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fascismo
id este número:

Para muchos el fascismo es

la última tentativa de subsis

tencia del capitalismo mori

bundo. Por cierto esta es !a

definición más en boga, pero

por su excesiva simplicidad no

da una idea clara de lo que es

en realidad el fascismo.

Los burgueses definen el

fuscismo como una reacción

contra él "materialismo demo

ledor", contra la indisciplina

que se adueña de la economía

y contra el esprgtu de rebel

día de las masas obreras soli-

y'antadas por la propaganda
irancista.

En cuanto a los propios fas

cistas, por lo general, no defi

nen cuál es la razón de su mo

vimiento. Para ellos su filoso

fía está en el propio movimien

to, y en la glorificación de

unos cuantos instintos primi
tivos: raza, jerarquía, deseo
de poder, etc., y como tales

fuera del alcance de la lógica.
A este respecto nada más de

mostrativo que las palabras de

Spengler, uno de los precur-

s. res e inspiradores del fascis

mo en Alemania: "Los hechos

de la historia del mundo, son

especialmente misteriosos y

siempre permanecerán como

tales. Podemos describirlos pe

ro no explicarlos. Sólo hom

bres de una raza fuerte (aquí
el señor Spengler se refiere a

Jos burgueses alemanes) son

en sí mismos hechos históri

cos, pueden manejar las reali

dades y no programas sentir

mortales y sistemas." He aquí
la verdadera filosofía política
del fascismo: la raza, la fuer

za, la voluntad, la lucha, etc,
etc. Pero que se oculta tras

estos vocablos sibilinos.. ¿Será
efectivo que la historja^ es el

juguete de elementos impon- ,

derabies? Esto de ser^tfdadi''
nos colocaría en la'' jtósicíórj
del hombre primigenio, ante,

los elementos desencadenados l

también el troglodita creía que

los fenómenos naturales y de

la vida social estaban someti

dos aí arbitrio de fuerzas des

conocidas a las cuales rendía

homenaje. Pero a pesar de ?as^
profecías del hechicero Spen
gler, la historia tiene también

sus leyes;' ¿Dónde buscarlas?

Este ha sido' el "'brillante reñía

te de la filo«pfía,;y, ele ¿apcipf)
<ia histórica,' de

'

Marx, quien

nos ha formulado, claramente

por primera vez, cuáles son los

determinantes del proceso his

tórico. No son, según Marx,

espíritus, ni concepciones idea

les, las que en última esencia

explican la conducta social de

los hombres, ¿¡no fuerzas li

gadas al mundo material en el

cual se desenvuelve su exis

tencia; factores geográficos y

climatéricos, que determinan -

la aparición de ciertas técnicas

de producción y diferencian

ciertos tipos de seres huma

nos, y a su vez determinan la

entrada en la escena históri

ca, de clases sociales, las úri »s

dominantes, las otras someti

das tanto en la producción
como en la distribución de ios

beneficios y de la cultura, y

cuyo antagonismo se convier

te en el principal motor del

desarrollo histórico. Marx no

niega, sin embargo, qué esa

conciencia determinada por >as

condiciones del mundo mate

rial no pueda a su vez, reac-

L:cr&r sobre éste y modificar

lo.

No tenemos espacio para re

producir todas las concepcio
nes fundaméntales .del Marxis
mo, perx^ríos limitaremos a re

cordar, ¿juc es el desSrrolio.de

las fuerzas productivas, la evo

lución de la técnica,, la que en

un momento dado se hace in

compatible con ; ciertas, estruc-

(Pasa a la 8.a pág.)
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matraca
LOS EXTRANJEROS Y

LA POLÍTICA

"El Diario Ilustrado" pro

testa escandalizado porque el

Centro Republicano Español
cedió su local para la realiza

ción del Congreso Socialista.

No se puede tolerar, dice, que
elementos extranjeros quieran
inmiscuirse en la política in

terna del país.
** *\--

Sin embargo, cuando los

nacional-socialistas de la colo

nia alemana hacen periódica
mente propaganda por la Ra

dio, cuando el Embajador c

Italia da conferencias y crea

institutos de divulgación fas

cista, cuando el agente de

Mussolini, Botempelli, llega a

ocupar la tribuna de la Uni

versidad del Estado para ha

blar de las delicias del régi
men fascista, el diario de la

curia se calla modestamente y

Llega a prestar sus columnas

para anunciar y alabar esta

clase de actividades.

i ,

CONTRADICCIONES NA-

CISTAS

Don Jorge González von

Marees, jefe del M. N. S., de

clara en una encuesta recen

te, que la situación excepcio
nal que ocupa Chile en Sud

América y sus grandes posibi
lidades para el futuro se de

ben al gran predominio que

jtquí fiene la raza blanca, occi

dental, sobre los infelices ma

puches y araucanos, racial-

mente inferiores.

Esto no deja de ser un in

tentó simiesco de calcar el "ra-

La teoría marxista de las crisis

es una de las piedras fundamen

tales del Socialismo científico. Aun-

que Marx mismo no Ihaya formu

lado una exposición sistemática al

respecto, ipuede estructurarse una

teoría, marxista. de las crisis, si

guiendo "sin alteraciones su pen

samiento a lo largo de *:E1 Capi

tal" y la 'iHistoria de las doctri

nas económicas".

Muchos economistas han trata.

do de nacer otro tanto, y podría

eU.rse entre todos a Tougan-'Bara-

no'.'ak.'y, pero no lo han hecho sí-

guiando el pensamiento de Marx,

trino falseándolo permanentemen

te. Han criticado y refutado larga

mente a Marx. Pero al Marx que

ellos mismos se Ihan fabricado pa

ra su uso personal, a base de citis

truncas o cambiadas: de sentido.

Puede afirmarse [hoy día, sin

emlbargo, comparando los textos

auténticos de Marx con las elucu

braciones sutiles, a veces inteli

gentes, de los randes economistas

del capitalismo respecto a la crisis

actual, la mas grande hasta el

presente en la historia y que ame

naza trastornar los cimientos <'■■ la

sociedad, que los ihedhos confir

man en una forma aplastante, la

que podría llamarse '"una doctrina

marxista de las, crisis" y que loa

mismos .hcdhos han refutado uno

por uno a los otros economistas.

De estos economistas—que todos

cismo" alemán; pero lo gra

cioso del asunto está en quz

tos señores nacistas han adop
tado en su partido numerosos

nombres y costumbres típicas
de los "despreciables nativos".

Así, denominan "toqui" a sis

diversos jefes de fracciones,
lian fundado un grupo de es

tudios que llaman "Arauco" y

celebran periódicamente en sm

local ciertas reuniones que re

ciben el nombre indígena we

"machitunes".

El "Jefe de los Escuadrones

de Asalto" del nacismo, don

Fernando Ortúzar Vial, tiene

motivos para estar de duelo.

Después de todas sus histé

ricas campañas anti-semitas

que por lo menos pudieron te-

rer éxito dentro de su fami

lia, una de sus hermanas con

trajo matrimonio el miérco'es

pasado con el doctor Sigall,

distinguino miembro de la co

lonia israelita de nuestra ca

pital.
Le presentamos todas nues

tras condolencias al señor Or

túzar.

VOLVEMOS A LA MO

NARQUÍA CELESTIAL

En las últimas semanas he

mos asistido a una feérica ma

nifestación en honor del Rey
de los Ejércitos. Antorchas,

Ihan tomado ¡principios de Marx ya

Incompletos o (truncos — algunos
han fundado su teoría de las cri

sis "exclusivamente" sobre los es

quemas del 2.0 volumen d¡ "SI

Capital". Otros "únicamente" so

bre la baya, de la tasa de beneficio

de los capitalistas: Otros no ven

"sino" el niibi-iiii:'Miin> de las ma

sas obreras, ly otp-os, en fin, si

guiendo a iRosa Luxemburgo, "só

lo" la Incapacidad de la economía

capitaUsta tpara desarrollarse sin

los mercados no capitalistas.

OLaaj consecuencias Ihan debido,

naturalmente, ser truncas o falsas.

Las crisis periódicas de super

producción aparecen conjuntamen

te con el capitalismo. Pero las cri

éis modernas (y en forma mas ex

traordinaria aun la actual), se dis

tinguen de las antiguas ''penurias

iy hambrunas". Aquellas (provenían

de escasez de mercaderías. Las

modernas son crisis de Superpro

ducción, i," que Indica inmediata

mente que la producción ya no

obedece a las necesidades del con

sumo, sino a sus propias leyes:

que los mercados (han crecido en

forma tal. que no se les puede

avaluar exaotamente y que la anar.

qula y el antagonismo interno del

régimen capitalista se manifiesta

objetivamente con extraordinirin

evidencia.

En la edad media el mercado

era local y a lo sumo regional. La

gritos devotos, discursos tré

mulos y bendiciones dieron

realce al piadoso meeting. Lar

gas columnas de compungidos
feligreses, en su mayoría ni

ños y señoras codiciosas de

indulgencias, obedeciendo dó

cilmente los mandatos de obe

sos directores espirituales,
fueron a escuchar las sabias

alocuciones de su pastor y di-

más acólitos.

Se exhortó a los creyentes a

pedir la ayuda del Todopode
roso para que nos saque de

tanta tribulación; la crisis es

un castigo divino y sólo se so

lucionará uniendo a los hom

bres en el amor de la madic

Iglesia. Se invitó, además, a

las ovejas de la grey a ayudar
a la magna obra del no menos

magno Vaticano: la Acció-i

Católica.

El objetivo de esta untuosa

manifestación eclesiástica no

es difícil adivinarlo. El Vati a-

no ha dado sus consignas: hay

que activar la propaganda po

lítica contra los enemigos del

capitalismo. Hay que adorme

cer las masas subalimentadas,
con músicas celestiales; anes

tesiar su espíritu de luch t y

postergar la justicia para el

inundo venidero, donde tam

bién se sentarán los capitaW-
tas que compran indulgencias.
El fascismo- necesita preci

samente este trabajo prelimi
nar. Ahí esta el ejemplo de Ita

lia y de Austria, en donde la

Iglesia, después de neutralizar

el espíritu combativo de gran

des sectores de masas oprimi-

invportación lejana no era nunca

de mercaderías de primera necesi

dad, y era, en consecuencia, rela

tivamente fA-cii armonizar li pro

ducción y el "consumo. Pero la am

pliación de los mercados (deter
minada por el perfeccionamiento
de los medios de transporte, impli
cado a su vez por el m&s general

de la bécnlca), n opodla concillar

se con tas antiguas formas de la

■producción. Aparece la necesidad

de la producción "en masa", inde

pendiente del mercado, guiada
menos .por este ■ultimo que por las

leyes propias de la producción; di

visión del trabajo y racionaliza

ción. La concurrencia misma se

manifiesta en otras formas: el

precio Juega el rol fundamental en

los mercados, loa índices específi

cos de la calidad tienden a des

aparecer en <todaq partes. Marx

ha/bla dicho: "!La producción capi
talista implica, naturalmente, la

producción, sin tomar en cuenta

las limitaciones del mercado" (K,

Marx. Historia de las doctrinas

económicas).
Junto al desarrollo -manuifactu»

rero, el trabajo artesanal decae,

los capitales se acumulan y el

Ejército de los proletarios oreee.

(La división del tratoado sólo exi

ge del obrero uros gestos mecáni

cos. Las maquinas intensifican la

producción y la concentración de

k.i capitales; cada vez se produce

das, los entregó atados de pies
y manos al fascismo.

SOBRE LA UNIVERSIDAD

El rector de la Universidad

de Chile en sus discursos inau

gurales ha recalcado la necesi

dad de transformar nuestra

Universidad en un gran centro

de investigación científica.

¿Cómo se hará eso? ¿Estima
el señor rector que esto es po
sible en uu país pobre, esquil
mado por los extranjeros y

donde aun lo poco que hay se

tira lamentablemente por la

ventana? Pues no otra cosa es

el viaje que a costa del Esta

do y de la Universidad hic'e-

ron hace poco al Perú los

alumnos del último curso rlt

Ingeniería Civil y de Minas.

Se gastaron alrededor de se

senta mil pesos. Es decir, el-

nucido de un profesor extran

jero que verdaderamente hac:

falta en muchas cátedras a

causa de que la pésima prepa
ración universitaria actual no

logra formar profesores efi

cientes, o la beca de dos alum

nos que puedan ir a perfec "o-

nar sus estudios al extranjero

y devolver posteriormente en

buena enseñanza* el sacrificio

del Estado. O aún la mejoría
material de laboratorios y ay «

dantes como estimulo para

formar investigadores.
Pero la ciencia aquí, en nues

tra Universidad, se practica
enviando, a pasear a algunos
estudiantes a un país más atra
sado que el nuestro, que no

tiene adelantos especiales de

ingeniería.

¡ Muy científico !

mejor cuanto mayor es la escala

rie la producción; se rompe paula
tinamente todo equilibrio entre la

producción y el consumo, t las

criáis de superproducción ;;>.irt'.

ví n absolutamente inevitables.

Sin embargo, la crisis rnismfl no

aparece en el momento en que el

desequilibrio cuantitativo entre

producción y consumo se Iha pro

ducido o cuando se .produce el

punto de sobresaturación del mer

cado. Si as( fuera, las crisis po

drían ser conjuradas, el aviso lle

garla a tiempo. A causa de la va

riación de los precios, existe una

t-specle de elasticidad de los mer

cados, y la crisis aparece con tin

cierto decalaje o desfaqamlento

respecto al desequilibrio cuantita

tivo entre (producción y consumo.

>Y el punto de la crisis se pro

duce cuando a causa de la ludha

por la conquista de las colocacio

nes de mercaderías, los ,preclos ya

no producen pr&cticamente la ta

sa misma de >beneflclo resistida por
ios -jap'tales o cu indo aun .produ
cen pérdidas. Se llega al momento

on que los mercaderías ni siquie
ra se venden. La9 crisis ooriódlcas

«se producen, paos,, cuando se pier

de toda ligaran directa tntre pro-

d-icci'n y consum*. y ew*o« pue

dan unidos sólo por la -relación ni-

directa ie la tasa de beneficio.

(Pasa a la 6.a pág.)
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MtlNCH»l*ft en torno al salitre

nuestro periódico

Debemos justificar nuestro periódico.
Sobre la cabeza del proletariado y los intelectuales re

volucionarios se cierne hoy dia amenazadora la garra del

fascismo.

Hay que estar en guardia. Hay que liquidarlo en

ciernes.

Porque los Gobiernos de la democracia burguesa, al

primer empuje revolucionario de las masas, se entregarán
en los brazos del fascismo criminal.

Crece el fascismo explotando la ignorancia y el temor

de la pequeña burguesía, a la cual conduce por intermedia

de desvergonzados políticos y meretrices profesionales, al

quilados por la gran industria y el imperialismo.
Colocamos, pues, nuestro periódico en las filas de la

lucha antifascista, que es lucha contra el capitalismo y lu

cha por la organización revolucionaria de las masas.

Estamos también contra el imperialismo, que es la ca

racterística económica de nuestra época. Todas las rique
zas naturales del país son hoy día extranjeras. Todo el ca

pital humano de la nación ha sido exprimido hasta el ago
tamiento por el inglés, por el yanqui, por el francés o por
el yugoeslavo. Quedan montones de hambrientos y mon

tones de piojos. Y sobre los cientos de millones de toneladas

de salitre y de toneladas de cobre y los millones de kilo-

watts de energía eléctrica que existen en nuestro suelo,
dominan sin contrapeso los banqueros de Nueva York.

Plantea nuestro periódico el derecho de la nación a sus

bienes naturales, colocándose al lado de los oprimidos y de

ios que trabajan por una sociedad racionalmente orga
nizada.

Del caos producido por la crisis económica y política
debe nacer un mundo nuevo,

Y mundo nuevo significa estar bajo la hegemonía del

proletariado.
Este es el sentido de la historia.

Y esto debe cumplirse.
Frente a esta transformación profunda, crecen las res

ponsabilidades del hombre revolucionario y crecen las res

ponsabilidades de las masas.

Nosotros queremos contribuir al esclarecimiento de los

problemas y de las tareas que interesan al movimiento re

volucionario en Chile.

Haremos critica de la sociedad en que vivimos, pero
ella ha de ser objetiva y científica. Aplicaremos el método
marxista. Tenemos la convicción profunda de que los

grandes trastornos de la política, de la ciencia y del arte,
se gestan en las entrañas de la economía. Las primeras no

son sino las facciones de la última y ellas revelan, por sus
contorsiones dolorosas, los grandes procesos de la historia.

La política es un síntoma. La ciencia y el arte son

síntomas. Nuestra misión es evaluarlos. Toda la política de

hoy está bañada en sangre. Se detienen los avances de la

ciencia. Y el arte: o es la desesperación metafísica de los

que mueren con un mundo, o la legría maravillosa de los

que están ensayando primeras palabras.
Sólo la economía, metódica, implacable, consume las

distancias del capitalismo al socialismo.
Para hacer honor a nuestro nombre, nos hemos incor

porado en la marcha.

puntualicemos

Leemos en el último Boletín del Banco Central :

índice del costó de vida en Santiago, considerando

igual a 100 el de marzo de 1928 :

Agosto 1932 113,6
Diciembre 1932 133,6
Diciembre 1933 136,1

Agosto 1933 143,8
Ahora, el índice de los salarios pagados, haciendo igual

a 100 el de enero de 1928, ha seguido la siguiente evolución :

Diciembre 1932 83,4
Marzo 1933 89,1

f1 Abril 1933 85,2

,1 Julio 1933 84,1

Agosto 1933 83,5
En resumen, mientras el costo de vida ha aumentado en

cerca de un 40 por ciento, el de los salarios se mantiene

¿Qué hay detrás del proyec
to salitrero que ha apasiona
do tan extraordinariamente a

•os bandos en lucha dentro de
¡a Cámara y en la prensa deí

país? Si se hace un anáKs s

frío de la situación mundial
del salitre, de las posibles en

tradas del Fisco con el pro
yecto del Gobierno, se lleg-i a

resultados aplastantes.
Respecto a la política gene

ral del salitre habría que con

siderar :

l.o La propiedad del sali
tre.

2,o Las perspectivas econó
micas del salitre.
3.o Las formas de beneficio

que reportará una solución del

problema.
A lo primero puede afirmar

se categóricamente que nin

guna parte del salitre actual

mente explotada pertenece al

país. Todo es extranjero. De

modo que aún la expropiación
c¡e las salitreras, salvo que
fuera sin indemnización, sería
un mal negocio para el Fiico.

Equivaldría a descargar a los

actuales poseedores por m.

precio elevado, y a costa del

país, de las pésimas perspec
tivas económicas del salitre, y

a echar sobre las espaldas Jel

Fisco, el resurgimiento de un

negocio que es prácticamente
imposible hacer resurgir.
A lo segundo : no cabe lu

gar a dudas de que el salitre

chileno pierde continuamente

terreno dentro del merca 'j

mundial. Y esto por varias a.-

zones: a) La creación de la

industria sintética, cuyo fun

cionamiento para ser econó

mico debe ser permanente,

pues toda industria según ley
de la economía capitalista de

be trabajar a plena máquina

para producir a precio míni

mo; b) La superproducción
agrícola extraordinaria, hace

prácticamente absurdo el con

sumo intensivo de abonos ; -

La industria sintética tiene un

valor guerrero fundamental y

un valor subsidiario de ca -ác-

ter agrícola, luego el sintético

significa para los países una

independencia absolutamente

indispensable del salitre c!t -

leño (recuérdese que durante

la guerra 1914-1918 se consu

mían diariamente de 5 a 6 mil

toneladas de salitre para ex

plosivos.
No es raro pues que la ex

portación del salitre de Chile

muy difícilmente alcance al 50

por ciento de ante-guerra. Sin

embargo, las reservas salitra

les de Chile alcanzan para una

producción de 3.000,000 de to

neladas al año durante SO

años.

Con estos antecedentes se

ha debido, pues, no tener en

cuenta oficialmente ciertas
deudas que, al recargar el cos
to unitario de la tonelada ele
salitre, lo dejarían imposibili
tado para concurrir en el mer
cado internacional.
Pero esas deudas deben ser

pagadas. Los señorea Gueccn-
heim Brothers deben pa>r
por ejemplo, 100.000.000 dé
dolares. ¿Los sacarán de <j

bolsillo? ¡Seguramente no' A
ese precio paralizarían la i--,.
dustna. Los extraerán de la
explotación de los obreros a

menos que se invente algún
procedimiento maravilloso pa
ra pagar de otra manera un;.

deuda tan elevada. Igualmente
puede decirse de los otros in
dustriales.

•Ahora bien; suponiendo que
la exportación del salitre al
cance a 1.000.000 de tonelada*
al ano (cosa bastante difíci1)
¿cuanto ganaría el Fisco ? Se
gún el costo del dólar, se ten
dría una renta fluotuante en
tre 15 a 25 millones de pesjs
al ano, es decir el 8-10 ojo <'e
lo que por el capítulo del sali
tre tenía antes de 1929. < Pue
de tener, pues, importancia
económica para el Fisco el
problema económico actual del
salitre? Casi ninguna.
Queda como única ventaja

real para el país "el funciona
miento mismo de la indus
tria", como oportunidad de

trabajo para un 40 o|o de la

gente que trabajaba normal
mente en el salitre, si se toma
en cuenta que la gran prodi
ción será a base del sistema

Guggenheim, bastante racio

nalizado, y que será controla
da en líneas generales por la
misma firma.

El balance general es, pues,
bien precario. Sin embargo,
los antagonismos en Ja Cáma
ra han sido muy profund js
Quedan los despojos de lo que

pudo llamarse una "política
del salitre", y sobre tales res

tos los intereses creados se

muestran brutalmente afiladas

dentaduras.

¿Qué hay detrás de todo es

to:' ¿Acaso un nuevo imperia
lismo, el japonés, que se cier
ne sobre Sud América pa'3

apoderarse, a la postre, de las

reservas salitrales
.
existentes

en el país como base de futu

ras operaciones estratégicas
internacionales?

Formulamos esta pregu ííd,

Pero permítasenos consta

tar que, dentro de los marcos

del régimen capitalista, el pro
blema del salitre, o tiene la

precaria solución que se ha in

dicado, o no tiene solución

A.

sensiblemente igual, bajando así, comparativamente y en

forma notable, su valor adquisitivo.
Esto demuestra que el pretendido resurgimiento eco

nómico de que se habla tanto actualmente, no tiene nada

que ver con la situación de la clase trabajadora, que se

hace cada vez más miserable.
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H. FUENZALIDA

El 7 de noviembre de 1917

estalla en Petrogrado la insu

rrección armada dirigida por

el Partido Bolchevique contra

el Gobierno Provisional de Ke-

rensky, y que tuvo como re

sultado la toma del poder por
la clase proletaria.
El complejo proceso de la

lucha de clases en Rusia, pu.i-
to de conjunción de las más

fatídicas contradicciones del

capitalismo
— imperialismo,

feudalismo, militarismo
— ha

bía conducido necesariamente

al estallido de un profundo mo

vimiento, cuya victoria celebra

el proletariado mundial en es

ta fecha.

Hacía solamente poco más

de ocho meses que, a raíz de

los primeros disturbios popu

lares que precedieron a la caí

da del zarismo (febrero de

1917), se habían constituida

los primeros Soviets y Conse

jos de obreros y soldados. Es

tos organismos fundamentales

que sirven a la clase obrc-ra

para el control de las fábrici-,

empresas, haciendas, ejército y

todo centro de trabajo, fueron

multiplicándose rápidamente y

esbozando en el seno mismo

de la sociedad capitalista el

fuerte aparato de la dictadura

proletaria. Los bolcheviques,

que comprendían perfectamen
te este papel de los Soviets,

les dieron toda su importancia

y en poco tiempo pasaron a ser

el alma de estos Consejos. Asi

es cómo lograron la simpatía

de la mayoría de la masa re

presentada en el Primer Con

greso Panruso de los Soviets

del 16 de junio, y el 21 de sep

tiembre obtuvieron la mayo

ría en el Soviet de Petrogrado.
¿Cómo conquistaron los bol

cheviques la supremacía en los

Soviets? Mediante una táctica

clara, segura, sin vacilaciones.

Esta táctica consistía en el

planteamiento de objetivos con
cretos que eran la aspiración
de las masas de toda Ru^'v:

acabar con la absurda matanza

de la guerra imperialista, la en

trega del poder a los Soviets,
ta toma de la tierra por los

campesinos, el control de la

producción por los trabajado
res.

Las masas, a través de unos

pocos meses de intensa agita
ción política, habían compren
dido que las consignas bolche

viques eran las justas y, ale

gado el momento de la acción,
el momento decisivo de la to

ma del poder, abandonar ,n

lastimosamente a los jefes
mencheviques y social-revolu-

cionarios. El propio Lenin des

cribe la labor de este período
que media entre la caída del

zar, en febrero, y el estallilo

de la revolución proletaria de

noviembre, con estas palabras:
"Los bolcheviques empezaron

su campaña victoriosa contra

la república parlamentaria
(burguesa de hecho) y contra

los mencheviques, con suma

prudencia ; prepararon esta

campaña con infinito cuida H,
a pesar de lo que se dice a me'

nudo en sentido contrario en

Europa y América. No incita

mos desde el principio a derri

bar el gobierno, sino que ex

plicamos la imposibilidad de

hacerlo sin modificar pre
,;
i-

mente la composición y el es

píritu de los Soviets. No decía-

ramos el "boicott" al paria-
mentó burgués, a la Asamblea

Constituyente, sino que, a par

tir de la conferencia de nu ;s-

tro Partido, celebrada en abril

de 1917, dijimos oficialmente,

en nombre del Partido, que

una república burguesa, con

una Asamblea Constituyente,
era preferible a la misma repú
blica sin Constituyente, pero

que la "República obrera y

campesina" soviética valía mu-

cbísimo más que cualquier re

pública democrático-burguesa

parlamentaria.
"Sin esta preparación pru

dente, minuciosa, circunspecta
y prolongada, nunca hubiése

mos podido alcanzar la victo

ria en octubre de 191-7, ni man

tener los resultados de la mis

ma." f'La enfermedad infantil

del comunismo".)

Las masas trabajadoras y

combatientes, sin abandonar

en ningún momento sus labe-

res, participaban, no obstante,

activamente en la vida políti
ca. En los talleres, al pie de las

máquinas, en las trincheras,
era donde se llevaba a cabo ia

lucha contra los partidos opor
tunistas, en los mítines, asam
bleas de consejos, círculos v

corrillos de los compañeros de

trabajo. Es así cómo la lucha

de clases adquirió una máxima

objetividad que no habría te

nido en las grandes manifesta

ciones callejeras. En ningún
momento la clase obrera pe

dió de vista lo primordial, e5

decir los lazos económicos que

ligan a todos los trabajadores,
las relaciones de trabajo, los

vínculos de compañerismo, ni

se dejó seducir por las influen

cias políticas demagógicas de

los caudillos ajenos al proleta
riado. Puede, pues, afirmarse

categóricamente que la revolu

ción se hizo en los sitios mis

mos del trabajo. No podía tam

poco ser de otro modo. Allí

donde la sociedad burguesa,
como toda sociedad, tiene su

basamento en los sitios de pro

ducción mismos, en donde ha

sido engendrada la clase pro

letaria, allí, en el íntimo con

tacto que establece el engrana

je de la vida económica, debía

brotar la fuerza potente que

determinase el transcendental

cambio de papeles: el paso del

proletariado de clase oprimida
a clase dominante. Mientras

los políticos burgueses y opor

tunistas discutían y prepara

ban el aplastamiento del nuevo

poder que se alzaba, el Partido

Bolchevique desplegaba una

colosal actividad a través de

toda Rusia: en cada usina, al

dea, trinchera o buque, hacien

do el- análisis simple, escueto,

de la situación mortal para !a

burguesía y explicando clara

mente los objetivos de la revo

lución. Contra esta labor no

hubo ya oposición ni confusio

nismo posible de parte de Ioí

jefes mencheviques y social-

revolucionarios, que cada \¿¿

que trataban de hacer oír sus

proposiciones de espera o com

ponenda se encontraron auto

máticamente en pugna con las

masas.

La conciencia de clase, pie

dra angular de la revolución,

estaba cimentada y no existía

fuerza reaccionaria capaz de

atentar en su contra.

Este proceso de penetración
del Partido Bolchevique no

pudo ser completo en el me

mento de estallar la revolu

ción, porque la burguesía lf

impidió desesperadamente con

todos sus medios de represión
y de engaño. Pero lo incom

pleto de este proceso, precisa
mente, nos permite apreciar
mejor su importancia. Las fa

llas de los servicios de correos

y telégrafos y de buena parte
de los ferroviarios, que ocasio

naron no pocos tropiezos en

los primeros momentos, pue

den servir de ejemplo.
El 7 de noviembre el Comité

Militar Revolucionario, órgano
del Soviet de diputados obre

ros y soldados de Petrogrado,
procedió a ordenar la ocupa

ción militar de los ministerios

y del Palacio de Invierno, sede

del gobierno de Kerenski, y ia

captura de las centrales de co

municación y de otros puntos

estratégicos, lo cual fué reali

zado tras breves escaramuzas

y tiroteos en las calles. Con

esto la gran consigna "Todo e!

poder a los Soviets" quedaba
realizada.

El Ejército entero estaba

con el gobierno revoluciona

rio, de modo que la transición

fué relativamente exangüe. En
Moscú hubo que realizar ac

ciones de mayor envergadura;

pero después de siete días de

combate los revolucionarios

fueron dueños de la ciudad.

La verdadera guerra fué pro

vocada posteriormente por las

burguesías rusa y extranjeras

por medio de numerosas in

tervenciones armadas, 17 en

total, que durante tres años

ensangrentaron el suelo de la

U.R.S.S.

Las fuerzas del Partido Bol

chevique estaban concentrada-i

especialmente entre los obre

ros de las fábricas. ¿Cómo pu

do entonces el Partido contro

lar la inmensa Rusia, con 140

millones de habitantes, de ios

cuales sólo el 7,5 por ciento

estaba ocupado en la indus

tria? El partido agrario por
excelencia era el partido social-

revolucipnario, al cual pertene
cía Kerensni. Este partido sus

tentaba un programa socialis

ta ecléctico, en que se prome

tía la entrega de la tierra a los

campesinos. Dentro de este

partido se cobijaban elementos

heterogéneos, desde los evolu

cionistas moderados de di e-

cha, tales como los "populis

tas", hasta los revolucionarios

de la izquierda, que formaban

un grupo más o menos defi

nido.

Llegado Kerenski al poder,
las masas campesinas se des

engañaron pronto de las pro

mesas demagógicas de los di

rigentes social-revolucionanos,

que, estrechamente coligados a

los partidos burgueses, no ha

cían más que oponerse al avan

ce revolucionario, tanto en el

campo y las ciudades como en

el frente, postergando la en

trega de la tierra para la época
de "normalidad", "cuando la

patria dejara de estar en peli

gro"; mientras que por otra

parte se negaban a poner tér

mino a la guerra criminal. En

cambio, la consigna bolchevi

que era clara y factible: "To

mad la tierra", "El poder de

los Soviets garantizará la - x-

propiación de los grandes lati

fundios."

Ya antes del 7 de noviembre,

en diversos puntos del inmen

so país, los campesinos se ha

bían apoderado de algún is

propiedades. Una vez depuesto
el gobierno de Kerenski y pro

clamado el gobierno soviético,

una de sus primeras medidas

fué dictar el célebre "decreto

de la tierra" (8 de noviembre),

en que se declaraba abolida sin

indemnización la gran propie
dad territorial, entregándola a

los trabajadores, a los Soviets

y comités agrarios cantonales

para que la distribuyeran pro

visionalmente entre los cam

pesinos pobres y medios. Este

era el golpe más terrible que

se podía asestar a la burguesía
t

(Pasa a la 6.a pág.)
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la n. i. r. a. y los obreros
La propaganda del gobierno

americano que nos llega por

ú cable tiende a establecer una

atmósfera demagógica alrede

dor de la llamada "Acta de Re

construcción Industrial". No

pocos comentadores ingenuos
han llegado a tildar de comu-

nizante al Presidente Roose

velt y éste mismo, en una lar

ga serie -de discursos, ha pro

curado siempre darle a su plan
de reconstrucción la apariencia
de una verdadera reforma so

cial, en el sentido de querer

proporcionar "mayor bienestar

y justicia para las clases tra

bajadoras."
La realidad es diferente, s:n

embargo, y analizando los ar

tículos de la NIRA que se re

fieren a la organización del

trabajo, se puede demostrar

que ellos no están destinados

sino a dar a los trabajadores
la ilusión de que se quiere me

jorar su situación y apagar así,

en parte, el inmenso descon

tento de las masas que resul

taba ya- peligroso para la esta

bilidad del régimen. Las pe

queñas ventajas que por esta

ley se conceden a los obreros

sólo lo son en relación a su

catastrófica situación anterior,

mientras que, en cambio, el

texto íntegro de la ley está

inspirado en el espíritu de sal

var de la bancarrota al capital
industrial y agrícola.

Se habla mucho de la solu

ción que la NIRA ha aportado
a ia cesantía y las estadísticas

oficiales anuncian que se ha

Logrado reocupar a tres millo

nes de parados; para esto se

han reducido al mínimum las

horas de trabajo en la semana

y re ha impulsado, por medio

de créditos del Estado, el des

arrollo de las labores agríco
las, que ocupan gran númeio

de brazos. Pero estas medidas

ya han dado todo lo que de

ella. =c podía esperar, y si se

toma en cuenta que, según ci

fras del- "Alexander Hamilton

instituí", el número de los des

ocupados alcanzaba antes de

la NIRA a los 17.000.000, se

llega a la conclusión de que

quedan todavía 13 a 14 millo

nes de trabajadores que no tie

nen ninguna esperanza de en

contrar ocupación.

■
El Plan Roosevelt legisla

también en materia de salarios,

estableciendo salarios mínimos

y fijando el máximum de ho

ras de trabajo en la semana.

Estos salarios son en realidad

ligeramente más. altos que los

que se percibían hace seis me

ses. Debemos tomar en cuenta,

sin embargo, el hecho de que

'jn ese tiempo todas las indus

trias habían reducido los sala

rios por lo menos en un cua

renta \ or ciento y algunas, co-

-mo las metalúrgicas, por ejem

plo, llegaron hasta un setenta

por ciento de reducción. Por

otra parte, no se puede olvidar

que desde el año pasado el cir

cuíante americano, tendiendo a

la inflación, ha aumentado en

cerca de 1.000.000.000 de dóla

res (de 2.540 a 3.500.000.000)

y que las nuevas emisiones

continúan sistemáticamente. Si

se agrega a esto que, con el

objeto de ayudar a la industria,
se ha provocado el alza arti

ficial de los precios y se im

pide con nuevas medidas adua

neras el ingreso de productos
extranjeros más baratos, se

c mprenderá que el poder ad

quisitivo de estos salarios e¿

ahora sumamente reducido. Te

nemos, además, que hacer

aquí una advertencia semejan
te a la del caso anterior, es

decir que el nivel que actual

mente alcanzan los salarios se

ha obtenido como si dijéramos
"forzando la máquina", o sea,

que se puede considerar como

móximo y definitivo, bajo el

régimen de la NIRA.

Otra medida, esta vez del

Código de la Industria Textil,

que ha sido muy explotada

por la propaganda, es la que

suprime definitivamente en es

ta industria el trabajo de los

niños, que estaba en realidad

muy generalizado hace algún

tiempo. A este respecto, nos li

mitaremos a citar una declara

ción de Mr. G. A. Slpan, pre

sidente de la Asociación Pa

tronal de la Industria Textil,

que dice: "El trabajo de los

niños ha sido prácticamente

suprimido en la industria tex

til desde comienzos de la cri

sis, ya que sus plazas se ocu

paron por adultos, que traba

jan más, por el mismo sala-

Por otra parte, al mismj

tiempo que se trata de engañar

a los trabajadores por procedi
mientos como el que acabamos

de citar, se intensifica una vio

lenta campaña contra toda or

ganización obrera que pudiera

significar resistencia a les

proyectos gubernativos. Los

obreros comunistas y socialis

tas son perseguidos sistemáti

camente y expulsados de su

trabajo. Se procura establecer

el principio de la "fábrica

abierta", insistiendo ante los

obreros en que no necesitan

estar sindicados para gozar de

¡os beneficios de la ley, aunque
se asegure respetar la unión

libre de los trabajadores. Se

afirma, además, que los con

flictos entre empleadores y

empleados serán resueltos,

siempre en la mejor forma pa

ra ambos, por los buenos ofi

cios de las instituciones guber

namentales. Desgraciadamente,

el efecto de estos buenos ofi
cios pudo ya apreciarse en la

gran huelga de los obreros del
carbón de Pensilvania, donde
la "unión Ubre de los obreros"
fué desconocida y éstos ame

trallados por la policía privada
y las fuerzas del Estado Fede
ral. Hechos análogos se han

repetido más tarde en nume

rosas ocasiones.

Es, además, demostrativo el

hecho de que un Plan que se-

ocupa de los salarios y de las

condiciones y duración del tra

bajo, haya sido elaborado a es

paldas de los trabajadores, sin

consultar para nada a sus Or

ganizaciones. Sólo más tarde

la NIRA contó y cuenta con

el apoyo incondicional de la

Federación Americana del Tra

bajo y de la Unión de Traba

jadores de Minas. Felizmente,
los dirigentes de estas Orga
nizaciones, Green y Lewis, son
demasiado conocidos de los

obreros americanos y ambos

tienen encima procesos por ha

ber vendido a los patronos va

rios movimientos obreros, co

mo, por ejemplo, la gran huel

ga del carbón de Lafayette, en

1922. Es por eso que, a pesar

de todo lo que se diga, el des

contento obrero va en aumen

to, y si bien hace algunos me

ses se solucionaron las prime
ras huelgas por la intervención

gubernativa y estallaron otras

con el objeto de apoyar a la

NIRA, esto no sucede ya en la

actualidad y cada día son más

numerosos los conflictos obre

ros que los
*

funcionarios del

Estado se declaran incapaces
de resolver.

En Detroit, los huel

guistas exasperados asaltan y

destruyen las fábricas, y en la

zona del carbón 50.000 obre

ros no concurren al trabajo en

señal de protesta por sus sa

larios de hambre.

Por otra parte, también los

pequeños productores indus

triales protestan actualmente

dn las tendencias mouopoliza-
doras de los códigos de la

N IRA y se ha declarado en

los días que corren una gran

huelga de pequeños producto
res agrarios, descontentos por

que sus intereses tampoco han

silo consultados. Ambos movi

mientos tienden a demostrar

claramente que sólo son los

grandes industriales y los

trusts productores los que se

benefic'.ii directamente con la

ley.

En suma, resulta evidente

que el Plan Roosevelt, al pre

tender establecer un control

estatal estricto sobre el capital

y el trabajo, procurando aho
gar de este modo todo movi
miento independiente de los
obreros hacia su emancipa
ción económica, no es sino un

esfuerzo desesperado para so

lucionar la crisis dentro de los
cuadros del régimen capitalis
ta, y evidencia tendencias y
utiliza procedimientos bien se

mejantes a los del fascismo

italiano o alemán. El "Águila
azul" se parece demasiado a

los "fasces" o a las "swásti-
kas" y el último discurso de

koosevelt, en el que habla de

"establecer un Estado fuerte

que pueda mantener un con

trol permanente sobre la Eco

nomía ', refuerza esta idea.

Hasta qué punto la NIRA

se á capaz de ¡ograr su obje
to, es difícil preverlo. Después
de se*s meses de vigencia, s'n

embargo, sus resultados son

tan escasos que el desaliento

cunde entre los propios parti
darios de Roosevelt. Así el se

nador demócrata Thomas, en

un discurso reciente, afirma el

fracaso del Plan; y el general
Johnson, su ejecutor supremo,
reconoce en estos días que "la

gran confusión reinante en la

organización de la NIRA, así

como las dificultades que se

han opuesto a su realización,
harán necesaria su reorganiza
ción total y la vuelta atrás en

muchos puntos."

En todo caso, y aun si on

este plan se lograra restable

cer en parte el auge que la in

dustria americana alcanzaba

hace cinco años, resulta evi

dente que esta sólo será una

solución pasajera; el régimen

capitalista no permite ya otra

ríase de soluciones. El conflic

to social no sólo está plantea
do en la misma forma que an

tes, sino que se ve agudizado

por el constante crecer de la~

repwsión, de la miseria y de la

explotación de la clase obrera.

Los trabajadores ya no se de

jan engañar por un régimen

que les fija salarios insuficien

tes, que les impide asociarse

libremente y profesar las ideas

que deseen, que sofoca sus mo

vimientos reivindicátorios a

fuerza de ametralladoras y

que sólo favorece abiertamen

te el incremento de las utilida

des de la industria y de la

agricultura capitalistas. Es por

esto que todas las medidas to

madas por Roosevelt, lejos de

suavizar las diferencias de cla

se, más profundas quizá en

Estados Unidos que en ningún

otro país del mundo, sólo con

seguirán acentuarlas j acele

rarán en esta forma la orga-

, ización y la marcha del mo

vimiento obrero hacia su libe

ración definitiva.
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cuba está amenazada
La intervención americana

amenaza a Cuba. 39 buques de

guerra están anclados en sus

puertos o rondan alrededor de

í-us costas. El imperialismo
americano trata una vez más

de di cidir la situación en favor

de sus intereses. Cuba es una

pieza importante en el tablero

del capital yanqui. Además de

su importancia estratégica con

respecto al canal de Panamá,
Cuba es el proveedor de azú

car barata del mercado estado

unidense. Por eso, sobre 900'

millones de dólares invertidos

en la isla, 750 millones son

americanos. Pero la ley del im

perialismo exige que Cuba

compre sus mercaderías a 'las

fábricas norteamericanas. En

este sentido el capital america
no es exclusivo. No tolera con

currentes. Por algo Cuba es

un feudo de su plutocracia.
El Departamento de Asun

tas Extranjeros de la Casa

Blanca siempre ha tratado de

imponer en Cuba un mandala-

i :o que sirva sumisamente sus

ituereücs. Por ren sostuvo a

Machado. Este hacía un "go
bierno fuerte, estable y nacio

nalista." Los partidos liberal,

conservador y popular apoya-
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ban su gobierno. Pero los ene

migos eran numerosos; desde

luego los nacionalistas, que es

taban al margen del presu

pues! o y que arrastraban tras

de sí capas pequeñoburguesas
de intelectuales, estudiantes y

campesinos. Pero había otro

enenrgo más peligroso: los

sindicatos de la Confederación

Nac ional Obrera de Cuba, la

Liga de los Campesinos, la Li

ga Antiimperialista y el Parti

do Comunista.

Machado sirvió fielmente al

cap-tái americano. Para desha

cerse de sus enemigos no se

hacía escrúpulos. Los fusilaba

o los arrojaba a los tiburones.

Perj llegó un instante en que

estos métodos no bastaron.

Machado debió fugarse, y el

capital americano le dejó caer

sin mover un dedo. Ya no le

e:a útil (recuérdese el caso se

mejante de Ibáñez).
La oposición burguesa buscó

un reemplazante, con el visto

bueno de Mr. Cordell Hull na

turalmente. Hizo nombrar :t

Céspedes. Pero el pueblo se dio

cuenta de la maniobra. Los

suboficiales se levantaron y

dieron al traste con el nuevo

Presidente. Los capitalistas se

inquietaron y exigieron que el

ABC (sociedad secreta anti-

machadista), el Partido Nacio

nalista y el Partido del "Or

den" se pusieran de acuerdo,

pues "el peligro comunista

amenazaba."

Parte de la oposición se de

cidió por Grau San Martín. La

otra fracción, la más reaccio

naria, exigió la vuelta de Cés

pedes, a pesar *de que Grau

San Martín dio seguridades al

capital y declaró estar dispues
to a respetar los "compromisos
internacionales". Los oficiales

depuestos por los suboficiales

y partidarios de Céspedes se

refugiaron, en número de tres

cientos, en el Hotel Nacional;
en este hotel residía el Emba

jador de Estados Unidos y

conspiraban los enemigos ju
rados del pueblo de Cuba.
El gobierno de Grau San

Martín adoptó una actitud ti
bia contra los imperialistas del

Hotel Nacional. Pero sus tran

sacciones fracasaron en un

momento dado. Atentados te

rroristas cometidos por oficia

les y miembros del ABC exas

peraron a los soldados y deter

minaron el bombardeo del Ho

tel Nacional, Los oficiales se

rindieron.

La situación se mantiene en

statu-quo. La oposición capita
lista exige la renuncia de Gran

San Martín ; Grau San Martin

continúa sus negociaciones con

los representantes del impe
rialismo, dispuesto a pasarse a

sus filas a la primera señal de

peligro. De otro lado tiene en

su contra a los sindicatos y al

Partido Comunista, el cual ha

(De la 2.a pág.)

En * I régimen -apitalis'a es el

mecinismo de lea precios y los be

neficios lo que regula "j-to'-sc mo

do" -tanto la producción como la

proporcionalidad entre las dife

rentes ramas de «Ha.

Los precios elevados v los fuer.

Its beneficios producen un aflujo

du capitales con las correspondien

tes ampliaciones de ¡a producción.

Los precios bajos y los p-í'juc'ios

btnvficios producen el fenómeno

inverso. Ha/y. pues, siemipre una

especie de equilibrio inestable re

tardado. Cuando la jprimera de

estas fases toma proporciones exa

geradas, desaparece toda posibili

dad de vuelta normal al equilibrio,

y sólo .bajo la forma violenta le

una crisis—iq-ue es, al mLsmo tiem

po, la «xteriorizacMn suprema de

todas las contradicciones internas

dol régimen
—se vuelve al equili

brio. Kisto, por lo n.enos, para to

das la3 crisis anteriores. La crisis

actual está cada vez mlis lejos de

resolverse automúiicamente en un

punto de equilibrio, ya que, según

todos los cálculos económicos, só

lo nos encontramos en el término

del período de relativa estabiliza

ción del capitalismo y en el co

mienzo de una nueva agudización

de la crisis.

Las fuerzas que dan nacimiento

a ¡as crisis de superproducción ge

neral son ls-q condiciones mismas

de existencia del régimen capita

lista. De aquí, pues, el carácter an

tagónico de este régimen reconoci

do iy analizado tan magistralmen-

te .por Marx, ty de aquí tamíblén el

hecho de que la crisis actual no

ihaya hecho ot^-a cosa que confir

mar brillantemente las deduccio

nes teóricas del marxismo, a pesar

de todas las interpretaciones pro

puestas por los curanderos r/ los

salvadores del régimen.

El consumo de los obreros está

limitado por el monto de sus sa

larios; el de los capitalistas por

su niSmero v por la necesidad "im

postergable, e imperiosa" de dar

un empleo productivo a una, parte

considerable de la plusvalía (la

condición de acumulación). Los

medios no capitalistas, las colonias

y semí colonias se arruinan con el

contacto prolongado de la pro

ducción capitalista y se en

gruesan los ejércitos de prole
tarios calificados o descalifi

cados.

La anarquía de la economía ca-

mantenído siempre una línea

clara, sin compromisos, con tva
el imperialismo y sus agentes.
Esto le ha valido muchas sim

patías de los miembros más

activos de la oposición. Aun

bajo la amenaza de los barcos

norteamericanos, reclama el

gobierno obrero y campesino y
la lucha contra el imperialismo
yanqui.

La situación particular en

que se encuentra el capitalis
mo americano: proximidad de

la Conferencia Panamericana,

oposición de algunos Estados

sudamericanos contra la polí
tica invasora de los yanquis y
conflictos con Inglaterra y el

Japón, le han impedido hasta

el momento poner en práctica
una política más efectiva de

intervención. Debe tener en

cuenta también otro factor

importante: la oposición que
en el interior de Estados Uni

dos despiertan estas aventuras

militares en apoyo de rapaces
financieros.

Cuba vive momentos deci-

sives. »''*'W¡

pitalisrty, el eufbeonsumo de las ms*-

sa¡; trabajadoras y el ritmo desi

gual del desarrollo de las diferen

tes partas del capital social, cons

tituyen las causas esenciales de las

crisis periódica^ de superjrroduc-

ción.

Y toda explicación que no to

mara como base sino una de las

causas indicadas, sería incompleta

y falsa.

(De la 4.a pág.)

rusa, y al mismo tiempo sig ii-

íicaba la adhesión de muchos

millones de campesinos. No

obstante, aun los bolchevique-:
no contaban con la simpatía
de la mayoría del campesina
do, pues el "decreto de la tie

rra" no había sido ampliamen
te comprendido y, además, la

zos tradicionales los ligaban a

los dirigentes del partido ?o-

cial-revolucionario. Sólo en el

Congreso Campesino iniciado

el 8 de noviembre y previa una

entente con la izquierda social-

revolucionaria, se llegó a la

verdadera unión entre los So

viets de obreros y soldados

con los Soviets campesinos. E¡
"decreto de la tierra" era ra

tificado, así como todos los de-«

cretos fundamentales díctalos

por el Comité Central Ejecuti
vo Panruso de los Soviets de

obreros y soldados y por el

Soviet de Petrogrado.

Fortificada en esta forma la

alianza del proletariado y del

campesinado, quedaba asegu

rado el porvenir de la gran re

volución.

Nos hemos referido al com

promiso entre los bolcheviques
y la izquierda social-revolucio-

naria. Bien entendido que se

trató de un compromiso sobre-

una base concreta, cual era la

aceptación total de los objeti
vos revolucionarios inmediatos

del Partido Bolchevique, que,

por lo demás, en varios pun
tos coincidían con el programa

social-revolucionario.

",. .Contrajimos .indudable-

mente un compromiso —dice

Lenin— con el fin de probar
a los campesinos que no que
ríamos imponernos a ellos, si

no, al contrario, ir a un acuer

do."

Las enseñanzas de la revo

lución rusa son de un valor in

apreciable y cada día mayor

para el momento obrero mun

dial, ya que se trata de una

etapa histórica, por la cual

tendrán que pasar a breve pla
zo todos los pueblos de la tie

rra. Entre estas enseñanzas la

fundamental es, sin duda, la

que demuestra la necesidad de

un partido de la clase prole
taria, sólidamente organizado,
como lo es el Partido Bolche

vique, y en intimo contacto

con las masas trabajadoras,
obreras y campesinas, y capaz

de crear en ellas una com

prensión clara de sus intereses

de clase.



LOS LIBROS

"Juan Sin Pan", por Paul

Vaillant-Couturier. Editorial

Documentos. Santiago de Chi

le. 1933.

Un cuento para niños. Un

cuento nuevo escrito por un

autor joven, para las nuevas

generaciones.
De estilo sobrio, gran fanta

sía y mucha médula. Recia en

vergadura la de este cuento,

que demuele viejas ideologías

y que es irreverente con los

ídolos de esta época de desca

labro.

Es el primer libro que e:i

este sentido se publica en Chi

le. Vaiilant-Couturier es por

demás conocido en Francia. La

Empresa Editions Sociales

Jnternationales lanzó en fe

brero de este año un millón de

-ejemplares a la circulación.

Tiene de los antiguos cuen

tos con que nos durmieron en

la niñez, ese sabor de alcoba

en penumbra ; cuentos de

Grimm, de Hoffmann, las Tar

des de la Granja, el Pulgarci
to, la Cenicienta, la Caperucita
Roja, los viajes de Gulliver,

pero hay la inquietud de la lu

cha de clases, marca las injus
ticias, abre los ojos a los niños

y a muchos hombres sobre un

porvenir luminoso.

Es una crítica y una sátira

al régimen capitalista.
Pasea Vaillant-'Couturie;' a

Juan sin Pan por una fábrica

en la" que se produce un acci

dente que cuesta la vida de

una obrera, heroína anónima

de la gran jornada de la re

volución, luchadora que ha lo

grado unir a sus compañeros
de miseria y de explotación ;

después lo lleva a un banquete
de burgueses —mesas llenas

de pastas, dulces, tortas (pa
raíso de los niños) y le mues

tra una serie de personajes-
tipos del -régimen ; más allá lo

conduce a las trincheras —la

acción se desarrolla durante la

guerra de 1914-1918— y hace

que Juan sin Pan, acongojado,
contemple los destrozos y !a

barbarie de la guerra.

Hay amargura y dolor en

esta vida de muchacho pobre.
Hay cuadros magistralmente
pintados.
Pero sobre este dolor se le

vanta la esperanza de una vi

da mejor, de una vida más

justa.
Un sol luminoso parece

abarcar el mundo con su calor

y en los labios del muchacho

desamparado prende la risa su

primera flor de optimismo.
Un gran artista nuevo, Pe

dro Olmos, ha ilustrado este

libro. Del difícil arte del gra

bado en Hnóleum ha arranca

do Olmos luces y sombras ma

ravillosas y ha sabido inter

pretar con talento de creador

las concepciones de Vaillant-

Couturier.

Olmos ha cooperado en for

ma muy eficiente a hacer de

esta edición una que puede
colocarse al lado de cualquie
ra de lujo ejecutada en las ex

perimentadas empresas extran

jeras.

literatura
LA SOCIALIZACIÓN

LA MEDICINA

DE

MADRE PROLETARIA

Madre proletaria,
no golpees tu niño.

Déjalo que sea "malo".

Malo, decimos, madre proletaria,
porque así dicen

los hombres ricos que te explotan.
Déjalo que sea malo,
es decir, madre proletaria,
déjalo que sea libre, audaz,
es jjecir, déjalo que haga su voluntad,
& decir, déjalo que sea hombre.

Esos hombres ricos que te explotan
o que explotan al varón que te fecunda

y que explotarán este fruto de tu sexo,

pronto morirán, madre proletaria,
pronto arderán en una noguera roja;
y si tú golpeas tu hijo,
haciéndole ánimo y ánima de esclavo,
machacando su carne,

machacando su alma,
tu hijo no servirá, madre proletaria,
no servirá, mujer de proletario,
en la sociedad comunista y fuerte
en el pueblo laborioso y libre

en que vivirá mañana.

KARL HERMOSS.

ILYA EHRENBURG.

la cadena

Largas filas de obreros.

Unos colocan una tuerca, otros

aprietan un tornillo, otros

cuentas aletas, otros pintan
llantas, otros estampan los

ejes. El hombre alza la mano

y luego la baja. Para esta cla

vija se le dan cuarenta segun

dos justos. La máquina tiene

prisa. Con ella no sirve discu

tir.

El obrero ignora qué es el

automóvil. Ignora qué es -J

motor. Coge un perno y pone

la tuerca. El clavete espera ya

en la mano levantada de su

vecino. Si pierde diez segun

dos, la máquina pasará de lar

go y él se quedará con el per

no en la mano, y un descuento

i.n la quincena. Diez segundos
es mucho y muy poco. En di:z

segundos se puede rememorar

toda una vida y puede no ha

ber tiempo para tomar alien

to. El obrero tiene que coger
un perno y poner una tuerca.

Arriba, a la derecha, media

vuelta, abajo. Así lo hace cien

tos, miles de veces. Ocho ho

ras seguidas. Toda su vida.

No hace nada más que eso.

Los chassis se deslizan por

el taller sin fin. Las ruedas les

salen al encuentro. Las ruedas

giran en el aire. Se precipitan
hacia los chassis. Un hombre

coge una rueda y la coloca en

su sitio. Una rueda. Otra, otra.
Su misión en la vida es simple
y solemne. Este hombre colo

ca la rueda izquierda del jue
go trasero, siempre la izquier

da, siempre en el juego trase

ro. Se ha acostumbrado a do

blar la pierna derecha: la iz

quierda queda inmóvil. Se ha

acostumbrado a volver la ca

beza sólo del lado derecho :

hacia la izquierda no mira

nunca. Este obrero ha dejado
de ser un hombre: ya no es

más que una rueda, fa rued.í

izquierda del juego trasero. Y

la cadena sigue adelante. En

la cadena inferior pasan los

chassis; en la superior, las ca

rrocerías. Con una precisión
angustiosa, la carrocería cae

por una trampa para venir a

adaptarse sobre el chassis. Es

to se llama "el casamiento".

Pero jamás podrá unirse un

ser a otro con una exactitud

como ésta. El "casamiento"

dura minuto y medio. El hom

bre se agacha: tuerca, clavija,
L? cadena se va.

Esto e¿ un prodigio de la

técnica, un triunfo de la ra

zón, un alza de los dividendos.

Y es una simple cadena, una

cadena de hierro, a la que es-

t!" clavados aquí veinticinco

mil presidiarios.

por el Prof. Ldio O. Zeno, de
Argentina. (Editorial Stentor)

El profesor Lelio Zeno es
un afamado especialista del
país vecino.

Su gran experiencia quirúr
gica y su versación en temas
cíe medicina social le han vaT*
oo invitaciones de Gobiernos e

instituciones científicas de mu
chos países. El profesor Zeno
na sido también huésped ofi
cial del Gobierno Soviético y
ha trabajado durante seis me
ses en la clínica del Prof. in
dine, autor de los famosos tra
bajos sobre transfusión de san
gre de cadáveres. Este mismo
medico presenta al doctor Ze
no con un hermoso prólogo
donde destaca los éxitos de las
diferentes ramas de la medi
cina obtenidas con la actual

organización social del país.

El tiempo nos impide co

mentar debidamente el libro
del Prof. Zeno. Pero podemos
decir que sus ideas fundamen
tales serán un aporte valioso
a la discusión entablada entre

los médicos que sufren las

consecuencias de la actual or

ganización y constatan los es

casos resultados sociales de la

actual medicina, y los partida
rios de los antiguos sistemas.

El Prof. Zeno estima la so

cialización de la medicina co

mo una necesidad, impuesta
por las actuales manifestacio

nes de la actividad humana

hacia una organización racio

nal del trabajo, y demuestra.

cómo ésta asegura ventaja ex

traordinaria para la salud pú
blica, confirmando esto cen

sus grandes clínicas socializa

das de los Estados Unidos y
de la U.R.S.S.

Afirma además que para lle

gar a la socialización de la

medicina, es preciso la inter

vención de las fuerzas político-
sociales llamadas a encauzar

el desorden del régimen pre

sente.

La medicina actual es inca

paz de abordar el problema de

la profilaxia, es decir, de la

prevención de las enferme la-

des, pues además de no poder
contar con los medios sufi

cientes, el régimen social im

pide consolidar cualquiera ten

tativa en este sentido, ya que

las condiciones de vida de !a

mayoría de los ciudadanos es

tán por debajo de los más ele

mentales preceptos fisiológi
cos e higiénicos. La organiza
ción racional de la medici -a

impone además un plan a cu

yas disposiciones se sometea

todos los componentes de las

actividades médicas. Sólo un

plan concebido de antemano y

detallado, que cuente con la

avuda poderosa del Hstado;
dará resultados efectivos en el

reconocimiento, tratamiento y

prevención de las enfermeda-

(Concluye a la vuelta) ¡
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(De la 1.a pág.) pues el núcleo del. cual ema

nan las demás características
turas so.-iales y jurídicas, y del fascismo.
deter.ai..a la decadencia . y Ei caldo de cultivo indicado
muerte del .sistema histórico:

para la penetración fascista es

en nuestra época el capitalis- la pequeña burguesía, la cuse
nio. Pero son lo; hombres, re- media. Pero la pequeña bur-

flejo de estas condiciones. I-.s guesía, sobre todo después a:

que se encargan de precipitar ]a guerra, ha sido también de:,-
ia 30luc:ón de los antagonis- pojada, empobrecida; en bue-
mos. Son 'as clas';« en pugna, nas cuentas proletarizada, pr>.-
la de los explotados y de los el Moloch capitalista. Su in-

explotacores las que «ide-i estabilidad económica se ha
en el «nítido de la historia. Si identificado con la del p-ole-
en una época cualquiera, un tariado. Pero si este último
sistema se revela incompatible ha sido siempre capaz de vl--
con la subsistencia de la cla-.e lumbrar clara u obscuramente
social oprimida, la mis mime- ]a expi0tación capitalista y de

rosa, y s-, i as dencrencia-t del desengañarse de los voladores
sistema en vigencia, sor. ya de luces ideológicos de la bur-

irreductibles, sobrevendrá la
gl,eSía (igualdad de derechos,

ruptura, la clase dominante
etc.) ia ciase media siempre ha

sera sometida, desaparecerá esperado sacar partido del La-

como tal, y en su lugar la cía-
pitalismo. No hay pequeño

se sometida edificará un nue-
burgués que no haya soñado

vu r Mema, conforme a los in-
alguna vez su posibilidad de

te-- f» materiales y norales transformarse en un Rotschild.
de la gran mayoría. Agregare- Además, la clase media está
mos que e: inmenso desarrollo

mas sometida ideológicamente
de las, fuerzas productivas ra-

que e] proletariado, sus ca

pitalistas, permitirá por pri- ccpc¡ones son casi siempre las
mera vez en la historia, que su de la clase dominante; aun

heredero, el proletariado, reí- cuand0 en sus momentos dé

liar ». .sueño dorado que fué de
exasperación pretenda desco-

inuchcs filósofas y moralistas : nocerlas su temor a la revolu
ta sociedad sin clases, «1 soda- cion casj ¡guaia ai de las cla-
lismo. Como se vé, los puntos ses aitas
de vista del marxismo y del r^ e¿ta contradicción de
fascismo son írreductiblemen-

,a c|ase media ha nacido el
te antagónicas : el primero fasc¡smo. El -clase media des

parte de principios naturales, esperad0 de la coyuntura eco-

el segundo parte de principies ¡,ómica, pero políticamente de-

místicos,
sorientado, ha buscado la sal-

El fascismo nació después vac¡ón de su alma y de su

de la guerra. La guerra apre- cuerpo, en programas don.'.e

suró la madurez del capitalis- se halaga su vanidad de "psr-
reo, le hizo quemar etapas. Al venu» con vagas reformas so-

terminar la guerra el capita- c¡ai;stas, donde se explotan
lismo: sus relaciones de pro- habilidosamente sus resabios

ducoión, estructura jurídica, nacionalistas, donde se esti-nu-

etc, se hizo incompatible con
la su 0d¡0 contra los socialis-

los intereses de las grandes tas y comUnistás a quienes se

masas. Vino el descontento, la ]es p¡nta como "monstruos

revolución en muchos países, materialistas", traidores a la

pero vino también el fascis-
sagrada unidad nacional.

no.
...

Pero el fascismo necesita
Las primeras manifestado- tamDién tranquilizar a los in-

nes del fascismo europeo, fue- dustriales y banqueros, con-

ron en realidad movimientos
qu¡starse el apoyo de la gran

de carácter netamente reac-
burguesía. Por eso, como dice

cionario para ahogar en sin-
el escI-¡tor francés Bloch, el

gre las revueltas populares, fasc¡smo tiene 2 tableros: uno

allí no hubo nada orgánico, no
para mostrar a la masa, don-

hubo en ningún momento in-
¿e se carga Ja nota socializ-m-

tención de organizar las capas te_
„ ej 0^r0 para e] gran mu:i-

populares, alrededor de un dó, donde se- abomina de los

programa demagógico, de ani- CI-jm¡nales comunistas y se pre

quilar la fuerza de lucha eco- dica la guerra santa contra ¡a

nómica de! proletariado en el u R S S.
seno de los sindicatos estata- £j fascismo tiene una con-

les y en las diferentes organi- s¡_na en todos los lugares
zációrtcst fascistas. Pero hubo donde brota; desviar el sen-

si
•

siempre agitación naciona- tjd0 de la revolución socíalis-
lista. Esta ha sido la nota do-

^ que impone la quiebra de

minante de todos los moví-
un sistema económico. Impc-

mféritdS'-<-fa*distas.i Muísolini- dir que éeta consolide la mi-
ríclüíaba" sus camisas negras, dad dé los pueblos, y la:eittan-

demoStrandoles que. las expec- cipacion-de las clases oprimi-

t*í¡t*?'* itaKa-obimqa sido das. Para esto apela pues, al
cñrelnWnte- defraudadas -por espíritu nacionalista, invoca
sus aliados ;" Hitler mantuvo la excelencia de la raza- del

el^fuégtt dei s»s ipaTtidarios y pa¡5 en el cuai se presenta,
a rasíró 4 la pequeña. hurgue- glorifica la guerra1 como

■ in's-

sía' alemana insurgiéndose con- truniento de expansión, ¡expii-
tri Tas cargas del Tratado de ca jas deficiencias del capiía-
Versálles, «rgiéndoles a "crear Iismo, no como una conse-

nuévamenfe una Alemania cuencia natujal del propio dei-
nuevay poderosa colocada a arrollo de éste, sino por- la in-

la caíwís^deflaí naciones del tervención mágica :r de -ciertas
inundo'*. El nacionalismo es potencias infernales( represen

tadas por los judíos) y por el penas, incluso con la muerte,

boycotl de los propios obre- a los que hicieran tentativ^L
ros contra las empresas capi- de perturbar ia economía <le;
talistas. país. Según el señor ¿Ichmidt,
En su período de incuba- nuevo Ministro de Economía,

ción', cuando aun no ha cc-i- "toda tentativa de socializa-

quistado el poder, el fasci-.mc ción estaba destinada al fra-
acentúa su radicalismo econó- caso entre los hombres, y las
mico, su odio contra ios gra i- inteligencias superiores (los
des feudales de la tierra y de capitalistas) no tienen por qué
la banca. Pues en esta época sufrir la ley de las inteligen-
trata de infiltrarse en grand- s cías inferiores (obreros, f .-
masas populares. Conseguido pleados, etc.)" "La tarea del
su objetivo; sometida la masa Gobierno consiste en no in-
al arbitrio de los grandes ca- tervenir en los asuntos de ia

pitalistas, el fascismo cambia economía..."

bruscamente de-írente; desis-

te de reformas radiales que _

^ , „ , .

perturbarían la unidad sagra- ,.

Posteriormente el Gob.e.no

da de empresarios y obreros >
tasc,«a se

e,n".eg°
d<= »«"> a

empleados. A este respecto ,c°"s°',dar e! .

dom,n'° de ltl5

nada más demostrativo que el Fandes dúdales financieros e

fascismo hitleriano; en los 25
«""«tríales en la economía y

puntos de su programa el !,i- de. es?e mod°
rfefo.rzar. ,la P05'-

íícrismo consultaba varias con- ^on ""penalista de Alemania.

signas socialistas, a realizar P»í? la P">x.ma guerra.

en cuanto se hubiere captura-
E1

.caso del fascismo .talla

do el poder, entre ellas: la su-
' ° f"e en llneas generales ab-

PresióS de los bienes adquirí-
*olutamen* el '"'^mo. Llega

dos sin trabajo, la abolición
do »' P^»- Mussol.ni se

de la usura, la nacionalización
transformo completamente, en

de los trusts, el lotaemiento
el instrumento del capital im-

de los latifundios, la colecti-.i- P^al.sta italiano.

zación de los grandes almacc- .

E1 fascismo tiende a trans-

._. .„.r.a«» ..„,„-..., _
formarse hoy día en un fenó-

r.es entre pequeños empresa

rios, expropiación gratuita del
ineno mundial del mundo ca-

lll/s, CAUIUUU.IUU KiaiMi.a ut.
-» 1

•

» t- . .

suelo para fines de interés ge-
Prista En los países donje

neral, etc., etc. En marzo es-
n°

exlfe
aun oficialmente, la

taba-Hitler en el poder, con el
clas= dominante prepara su

beneplácito de todas las ro- "Pf™"»
con una serie de n-e-

tencias capitalistas y reaccio- dldfs: supresión del sisten.i

narias de Alemania y comen- Parlamentario o limitación del

zaba el terror contra los ene- sufragio, «forzamiento del

migos del nuevo régimen: aparato represivo, terror anti

marxistas y judíos.
obrero agudización de las

"La restauración de la uni- contradicciones uitenmperia-

dad nacional" con el terror l!stzs c?n su corolario obliga-

fascista quedó consumado se-
a0- agitación chauvinista, y

gún declaraciones oficiales, a cuyo final obligado es una

los pocos meses. Por eso en
nueva inmensa masacre. L-_s

julio las células Hitleristas se
clases oprimidas se encuen-

ponian en acción para real»
tran ante un mortal enemigo

zar la segunda parte de la 1ue "curre a todos los tru-

"revolución nacional - socialis-
cos

? a

,todas las violencias

ta": Intervenciones contra los imaginables para someterla.

empresarios, control en la íi- fc-s;°,.e^ee una política clara

brica, etc., etc. Boycott a los >' ««mida de los trabajadores.

capitalistas refractarios, etc.,
Las •»«« fundamentales de

etc. Pero inmediatamente el Jsta política trataremos de es-

Gobierno del señor Hitler se
hozarlas en un articulo próxi-

apresuró a quebrar, con medi- ™°>.
en el cual estudiaremos el

das de autoridad, la eferves-
fenómeno fascista más en re-

cencia de ios destacamentos lac!°.n con .nuestra realidad

de asalto. El 7 de julio, Hitler !»'*«» nacional.

ordenó a sus gobernadores ,

atajar las tentativas sociali

zantes de sus partidarios. En

su circular decía: "Débenos
(De la pág. anterior)

mantener en orden todo el des. Es también la forma in is

aparato económico del pais. económica de trabajo y la me-

Hemos conquistado el pais, se jor disposición para impartir .

trata ahora de cultivarlo." Al ]a enseñanza universitaria.
día siguiente el Ministro de El libro de Zeno no es le

Gobierno, Fischer, declarab? interés exclusivo para los •■'•-
terminado el "proceso revolu- dicos, sino también para to-

cíonano" de la revolución ni- dos los que con ojo vigilante
cwta, y el ingreso de este en observen las visicitudes de la
la Via de la evolución. El cam- actual sociedad y los resuUi-

bio.rde frente era completo. ,ios que s. .in conseguir,
18,000 milicianos fascistas fue- en todo orden de cosas, en un

ron reducidos a prisión. Y se régimen racionalmente orga-
amenazó con las más seve- as nizado.

CORRESPONDENCIA, GIROS Y VALORES, A:

JORGE MARTIN

CASILLA No 226, SAN'TIAGO

"GuteHberg".—lAmunáteeul 8<u
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CABELLO

conferencia

panamericana
(La Conferencia Panamericana

de Montevideo, «fue se inaugura e)

3 de diciembre próximo, marca

una etapa culminante en el proce

so de infiltración imperialista en

loa países de Amlerica (Latina. Bs

obvio señalar que las deliberacio

nes de ia iComferencia y sus reso

luciones Implicaran una aproba

ción de la política económica que

e: ¡imperialismo yanqui pretende

desarrollan durante esta época cri

tica en el continente. -Los diplo

máticos latino-americanos, repre

sentantes de oligarquías .que han

capitulado Biempre ante la pre

sión imperialista, jugarán el pa

pel de comparsas, destinadas a

prestar a la escena el relieve y

el brillo que necesita para hacer

mas fácil el engaño de las masas.

Necesariamente, esto debe suce

der, v una breve ojeada a la histo

ria del panamericanismo y a la

constitución de sus órganos per

mitirá fundar nuestro juicio.

La doctrina de Monroe

Formulada por el Presidente

Monroe (1-823), en un principio

como una respuesta al Congreso

de Verona de la Santa Alianza

(18220 que había consultado la

Intervención europea para la re

conquista de las colonias españo

las, ha sido más tarde el arma ju

rídica con que (Estados Unidos 'ha

justificado su política de inter

vención en los asuntos america

nos. La primitiva declaración da

Monroe se reducía a esto: Cual

quiera tentativa de reconquista y

de colonización de los países eman

cipados de la América 'hispano-

portuguesa, sería considerada por

los Estados Unidos como una ame

naza a su propia independencia.

Pero este papel que asumía el

eran Estado del .Norte como de

fensor de la independencia de loa

países americanos, inuplicaiba na

turalmente la dependencia de es

tos países respecto de su amable

y, al .parecer, desinteresado pro

tector. El' crecimiento de las fuer

zas productivas en Norte América,

la acumulación de inmesos capi

tales y el aumento del .poderlo mi

litar determinaron un mayor in-

teres por la explotación de las

Repúblicas latino-americanas, luc-

fias de vastos recursos naturales.

¡La doctrina Monroe vino -a ser

nna declaración de lo* Estados

Unidos, según la cuaJ se reserva

ba para sf los mercados latino

americano», prohibiendo a las na

ciones europeas -el empleo de los

medios militares para el apoyo de

su política comercial. lEn la prác

tica, ni .-,ún para eso lia servido

la famosa declaración, pues, los

.Kstados 'Unidos ihan (permitido en

ciertos casos la intervención de

esos ipafses en contra de naciones

latinas (bloqueo de Venesu«la por

te escuadra alemana), coando él

en este número:
><:

I

■*7
bases del imperialismo

mismo esperaba sacar partido •!>■

la situación.

Las Conferencias Panamerica

nas

¿En 188-9, el Presidente de Es

tados Unidos, >Bentjamfn Harrison,

¡y su secretario de Estado Jamos

Blaine, convocaron en Washing

ton la primera Conferencia Pan

americana, con el objeto—según

dijeron—de elaiborar un programo

de cooperación política y econó

mica, suscribir pactos de arbitraje

y desterrar la guerra, codificar • i

derecho internacional, estableci

miento de líneas de navegación,

construcción de un gran ferroca

rril panamericano, relacionar las

universidades y otras preocupa

ciones más fútiles. (Las -RepUblicas

ratino-cmericanas aceptaron la in

vitación^

Estas conferencias se lian reu

nido periódicamente en las gran

des capitales; Méjico 1-9-01-02, Río

de Janeiro 1906, »Buenos Aires

1-910, Santiago 1922, Habana 1928.

En ellas, los "hombres de Es

tado" latinoamericanos ihan sobre

salido per su elocuencia ramplona.

su provinciana "vanidad y su in

comprensión de los intereses na

cionales. Ninguna de las Confe

rencias Panamericanas ha tenido

verdadera trascendencia para el

futuro .político de estos pueblos.

Durante loa intervalos entre las

conferencias, queda en funciones

un órgano permanente que es la

Unión Panamericana, con residen

cia en Washington. Según los es

tatutos, la U. P- es simplemente

una reunión de los representantes

diplomáticos en "Wüííhington de

los paÍBes latinoamericanos, presi

dida por el Secretario de EsUulo

norteamericano. 'En el heclho a

una dependencia de] Departamen

to de Estado y dol Ministerio dn

Comercio, fiu calidad do diploma-

ticos de los representar. fes de tus

Repúblicas americanas, les priva

de toda independencia, ya que no

pueden adoptar ninguna actitud

susceptible de acarrear ura fric

ción iM,ernacional. En un princi

pio ;a composición de ia U. P. se

suo rüuaba entérame -te al he

cho de que las naciones tupieran

representantes diplomáticos acre

ditados en Washington, de modo

que si una de estas República».

por cualquier motivo, cortaba su»

relaciones con Estados Unido» de

jaba automáticamente de pertene

cer a la U. P. )■:■'> ocurrió cor

Méjico, cuyas relaciones coi' E«¡-

t .icios Unidos estaban rotaB en la

(~pnca de la Conferencia de San

tiago (1922). <La presidencia de la

U. P. era, ademas, privilegio d»'

los Estados Unidos y el secreta

riado de Eatado, presidente de de-

recího.

Tn 1922, en la Conferencia de

3autiago, «e hicieran, a iniciativa

de I-ii pMívb representadoe. alen.

la farsa del reichstag

tifus exantemático

dimitrov, revolucionario

militarización de la juventud

relaciones ruso-americanas

Precio: 40 centavos

nas reformas de los T'.statutos. que

establecieron que tedos los .Esta

dos tendrían derecho a estar re

presentados por un delegado, a

fnlta de represéntate»* diplomáti

cos, y tomarían pa,-te obligatoria

mente en la Conferencia; ademls

el secretariado de -Estado norte

americano no seguiría siendo pre

sidente del Consejo por derecho

propio, sino por la voluntad del

Cf-nsejo, quien lo elegiría^
En tot'lc caso, v run'csoriera que

«can sus modiflcrcior.rs, la U. P.

no 'ha sido ni scrA, por razones

de equilibrio, una rturlón de Re-

püMica.* que discuten sonre un pie

de igualdad nus dificultades co

munes En tal caso perdería pu

sentid' -^peefflco. I»e Mil que su

-íiíjnifiracion polftif". s-a nv.li y

su utilidad sólo aprec'ablt para

Kstados Unidos.

La.* organizaciones d- 1 panamie.

ricanismo ¡hn.n Pido ineficaces pa

ra impedir Ion conflictos entre na

ílones americanas, en los c\w por

lo demás, y con una gran sabidu

ría, no ihar. traí-do siquiera de in

tervenir. Tampoco tn el seno de

la Ui ion Panamericana, pl en una

sola de las Conferencias, ee han

levantado voces de protesta por

las extorsiones que los yanqui? Imr

1-omoiido, en repetidas ocasiones,

en las naciones americanas mas

a; l' lies. Y esta ineficacia y esta

.le-wüdad de las naciones latino

americanas, demast'-ada a lo lar

go de tantos años, es una prueba
clara, y suficiente de la alianza que

ee establece entre lag minorías

financieras de Estados Unidos y

la» minorTae burguesas y feudales

que dominan y gobiernan en los

p.-iíf-cg latinos.

Definición del panamericanismo

El panamericanismo ea, pues,

un movimiento, sin arraigo en los

pueblos americanos, que no res

ponde a una necesidad interna de

estos ;■■:■ ■'■'<■ ■. destinado a permi

tir, por medios legales y pacífico»

la integración de los países lattro-

amerlcanos en un bloque de colo-

ilas subyugadas por el imperia

lismo yanqui. Las Conferencias

l'ar americanas "han servido hs"*ta

l:i f.-oha para manifestar er for

ma pública, ostensible y puramon-

k- verbal, los sentimientos de

amistad y colaboración entre la

America del Norte y la América

flcl Centro-Sur. Amistad que Jia

(Pasa u ta 8.a pág.)
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matraca
El diario del banquero

Agustín Edwards hace un co

mentario en el estilo plúmbeo
que le caracteriza, sobre los

incidentes del Hospital Caza

dores. Lo que más saca de sus

casillas al mentado periódico,
es que una institución de mé

dicos jóvenes, ele proletariado
intelectual, como dice desde

ñosamente, declare que los es

fuerzos para atacar la epide
mia son "estúpidos y estériles".

Pero conviene renescarle l-i

memoria al decrépito "rotati

vo". No hace mucho tiempo
estuvo en Chile Mr. Long, que
según ha reconocido el propio
Mercurio, es una autoridad en

materias sanitarias. Pues bien,

apenas pisó tierra chilena el

señor Long, declaró a la pren
sa que esta epidemia era una

consecuencia de la crisis eco

nómica y que no pasaría sino

con ella. Las crisis, la mise

ria, la desocupación y las epi
demias son fenómienos propios
del capitalismo y han adquiri
do en esta última época un ca-

LAS RELACIONES RUSO-

AMERICANAS

El reconocimiento del Go

bierno de la Dictadura del

Proletariado ruso por EE.

UU. ha tenido una importan
cia trascendental para todos

los sectores mundiales de la

opinión. Ha sido calificado con

dureza. Ha sido justificado
después con el ánimo exclusi

vo de menoscabar la importan
cia política del comunismo. En

este comentario breve—queda
rá para más tarde un estudio

completo del problema—quera
mos puntualizar algunas ob-1

servaciones.

Los capitalistas han debido

reconocer la fuerza económica

más_ grande del mundo en el

régimen soviético. A regaña
dientes, pero lo han reconoci

do. El capitalismo está en

trancas peligrosos. Las trans

formaciones políticas de rodeo

al comunismo se suceden ver

tiginosamente. Y la angustio
sa crisis del occidente capita
lista cada día pone más en pe

ligro la existencia del régimen.
EE. UU. cuenta con 14 mi-

Iones de cesantes y con inmen

sos stocks de mercaderías que
no puede vender. Y Rusia, el

país elonde domina sin contra

peso el proletariado, fué el úni

co que pudo decir en la Con

ferencia Económica de Lon

dres por boca de Litvinof:

"Nosotros podemos comprar

por valor de 1,000 millones de

dólares". He aquí la razón fun

damental de las relaciones di

plomáticas ruso-americanas.

Ninguno de los dos países
be inmiscuirá en la política in

terior del otro. Triunfo abso

luto para Rusia porque es la

primera vez que una nación

carr'talis*a y acaso la más po

derosa declara terminantemen

te que no intervendrá en el or

den político instaurado por el

proletariado ruso. Lo que ha

rácter permanente; el presiden
te Roosevelt ha declarado que
el actual orden económico so-

oail es la "consagración del

desorden" de modo que los

médicos que tanto furor cau

san al esclerosado "rotativo"

no han expresado ninguna no

vedad.

B
El 31 de Julio del presente

año, el escritor inglés Steele

anunció en un diario de Lon

dres que el movimiento de

Hitler había sido apoyado con

algunos millones de dólares

del rey del automóvil, Mr.

Ford. La ligazón entre Ford

y Hitler la habría hecho, se

gún el periodista nombrado, e!

príncipe Fernando, pariente
del ex-káiser. El millonario y

financista Ford telegrafió al

"Daily Herald" confirmando

que los agentes de Hitler le

esperado el mundo durante

tres lustros era la intervención

del imperialismo en Rusia, y

no al revés. Esta declaración

es, pues, el más profundo re

conocimiento a la estabilidad

del régimen proletario que se

haya formulado hasta hoy. En

cambio, la declaración oficial

rusa de no intervención políti
ca en EE. UU. es perfecta
mente inútil v como tal per

fectamente justa, ya que ella

sin prometer nada, ha hecho

posible una relación económi

ca trascendental. La ríe tres

cientos miltones de habitantes

que viven sobre treinta m ilío

nes de kilómetros cuadrados.

Y afirmamos esto basarlos en

el hecho de que los principios
del comunismo sost-enen con

Marx: "La l'beracíón de los

trabajadores ha de ser obra de

l.->s trabajadores mismos". En

FÍE. UU. no rtu*""1nn hacer 1o3

fisos la revolución proletaria.

La harán los proletarios nor

teamericanos fundándose en el

proceso dialéctico de la histo

ria que conduce al comunis

mo. Rusia ha hecho una de

claración para dejar contentos

a los yanquis porque sabe que

ni ella ni nadie podrá detener

los acontecimientos. Es un

triunfo magnífico para la po

lítica proletaria ; ¡ algo han

aprendido de su enemiga mor

tal, la bunruesía! Y con razón

se ha corrido por el mundo que

Litvinof es el más hábil diplo
mático de Europa.
Otro punto de ^escándalo ha

sido la aceptación de que los

americanos pract:oucn su re

ligión en Rusia. Pero debe sa

berse de una vez por todas,
que en Rusia es donde existe

la más profunda libertad de

conciencia. Lo dice así y lo

habían solicitado dinero, pero

que él se negó rotundamente a

nacerlo y que no tenía nada

que hacer con ellos.

-. Esta declaración del multi-

mílonario muestra una ve ;

más cómo el nacional socialis

mo que se jacta de ser un

"partido de trabajadores" bus

ca, la ayuda financiera de los

más grandes capitalistas del

mundo, ante quienes se pre

senta como guardia pretoriana
capitalista contra las organi
zaciones de clase de los traba

jadores.

a

La Union Civica de Mujeres
de Chile, formada por damas

de muy noble alcurnia, de 'a

sociedad, como se dice aquí,

aplaude la medida por la cual

se exonera de sus cargos a mé

dicos, internos y enfermeros

cumple la constitución sovié

tica. Lo que no tolera ni po

drá tolerar jamás es que la re

ligión, ese opio de los pueblos,
ese complejo ancestral de su

ruina y su miseria, vuelva a

entronizar a sus pulpos y a sus

vampiros sobre aquel inmenso

territorio liberado, nonde ha

de reeducarse una humanidad

nne estaba nodrMa r>or los "na-

drecitos del zar". Y esto Ru

sia no lo ha prometido a los

americanos.

Y ñor ú1t;mo se anisa aT so-

vict;smo rusn de, haber rern-

nnr'Ho 1«s denHas ríe """erra.

Desd*» lue^n r-1 rpro"ncim:eita

es fa'^o. S^'n r-nv la ai-entn-

c;;r'-n en nr!nc;rt:n dp d:srii^r

P^te
'

aS'1ti*T> r.n^tPr:nrm.pifp;,

Rnoseve't 'f Vtnbía prnnnpsto

romo rif^-io nn.ra rP^O'inrpr.

Pero Rmríi Hmo. no. Y triun

fó T.'tv*nnf. *■"! asunto se dis

cutirá después. T.a fuerza ríe

Rusia se ha revelado en toda

s plenitud. Pero dpfi'e tomara
se pn nipnta nne el mundo ac

tual es heterop-éneo, hav cinco

sextos de canibalismo v un sex-

t-~- de rorp'i":cmo. ;Cómo rue

den los políticos rusos desco

nocer la realidad? Nada más

hubieran querido los capitalis
tas. El comunismo teórico afir

ma la paz v la inutilidad de los

armamentos. Pero si Rus;a es

tuviera desarmada, los impe
rialistas ya habrían barrido el

inmenso campo ruso ron sus

aviones y sus ametralladoras.

Rusia no husra triunfar por el

sacrificio cristiano pornne sa

be muv bien nne los imperia

listas la abocarían en sangre

unirme después hubiesen de

levantar un mnnnme ito al re

dentor desarmado para sat:s

f-ter las ansias sexuales del

misticismo humano,

del Hospital de Cazadores

pues ellas, 4as perspicaces se

ñoras ya habían descubierto

que allí se hacía "propaganda
comunista". Pero lo notable es

que 'las caritativas y desintere

sadas damas no se olvidan de

agregar a su entusiasta, pero
ración: "No se olvide que con

dinero no se hace todo, y for-

nulamos la petición muy in

teresada (sic), de que al reno

var el personal, no sólo se to

me en consideración la eficien

cia sino también la abnegación
y la caridad que es generosa é

infinita". No es difícil adivi

nar lo que quieren estas pia
dosas señoras, y no es difícil

ver de por medio la mano de

Monseñor Campillo; ellas

quieren monjitas y frailecitps

que en todos los hospitales de

esta cjudad reparten periódica
mente panfletos políticos con

un pie de imprenta muy suges

tivo : imprenta Claret, la im

prenta de la curia, precisa
mente.

■TRROIÍtMO PASCABA.

N ingún proletario del mundo

puede pensar otra cosa. La

dictadura del proletariado es

un régimen para la tierra y no

un esquema teórico como qui
sieran los imbéciles y los ene

migos de Rusia.

Y Rusia puede sonreirles

desde lo alto de su fuerza des

deñosamente.

LAS ELECCIONES EN ES

PAÑA
i

En España acaban de triun

far en las urnas las derechas

electorales. A causa del voto

femenino, a causa de. las her-

manitas y de las asiladas en

les conventos que salieron a

votar con permiso especial del

pipa, a causa de la ignorancia
del campesirado ,a causa del

cohecho. Pero sobre todo y

u-ia vez más a causa de los

revolucionarios a medias. A

causa del socialismo español,
como en todas partes, traidor

sistemático del proletariado.
lie aquí la causa fundamental

del retroceso saludable de Es

paña. Las masas comprende
rán ahora que los socialistas

tienen por misión histórica en

vegarse en brazos de Ja reac

ción más terrible y que los so

cialistas los conducirán una y

mil veces al fracaso.

El socialismo literario de los

iníeiectuale . españoles n;i po
día conducir a otro fin.

Sólo el socialismo del pro
letariado conduce a una trans-

f>Miiación radical.

Pcio hay que guardarse de

confundir li derrota de los **so-

■•Mv-iñoles" con la de-

-■'-. ta del marxismo. Se ha de-

'-■- i.-do a 'na fracción izquier
dista de lj>_ burguesía—a los

s-nrial:stns—pe o nada más.

i- marxismo es la concien

cia no'ít:'-T del proletariado.
\ en España, el proletariado

no ha dicho aún si; última pa
labra.

el cable
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PÜBNCIM®*
osear cortés

i

Osear Cortés ha muerto. Ha muerto como un héroe,

cumpliendo su deber de revolucionario y de médico. La

vida entera de Osear Cortés está sembrada de episodios

que muestran el temple de su carácter y el ardor de sus

convicciones .

No parecía un hombre de la nueva generación univer

sitaria, mezquina, baja, podrida en los prejuicios del co

loniaje criollo.

Nada era (indiferente a su espíritu inquieto, que tanto

se apasionaba por la ciencia como por la filosofía o el arte,

no con el diletantismo ocioso del pseudo intelectual, sino

con el interés profundo del marxista consecuente. Porque
Osear Cortés ihabía puesto su vtida pl servicio de una

gran causa: la liberación de los oprimidos, que en su

noble conciencia se identificaba con el proceso grandio
so de la gestación de una humanidad superior.

Los que asistimos a sus últimos instantes, cuando el

virus traidor empañaba la lucidez de su pensamiento,
cuando la fiebre encendía la hoguera del delirio, no ol

vidaremos jamás el triunfante desborde de sus ideas ge
nerosas.

*

Decía en su desvarío: "La Revolución es más

hermosa y más brillante que el sol". La cultura ya no es

un privilegio de unos pocos. La cultura para todos es el

verdadero comunismo". Al sentir los gritos de los niños

del Hospital, se incorporó exclamando: "La Revolución

ha triunfado, traigan los niños: yo les enseñaré su sig
nificado".

Su muerte ha sido una heroica afirmación de su vida

de luchador apasionadcl. Denunciador de jniserias, acu

sador- implacable de las 'injusticias de un régimen, infa

tigable animador de esperanzas, cayó abrazado a la glo
riosa bandera de su ideal.

El ejemplo de Osear Cortés Rivera fructificará en el

espíritu de las nuevas generaciones rebeldes.

enrique molina

Don Enrique Molina, cate

drático y Presidente de la Uni

versidad de Concepción, con

toda la suficiencia de un cate

drático, y la ignorancai de un

Presidente, nos ha brindado

tres joyas de su sabiduría, dic

tando tres conferencias en la

Universidad de Chile sobre la

revolución rusa. Bien se ve a

través de esta inesperada cam

paña del señor Molina que sus

í, í.l- información se re

ducen a la literatura con que

:>sos biancos atestan las

librerías y que no tienen de

verdad más que el odio de

quienes han perdido sus privi
legios y sus capitales.
El señor Molina habla en

fáticamente de la psicología
■1.*' pueblo ruso, como deter

minante del magno proceso re-

vójucionario, habla de la cruel

dad Je los zares, del fatalismo

de ¡os mujics y otras zaranda

jas; pero habría que pregun

tar!; al señor Molina, por qué
razón, ya que estos pretendi
dos factores han existido siem

pre, la revolución no estalló en

tiempos de Ivan el Terrible o

de Pedro el Grande. El señor

Molina no vive, bien se ve, en

esta tierra ni de esta tierra, es

cierto. Vive en su confortable

Presidencia y de su p'ngüe ca-

nong'ta. No sabe que en nues

tra época vive un proletariado,
una clase i evolucionaría que

rompe con los lazos de la pro-

conferenciante
piedad i-'ivada, d~l capitalis-

'

mu, de us prejuicio; burgue
ses, de iidividualisrno, un pro

letariado que tiene un solo an

helo en RuMa como en Chile,
en !ngla'eri3 como en el Con

go: Crear una humanidad más

justa, más íntegra, en que la

cultura no esté al íUn.ice de

L'-s mediocres como don En-

riq-j
» Molina solamente, sino

de tocos los hombres

Lia terminado el señor Mo-

lin- destacado funcionario de

la tiranía de Ibáñe:;, haciendo

una ay logia de la libeitad y

atacando a la dictadura prole
taria que da trabajo, casa y re

pose a !■:>; tr.ib:<ja<icres y de

fendiendo a esta- ounocracias

cu que milicr-t'S de tesantes

mueren víctimas du í «-mbre.

En la última de 1as confe

rencias, Vicente Huidobro re

futo brilantemente con datos

estadísticos al señor Molina,
formándose un desorden des

comunal ; el conferenciante só

lo pudo balbucear ue "él en

contraba muy bien lo que se

hacía en Rusia, pero que no

podía tolerar la falta de liber

tad".

En Ia^puerta de la Universi

dad, Jos carabineros se encar-

<.':■ te darle la razón al se

ñor Molina y en homenaje a

la libertad procedieron a déte

t-er a un buen número de los

partidarios de Huidobro.

La campaña contra el tif .s

exantemático, que tantas co

lumnas' de la prensa oficial lia

llenado desde hace alguno.-,
meses, no es más que una cam

pana de defensa de las clases

altas frente a la amenaza del

flagelo. El esfuerzo guberna
tivo para combatir esta epide
mia que ha alcanzado una in

t/msidad inconcebible en .«n

pais civilizado que goce de los

más elementales recursos de

la higiene, tiene por esta ri

zón, ese carácter contradicto

rio, desorientado que a nadie

se oculta y que se evidencia

con el más leve análisis.
Uno de los factores caré

nales en el desarrollo de las

epidemias es, como se sabe, 'a

aglomeración de los individuos

en .sitios estrechos como ]?.$

piezas insalubres de los con

ventillos, los tranvías y auto

buses, las galerías de los

pectáculos públicos (teatros,
reuniones deportivas, carreras

de caballos), las iglesias.
Ahora bien, los señores hi

gienistas del gobierno ¿ qué
han hecho? ;Han clausurado

los conventillos? ¿Han sup.í-
mido las aglomeraciones en los

vehículos, en los espectáculos

públicos, en los templos? Na

da de esto se ha hecho, o si

se ha hecho, se ha practicado
transitoriamente. Y ha sido

así por una razón muy cía- a:

por no lesionar los interés*-*

de la clase capitalista que, ce

rno nefasto vampiro, continúa

extrayendo implacablemente
ríos de plusvalía de la clase

obrera pauperizada. Cerrar los

conventillos sería perjudicar a

los "honrados y respetables"
dueños de pocilgas. Prohibir

los grandes espectáculos seríi

atentar contra los poderosos
tiburones que usufructúan del

deporte, de los teatros y del

juego. Obligar a aumentar el

número de tranvías y autobu

ses o la frecuencia con que

hacen su recorrido, sería ■!. -

ñoso para la chilenísima Com

pañía de <:rtricidad y para

los "modestos" empresarios de

góndolas.
¡Quién puede pensar en la-

les medidas! Antes que la r.-i-

lud de los habitantes, hay que

ayudar al capital. Estad tran

quilos, señores accionistas y

empresarios. La campaña sa

nitaria se proseguirá "con to

da energía", pero se tendrá

buen cuidado de no molesta

ros.

Se sacan los bancos de los

paseos (aun no han caído en

manos de ningún imperialis

mo) ; se impide la entrada a

Ins cementerios (no existe el

"trust" de las flores) ; se cie

rran los liceos con motivo del

hallazgo de un piojo en el ban

co del hijo de un ministro; se

clausuran transitoriamente las

escuelas, los mejores sitios de

propaganda para combatir el

desaseo y la ignorancia del

pueblo. Se suspenden durante

unos días las funciones en lo?

exantemático
teatros, pues ia burguesía si' n-
te pánico por el piojo, pero o

se cierran los templos. Aquí el
olor a incienso reemplaza al
de creolina con que se sofo-a
en otros lugares al público pa
ra darle la ilusión de que =c

quiere acabar con los parási
tos.

En cuanto a la desinfeccl'i i

y los baños obligatorios, ¿quiéi
no sabe que es una medida

absolutamente ineficaz, desde
el momento en que no se mo

difican en lo más mínimo las

condiciones de vida de las cla
ses menesterosas? Se recurrí,

pues, a todos los medios que,
como la supresión de la comi

da del loro, tienen escasa o

ninguna utilidad, y que en el

fondo envuelven una burla al

interés de la sociedad.

La curva de ascenso pavo
roso de la morbilidad y mo.ta

Hdád de la epidemia obliga fi

nalmente a la habilitación en

Santiago del Hospital de

Emergencia "Cazadores", e-i

julio, y en agosto del Hospi
tal Barros Luco. Mientras un

nuevo y robusto brote leí

frondoso árbol de la burocra

cia fiscal nace del Ministerio

de Salubridad.

Es una visión dantesca el

recorrer el Hospital de Emer

gencia Cazadores, donde en

interminables filas se agitan
los cuerpos descarnados de

cci.omentos hombres, enloque
cidos por la fiebre que consu

ma la obra destructora comen

zada por la desnudez y el ham

bre.

El personal, formado por

muchachos entusiastas, médi

cos y estudiantes, euf.Tineros

y U i i se debate si:; recur

sos en f.ontra del mortífer >

mal. No hay ropa, no hay me-

difámenlos, no hay dinco.

Los alimentos escasean. Pa-

saii los meses sin recibir si

quiera los sueldos. La buro

cracia bien rentada asoma de

vez c, cuando sus narics V

las victimas van amontonán

dose vertiginosamente, 30, 40

por día.

Pero es inútil protestar.
Aun más, es fatal, pues el ana

tema es lanzado contra quien
alce la voz: elemento disol

vente, desquiciador del orden

social. Así pagó con su puesto
nuestro compañero Osear Cor

tes !a osadía de denunciar es

tos crímenes. Los verdadero;

crímenes no se cometen en

raptos patológicos con el ou-

ñal o el revólver. Los verda

deros crímenes se cometen

desde los despachos de los al

tos funcionarios que, con ple
na conciencia de sus actos, des

unan un 2 ojo del presupues

to nacional para defender la

salud de los habitantes y un

25 ob p.ira preparar la guerra

me-'-iante ejércitos y dip-ovr.Á-
(ico--.

Tero Osear Cortés ha res

pondido con su propia vida y

t-i memoria lo vengará.
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B. VI LA

las bases

del imperialismo
iEI capitalismo en su desarrollo

histórico experimenta a fines del

siglo -fflTX transformaciones muy

profundas. Los grandes Estados:

Inglaterra, Francia, Alemania,

Italia, el Japón y loa Estados Uni

dos, se lanzan a la conquista do

los países exóticos * considerados

como fuente de materias primas

y como mercados (para au flore

ciente industria. -Exploraciones y

conquistas se efectúan vertigino-

sámente, una ola .poderooa de mi

litarismo se levanta <por doquiera

y las cancillerías iponen sobre el

tapete sus afanes de llevar "la ci

vilización" a los últimos rincones

del mundo. Dentro de la econo

mía aparece el proteccionismo, se

desarrollan los trusts y los carte-

leo. y los -bancos y das sociedades

anónimas adquieren un predomi
nio extraordinario.

El capitalismo entra en su fa

se Imperialista.

Nuesíro intento es analizar es

to proceso de acuerdo con los

principios del marxismo.

Se sabe ique dentro del régimen

capitalista la regulación de la eco

nomía se 4)ace a costa de sacrifi

cios inmenso i; da persecución de

las ganancias y la libre concu

rrencia permite tque los tfuertes

revienten a los débiles. Las em

presas para resistir se reúnen y

se hacen cada vez mas colosales

,y el número de los beneficiarlos

disminuye. Llegamos a la época

de los amos de la industria. Los

[bancos y el crédito siguen el mis

mo camino y las sociedades anó

nimas constituyen un poderoso

resorte de centrafüzación de la

Industria.

En una sociedad capitalista des

arrollada, el crédito aparece bajo
las formas: de crédito comercial

o "crédito de circulación", "cré

dito-capital". IB! piúmero facilita

los1 negocios entre los capitalistas

disminuyendo la cantidad de ca

pitales líquidos indispensables y

manteniendo la continuidad y es

tabilidad necesarias al régimen.
IE1 crédito-capital en cambio

pone en Juego loa capitales im-

rozados e Inactivos, tomándolos

de -los bancos para colocarlos allí

donde produzcan fuertes benefi

cios y, o bien alimenta el "capí-

tal circulante" da la Industria o

c-l "capital fijo" de ella. El -pri-

rrero se compromete a cortos pia

ses; el segundo, sólo a largos pe

ríodos, ya. que ha servido para las

Instalaciones de las industrias

nuevas. (El iprlmero puede pagar

se en un ciclo de la producción-, el

segundo sólo amortizarse.

(La íntima relación enf.re los

bancos y la industria nos coloca

asi en presencia del capital ñ sil -

nido ipor Hilferdlng.
Pero no ihay que estimar en for

ma tmplista la superioridad ¿el

uno sobre el otro. lEn los países

de técnica desarrollada—'Esiadoa

Unidos y Alemania—la industria

en su deseo de perfeccionamiento

buscara los capitales y será domi

nada por los bancos. En los paí

ses de técnica atrasada sucederá

lo contrario. Sin emíbargo, la de

pendencia de la industria respec

to de los bancos se .hace especial.

mente conslderalble durante las

crisis, pues el crédito se -transfor-

ma en un (poderoso factor para

sortearlas favoratblemente. Por

otra parte la emÍ3ión de acciones

permite, ipor un verdadero siste

ma de drenaje, llevar los peque

ños aiaorroí* .hacia las grandes em

presas y ser controlados sin con'ra-

peso ipor eHas. T el éxito de las

sociedades anónimas radica en la

facilidad con que el tenedor pu'i-

do desprenderse de bu.t, "acciones"

•y en el vuelo que toma la especu

lación sobre .paipelcs.

Sepíin la teoría marxista, el be

neficio del capitalista está consti

tuido por la masa de la plus-valla.

que es la parte no pagada de!

trabajo de p.s obreros. Pero serla

error creer que cada capllaliuta

haca individualmente esta opera

ción; a causa de talca errores "su-

[puestos" a la teoría científica de

Marx es -que algunos autores cri

tican el socialismo. Haiy que guar

darse de las interpretaciones sim

ples.

lias ramas de la Industria He

nea diversos grados de convpoMÍ-

clóu orgánica (técnica, máquinas.

racionalización) c' es fácil .;■::>.

trar que una industria altamente

organizada .produce menos valor

¡.da.io un mismo capiíal) que una

industria débilmente organizada.

pws hay menos obreros, menos

plusvalía, aunque sí una explota

ción más Intensiva del obrero y

hiendo el fin último de los, capi

talistas, el beneficio, se produci
rla un aflujo de capitales hacia las

industrias menos organizadas.
Dentro del propio régimen capita

lista a causa de las leyes econó

micas se ^produce finalmente un

equilibrio (claro que no se com

putan los desastres intermedios) y

una "tasa media" de beneficio,

como si toda la plusvalía social

Qrublese sido acumulada y que ca

da capitalista extrajese su parti

cipación proporcional.
Asi dentro del capitalismo, los

precios no son determinados por

su valor (recuérdese que el valor

ea trabajo cristalizado) sino que

por los "gasí03 de «producción más

el beneficio medio". .Es además

esta explicación científica, la úni

ca que justifica la sugestiva so

lidaridad Internacional del capita
lismo frente a lodos los movimien

tos Obreros. La disminución de la

plusvalía en uno o m^s capitalis
tas los perjudica indirectamente
a todos. Y esto explica ta-mlblén

cómo el capital bancario y co

mercial que no crean plusvalía
gozan del beneficio medio. ¡Mara
villa sublime, deraetho divino dul

capital, dentro del régimen del

capitalismo!

En las diversa ramas de la pro

ducción el oqulljibrin se .produce
como ¡hemos indicado. ¿Pero »n

una misma rrma y considerando
a dos canil"Usía* como se pro

duce? Naturalmente lo que difo-

rencla a es'os ca pltallstas es ln

composición orgánica de sus ca

pitales (grado <*e perfección de bu

técnica) pu°s éste es el factor que
fija los gastos de producción. En
el binomio de loa precio-i "gastos
ti*1 producción", "beneficio medio"

rara una misma Industria solo se

puede operar sobre el iprimer tír-
mino. I>e aquí ya una .profunda

contradicción Interna del réglmur:

por -una parte, necesidad del au

mento de 1a plusval'a iy «por lo

tanto: "poca racionalización, mu

chos obreros exo'otndos"; por ot'.a

parte, necesidad de d'smlnulr loa

''^as'ns df nroflucclftn'* <?n conse

cuencia, exigencia de una "tf.inl-

ea cada vez r-v^s perfecta" y "dis

minución rfp *r-\zm*\ Y en todo

f-ste .proro-o frair'r-o, una lenta

ba,'a de la t->"a de beneficio.

El canutaMimo sin cmíbnrero no

puede ccd"r pacificamente el te

rreno a otra forma de la econo

mía; la pendiente es lenta y fatal

pero -haiy que escapar 'hasta don

de so pueda a su Influencia. La

concurrencia, accionando sobre el

término "gastos de producción"
conduce al desastre. Hay que le-

tenerlo. ya que no suprimirlo. Y

nacen entonces las ententes capí.

taliutas (carteles, trusts, sindíca

los y corpoiaciones de ventas). Loa

carteles ibajo su forma, primitiva

limitaiban la producción y fijaban

los precios. Los trusts llegaron a

la fusión completa de las empre

sas. Los sindicados y corporaciones

de venta reparten loo pedidos en

proporción fija entre sus ad-he-

rentes (tenemos como ejemplos

"brillantes" la Cosaoh, en liquida

ción y la Corporación de Ventaa

del Salitre, del Ministro Ross, sn

alumbramiento).

Pero el desarrollo monwpolis'.a

de la economía provoca un tras

torno grave y profundo. Lo» mo

nopolios crecen uesinesuraíiamtí'.i-

tc a expensas de 'la induutria no

organizada y de los consumidora.

Y para llegar a ello sólo necesi

tan la protección con.ra la concu

rrencia extranjera. *E1 éxito de los

monopolios nacionales queda sal

estrenuamente ligado ai ipiotec-

cionísmo de las ¡barreras aduane

ras.

Sin embargo, a los países de

gran denrrollo industrial, no -po

día convenirles el proteccionismo

li glaterra, cuna de la gran in

dustria, era librecambista mien

tras los ipaíses más atrasados .leí

continente europeo eran protec

cionistas. Et proteccionismo tenia

por objeto principal defender a

los países económicamente atra

sados de la concurrencia extran

jera, (puf* les permitía vender a

ios .precios ds producción local,

generalmente superiores a los de

producción mundial.

Pero llega el momento en que

la .producción nacional es dema

siado grande para el consumo lo

cal y aparece la concurrencia con

su cortejo de catástrofes. Los pre

cios haáan a pesar de todas *as

defensas aduaneras y el capitalis

mo cambia de táctica. Se impone

va la svpresión de la conc,u■ITt'■.-

fcia y tenemos el monopolio, el

trust, el car'©"!, la Crmporaclón de

Venta*;. Nó*ese de «paso la fuerte

Ilga:.'>ii de ea.rta una de estas eta

pas con las anteriores y se veri

claro en la" «mi* Joles concepción'?*!

del m"teriallímo ihlst^rl^o d"?

Marx. l'a-a n-irta. Iban i"f n'do en r*»-

te .proc"30 las voluntades de los

hombres. P-Vo el fenftm""o puro

rt" la ccn"om(a desa—ollán<* --jo

dlaléct<r-im"'Ve. la* tra« ro->-o

r.ons°3iirncii Inevitable las unas

de las Mr-H.

T-'n'ívbleeHo el monopolio nacio

nal. :.a In-» Vírelo-» inter'ore»- tío

31 baeen competencia. S<* fMan

por lo1* ¡nro-lnetor^s. Y mientras

roña ft-vfñt. sea la tarifa n^nanf.

ra. nift.i nito sera, <M ihen-.fielo del

ci ni t*Mota nne la cobra como so

breprecio rm» otra, ipnTt<v !•>*; r: j=-

to* de iiroflnrí'i'Vi un'**ir!a «e ha

rán ha .ar con la orodin rt*n en

nasa. Hnltr-^a tu ramio fl marcado

In'ernn. Y »e .hace (preciso exhor

tar iaa mereaderTnf" aunnii" h"(va

que vnndoi- a oréelos m*is hT-in.'.

une e' di* crinan ^n el m^rirtn i-i.

tTM»rlf>na1. pues el ¡»r>i>i-*pr»»rl«
li'ei*no -v Ia>t virtudes de la ¡nro-

flnecli*'"' en mns*\ compensaran Inr-

fain"n'c (">«•» noa rentes nérdldns.

prodiu lindóse lo one se llama ol

"dnmnln"". enrneter'stlco de loa

paínes económicamente desarro-

llidns.

El r-poteeelnnlsmo camlhta pu-^s

[!.■ carácter, cíe la defensiva pawi

a la of^nslv». Mientras m-fis sean

las tarifas 'nrnteritorns, nri.^ altos

S' án los precios en el mercado

¡fotep-ldo ;- mfln balas podrán ser

en el mercado Internacional. f.»c'-
' i lardo I » concurrencia por me

dio del "diimntiT".

Pe o la necesidad do agrandar
los me-radoi Internos, los terrlto..

rios «protetrldos por aduanas, ee

decir, los fuente» de beneficios,

£,>i(i pueden hacerlo unos estados

-. n detrimento de otros. K\ capin-

lismo i n su faae Imperialista cdo-

duce inevitablemente a la guerra.

Al mismo tifómjio las- Industrias

no monopolistas deben pagar su

tributo a la inducirla cartelizada

disminuyendo su tasa de ibcneficic

en forma grave. Les capitales dis

ponibles a la bused de colocacio

nes icmuneradoras. las. encuen

tra.! c.da vez más difícilmente en

el interior de los países de origen

•/ emigran hacia patees atracados

(las semi-colonias) donde la '. ió

nica es rudimentaria, la mano de

obra muy barata y los sobrepre

cios muy fáciles de cosechar

l-'l desarrollo 1? >a exporta*-!' ü

de J'ji capitales, ?*iacterísttco en

a época del imvi!-- "ialismio, queua

así esireuhamente ligado al des-

an !, ae los monopolios nocio

nales y la carieliíaclon de la in

dustria.

En un país donde la produc

ción artesanal aún domina, una

mercadería que en .Estados Uni

dos se podría vender a 10, se p'ie-

de vender a 1'5 ó 20, quedando

aún por detoajo do los precios lo

cales. El capital encuentra pues

un fuerte beneficio tw-plcmeníario.

Pfcro si en el mismo país coloni

zado se levantan las usinas v ias

Lábri. as, el beneficio eí aún ma

yor. Quedan ahorrados los trans

pones r/ la expoliación de la ma

no de obra es más Intenso si en

vez de exportar mercaderías rm

exportan capitales.

Y en plena fase Imperialista ca

be preguntarse: ¿iqt*é condicione?

exigirá la exportación de capita

les y qué cambios proaucira en ios

países exóticos T

Ante todo serán de orden poli-

Uro. L'n gobierno fuerte en el In

terior dará confianza a las expor

taciones. Hemos visto en todas las

tiranías de Amlírica la coyuntura

prap.cia de ias grandes exporta

ciones de capitales. Los países s?-

mi-co"onÍaIes se transforman radi

calmente al contacto de las gran

des inversiones y no sólo econó

mica sino socialmenie. Las expor

taciones de mercaderías a un país

putde nefectuarse sin que el país

txporlador tenga que intervonir

en su política interna. M<uy dis

tinto ls el caso de la exportación

de capitales. 'Estos se invertirán

i n vías férreas, caminos, plantas

eléctricas cv construcciones que

corren el peligro de ser destruí-

dos si en didho país estalla una

: ev di-Ua o una guerra civil. De

ben pues ser «protegidos y esto es

tanto más cierto cuanto la expor

tación de capitales a un -país co

lonial engendra la miseria y pro-

(Pase. ülaCj p&K-)
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C. RENOON

la farsa *

reichstag
El 21 de septiembre comen

zó en Leipzig el llamado "pro
ceso de los incendiarios del

Reichstag". Este proceso pues

to en escena por el ministro

de propaganda del Gobierno

nacista alemán, Goebbels, tie

ne por objetivo probar la in

tervención del diputado comu

nista alemán Torgler y de tres

emigrados búlgaros, en el in

cendio del Reichstag.
_

Según
el acta de acusación, estos

hombres habrían instigado y

cooperado con van der Lubbe,

el principal protagonista, en

la consumación del atentado.

Pero en realidad el verdadero

objetivo de este proceso tragi
cómico consiste en demostrar

por todos los medios posible-:;
extorsiones, falsos juramentos,
documentos falsificados, etc.,

etc., lo que no es precisamente
la verdad, es decir, que fué ttn

lugarteniente de Hitler, Goeh-

ring, quten envió a un grupo
de milicianos seleccionados te

■los destacamentos de asalto, a

poner fuego al Reichstag y

que van der Lubbe no ha siílo

sino un instrumento en manos

de los jefes nacistas.

Conviene recordar las cir

cunstancias en que se produjo
el siniestro. Se acercaba la fe

cha de una elección legislati
va, en 1a cual se jugaba el

éxito o el fracaso, quizás defi

nitivo, del partido nacional

socialista. Era preciso realizar

un acto de provocación que

aralvanizara la opinión de los

elementos tibios de la clase

media (ya que el block obrero

conservaba sus posiciones), al
rededor de las consignas fas

cistas. Los éxitos crecientes

del partido comunista en las

elecciones pasadas, hacían pre
ver acontecimientos decisivos.

Había que ganar la batalla

por todos los medios. Días an

tes de empezar la elección, el

Reichstag ardía por sus cua

tro costados. Las primeras in

formaciones de la prensa o'i-

cial sindicaban al partido co

munista como responsable del

suceso. Esto causó gran exita-

ción en los medios dirigentes.
La camarilla de militares y

Junkers que gobernaban a Ale

mania entregaba pacíficamen
te el poder a los nacistas. El

resto de la historia se conoce.

Pero la provocación nacista

era ya desenmascarada ape-ias

las primeras noticias llegaban
a! extranjero.

Van der Lubbe

Los primeros policías que

entraron al Reichstag, cuan'.o

éste comenzaba a arder, (esta
es la versión oficial) eno Mi

traron un hombre en mangas

de camisa, van der Lubbe, con

papeles que le comprometie
ron como miembro del P. C. y

que sin más ni más declaró

haber cometido un "atentado

comunista". ¿Pero qué hay dé

verdad en todo esto? Docu

mentos irrefutables han de

mostrado que desde haría

años el holandés van der Lub

be, era un enemigo encarniza

do del comunismo y que sus

simpatías se inclinaban más

bien por el fascismo. Las in

vestigaciones practicadas en

Holanda, por personas de ob

jetividad irreprochable, sobr«:

e¡ aventurero van der Lubbe,
han dado el siguiente resulta

do : Se trata de un individuo

patológico, políticamente des

orientado, de cuerpo defectuo

so, semi ciego, de moral du

dosa, homosexual por añali-

dura, y muy accesible a la in

fluencia de hombres que se

quieran servir de él como ae

un instrumento. Hacía tres

años que estaba expulsado del

partido comunista, y la mise

ria le indujo a trasladarle a

Alemania. Allí se le vio parti
cipar en numerosos meetings
fascistas, donde atacaba vio

lentamente a los comunistas.

Sufrió una condena por ven

der postales sin autorización.

A esta condena quieren ahora

los medios fascistas darle un

carácter político, sosteniendo

que van der Lubbe fué dete

nido por repartir proclamas
subversivas. Más tarde el se

cretario del capitán Roehm,
Dr. Bell (asesinado más tarde

por los nacistas por pretender

publicar detalles sobre la vida

privada de su jefe) le puso en

contacto con éste, ouien era

comandante en jefe de los des

tacamentos de asalto nacistas

y conocido homosexual. A par

tir de este momento, van der

Lubbe se convierte en instru

mento de los fascistas y su

p-sta se pierde hasta que con

motivo del incendio consigue

una triste celebridad. Un te

ngo obrero, que ha declaradu

haber cjiíocido a van der Lub

be, (declaración hecha ante el

tribunal de Leipzig^ afirma,

que durante su conocimiento

cutí éste nunca le oyó mani

festar opiniones comunistas.

Intriga mal urdida

Muchos hechos hicieron des

de un comienzo sospechosa la

versión oficial íobre el incen

dio.

En primer término, lícrr.
Goc-liri* % desempeñaba en ese

e-.K.nces la jefatura de la po

licía prusiana y pocos días an

tes del incendio, sus subordi

nados, a raíz de un allana

miento practicado en la sede

del P. C. de Berlín (Liebk-
necht-Haus) anunciaban el

descubrimiento de documen

tos comprometedores, según
los cuales el P. C. tenía deci

didos una serie de atentados

ct n ur.:stas contra edificios

públicos. Esto, de ser verdad,

habría "ipsofacto", obligado a

las autoridades a tomar pre

cauciones extraordinarias w

d'frnsa de los edificios púb'i-
cos. Pero nada de eso ocurrió,

y hasta el momento del incen

dio, el Reichstag estaba custo

diado por su guardia acostum-

K ■• da. A pesar de existir, aún

en casos normales, una vigi
lancia severa, el incendio esta

lló simultáneamente en varios

puntos. Un incendio de esta

naturaleza y en tales condi

ciones no pudo haber sido rea

lizado por poca gente: el aca

rreo de combustible, su esta

llido simultáneo en varios pun

tos, requería el esfuerzo com

binado de muchos hombres, y

aún en el extremo de suponer

que van der Lubbe hubiese si

do su único autor, sería difí

cil explicar, cómo éste por su

solo esfuerzo, pudo haber 11 -

vado materias incendiarias al

palacio, sin despertar las sos

pechas de la policía.

El contra proceso

La sospecha casi confirma

da de la participación de los

nacional-socialistas en el aten

tado, y de la inocencia de los

acusados Torgler, Dimitroíí,

Taneff y Popoff se abría paso

en la opinión europea. Nadie

prestaba atención a la fábula

nacista y todos, por el contra
jo, pensaban que van dír
Lubbe había sido un instru
mento de la dirección del Par
tido Nacista. Pronto se formó
en Europa una comisión in
ternacional de encuesta, '.a
cual empezó de inmediato a

recoger informes y a preocu
parse de la suerte de los acu

sados del mostruoso procesa.
Esta comisión se componía de
un cierto número de juristas
de nombre mundial. Des

pués de semanas de trabajo,
examen de documentos, inte

rrogación de testimonios, en

especial conocidos de van der

Lubbe, esta comisión reunió
un material extremadamente

importante. La comisión acor

dó reunirse el 14 de septiem
bre ppdo. en Londres con -I

fin de hacer la verdad sobre ti

asunto del incendio y en viáta

de que una defensa indepen
diente de los acusados ante la

justicia alemana era imposi
ble. En efecto, a raíz de una

carta dirigida por el doctor

Wevner, procurador de la Re

pública alemana, al miembro

sueco de la comisión de en

cuesta, doctor Bfanting pi
diéndole facilitara los docu

mentos de que disponía su co

misión, este contestó que po
dría transmitirles los docu

mentos en cuestión a condi

ción de que se asegurasen las

condiciones para una efectiva

defensa de los inculpados, y

que la seguridad de abogados,
expertos y testimonios fuese

garantizada. El doctor Bran-

ting pedía a nombre de su co

misión y en nombre de toda !a

opinión pública europea: 1) li

bre elección de los defensores

por sus acusados, admisión,
autorizada por la jurispruden
cia alemana, de defensores ex

tranjeros por los acusados; 3)
derecho de los defensores pa

ra conocer las actas; 4) dere

cho de los acusados de con

versar con sus defensores sin

presencia de terceros; 5) con

diciones humanas de trata

miento para los acusados; 7)
protección de la vida de testi

monios de la defensa o de la

romisión de encuesta y de los

pbogados, etc., etc.
El resultado de todo esto

fué que el tribunal alemán ro

autorizó la defensa de abog-i-
dos extranjeros y el Gobierna

nr mbró por oficio como ie-

fensor de los acusados, al L'r.

Sack, fascista reconocido. De

más está decir que una verda

dera defensa ante un tribunal

(.Pasa a la p.ng. 8 a)

[ A P A R K O I O |

1 ■ I

Kl proceso que conmueve al |

| mundo.

I'n infonroe. s"-ns:irinnal.

| Tevlo oflolal <!'■! Informe *1e '

I la comisión «le jnri^-is *íc Irf>n- |
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V. URIBE BASES DEIí. (Cont.)

militarización de la juventud
A pesar de todas las confe

rencias, de todos los tratados,

y de la copiosa literatura in

ternacional, la guerra ha sido

incubada desde hace ya largos
años. Hoy día no se hace otra

cosa que darle los últimas re

toques.
Nada más revelador de esta

larga preparación de la nueva

guerra y de la inminencia del

• conflicto que la milit-v :zación

de la juventud impuesta por

los diversos estados burgueses.
Eu efecto, los gobier ios capi
talistas consagran sus mayo

res cuidados para preparar ele

mentos frescos y jóye.ies que

les servirán de carne de ca

ñón. La juventud burguesa

que no ha conocid ) los horro

res de la última gaerr?, resul

ta particularmente fácil para

ganarla a la nueva aventura.

Por otra parte, la clase diri

gente sabe |tnie, !á juventud
trabajadora es el motor del

mc-viíniento obrero y, eu con

secuencia, representa el mayor

peligro para los planes de la

futura guerra imperialista. De

ahí que emplee todos los me

dios para matar el espíritu an-

ti-militarista y destruir las or

ganizaciones anti-ímperialistas
de la juventud obrera. Los go

biernos fascistas, con toda su

máquina represiva, son parti
cularmente aptos para conse

guir estos fines.
^^

Analicemos en detalle los

"progresos" que ha hecho ca

da país en este aspecto de la

preparación de la guerra.

En Alemania fascista se ha

creado lo que se llama el Ser

vicio del Trabajo Obligatorio
que tiene por fin evidente la

preparación militar general de

la juventud. El coronel Hierl

que la dirige la define mejor
que nosotros : "los soldados

del servicio del trabajo, tal co

mo el nacional-socialismo lo

concibe, son precisamente an

te todo soldados*. Están obli

gados a incorporarse al Servi

cio del Trabajo principalmen
te los jóvenes desocupados.
Trabajan por salarios exiguos
durante 10 horas al día en la

construcción de caminos, puen
tes, carreteras, labores agríco
las, etc., y 3 horas las dedican

a ejercicTos, deporte militar,
táctica militar, trabajo de re

lación, etc. Sus fines encubier

tos son, además, crear un ejér
cito de rompe-huelgas y per
mitir la rebaja de los salarios

de los obreros agrícolas, de ca

minos, de la construcción, etc.

Según los planes del fascismo,

el número de los soldados del

trabajo deberá subir a 900,000.
Las numerosas rebeliones a

que ha dado lugar esta nueva

modalidad de explotación y es

ta forma de violentar la con

ciencia proletaria ha obligad^
al gobierno nacista a decretar

que el 60% de los jóvenes del

Servicio del Trabajo deben ser

fascistas. Por otra parte, los

jefes se han escogido entre los

antiguos oficiales y suboficia

les, funcionarios fascistas, etc.

En Italia asciende a 2 mi

llones 500.000 el número de

los agrupados en organizacio
nes fascistas de jóvenes que

-,e educan para la guerra. En

estas organizaciones y en la

escuelas se hace una descara

da propaganda por el progreso

de Italia mediante la p-uerra.

La "Ralilla" (Opera Nazionale

Ralilla") reúne a los niños des

de la edad de 6 años, donde re

ciben una educación intelec

tual y militar combinada. La

preparación militar es obliga
toria desde la edad de 8 años

y se confía a la milicia fascis

ta; dura 8 años hasta que el

joven se enrola en la milicia

y en el ejército. Anualmente

se preparan así más de 300,000
niños para la guerra.

En Francia la militarización
comienza desde la infanc-a.

Todos los niños desde la edad

de 6 años se someten a una

educación física ba¡o la vigi
lancia del Ministerio de Gue

rra ; se transforma luego en

instrucción militar y termina

por el servicio militar. Un mi

llón y medio de jóvenes se

agrupan en instituciones bur

guesas de deporte, donde se

les enseña el arte militar y, el

tiro. Al lado de 9.000 escuelas

hay 9.000 sociedades de tiro y

ríe deporte que están destina

das a la educación militar.

Más de 2.000 oficiales pagados
por el Estado se dedican a l-\

militarización de la juventud.
En Ing/!atte<ma existen nu

merosas y ya tradicionales ins

tituciones que se encargan dé

ía preparación m ífitar de la

juventud. Una sola escuela

. para oficiales reúne 40.000 jó
venes de la clase dirigente y
un cuerpo de cadetes destina

do a la preparación de sub

oficiales del eiército regular
cuenta con 60,000 alumnos

La sociedad de tiro para ióve-

nes reúne alrededor de 200,000
adherentes. Los bov-scouts su

man 580.000. La "Brigada de

!a Juventud Religiosa", afilia-

cía al cuerpo real de tiro, se

compone de 60,000 jóvenes.
Existe también un cuerpo de

cadetes marinos que cuenta

enn 500.000 alumnos.

Una de las principales
tareas de estas organizaciones
consiste en la creación de una

mentalidad guerrera de la ju
ventud para atraerla a la lu

cha por los intereses del impe
rialismo británico. El rol de la

iglesia en la militarización y

educación de la juventud con

forme a los intereses de la cla
se dirigente es fundamental.
En el Japón la preparación

militar de la juventud es tan

to o más importante que su

educación intelectual. La ins

trucción militar es obligatoria
desde 1925. 1,200 oficiales de!

activo se dedican por mandato

del gobierno a esta tarea en

las escuelas superior, media

v profesional, enseñando a los

alumnos ejercicios de coman-

do, de tiro, de campimetría,

manejo de las armas, servicio

sanitario *de guerra, química
de la guerira, historia de la

guerra, etc.

La instrucción militar de la

juventud japonesa está estre

chamente vinculada al ejérci

to, no sólo por intermedio de

sus instructores, sino también

por la comunidad de los ar

mamentos y de los campos de

ejercicio. En efecto, los jóve
nes toman regularmente parte

en las maniobras. En general
todo muchacho, aun no fre

cuentando escuelas, está obli

gado a someterse desde los 16

a los 20 años a una instrucción

pre-militar.

En Polonia funciona una

oficina especial para la edu

cación física y la preparación
militar de la juventud. Su jefe
está subordinado al Ministerio

de Guerra. Las sociedades de

tiro, las legiones, los "sokols"

cuentan con cerca de 300,000
adherentes. En las escuelas, no

faltan instructores especiales

que se encargan de la educa

ción militar de los alumnos,

Pin verano los jóvenes acuden

a los campos donde practican
maniobras militares junto con

el ejército. Finalmente existen

instituciones que preparan las

mujeres para ía defensa de.

país, y cuentan con alrededor

de 120.000 afiliadas; se les ins

truye en el manejo de las ar

mas, en la táctica militar, en

la protección contra los gases

y el ataque aéreo.

En Yugoslavia, Rumania,

Hungría, y otros países de Eu

ropa la militarización de la ju
ventud se cumple febrilmente

con métodos e instituciones

parecidas.

Esta rápida ojeada del des

arrollo de los múltiples aspec

tos que reviste la militariza

ción de la juventud en todos

los países capitalistas sin ex

cepción nos revela cómo la

guerra no es un accidente, un

acontecimiento inesperado si

no un medio y un fin que las

burguesías d r-ntes maduran

durante largos años como una

culminac-ón de sus planes im

perialistas. Los hombres de

gobierno, los "banqueros y los

industriales dueños de las

grandes usinas de armamen

tos, necesitan como un com

plemento de sus industrias,

forjar la carne y el cerebro de.

innumerables generaciones de

niños y jóvenes que aprendan
--.¡nir su bélica produc

ción.

ducc el descontento. De aquí ia

necesidad del país exportador de
intervenir en la política del país
£{. Ionizado, intervención que lle
ga al dominio completo—ee el
ca.5o general de América—-y a ve-

cea a la anexión lisa y llana.
Entre las transformaciones po

líticas internas que (han debido
producirse en los países colonia
les valí la casi abolición del régi
men parlamentario y la creación
de regímenes (presidenciales. Ya
l'js interese;- anta-gónicos internos
de taita países pierden su iinpor.
taucia. y las industrias de mate-
tiíiij primas monopolizadas, de-
Llcndo enfrentarse ca el campo

internacional, requieren gobier
nos da acción y de fuerza para
Pisar por encima de todas las lu..
-íias iparrídisiín e in'.estinas.
&on pues ios regímenes presi

denciales, consecuencia inevitable
de ias .profundas transformaciones
económicas durante el imperialid.
mo, los instrumentos mas adecua
dos para la entrega totaj de loa
ipa-ses conquistados en manos lei
cajitai extranjero. Y los gobier
nos mismos de tales países se le
vantan o caen de acuerdo con los
intereses de los exportadores de
tapi.alect (Todas las revoluciones
d Artriea latina .han sido finan
ciadas con capitales ingleses „

yanquis).

-En sus comienzos, cuando el
capitalismo tuvo que luahar con
los resabios feudales, la burguesía
era "demócrata y liberal" y se

oponía tenazmente a la interven
ción del Estado en sua negocios.
En la época del imperialismo en

cambio, la burguesía comprenda
que la prosperidad de sus negocios
depende de la potencia política y
militar del Estado, y potencia po
lítica quiero decir unidad de co

mando, fuerte poder ejecutivo, re
presión brutal de las reivindica
ciones populares, espíritu nacio

nalista, en una palabra dictadura,
ecustucional o no, de la burgue
sía industrial sobre el -proletaria
do. iEa evidente que en la época
actual la gran burguesía sólo mi

ra con airmpatfa a los gobiernos
de "puño firme" que ofrecen el
orden "cueste lo que cueste".

Es indudable que el capitalis
mo como todo fenómeno real li.i
tenido una función que cunipi;»-.
Ha llevado la civilización a Jos
últimos rincones, ipero junto -on

el hilo telegráfico y el riel, Uia
llevado también la miseria, el al-
co)hol y la sífilis. *

Su motor fundamental os la. con
currencia, pero es también su se >-
tencia de muerte. Los- economis
tas que creyeron ver en los mo

nopolios la salvación del capita
lismo, se equivocaron rotundamen
te, la escala de la anarquía se !i i

iiedho mundial y ademas en la
medida que el capitalismo se mo
nopoliza deja de ser un factor d*<
[•regreso para la (humanidad.
Con la ramificación siempre

creciente de las relaciones eeon.V
nucas Internacionales, con el dos-
arrollo formidable del crédito, las
crisis de superproducción Fe ¡lia
ren cada vez más terribles, fre
cuentes y asesinas, y muestran na

jo una forma aplastante ty brutal
todas las contradicciones del sis-
lema, capitalista.

Se iha insniuado la idea de loe
trusts internacionales como (ja-
Kuitfa do la ,paz, como organiza-
ción de la economía. Pero esto es

una última ilusión. "La ley del

desarrollo desigual de la econo

mía en los diferentes países de

muestra su aibsolu,!» Inanidad.

Lo? B-irtc-les internacionales, co

mo varemos en próximos artfen.

los. estudiando las dlvor*=as t?o.

rías del imperialismo,' no son ni

un remedio contra la crisis, ni

una garantía de paz.

Y con razón indiscutible ha dl-

cího ¡Lenln: "el Imperialismo eB Ih

ultima etapa del capitalismo".
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Dimitrov üsissaüá
—¿Y Dimitrov?

Como yo quedara pendien
te de sus labios, el que venia

de AicmaiHa, el que salía de

la sala trágica de Leipzig, me

contestó :

—Aquello fué formidable!

Nos habíamos compren ii t~.

El había sentido en mi pre

gunta toda la angustia apasiu-
uante y ávida de detalles, el

entusiasmo de los que siguen
ese proceso, donde los nacis

quieren desacreditar a los co

munistas, desnaturalizando su

politica de masas en política
cíe crímenes, y que se c-»nv.cr-

te por la fuerza de un hombre,

cualquiera qur. sea su resulta

do, en el proceso de su propia
piopov ación.

_____

Ciertamente el mundo está

enterado de eso. Pero he aquí
que en el recinto mismo de¡

tribuna-, rodeado de millares

de camisas pardas y de talsos

peritos nacis, frente a jueces
nacis, provocadores nacis, fal

sos testimonios nacis y aboga
dos incluso nacis, el acusado

Dimitrov se levantó y se con

virtió en irresistible acusador.

—

i Fué formidable ! ¡ Fué

una conmoción ! £1 público, aún
cuando bien seleccionado, per
manecía ansioso. Los perio
distas estaban profundamente
emocionados.
—

¡ Ah, camarada ! El esta

llido tuvo una repercusión más

inmensa todavía. El único

fuego que Dimitrov había en

cendido era el del entusiasmo.
El ha dado .vida, ardor y lla

ma a todas esas pruebas que
los juristas internacionales
habían reunido en Londres.
El mundo entero está en lla

mas. La Alemania misma cre

pita sordamente, a pesar de

los ext.nguidorcs de la prensa
de Hitler.

S:n embargo, desde hacía

siete meses este hombre esta

ba en el calabozo, aislado en

su sufrimiento. El ignora que
ia maquinación nacista ha si

do demostrada. El no conoce

ni la memoria de Oberfohrcn,
ni las revelaciones sobre Van

der Lubbe. Pero él posee, con

la convicción de su inocencia,
el valor lúcido de un verda

dero bolchevique, que le per
mite afrontar a los falsos jue
ces nacis, exponer magní
ficamente la verdadera políti
ca de su partido, juntar por

sí solo la verdad de todos

y denunciar la abominable

provocación, que él persigue
en seguida, de trampa en tra ti

pa, de cepo en cepo, con una

luminosa dialéctica.

—Los jueces se quedaron
atónitos. El presidente estaba

tan aturdido, que al principio
le faltó la palabra para inte

rrumpir esta requisitoria ful

minante.

[No se esperaban esto! El

soldado de la Revolución ain.t-

gaba sus posiciones. Ellos se

imaginaban, sin duda, que ten

drían que habérselas con »

piltrafa, con una víctima me

drosa, aniquilada por los mal

tratos y por las torturas mo

rales. No habían contado con

la resistencia invencible y fe

roz de una verdadera concic;.-

cia revolucionaria. Ellos pen
saban divertirse con las vaci

laciones, 'las contradicciones,
la .indecisión de un ser

mantenido secretamente con

cadenas. Ellos no habían edi

tado con la fuerza y la sagaci
dad de un verdadero pensa
miento revolucionario.
—Yo asumo orgullosamente

la entera responsabilidad de

mis actos, exclamó Dimitrov
en cuanto tomó la palabra. Yo
soy revolucionario proletario;
no hay otra especie de revolu

cionarios. Yo soy miembro del

comité central del Partido Co

munista búlgaro y del comité

ejecutivo de la internacional
Comunista. Soy en consecr.e :-

cia uno de los jefes del movi
miento comunista y, en esta

calidad, estoy presto a asumir
la plena responsabilidad de
las decisiones, documentos y
actos del partido comunista

búlgaro.
Aquí está su potencia: el

tiene una doctrina, la de su In

ternacional, y a ella se aferra.
—Yo no soy un puchista.

Tampoco un aventurero terro

rista. Yo estoy contra el te

rror individual.
—Yo estoy por la dictadura

del proletariado. Soy un par
tidario entusiasta de la revo

lución proletaria, única salida

de la situación actual. Soy ;t.i

admirador de las realización s

del partido bolchevique ruso,

dirigido por su jefe Stalin.

El sabe pues lo que quiere.
Sabe oponer a los. . . y a 'as

provocaciones la verdadera

teoria revolucionaria. Después
de siete meses de prisión, de

grilletes, de amenazas, de lar

gos días de soledad amarga,

con la disentería agotante que
da el pan negro de la incomu

nicación, después de todo esto

él permanece siempre "el par

tidario entusiasta". Entusias

ta y clarividente. Ninguna re

ticencia en la afirmación de

sus principios, los únicos prin
cipios que pueden salvar al

pueblo alemán.
—En 1923, en Bulgaria, es

tábamos dispuestos a derribar

al fascismo y la dictadura.

El rechaza con un ardor

destructor las leyendas igno
miniosas i¡ue quieren sembra*

la duda en la conciencia de los

proletarios de Alemania.
—Si yo asumo la responsa

bilidad de mis actos revolució

nanos, mi deber es también

defenderme de una acusación

monstruosa, contraria a mis

concepciones y a todas las re

soluciones de nuestros con

gresos.

Pero Dimitrov no se afir
mará solamente en esta vigo-
losa, heroica afirmación de

principio, en este desmentido

genera-I. El va al ataque, de

nuncia en primer lugar, la

odiosa, la falsa instrucción,
"donde todos los medios han

sido buenos". El lo hará des

de luego en su primera decla

ración, que cayó como un

rayo:
—Si yo hubiese podido te

ner uno de los ocho abogados
que he pedido en vano y no

vuestro abogado de oficio, si

yo hubiese podido comunicar

me con él en lugar de perma
necer durante seis meses ais

lado, de los cuales cuatro con

cadenas, no hubiese sido pre

ciso reunir pruebas para e-in

fundiros.

—Yo digo y afirmo que los

policías encargados de la in

vestigación se han ingeniado
en demostrar mi participación
en el incendio del Reichstag.
Todos los medios han sido em

pleados. Yo afirmo que en las

actas se han anotado falseda

des y que en los procesos ver

bales de los interrogatorios se

han puesto cosas que yo no he

dicho nunca.

El presidente golpeó violen

tamente la mesa con el puño.

Inquebrantable, acusador, Di

mitrov repite y mantiene sus

declaraciones.

Más tarde, en todos los ins

tante, en el transcurso de los

interrogatorios, estigmatizará
la instrucción del proceso, a

pesar de las amenazas y las

injurias del presidente, que se

aplasta en su asiento de ver

dugo ante esa verdad inflama

da que hubiese parecido a los

antiguos un castigo divino ca-

y un cío del cielo.

Dimitrov hace una nreg.in-

ta a su hermana ELr.a Dirm-

trova que vin;> en calidad de

testigo.
—¡Cállese, yo lo voy a y¿-

ccr expulsar de la audiencia!

aulló el presidente.
—Usted me ha rehusado 'os

abogados que pedí, repuso Di

mitrov, yo debo defenderme

solo.

Y cuando comparece el ju"
de instrucción, Vogt, que ha

puesto a punto la maquina
ción hitleriana:

—Usted ha pretendido, se

ñor Vogt, le enrostra Dimi

trov, que yo había estado

comprometido en el asunto de

la expulsión de Sofia. Pero es

to es falso.

—Es un mal entendido, '?-

bió conceder el "juez",
—Pero usted no ha convo

cado a mi amigo Doriot, que

puede en efecto probar, que

esto es falso. Y en cambio us

ted mismo ha interceptado la

carta que yo le he dirigido.
—

; Yo encontré esto sin in

terés!

El juez de instrucción reco

noce así haber falseado la ins

trucción.

Pero entonces Dimitrov,

blandiendo el texto de la ley
de procedimiento alemana, ex

clama :

—Se lee aquí, que el acusa
do no debe ser encadenado
Pero a pesar de mis tres re

clamaciones oficiales, usted
me ha mantenido cuatro me

ses con cadenas!
—Sus reclamaciones no es

taban en regla.
Esto es todo lo que respon

de el "juez", convencido de
haber violado su propia ley. Y
Dimitrov concluye con una

voz vindicadora:
—Debo decir que esto ha

sido una instrucción ilegal,
tendenciosa, brutal.

¡ Ah ! En vano el presi
dente, furioso, asesta su puño
de ejecutor sobre los falsos

expedientes amontonados fren
te a él. En vano se enronque
ce gritando.
—

¡ Nada de insultos a la ins

trucción! ¡Calle su boca!

Dimitrov, con lucidez, de

nuncia los procedimientos de

la investigación, desenmasca

ra y estigmatiza los fines cri

minales que ella persigue.
Cuando se interroga al pro

vocador van der Lubbe, cuyas
pretendidas declaraciones a la

policía sindicaban a los comu

nistas de complicidad, y como

la lamentable criatura balbu

cea y se calla:
—Es inadmisible, interrum

pe Dimitrov, que van der Lub

be haya Hecho idéela raciones

tan precisas ante la policía y

el juez de instrucción, y que

aquí, en sesión pública, se ca

lle!

¿Acaso la policía le interro

gó con la ayuda de un intér

prete?
—No, pues él sabe alemán.
—Pero en consecuencia, ¿es

nue otra vez necesita intér

prete?
Si él es verdaderamente nor

mal, prosigue el búlgaro, co

mo vuestros expertos lo pre

tenden. . .

—

i Ud. no tiene nada que de

cir! ¡Ud. no tiene nada más

que escuchar! ¡ Ud. sólo pue

de hacer preguntas en el cua

dro de las declaraciones de van

der Lubbe!

Dimitrov con sangre fría:

—Voy hacerlo en el acto.

¿Van der Lubbe, ha oído Ud.

alguna vez en su vida pronun

ciar mi nombre?

El provocador, desampara

do, se queda mudo.

—¿Yo pregunto entonces a

van der Lubbe, dónde y có

mo ría concebido el proyecto
de incendiar el Reichstag?
Yo le pregunto sobre todo

QUIEN le ha sugerido esta

idea. QUIEN le ha ayudado?
Violenta interrupción del

presidente.
—¡Que diga la verdad! gri

ta Dimitrov. Quien. ^í. quien
le ba ayudado?

Los hombres de Goehring

intervienen.

Así, pues, solo, pero guiado

por su teoría comunista, Di

mitrov ha sabido analizar la

•,'tuación política, reconstituir

l.i provocación. ¡Solo!, llega
a

las "conclusiones—que el igno-

(Concluye a la vuelta)
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dado bus frutos, para no mencio

nar sino a Igunoj ejemplos,
"

en la

..anexión de Puerto Rico, en- las

intervenciones armadas contra Ni

caragua, Haití, Santo Domingo,

Méjico. ColomToia, en el despojo

de la provincia de Panamá, en la

famosa
t
"enmienda, Platt" de la

constitución embana «que confiere

a los yanquis el derecho de inter

venir para la restauración del or.
'

den público, en la actual inter

vención en Cu'ba. en 1&' larga se-

, Tie de revoluciones .financiadas

con capital norteamericano, en la

gi erra del CJaaco con cuyos gas-

tos corre la Standard Olí, en la

-«enera! explotación de las rique-

. zas naturales -y del trabajo de las

masas oprimidas en las lie públi

cas americanas.

El panamericanismo no respon

de a una finalidad de unión en

tre las libres Repúblicas de este

continente, «ino al contrario: V>-

tbdos Unidos vela por la persis

tencia de sus divisiones territo

riales.

L>a unión de las ¿Repúblicas inie-

ricanas, para ser realidad, debe

quebrantar los obstáculos que se

levantan en su trayecto: 4a domi

nación -burguesa, y íeudaj, el ■ sis

tema de producción capitalista, la

opresión del imperialismo y aque

llos símbolos que la concretan co

mo las Conferencias y la Unión

Panamericana.

L» Conferencia de Montevideo

Estñ, Conferencia se verifica en

momentos en que el sistema ca

pitalista es azo ado por una cri

óla sin precedentes. La miseria y

el hambre del proletariado tien

den al máximo, ¡y la ola de la in

surrección se levanta amenazador.

El nacionalismo económico—y no

el superimperialismo -pacifico—es

el principio dominante en los pal

ees capitalistas y de allí que sean

más acentuados que nunca los p?-

ligros de una conflagración gue

rrera. Y por otro lado, los resul

tados alcanzados por la edifica

ción del socialismo en la Unión

Soviética y su política consecuen

te de <paz señalan los antagonis

mos irreductibles de dos sistemas

sociales, Indicando a las clases la

boriosas un sentido claro para su

acción. En medio de este desequi

librio mundial va -a realizarse la

próxima VII Conferencia.
La lucfiía de las grandes poten

cias imperialistas por la conquis
ta de los mr-rcados americanos y

por las comee- Jones económicas

que pueden otorgar los gobierno-i.
ee refleja intensamente en esta

Conferencia. Estados Unidos trata

de hacer de ella algo parecido a

la Conferencia de Ottawa entre

Inglaterra y sus dominios. Como
es sabido, en Ottawa se adoptaron
acuerdos de mutua cooperación
entre las diferentes -partes del Im

perio Británico, en una tentativa

para aminorar laa consecuencias
de la crisis, ein que hasta ahora
sus -beneficios sean evidentes; pe
ro lo cierto es que, como fruto &e

ellos, los mercados coloniales Lri-

tánicos se han estredhado o cerra

do para las demás naciones y se

han ensanríhado para ¡Inglaterra.
<E1 Presidente Roosevelt quiere

celebrar el OLtawa americano. Des

pués del -fracaso ruidoso de la

Conferencia Económica de lan

dres, que demostró (hasta que pun

to son inconciliables los intereses
de las granaos naciones capitalis
tas, los diferentes "Estados concí-

rrentes han comprendido -que no

les queda otro camino que la for

mación de conjuntos económicos

cerrados, colocando bajo su de

pendencia el mayor número de pli
ses retrasados. lAnte la estrcohez

de los mercados europeos, virtual-

mente obturados , y ademas lnBe-

craros por las alternativas de una

luoha monetaria, ante la buida de

ios mercados coloniales pertene

cientes a Inglaterra que abando

nan la política .de puerta abie. :a,

unte la crocien te preponderancia

en la China del imperialismo ja

ponés, no le queda a Estados Uni

dos m.Í3 recurso que estrechar ciu

abrazo sobre la América Latina,

haciéndola entrar de lleno en- el

circulo de su influencia y despla

zando a los domas imperialismos,

al mismo tiempo que refuerza su

poder guerrero, so prepara para

un conflicto en d ¡Extremo Orien

te y entra a reconocer .el réglmfin

soviético.

I

Tomas de la Conferencia

Ias mínimas armas que empica la Los intereses populares sleit(l

■Entre las materias, se nabe que

la Conferencia, tratará, de obtener

un consenso de tos Estados ame

ricanos para la intervención yan

qui en Cu'ba. Esta intervención

que -ha. sido retrasada hasta la fe

cha por razones comprensibles

(apertura de la -Conferencia do

Montevideo, ofensiva de otros im

perialismos), se efectuará—según

si: espera
—al día siguiente de la

Conferencia. Es indudable que

mudhas naciones americanas apro

barán es ¡a. conducta. Pero (hay

otras, como Argentina, en que la

influencia inglesa es muy grande,

que pueden oponerse a ello. In

glaterra iha tratado de incorporar

a Argentina a l)os beneficios de la

Conferencia de Ottawa, otorgándo

le y exigiéndole las mismas ga

rantías que a sus colonias; pero

esto aiún no se ha consumado. Por

otra parte, en la misma Argenti

na, en Uruguay y ahora en Vene

zuela, el imperialismo japonés ha

penetrado con gran energía, inun

dando los mercados con produc

tos que vende a precios de dum

ping. Estos Ihechos pueden deter

minar, en los delegados de estos

países, una cierta reacción a las

maniobras norteamericanas, cuyo

éxito redundarla en perjuicio de

los demás imperialismos.

El canciller mejicano lleva en

ti carpeta un .proyecto de unión

r.e las Bancos Centrales de Latino-

Amerlca con el Banco de la Re

serva Federal de Estados Unidos.

que colocaría las| divisas de estos

países bajo el control del dólar, y

al mismo tiempo que representa

ría para Norte lAmlérica una se

guridad en el pago de sus pr4s.

u.mos y en los precios de sus mer

cancías, serla un arma muy efec

tiva en la luoha por ia posesión du

los mercados americanos.

El ataque a los movimientos j¿»-

volucionanos en América—y sobre

todo a aquellos de carácter iiiti-

imfpcrialisla
—será otro tema de !a

Conferencia. Los gobiernos des-sti

llegar a un acuerdo para unific:>i

bus m'étndos de persecución social

y, en especial, para Impedir aue

un deportado du un país, pueda

continuar aus campañas en un

país vecino. "Esto solamente apli

cado a aiquellos que significan un

leal peligro para el "orden" so

cial. -Este objetivo es—como fb

comprende—uno de los urhici pu

les de la Conifemncla.

El imperialismo necesita proi**-

irer .su cabeza.

i ¡i grave situación del lniperiaUv-

mo yanqui

La situación económica de Nor

te América es estremadam-mte

grave. Las medidas llamadas re

volucionarias, del Presidente Roo

sevelt han probado ya su comiple-

la ineficacia. El estruendo promo

vido en torno <lc la NTRiA se n .pa

ga rápidamente y (hasta sus jefes

la mencionan ton m|uiy poco entu

siasmo. La política de desvaloriza.

ctún del dólar no Iha dado los re-

n-'ltados que rje esperaban, ya que

el poder comprador de las masas

norteamericanas no ha aumenta

do el "trust de los cerebros" pa
rece encontrarse en quiebra. Las

promesas de una nueva prosperi
dad han sido falaces y la decep
ción cunde entre los negociantes.

finan-aa norteamericana con era

picadas por las demás potencias,

y asistimos a una estúpida tenta

tiva eie rematar una situación dL.

(Icil con medidas inadecuadas, co

mo cuando ial final de una parti
da ce ajedrez quedan frente a

frente dos -piezas enemigas que

inútilmente se persiguen. £1 des

contento del pueblo norteamerica

no tiene forzosamcn;e que crecer,

junto con la orientación revolu

cionarla de su proletariado, y esto

a pesar ^ue el gobierno sovié

tico se abstenga de toda, .propa

ganda en el territorio de los E«-

tados Unidos, condición que inge-

puamente (han puesto los yanquis

para el reconocimiento de la U.

R. 3. S.

Por otra 'parte, Estados Unidos

es un país que, en relación al nú

mero de sus iha-bitantes y a su ca

pacidad productora, carece de las

extensiones coloniales que le per

mitirían una salida más fácil pa

ra é' situación desesperada. No es

cmiparable, por ejemplo, el -po

derlo colonia1! de Inglaterra con «"1

de Norte América. V eB por eso

que £hoy la conquista anvplia y sin

i ¿servas de ios mercadoq america

nos es no sólo una tendencia na

tural del imperialismo yanqui, *i-

nc una exigencia vital de su con

servación. Pero Inglaterra *y Ja

pón no han perdido su tiempo y,

favorecidos por su política infla-

cionista. Iniciada con mudha an

terioridad a la de (Estados Uni-

fios, han invadido los mercadoi

americanos y tienen reductos só

lidos en algunos "países que serán

portavoces de sus deseos en la

próxima Conferencia .Panamerica

na.

La lucha entre loa imperialis

mos tiende a pasar -por una fase

de cruda agudeza. Y esto no dcfci

extrañarnos, porque el capitalis

mo juega ya sus últimas cartas.

Por ello defbemo3 prepararnos pa

ra una época en la cual el duelo

ínter-capitalista se Ihará más in

tenso, en que los conflictos serán

solucionados -por las armas, en

que la soberanía de nuestras Re

públicas será mási y más reduci

da y en que tomará un gran auge

e! regateo ipor los 'favores de los

ihon-bres de gobierno y polfMros

Ir.fluyt ntes.

i

Hacia unn Federación ds Rep-unli-

oaa Americanas

estado desterrados de tales

■-■unto;*. Las masas productoras
diibe;. expresar su repudio por to

do ei ridioulo aparato de Monte

video, que funciona en exclusivo

beneficio del imperialismo <y zuk

agentes.

LA FARSA DEL... (Cont).

'•^nán es por ahora imposi
ble; pues el hecho de defen
der acusados de la izquierda
se reputa como actividad co-

m c, istá y el abogado que pre-
tf*i de hacerlo recibe como re

compensa su internamíento en

un campo *de concentración

(tal ocurrió al abogado ale

mán Hagewisch) que otrora

quiso encargarse de la defen

sa de Thaelmann). La segvr-
da carta de Branting, verda

dera requisitoria al terror na

cista determinó la suspensíju
de relaciones con el procura
dor Werner. Es evidente que
el propósito de éste consistía

eu tomar conocimiento de los

documentos de la comisión de

encuesta para que en esta for-

m.i la comedia del ministro

racista de propaganda resul

tara más adecuada.

La comisión de encuesta se

ha reunido en Londres entre

el 14 y 20 de septiembre pa

sados. S «s deliberaciones =e

han popularizado con el so

brenombre de Contra Proceso

de Londres. En esta asambleí

han declarado: jaristas, cono

cidos c> Van der Lubbe, an

tiguos diputados del Reichs

tag, expertos que han hecho

conocer su opinión sobre el

incendio.

Naturalmente este contrr.-

proceso sólo pretendió des . i-

brir a :-*s verdaderos culpables
y condenarlos moralniente an

te ios ojos del mundo entero

La, Confejrencla de Montevideo

ha siiio cuidadosamente ensaiyadi

por los norteamericanos. Pero fie

puede anticipar, con seguridad

matemática, que sus r.cuerdoa no

icníirán importancia para el efec

tivo bienestar de los pueblos, J,j

verd'aócra lucha de los im'pi-ria-

lismo.* no se realiza a la luz pu

blica, sino en el ambiente callado

ile l'-s cancillerías, en los cuartos

reservados de los ministerios, en

los altos círculos políticos y finan

cieros, en los cuales actúan los

agentes del ¡imperialismo, en inti

mo contacto con los homlbres de

FJstado, con los nobles ciudadano1»

y respetables patricios que, ahitos

de patriotismo, se sacrifican por

ti pnís.

La vtrdadi-ra Unión de las Re-

publican Americanas—que permi

tirá dar un Impulso colosal a la

L-tonomla y cultura de eeios pal-

Res—no puede surgir a la seniora

del imperialismo ■yanqui ni en me

dio de Confórmelas meram.rntc

tlisct-sivas; se llegará a ella por

la unión de los propios puenlos

ampliamente representados por

gobiernos de trabajadores. Sólo laü

masa» Insurrectas harán cfirn-v

con su fuerza y su sangre, la idoa

íe una gran Federación de las

Tí 'Públicas Amr-ricanad. idea con

que hoy especulan los agentes di.

ploni/ticos do .las minorías feuda

les y burgueses.

[Los trabajadores nada tienen

qi *. hacer con esa Conferencia de

Ior imperialistas y sus servidores.

7?1 •■Quten,bert''.--^nwinAte«ul 884

MILITARIZACIÓN.. (Cont.)

ra—de la comisión internacio

nal de investigación !

V fuerte en su convicción,

él no se defiende: ataca, acu

sa, combate !

i Es su inteligencia de la si

tuación o su va!ur, lo que más

se impone a la admiración.'' lL i

verdad, en el militante revo

lucionario, ambas cosas se ¡un

tan.

Los nacis no han renuncia

do a matar, a condenar a Di

mitrov. Pero él los ha derrota

do, denunciado, desenmasca

rado. El ha clamado el verda

dero programa de su partido.
Su vida es liviana en la balan

za frente a su deber.

El ha galvanizado a los de

más acusados inocentes. Ha

trastornado todo el proceso. Y

su voz, por encima del recin

to de los muros de la cárcel y
de las bayonetas, más allá del

cadalso y de las cadenas, re

suena en los oídos de los pro
letarios de Alemania, como la

trompeta de bronce de la His

toria.

P. L. DARNAR.

(Traducido del francés).
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f. rojas

latifundio en chile
Los latifundios de Chile tienen

un origen común a todos los .pal

ees latinoamericanos. Fo-6 el re

partimiento de tierras practicado

por los conquistadores españoles

el que. dado el escaso nímero de

los recién llegados, lea constituyo

desde el comienzo en grandes pro

pietarios; ordenanzas reales lega.

Usaron mías tarde estas reparticio

nes y el régimen de las "enco

miendas" entró en vigencia. Según

61, se entregalfaa a cada uno de boa

expedlconarloe, junto con la tie

rra de que se había apropiado, a

los respectivos pobladores indíge

nas con el objeto de "protegerlo*;

e instruirlos en la le católica". La

religión, cumpliendo su acostum

brado rol histórico, colaboro efi

cazmente con los noveles propie

tarios (para obtener la sumisión

de los nativos, y todos los histo

riadores están de Acuerdo en re

conocer que lo qne en muchas

•caalones no obtuvo la fuenea, se

pudo conseguir con la valiosa ayu

da de la prédica, espiritual.
En la encomienda el Indígena

desempeñó el papel de verdadero

esclavo. Trabajaba la (Ierra de sol

a sol. lavaba arenas auríferas si

las habla y ejecutaba toda clase

de laborea domesticas; sn explo
tador no tenia otra obligación que

la" de mantenerlo y darle de vez

en cuando un trozo de tela para

cubrirse.

ffitete orden de cosas continuó

durante toda la -época colonial; la

encomienda se [hizo ¡hereditaria y

el sistema de los "mayorazgos',
qae la entregaba integra al hijo
mayor de cada generación, con-

tribuiyó al establecímentó de una

casta terrateniente, aristocracia

criolla, qoe unida a los penin.-ui-
laree de .nacimiento se constituyó
en oíase dominante.
En las postrimerías de la domi

nación española, fueron abolidas
las encomiendas pero se continua
ron en la practica con el régimen
del inquilinaje. iEl inquílino. a

cambio de una dhoaa y de un pe
queño terreno adljunto, prestaba
su trabajo al propietario cada vez

que le era solicitado, sin mas re

tribución que la ración del día,
A este mismo inquílino, traba -

jnjdo en condiciones id-íntica^ lo
encontramos mas tarde, después
de declarada la md ^.pen-lencia, en

el tranficurso de todo el siglo pa

sado. €u amo domina ahora sin

contrapeso en la aduninist ración

de] país; los funcionarios del Da

tado de-penden exclusivamente de

sus Influencias y de este modo,

cada latifundio es un verdadero

feudo donde no impera mas ley

que la voluntad del patrón. No exis

te en la actual época ninguna otra

forma de explotación de la tierra

y el inquilino puede, por lo tanto,

tener seguridad de no encontrar

tra-bajo en otra parte; poseedor,

por lo general, de una numerosa

familia, la necesidad lo obliga a

la sumisión más albsoluta.

La técnica, empleada en es.os

latifundios es sumamente primi

tiva y como las rentas obtenidas

son conside rabies, dada la gran

extensión de las propiedades y el

valor reducido de la mano de

obra, el propietario no tiene ne

cesidad de preocuparse en extraer

a la tierra su verdadera produc

tividad; los cultivos son por esto

extensivos en su gran mayoría, y

el descuido deja sin aprovechar

enormes extensiones de terreno.

Es sólo mas tarde, a comienzos

del siglo actual, cuando la técnica

y el espíritu capitalista de explo
tación empiezan a remozar los

procedimientos de una -pequeña

parte de la producción agrícola.

La acumulación de población en

los centros urbanos -y la necesidad

de abastecerla, provocan una ex

plotación mas intensiva de las tie

rras de los alrededores; nuevas

obras de regadío las hacen m&s

aprovechables y su valorización

consecutiva trae consigo una más

relativa subdivisión. 131 inquilino
no basta tampoco para esta nueva

forma de trabajo y es substituido

por una nueva cafegoría de tra

bajadores del campo, los peones

asalariados.

Sin emfbargo, esta nueva forma

de explotación de la tierra no ha

adquirido un desarrollo muy con-

sideralble. El número de pequeñas

propiedades no só-io no (ha aumen

tado en dos último^ anos, sino que

por el contrario, los censos aerí

colas par-eticados en lo safios 1924

y 192* demuestran que tal núme

ro disminuyo en este período de

40,624 propiedades de menos ile

5 hectáreas, en 192-4; a 21,079 en

1928. Los latifundios persisten en

su integridad, y puede asegurarse

que son ellos los que imprimen

todavía su carácter a la produc
ción agrícola actual. "El siguiente

cuadro, confeccínado por los Ser

vicios de Estadística en 1924, os

sumamente demostrativo al res

pecto, advirtiéndose que desde en

tonces la situación ee mantiene

aproximadamente en las mismas

condiciones:

i

0ii nt® Rúnro:

latifundio en chile

la mitología del racismo

la crisis actual

bancos y economía capitalista

[sistema penal en rusia

nuevas facultades

Extensión en hectáreas ! Ao-perfide total en 1 Porcentaje, en reto

de las propiedades- hectáreas | ción a. la extensión
■

I total

más de fi hect, 73.0«9 1 ff,2'8

de 5 a 2-0 Ihect. 292,411 1 LIO

de 20 a 50 hect. i 478.414 1.50

de fio a 300 hect. 1 1j2»S/Oi48 1 ■ 5,82

de 204 a 1,000 hect. 3.342*562 1 12.80

de 1,040 a 5,000 hect. . 4.1244.12-1 r 16,70

de mas de <6,000 hect. { 16.813,796 i 63,3-0

•_*,: .^ (J '..
■' (Pasa a la A.:\ página)

precio: 40 centavos

en montevideo

acordado: ¡intervendré en cuba!
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Entre los, periódicos bien

informados que se publican
aquí, un lugar prominente
le corresponde a "El Debate",
órgano del naciónal-socialis

mo.

El dia l.o del presente mes

publicó en su primera página,
con grandes caracteres, una

información titulada : "Millo

nes de cesantes reciben los

auxilios del Estado fascista."

Y a continuación da a conocer

ta forma en que el Gobierno

italiano ayuda a los desocu

pados.
¡Y nosotros que creíamos

ingenuamente que en Italia

no existía la desocupación!
¿Cuáles son entonces las ma

ravillas que
• ha realizado el

fascismo? ¿O es que en once

años no ha tenido tiempo de

realizar el milagro de la resu

rrección económica? ¿Será un

pequeño descuido de Musso-

■lini?

El fascismo italiano se ha

bía preocupado con esmero de

ocultar esta realidad. "El De

bate", desmiente esas falsas

afirmaciones. Y ahora todo el

mundo va a poder com-

matraca
parar los efectos de dos regí
menes sociales antagónicos :

el fascismo alimentando millo

nes de desocupados, y el co

munismo soviético dando tra

bajo y bienestar a millones de

obreros y campesinos.
Agradecemos a "El Debate"

esta —tal vez involuntaria—

confesión de la verdad. Pero

creemos que si sigue por este

buen camino va a perder muy
pronto las subvenciones que
recibe de parte de los intere

sados en financiar la aventura

nacista.

El domingo 3 del presente
mes un grupo de individuos

afiliados al nacismo chileno se

reunieron frente a la Vega
Central y, al amparo de la

bandera chilena, -de la cruz

swástica y cíe los carabineros

de Chile, levantaron tribuna.

Como no tenían ninguna
idea propia que exponer, co

menzaron a atacar el comu

nismo, atestiguando así por
centésima vez su ignorancia y
su debHidad mental.

Algunos pacíficos transeún

tes se reunieron a escucharlos

con la esperanza, fallida por

cierto, de distraer un poco d

aburrimiento de los domingos
santiaguinos.
Un grupo de obreros —en

tre los cuales había unos po
cos comunistas— no pudieron
tolerar las vociferaciones de

los mentecatos y se dispusie
ron a hacerlos abandonar el te-

t reno. Unas cuantas piedras
pusieron término súbito a la

elocuencia nacista.

Las brigadas de asalto se

disolvieron en el mayor des

orden y los viriles nacistas bus

caron refugio entre las polle
ras de las señoras que pasea
ban por el lugar.
Los carabineros, conmovi

dos, acudieron en defensa de

la bandera chilena y de b

cruz swástica y procedieron a

detener a unos cuantos obre
ros. Sólo entonces pudieron.
emprender la retirada Jas glo
riosas tropas de asalto.

En Los Andes el domingo 3
del mes en curso se realizó un

llamado Congreso Eucarístíco,
con una concurrencia de más
de mil "fieles" de diferentes

localidades limítrofes, asistien-
do el comerciante en servicios

eclesiásticos nuncio Felici,
agente del imperialismo cleri

cal-fascista de Pío 1|10. Hubo
discursos, bendiciones, ban

quetes y procesiones con an

torchas. Asistieron también al

festival representantes del

Gobierno.

Téngase por avisada la Di

rección General de "Sanidad",
que permite estas agíomera-
c-iones en tiempo de epidemias.
Entre 15 días más los herma-

nitos pedículus darán sus bue

nos frutos, tal como las pala
bras del buen Pastor: "la cri

sis moral de la humanidad"...

y se refería al hambre de 60

millones de cesantes.

JERÓNIMO PASCANA

VI CAMPAÑA CONTRA

LA CHINA SOVIÉTICA

I
Las fuerzas contrarrevolucio-

cionarías al mando de un

alemán

El Ejército Rojo de los So

viets chinos ha rechazado vic

toriosamente cinco grandes
campañas del Kuo Min Tang.
La revolución china se ex

tiende, a pesar del apoyo que
los imperialistas han prestado
a éste.

En Tchang Cha, los rojos
tuvieron por adversarios las

escuadras americana, inglesa e

italiana. En Hankeou, lo mis

mo; en mérito de esta concor

dia entre los imperialistas, la

ciudad pudo continuar en po
der de los contrarrevoluciona

rios.

Estados Unidos proporciona
a Tchang Kai Schek armas,

municiones y materiales béli

cos a crédito.

En Gouan-Doung la cama

rilla de generales es subven

cionada por los ingleses. Más

de 70 oficiales alemanes están

al servicio del Gobierno de

Xankin; el coronel Bauer, ex

jefe del. Servicio de operacio
nes del Estado Mayor alemán,
fué el organizador de la pri
mera canrpaña de Tgihang Kai

Schek contra los Soviets.

Muerto Bauer, los generales
Wetzel y Krichel se pusieron
al servicio de Tchang y se

lanzaron en la IV y V cam

pañas contra los rojos ; pero

después, la vergonzosa derro

ta de cinco expediciones puni
tivas (en la última 18 divisio

nes del ejército blanco fueron

aniquiladas), en estos días se

preparó un cuerpo de 450.000

hombres bien armados.

Se intentó penetrar sistemá

ticamente, trecho a trecho, en

las zonas soviéticas, extermi

nando toda la población civil

el cable
sin contemplaciones, encerran
do en un anillo de hierro y

fuego al Ejército Rojo, obli

gándolo a aceptar combate

contra fuerzas superiores.
Esta nueva "estrategia" de

los militaristas de Nankin ha

sido benéfica para los rojos.
Las primeras batallas de esta

VI campaña no han podido ser

ocultadas por las agencias de

informaciones: los comunistas

chinos rechazaron a los aliados

hasta las orillas del Mar Ama

rillo.

Conste que, al igual que en

P.olivia. donde un general ale
mán dirige las matanzas de in

dios del Chaco, otro general
desocupado de la Alemania

militarista y "desarmada", von

Seckt, ex comandante de la

Reichswehr, ex jefe del Esta

do Mayor de von Mackensen,

ex general de la "república de

mocrática" alemana, se iha ven

dido a la contrarrevolución

china.

No pierde su entrenamiento

cuando se trata de masacrar

obreros y campesinos. Ya en

1923 estableció el estado de

sitio en Alemania y ahogó en

sangre el movimiento espar-

taquista de Baviera.

Hoy día emplea su talento

militar en China.

Su patria de adopción es la

del bolsillo.

ECONOMÍA ITALIANA

EN CIFRAS

El viajecito de Balbo al

Nuevo Mundo costó al Fisco

italiano exactamente 5 millo

nes de liras (1) y 2 muertos.

No contemos los héroes: so

bran en Italia.

El déficit del presupuesto

previsto para 1933-1934 sube a

la bagatela de 3,088 millones

de liras sobre 23,152 millones

de gastos previstos. En 1932-

1933 era de 3,946 sobre 21,820.
Los desocupados inscritos el

31 de agosto último eran ofi

cialmente 888,560; los que go

zaban de una "ayuda" fiscal

en la misma fecha sumaban a

2.329.000, repartidos como si

gue: Lombardía 222.015, Tres
Venecias 177.276, Piamonre

80.036, Emilia 75.502, Tosca-

na 68.074, Campania 45.207:

todas provincias industriales.

Las exportaciones en los 7

primeros meses de 1933 llega
ron sólo a 3.559 millones,
frente a 3.910 del año pasado;
las exportaciones, a 4.422,
frente a 5.270.

Con estos datos, el gran

"objetivo" del fascismo, el me

joramiento de la situación

obrera, parece muy... claro.

Hemos entrado en el XI

año de la Era Fascista : parén
tesis medioeval del siglo XX.

Impera la santa trinidad:

Mussolini, el Papa y el Ham

bre.

(1) En la Bolsa Negra, ins
titución que fija el cambio in

ternacional efectivo, la lira

vale $ 2.40.

CONFERENCIA PANAME

RICANA

Nada interesante y nada

nuevo en la Conferencia Pan

americana.

El Presidente Terra inau

guró la asamblea con un dis

curso, lleno de vaciedades

habituales en esta clase de

reuniones. El discurso-respues
ta del delegado cubano se re

firió en forma débil e indecisa

a la situación interna de su

país y al peligro que corren

las naciones pequeñas de ser

absorbidas por los grandes
Estados ; pero no mencionó

ninguna actitud a seguir por
la Conferencia de Montevideo.

Se -han nombrado varias co

misiones. Una de ellas, la co

misión de iniciativas, es la que
filtra los asuntos que van a

tratarse en las reuniones, des
terrando los que pueden divi

dir las opiniones de los dele

gados. El delegado mejicano,
Puig, ha protestado contra los

métodos secretos de trabajo
de e.sta comisión.

Llama la atención la acti

tud casi pasiva que ha obser

vado hasta el momento la de

legación norteamericana. Mr.

Hull no busca la luz del día

y prefiere conversar privada
mente con los delegados. E§
un método más seguro, más

cauteloso, que permite arran

car promesas y preparar acuer

dos.

Los problemas económicos

y el asunto del Chaco, que, se

gún se afirmaba, serían los te

ínas más importante de la

Conferencia, ya no serán abor

dados. Los asuntos económi

cos serán materia de una con

ferencia especial.
Y en cuanto al problema del

Chaco, toda la acción de la

Conferencia se ha limitado a

recomendar la continuación de

las gestiones pacificadoras de

la Liga cb las Naciones. Ha

ofrecido además dirigir a los

contendores un llamado en fa

vor de la paz.

Fiel a las tradiciones del

panamericanismo, la VII Con

ferencia será tan estéril como

las anteriores.



ÜCIP
sobre colaboraciones

La publicación de estudios especiales de carácter téc

nico y, sobre todo, occwnnrníco. está destinada a satisfacer en

nuestros medios revolucionarios una auténtica necesidad.

Hay problemas que se envuelven, por inercia mental, en

una capa de esoterismo y que sólo parecen accesibles a unos

pocos iniciados. Nuestro periódico desea divulgar estos pro

blemas, facilitando su comprensión por todos.

Con el objeto de llenar esta finalidad, solicitaremos co

laboraciones a personas que sean de reconocida competen

cia en su materia. Nuestras columnas están y estarán abier

tas para todos los que deseen llevar a cabo un esfuerzo ver

daderamente constructivo.

Toda colaboración va firmada por su autor, quien será

el único responsable de las ideas que contenga. La acepta

ción de un artículo no implica que nos solidaríceme -r. con

todos ros conceptos que emita su autor.

Es evidente que sólo tendrán acceso a nuestras pági
nas aquellos trabajos en que se enfoquen los problemas con

un método objetivo y científico y que por ello contribuyan
a enriquecer el acervo común.

En todo caso, la dirección de "Principios" no tiene com

promisos de ninguna especie y es enteramente autónoma

para aceptar o rechazar una colaboración.

nuevas facultades

frente mtiíascisia

Están aún candentes las

persecuciones de que han si

do víctimas los ciudadanos d<:

la República durante los seis

meses de facultades extraordi

narias que un Congreso, a es

paldas de la Constitución, ha

concedido al Ejecutivo. Y se

comprende. Ese Congreso, cu

ya mayoría está en contra de

los intereses del pueblo, ha

comprado en las urnas electo

rales a millares de cesantes y
de hambrientos su derecho a

esclavizarlos y a silenciarlos

frente a la enorme explotación
capitalista y burocrática de

que se les hace objeto.
Ese Congreso, como todos

los parlamentos de !a tierra,

está demostrando en forma in

discutible que no representa
ni ha representado jamás los

intereses de la nacionalidad,
pero sí intereses de las fuer

zas que hoy dominan sin con

trapeso en el Gobierno del

país: la oligarquía podrida en

sus riquezas infecundas, el ca
pitalismo industrial y banc-t-
rio que prepara el fascismo, la

burocracia hinchada e incom

petente que aplasta todas las

libertades y los esfuerzos del
hombre y el predominio de Ioí

imperialistas que succionai;

con el salitre, con el cobre, cor
la bencina, con la electricidad,
con el trigo, todas las fuente*:

vitales y profundas de ia na

ción.

Aprobará nuevamente las

facultades extraordinarias si lo

quiere su dueño y sefior. Y es

to, en nombre de la libertad,
de las leyes y de la Constitu

ción. En nombre de las insti

tuciones republicanas, en nom

bre de los principios que ga
rantizan "por escrito" la liber
tad de los hombres y su do

minio personal. ¡Esto en nom

bre de la libertad, contra la

Dictadura! Es un sarcasmo y

una contradicción enorme.

¿No es acaso una contradic

ción una sociedad en que,
mientras se botan al mar o se

queman o se acumulan en gra

neros (para especular), cente
nares de miles de quintales de

trigo, se enferman de hambre
las poblaciones enteras?

Aprobará las facultades ex

traordinarias, y en nombre de

la libertad se encarcelará p.

centenares de obreros, se fra

guarán centenares de proce

sos, se acallará la voz de la

prensa que tiene todavía la fe

para estudiar doctrinariamen

te los problemas o la valentía

para zanjar las pústulas que

corrompen al país. Sólo habrá

garantías para los que buscar

"el progreso y la paz dentro

del orden": es decir, para los

burgueses, para la iglesia v

para sus servidores leales o

sus corifeos.

Para nosotros, esto signifi
ca solamente una cosa:

A ruíi: del proyecte de fa

cultades extraordinarias, el es
tado mayor nacista no ha de

jado de hacer sonar su vieja
cantinela. Las mismas pala
brejas con que Mussolini, Hi
tler y todos los demás duce-

del planeta hipnotizaron a las

clases medias y a sectores de

campesinos de sus respectivos
países, antes de uncirlos al yu
go de la más feroz opresión
capitalista.
Los jefes nacistas han con

denado los complots y preten
den haberlos combatido siem

pre. ¡Cinismo sin igual el de

estos señores! ¿Quién no re

cuerda los dilatados servicios

que prestaron a la dictadura

de Ibáñez el señor Von Ma

rees desde su alcaldía de Ñu

ñoa; el señor Silva Espejo
como subsecretario de Educa

ción, y el señor Ortúzar Vial,
entusiasta defensor del régi
men antes y después de su

caída?

"Renovación completa del

espíritu nacional" ; "la nueva

fe fascista"; "la semilla de la

redención" ; exactamente las

mismas frases hueras que han

servido para justificar el ase

sinato y para encerrar cente

nares de miles de intelectua

les y obreros en Europa y en

Asia, para perseguir las ideas.

incluso las más distantes de

las ideologías antifascistas \

para organizar una nueva y

furiosa matanza de hombre-

como nunca ha visto la espe
cie humana.

En Chile el nacísmo es una

fuerza de reserva con que
cuentan los extranjeros ex

plotadores y los capitalistas
nativos. Ellos saben que es el

ultimo bftCn que tendrán V1uc

oprimir para tratar de salva*
su dominación de cla^e.

"El Mercurio", "El Ilustra
do" y muchos notorios reac

cionarios no disimulan su sim

patía por el nacismo; saben ya
de antemano el partido que de
él pueden sacar en un caso de

apuro. Los mismos capitalis
tas extranjeros le prestan su

apoyo entusiasta, tal como s-j

lo prestan a las milicias repu
hlicanas. No en balde la Trac
ción Eléctrica hacía circular
entre ^us subordinados, en la

pasada elección parlavnentaria:
listas de candidatos "naciona1-

socialistas". Y no sabemos en

qué medida la banca y la in

dustria de extranjeros y nacio

nales financiará las actividades
de estos patrióticos caballeros.
Sin duda será como en Italia y
en Alemania, donde ios Fiat,
los Ansaldo, los Krupp, lo?
Xhissen, los Ford sacrificaron

millones para costear las cami

sas, las banderas y Íes atroci

dades de los valientes milicia

nos fascista.?.

Los obreros e intelectuales

antifascistas, sean cuales sea:.

las diferencias que les separan,
no deben echar en saco roto

estas experiencias y compren
der de una vez por todas que

su salud está en una unión fé

rrea. Fué por haber compren
dido demasiado tarde esta sen

cilla verdad, que el fascismo

se impuso en Alemania, a pe
sar de que voces since-as como

las de Éinstein, Heinrich Mann

y muchos otros hombres ilus

tres predicaron insistentemen

te la unión de todos los explo
tados contra el fascismo.

El Gobierno democratice

burgués ya no existe; cada día

se traiciona a sí mismo; en

nombre de la libertad, uno de

sus principios, suprime la li

bertad; en nombre de la fra

ternidad, otro de sus princi
pios, se mueren de hambre mi

llones de hombres, y en nom

bre de la justicia, el más cir

cense de sus principios, las

Cortes de Justicia—ya sean de

Leipzig o de Santiago de Chi

le—encarcelan a cientos d<:

ciudadanos porque piensan o

sueñan, o dibujan, o piden pan.

El régimen democrático bur

gués se ha condenado a sí

mismo ante la histori;:.

Como los alacranes, cercado

por el fuego, se clava su vene

no v se suicida.
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bancos y capitalismo
ALFREDO LAGARRIGUE.

El din que persigo al escribir es-

tdj líneas, -es, simplemente, que el

lector que no lo sabe comprenda

cómo loa (procedimientos emplea-

dos por los banqueros, en la épo

ca moderna, los ihan colocado en

una situación tan privilegiada

dentro de las actividades materia

les del hombre, que han -llegado a

ser los arbitros de la economía hu

mana. En realidad, el hecho es que

ellos (han conseguido regular a vo

luntad, de acuerdo con sus inte

reses .personales, los capitales fi

nancieros del mundo; motivo por

el cual puede decirse, que el bien

estar material de la Kumanida i

gira "hoy en torno del banco.

Creo que la mejor manera de

llegar a la comprensión de un es-;

tado cualquiera' de un organismo,

es seguir la evolución de él a tra

vés de su desarrollo, porque esto

permite con facilidad, por una par

te, dar a conocer sus diversas fun

ciones a medida que ellas se han

ido generando (y, por la otra, es

tablecer las condiciones de depen

dencia necesarias entre unas fun

ciones y las otras. No se crea, ¿sin

embargo. que es má intención ha

cer la historia documentada de los

bancos.

Küreo que la mejor manera de lle

gar a la comprensión de un ei-

tado cualquiera de un organismo

es seguir la evolución de él a tra

vés de su desarrollo, porque esto

permite con facilidad, ipor una

Darte, dar a conocer sus diversas

funciones a medida que ellas se

han ido generando y, por la otra,

establecer las condiciones de de

pendencia necesaria entre unas

funciones y las otras. No M ere*,

sin embargo, que es mi intención

hacer la [historia documentada de

los bancos; ese trabajo correspon

de a los "eruditos. Si en esta des

cripción (hago ver cómo se han

ido desarrollando, en el transcur

so del tiemtPQ, las diversas fun

ciones de los bancos, es con el ex

clusivo objeto de que se llegue a

comprender su situación actual y

se .puedan fformu)ar programas

para su evolución futura; por eso

utilizo el tiempo en tanto y en

cuanto, a mi juicio, es convenier.-

to para facilitar dicha compren

sión .

'El dinero, considerado como in

termediario en las operaciones de

intercambio de las riquezas, ha

desempeñado, desde antiguo, un

«flcio muy útil, pues ha servido

para facilitar la distribución de

los productos. Sin el dinero, cada

hombre Ihabría necesitado produ

cir .por sí mismo gran -parte de

los artículos indispensables .para

su vida; en cambio, con el dinero,

cada -hombre Iba podido especiali

zarse en la producción de un ar-

t'culo determinado, confiando en

que podía encontrar, con facili

dad, la manera de cambiar ese ar

tículo .por aquellos que necesdta-ba.

El dinero estuvo constituido an

tes por alguna mercadería, por

ejemplo: los metales preciosos,

que no era consumida por el que

la poseía, sino que él la destinaba

a cambiarla -por los productos que

necesitaba para su consumo. Por

eso, el que poseía gran cantidad

de dinero ge encontraba, y se en

cuentra ihoy, en condiciones de ob

tener gran cantidad de articules

que le proporcionen el bienesrar

y la opulencia. Este es el motivo

por el cual los hombres tendieron

a acumular el dinero, a acumular

I.ia metales preciosos, formando

lo que vulgarmente se llama un

tesoro.

A fin de facilitar la contabili

dad en las .operaciones de cam

bio, los Príncipes—me refiero ex

clusivamente a la edad media que consecuencia de la generalización
es donde deriva nuestro sistema

actual—acuñaban monedas, lu

cuates contenían una cantidad de

terminada de metal precioso y lle

vaban como garantía el sello del

Señor.

El tráfico comercial obligaba a

transportar las monedas de una

localidad a otra; pero esas mo

nedas no eran igua-les en todos los

lugares y, aún dentro de una mis

ma región se alteraban frecuentn-

mente por la voluntad del Prínci

pe. Esto dló origen ipar que ie

establecieran negooios en los cua

les se cambiaban las monedas de
los comerciantes y viajeros de

acuerdo con el peso de cada una,

operación por la cual se pagaba
una pequeña comisión.

Por otra parte, resultaba muy

molesto y peligroso par los parti

culares custodiar en sus propias
caBaa los tesoros que (habían acu

mulado, en vista d© lo cual se In

trodujo lentamente la costumbre
de que esoa' particulares enviaran

sus tesoros -para su custodia a la

casa del misino negociante que

hacía el cambio de- monedas a los

viajeros. Así fué como estos nego
ciantes concentraron en sus ca

sas todos los tesoros .particulares;
ellos fueron los primeros banque
ros. Este es ©1 origen de la acu

mulación moderna de la riqueza
y, por lo tanto, del régimen capi
talista.

Luego se vio que esta costum

bre de entregar para su custodia,
o sea. de depositar en casa d¿l

banquero los tesoros particulares,

permitía que esoa ¡particulares hi

cieran sus negocios de compra y
de venta sin necesidad de utilizar
el dinero mismo. Así por ejemplo.
si Pedro le compraba a Juan una

mercadería por cierta cantidad da

oro. no le entregaba ese oro efec

tivamente sino que le daba una

orden de pago contra el banco en

quo tenía depositado su tesoro;
por su parte, Juan se presentaba
donde el banquero con la orden

ife pago, pero como él tenía tam

bién depositado en ese banco su

íeairo, la operación se reducía n.

que el Tranquero tomara nota y

t!i?pasara de la cuenta de Pedro

a la cuenta de Juan la suma que

se indicaba en la orden de pago.

Esa orden de pago es lo que nos

otros llamamos un crhcqne.
La extensión de este sistema de

bancos por todo el occidente per

mitió aun que los pagos entre una

ciudad y otra se hicieran sin ne

cesidad de transportar efectiva

mente el dinero. Por ejemplo: si

Pedro necesitaba mandar oro de

Vence a, en Italia, a Edimburgo,
■»n Escocia, se presentaba donde

el banquero en cuya casa tenía

depositado su tesoro y le pedía el

envío de cierta cantidad de oro;

entonc?f> el banquero de Venecla

le dabrv una carta—en francés:

ietwe—en la cual solicitaba del

b&n-iuero de Edimburgo que se

sirviera entregar a Pedro, o a otra

persona indicada por Pedro, la

cantidad de oro requerida. t>e

acuerdo con la terminología acep
tad* ee dice que se giraba una 1c-

trn de cambio de la plaza de Ve-

necln contra la plaza de Edim

burgo. Así se giraban muchas le

tras de Venecia contra Edimbur

go y también muchas letras de

Edimburgo contra Venecia, lo que

hacía Inútil el transporte material

del oro. sino que allá a lo lejos
se (hacia necesario enviar los Bal

dos o diferencias entre todos estes

giros. Karuralmente, los banque
ros cobraban comiislones por to

dos estos servicios y éste era su

negocio.

Lentamente el público se acos-

tumbró a eote sistema y por esto

la mayoría de los ipagos se hacían

por intermedio de los bancos. A

de esta costumbre el oro no salía

jamás de las arcas del banquero,

debido a lo cual se despertó en

éste el deseo, tan humano, de es

pecular con ese oro, es decir: el

deseo de utilizar el oro, que per

tenecía a los doposi '.antes, en

préstamos a Interés, y así lo hico.

En estos préstamos a Interés él

obtenía una pingüe ganancia.

Se produjo entonces el fenóme

no -financiero que ha tenido ma

yor trascendencia para la econo

mía humana, un fenómeno curio

so en la apariencia, pero que era

natural que ss produjera en vi->'a

de la costumbre general de depo

sitar los tesoros en casa del ban

quero: el oro qno el banquero ha

bía prestado volvió a depositarse

en su casa de banco, y asi fu-é que

nf por el hecho de -haberlo pres

tado salió el oro de sus arcas. Es

to abrió desmesuradamente los

ojos de los banqueros quienea vie

ron desde entonces la posibilidad

que para ellos se presentaba de

especular hasta lo infinito, la po

sibilidad de prestar sumas indefi

nidas de dinero teniendo en sus

cajas una cantidad limitada de

oro. Esta posibilidad se basaba,

naturalmente, en la confianza que

los banqueros tenían en la con

fianza del público, es decir: en la

confainza en que el público, por

su propia comodidad e interés, no

retiraría jamás el oro una vez que

habla sido depositado. Desde en

tonces le oímos decir, en los mo

mentos de crisis, que todo se re

suelve cuando vuelve la confianza.

Por lo anterior se comprende ia

importancia que tenía para /los;

banqueros el concentrar en sus

arcas la mayor cantidad de oro

posible, (ya que esto facilitaba sus

especulaciones. Pero el público

siempre usaba cierta cantidad de

oro, que llevaba en sus bolsillos

para efectuar las pequeñas ope

raciones. 'Los banqueros compren

dieron que era necesario usar al

gún expediente que les permitie

ra recoger arún el oro en senci

llo que el público llevaba sobre sí.

Con ese fin fué que Idearon el sis

tema del billete. Como el oro es

pesado, resulta molesto su trans

porte, y aprovechándose de esta

circunstancia los banqueros pro

pusieron que el que poseía oro lo

llevara donde el banqueros quien

lo recibiría y le entregarla en

cambio un pagaré al portador, se

gún el cual él se comprometía a

devolverlo a la persona, quien

quiera que fuera, que se presenta

ra a (hu casa con el pagaré. El

público obedeoló y aceptó esta

proposición iy desde entonces ya

no ha visto jamás el oro sino unos

papeles impresos y timbrados, que

nosotros llamamos billetes, o unos

discos de otro metal que en Es

paña llaman calderilla. Tan có

modo es este sistema que hoy es

el público quien no quiere el oro

como moneda y en muchos casoí

ha protestado cuando los bancos

pretenden pagar ios choques con

monedas de oro.

Como los bancos obtenían gran

des ganancias prestando et oro

que se dQposltaíba, comprendieron

que les era necesario tomar me

didas a fin de que el público tu

viera el majyor Interés posible en

mantener el dinero depositado,

Desde que rae dieron cuenta de es

to ya no cobraron comisión a

aquellos que les entregaban sus

tesoros para su custodia sino qu*\

por el contrario, comenzaron a

pagar un pequeño interés por las

sumas depositadas.
En resumen, todo el oro fué a

parar a las cajas de los banque
ros y de allí no ha vuelto a salir

Jamás.

[La primera precaución que lo

ntttb&n loa banqueros al prestar
a terceros el oro depositado ea su*

cajas era asegurarse de que aque

llos que recibían esos préstamos
tuvieran la capacidad -financiera

necesaria, para devolver con opor-

t unidad las sumas que (habían re

cibido. Sata precaución era raay

natural, no solo por el Interés del

banquero, sino también por el in

terés de los depositantes, ya que

habiéndose depositado en el ban

co el mismo oro que el banoo ha

bla prestado, no podía existir en

sus cajas la cantidad suficiente

para devolver sus tesoros a todos

lea particulares en el caso, poco

probable pero posible, en que és

tos quisieran retirar-loa. Pero a pe

car de todas etsas precauciones,
ya Bea porque banqueros inexper
tos, principiantes todavía, presta
ron muy grandes cantidades, ya

sea a consecuencia del círculo vi

cioso que encierra el propio me

canismo de estos prestamos, lo

cierto es que llegó muohas veces

el caso en que los deudores se en

contraron en la Imposibilidad de

pagar lo que habían recibido. Ln

noticia de que los deudores de un

banco no le pagaban a ose banco

las sumas que debían, producía*

y produce ahora, el par Ico en iré

los depositantes, que corrían, y

corren, a retirar sus tesoros de la

casa del banquero. Por esto es

que se dice que le dan una corrí'

da. Pero, como las sumas deposi
tadas eran necesariamente mucho

ma-yores que las que se guardaban

en las arcas del banco, resultaba

que el banquero se encontraba en

la imposibilidad material de de

volver el dinero que le había sido

untregado para su custodia. El

banquero se declaraba entonces en

bancarrota.

Asi sucedió, por ejemplo, cuan

do Felipe II no pudo pasar isa

préstamos que le habían íheoho los

banqueros confiados en las fabu

losas riquezas de la America, y

otro tanto sucedió con loe Reres

de Francia.

[Es, (pues, el abuso que los ban

queros han 'hecfho de su capacidad

para otorgar prestamos lo que ~n

mu eího s casats ha provocado las

crisis económicas y es el deseo de

garantizar la devolución de esos

préstamos lo que en otros casos

ha sido la causa oculta de las gue

rras, entre los Estados-

En resumen, son los bancos los

que 'han dirigido en la época mo

derna y siguen dirigiendo la eco

nomía humana. Ellos han sido en

realidad los administradores del

tesoro del mundo, formado por la

acumulación en sus cajas de to

dos los tesoros particulares que

antes estaban dispersos. Ellos han

sabido multiplicar ese tesoro por

el oomfplioado mecanismo de sus

préstamos y, por eso. ellos consti-

(Pasa a la pág. S a)
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j. m. calvo

mitología del racismo
A la afirmación categórica

dei marxismo de que la his

toria es en último análisis una

consecuencia de la lucha de

ciases, los teóricos fascistas

oponen la concepción seudo

sientífica de que los imperati
vos de la historia están en las

razas* en la superioridad de de

terminados grupos étnicos so

bre otros. Estas teorías racis

tas, cuyos fundamentos damos

a conocer a continuación, han

cobrado gran vigor en los me

dios dirigentes de los países
vencidos en la guerra mun

dial; se trata de substituir la

lucha de clases por la lucha de

razas. Así la actual burguesía
alemana, capitaneada por II.

Hitler, dice al pueblo alemán :

"Ya no se trata de cuestiones

económicas, de reivindicacio

nes inmediatas, se trata de !a

"nueva moralidad", d' la "vo

luntad moral" y las cuestiones

morales deben ser resueltas

ilesde el punto de vista racis

ta; se trata de la solidaridad

de todos los germanos en tan

to que raza aria, única pura y

superior. El concepto racista

exige la supresión de la luchn

de clases en el interior de la

noble raza" aria, es decir nór

dica. De este misticismo racial

los nuevos amos de Alemania

deducen imperativos de. acción

política, social y moral y por

eso el teólogo racista Günter

exclama: "Sólo la regenera

ción de la sangre nórdica, a la

cual los pueblos germánicos
deben su grandeza histórica,

puede impedir el derrumbe. No

hay renacimiento posible si !os

nórdicos no vuelven a ser nu

merosos y potentes." Hitler en
su autobiografía, "M e i n

Kampf", la biblia política del

fascismo alemán y la más ri

dicula colección de chifladuras

que se ha escrito, expresa los

mismos propósitos;. En 100

años más, Alemania debe tf-

ner 200 millones de habitantes

y dominar el mundo."

Según los racistas, la tacha

de clases es el resultado de la

oposición de las diferentes ra

zas en la pirámide social; en

otras palabras, en los países
donde hay distinción de clases

hay obligatoriamente distin

ción de razas, y las clases opri
midas no son otra cosa que ra

zas inferiores que se revelan

contra las minorías étnicas do

minantes y civilizadoras. Se

gún Vacher de Lapouge, el

actual movimiento social no

es otra cosa "que la rebelión

de los elementos rebeldes a la

civilización" y, según Madison

Grant, un racista norteameri

cano, los actuales movimientos

sociales, "asociados a la pro

gresión de la democracia, re

presentan la transferencia de!

poder de las razas superiores a

las razas inferiores, de la clase

intelectual a la clase plebeya."
De acuerdo con la "ciencia"

antroposociológica, de donde

ios racistas extraen su.sabídu

ría, la humanidad está dividida

en razas superiores e inferio

res; y en el conjunto de las

razas el grupo de ias razas

blancas se subdivide a su vez

en grupos étnicos superiores e

inferiores, que se distinguen

por caracteres antropológicos
fijos. La mezcla, de las razas

superiores con las inferiores

significa la degradación de la

primera, la pérdida de su pu

reza y de su poderío. Para los

racistas alemanes, el pueblo
alemán es el pueblo nórdico

por excelencia, de lo cual sa

can conclusiones de acuerdo

con los futuros designios del

renaciente imperialismo ale

mán y con la lucha social en

el interior del país.
El racismo de la post guerra,

con el cual se pretende obnu

bilar la conciencia de los ex

plotados y justificar los peores
excesos del capitalismo mono

polista, es decir imperialismo,
es un absurdo en todo senti

do: 'histórico-social o biológi
camente considerado. Históri

camente, porque ninguna con

sideración permite afirmar que

la grandeza de un pueblo sea

el resultado de la actividad de

una minoría racial actuando

independientemente del medio,

pues no se puede de ninguna
manera concebir tal minoría

abstraída de los demás grupos

sociales.

Veamos ahora lo que se re

fiere a los pretendidos caracte-

¡es hereditarios que determi

nan la superioridad de unas

razas sobre otras. Según el

Dr. Rosten, autor del ABC
de.

nacional-socialismo, reciente

mente publicado en Alemania,

existen en Europa cinco razas

principales, las razas de color

están, por supuesto, al margen

de la discusión
-

\ son irre

mediablemente inferiores. Pri

mero la raza nórdica, la raza

blanca por excelencia,
caracte

rizada por Ja piel blanca, los

ojos azules o castaños, la talla

alta, el pelo rubio ondulado y

el cráneo alargado (dolicocc-

falo). En el aspecto moral el

hombre nórdico es audaz, va-

'

líente, sincero y amigo del or

den. En esta categoría están

naturalmente los alemanes de

las clases superiores.
Segundo, la raza occidental,

de pequeña talla, dolicocéfala,

piel morena, armadura ósea

frágil, pelo castaño y que abun-

d.-i especialmente en los países
mediterráneos y está parcial
mente representada en Fran

ca e Inglaterra. Se caracteri

za por su pasión fácil, por su

orgullo, por su falta de sentido,

(Je orden, etc.

Tercero, la raza dinárica :

rabeza redonda fhraquicéfalal

frente ancha, piel morena, etr

Sus cualidades son la fuerza,

el amor a la patria, etc.

Cuarto, la raza oriental : de

pequeña talla, piernas cortas,

p.el amarilla, etc., su físico y
su moral están lejos de la bi-
Ueza de! hombre nórdico. Son
sucio.1 envidiosos, incapaces
de glandes pensamientos y de

grandes acciones, etc. Abun
dan en las regiones orientales

y sudoeste de Alemania. En

tre el.os se recluían los traba-

jadore. industriales.

Quinto, la raza oriental bál

tica: parecida físicamente a la

raza nórdica, pero su "alma",
según el Dr. Dieter Gerhardt,
tiene las características si

guientes: estúpida, estrecha,
descontenta, propensa a la

crueldad y a la brutalidad,. ar
diente partidaria del bolchevi

quismo, lo mismo que la raza

oriental. Todas estas razas in

feriores deben, naturalmente,

según este bonzo del racismo,

quet'tr supeditadas a la direc

ción severa del hombre nórdi

co, de la minoría selecta de

Alemania.

Veamos qué dice la antro

pología de estos pretendidos
caracteres raciales. En primar
lugar, que la dolicocefalía, sig
no de superioridad en las cía

ses nórdicas, se encuentra

también en una serie de pue

blos bárbaros y salvajes: Indo-

afghanos, papuas, esquimales,
australianos, bosjimanos, tas-

manianos, etc. En cuanto a la

£-ran estatura, la antropología
nos dice que no es tampoco un

privilegio aristocrático ; así si

la pretendida raza aria tiene

un-i estatura media de 1 .73 m.

pueblos primitivos, como los

patagones, tenían una estatu

ra media de 1.75 m., y actual

mente los nilóticos, 1.78 m, y

los polinesios, los iroqueses y

numerosas tribus negras dc:

África central, Dahomeianos,

Bahima, Dinca, Sara (Uganda)

sobrepasan todas 1.80 m. La

biología demuestra, además.

que las razas concebidas como

grupos humanos caracterizados

por propiedades físicas y mo

rales específicas que se trans

miten hereditariamente no

existen. La ciencia nos prueba

que la casi totalidad de las ra

zas europeas, incluso la alema

na, son el producto de innume

rables mezclas; que los carac

teres ¿hereditarios pueden va

riar en el transcurso de los si

glos y que los caracteres acl-

r¡u."ridos de los hombres están

c-.i estrecha dependencia del

medio, es decir de factores
eco

nómicos, sociales y cultúrale?.

A este respecto, los antropo-

sociólogos subrayan que la do

licocefalía era una característi

ca de los hombres prehistóri

cos que ha ido disminuyendo

ron el progreso
de la civiliza

ción. Teórica y expenmenta.-

tnentc se demuestra, ademas.

pie el cráneo ancho (braquice-

fa'ol, es más apropiado para e.

crecimiento del cerebro. Vlr-

chow decía que la cabeza debe

ensancharse con el tiempo, pa

ra ofrecer más lugar al aumen

to de nuestros conocimiento--.

Algunos racistas explican la

tendencia a la braquicefalía.

que, como vemos, coincide con

el adelanto de la civilización
como el resultado del mestiza
je con las razas inferiores. Pe
ro, repetimos, los más grandes
antropólogos interpretan esto
como una adaptación al des
arrollo del cerebro y, por lo
tanto, de los conocimientos.
El antropólogo germano-

americano Boas demuestra que
los caracteres antropológicos,
incluso la forma de ía cabeza]
se modifican por la influencia
del medio. El sabio ruso Iva-
nowski demuestra que el ham
bre determina una disminución
de la talla de hasta 6 cm., y
una tendencia del cráneo hacia

la dolicocefalía (observaciones
hechas sobre 2114 hombres, de
seis en seis meses durante tres

años) y que las buenas condi

ciones de vida determinan un

aumento de la talla y aumento

de la braquicefalía. En el mis

mo sentido abundan Quetelet.
Otto Bollinger, etc. Nistrom

comprueba que entre los sue

cos el mayor porcentaje de in

telectuales son braquicéfalos
en cambio, entre los incultos y

que viven en condiciones de

vida deficientes casi las tres

cuartas partes presentan doli

cocefalía (nótese que se trata

de un pueblo eminentemente

dolicocéfalo).
El estudio de los grupos san

guíneos, el suero de un indi

viduo de un grupo dado" di

suelve los glóbulos de otro per
teneciente a otro grupo y exis

ten en este sentido cuatro gru

pos, A, B, AB y O) confirma

el mestizaje de todos los pue

blos europeos y, cosa curiosa.

que la distribución de los gru

pos en Alemania se aproxima
a !a que existe en Asia y Áfri

ca.

Las investigaciones practica
rías en Alemania demuestran

fehacientemente que, de los ha

bitantes de ese país sólo un 14

por ciento tiene los caracteres

exigidos por la mitología ra

cista.

La historia demuestra, final

mente, la forma en que se cons

tituyeron los pueblos europeos
y que la civilización apareció
en el planeta en pueblos de

raza completamente distinta
^

a

la "nórdica" y la civilización

de occidente,, todo el mundo

está de acuerdo en esto, dio sus

primeras manifestaciones en

los pueblos de extremo occi

dente.

Las fuerzas motoras de 'a

historia no son, pues, ni dioses

ni héroes, ni golpes de Estado

ni ideas, ni pasiones conside

radas in abstracto ni grupos

étnicos privilegiados; es el
des

arrollo de la técnica de pro

ducción el que nos lleva de la

prehistoria a la actual socie

dad capitalista y el que nos

llevará a la economía plant

eada, a la sociedad sin clases

al socialismo.

El racismo, como la religión,

es un opio con que se qurere

adormecer la conciencia de ios

explotados, pero
éstos deben

saber qire, sean
de donde sean

chinos, americanos
o europeo^.

su bandera tiene en todas par

tes un mismo color.



b. vüa

la crisis actual
tía. maporla de los economistas

certAn de acuerdo en que ia crisis

actual no -puede ser totalmeme

asimilada a laq crisis cíclicas in

teriores, aunque algunas manifes

taciones características profundas

sean mury parecidas.

Sus síntomas son de tal ampli

tud y de tal generalidad, que se

dudo, seriamente que pueda termi

narse, naturalmente, como lac cri

sis de antaiio. Obsérvese que esta

mos en pleno período de ciíísís po

lítica (el racismo en Alemania);

en un -franco percudo de guerras

monetarias (iFrancia, listados Uni

dos, Inglaterra, Japón); de expe

riencias económicas peUíí-oH-i-í (la

NYRA en Estados Unidos), v en

una abierta preparación de la g\ie-

rra en -forma sisteni'Uica: el fra-

Oriste de los años

Entre todas las antiguas ins
tituciones burguesas que el

Gobierno Proletario ha reor

ganizado totalmente luego de

subir al poder, probablemente
es en el régimen carcelario

donde se observan las nuevas

orientaciones más interesantes

y que recalcan con más pro
fundidad el profundo contras

te que existe entre un régimen
socialista y uno capitalista.
Antes que nada se procura,

en la U.R.S.S., en lo posible
evitar la pérdida de libertad

del obrero y se trata, por to

dos los medios imaginable?,
conferencias, cartelones, cur

sos especiales, adaptarlo al

nuevo orden de cosas, conven

ciéndolo de que todo lo que

pudiera robar es propiedad de

la comunidad y, por lo tanto,
de él mismo, y que, además,
con su delito podría alterar el

correcto funcionamiento de las

empresas del Estado, favore
ciendo con esto al enemigo de

clase.

Luego, en la cárcel, el prin
cipio general que rige en toda

la organización del estableci

miento, tiende a reeducar al

delincuente y no a reprimirlo
a la fuerza. La pena perpetua
es desconocida y casi nunca

se ha visto el caso de que una

pena no haya sido reducida

durante su cumplimiento.
Se procura que el obrero

trabaje en la cárcel en ias mis

mas labores en que Jo hacia

antes de ingresar; se evita el

trabajo rutinario y embrutece-

dor, propio de las penitencia
rías capitalistas y hay verda

deras usinas instaladas en ca

da establecimiento, en las

cuales se utilizan los procedi
mientos más modernos que la

técnica aporta, y que están or

ganizadas exactamente como

las fábricas del exterior : el

.mismo, número de horas de

trabajo, los mismos salarios,

los mismos' días de descanso

al año, durante los cuales el

penado sale de la cárcel.

El tiempo libre se ocupa en

asistir a cursos que van desde

la enseñanza de la lectura y

rusia soviética

escritura, hasta la economía

política y las doctrinas socia

les. Se constituyen círculos en

tre los mismos penados para

jugar ajedrez, hacer música,

representar comedias, etc.

Para inculcar a los prisione
ros en la forma más enérgica

posible el espíritu de la res

ponsabilidad personal, se apli
ca en los establecimientos de

detención el mismo principio
de autoadministración que ha

dado tan espléndidos resulta

dos afuera, en universidades,

colegios, etc. De esta manera

se evita, en primer lugar, la

hostilidad que en el presidio

capitalista tiene el penado con

tra sus guardianes, pues los

mismos prisioneros se encar

gan de que las penas impues

tas por sus propios tribunales

sean cumplidas. Estos tribuna

les de prisioneros juzgan todas

las infracciones contra la dis

ciplina o el orden carcelarios.

permitiendo al mismo tiempo

la defensa propia del acusado.

De esta manera se ha conse

guido el establecimiento de

cárceles abiertas, donde para

350 prisioneros hay apenas 4

guardianes y donde las tenta

tivas de evasión son, a pesar

de esto, sumamente raras.

A este respecto son especial
mente interesantes los estable

cimientos abiertos de la G. P.

U. Se reciben en ellos sólo cri

minales de profesión, menores

de- 25 años. Los admitidos son

cuidadosamente seleccionados

en los otros establecimientos

carcelarios del país por una ce-

misión compuesta por estos

mismos criminales profesiona
les. Como dato curioso anota

remos que uno de los princi

pios en que se basa la selec

ción es c! de preferir a aque

llos delincuentes que han de

mostrado su fidelidad a la co

lectividad, no traicionando

nunca a sus compañeros de

banda. Los resultados son es

pléndidos, y de estos crimina

les de profesión, que podrían
evadirse con suma facilidad,

sólo lo hace al ano un 8 por

ciento; otro 8 por ciento es ex-

1873-1874

■1883-1884

1S9"0~1891 ...

1900-1'MU . .....

1907-1908

ig.29-19<31

Un salto semejante, ¿ puede ser

explicado (por las mismas causas

Induda-blementie, no. lia-y algo q-ue

nos avecina a una transformación

profunda. Pero sobre ese mundo

nuevo las opiniones divergen.

Se ha querido, sin emí>aro. inter

pretar la crisis actual de tal mo

do, que no a-parezca la necesidad

del camSbio de régimen. Se ha di

cho: "la crisis ha resultado de la

conjunción de una depresión cícli

ca normal al régimen capitalista",

con un movimiento "de larga du

ración" de la baja general de los

precios". Las -causas de este perío
do de larga duración, con el cual

teóricamente se salvarla el cambio

cualitativo, el de régimen, son, sin

f-rnibergo, fiiecutidae -y oscuras. El

.profesor Kondratieff las explica
de este modo: el capital fijo po.

drfa dividirse en dos partes; la

primera que exige renovación rd-

pi.l , (la maquinaria de la indus

tria), y cuya renovación estarla 11-

;■:>■! i a las crisis decenales; y la

segunda, de renovación más* lenta

(ferrocarriles, caminos, puertos,

canales), que provocaría los mo

vimientos de "langa dua-ación".

Como se ve. el deseo de los econo

mistas ea encontrar un anteceden

te normal, por &f*. decirlo, a la cr¡-

Ble que, auntrue no la JuR*.iíiq;-e, Iti

haga aparecer como soluble

Algunos economistas han trata

do de explicar estos movimientos

de larga duración por los costos

de extracción del oro. El retardo

* Ji la -producción de) oro produci

ría una baja general de los .precios.

caá» de la Conferenoia Económi

ca, el fracaso do la 'Con-ferenein

del Desarme y del Paoío d<: Jais

Cuatro Potencias, la lucio por -a

formación do las grandes enten

tes guerreras irn;iariali<jLas, el

rearrme de Alemania -y la carrera

general Ihacia los armamentos. . .

Como dice un economista fran

cés, genuinamente marxis a: "6e

.--. ji. :■■ a una maravillosa iluutra,

ción de la fórmula ihegcliana de la

transformación de la cantidad en

calidad". 6e avecina un cambio de

régimen.

Comparando los índices de la

baja del comercio mundial en las

crisis anteriores <y la actual, se

puode apreoiar la irmportancia de

este salto hacia el cambio.

Depresión del oomem-lo mundial

6 o'o

4 o|o

Hubo aun un pequeño aumento

1-0 o, o de de.presión

7 oo

40 o|o

bu aceleración, un al-¿a. (En c¿*1

todas tas partee del mundo ee ha.

impulsado la ex-plo'-ación d? las

muías de oro abandonadas y de \r*

lavaderos de oro).

Pero esta teoría está en flagran
te cc-ntradicclón con los liechos.

Durante todo el siglo ipasado y ia

pane corrida del actual no ha

existido la correlación supuesta.

Otros ihan pensado en las pue

ricia, pues fi;ai tendrían por efec

to aumentar ia capacidad produc

tiva y disminuir el poder de com

pra del mundo. Las guerras ae co

locarían asf en la base de los mo

vimientos hacia la 'baja de los pre

cio».

Más exacta parece, sin embar

go, la explicación de M. Saint-

Germ-e-t: los movimientos de lar^*a
duración serían el resultado de un

desequilibrio entre la oferta y la

demanda-

Todas las explicaciones qued-m.
como se ve. .pisando el terreno de

la fantasía. Contra ellas se levan.

ian vencedoramente las prediccio
nes del Socialismo científico: .*

anarquía de la econom'a capitali-s-

ta, la ruptura del equilibrio entre

!os diferentes elementos del capi-
t.il social, la tendencia -hacia la

'■■ -J*; d« la tasa d-> (beneficio, la li

mitación cada -vea m<Sa estrecha

del morcado y del .poder de com

pra de las masas tr :"-- ■ ■ -.i >■
-

,-e-

M-los al carácter antagónico de la

sociedad ostpltalista, están en h»

raía «fie las crisis, de sus deprecio.

oes cíclicas -j* de aquellos roovl-

rricfrtos de "lar.-ra duración**.

cluído por considerársele in

apto por la comisión para se

guir perteneciendo a la pri
sión. Queda un 84 por ciento

que trabaja en espléndidas con
diciones y que e?tá a cargo de

la administración de la cárcel,
de las reservas, de los depósi
tos de víveres, etc.

Podemos: recordar también
la inmensa obra del canal que
une el Mar Báltico con el Mar

Blanco, construido en su tota

lidad por el trabajo de los pe
nados: antiguos asesinos, la

drones o saboteadores, que

trabajan no sólo como simples
obreros, sino que a veces tam

bién en los puestos dirigentes.
Por último, hay otro punto

muy interesante en este régi-
meny es el que se refiere a Iq

situación del ex penado al ser

reintegrado a la vida libre.

Mientras en los países capita
listas el preso que sale de !a

cárcel es considerado como un

paria, puesto al margen de In

sociedad, siéndole casi impo
sible volver a encontrar nue

vamente una ocupación, en 'a

U.R.S.S. no se le considera

en absoluto en situación de in

ferioridad, y como, por otra

parte, no se conoce allí la des

ocupación, el ex delincuente

vuelve a encontrar trabajo in

mediatamente, en las mismas

condiciones que los demás,

añadiendo a esto que en mu

chas ocasiones el que entró a

!a cárcel como simple obrero

snele salir de ella perfecta
mente preparado para puestos
más calificados.

(De "New Republic")



j. mártin

biografías revolucionarias ura
stássova un p«iis de locos

Vive en Moscú; tiene oO

años; nació en St. Peter¿burgo
(hoy Leningrado). Su padre,
Dímitry Vasilievich Stássova,

abogado al servicio del Go

bierno zarista, tuvo que aban

donar su cargo por sus ideas

avanzadas. Empezó a actuar

en numerosos procesos poli -

eos de importancia. Pero, en

1S80, rué ex.iado a Tula en Si-

beria, acompañándole su hija
Elena. Dimitry era también

aficionado a la música, y en

colaboración con el famoso

compositor Antón Rubinstein

organizó la "Sociedad Musical

Rusa', que daba conciertos

sinfónicos en varias ciudades

rusas antes de la Revolución.

En este ambiente de eleva

da educación creció la Stásso

va. l-.ii la biblioteca del padre
encontró muchos libros de

economía política, especial
mente de economistas burgue
ses. Estos fueron sus primeros
maestros. Su tío, Vladirair, co
nocido músico y critico, tuvo

mucha influencia en crear en

ella una firme voluntad y un

agudo espíritu de análisis.

A ¡os 13 años, en 1887, estu
dió en el Lyceum, recibiéndo
se de profesora. Más tarde, en

1892, estudiando la historia

del hombre primitivo, tuvo

una impresión muy viva, al

analizar el desarrollo de la

propiedad privada. En esta

época, 19 años, decidió dedi

carse seriamente a perfeccio
nar sus conocimientos de eco

nomía política como medio ne

cesario para estudiar ia vida

real de los masas rusas. La jo
ven Stássova comprendió más

y más claramente la necesidad

de dedicar sus actividades al

"pueblo", a las grandes masas

trabajadoras ,por medio de cu-

. yo trabajo es posible la exis ■

tencia de los intelectuales.

Los estudios y el contacto

con la vida de obrero* y cam

pesinos, fueron exteriorizados

en su obra "Escuelas noctur

nas y Laboratorios para obre

ros y niños", dedicados espe
cialmente a los obreros de las

industrias del tabaco y algo
dón. En este tiempo, 20 años,
conoció a Nadesha Konstan-

tínova Krnpskaia, que más

tarde fué esposa de Lenin.

La Stássova empezó a to

mar parte en las luchas políti

cas, incorporándose a la "Ccvz

Roja Política", organismo de

defensa obrera, y en el misino

Partido Social Demócrata. En

1898 ya tenía práctica en el

map^n r'e todas las comisio

nes del Comité Social Demó

crata de St. Petersburgo. Pero

ya desde dos años antes su ca

sa era el laboratorio .
secreto

de numerosas publicacio its

revo'ttr'onarias. Poco a poco el

!>apel de la Stássova aumenta

hasta el punto de solucionar

"asuntos técnicos" como la

búsqueda de locales para las
reuniones ilegales, la recep
ción y distribución de litera
tura y la correspondencia con

el extranjero, etc.

Cuando "Iskra" empezó a

publicarse, Elena Stássova en

unión de Radchenko atendió

¡a correspondencia entre el

Comité del Partido de San Pe

tersburgo y la Redacción de

Londres y París. En este tra

bajo permaneció hasta 1904,
cuando fué descubierta y en

carcelada en la prisión Ta-

ganskaia de Moscú, siendo li

bertada en diciembre del mis

mo año bajo fianza. Se rein

corporó al trabajo revolucio

nario, elegida esta vez como

secretaria del Comité de Pe

trogrado. Pocos días después
organizó el. viaje secreto de los

delegados al IV Congreso Uni

do del Partido Social Demó

crata obrero ruso, que se reali

zó en Estocolmo.

En julio de 1906 fué arres

tada otra vez, pero a falta de

material de acusación, la poli
cía se limitó a desterrarla de

la capital. En enero siguiente,
por los esfuerzos de su pari-*-,
regresó a Petrogrado. A causa

de su salud quebrantada, se di

rigió al Cáucaso, donde se pro

digó en actividades de propa

ganda en numerosos círculos

obreros hasta otoño de 1915,
cuando fué llamada por el Co

mité Central del Partido a Pe

trogrado.
En junio de 1912 fué nueva

mente apresada y condenada

por la Corte de Tifus (mayo
de 1913) al exilio en Siberia,

donde arribó en enero de 1914.

Solamente en otoño de 1916 se

le permitió, por una disposi
ción de las leyes zaristas, vi

sitar sus padres ancianos en

Petrogrado. Inmediatamente se

puso en contacto con miem

bros del Partido y se reincor

poró a la activa vida política
del mismo. En vista de su ma

la salud, el permiso de perma

necer en casa le fué prorroga

do por otro período, pero en

la noche del 25 de febrero de

1917, fué arrestada. Pocos días

más tarde las masas revolucio

narias en armas le abrieron las

puertas de la cárcel.

Desde este momento hasta

la IV Conferencia de su Par

tido, Elena Dímitrovna traba

jó bajo la dirección inmedia

ta de Lenin, como secretaria

del C. C. del P. Comunista.

En 1930 fué enviada a Bakú a

organizar el primer Congreso
de las Naciones- del Este y a

trabajar en el Secretariado

Caucásico del C. C.

Desde abril de 1921 hasta

febrero de 1926 desarrolló

también una labor internacio

nal, trabajando en el Secreta

riado del C. C. del P. C. Más

tarde, fué destinada a la direc-

Un tren partía de "Washing
ton el l.o de septiembre de

1920; era una locomotora con

30 vagones llenos de sandías
maduras y hermosas, a 25 cen

tavos cada una.

El tren se dirigió rápida
mente hacia el Norte y se de
tuvo a orillas del río Potomac,
en un sitio en declive; enton
ces se soltaron las sandías, que

empezaron a rodar por la pen
diente en una verdadera ava

lancha; saltaban como pelo
tas de carey; chocaban y sa

lían disparadas. En el agua,
cerca de la ribera, se formó un

dique de sandías que parecía
una isla verde en movimien

to. Las sandías corrían en to

das direcciones. Después del

primer vagón se vació un se

gundo y un tercero. El traba

jo marchaba rápidamente. Un

vagón cada dos minutos. Los

treinta vagones en una hora.

La locomotora silbó, el tren

se sacudió y desapareció. Mien

tras tanto las sandías se arras

traban lentamente por la co

rriente del Potomac.

Esta historia no es invento

mío. Para que se convenzan de

que es realidad pueden ustedes

leer el libro del norteamerica

no Stuart Chase, del Depar
tamento de Trabajo, de Nue

va York, titulado "La trage
dia del despilfarro", donde en

contrarán la historia de las

sandías en la página 193 de la

edición yanqui.
En ese libro (tallamos aún

otras cosas como estas:

En 1920 fueron arrojados en

los ríos del Illinois meridional

40.000 litros de leche.

En octubre de 1921, en el

Middle West, se colocaron

affiches por todos los caminos

invitando a los hacendados a

usar el centeno en vez de!

carbón.

El 24 de junio de 1924 apa

reció en el diario "Mundo", de

Nueva York, la siguiente nue

va: "Han sido destruidos mil

sacos de fréjoles que se guar

daban en las bodegas". Ade

más, cada 3 o 4 años en el Es

tado de Maine, se dejan sin

cosechar las papas, para que

se pudran.
Veamos las noticias recien

tes de los diarios:

En los Estados del Oeste se

queman de nuevo los granos,

como en 1921 ; en las planta

ción del Socorro Rojo InUí-

nacional, en calidad de vice-

presidenta (la presidenta era

Clara Zetkín del Comité Eje

cutivo), y como presidenta del

Comité Central del MOPR,

Sección rusa del S. R. I.

Tal es. en pocas línea*:, la

vida de esta revolucionaría.

dedicada enteramente a la can

sa de la Revolución.

cíones del Oeste, se cultiva el

saltamontes, insecto destructor
üe las semillas; los fabrican
tes de automóviles gastan mi
llones de dólares en adquirir
automóviles usados para des
truirlos; las compañías de na

vegación destruyen por cente
nares los vapores y lanchas-
automóviles, y esta locura se

ha apoderado también de otros.
países.
En Lancashire (Inglaterra^

los fabricantes de tejidos des
truyen como fierros viejos los
instrumentos para tejer; en

Egipto el Gobierno da la or

den de reducir el regadb en

los campos de algodón para
disminuir las cosechas; en el
Brasil se lanzan al mar millo
nes de sacos, de café.

Los plantadores de té dé

Ceylán dejan la cosecha en

los campos.

¿Qué significa esto? ¿Acaso
se ha vuelto loca la gente?
¿ Por qué se queman las siem

bras, se derrama la leche, se
destruyen los automóviles y se

fondean los barcos? ¿Quién sa

le ganando con esto?

Esto es muy ventajoso para
Míster Fox y Míster Pox y
Míster Nox y para todos los

capitalistas.
Mr. Fox quema algunos tre

nes de cereales para aumen

tar el precio del centeno. Mr.

Pox da la orden de verter la

[eche para que no se abarate,
rrViiras los médicos de Nue

va York declaran que por cada

matro niños de la City dos

tienen hambre.

(De la "Epopeya del Traba

jo"» por M. Üine)

LA PREPARACIÓN PSICO

LÓGICA DE LA GUE

RRA EN ALEMANIA

El profesor Ewald Banse de

la escuela superior técnica de

Munich, acaba de publicar
una obra titulada Wahrwis-

senschaft (Ciencia militar)
característica del estado de es

píritu nacista. "Nadie debe ig
norar que la guerra es nues

tra necesidad fundamental, es

inútil lamentarse del odioso

tratado de Versalles. Estas la

mentaciones ponen en ridícu

lo a los alemanes, si estos no

toman su suerte en sus manos

y si no se ocupan de la prepa

ración psicológica de Ja gue

rra. Pero la guerra no es ya

la campaña fresca y gozosa

alegrada por la música de los

regimientos, por las banderas

yi'i'inosas y las condecoracio

nes: es una lucha sangrienta
v sr-^-e todo una lucha de ma

teriales; son los gases, las epi-

dem ::■*;. los carros de asalto,

los horrores de loa bombar

deo* aéreo?, el hambre y la

miseria, la bajeza y la ment:-

(Concluye a la vuelta) Á



8
latifundio... (sigue)

Vemoe, pues, que las propieda

des
"

de mas de 1,ÓCK> hectárea»,

constituyen todavía el 79 o}o de la

extensión agrícola
■

total aprove.

cbada en la actualidad.

JjOs grandes propietarios de hoy,

son los descendientes de la aristo

cracia colonial y su influencia po

lítica permanece aún asi íncou-

trarrestada; 4a> única diferencia es

triba en que su acción esta aihora

subordinada casi por completo a

los intereses del capital extranje

ro que, ipor eu intermedio, lia lo

grado introducirse ampliamente

en la economía nacional.

Uas, condlcones de explotación

de estos latifundios Ihan variada

■escasamente y en el fondo perpe

túan el régimen feudal iniciado

en la Colonia, conservando sus

características esenciales.

El inquilino es aún el único tra

bador empleado en las labores

agrícolas. Recibe una dhoza de

no mas de una -pieza, sin piso ni

cielo ni ninguna condición (higié

nica y, además, un pequeño terre

no adjunto de donde alcanza ape

nas a extraer los principios ele

mentales de su alimentación v

de su familia. En las épocas de

siembras y cosechas deb trabajar

exclusivamente para el patrón, só

lo o, en ocasiones, aportando un

caballo. 6e le da en cambio la ra

ción alimenticia del día y un sa

lario insignificante que a veces no

pasa de los 40 centavos. En el

resto del año, esta obligado a tra

bajar en las mismas condicionen

durante 2- ó 3 días de la semana.

Sus condicones de vida son, pues.

sumamente precarias y su Instruc

ción, nula. El sabotaje a la escue

la (primaria laica, -persiste aún en

la mente de mucho*; propietarios,

mientras .por el contrario se favo

rece la acción del cura que bajo

un ha*ll disfraz de Instrucción

trata de ahogar en las nuevas ge

neraciones de campesinos todo

sentimiento de rebeldía y de pro

testa por la vergonzosa explota
ción a que se les somete.

Los procedímentos técnicos em

pleados por el latifundista son

también absolutamente rutinarios.

lia maquinaria agrícola empieza
-recién a substituir en ipéqueña es

cala a los animales, en labranzas

y cosconas, y las nuevas extensio

nes de terrenos aprovechadas son

escasas. Por otra parte la bas
-

principal de las explotaciones es

siempre extensiva y algunos mi

les de ¡hectáreas de viña-, o de In

cipientes plantaciones frutfcolas.

eeaotituo-en el único esfuerzo he

cho para un mejor aprovechamien

to do la tierra.

Bata situación se explica fácil

mente por las mismas razones

anotadas al ba-blar del feudo eo-

lonial. El latifundista ha recibido

su tierra en herencia; no ha in

vertido por lo tanto en ella c<tpL
tal alguno del que le intrese ex

traer el máximum Cíe rendimiento.

Como ademas las condiciones eu

que el inquilino trabaja son ópti
mas para el propietario, el momo

de la püuavalía obtenida.es inmen

so y la renta por lo tanto mas

que suficiente para ahorrar toda

clase de preocupaciones; no nece

sita, ni le interesa por lo tanto,

mejorar en niguna forma las eon-

dlcones de la explotación de sub

tierras.

Es interesante observar de pa

so, cómo esta plusvalía no es ni

siquiera en ínfima parte compen
sada por los conocimientos técni

cos o las espociales dieposiconee
administrativas de quien la apro

vecha; el propietario vive gene

ralmente en la ciudad y entrega
la administración a manos de es

empleado casi tan mal retribuido
com los mismos inquilinos.
Por todas estas consideraciones

se explica que la proporción 4c
terrenos aprovechados en relación
con los que podrían utilizarse, ee

■¿Sumamente pequeña, como lo de

muestran las siguientes cifras:

Tierras agrícolas aprovechadas. .

16.00-0 ki 16metros cuadrados.
Tierras agrícolas susceptibles de
aprovecharse con facilidad. .

40.000 kilómetros -cuadrados.
Bosques y praderas naturales sus

ceptibles de explotación, con

mayor esfuerzo. , .

200,000 kilómetros cuadrados.*
'

Se comprende también fácil
mente que las consecuencias eco
nómicas de este orden de cosas
sean múltiples.

(En efecto, las limitadas condi
ciones materiales en que se obli.
ira a vivir a la gran masa de 1«
trabajadores campesinos fhace que
ésta represente un sector de la po.
blación situado completamente al
margen del consumo industrial
constituyendo en esta forma una
barrera insalvable para un desarro

r£i.V6rta?er0 de * Austria en
«hile. Este régimen es culpabls
también de que las cifras -de la
producción agrícola se manten
gan estacionarias desde hace ma

jos anos, siguiendo a lo sumo el
tentó ascenso de las curvas demo
gráfica* -y de su influencia deri/a
por Ultimo, el hedho absurdo d«
que un ,»»■•. que reune ,M ^
óptimas, condiciones para hacer de
a aq-ricultura una de las baees
fundamontales de su economía al
•canee apenas en algunos aspectos
de su producción adrarla a satis
facer el consumo Interno mientras
en otros, depende exclusivamen
te del extrani"*ro.

i*as posibilidades de desarrolla

que la agricultura podría tener en

•1 futuro, son por otra parte, deli

neadas en perfecto acuerdo por

todos tes técnicos burgueses que

han estudiado el problema.

Aseguran, en efecto, que son

viables una infinidad de obras de

regadío que podrían dejar en per

fectas condiciones de utilización,
enormes ostensiones de terreno.-;.

a lo largo de tedo efpaís.
También coinciden en estimar

que, dada la superficie delativa-

mente reducida de nuestro terre

no agrícola, los cultivos extensivos

practicados en la actualidad re

sultan un absurdo explicado sólo

por las necesidades de una pelítí-
ra nacionalista y que solamente

deberían realizarse en Ohile cul

tivos intensivos como la fruticul.

tura o la explotación de la beta

rraga, ppr ejemplo, para cuyo des

arrollo es incapaz el acual ré<

gimen de propiedad de la tierra.

Creen también que una de las

causas de la falta de desarrollo en

cada región adecuada de los culti

vos que corresponden al clima, y

a la calidad de IS* 'CeTTa, deriva

de ia absoluta anárqiTía que exi-*-

te en la producción, la que sólo

podría ecr eliminada por una co

rrelación y distribución mas ló

gicas de los cultivos, derivada de

un control del Estado sobre la

producción,

(A pesar de todo, estos misinos

técnicos evitan cuidadosamente el

terreno de las soluciones

Saben perfectamente cuáles son

testas soluciones, y que el plan.
toarlas claramente significa ubi

carse en el terreno revolucionario.

Saben que el actual régimen ae

propiedad ee la" tierra constituya
un eatrecfbo marco incompatible
con toda expansión económica

efectiva de liase agraria y aun in

dustrial.

Saben también que toda expro

piación de la tierra hecha a base

de elevadas compensaciones eco

nómicas* es añora y será, siempre
una utopia. (La Caja de Coloniza.

ción Agrícola creada con este pro

pósito y que en cinco años de exis

tencia no ha efectuado ninguna
labor digna de mencionarse, lo

demuestra claramente.

T deben por lo tanto, concluir

necesariamente de lo dioho, que

sólo so conseguirá el desarrollo

integral de todas las posibilidades
que se iban esbozado para la asíri-
(

■

u-.lt ni.-., del futuro, cuando a una

expropiación total ry sin indemni
zación de la tierra siga una ex

plotación perfectamente racional
de ésta, guiada por los principios
lógicos de una e«ofíomfa socialista.

(.De ia vuelta)

ra, las privaciones y los sacri

ficios.

"Esto es capaz de soportar
la «na nación, si cada m ¡cu
bro se ha dicho a sí mismo, en
la profundidad de su alma, de

que su vida pertenece al es

tado y aí estado solamente,
guardián de la nación, de h

lensrna y »ie 'a civilización.

''Kstamoy ronvencidos du

qoe In gnierra vendrá y que el

camino de la libertad pasa por
fe guetra. .

"Todo el mundo debe com

1Tender qw no hay nada -!*'

extraordinario ni de criminal
en la guerra y que ella no es

un pecado contra la humani
dad.

"La df¡Ynsa de las condicio
nes de la vida humana y de su

mejora constituye para los

hombre*: y para los Estados
una de I-i* más altas obliga
ciones ítiíjraVs . . .

Mientras tonto, el "Fuehrer"

(jefe) Hitler. -.-.mirria a lo?

(De la 4.a pág.)

los bas ees y. ...

tuyen fhor ganglios centrales «a-

paces do retener o impulsar las

actividades materiales del -hombre.

No podemos deoir que ellos ha

yan hecho buen uso de esta situa

ción privilegiada en que se encon-

tra-ban, pues. ca.il tiempre su han

aprovechado de ella para expío.

tar a la colectividad en beneficio

propio, apoyándose en la razón que
les daba la duerna liberal indi

vidualista. Bin embargo, esa acn-

mulaoión del dinero en manos de

los hanquciOH facilitó. IndlscutUble.-

mente, el adelanto material dei

mundo. El artificioso mecaniemo

de los depósitos que se- prestan y

de los préstamos aue se depositan

permitió a esos banquero» inver

tir sumas Tin tí*. -.ir-a* en una sola

industria, lo cual ha contribuido

al perfeccionamiento de la técni

ca. -7 -

a mejorado ta economía en

general permitiendo el empleo
•■■■

la maquina en gran eaoala y, ¡o

que ee mas importante todavía.

ha centralizado la erplotacióo

la administración de la¿ riquezas

que generosamente nos ofrece la

tierra,

Digo que esto último es mas

importante todavía, no sólo -por

que la administración centraliza

da de las aoiivtdades económicas

hace incompatible la existencia, so

cial con la e^c iotacidn ue ios bie

nes materiales en beneficio per

sonal, como lo está, demostrando

la violencia creciente de las cri

sis, sino también. porque dicha

centralización era una condición

indispensable para que las rique
zas se pudieran utiltatr en bene

ficio colectivo.

Ahora sí que es posible a-bor

dar seriamente el sraa probl«m*

material de la Humanidad. Didho

problema consiste en librar a, to

dos los individuos, sin excepción,

de aquellas inquietudes económi

cas inherentes a eu natursJeaB fí

sica, que manteniendo despierta la

animalidad del hombre le Impi
den el libre cultivo y desarrollo

de su espíritu.

■Ef-ta es la gran Importancia -que

los banqueros han tenido para el

progreso del mundo. A pesar de

que los ha inspirado siempre *?"

ambición personal, le ihan presta

do a la Humanidad -un señalado

wrvicio. -pues han creado Condi

ciones propicias -par un mejor por
venir, apero desde que la concen

tración de la riqueza esta sufi

cientemente cons'oguv'l a, como ¡r

demuestran la guerra y las crisis

mundiales, la acción de tos ban- •

queros amblcosos so tiace retrft-

•jrada y perturbadora.

Por eso en que vemos que to

das las tentativas do dirigir la eco

nomía, por moderadas que elli."

sean, comlenzp n por la interven

ción en los fenfimenoe irtonetauio-

y bancarios. T"or eso es que entre

las medidas que sw consultan en

los programas de lo'n partidos so-

cla'llstaa ítgura siempre como V-

¡primera. Ia socialización del ci t -

ellto y la bañes. Ra realidad, im

partido socialista en cuyo •progra

ma de gobierno no ee- consulta Va

soeializaolón del banco, si quic:-p

mantpncrse en el poder cuando lo

ocupe, no .debe df-dicir a sus téc

nicos a elaborar planes de aí>cí6ii

sino a redatVrir fllscur'-toa. porque

asi lo ecrt'i más fácil eivunar dea-

de los mlnfstertor, oon su onarla-

tancríft, a la (rente sencilla y con-

fiadn.

cuatro ámbitos del planeta

que él c* un convencido paci
fista; <.c entien-k* nne lo será

íiasta que el imperialismo ale

mán termine de prepara» i-e

para la nueva piterra.

CARLOS RENDON.

■

O ti t -t*J>« rg".—AnauBategni-« A
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manifiesto fascista ■ *» »■■""

N.o 4

A. ROST

"(Las ideas dominantes de una

evoca no (han Bldo nunca otra co

sa que las ideas de la clase domi

nante." —

; ( "El manifiesto de

Karl -Marx")."
En el prefacio de la edición ale

mana del manifiesto fascista de

MuFsoliñi ,(en Chile faa aido tra

ducido y editado con el título de

"ATussolini define el fascismo"),

el servidor del capitalismo mono

polista Wagcnfu.hr, adscrito al

Bervicio de los grandes trusts, de

clara entre otras cosas:

"El fascismo esta basado en un

instinto natural en aspiraciones

tspirituales que le confieren su

fuerza -y- su-cara'cter invencible.

E .-un enemigo-de la, cultura. Por

esto concede un lugar secundario

a la inteligencia y a la razón fren

te a* la'Vida* de la -colectividad,

al' carácter y' a la voluntad de

cada individuo.- En este -sentido el

fiacismo .es. antifilosófico."

£1 liberalismo burgués -había

declarado: la sociedad capitalista

es armo'niosa, los intereses indivi

duales concuerdan con- los
'

infere--
'

ees de la sociedad.- -r ,.^

. "¡Líberj.ad e Igualdad". . este

ideal burgués, debía encontrar su

madurez en lá democracia 'bur

guesa. '-La. libertad burguesa "ha.

permitido a los Capitalistas llevar

a los artesanos a- la quiebra, pro

letarizar las maBas, . superar su

propia concurrencia y llevar al

capitalismo de monopolios. Una

ipequeña minoría financiera sé ha

asegurado el predominio económi

co. Controla la prensa, "la opi.

nión p-úlblica,", domina el aparato

del estado. En tales circunstan

cias, la democracia - — en caso de

que existiese todavía — deberá

convertirse en una verdadera co

media.

"¡Dejad* nacer, dejad pasar!"—

El ca,pital financiero no puede ser

virse ya d,e -esta consigna. Las con

tradicciones de la producción ca

pitalista son hoy día demasiado

violentas. -La decxomiposición de

la sociedad burguesa está ya de

masiado avanzada. 4E1 estado debe

intervenir cada vez más .para sos

tener el orden existente. Estas in

tervenciones estatales son cada

vez más necesarias al capital fi

nanciero, para defender sus posi
ciones adquiridas y ensanchar su

capacidad de concurrencia.

No basta ya que el estado dis

ponga de medios de luoha y de

material de guerra. Necesita igual.

mente .homjbres prestOB a luchar

■y a sacrificarse. Sin embargo, e]

sistema reinante está podrido. El

capital financiero parasitario (ha

ce' madurar las contradicciones de.

clase que amenazan a sus cancer

beros con una "descomposición"

ideológica. tEn una •'■poca en qu«

la luc-ha de clases y las contra

dicciones de la concurrencia im

perialista se acrecientan, el viejo

liberalismo no ¡puede servir ya a

la política burguesa.

"Todas las relaciones sociales

tradicionales y petrificadas, con

su cortejo de creencias y de ideas

desde Antiguo veneradas, se di

suelven; las que las reemplazan

^•^■taj-ásen. antea . de .haber podido

osificarse. Todo lo que habla de

Eiólido y permanente se esparce'

como el humo, y los /hombres se

ven forzados por último a mirar

sus condiciones de existencia y

sus relaciones recíprocas, con ojos

desengañados." (El -manifiesto de

Karl Marx).

I*a realidad capitalista li.-i con

firmado en más de lo que se po

día sospechar las palabras .profé-
ticas de Marx. La revolución pro

letaria mundial iha realizado ya

eu primer paso en la U.R.S.S. Et

este momento se yergue el fascis

mo que reclama para si la suce

sión del liberalismo .burgués. Pre

tende que el fascismo y r.o el so

cialismo y el comunísimo repre

senta el desarrollo- superior- de

la sociedad humana. Mussolinl

ha querido oponer al "Manifiesto

marxista" su "Manifiesto fascis

ta", el cual se iha convertido" en

la biblia internacional del fascis

mo. Mussolini siente Ja necesidad

de justificar el fascismo y es por

esto que escribe:

"Si el siglo XIX ha podido ser

el siglo del socialismo y de la de

mocracia, está lejos esto de ser

válido para .el siglo XX. Se deUje

admitir que nuestro siglo es el de

la dictadura, el siglo de los "jus

to*»", el del fascismo; mientras

que el XIX fué el siglo del indi-

vidualismo (liberalismo significa

individualismo); nuestro siglo,

por el contrario, debe ser conside

rado como el del colectivismo, y

por lo tanto el siglo del estado."

(Ver edición clhílena del Manifies

to fascista, pág. Z'G).
Así, el marxismo y la luoha de

clases no existirían más que en

función del liberalismo burgués:
ta calda de este último llevaría,

pues, a la supresión de la luclia

dr- clases -y del marxismo. En el

manifiesto da Marx, sp demuestra

que son las relaciones de produc
ción capitalista las que, "simpli
ficando" las contradicciones de

clases, agravan la oposición entre

el proletariado ty la burguesía.
''El manifiesto fascista" no se

preocupa de cosas tan insignifi
cantes como las cuestiones mate

riales o las relaciones de produc
ción. ¡Pau-perización económica,
miseria en ¿período de sobrepro
ducción, contradicciones de la

producción capitalista! ¡Estas son

bicocas! ¡-Ban! La vida no es mas

que comfbate y sacrificio; sólo loa

materialistas primitivos pueden
pensar en la felicidad y en el

bienestar material.

"El fascismo no cree en el "Pa

raíso", es imposible sobre la tie

rra y lo condena precisamente
como aspiración animal".

''El fascismo reahaza la concep
ción del paraíso económico tal

cual es -proclamada por los socia

listas y cuya realización seria ca

si necesaria en un momento dado

del desarrollo económico para

bendecir a Ioíi hombres con bie

nes providenciales. (El fascismo

recnaza esta concepción materia

lista de la "providencia" como

Imposible y la abandona a los eco-

(iPasa a la página 8)

familia y capitalismo

el estado aprista

expansión imperialista de! japón

la guerra química

socialismo y libertad

e! niño en Ja rusia soviética

precio: 40 centavos J

escaUndo el poder
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ANAT3ALON SE SUICIDO

Don Ricardo Boizard, "£)

Mercurio", "El Diario Ilus

trado" y otros ardientes de

fensores del "proletariado po-

Ixíal", han hecho tan magní
fico alegato a favor de los

asesinos del maestro Anaba-

ión, que todos ellos van que

dando en libertad, cual po

bres inocentes, injustamente

castigados.

Como de los dictámenes de

la justicia, ya resulta que no

hay ningún victimario, nos

otros hemos llegado a la con

clusión de que Anabalón se

suicidó, y en forma muy ori

ginal: se metió en un saco, lo

amarró con alambres y se col

gó un pedazo de riel al cue

llo, para arrojarse al mar en

seguida.

{Qué romántico el infeliz

Anabalón I ¿No se suicidaría,

también, Mesa Bell, dándose

de cachazos en la nuca.?

EL LEVANTAMIENTO DE

LOS ANARCOSINDICALIS

TAS ESPAÑOLES

A raíz de las últimas elec

ciones, que dieron un triunfo

señalado a las derechas, debi

do, en gran parte, a la inepcia
de tos dirigentes socialistas,

sr ha producido, como una vi

brante respuesta el levanta

miento de los obreros anarco

sindicalistas en España.
Este hecho basta para mos

trar que el triunfo de las de

rechas no tiene una grao con

sistencia, y ellas mismas lo

confiesan, sino que obedece

más bien a la disgregación del

frente proletario español y a

los errores políticos de sus di

ligentes.
El mqvimiento anarquista

estalló en focos aislados, dise

minados en toda la península.
En Cataluña, Aragón, Vasco-

nia, Castilla y Andalucía las

masas obreras armadas y un

buen número de campesinos
trataron de apoderarse del go

bierno local, implantando el

gobierno obrero. Pero la supe

rioridad de la máquina repre

siva de la burguesía, la desco

nexión con las masas de sol

dados y las características po

líticas del momento, unidas a

la débil organización, determi
naron el fracaso del movimien

to. El anarcosindicalismo, tan

arraigado en España, en don

de controla la mayor parte de

las masas obreras y tiene adep
tos aún entre los campesinos,
ha seguido usando sus tácticas

aventureras y terroristas, a

pesar de haber modernizado

notablemente sus concepciones
teóricas.

Uno de los últimos mani

fiestos dice lo siguiente : "El

parlamentarismo y los congre

sos, pot su misma constitu

ción, estin destinados a hacer

fracasar cualesquiera iniciati

va.1;, aun las más honestas y

eficaces. El único camino pa

ra implantar integralmente
nuestros salvadores principios
está en U dictadura intransi-

1

¿QUE LE PASA

AL NACISMO?

El "nacismo", la "única

fuerza sana" que iba quedan
do en el país, que no partici
pa en complots, ni se mezcla

con elementos tan deleznables

como el "ibanismo" y que,

según ,su teoría, tiene como

símbolo de pureza y de ver

dad a sus preclaros jefes, dei
dades en su sistema de jerar
quías, está pasando por un

período de crisis inminente.

Don Fernando Ortúzar Vial

y el señor Rene Silva Espejo,
sus teóricos máximos, sus di

fusores y periodistas oficiales,

"gallardo jefe" de las "valien

tes tropas de asalto", el pri
mero, han sido expulsados de

las filas nacís de don Jorge
von Mareo, precisamente por

participar en complots y mez-

gente de una minoría fiel y
leal a los obreros y campesi

nos, que se desentienda de to

da discusión y realice fulmi

nantemente ios ideales caros

a! proletariado español."
Con valor y audacia indis

cutibles, los anarquistas espa

ñoles han tratado de llegar al

poder. El sacrificio de sus

hombres, no será vano y con

tribuirá a enriquecer la expe

riencia de los obreros españo
les, que necesitan sacudir la

influencia de los dirigentes so

cialistas y unificar sus filas,
antes de que se plantee seria

mente para ellos el problema
del poder. Un frente consti

tuido por los obreros anar

quistas, comunistas y socialis

tas de España haría temblar a

la burguesía y al clero, y les

permitiría discutir un progra

ma de acción adecuado a las

condiciones de la realidad en

que actúan y a las aspirado
res revolucionarias del prole
tariado.

SIGUE LA CONFERENCIA

PANAMERICANA

Señalaremos brevemente los

hechos más resaltantes ocu

rridqs en la quincena;
l.o—El norteamericano Cor-

dell Hull presentó una propo

sición económica en la cual se

aboga por la supresión de las

barreras aduaneras interconti

nentales y la celebración de

tratados bilaterales entre Es

tados Unidos y los países la

tinoamericanos, otorgándose
mutuamente los derechos de

la nación más favorecida. Es

ta proposición encierra una

básica aspiración de Estados

Unidos, pues tiene como ob

jeto la inundación fácil de los

mercados americanos por los

productos yanquis, al mismo

tiempo que trata de poner una

valla a la expansión comercial

ciarse con el "ibanismo",

¿Qué le pasa al "nacismo"?

Lo "único sano" que quedaba
en el país, va cayendo a la

basura.

LA POLÍTICA NO DEBE

ENTRAR A LA UNIVER

SIDAD

El H. Consejo Universita

rio ha tomado, en sus últimas

sesiones, acuerdos de trascen

dental importancia para ci

mentar el "sólido prestigio"
de la Universidad de Chile.

Entre otras cosas de menor

significancia, ha ratificado

una determinación anterior,

en el sentido de negar a la

Federación de Estudiantes

toda ayuda económica y, so

bre todo, la subvención para

pagar su local, en considera

ción a que en él se desarro-

dc otros países. Es indudable

que se realizarán muchos es

fuerzos para que la proposi-
ción sea aprobada. El "Man-

cheater Guardian", diario in

glés, indica la semejanza de es

ta proposición con los acuer

dos de Ottawa entre Inglate
rra y sus colonias y se alarma

ante el peligro que correrían

las exportaciones británicas.

2.o—El delegado cubano y

Ministro de Trabajo de su

país, Giraudy, lanzó un dis

curso atacando la interven

ción norteamericana. El dele

gado de Colombia, López, ase

guró que no había tal inter

vención, de lo cual protestó
Giraudy. I-a causa de Cuba no

encuentra el apoyo de los de

más países latinoamericanos,

por ei temor que tienen sus re

presentantes de disgustar al

poderoso amo yanqui. Decir

que no hay intervención en

Cuba,. no sólo revela ignoran

cia, sino imbecilidad, pues no

cabe duda de que la presencia
de los barcos norteamericanos

ha desviado el curso de la Re

volución cubana y que la fi-

nanza imperialista estimula la

resistencia de las capas más

reaccionarias de la burguesía
de esc país.
3.o—Con las reservas qe Es

tados Unidos ha sido aproba
da una moción que establece

el principio de la no interven

ción. Las reservas norteame

ricanas, aceptadas por la Con

ferencia, bastan para demos

trar el carácter meramente

platónico del acuerdo, que no

tiene más objeto que dar una

satisfacción moral a los inge
nuos.

4.o—La guerra del Chaco

ha terminado por muerte na

tural. La derrota sufrida por

los bolivianos le puso término

de hecho (hasta que se rear

men de nuevo). Ahora los co

mediantes de Montevideo pre-

llan "acciones políticas incon

venientes." Ha prohibido la

celebración de asambleas y to

da clase de reuniones univer
sitarias ea las escuelas, y ha

cerrado las puertas de las sa

las de conferencias de la Uni

versidad a las instituciones es

tudiantiles, en atención, tam
ban a la "propaganda políti
ca" que en ellas se hace, por
que: "la política no debe en-

ti-ar a la Universidad."
SÍ no fuera por esto ya no

vos acordaríamos que bata

llones de esa "noble institu

ción apolítica" que se llama

Milicia Republicana se con

centraron, no ha mucho, en la

Escuela de Ingeniería de \*

Universidad de Chile, y que
don Enrique Molina din, hace

mucho menos, tres cowferea-

cías de propaganda muy "apo
lítica" en la sala de conferen

cias, también de la Universi

dad de Chile.

¿Se le pasó por la reja "esta

política" al H. Consejo?

JERÓNIMO PASCANA.

tenden atribuirse ellos la pa
ternidad de la paz. Este es

fuerzo grotesco
—

-que sólo

puede convencer a los que na

da saben del asunto— es am

pliamente difundido por li

prensa burguesa, que necesitft

justificar los gastos hechos en

ía Conferencia. demostrando

que para algo lía servida.

Después de tres semanas de

reunión, el balance de la Con

ferencia no acusa ningún acti

vo en su favor. Jtl fracaso de

esta asamblea abrirá los ojos
a las masas latinoamericanas

y contribuirá a convencerlas

de que la lucha contra la opre
sión imperialista no puede ser

conducida por los gobiernos.
Al contrario, luchar contra el

imperialismo significa, ante

todo, ruchar contra los gobier
nos nacionales que son sus

agentes y por el gobierno de

!os obreros y campesino*.

EL PROCESO

DEL REICHSTAG

Después de las violentas

aniónestaciones de Htnden-

burg y de los jefes nacistas.

¡o,", "jueces" de Leipzig pare
ce que se disponen a darle

término a su trag¡CKbM!ia ju
dicial, moi:t.ul.i por disposi
ción expresa de Herr Goeh-

ring, para, disimular las pesa
das responsabilidades que a él

le caben en este tenebroso

astj nto y que han sido ya cou-

\enientcmente dilucidadas por
el tribunal de Londres y por

las contundentes informacio

nes del Libro Pardo.

El fiscal de Leipzig pide
ahora la pena de muerte para
Van der Faibbc y para el di

putado Tovgier y el sobresei

miento p*íra los tres búlgaros,
Dimitroii, ^'oppofí y Taneff.

A Torgle, se le acusa de

ser el instigador de Van der

Lubbe, y para corroborarlo se

esgrimen las pruebas sumi

nistradas por unos cuantos es

pías y jefes nacistas. Pero no

(Pasa a la pág. 7»

el cable
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socialismo y libertad
"La libertad es la conciencia

de la necesidad."— Hegel.

Entre Jos intelectuales bur

gueses
—

y aun entre aquellos
que se inclinan en las luchas

sociales en favor del proleta
riado— se presenta un curioso

problema de conciencia. Mu

chos de ellos, reconociendo la

superioridad de la organiza
ción económica socialista y

admitiendo la efectividad de

sus realizaciones, se asilan,
como último refugio, en la

crítica de la falta de libertad.

Organizar armónicamente la

economía, dar techo y pan a

las masas famélicas, romper

los diques que impiden el

avance social, todo esto es

grande y hermoso; pero es de

masiado duro obtenerlo a cos

ta del sacrificio de la libertad

individual y de la "personali
dad."

La discusión de estas obje
ciones, que en sí no tienen

ninguna importancia, aunque

no lo crean sus autores (la
historia se ríe de ellas), puede
ser útil entre nosotros, en don

de el hábito de pensar con in

dependencia es poco frecuente

y un gran público sigue la opi
nión de hombres que conside

ra sobresalientes.

Una aclaración previa. No

es propiamente de la. libertad

política de la que queremos

ocuparnos. En este aspecto, la

libertad pertenece siempre a la

clase que detenta el poder y

sirve para mantener la escla

vitud de la clase oprimida.
Queremos hablar más bien de

la libertad en su más amplio
sentido, considerada como ins

trumento que permite al hom

bre obtener un mayor des

arrollo personal, en acuerdo

con el progreso de su colecti

vidad.

¿Son incompatibles los tér

minos socialismo y libertad?

¿O, por el contrario, se com

plementan recíprocamente?

LA LIBERTAD

DEMOCRÁTICA

Las diferentes naciones ca

pitalistas abandonan sus dis

fraces democráticos y procla
man el culto de la autoridad.

La crisis del sistema parla
mentario es reconocida hasta

por los propios interesados,
como ha sucedido reciente

mente en la XXIX Conferen

cia Interparlamentaria, reuni

da en Europa. Allí se ha ha

blado de la necesidad de im

poner restricciones a las an

tiguas formas democráticas, de

dictar "medidas tendientes a

asegurar una «mayor estabili

dad gubernamental", de "colo

car él derecho de disolución

de las cámaras en las manos

del jefe de Estado", de "la re

presentación en la cámara al

ta de los intereses económi

cos, sociales e intelectuales",
o sea la representación corpo

rativa al estilo fascista, etc.

La democracia liberal y

burguesa trata de ocultar la

muerte de sus dogmas con nu

merosos sofismas. Pero los he

chos no se pueden negar. Y si

el capitalismo, llegado a su

etapa imperialista, es incom

patible con un régimen de li

bertad, ¿en qué queda el ar

gumento que se esgrime con

tra el socialismo? ¿No es, auu

en el peor de los casos, un ar

gumento que se puede usar

también contra el capitalis-

CONCEPTO DIALÉCTICO

DE LA LIBERTAD

Lo que se llama libertad no

pe nos presenta bajo una sola

forma, sino bajo formas múl

tiples que dependen de las

complejas interacciones del

conglomerado social. La liber

tad no tiene una existencia

propia, como valor absoluto;

es más bien un as-pecto dentro

de un gigantesco proceso de

edificación y, hablando más

precisamente, es la condición

que permite que este proceso

no se detenga.
Si echamos una ojeada a 1¿

historia, podemos afirmar que

el desarrollo de las sociedades

humanas coincide con un más

alto grado subjetivo^ de liber

tad. Consideremos al hombre

primitivo, abandonado en la

naturaleza, que se le aparece

como un conjunto de fuerzas

arbitrarias que en cualquier

momento pueden caer sobre

él y devorarlo. Con la ayuda

de sus órganos sensoriales y

motores llega a reunir un pe

queño caudal de experiencias,

que le permite prever algunos

hechos sencillos. La adquisi

ción de esta experiencia res

tringe el número de sus deci

siones, pero las orienta en el

sentido de la mayor eficacia.

¿Implica esta limitación de

los actos una menor libertad?

De ninguna manera. El hom

bre primitivo, sometido a las

fuerzas de la naturaleza, em

pujado por ellas, era menos

libre frente a estas fuerzas que

el hombre moderno que las

domina. Y se llega a esta con

clusión, en apariencia parado-

jal: la libertad de la acción es

mayor a medida que se deter

mina. Si un hombre con la

vista vendada es dejado en una

montaña, podrá caminar en

cualquier sentido, incluso en

aquel que no le conviene, y

caer en un precipicio; pero si

está en plena posesión de sus

sentidos elegirá el camino que

lo conduzca al sitio en que

desea reposar. ¿Cuál de ellos

procede en una forma más li

bre?

El aumento de la racionali

dad en el acto es una garantía
de su libertad, pues implica la

supresión de influencias no

comprendidas y, por lo tanto,

oo dominablcs, que imprimen

una dirección no accesible a la

voluntad.

Hegel ha formulado esta

síntesis magníficamente. La

libertad no es lo necesario ni

lo arbitrario, es la fusión de

estas negaciones en una uni

dad superior. La necesidad
—es decir, aquello que sucede

en virtud de leyes objetivas.
indiferentes a nuestro sentir

personal— cambia cualitativa

mente su naturaleza al ser in

crustada en la conciencia, al

ser comprendida. Los esfuer

zos del técnico y del investí

gador científico que colocan

las fuerzas naturales al servi

cio del hombre, contribuyen a

su liberación y le permiten

emplear su actividad en cam

pos que nó se habrían soñado.

LA LIBERTAD BAJO EL

CAPITALISMO

El régimen capitalista sig
nificó en su advenimiento un

régimen de mayor libertad

frente al antiguo sistema feu

dal. En el juego dialéctico de

la historia, esa libertad tenía

que estallar y crecer, per© al

alcanzar cierto grado de des

arrollo su empleo, en vez de

sostener el sistema, pasaba a

corroerlo y se la suprimía. Es

to es lo que ocurre en todo el

mundo capitalista.
El socialismo, que es la sín

tesis superior de todas las con

tradicciones capitalistas, está

destinado a continuar el mo

vimiento
'

de progreso, obte

niendo para el hombre una ma

yor libertad.

La anarquía de la produc
ción, la lucha por la vida, la

inseguridad del pan no permi
ten, bajo el dominio del capi

tal, a la mayoría de los hom

bres incorporarse en aquellas

actividades para las cuales po

seen una especial aptitud y en

Las cuales sus energías serían

aprovechadas con un rendi

miento máx;nio. La produc
ción planificada, la integración
de las necesidades individuales

en el conjunto de las necesida

des sociales, la seguridad del

porvenir permitirán a los hom-

ores en una sociedad sin cla

ses labrarse su propio destino.

orientar su vida en un sentido

personal y una más grande li

bertad subjetiva.
La dictadura del proletaria

do, que suprime de raíz las

instituciones en que los capi

talistas basan sus creencias y

que marcan su debilidad,

emancipa a la gran mayoría

de los hombres de una opre

sión que, a pesar
de estar de

corada con adornos libertarios,

esclaviza su espíritu y su

cuerpo.

LA LIBERTAD BAJO EL

SOCIALISMO

El socialismo significa que

nn sector inmenso del mundo

social, un sector que hoy día

es el campo en que se mani
fiestan las fuerzas desordena
das y arbitrarias de la anar

quía capitalista, se eleva a la
racionalidad y pasa a ser com

prendido, o, dicho en el len
guaje hegeliano, una necesidad
que por ser inconsciente nos

esclavizaba, se transforma en

una necesidad comprendida y,
por lo lanío, creadora de nues
tra libertad.
La libertad a la cual nos re

ferimos no es ciertamente ni
la libertad que al nombrarla

prostituyen los aproveóhado-
res políticos, ni la libertad in
anime e irreal (libre albedrío)
que postulan los metafísicos.
Nos hemos referido a la úni

ca libertad verdaderamente hu
mana: a aquella que permite
al hombre alcanzar los fines

que justifican su presencia en

la naturaleza y que se con

quista por la integración a la

conciencia de nuevas represen
taciones y de nuevos conoci

mientos.
Los intelectuales —

que no

estén infectados hasta la mé

dula con los prejuicios y los

sentimentalismos enfermizos

ctel pequeñoburgués— pueden
comprender esto claramente.

Y como para realizar su obra,
•A tienen algo que decir o ha

cer, necesitan una atmósfera

de libertad, deben ser partida
rios y luchadores de la revo

lución social. Los otros, fan

toches mixtificadores, necesi

tan ciertamente la conserva

ción de un medio que les fa

cilite la ocultación de su infe

rioridad y temen el momento

c'.e la prueba en que todos los

valores falsos se desmoronan.

A esta escoria, tan abundan

te en nuestro país, no nos di

rigimos. Hemos trazado estas

líneas desordenadas para atrae'

hacia nuestro campo a unos

¡>ocos hombres sinceros que

todavía sienten escrúpulos y

no se atreven a dar el paso

decisivo.

El capitalismo hoy día apri
siona los impulsos de natura

leza creadora y estorba la rea

lización de los móviles más al

tos que se puede proponer el

individuo. El socialismo, en

cambio, por el solo hecho de

romper una absurda estructu

ra social-económkra aseguran

do el bienestar de las masas.

es el único sistema que puede
otorgar al individuo ct integro

goce de su libertad.

"PRINCIFIOS"
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I
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'
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familia y
Mu toda la prensa "burguesa s.>

ha notado últimamente la ro-petl-

ción insistente de un viejo estribi-

Uo: "«a precifio defender la fa

milia, piedra -fundamental de la.

sociedad, de las Influencias co

rruptoras del modernismo, la irre

ligiosidad y el comunismo."

¿Qué interés tienen los (burgue
ses en la conservación de la fa

milia, esos burgueses que no pes

tañean al lanzar a millones de pa

dres proletarios a la desocupación

y al enviar a miles y miles de Jó
venes a la gurra?

Para, responder a esta pregunta
ea necesario recordar lo que ba

sido la familia a través de la (his

toria <i la (humanidad y- lo que es

para el actual régimen capitalista.
Los Estados burgueses están

acordes en -que es función pri

mordial velar ipor la conservación

de la familia, ipues sobre ésta des

cansa la estructura de la sociedad

entera.

La familia es anterior al Bst*.

do, declara el Papa León XIII en

su encíclica "Rerum Novarum".

Ninguna ley -uu nimia, (puede quitar
al hombre el dereaho natural y

primario que tiene a contraer ma

trimonio, ni -puede tampoco ley

ninguna 'humana poner en modo

alguno limites a la causa princi

pal del matrimonio, como la es

tableció la autoridad de Dios en

el principio "Creced y multipli

caos".

Pero veamos lo que na sido la

familia a través de los tiempos.

Süngels en su obra "Origen de la

ramilla, la -propiedad privada v el

Estado" trata, con el acoplo de

datos científicos con que era po

sible (hacerlo en su época, y a la

luz clara de la dialéctica mate»

rlalista, la esencia cambiante de

la forma "familia" que la burgue
sía ¡y el Papa nos presentan bajo
uu concepto absoluto e Inmuta

ble.

IíA FAMILIA EN LOS TIEMPOS

PRIMITIVOS

La familia es una forma de la

superestructura social -que refleja
la estructura económica, que tiene

como base las relaciones de traba

jo que ligan a ios homfbres. Asi

en las sociedades bárbaras primi
tivas, en que la economía se fun.

daba en la caza y la -pesca, la fa

milia estaba formada por grupos
descendientes de un tronco coman,
entre cuyos componentes el co

mercio sexual no tenia limitacio

nes y afectaba formas que actual

mente serian las más "horrendas

aberraciones. Sin embargo, esto

era lo normal en aquellas épocas,

que lindaban con el estado ani

mal. -Es preciso, no obstante, ad

mitir la familia consanguínea co

mo -pasaje obligado" do la formí

de vida aislada tal como se en

cuentra en los vertebrados supe
riores a la forma de vida social,
eln la cual .no se concibe el pro

greso de la "humanidad.

Después de la familia consan

guínea aparece la llamada familia

■piinalúa (punalua es una palabra
hawaiana q--^ significa, más o

capitalismo
rr.onos, "consocio", "compañero"),

oír que ya se encuentra abolido el

comercio sexual reciproco entre

[padres e Alijos y entre los herma

nos uterinos, esto es los hermanos

por parte de madre. Vestigios de

este tipo do familia se han en

contrado en numerosos puablou

3:1 Iva,jos de todos los continentes

y en especial ¡fueron estudiado^

por Morgan en Hawai, En la Bi

blia 'hay también pasajes en que

pueden advertirse indicios de esta

forma social. Así. por ejemplo.

cuando Abralham ihabla de su ma

trimonio con tiara, dice: "Y a la

verdad tamibien es mil hermana-

'hija de mi padre, mas no hija de

mi madre, y tómela por mujer"

(Génesis, cap. 20, vers. 12).

•Ea la familia punalua, en con

secuencia, sólo es conocida la ma

dre de cada Individuo. Pero esta

Uama hijos suyos a todos los de

la familia y tiene deberes mater

nales para con todos ellos. <Se re

conoce, pues, sólo la filiación fe

menina.

La familia consanguínea y la

familia punalua corresponden «1

r ¿gimen comunista primitivo de

la humanidad, en que no existía

la propiedad privada, pues la «téc

nica de producción se reducía a

coger directamente los medios de

subsistencia y a su consumo In

mediato, reduciéndose las relacio

nes de tra'bajo a la cooperación

sim-ple. No existe tampoco el prin

cipio de auLoridad. El Ihomfbre es

Igual o inferior a la mujer, la -que

está muy lejos, en lodo caso, de

ser la esclava del primero.

Ya en la época de estos matri

monios colectivos, se formaban

parejas unidas por un cierto tiem

po, a cuya frecuencia y duración

contribuía la complicación cre

ciente de los parentescos con ex

clusión da nuevos grupos, lo que

dificultaba cada vez más las unio

nes por grupos. Pero el ¡heoni

realmente determinante de la

aparición de las uniones sindlás-

nxica-d (uniones por parejas mo-

nogámlcas temporales) fué el pre

dominio económico que adquirió -1

ihom'ore con la creación de la ga

nadería -y de la agricultura.
En el 'hogar comiunis;a primitl.

vo la .hegemonía correspondía, a

las mujeres, a quienes estañan

entregadas las la-bores domésticas,

las cuales Incluían la administra,'

ción del tesoro de la comunidad,

lo quo les daba una -preeminencia

económica. Si el ihombre no con

tribuía eficazmente a enriquecer

ese tesoro, era expulsado, cual

quiera que fuese el número de ni-

joe o de utensilios que ¡hubiera

aportado a la casa, y debía vol

verse a su gene o bien casarse en

otra.

Cuando se comenzó a criar ani

males domésticos, fué el hombro

e! encargado de amansarlos, cui

darlos y extraer de ellos el bene

ficio. Entonces el sexo masculino

pasó a ocupar el eitlo predomi

nante y la mujer no fué en ade

lante- <:i '" que una ipropiedad, ast

como lo era el ganado. Con el de

recho de propiedad aparece el

sentimiento de los celos, que res

tringe) el libro trato sexual para el

sexo femenino. En esta forma, se

fué haciendo el pasaje gradual al

matrimonio monogámico de 1;h

épocas civilizadas. Sin embargo,

en mueños pueblos de la anti

güedad -y aun en tribus salvajes

do nuestros días, se observan ves

tiglos de la pre-hlstfirira comlunl-

dad de las mujeres. Asi en Babi

lonia, por ejemplo, las mujeres es

taban obligadas a prostituirse una

vez ai aflo en el templo de My-
litta. En otros pueblos los nmlgoa
y parientes del futuro o-spopo ejer
cen con la novia durante ía boda

el derecho que les concede unü

costumbre Inmemorial. En otros,

Catouco.

Por otra parte, no es necesario

romoatarao a otras épocas al re

ferirse a la comunidad de las me

jores, pues ea sa'oiuo que la bur

guesía moderna, que hipócrita-

menté so escandalizo, de las ipala-

bt-as. la practica a más y mejor.

fara cerciorarse basia revisar su

rica literatura pornográfica.

La época del patriarcado estaba

lujos de realizar la monogamia

perfecta, tal como "hoy se la com

prende. -Por el contrario, el pa

triarca era en rea.idad polígamo,

pues al lado de la esposa que pue

do llamarse legal, disponía de nu

merosas concubinas, elegidas en

tre las esclavas. La diferencia en

tre esposa, hijos y esclavos no era

muy aprecia'ble. Prueba de ello es

que la palabra familia se derivó

do fouiulus, voz latina que signi

fica "esclavo doméstico". Familia

quería decir primitivamente
con

junto de esclavos pertenecientes a

u;i mismo dueño. En este sentido

encontramos la palabra empleada

in los -.estamentos de tiemipoe de

Gayo, en que se decía: "familia.

id est patnmonlum". esto es la

parte de la -herencia. Todavía más.

no era rara la venta de los hijos

como esclavos hedha por el pa

dre en pago de deudas. 'Esto ocu

rría, .por ejemplo, en Atenas en el

siglo VI antes de Cristo.

A través de este breve bosquejo

de la evolución de la organiza

ción familiar, puede verse el abis

mo que media entre la verdad

científica y los conceptos del Pa

pa León XIII, al que citamos co

mo au-orldad máxima de la bur

guesía internacional.

LA FAMILIA EN LA HPOOA

IiLLIXAL

Desarrollada la agricultura y

con ella todo un nuevo sistema de

relaciones económico-BOciales que

se engloban bago el nombro de

régimen feudal, la familia afecta

la forma de un grupo cerrado, se

dentario, autónomo, estrechamen

te ligado a la tierra, de la cual ex

trae sus subsistencias. El padre es

el je-fe de la familia, dueño y se

ñor de su mujer y bus hijos. Den

tro del grupo familiar no hay más

iey que la voluntad del padre.

sancionada por ias leyes del .Es

tado (patria potestad). El padre

vela por el bienestar de sus su

bordinados. De modo que cada fa

milia no es más que una minia

tura del Estado feudal.

La familia feudal es una unidad

económica autónoma, acá una fa

milia de siervos o de campesino»

Ubres, que produce todo lo que ne

cesita para si y entrega el pro

ducto del trabajo suplementario ft

l.-i. clase feudal explotadora. Las

funciones -productoras están re

partidas entro los diferentes miem

bros: el padre y los 'hljoa varones

labran la tierra. apacientan el

papado, elaboran los metale» y la

madera, van a la guerra, o e.; las

mu joros ilillan, te-jen, -hacen los

restldoB. fabrican el pan. prepa

ran las comidas, cuidan los ani

males de corral, etc. De manera

que la economía doméstica es en

la época feudal la base de la eco

nomía aoolal. Lo» lazos de pro.

duoolón ligan -a los. componentes
de la familia estreohaintnte y tut

ean de ella una uo-idad sólida,

gracias a osas fuerzas Internas po

derosas.

En esta época, en la cual la vida

sedentaria y la propiedad privada
alcanzan un intenso desarrollo*
es cuando aparece tpor primera vez

el ideal de la monogamia perfec
ta que sustentaban algunos caba

lleros de la Edad Media.

LA !■' VUJL1 \ JJ.N' LA EPOOA

J>luL GA-PITAI/UftMO

So desarrolla ol capitalismo mer

cantil. Toma impulso la manufac'

tura, se extiende el comercio, as

multiplican los mercados y las

ciudades. La familia que era «j

fiel reflejo de la estructura .feu

dal, es decir la familia autónoma,

autoritaria, apegada al terruño y

a sus tradiciones, se hace inad&p-
lable a la nueva estructura eco

nómico-social. En la ciudad, la

propiedad familiar no tiene sentí.

tío. La división del trabajo entre

les componentes pierde su equili

brio, pues ya no existe la econo

mía productiva cerrada. El .padre

y los hijos artesanos van a traba-

Jar al taller del capitalista o tra

bajan en ifn casa, pero para el

consumo exterior. Se trabaja para

e- mercado y no para el hogar.
Por otra -parte, lo que antes era

fruto de las labores doméstlcaa

viene ahora del mercado: los te

jidos, el calzado, el pan y otros

alimentos. Asf los lazos económi

cos familiares que antes eran pro

ductivos, se transforman en slm-

■ples lasos de consume-,

iComienza asi la "acción desmo

ralizadora de la ciudad" sobre la

familia: cunde la lrrespetuosldad

para con los rpadres. tan venera.

doa entre las familias campesinas;

aumentan los conflictos conyuga

les, los adulterios, etc. (La Iglesia

y la clase dominante tratan ea

vano de contener este "desarre

glo de las costumbres" que tan a

lo vivo (han pintado los escritores]

sinceros de aquellos tiempos, co-

mo .Bocaccio o el Aretlno.

Pero la fase de franca descom

posición del grupo "familiar tien?

lugar en las épocas del capitalis
mo Industrial y del financiero en

l.\ cual vivimos. Los lazos fami

liares han llegado a ser un fantas

ma, una ruina, apuntalada a fuer

za de leyes -y prejuicios que tas

clases reaccionarlas se encargan

d,- mantener.
*

"Entre los burgueses de nuestro

tierrvpo el matrimonio revisto un

carácter netamente comercial, asi

como en los siglos pasados entrs

los nobles tenían finalidades esen

cialmente ipoltíicaa. .En esto siglo
del imperialismo, la política ha

pasado a segundo plano y se re

vela con toda su voracidad la am

bición monetaria, aunque se trato

de ocultarla (hipócritamente br¡-to

las apolllladas ridiculeces del

«mor <y de las uniones sacramen

tales. La verdad es que la prosti

tución elegante y la promiscuidad
sexual más desenfrenad;' florecen

en el seno de la alta sociedad.

Pero lo -que mas Interesa son

tos funestos resultados que ocasio

na el mantenimiento d<» una for

ma familiar absurdamente ana

crónica como es la que establece

la legalidad burguesa, en las gran

des masas de los países capita

listas.

Indudablemente, donde el pro

blema adquiere caracteres más

trágicos desdo el punto de vista

objetivo, es en el -proletariado, si

Iblen subjetivamente lo aparenta

mas en la pequeña burguepía.

Eu la pw-efia burguesía, es de

cir entre lo.-i profesióna les, fun

cionarlos y eni"'eados, es donde

la mentalidad burguesa reacciona.

ría- está mis tuertomente arralga-

dn. Sin emthargo, las condiciones

materiales del trabajo, de la* re

laciones sociales, de la expansión
'■■:•■■>! son totalmente opuestas

(Pasa a .la pagina 6)



el estado aprista
(Fragmento de un estudio) EUGENIO GARROS

Para presentar ante el proleta*

,^ao ei bv-j.i-aq, la composición y

i* u-^co.-a ua.»-""-» J wcwi-

tascis--* ue* Ai'wi, «umpar«moa

el concepto uei ^iív-oo apilaba

con el --uucepio Uti anuido p-^ra

ui -pro-t-uir-iauo
vcuíiuuiouurio.

Conviene «uacerio a 1"» du esclare

cer la cutiüuwn üe que uos cncon-

u-aiaod trente a uu partido ene

migo de clase. Para disipar el

error ü>: niuünos u'ureros que se

inclinan al áTHa. cugandnadoa

por la necia teor-a del 'mal me

nor '. <£ii la lucida de clases no

»ay males mayor-cs ni menores;

todos son igualmente -peligrosos y

más peligrosos aun aquellos que

de presentan con carena sociall-

stiate, aemagogica, pretendiendo

servir loa intereses del proleta

riado, cuando su final-dad es ata

carlos por la espalda, como los

traidores de la II Internacional.

como el Kuomintang, que es el

»4)rismo chino.

-El señor Haya de la Torre, -pe.

a- a sus continuas y reiteradas

protestas de realismo r de cienti

ficismo moderno, no hace sino

fantasear a base de abeurdoa y

perogrulladas, lujos -y. fuera de to

da realidad y de toda ciencia, a

«o ssr la de su oportunismo. Asi,

la organización política que pro

pugna parece a ratos una mezcla

de plátouismo y ari-stotellsmo.

otros una especie de adaptación

del speucerismo que apenas puede

asimilarse al concepto liberal del

¡Estado. Pero a lo que más se in

clina por su tipo contrarrevolucio

nario preventivo es al Estado fas

cista, ipues.o que "rafforza lo Sta-

to e le sue gerardbie", como diría

un escriba mussoliníano. Y ya sa-

ibemos que el fascio es la medida

preventiva de la burguesía contra

la revolución proletaria. Que el

¡fascismo aparezca antes o en el

momento de la crisis revoluciona

ria, es cuestión que no afecta en

nada al fenómeno esencial. Lo

fundamental es esto: reforzar el

Estado -burgués como instrumen

to de dominación sobre el prole

tariado' porque "el Estado es (pro

ducto y manifestación dé los an

tagonismos irreconciliables de cla

se." Este carícier no puede qui

tar ningún parlamento ni demo

cracia funcional, por más que se

encubra hablando de colectividad

y de mayorías nacionales. ¿Qué

y cuáles son las mayorías nacio

nales? Para nosotros no Ihay sino

una mayoría de explotados some

tida, a una minoría de explotado

ras. ¿Cuáles eon los intereses eco

nómicos que el aprismo quiere

apuntalar o defender? No eab«

duda de que han de ser los lnte-

ii-iiea de los explotadores, de una

tracción de la clase media qne ví

j devenir gran burguesía nacional

-■••up-ulsMui-i, ayudada, defendida y

4-ontrolada en eu desarrollo" por

el Satado aprffascista, al que to-

daa las clases quedarán definiti

vamente "vinculadas" (quiere de

cir sojuzgadas) económica -v (po

líticamente." ¿.Se quiere más fas

cismo ? Veamos, la actitud del

Estado en cuanto al obrero se re

duce a esto: '1E1 trabajador ma

nual intervir-ne en la dirección y

rr-cdbc los beneficios del Estado.

tiue lo <-d;ica y capadla inateriai

y espiritualm ante, rc-oonot-ié-iulolf

su misión primordial de forjador

de Ja riqueza." Nada mas. ¿Que

dicei lo, obrero. tra,t .• jador ma

nual —como te llama fl ?pris.

iiid— tic esta actitud <nw asume

ar.ttí tu situación el "Estado apris-

Ia? Recibes el beneficio de la edu-

í-'cion aprista, material y espirl-

t-r--l, como uiía gran concesión,

■'■«to sigues condenado a la
'

escla

vitud del salario, sigues uncido al

yuí-ro de una .burguesía que tien

de a fortificarse, como simple for

jador de la riqueza, como simple

productor de plusvalía que ha de

usufructuar y acumular "el traba-

jauur intelectual que couirmuye
uueciu y alicieniem-.--.iie a ia uuur

uj|-. v lj.v.1 dui fciat.ii.uu aiprism. ,, ., u

uí uOiiLt-a in.sulkii.uu por moi. iu«t-

ura unlipi u.(j>arni ue piu.ui.i-ai- .u

uuuh-cium en una i-a;upiw ..,,,.*... ...- .

ración ue tuw.i:- bi^u c¿, i^nj

i, -.-,... -i,'- paia que i-mi.,/,.,, cou ia

ui-ijiiioOóia lascibui. ui-i juhwi y ue

Lo¿ Jl-i^-juIos apriauíüí

Todo este -programa y esLa con

cepción lascista no uisia uiuuuo,

por Obia parte, del programa Ue

guuieiuo ui Leguia, quu lamuieu

se decía revolucionario eu sus

^prtuciiJios. -Puro acamemos con la

cues.ion del n,i>i.;i..u. u.,,.,, m

punto de visia proletario uo na

L'XiStido ni existe en ningún paii

civilizado, en ningún pa^> üatuu-

lista, smo única y tí.*.i',ua-,vau.i..u.«

úeinocJui:ia burguesa, deiuociací -i

ue u.i.i explotadores.

«La uemuci-au.a iuucioual no ea

sino una variante del reformismo

l^i^-nea en su taiiuntn.u uuu.ia-

ta. con que trata üe desviar al

f*jiOieiariauo de su linca revotucío-

ii&iia; es.o, ademad, coimaiu^e

vnu. traición a los iim-a-s .i de lo*

trauaja-iorea que coa -buena £c i¿an

loo n sumarse a. las illas del

■aj'KA, traición caracterizada ea

piovcdno de la tiur^uesia, "una

negación del dereunu del proleta-
riauo a uu revolución proletaria."
íEstá amplia y sobradamente de

mostrado, para repetirlo a/hora, el

carácter clasista de la civilización

burguesa, que, según Marx y Un-

gels: '"la más democrática de ias

repúblicas burguesas no ea íüáu

que una máquina para oprimir a

la clase obrera en favor de la bur

guesía."

Y en estos momentos en que el

proletariado revolucionarlo esta ea

fermento, en que se dirige a des-
Uu.r la máquina de opresión de
U burguesía y a implantar la dic

tadura uci (proletariado, la farsa

burguesa del aprisrao pretende li

quidar este movimiento en el Poní
con su funcionalismo y su Mesa

iKedonda. como si la 'burguesía aor
este medio «hubiera de renunciar a

■ ■■ guir absorbiendo los jugos del

trabajo por el catpitat.

Vemos, puea, comprobado en to

da su amplitud el carácter no sólo

burgués, sino fascista, en toda su

extensión del EsLado aprista. Pa

ra esto se .habla en diversas par-
i'B- del manifiesto j del programa

Istas de la organización
del Estado y de "cumplir la
democrática." Y en este punto ■»

duele el aprlsmo, ipor otra parte,
de las "campañas uVl comunis
mo" contra el AURA, como si al

go tuviera el comunismo oon sus

¡ilan es antiproletarlos, cuando,
m'is bien, el deber de todo mili

tante de las filas del proletariado

revolucionarip es atacar implaca
blemente este partido burgués
reaccionario y fascista, desenmas
carándolo ante Ion trabajadores
como a farsantes que pretenden
traicionar lu causa revolucionar!;»

mintiendo servirla, lioiy el duen
de atacar al aprlsmo iporque el

Partido Comunista no persigue
nada que tenga algo de coauan
con el AFRA. Todo lo contrario.
eo un partido que -prácticamente
Ke encuentra en el frente contra
rrevolucionario, e Ideológicamente
está situado en la línea de la In
ternacional amarilla; de los labo
ristas, estranguladores del prole
tariado inglés; del Kuomintang,
•
iu<* efectuó las masacres de Shan-

gal y de Cantón. El proletariado
revolucionario tiene qu-> atacar al

A.PR-A encarnizadamente en todos

!oi reducto* de la guerra de cía-

sos. Poroui- entre la dictadura bur

gués:» >y el proletariado revolucio

nario, el \ i "K .\ se presenta como

un frente de defensa de la bur

guesía, robusteciéndola y dejando

Intangible la feudalidad.

Esta posición de defensa de los
ir_lereses Imperialistas, de los de
U baigueKja y en general contra

rrevolucionaria, podemos consta
tarla en lo siguieiue: -.Mientras el

apnsmo quiere cumplir la etapa
«-.niouratlt-a, organiüar oonstruci-
■..Jiiu-ntc el E^t^do, educar, mejo-
rar. defender y capacitar a las cla
ses .producto- as < >) del pais. el
comunismo propugna la agitación
peimauouie entre los obreroá do
las industrias extractivas para en-

UM-p.<M!T la produooión y favoro-
coi- t-i progreso de las industrias
«tomaros en Rusia ( l> kj azúlUTi
«J algodón, el petróleo, etc., lati
noamericanos compiten en los
nwrcadoa mundiales con loa do
Rusia-" (Subrayo cuanto es digno
do notarse, y conste que paso por
alto la sintaxis, pruaba hasta del

confusionismo gramatical aprista).
Aparte de la ignorancia que reve
la el líder máximo del movimien.
to comercial monopolista de la
época, "hablando de la competen
cia latinoamericana en los merca

dos mundiales, fijemos únicamen
te la atención en la manera de
Identificarse con todos los traido
res del proletariado, con todos los
servidores Incondicionales del Im
perialismo que azuzan en estos
momentos la guerra contra la
L'nlón Soviética. ¡Ahí lo tenéis, no

sólo proletarios, sino simples -pa
cifistas, enemigos de la matanza,
a este formidable "revoluciona
rio" "marxista". moviendo el prin
cipal resorte prefparado por ln

burguesía mundial para lanzarse
ft la intervención armada contra
Rusia. Es un plagio de una de las
argumentaciones formuladas por
loa tigres del fmiperiaUsmo, de lEs-
tados Unidos, de Inglaterra, de
■Francia, del Japón, rpara precipi
tar el ataque contra la U.R. e.fl
y para desencadenar una feros

guerra Imperialista que termin*
ea un nuevo reparto del mundo.
t.No se ve claro a través de todo
c-tíio el compromiso de servir si
imperialismo inglés, uno de los
más interesados en el monopolio
del mercado -liUinoaraericano y dt
las tuonies do materias primas de
si-tos países? Sin embargo, se dice
;.Atfimperiali3ta y p, opugna el

abastamiento de la 'U.R s s el
único baluarte del proletariado
munaial en su ludha por su eman-

clnación; de la u.H.a.s. la pa
tria del proletariado revoluciona.
no y ue la edificación de una so
ciedad sin ciases, sin explotados
ni exploradores.

■Después, añade: "Contribuir a
eu no producción en pa*-* como
el nuestro es favorecer la produc
ción rusa. Por más que sepamos
'■•« ¡odas esas Industrias en rl
P«ts pertenecen casi totalmente a

:"a"te extranjeras y dejen muy
poco al Perú,- etc. (Los Imperia
listas, los burgueses dependientes
del imperialismo, los enemigos del

•pioletariado y de su causa revolu

cionaria. -Je-ben sentirse felices de

que les ihaya surgido este "cama-
rada" tan oficioso y tan servil que
k« pone incondicional y denodada
mente a servir sus Intereses v a

defender sus posiciones Ideológi
cas de traición al proletariado.

Aparte de esto, ¿qué dice el lí

der máximo con toda su ciencia
económica? Nada. Como en la
economía vulgar, no "hace sino

apologar las manifestaciones de
ior agentes que intervienen en la
producción burguesa, y sobre todo
"roforanr cientlflcamentv el Es
tado fcurgués.

Terminaremos. Ni marxlstas ni

revolucionarlos; más bien reacclo-

«arios, fascistas; enemigos de
clase.

sobre la guerra química
Los progresos de la ciencia

y de la técnica, bajo el régi
men capitalista, no- sirven, co
mo pudiera creerse, para el

mejoramiento de la vida colec

tiva, sino, al contrario, sirven
para destruirla. El negocio de
la guerra, uno de los más lu

crativos, ha creado una serie

de industrias entre las cuales

la producción de los gases de
combate es una de las más

importantes.
En la última guerra se han

empleado con este objeto
cuerpos que podrían clasifi

carse en dos categorías: gasea
tóxicos y gases que atacan lo¿

tejidos.
Entre los primeros podría

mos citar el ácido- cianhídrici

í'que ataca sobre todo el siste

ma nervioso y la respiración
de íos tejidos), y el óxido de

carbono.

Entre los segundos se pue-
-len distinguir:
Gases sofocantes, como el

cloro y el fosgeno, que atacan

¡a-; vías respiratorias, destru

yen las paredes pulmonares,
causan dolores muy vivos y

provocan rápidamente la

muerte.

Gases vesicantes, como la

iperita, que ataca la piel y la--.

mucosas, ocasionando escozor,

vesículas y lesiones muy gra

ves.

Gases lacrimógenos, como

el bromuro de bencÜn. que

irritan los tejidos del ojo y

producen una ceguera momen

tánea.
■

Gases -como las arsinas, muy
usadas por los alemanes, que
irritan la mucosa de la nariz

y de la garganta, provocan es

tornudos y náuseas.
Estos gases, encerrados en

botellas metálicas, a gran pre
sión, son utilizados en forma
de nubes que se lanzan contra

el enemigo, aprovechando la

dirección de los vientos, o, lo

•ue es más seguro, por medio
de proyectiles que los ponen
en libertad al estallar.

Diferentes factores, científi
camente -estudiados, determi

nan la mayor o menor eficacia

de un gas. Uno de ellos es sa

densidad, que debe ser supe
rior a la del aire, para permi
tirle actuar en forma persisten
te y hacerlo infiltrarse en lo»

hoyos, galerías, de modo que
no hayan medios de defensa

contra su ataque.
E! gas es un enemigo cuya

presencia no se advierte en

muchos casos sino cuando se

comienzan a sentir sus efectos

y es inútil, por lo tanto, el

empleo de las máscaras. Esta?

máscaras son incómodas y no

pueden llevarse durante nn

largo tiempo y, además, su efi

cacia se refiere sólo a ciertos

gases. P¿>r lo demás, no es im

posible que con el tiempo se

[■escuhran nuevos gaües para

protegerse de los cuales la

máscara sea enteramente in

útil. En esta tarea —de finali

dad tan poco productiva
— se

encuentran empeñados los la

boratorios químicos de todo el

mundo.

Uno de los países que ma*

febrilmente se afana eh esta.

como en otras tareas destruj-

(Pasa a la pág. 8) «



c. rendon

expansión imperialista japonesa
tbs acontecimientos del Ex- moneda, ia que desde el año E1 j ón naliz¡í una activa

tremo Onente han puesto de 1931 hasta el presente ha es- llollti¿ *¿e penetración comer-

gran actualidad los ep.sc.dios tado deprecándose constante- J_iaI en est£s paises como i0
de la expans.on .mper.al.sta mente en tal forma que en la acred¡tan las ¿fras 'expuestas
japonesa La camarilla mili- Bolsa de Nueva York el yen ,„ cont¡nuas m¡sioíes co

lar presidida por el general se cotiza hoy día (aun temen-
merc¡aks que ha estado en-

Ajaki
realiza con gran preei- do en cuenta la desvaloriza- v¡ando En Argentina se han

Bión los objetivos establecidos ción del dolar) en dos quintos montado {rigorff¡cos con capí-
por el plan Tanaka, para con- menos que a fines del ano 31.

,ales japoneEses y los pedidos
solidar un gran imperio asía- Gracias a esta rápida depre- de '„£. ,.ongíiada8 *« han
t.co b»Jo la ég.da n.pona So- ciac.on, para ela a una agudí- visto notablem¿r,te aumenta-
met.da la Manchuna, el Ja- zacion terrible de la explota- dos E1 Tapon provee a su

pon se apresta a la invasión ción obrera, Japón pudo en-
E¡ército ¿rvíveres para la

de la China, donde su política tiar en concurrencia victono- cierra contra U.R.S.S. y el
cuenta ton el apoyo de algu- sa con sus rivales de Occi- e

nos generales mercenarios es- dente. _-———_————-

tilo Chang Kai Chek. Pero Los índices de la produc ttamit ta V CAP
antes de emprender esta .ta- ción industrial del Japón mar-

FAMIJ-1A z tAr

rea, «1 Japón necesita, al de- can desde 1932 una mejora „_ .,
...

, „ .„ ,_.

cir de su oligarquía mi!itar-fi- sensible, una evidente alza de ;
-

^SSÍtií!^» ™ «E
nanciera, dos guerras de gran la producción, en tanto que la Iltari-smo doméstico severo, una

envergadura que, en caso de producción de Inglaterra y de ¿trarquizacion que comienza en el

victoria, le darán el dominio Estados Unidos permanece padre para terminar en «i mas

exclusivo del Pacífico. Las ?.ún estacionaria y que la des- pequeño de ios ibijoa ias neceai-

constantes provocaciones a la valorización de sus respecti-
dadea económicas

obi^a
ia «-

¥t t» e e

'

i a*'ji j l mesa y a los desceuulentes a ejer-
U.R.S.S. por la cuestión del vas monedas ea mucho me- *er ,/Qa profesión 0 em-pieo. a

ferrocarril oriental chino son ríos importante que la del yen. concurrir a ia 'Universidad o ai l¿-

una prueba indudable de cuá- Los gráficos demuestran, ade- eco, substrayéndolos materia: >

les son las verdaderas inten- más, que esta tendencia al mentalmente u la autoridad ili

ciones del imperialismo japo- ítÍ2a de la producción ¡apone-
•n«iiar- a es.os antagonismos uu

nés y esta es precisamente la sa se debe a la recrudecencia •£■£• T¿»£,Í™£ú£L£»-
primera .empresa guerrera a de las exportaciones y, por lo

Ucaa „ rei^ioias «a hacen nía

que aludíamos; la otra es el tanto a la depreciación del
y más aafocar.-.c la atmósfera d«i

gran duelo naval con Estados yen. 'hogar poqueiiocurguéa. Loa hijo*

Unidos. Pero lo interesante es sa- *■« '««i». >°3 -padres tratan ie

Para dar una sólida base a bcr con qué países el Japón
™*°n"

6?
autoridad Sa

*=J"'°-
, ,

* c
, ,

J *
lian silenciosos dramas o estallan

sus
m

aventuras guerreras, el opera el ensanche de sus mer-
vtolcntoa COuíiictoS. La literamra

Japón trata de consolidar su cados. El cuadro adjunto in-
psqueñoburgucsa del periodo de

situación en los mercados del d.:ca el destino de las merca- expansión capitalista iha descrito

mundo. Comenzó en plena derías japonesas (en ojo de brillantemente estos choques (ib-

crisis, y antes que cualquier las exportaciones globales del aeu- -Strindbortr, cumas ibijo). Pe-

otro país, por desvalorizar su Japón)? ~

tZSJSZ de°^a"
suicidios entre la clase intelectual:

1925 1930 1931 1932 suicidios colectivos de la madre y

'
— los «hijos, de tparejas de Jóvenes

Estados Unidos 43,6 34,4
'

37 31,5 amantes, parricidios, etc. A cato

China 203 177 1?S 99
r-.a-braí que agregar el incremento

T«#1U kSuaI's. i'c o 'o ñ'¿- n'í de" las enfermedades mentales y
India br tanca 7,5 ¡!,S 9,6 13,6 vcnéreas. COIEO r6auitado de la»

India holandesa — 4,5 5,5 7,1 -. cri3u¡ moralo» y sexuales violentas

Inglaterra 2,6 4,1 4,6 4,2
Franeía 2,6 1,8 1,4 1,5 *"* pamuoa fium.m-.viua

Holanda 0.1 0,5 0,9 0,9
d„l,(„ . . Ví\ Vr» -j r\ Pero donde la familia "moder.

5Egto|. V! ?'? ?'2
'

o'S na", llega a «u ma. alto contra-
Australia ¿t\ 1,7 1,0 ¿J sentido social es en la clase pro-

lurquia — 0,3 0,3 0,4 lctaria. Con el desarrollo de la

U.R.S.S 0,2 1,9 1,5 1 «ran industria, no sólo «1 padre

do familia tiene que vender su

Este cuadro demuestra, des- nes de las mercaderías euro- í06™
fle

tml?ÍLü4lo> cap,italte-
il* htí>o-r, U A;*™;*,,,*^* A*. 1» — -* toa, sino que también Bon lanra-

■ H^'l a
m,nuci6n.«,a peas y norteamericanas re- d0B a! rodaje de la explotación

importación de mercaderías troceden ante la concurrencia la madre y «i niño desde bu» más

japonesas en la China y Esta- de las japonesas. tiernos años. Aparecen la madre

dos Unidos, países que por SÍ proletaria y el niñn proletario.

solos consumían antes los dos En Sud América ocurre al- Cot?
esto *"' borran ios último*

iprr\r\< A* la ,.vnr,r»-„.,n« i*. «« -,

■

j_ . _» • *v<-stlgios d-- la economía domesti.

n^Sf «

exportación ;a- go parecido; el comercio ja- ca feudal. Dc Ia ^^^ no qu6da
ponesa y que este ano solo pones penetra victorioso en mas que ia comunidad de pocilg.»
absorben los dos quintos. En estos mercados. Asi, compa- y «v sueño, y aun esto no es es-

cambio, las exportaciones a rando las importaciones que
taWo- L»a constante escasas de alo-

las colotiias holandesas e in- han hecho estos países al Ta-
¿amiento«- a« tomo las dificulta-

glesas del Asia aumentan sen- pon en el primer semestre de Sw 1oca,6lonadaa ^or
lo* «^^rren-

¿IMí-m-ntí. v /■««-. nA->Ai. *
_CI P1"""

Acmcatre ae daml-;ntoK Ihaccn de la oonviven-
siblemente y, cc-sa notable, este ano con las de! mismo cía familiar un infierno.
los cuadros que dan el cuan- del año pasado, se observa (Loe lazos de la producción do.
tum de las exportaciones ja- que las primeras se han tri- mestíca que dieron eoiidea ai an.

ponesas en estos países de- plicado con respecto a las se-
t'Buo «tupo familiar, han deeapa-

muestran que las exportado- -fundas
*

recido. La muier y lo.* rhijoe se

emancipan de la esclavitud del

,„ .
padre, y en la producción colec-

ler. semestre 1er. semestre tlva de la fabrica so establecen

1932 1933 Idzos de producción mucho mAg

Argentina 2.066.000 yens 6.297.000 yens
«monos: tos lazos de la soiidari.

Brasil 642.000
„ 1.385.000

„

«Jad de ciaee.

Chile 143 000 517000
El padre, m madre y los hljon

Cuba "tl'nm
'

imc'Afv.
" proletarios <,ue en los "buenos

"e>,CO, 199.000
.,, 588.00(1

„
los capitalistas, no conocen de la

fanama 194.000
,. 455.000

„
vldi* familiar mas <rue loa cargas

Pero 399.000
„ 1.857.000

„

v las traba» 1» cesantía no me-

Uruguay 171.000
,. 606000

"

'ora Gn nada la «ituacian, annique
' *

"
no -han [faltado cínicos que sosten'

TfVTAT V<i a-X/;finn iT7<v./w*
**n que estrecíba los afectos (t).

lülALÜb 4.256.000
., 12.720.000

„
flLoi obreros Meantes tdo conciea-

sójuzgamíento de la China.
Esta invasión de Ida merca

dos, esta política de dumping
japonés que, por lo demás,
hoy día practican todos lo*

países capitalista!*, en mayor
o menor escala, amaga in

cluso a zonas de influencia o

colonias del imperialismo bri

tánico y norteamericano, y no

dejará, seguramente, de pro
vocar una reacción por parte
de éstos. La nueva matanza

no está muy lejos y la sensa

ción de ella es tan inminente

que ya la proclaman desera-

hoza-Iamente ciertos sectores

financieros y periodísticos de

Estados Unidos e Inglaterra.

(De la 4.a pág.)

cía de clase vagan por callee y

campos o se embriagan en las

cantinas. La "escuela" básica míe

debo ser la familia, según sus ipa-

jie-p-lristas. no tlenu más realidad

que loa argumentos con que Is

defienden,

AI padre do familia proletario
\.í í--í-¿.*i encargado velar por la

alimentación, vestuario y ednea-

ci6n d«? sus hijos, stv-ran los códi

gos de todos los países capitalis

tas. 'Los resultados son de sobra

conocidos; la, tubérculos i s, el ra-

r-ui;iumo y mil otras enfermedd-

dí-B. la delincuencia infantil, los

vicios -hact-n presa del niño deede

tws p.-i.-seroa .i&o*?. Kl este nina

logra llegar a las eer-uc-las del Es

tado, continúa allí su aplasta
miento la ■p:-*iagos¡a oficial «ue

lo prepara para ser un tparia ex

plotado o un soldado para la fu

tura guerra.

N'o obstante, la 'burguesía y bus

aliado", en espedía! la Iglesia, con-'
tinüan predicando maravillas acer
ca del "hogar sanamente consti

tuido", a imagen y semejanza de

la Sagr.ida, Familia.

¿A ;qué se debe esta empeñosa

i-ivpaganda?
3- debe a iu¿ la familia en si

ts rna fcorza eminentemente rc-

a-'cionai-ia. La -familia es una maR-

nlí:c.i y gratuita escuela de la

burguesía en la cual el niño pro-

!t-t;irio desde la cuna aprende e\

respeto a la autoridad constitui

da, el acatamiento al roas fuerte

y el sometimiento al poder eco

nómico como regulador de lae r« -

laclónos personales, lo que ma-=

tarde lo hará respetuoso para coc

los patrones y Jefes.
Por otra parte, la constitución

da grupos familiares cerrados obs

taculiza el establecimiento de la-

zos di solidaridad de clase entre

todo» los proletarios. Kn cambió

se fomenta el arribismo Indivi

dual y los intereses privados.
Además, la familia se opone s

una educación científica del nif-e,
el cual queda sometido desde ■•-;■-

primeros meses a los métodos toru.
tales de enseñan-** dc los -padre-"
y hermanos mayores. A la -peda
gogía, que rho-y día Día llegado a

ser una ciencia que, como cual-

quit-r-i otra, necesita la dedicación

y experiencia de r^pscialistos, ir

psti vedado llegar hasta el ni fio

en sus primeros anos. Pues st bien
los padres deben ser auxiliaren

i-ec.-sarioa en la educación del ni

ño, no pueden ser los arbitros es

ene difícil problema. Con esto el

desenvolvimiento de U pt-rsonali-
drsd dp los niños proletarios «•■»

e3*-i iinpo.sibU».

i!"n cuanto a la educación revo-

luci-JtiAria dnl niño proletario, asi
cerno a la lu<Jha revoluciona ría

mi-mp, los lazos familiares son

un obstáculo que prestn, grande»
wrvlclos a la clasí" dominante.

■1>- sdn el -punto de vista revolu-

clonnrio, ia disolución de la faml-

(Pasa a la pág. S)



EL NIÑO EN LA RUSIA

SOVIÉTICA Y EL NIÑO

PROLETARIO EN ESTA

DOS UNIDOS

Dos estudios breves y sin

téticos de S'cott Nearing y Mi-

rhael Gold, respectivamente,
que ha dado a conocer en un

último folleto la Editorial

Cultura.

Ahondando, desde el prólo
go sobrio y sincero de Luis

líisquertt hasta la última pá
gina del folleto, se constata un

Lecho rotundo: dos culturas

diametralmente opuestas, pro
ductos de dos regímenes eco

nómicos igualmente opuestos,
se miden frente a frente, y,

como expresión máxima de

esas culturas están, también,
frente a frente, sus elementos

;uás valiosos: el niño en la so

ledad de transición hacia el

comunismo, y el niño proleta
rio ea la nación capitalista
más poderosa.
Es el hecho que Bernard

$haw sintetiza en estas pala
bras, que sirven de epígrafe a

los estudios que comentamos :

"En nuestra sociedad encarce

lamos a fos niños hambrientos
cuando roban algún alimento.

Algún día existirá una socie

dad en donde la policía deten

drá a todo niño hambriento

para obligarlo a comer."

A grandes rasgos, el folleto

muestra someramente que,

mientras en la U.R.S.S. el

niño- es la parte de lá -sociedad

más atendida y estudiada por-

qae es el núcleo vital más

precioso para el porvenir so

cialista, en Estados Unidos,
uno de los puntales má3 fuer

tes de la burguesía interna

cional, el niño proletario, que
constituye los cinco sextos de

h población infantil, es el ser

más abandonado e infeliz de

esa confederación de Estados

que los curanderos del capita
lismo presentan como v'i expo

líente más elevado de cultura

y humanidad en el mundo.

Mientras en la vilipendiada e

infernal Rusia Soviética el ni

ño es cuidado desde antes que

nazca (16 ¡semanas de Ucencia

i:on sueldo íntegro a La inadrtí

encinta) para seguir siéndolo

a través de toda su vida, ale

gre y despojado de la amar

gura de una condición de in-

f-Tioridad, en casas-cunas, jar
dines de la infancia (hasta tos

t.-cs años); en las escuelas

unificadas del trabajo, escue-

'aa-talleres y de enseñanza es

pecial (hasta los 18 años), con
asistencia médica y educación

gratuitas ; en la civilizada

Norte América ta inmensa ma

yoría de los niños proletarios
nacen en montones de paja,
viven en completa desnutri

ción, se ven obligados a tra

bajar desde los cinco años pa

ra servir a los industriales

yanquis (mina¿ de carbón,

plantaciones de algodón, etc.),
irs es im-posibi-.* ir a la escue

la porque tienen que ganai"

para comer a-lgo y ayudar a

sus padres explotados y se

> nn arrastrados a entregarse a

1 1 delincuencia.

(Estos hechos pueden com

probarse con cifras estadísti

cas sacadas de los boletines

oficiales de los Depártamen-

literatura

tos del Trabajo de New Jer
sey, de Pensilvanua; de Salud

de Nueva York, del Comité

Nacional del Trabajo Infan

til, de la Asociación America

na del Trabajo, etc.)
En el aspecto educativo en

especial, el niño de la Rusia
Soviética se ha librado, desde

luego, del inmenso fardo que

dignifica ser hijo de proletario
eu los países- capitalistas, de

ese sentimiento de menor ya-

íta que lo coloca en tan bajas
condiciones ante el niño bur

gués. En seguida es educado

en -un ambiente de desprejui
cio y con un sentido de co

operación y responsabilidad,
3egún las necesidades del me

dio en que vive (industrial o

agrícola) y preparado en la

intima relación que existe en-

'-Tc la escuela soviética y la vi-

¿. a (método de complejos),
tara la convivencia cooperati
va, para una sociedad socia

lista. En Estados Unidos, pe

se a los miles de proyectos
utópicos e "idealistas" de re

formas de enseñanza, el niño

proletario no recibe educa

ción, y las mejoras técnicas

en efl sistema educacional van

tn beneficio de los niños bur

gueses que, por necesidades

del régimen (individualismo
capitalista) se forman egoís
ta-s, serviles, ambiciosos, hipó
critas y arribistas.

Y así, mientras el proleta
riado internacional no opere
la transformación completa
del sistema económico-social

capitalista al socialista, la re

forma integral de la enseñan

za no será sino un mito, por

que la escuela estará siempre
al servicio de la clase domi-

r-ante, como institución del

Estado, y el niño proletario,
esc ser que ha definido tan

bien Otto Rühle, será el pa

ria más miserable de la huma

nidad, y los que lo defiendan,

perseguidos.

Y entonces se tomarán ea

cuenta, como los mejores an

tecedentes, las palabras que
Rosa Luxemburgo pronuncia
ra en el Parlamento alemán

cuando en él se discutían "le

yes de protección" a la infan

cia proletaria:
"Cuando llegue el día en

que se cierre la historia de la

sociedad capitalista y se enu

meren todos sus crímenes y

se sometan al juicio definitivo

de una Humanidad mejor, es
tamos persuadidos de que de

todos sus crímenes el que más

ha de pesar en ia balanza d".

la Historia es el largo tor

mento de que han sido vícti

mas los niños proletarios."

ASTOLFO TAPIA MOORE

EL CABLE (De la 2.a pág.)

hace aún muchos días, los na

cistas anunciaron ruidosamen

te haber encontrado algunos

testigos obreros, detenidos,

que estaban dispuestos a co

rroborar ante la corte de

Leipzig las declaraciones que

habían hecho ante los jefes de

policía, en el sentido de la

complicidad de Torgler y

otros cou Van der Lubbe.

Pero ocurrió que estos obre

ros declararon ante la corte

que las inform-aciones se las

habían arrancado los nacistas

a golpes de laque y que, por

consiguiente, no tenían nin

gún valor. En suma, no se ha

podido probar de ninguna ma

nera la ridicula fábula nacis

ta y, en cambio, en toda Euro

pa y resto del mundo se sabe

sobre quiénes recae la respon

sabilidad del asunto.

La publicación de la deci

sión del fiscal de pedir la pe

na de muerte para Torgler ha

despertado una enorme indig
nación en toda Europa. Los

obreros e intelectuales han

consignado su pública protes
ta. Varias universidades han

EL CAUCHO

Innumerables son los árbo
les de los bosques del Brasil.
Sus nombres sólo los botáui-
cos los conocen. Hay uno por

ejemplo, llamado "hevea". Es
un árbol corpulento, de espeso
follaje y estriada corteza de
color gris claro, un árbol vul
gar. Hubiera podido permane
cer en los bosques del Brasil
en medio de los demás árboles.
En el Brasil la gente vive co

mo el bosque: despacio, pru
dentemente, en la animalidad.
Pero en el Norte, en Nueva
York, la gente tiene prisa p»r
vivir; sin duda teme morir

muy tarde. En París, en Lon
dres, en Berlín, en toda* par
tes, ta gente se apresura. Allí
no hay árboles de follaje espe
so. En cambio, hay muchos

automóviles. Cada día más.
El modesto árbol de corteza

estriada ha salido de 1% selva.
De pronto los ingleses, los ho
landeses y los franceses se lia i

enamorado de él. Todo yanj .»

sensible sueña con él añora. F.I

árbol se ha vuelto innumera

ble. Todos los banqueros JrJ
mundo se inquietan por su

suerte. Se le menciona en W«

notas diplomáticas. El enume
rar los aviones o al calcular la

potencia militar <de uu nuevi

acorazado, los ministros pien
san siempre en este árbol es

triado. Pero ellos no saben si

quiera que este árbol tiene la

corteza estriana: nunca lo lia»

visto. No hacen más que apre
surarse a vivir, y para ello ne

cesitan automóviles.

En java yen Ceilán, ea lá

península de Valaca y en In
dochina, durante las dulces ve

ladas, entre la fiebre y la tris

teza, entre los centavos y las

piastras, entre las lágrimas y

los amarillentos dólares, l>»

árboles esbeltos murmuran

dulcemente. Su murmullo es

tierno y significativo: igual

que el de las acciones de *

Rubber Assocíation. A los

blancos les producen dividen

dos; a los amarillos les aca-

rie-án la muerte. Murmuran,

porque bajo su ramaje hay

triseria y avaricia. MUrraurrffl

por la noche, porque todas las

mañanas los cooiies desnudos,

armados de cuchillos de gan

chuda hoja, hienden la tierra

corteza gris y reavivan tas .vie

jas Pagas. Los cooliea y los

árboles* se comprenden. Pier

den por igual su sangre. Pero

la sangre de coolie no ttene

valor y no se habla de ella. La

sangre blanca como la lecne

del árbol de espeso foHaje en

todas las bolsas del mundo.

Enloquece a los hombres. Por

ella están dispuestos a caOa

instante a derramar torrente?

«e sangre humana. Los arD'»-

tes lo saben y murmuran cotn-

■rH-inos La* l'agas de su

[orteza nunca se cicatrizan.

enviado indignadas ^c'aracio-
nes a los amos del tercer

Reich diciéndoles que al con

sumar- la condena de Torgler

"habrán cometido el crimen

más terrible de que tienen me

moria los siglos civilizados.
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nomlataa de la primera mitad del

siglo xvni. Niega por lo tanto

toda *&spiracifin ai bienestar y la

felicidad, -q'úe reducirían al hom.

■bre a animal: Bien nutrido, ¡,-or.

do', reducido a -la. vida, vegetativa

pura y aimiple." (Ver pag. 32, N.

del T.)

uta! es cómo idealiza M-ussolinl

la minería actual. La lucha con

tra la pauperización serla no so

lamente vana (lo que ee efectivo

en los- cuadros del régimen capita

lista) el no todavía despreciable.

simple expresión de apetitos ani

males. El fascismo se convierte

en apologista de la miseria, y no

predicando precisamente .el asee.

tumo, eondena sin embargo
,

la

lucha por una existencia mejor,

tal como tiacen los clérigos.

La ludia ipor la mejora de hi-¡

condiciones de existencia, no tic-

no objeto, declara MusBolínl-, -pe-.

rov.se guarda muy tjien de decir

nos mor qué. El capitalismo ha

encadenado económicamente a la

clase obrera y también a
-

una

gran
-

parte de las clases 'inedias.

.Ma". no existe verdadera ^libertad

sin libertad económica;, la vida no

puede' progresar sin la supresión

de la dependencia material.' de la

obligación de buscar durante toda

Is -jornada,: durante toda -una vi

da, el. dinero necesario para satii;
facer las necesidades má* elemen

tales. "Be 'por esto que en el ca-

p'ltalismo solo puedan desarrollar

se1 las necesidades .primarlas
- de

las .masas y aún- estas, no -pueden

ser
.. gatJfjfeoíia*. Solamente los

grandes éxprotádores
~

capitalistas

y-'ÍDB'iparásitos estad "bien nutri

dos" y gordos"-, Ty no- pueden -desa>

rrolla-r—simultáneamente una cul

tura., superior y satisfacer necesi

dades más elevadas. Esto es inhe

rente' al sistema capitalista "que
transforma* 'la dignidad' personal
en *.valor- de -cambio". ; '"Poique

memjjr-i Iba sido a^L en el .capita-

llsmo, siempr.e deberá ocurrir lo

mismo", dice- taússbllnl! Se "niega
á* discutir- lá 'posibilidad de -un

desarrollo fluflerlór d5 la humani

dad.. Ijrb . contradicciones de la

ecoqr.raía capitalista, .la revolu

ción, proletaria y un régimen so

cialista"'— .'desctfbi e'rtoa por el

marxIsrrSo, -— no 'son más que vil

materialismo. ...-•■■ ....

.•<- '4K1-;mundo fascista no es todo

mundo material. . . ,-lfil '(hombre
fascista es un individuo que tn.

carna la nación, la -patria y una

ley moral... una" ley que rehusa

-aceptar una Vida reducida a la

eatteíacción. pura y simple de los

apetitos,, una ley que, por el con

trario, Ihace del deber el impera
tivo Büpren.s, libera la vida de los

limites del Utmpo <y del espacio;
una vida -en lá cual el individuo

ee eleva -por la abnegación, ¿por el

eacriffiCio de sus intereses particu
lares y aun por la muerte, a ta

realización de -esa existencia • en-

teramicr.te espiritual, 6ot>re la cual

reposa su valor humano." (Ver

pdg. IS, ed. nac. N. del T.)

".'Para el fasci8\a la vida es un

combate, tanto para el individuo.

como para 'la nación, como pana

la humanidad."

<Lhí luc-ha uue el proletariado
-lleva ,por eu exitfteDCia es perma

nente. ,No -puede vencer mientras

no suprima el régimen capitaiis-

tá_ y sua condiciones de.luo.tj

desigual; "la vida es un. comba-

té-'. En efecto,, el capital finan

ciero se ha engullido a los concu

rrentes más d^bilen. Lucila contra

la concurrencia extranjera y se

esfuerza por conquietar nuevos

espacios- imperialiotas. "Tal o3 la

■vida"; el fascismo -saluda eB'.a lu-

cha. Por principio el ¿asciei-iio se

declara dispuesto a aceptar una

tal "vida": Ea por lo tanto tnutil

-rjuerer aplazar la guerra im.ii- ría -

litta con juramentos pacifiet.-.f.

"El estado fascista expresa la

voluntad de (poder y de domina

ción. Ja tendencia del fascismo ha.

da el imperialismo, es decir, (ba

da la expansión de la nación : es

una 'manifestación de sus fuerzas

(De la 1.a pág.)

vitales." (Ver pág. 40 ed. nac. N.

del T.)

Ikí misión de la "raza nórdica"

no es m.n que una transcripción

alemana de esta teoría. lmuanao

1'Uigd.rmente a su maestro Alusso-

lini, escribe Hitler:

"ij-ii hom'bre impone su domina

ción a ¡., i animales, les ai-rauca

ia libertad, que ellos tuvieron

(hasta entonces, sin preocuparse de

su consentimiento."

"Muoho antea los hombree pro

cedieron de esta manera entre

ellos mismos. La raza superior

habla dominado a la infe

rior, basándose en el derecho del

mas fuerte, derecho que en la na

turaleza es el tínico -posible, el

único razonable. Un pueblo na

acepta voluntariamente o con ale

gría el yugo de otro pueblo, co

mo tampoco acepta el orangután

el del -homlbre." (.Hitler en su dis

curso-programa del Congreso de

.M¡r.;.t..-!.; de los nazis, Sept,

1943).

Se transponen, pues, simplemen

te, las le-yes de la naturaleza "so

bre los (hombres". La vida es un

combate donde el mas fuerte ven

ce al mád débil". 'El explotador

capitalista, los «parásitos del ca-

■
■

.i .;■ l monopolista, todos los que

aparecen como vencedores en la

liii'.a desigual de la sociedad pre

sente, eon los que el -fascismo pre

tende ennoblecer. .Esta nueva edi

ción del más grosero y del más

estúpido de los materialismos

vulgares, que traspone mecánica

mente ciertos aspectos de la vida

animal a ias relaciones de la vida

"humana*, no expresa -una verdad,

más que en la .medida en que

efectivamente las condiciones, de

existencia de una parte creciente

tic la población, son rebajadae a

ún. nivel animal, o aun inferior.

Estas no "permiten ningún desa

rrollo de las capacidades -y de las

necesidades humanas. (La "filoso

fía" fusci3'l--, no hace sino erigir

en "\&f eterna de la naturaleza"

todo lo que haf sido engendrado

por el capitalismo.

iEl ''más fuerte" es la "persona

lidad", ia "autoridad" a la cual

debe «ometerse el. "más débil'. El

fascismo se revela como com» una

verdadera dictadura terrorista.

Todo tleb^ estar al servicio d<31

estado, que Mussolini ha definido

como 'el alma del alma".

El liberalismo burgués había

tratado a su manera.de disimular

el carácter de clase del estado.

Quería que el estado fuese la me

nor carga posible para la econo-

'

mía, que Be mantuviese alejado de

ella y que estuviese a su servicio.

Pero la quiebra del capitalismo ha

■bocho necesario el reforzamlentQ

del aparato del estado burgués.

Esta acentuación del poder esta

tal, no es más que la expresión de

la agravación de las contradiccio

nes de clase, asi como del desarro

llo del imperialismo.
*

"La concepción del estado, sv

esencia, sus tareas iy sus fines, tal

es el .punto central de la doctrina

fascista. Para el fascismo, el teta-

de es lo absoluto, de lo cual de-

ipenden los individuos y loe gru

pos... El estado fascista deba ecr

igualmente un estado ético." (Pa-'

37 ed. nac. ¡N. del T.)
El círculo está cerrado. La vic

toria del más fuerte sobre el máp

débil es alabada como una "leo'''.
. concretada albora en el estado.

"comité que administra los nego

cios de toda la burguesía", "-má

quina que sirve para la oprepif.n
rio una clase por otra" (EngelO
y *iue en el Imperialismo se com

b!na con el capital financiero po

ra "un fin sagrado y absoluto"

1.a adoración di] fascista por )n

"autoridad" se vuelve asi contra

el

iuuuiutiieo'j. La teoría fascista úh\

.j.uuu quiere introducir una con-

biuut.ih u<¿ ■.!....< un la -..-... .'.

c..a ..,.., umi; de los prou-iarioB.

a ui'ii ei i.iii-.juiij la in.i..' jh-i

l^.^ü.uji ue ia wua, el mas al. o

„.....,. ue uesatrouo de la numa-

...^_u, . :■ (i nn-).;- -aiismo y la guc-

n- iu.ijlt^iéüu. en el transcurso

uj ia cuai, ios pío le tai' ios tenarau

i-
■

■, ü.
■ t ..i ..i-i ae .i.i. ... matar

■jur *"d oyiesorea y expiuiauores.

íVtiairaecioii inecha de la polí
tica ac-.uai y de sus consideraclo-

U-.Ü, el lascismo no cree ni en la

l/u»ibiiid&ü ni en la utilidad de la

pa¿ .-..i na. Rechaza, pues, toda

po-ntca que renuncie a la lucha

y -a eonsiUera como una cobardía.

.,w.w ia luoha lleva a la voiuni.au

i.uiaana a su más ulto grado' de

iPuL^ncia y confiere a ios que Ue»

in-n ti valor -y la virtud de ufron-

nuia, la dignidad de la nobleza. .

Una concepción que se basara so

bre consideraciones ipacKn-Lua, se-

r.a en consecuencia extravia al

ILoC^nio . . .

"

(Pág. 2$ ed. nac. K.

del T.)

£11 capital financiero no puede

tolerar que aquellos a quienes ex- ,

plota piensen por propia iniciati

va y adquieran conciencia de la

realidad capitalista. Esto serla

demasiado peligroso. J£t> por etilo

que el 'fascismo es más -una relL-

gión que una filosofía; es <por es

te que también se declara, con ra

zón, el enemigo de la cultura bui-

-ruerra podrida.

Un gran filósofo alemán tha di

cho que "ia -última filosoíla debe

ayudarse de loa r^.-iu liados de to-

das las ideolo^ias 'precedentes y

contener su principio". El fascis

mo no reconoce ningún desarrollo

superior.' Quiere volver redonda

mente, a la in'stica dé la Edad

Media donde el libro pcn:-o.miento

eetalba prohibido y donde los pro

gresos de la cultura se castigabas

con la -hoguera.
Esta mística y esta luoha dig

nas de la Edad Media y ajenas a

toda critica y a todo progreso cul

tural, son sin emlbárgo Iboy dia,

necesarias ai. capital financiero.

Las viejas nociones 'burguesas de

derecho y dé libertad están en de

cadencia. El fascismo es la reli

gión 'del capital -financiero.

China Wecky Review, Shan-

gai, escribe:
La vida de los campesinos

japoneses empeora rápidamen
te. No hallando otra solución

a su desesperante miseria, se

rebelan contra los latifundis

tas y las autoridades. En la

provincia de Asmori, colonos

hambrientos desde hace me

ses están en lucha contra los

gendarmes, -que defienden la

propiedad privada de los -capi
talistas.

El gobierno del Mikado no

sa.be que hacerse. Los auxilios

oficiales, insuficientes, no lle

gan siempre a los destinata

rios. Hay filtraciones : cos

tumbres burguesas que no re-

i onocen razas.

Las demias de los pequeños
agricultores llegan a las cifras

habituales en este siglo: 10

mil millones de yens. El yen
vale poco frente a la libra: es-

I&mos en el «plano inclinado del

"dumping".

Guerra... : (De la pág. 5)...

tivas, es la Alemania fascista.

que se prepara para la guerra.

Encontramos en un diarin

de Praga algunas informacio

nes sobre el trabajo de las usi

nas químicas de Schering-
Kahlbaum, trabajo que se rea

liza, «por supuesto, convenien

temente disfrazado y bajo la

protección de las tropas de

asalto, que custodian ios labo

ratorios. Un nazi, Gregorio
Strasser, se ha hecho cargo de

su dirección. Se han adoptado
grandes precauciones, vigilan
cia y contraseñas, para evitar

Ía introducción de visitantes

indiscretos en el laboratorio

en que se prepara un nuevo

gas, el clorileno, que se ha

anunciado como un inofensivo

específico para ei dolor de ca

beza, aunque ningún médico
lo conoce ni lo prescribe. Est?
gas ensayado satisfactoriamen

te en los animales de labóralo

rio tiene una fuerte acción

cáustica sobre los tejidos, pro
duce una verdadera gangrena
de la epidermis, de Jos pulmo
nes y de los intestinos y oca-

Mona lá muerte 'de an modo

inevitable. Además la¿ masca

rillas actualmente conocidas
son completamente ¡t.eficace-

parra detenerlo."

En esto* se ocupan !<,.- cien

tíficos asalariados por el capi
talismo. La ciencia, el mas al
to instrumento de perfección1
y de progreso alcanzado poi el

hombre, no sirve en las mai.ó's
de los capitalistas sino para ¡a

preparación de uña 'hueva bar
barie. Esté inútil derroche de

energías útiles,' sólo sirve parj
llenar" el bolsillo de los gran
des especuladores y capitanes
de "industria que, a la sombra

de .gobiernos democráticos y

fascistas, afilan sus garras, en

expect.-t.'va de ía próxima 'ra

piña.

iníor-

Po exi^e de los esclavo» asala

riados que no odien ni luchen con

tra el instrumento de poder de

pus explotadores; deben, por el

contrario, venerarlo ry defenderlo-
Be quiere tamfblén <-ue eBtoB es

clavos asalariados Bean eBclavoe

Nichi-Nichi de Tokio,
nía :

De 12,163 jóvenes diploma
do?; de las Escuelas Superiores
en 1933, solamente 4,000 en

contraron ocupación.
De 20,000 ex-alumnos de Es

cuelas técnicas, a malas pena-i

t^OOO se colocaron. 9,100 jóve
nes sobre 21,000 diplomados de

Escuelas comerciarles, gozan

hoy de un sueldo estable.

Familia y... (De la pág. 6)

■iu . en el régimen capitalista es?.

puede ccncluií-st.. uno de los sín

tomas del (hundimiento de la se

cledad .burguesa y representa un

uvance considerable Jineta la ine

tauración de una sociedad sin cía-

sos. La emancipación do la mujet
y de loa Ihijoa proletarios, el estre

chamiento ü'- las relaciones di

trabajo que l*-can :i todos los otbr-'-

ro-1. a todas las obreras, a todov

los niños r-i'Oietarion por encima

de
'

los intereses íapiilin:-. s priva

dos, es uno do - los i.iotor?s qui

mas contribuyen a preparar l-i

lucha final.

Tras osla ludlia, ln lüonogami-i

lier-iecta será realizada por vez

■primera, pues desnp: recera l:i

prostitución iy la mujer no estar i

i-ncadenada al ho^ar. .sino Hb-o-

mente unida, sin 'intervención do

r.-.otoi-of económicos o de otro or

den i"" no sean los -lol amor.

QuJsieranoa «atendernos pat:¡
dr.-i. ;i,¿o sol-re lo qm- t-t- ha ,*wa:i-

z-tdi- en ¡a Rusia SoviO Lea haci-i

la abolición de flnitiva de la f.t.

inl'ln de Upo capitalista, pero no

disponemos do onpacio. \ travf-,

lo ion peces a ¡ios que lleva de

vida la patria tlel proletariad-i
mundial, puedo ya observarse c6.

mo el quebrantamiento de esto

roducto de la roacción que es la

familia, se est.1 logrando con el

ilesa rrollo exuberante ;■ armonio

so- de las nucvns Kenoraciones.

En 1931, 12.000 jóvenes que
daron sin trabajo: 20,000 en

1932. ..

•'<^teBbwr*^-tAm»»á>^«i M>
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j. caballo

algunos aspectos

médico-sanitarios
en chile

Las condiciones sanitarias de

-un pala so nel reflejo de sus oon-

-«icJones económicas. Pero las es

tadísticas sanitarias no »ólo si

túen Belmente las fluctuación.,-*?

de las estadísticas de producción.

de comercio o de ocupación, sino

que también acusan las caracte-

-rfxttcas permanentes de la econo

mía nacional. Por ejemplo, en to

dos los países en -que la riqueza

nacional es escasa
—oomo es el

caso de les palees coloniales y

semioolonlales— la mortalidad

general, la mortalidad infantil, la

•mortalidad por enfermedades epi

démicas, etc., son altas.

El desarrollo de la higiene pú-

fetica depende de las entradas del

Vetado y del nivel cuitara! de la

población, factores que dependen

ambos de la situación floreciente

• decadente de la economía. En

Chile esto se puede apreciar fá

cilmente. Loa fondos que se des

tinan a los servidos sanitarios no

alcanzan ni al cuatro por dentó

del presupuesto total y ton los

que primero se restringen en épo

ca de economías. Por otra parte,
la no existencia de una política

srnitarla definida es la conse

cuencia del atraso cultural, de la

pobreza, de medios y de la vora

cidad de los partidos ""históricos' *,

que permite a cualquier pelafus

tán que haya hablado en una

aeamlblea política llegar a ser un

alto jefe de Sanidad.

El periodo de auge económico

de los años 1937-30 coincide con

un "''--mejoramiento general de los

Índices sanitarios. ¿JfcpartTr del

afio 1931 ee produce un desmejo

ramiento de los mismos, en es

tricta concordancia con el des

arrollo de la crisis mundial que

tan hondamente lia repercutido
en este país.
El paro de las actividades in

dustriales, la política de inflación

monetaria y de reducdón de los

salarios Iban agravado las condi

ciones de vida de la clase traba

jadora. La Industria salitrera, por

ejemplo, ocupaba, según las esta

dísticas oficiales, 68..&00 obreros

en 1929, 44.500 en 1930, lfl.300 en

1931, ft.700 en 1932 y edlo 7 600 en

agosto de 1933. La industria cu

prífera ofrece un cuadro seme

jante. ¡Kl Gobierno tía combatida

la desocupación resultante impro

visando la industria de los lava

deros de oro —cuya vida es en

teramente artificial— 00u el tío.

.)■■<<> primordial de alejar de las

eladades a grandes masas de dea-

ocupados.

La situación de la clase obrera

se ha empeorado considerable

mente. (El- total de los jornales

■pagados a los obreros corresponde

en 1933 sólo a los dos tercios de

lo que fué pagado en 1929 y 1930,

habiendo pasado en 1132 por un

nivel todavía mas "bajo. El costa

de la vida y el costo de la aH-

■tentadón, en camfolo. (ban ow-

mentado en un cuarenta por cien

to, aproximadamente, durante los

mismos años.

Tales ¡hechos han ocasionado

una serie de modificaciones que

se revelan en el aumento de la

mortalidad y de las enfermedades.

La pobreza impresionante de las

masas las obliga a vivir en pési

mas condiciones.

La alimentación del pueñlo chi

leno que. estudiada en una époea

de bienestar económico (1940),

era ya deficiente, tanto cuantita

tiva como cualitativamente es

hoy día escasa -y miserable. La vi

vienda a ti vestuario eon peoree

q'úe en cualquiera otra ««poca. El

incremento de la cesantía lim pro

vocado el -hacinamiento de gran

des masas que conviven en las

peoree condiciones de higiene.

Nada tiene de sorprendente en

tonces que se baya producido en

tre ellas una verdadera catástrofe

sanitaria. Las enfermedaues mas

habituales en nuestro pueblo, co

mo ia tuberculosis y venéreas,

Oían podido extenderse en propor

ciones inusitadas. Por otro lado,

la desnutrición ha ocasionado una

baja de la resistencia orgánica,

que "ha permitido que afecciones

que existían ya en forma endémi-

ea, como el tifus exantemático,

ee ihajyan multiplicado ihasta ad

quirir el carácter de epidemias

b omámente graves, lo que ee ha

visto favorecido por las grandes

aglomeraciones de ipersonas que,

debido a su miseria, no podían

practicar ninguna clase de pro

tección ¡higiénica,

NUESTROS PROBUEMA8 SANI-

TiUHW MAS IMPORTANTES

La población de ahile, según el

censo de 1930, es de 4-2-87.446 per

sonas. Beta población se reparte

en uu 49 por ciento de población

urbana y un 61 por ciento rural.

Kl crecimiento vegetativo de la

población es de un 16,2 por mili

lo que esta en relación oon la

gran natalidad, que en 1930 al

canzó o. 40 <por mil y que es una

úc las ma-yores del mundo.

La mortalidad general ha veni

do en franca declinación desde los

añoe 1919-2$, afios de grandes epi

demias, durante las cuales la

mortalidad fué excepcional. A

partir de 1923 la curva de la

mortalidad general seguida hasta

1932, acusa un marcado descenso,

relacionado con el relativo bien

estar económico de esos afios; pe

ro no hay duda de que la curva

durante 1933 volverá, a ser muy

alta.

La inortaBdad infantil, que en

Chile es ana de las mayores del

mundo (alrededor de 2-70 niños

mueren en el primer afio de la

vida por mil nacidos vivos, -mien

tras que en países higienizados.

como Nueva Zelandia, la mortall-

en este número;

|a revolución china

el plan tanaka

una guerra en el thibet

lunatcharsky

ecos de rusia

intelectuales hambrientos

I precio: 40 centavos

dad infantil era sólo de un 40 por

mil), es 'un índice relativamente

seguro ce las condiciones social-

c conómicas de un país. La curva

de la mortalidad infantil alcanzó

eu más bajo nivel en 1923 (en

gfan parte debido a razones ex-

traeanitarias, como ias facilidades

que dio el Gobierno para la lega

lización de los matrimonios), -y a

partir de 1929 se inicia nuevamen

te una elevación que ee acentúa

en los años 31 iy 32 y que, segu

ramente, como lo revelan ya laa

estadísticas -hasta agosto de 1933,

alcánzala su grado ¡máximo en

1933.

Alredodor de nn 25 por ciento

de la mortalidad infantil se deb ;

a los trastornos nutritivos propios

de la infancia y en cutyo determi-

nismo influyen, en primer plano,

la incapacidad económica en que

se iho-Jhin las familias proletarias

de dar una alimentación adecua

da al lactante y de atender a su

ihigíene general ,y, en segundo

término, la poca educación de las

madres, que cometen a cada paso

'-t-raves errores en la alimentación

dvl niño.

El alto porcentaje de mortali

dad infantil [hace que nuestro

país, a pesar del gran número de

macimientos, no aumente el nú-

r.iero de sus haibitantes en la for

ma que correspondería a un pala

'..(iven y con escasa densidad .de

"población. És Indiscutible que la

magnitud de la población es uno

t'-a los tactores que, en orar régi-

tn- 1, económico bien organizado,

peomueve mas poderosamente el

desarrollo de la riqueza social, ya

que todos los bienes •condmiCM

Fon creados por el trabajo del

FnunYbre.

Eu países retrasados como Chi-

U-, ia mortalidad infantil, que de.

Dctiilt de factores económicos y

sociales, no puude ser reducida

sino dentro de cortos limites por

una mejor política sanitaria. No

basta con dar lecciones de pueri

cultura, ni con dictar conferen

cias .para operar esta reducción:

e- m cesarlo asegurar ante todo

el bienestar económico de las fa-

militis obreras, fin inalcanzable

Je'iro del sistema capitalista. Éjin

-embargo. Ia extensión de los ser

vicios de asistencia social a la

murire y al niño, el suministro de

leche y alimentos y el funciona

miento de organismos adecuados,

pagados por el Estado y los capi

talistas, podrían atenuar, en par

te siquiera, los estragos de la

mortalidad infantil.

Un problema que con este se

r.-laciona y que tiene una impor

tancia trascendental, es el que

P'feli'amos llamar el problema de

la degeneración fisiológica de la

Infancia proletaria. Todo médico

que haya estado en contacto, en

el ejercicio de su profesión, con

ta clase trabajadora y que haya

observado la trágica realidad del

conventillo, de los cam-pamentos o

de las poblaciones para obreros,

podra certificar estas observaste-

nes. Está creciendo hoy día uno

generación fleioamente tarada, que

no sera capaz mañana de hacer

frente a laa exigencias del traba

je productivo, que estará preñen-

sa e contraer toda clase de enfer-

mpdadee y que en vez de contri

buir a la formación de la riqueza

pocial, va a contribuir solamente

(Pasa a la 8.a pág.)



DON MICHIMALONGO...

Era un pundonoroso mili

tar y había vest-üo el glorioso

unitorme (estas son las trases

sacramentales con que "Kl

Mercurio" auna sus prehistó
ricos editoriales y necrologías
sobre militares), pero tuvo la

mala ocurrencia ue embarcar

se en una conspiración ¡bañis

ta, en donde mé sorprendido
"sorpresivamente." üesuitado

es que don Mich.raalongo per

dió el vaior espartano, que de

be asistir a touo uuen oficial

en momentos üe crisis, y firmó

un documento de "mea culpa"
donde expresa que en una re

unión de conspiradores profi
rió expresiones revoluciona

rias que, según él, le fueron

arrancadas en un momento de

excitación y que, en resumidas

cuentas, él, don Michimalon-

go, ha sido una víctima de las

malas compañías.
A pesar de su sincero arre

pentimiento, don Michimalon-

go perdió su paga de oficial

retirado.

SALUDOS FASCISTAS

Es conocido el hecho de que

cuando dos fascistas se en

cuentran en la calle o cuando

se enfrentan ante la imagen
viva o reproducida de su Duce,

Fuhrer o jefe, deben levantar

la extremidad anterior. Esta

misma curiosa costumbre se

observa en los perros, con la

diferencia que estos inofensivos

animales levantan la posterior,
siempre que se arriman a una

pared.
Pero hay todavía más va

ciantes en este zoológico hábi

to. Hace pocos días el P. A. P.

matraca
JERÓNIMO PASCANA.

(Partido Aprista Peruano) or

denó que sus militantes debían

ejercitarse en un "saludo ofi

cial" consistente en la eleva

ción de la pata anterior, per
dón, del brazo anterior izquier
do. Los camisas negras de don

Benito y los energúmenos ca

fés de Hitler lo hacen con el

derecho desde que vieroa h.

luz de la existencia.

No conocemos el por qué de

esta innovación del '"Arpa";
tal vez para pasar por origina
les "indoamencanos" entre sus

demás congéneres fascistas, o

para probar que su fascismo se

inspira en Marx?

BENDICIONES INFECTADAS

r
Un higienista anónimo y ce

sante; pero que, a pesar de su

modestia, realiza con su apor

te científico una labor más

verdadera y eficaz que la Di

rección de Sanidad con sus de

cretos de "política higiénica",
después de pacientes investi

gaciones, ha podido compro
bar que el agua bendita de los

i

Número de microbios por

B. Coli

TEMPLOS

San Francisco .. 250.000

Basílica de la

Merced 400.000

Catedral 350.000

Salvador 200.000

San Ignacio .... 150.000

Santa Ana .. .. 380.000

Santo Domingo . 400.000

Todas las muestras con que

se practicaron estos análisis

se tomaron entre las 11.30 y

12.30 de la mañana.

Ante estos hechos, el direc

tor de sanidad debiera tomar

medidas y obligar a las supe-

ríoras de convento a esterili-

templos de Santiago, más que

bendiciones, reparte entre los

feligreses toda clase de micro

bios, muchos de ellos patóge
nos para el hombre y causan

tes de enfermedades transmi

sibles: disentería, colitis, tifus

abdominal, etc.

Copiamos a continuación al

gunos de los resultados de sus

interesantes trabajos :

gota de agua bendita

B. ti- B. para- B. des- Proteus

fico fítico intéríco vulgaris

100 60 0 100.000

50 200 40 250.000

130 0 0 50.000

40 0 0 400.000

0 40 10 50.000

10 60.. 0 30.000

100 80 0 100.000

zar el agua bendita, natural

mente que a una temperatura

que, garantizando la completa
destrucción de los gérmenes
patógenos mencionados, no es

terilice también las virtudes

comunicadas por la bendición.

NOTICIAS DEL

VATICANO

Hace pocos días el Papa se

vio en la obligación de nacer

economías en su presupuesto.

¿Y cómo creen ustedes que las

hizo? Muchos pensarán que

éstas cons.st.eron en la reduc

ción del boato y magnificencia
oriental con que el tJapa y sus

ensotanados satélites deslum

hran y despluman a los boqui
abiertos "peregrinos". Sobre

todo a los que van de estas pia
dosas tierras. Otros pensarán

que reduciendo la frecuencia de

sus banquetes, que en jerga

diplomática se llaman gastos

de representación. Pero nada

de eso, el Santo Padre ha he

cho economías despidiendo a

centenares de obreros ocupa

dos en sus palacios.
Pero esto está en formal

contradicción con lo que el

mismo Papa dijo en su encí

clica "De Cuadragésimo An-

no", donde recomendó a los

obreros olvidar las miseria»

de esta tierra por los manjares
eternos del cielo y en donde,

para atenuar tan desconsolado

ra prédica, rogó a sus herma

nos con Cristo que socorrieran

en esta época crítica a sus her

manos sin Cristo.

Sin embargo, los cables nos

dicen que el Santo Padre fué

muy magnánimo en esta oca

sión. Les dio a sus hambrien

tos obreros consejos sabios so

bre la vida terrestre y celes

tial y les recomendó agradecer
al Todopoderoso la prueba que
les enviaba : la cesantía, puea

con ella podrían convencerse

de la infinita sabiduría de la

Divina Providencia y apreciar
así el valor del trabajo.

EL EPILOGO DEL PRO

CESO DEL REICHSTAG

Después de las terribles acu
saciones que sobre ellos pesa
ban por eí asunto del incendio

del Reichstag, los jefes nacis

tas que, al principio, habían
resuelto dejar arrastrarse el

proceso, optaron repentina
mente por apresurar la senten

cia que, como todo el mundo

sabe, declaró inocentes a Tor

gler, al gran Dimítrof y a sus

compatriotas Poppof y Ta-

neff. El infeliz Van der Lubbe,,
víctima propiciatoria de los

dioses nacistas, fué condenado

a muerte. Naturalmente, los

"jueces" no han dicho una so

la palabra sobre la forma en

que Van der Lubbe pudo, sin

ayuda ajena y sin despertar
las sospechas de la policía,

transportar al edificio del

Reichstag los quintales de

combustible necesarios para

provocar el incendio. De todos

modos, con o sin los procesos

de Leipzig, el centrapreceso

de Londres y el Libro Pardo,

han dejado plenamente esta

blecido que el incendio lo diri

gió y consumó el señor Goe-

ring con ayuda de tropas de

asalto y con el objeto de ob-

el cable
tener ventajas políticas para
su partido.
El hecho de haber sido de

clarados inocentes los acusa

dos Torgler, Dimitroff y cora-

pañeros, no significa que pue
dan escapar con vida de loe

asesinos nazis.

Cuando Dimitroff, con su

implacable lógica y su admira

ble sangre fría, hizo babear de

cólera al verdugo nazi Goe-

ring, en una memorable sesión

del tribunal de Leipzig, el ra
bioso Goering le anunció que

"en cuanto cayeran en sus ma

nos, ya verían cuan pesada era

la mano del nacismo".

ESCRIBA AL DIRECTOR

DE "PRINCIPIOS**

Ofrecemos consultas so

bre tópicos tratados en el

periódico.
Proporcionamos direccio

nes, precios y detalles de

revistas del extranjero. In

cluya, solamente, la estam

pilla para la respuesta. -

AMBICIONES FASCISTAS

\

Leimos en "Wiener Neneste

Nadricten", diario nazi de Vie

ra, un artículo de Mussolini,

quien se alegra de la quiebra
de la democracia y del avance

de "sus" ideas en el mundo,

Desde luego, celebra el triun

fo de estas últimas en Alema

nia, reconociendo, sí, que el hi
tlerismo se ha entregado a

ciertas desviaciones; cree el

Duce poder adelantar que

Francia seguirá a breve plazo
en el camino abierto por él.

Dejamos a Mussolini con sus

profecías. Que los fascistas se

agiten en Francia como en

otras partes, nadie lo duda;

pero la clase trabajadora fran

cesa, puesta en guardia por los

ejemplos extranjeros, no está

dispuesta a capitular.
La tesis del Duce es que so-

uimtnte existe una oposición
entre la democracia (burguesa,
evidentemente) y el fascismo,

Sí fuera cierto, el fascismo po

dría aspirar a un éxito ilimi

tado, pues es exactamente ta

burguesía la que le prepara el

terreno. El verdadero antago
nismo es otro: entre el fascis

mo y ti proletariado revolu

cionario. El día que ya el na

cismo o el fascismo se desmo

ronen, caerá también el estado

capitalista en un solo abismo,
ir.nto ron la democracia bur

guesa, que es uno de sus as

pectos.

UNA INDUSTRIA SIN

CRISIS

. .En Francia, durante los 8

primeros meses de 1933, las

fábricas de instrumentos de

guerra Schneider-Creuzot y

otras exportaron "mercan

cías" por 152 millones de

francos contra 100 millones

del año 32.

¿Cuáles son los "clien

tes"? China, vía Hong-
Kong importó 17 millones

de francos; vía puertos del

Norte, 32,5 millones; total.

40.5. es decir, el 30 ojo. Po
lonia con 21 millones de

francos. Rumania y Yugo-
eslavia, 7 millones; y. el rea

to algunas líe públicas sud

americanas.



COLABORACIÓN:

lunatcharsky
ASTOLFO TAPIA MOORE.

"Es hora ya que
los pájaros de la

noche cedan el cam

po a los pájaros del

soJ."

Anatolio Lunatcharsky fué

un político, educador y artista

revolucionario que comprendió
en toda su integridad el hondo

sign i ra lo de ia revolución

proletaria internacional. Sin

traicionar jamás ninguno de

los principios que constituyen
la base ideológica del Comu

nismo, tuvo la firmeza sufi

ciente de convicciones para no

caer en una degeneración de

ortodojia antimarxista, en esa

metafísica de la revolución a

que no han escapado muchos

mediocres y traidores incons

cientes que, en un proceso me

cánico, se han puesto la eti-

$1.1 et a de comunistas y que,

para justificar su error, tratan

de defenderlo hasta la muerte.

Por eso. Lunatcharsky no tu

vo escrúpulo alguno en defen

der todo lo que podía haber de
valor en el antiguo régimen,
especialmente en sus produc
tos cuituraies, lo mismo que

ai político y administrador eco
nómico revolucionario no le

importa servirse de toda la

técnica y de los progresos cien

tíficos adquiridos por la bur

guesía para la realización de

sus fines. En política (y la re

volución, sobre todo en su

transición de dictadura del

proletariado, ee un proceso
fundamentalmente político), el
fin justifica los medios.

Obrero en la edificación de

la futura sociedad socialista,
haciendo uso de sus aptitudes,
fué el principal dirigente de la

construcción de la nueva cul

tura, una vez conquistados los

medios de producción y el po
der político por el proletaria
do. Desde el primer momento

comprendió la trascendencia

de las convicciones de Lenin,
cuando expresaba que la revo

lución iba a ser para las gene
raciones venideras, y la im

portancia de las palabras de

Zinovief al exclamar éste :

"iCueste lo que cueste, hay
que apoderarse del alma del

niño!". Y así, al frente del Co-

misariado de Educación en la

U. R. S. S., que sirvió por lar

gos años, se apresuró a hacer

una realidad de los fundamen

tos del sistema de enseñanza

soviético que él, junto con

Krupskaya, compañera de Le

nin, concretó de acuerdo con

la realidad y las necesidades

del nuevo régimen :

"a) -Contribuir al desenvol

vimiento de ía economía na

cional conforme a los princi
pios socialistas y, en particu
lar, al acrecentamiento de la

productividad en las ciudades

y en el campo.

"b) Dar a las masas una

educación social-política en el

espíritu comunista.

"c) Desarrollar las civiliza

ciones nacionales de los pue
blos de la K. ü. F. S. K. como

base de la cultura general."
Y en el primer decreto del

Comisanado de Educación se

estableció la separación de la

escuela y de la iglesia; en el

segundo, la coeducación; en el

tercero se estimulaba a las na

cionalidades no rusas a organi
zar la enseñanza en su propia
lengua, e inmediatamente se

empezó a desarrollar el plan de

la Escuela Unificada del Tra

bajo, que comprendió a todos

los niños de ocho a diecisiete

años de edad. Pero todo esto,

después que la clase explotada

constituyó su gobierno de

consejos de obreros, toldados

y campesinos, para iniciar la

liquidación de la lucha de cla

ses, la construcción de una so

ciedad sin clases: el Socialis

mo, después de acabar progre
siva y revolucionariamente con

ei poder político y económico

de la nobleza y de la burgue
sía.

Contra los mistificadores a

sueldo que tratan de amarrar

a los trabajadores, a los explo
tados en general, a las cadenas
de una ilusión, de un "más

allá feliz", a costa de una vida

miserable en la tierra; de una

"gloria celestial", a trueque de

no rebelarse contra "el amo"

y el sistema de opresión esta

blecido, Lunatcharsky fué un

propagandista ardoroso y no

table por la profundidad de su

pensamiento, de la concepción
marxista de que "el paraíso no

está más allá de los hombres

y de ía vida." Con un cambio

en las relaciones económicas

de la sociedad, con la raciona

lización de la técnica y de la

distribución de los productos
necesarios para la subsistencia,
con el desaparecimiento del ré

gimen de explotación del hom

bre por el hombre, después de

efectuar la revolución proleta
ria, como condición indispen
sable, nacen nuevas relaciones

sociales entre los hombres y se

puede construir en la tierra ese

"paraíso celestial", que de se

guro desean sinceramente sólo

los miserables, enfermos poT

su miseria y engañados por -os

interesados en no perder posi
ciones en "su paraíso terre

nal."

Profundamente humano, lu

chó por libertar al hombre de

sus más desgraciadas taras, y
así, sostenía: "Debemos com

batir esa ansia de perpetuarse,
ese afán de eternidad explotado
inteligentemente por las reli

giones." Y con esto desenmas

caraba a los agentes fomenta

dores de la patología humana,
en favor de los detentadores de

la propiedad, al discutir, den

tro del materialismo histórico,
el "problema de la inmortali

dad del alma."

Ante el concepto, inevitable

mente interesado, que abunda

en tantos filósofos baratos y
no baratos de la burguesía, de
que "la humanidad está en de

cadencia", de que el avance de
¡a técnica destruye a la huma

nidad", de que el "hombre es

un esclavo de la máquina,"
Lunatcharsky ha opuesto con

claridad y precisión el concep
to revolucionario de que la
Ciencia y la Técnica puestas
en manos de la burguesía, co
mo consecuencia del sistema
económico de libre competen
cia en que tiene su fundamen
to el capitalismo, en medio de
la anarquía que engendra este

sistema, no se aplican confor

me a los intereses de la Hu

manidad, sino "al arbitrio de

unos cuantos capitalistas." No

existe un control racional que

satisfaga a todos los hombres.
Y es este control el que tratan

de establecer los comunistas

después de efectuada la revo

lución. Sólo la supresión del

interés individual -

capitalista
podrá libertar a los hombres, a
la mayoría de ellos, más exac

tamente, porque sólo los traba

jadores sienten Ía sofocación

de la esclavitud de la máquina
y del salario. Y esto no pue
de hacerse si el mismo prole
tariado no se apodera de los

medios de producción y, por

ende, de la Ciencia y de la Téc

nica, para manejarlas según
convenga a la sociedad, des

aparecidos los intereses de una
clase.

Como consecuencia de este

hecho, la racionalización de la

Técnica y del funcionamiento

de la máquina por el proleta
riado traerá la disminución de

la jornada de trabajo físico,

produciendo lo que en realidad

se necesita para el consumo, y

la oportunidad, cada vez más

creciente, de que los hombres

puedan entregarse a activida

des espirituales o culturales en

general : a la investigación
científica, a la producción ar

tística, etc. Y así tendremos

una humanidad superada, "la

primera civilización verdade

ramente humana/' como dice

Lunatcharsky, "después del

desaparecimiento, no tanto de

otra civilización como del fin

de una clase."

Y entonces, teniendo todos

los individuos las mismas po

sibilidades de desenvolvimien

to, y grandes posibilidades, ca
da cual llegará a ser un técnico

en lo que su capacidad orgáni
ca determine. Así un hombre

con capacidad orgánica para

zapatero o mecánico, sera za

patero o mecán.co, y el que la

tenga para médico o ingeniero,
será médico o ingeniero. En

cambio, en el mundo capitalis
ta cuántos señores que tienen

título de médicos o ingenieros
no habrían servido más que

para zapateros o mecánicos, y
eso, y cuántos obreros que son

zapateros o mecánicos habrían

sido excelentes médicos o in

genieros si hubieran tenido las

condiciones económicas nece

sarias para llegar a serlo. Hay
que agregar toaavía que en el

socialismo el desarrollo de tal

o cual técnica no da superio
ridad ni implica sometimiento

de un hombre a otro.

"Es hora ya que los pájaros
de la noche cedan el campo a

los pájaros del sol" dijo en

cierta ocasión el autor de "El

Quijote libertado."

Sí, pues. Jday innumerables

imbéciles, ignorantes y explo
tadores en el mundo. Sólo

ellos, por distintas razones,

que siempre favorecen a los

últimos, presentan a la Unión

Soviética, y en general al mo

vimiento comunista internacio

nal, como un tantasma fatídi

co, como un intento de des

trucción enfermiza, úe acabar

con lo que ellos llaman civili

zación, con todo valor huma

no, para establecer la esclavi

tud del estomago y la má

quina.
Es que esos imbéciles, igno

rantes y explotadores, que en

una sociedad socialista deben

ser internados en sanatorios,

educados y aniquilados, res

pectivamente, no pueden com

prender, y no les conviene de

clararlo, a los últimos, pues

muchos de ellos lo sienten por

instinto, porque son antihuma

nos, que la realización marxis

ta es un hecho histórico emi

nente y profundamente hu

mano.

IMPORTANTE

A quien nos proporcione 6 subscripciones anuales o

semestrales le otorgaremos un subscripción gratis per igual

período.
TARIFA ACTUAL DE SUBSCRIPCIONES:

EN EL PAIS:
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la revolución

china
El cable nos trajo noticias

de nuevas escaramuzas entre

los ejércitos mercenarios chi

nos del K.uoiiuntang, equipa
dos y dirigidos por las dife

rentes naciones imperialistas,
y el Ejército Kojo ciuuo, en los

alrededores de ¿*ukién.

Para muchos esto de la Chi

na Soviética es un enigma. Po

cos conocen verdaderamente la

importancia del movimiento

revolucionario chino. Desde

luego, hace ya tres años que

en la parte Suroeste del ex im

perio pekinés está establecido

un Gobierno Revolucionario

de Obreros y Campesinos, que
cuenta con ricas regiones agra

rias y con una población cer

cana a 90 millones.

Geográficamente, estos terri
torios no están todos unidos ea

tre sí. El mas granue aoarca el

Sur y Centro de la provincia
de Kiangsi, el Oeste de la

provincia de Fukién y el Nor

te de Kouang-Toung, Otroa
centros están situados en el

Noroeste y Noreste del Kiang
si, el Oeste de Hupé, las regio
nes fronterizas de las provin
cias de Hupé, de Muñan y de

Anwei, y el Noroeste de Hu-

nar.

En estos últimos meses paso
a poder de los Soviets el Norte
de la provincia de Setchuan.

Alrededor de estos territorios

y en la misma China del Kuo-

míntang, vastas regiones están

bajo la influencia soviética. Se

trata de poblaciones que la

presencia de fuertes guarnicio
nes del Kuomintang impiden
rebelarse y unirse a los Soviets

chinos.

Entre todas las actividades

desarrolladas por el Gobierno

Soviético Central de China,
además de su heroica defensa

contra los reiterados ataques
de los ejércitos del Kuomin

tang (gobierno burgués contra

rrevolucionario, con sede en

Nankin), nos parece interesan

te apuntar en este artículo lo

referente a laa disposiciones
emanadas en beneficio de los

campesinos, contenidas en la

Ley Agraria.

Trataremos de dar a conti

nuación una síntesis de esta

reforma agraria, baluarte de !a

revolución agraria antifeudal

de las masas campesinas chi

nas. En otro artículo analiza

remos el desarrollo de las ac

ciones antiimperialistas reali

zadas por los obreros indus

triales de los centros urbanos

de China, realizándose por este
binomio obrero-campesino los

requisitos históricos de la re

volución en un país de natu

raleza sen i ¡colonial, como debe

considerarse China.

(No se trata de establecer

una separación entre revolu

ción agraria y antiimperialista,
sino que hacer un estudio se

parado para su mayor ciandad :

la revolución agraria es anti

imperialista y la realizan los

obreros y campesinos unidos).
La legislación agraria adop>

tada por el Primer Congreso
de los Consejos de Obreros,

Campesinos y Soldados Chinos
reunido el 7 de septiembre de

1931, en Juikín, en la provin
cia de Kiang-si del Sur, fué

precedida por la siguiente de

claración tundamental :

"El Primer Congreso de los

Soviets Chinos reconoce que

la distribución igualitaria de

las tierras es el método más

consecuente para eliminar las

relaciones feudales y de escla

vitud de las poblaciones."
La ley agraria se limita a

sancionar la confiscación y re

partición de tierras, ya prac

ticadas en las diferentes regio
nes soviéticas. Todas las tie

rras de los propietarios feuda

les, de los militaristas, de la

pequeña nobleza, de los con

ventos, de los particulares aun
cuando éstos cultivaran una

parte, han sido confiscadas y

repartidas entre tos campesi
nos pobres y medios. Los

obreros agrícolas, los coolíes

(peones) y los campesinos de

los dos sexos han obtenido

iguales derechos. Han sido en

tregados terrenos a los inváli

dos, a los ancianos y a las viu

das, pero no pudiendo ellos

mismos trabajarlos, se encarga
de hacerlo el Soviet local, en

su beneficio.

Todo soldado del Ejército
Rojo, cualquiera que sea su

origen, recibe una parcela de

terreno durante su permanen

cia bajo las armas; estas par

celas son cultivadas por sus

familiares o por los Soviets lo

cales.

Loa campesinos ricos, expro

piados sin indemnización al

guna, también obtienen tierra

suficiente para sus necesidades

familiares, pero a condición de

cultivarlas ellos mismos, sin

emplear asalariados en este

tiabajo.
Las tierras se reparten se

gún el número de trabajadores
de cada familia, y cada Soviet

local se encarga de distribuir

la* en relación a las condicio

nes locales del terreno.

Todas las casas, granjas, de

pósitos, instrumentos agríco
las, así como los animales per

tenecientes a los feudales, mi

litaristas, propietarios latifun

distas, clero, etc., son igual
mente confiscados y utilizados

en beneficio de la colectividad.

Las construcciones son des

tinadas para hospedar a los

campesinos pobres y medios o

para servir de locales a las so

ciedades cooperativas, clubs,
oficinas de los Soviets locales

o de las organizaciones de

masa, tales como la Liga de

las Juventudes, las asociacio

nes de mujeres y de campesi
nos, etc.

Han sido construidas esta

ciones agrícolas para propor
cionar a los campesinos ins

trumentos de labranza, anima

les y forraje y, además, para

instruirlos en los métodos agrí
colas científicos.

Han sido abolidos y casti

gados con penas severas todos

los acuerdos y contratos ora

les o por escrito relativos al

trabajo, venta, etc. Han sida

anuladas todas las deudas coa

traídas en épocas anteriores.
Nos parece digno de subrayar
que incurren en graves sancio

nes los campesinos que paguen
deudas de cualquier naturale

za a los propietarios u otroa

elementos explotadores. Toda

tentativa de parte de estos úl

timos o de elementos análogas
para hacerse reembolsar dine

ros prestados o de cobitar

arriendos, es castigada severa

mente por la ley revoluciona

ria.

)'~.n cuanto a la propiedad co

mún, lagos, bosques, terreno
de pastoreo, etc., pertenece ac
tualmente al Gobierno Central,

p*.co los Soviets locales son

los encargados de establecer

en estos terrenos empresas de

explotación industrial o agra
ria colectiva.

Estos Soviets locales se en

cargan también de vigilar el

mejoramiento de los viejos ca
nales de riego y proceder a la

construcción de nuevos cana-

tes, trazar nuevos caminos,

etc.

Esta ley sanciona legalmen-
te la realización de la revolu

ción agraria antiimperialista.
ya en camino, revolución que
abrió a los millones de campe

sinos y obreros chinos una

nueva época de bienestar y de

progreso.



plan tanaka
lia texto que poblfcamos forma

•parte de nna memoria que el ba

lón Tanaka, primer ministro ja

ponés, presentó al Emperador del

Japón en 1927.

La conquista de la- Mancharla

y los siiiv.-iiw bélicos posteriores

m> son más que la realización

práctica del programa im-perlaUs-
1-1 ja-ponós tendiente a la domina

ción do tu Manchitria y la Mongo-

ü.i, al do^niembramiento de la

(ftilna y a la creación de un pode
roso Imperio continental japones

en Asia, baso de nna hegemonía

japones» pan-asiática.
Tía memoria del barón Tanatea

ha sido publicada en Ohlna, en

Rusia, en Europa y en América.

En el ano 1931 las revelaciones

del "Morning Post" de Ix>nd>es

dieron lugar a un débil y tardío

desmentido de la Embajada japo

nesa, al cual contestó el diario

conservador con una encuesta que

le permitió demostrar la autenti

cidad del documento, autenticidad

que- la creación del Manchú'KúO

«4 ha encarando de confirmar:

"Desde la guerra europea loa

Intereses políticos y económicos

del Japón están en condiciones

precarias. J2sto es debido al ttiedho

de que nosotros no hemos sabido

beneficiarnos de nuestros privile

gios especiales en Manchuria y

Mongolia, -y realizar completamen

te nuestros deretíhos adquiridos.

Con ei propósito de decretar pla

nes 'para la colonización del Ex

tremo Oriente y para el desarro

llo de nuestro nuevo imperio con

tinental ihemoa tenido una confe

rencia especial durante once días,

desde el 27 de junio ihasta el 7 de

julio. .Han asistido todos los fun

cionarlos, civiles ■/ militares, que

conocen la 'Manetauria rv la Moa-

...i,]:.].. Laa resoluciones siguientes

aon el resultado de esta conferen

cia. I*as sometemos respetuosa

mente a la consideración de vues

tra Majestad."

CONSIDBi^CION'JaS O-EU-TE-

ftAl-ES

"Ei término Mandhuri-j. y Mon-

golla encierra las provincias do

.¡■>f- tí! ■'■:!. Kirín, üeilungkiang y

la Mongolia exterior e interior.

Comprende una extensión de 113

mil 9S kilómetros cuadrados, con

una «oblación de 28 millones da

.Habitantes. Este territorio, si se

L'xcapbúa la Corea y Formosa, so

brepasa mas de tres veces la ex

tensión de nuestro imperio, pero

su población no alcanza mus que

a- tercio de la nuestra. (La débil

densidad de la (población no es el

único atractivo que ofrece este

país: sus riquezas en silvicultura.

en minerales y en productos agrl-

i-olas no tienen rivales en el mun

do. Para explotar estos recursos

y eternizar nuestra gloria nacional,

hemos creado la Compañía de Ca

minos de Hierro de la Manohuria

del Sur. La Inversión total de

nuestras empresas en caminos de

hierro, en construcciones navales,

en minas, en silvicultura, en ace-

fo, en agricultura y ganadería—

capitales, digámoslo, destinados al

beneficio mutuo de Ohlna y el Ja

pón—se eleva a 440- millonea de

yens. Quedando entendido que la

Coin-pañla esta autorizada para

ejercer tas funciones diplomáticas

de policía y otras funciones admi

nistrativas ordinarias, de modo

que pueda desarrollarse nuestra

[política imperial. la Compañía

forma una organización particular

que posee exactamente los mismos

poderes quo los del Gobierno ge

neral d© Corsa. Este Bolo 'hedho

es suficiente para mostrar los in

tereses considerables que nosotros

poseemos en Mandhuria -y Mon-

golia."

.A LA COWQfü'ISSTA IWSIi ASIA.

"Para nuestra pro-pla protec

ción y para la de otros, el Japón

podría vencer las dificultades en

Asia oriental a menos que ejerza

una política de "sangre y hierro".

Pero poniendo en acción esta po

lítica sería preciso hacer frente a

los Estados Unidos que la China,

cuya defensa es combatir el ve

neno por el veneni, va a volver

contra nosotros. tEn el futuro, si

queremos controlar la Ohina, nos

será necesario aplastar a los Es

tados Unidos como lo hemos «he

cho con la Rusia en el .pasado. Pe

ro para conquistar la China nos

será preciso, en primer termino,

conquistar la Mandhuria ty la Mon-

golia. Para - conquistar el mundo

entero, la conquista de la China

os una condición previa. SI logra

mos apoderarnos de la China, los

otros países del Asna y los del

Mar del Sur nos temerán y se

rendirán a nosotros. En este mo

mento el mundo ver& que el Asia

Oriental será nuestra y no osara

violar nuestros derechos."

"-Considerando laa condiciones

actuales y laa posibilidades de

nuestro país, nuestra mejor polí

tica es tomar medidas positivas

para obtener deredhos y prWile-

s-oí! en Mandhuria y Mongolia. Y

ésta no 'pueden ser otras que la

de servirse de estas regiones, co

mo base para la penetración en el .

rento de la ahina, ipor intermedio

del comercio. Armados de dere-

pros ya adquiridos nos apoderare

mos de todos los recursos del -pais.

Teniendo a nuestra disposición to

dos los recursos de la Ohlna, pro

cederemos a la conquista de la

India. de loa aroh i-piélagos de loa

mares del sur, del Asia Menor, del

Asia Central y do Europa."

"La comunicación es la madre

de la defensa nacional, la garan

tía de la victoria, el motor del

desarrollo económico. La Ohina no

posee más que 7ÍW-0 a 73-00 millas

ríe vía férrea. Debe tener a lo me-

i js 5 o 6 mil millas mas. Si de

seamos desarrollar los recurso1»

naturales ry reforzar nuestra de

fensa nacional, en interés de la

pp.z en lExtremo Oriente, nos con

viene construir vías férreas en la

iManohuria del Norte."

"De este modo podremos diri

gir el desarrollo económico y po

lítico en iMandhuria del Sur, ya

que, por desgracia, nuestros fe

rrocarriles en esta región están

construidos principalmente para

fines económicos. Faltan lineas

circulares necesarias para la mo

vilización militar y el transporte,

de manera que envuelvan el cora

zón de la Manchurla y la .Mongo-

lia y poder entraibar as! el des-

:nvollo económico, militar y polí
tico de la Ohina por una parte y

detener la penetración de la in

fluencia de la Rusia ,por otra. He

aquí la llave de nuestra política

continental."
"

"

"~'--**VFTrsq

EL CAMINO »F, HIF.RRO DEL

ICSTE CTIUVO V LA RUSIA

SOVIÉTICA

"I.a vía férrea sudmanchuriania

no os suficiente para nuestro uso,

Considerando nuestras neceslda-

dea actuales y nuestras necesida

des futuras, nos es indispensable

tener el control de las vías fé

rreas de la Manohuria del Norte

y la Mongolia, del Sur, sobre todo

por el faedho de que loa recurso*
de la Manohuria del Norte y de
U Mongolia Oriental dan lugar a

una expansión territorial -y a «be

neficios materiales, mas.- conside
rables aún. En la Mandhuria deí

Sur el numero de dhin>s aumenta
en tales proporciones que acabara

por lesionar sariarnc-ute nuestros

Intereses económicos y políticos.
En tales circunstancias estamos

obligados a tomar medidas agre
sivas en la Mandhuria del Norte,
con el fin de asegurar nuestra

prosperidad futura, Pero si la vía

férrea del Este dhino de la Rusia

Soviética pretende extenderse en

cate territorio, nuestra nueva po

lítica continental estara condena

da a una funesta paralización. Re

sultará inevitablemente un con

flicto con la Rusia en un futuro

l¿róximo. y en tal caso se asistirá

a una repetición de la guerra ruso-

japonesa. Como el ferrocarril sud.

manohurlano en la última gue

rra, el ferrocarril del Este dhino

caerá en nuestras manos y noa

apoderaremos de Kirin, como en

otro tiempo lo hicimos con Dalren.

En el programa de nuestra expan

sión nacional, otra guerra con Ru

bia en Mamohuria, para obtener

[os recursos de la Mancharla del

Norte, parece una, medida necesa

ria. Debemos exigir a Ohlna al

derecho da construir todas las li

neas militares de Importancia.

Cuando estas vías férreas estén

concluidas, lanzaremos nuestras

fuerzas sobre la Manchuria del

Norte tan lejos como sea posible.
Cuando la Rusia Soviética inter

venga, como lo (hará ciertamente,

tendremos tu oportunidad de des

encadenar un conflicto."

LA TERCERA 'ETAPA DES, tHt-

PERIALISMO JAPONES

"Según las últimas voluntades

de Meiji. nuestra primera etapa

serla la conquista de Formosa, y.

Ia segunda, la anexión de Corea.

Una ves alcanzadas estas dos eta

pas, quedaría por cumipllr la ter

cera, o sea la conquista de la

Manohuria, de la Mongolia y de

la Ohina. Y desde este instante el

resto del Asia, aquí comprendidas

las islas del mar del Sur, estará,

a nuestros pies."

Cumplida la primera etapa
del plan Tanaka, ei Japón se

lanza a la conquista de la Mon

golia. A pesar de que el Go

bierno japonés ha prometida
solemnemente no hacer avan

zar sus tropas más allá de la

gran muralla, los cables de es

te último tiempo comunican

que aviones japoneses lanza

ron proclamas en las ciudades

de Mongolia Oriental, firma

das por los jefes del Manchu-

kúo, pantallas desde luego del

Estado Mayor japonés, en las

cuales aseguran que dicho país

(25 millones de habitantes) de

be considerarse como provin
cia, histórica y geográficamen
te, ligada al Estado del Man-

chukúo, y que, por lo tanto,

sus habitantes deben recono

cer la autoridad de sus jefes.
Los cables anuncian también

que tropas japonesas y man-

churianaa inician ya la inva

sión de la Mongolia.

En invierno del mes pasado
las constantes provocaciones
japonesas hicieron temer un

conflicto^éntre la U. R. S. S
y el Japón.
La posesión del ferrocarril

de! Este chino era el pretexto
de los militaristas japoneses
para emprender sua activida
des agresivas.
En septiembre del año ppdo.

el Gobierno ruso obtuvo el tex
to de documentos constituidos
por informes que el general
Takeshi Ishikari enviaba al
Gobierno japonés. Dicho gene
ral es comandante en jefe del

Ejército del Kuang Shu y Em
bajador del Japón ante el

Manchukúo.

Estos documentos revelaban
cómo los oficiales japoneses, en
connivencia con los oficiales
del Manchnkúo, preparaban
"activas medidas de presión"
para apresurar la venta de los
derechos de la U. R. S. S. en
el ferrocarril del Este chino.

Además, el Estado Mavor ja
ponés consultaba toda clase de
medidas nara imposibilitar !a
intervención de 1o<? represen
tantes ruaos en dicho ferroca
rril; desde !a anulación de las
órdenes del representante ruso

hasta
. secuestros de altos em-

oleados y ocupación militar de
las estaciones, junto con apro

piación forzada del material
rodante perteneciente a loa
Soviets.

Estos documentos fueron

presentados por el embajador
soviético al ministerio de rela

ciones- exteriores del Japón,
para que éste confirmara su

autenticidad. El gobierno japo
nés, a guisa de respuesta, hizo
detener siete grandes funcio

narios soviéticos y desencade

nó una gran campaña de pren
sa tendiente a demostrar que
la URSS, hacía grandes pre

parativos de guerra en contra

del Japón.
A pesar de las constantes

proposiciones de arreglo de la

URSS, el'gobierno japonés se

niega a tratar, o bien pone con

diciones imposibles. Por ejem-

Íilo,
ofrece la cuarta parte de

o que Rusia exige para poder
ceder equitativamente sus de

rechos sobre el ferrocarril.

La guerra contra la URSS.

forma parte íntegramente del

famoso plan Tanaka, y justa
mente ahora nos encontramos

en la etapa de la conquista de

Mongolia, acompañada o se

guida de la agresión de la

URSS. El gobierno de la

URSS, ha hecho saber a los

imperialistas del Japón que es

tá dispuesta, a repeler cual

quier intervención armada.

A pesar de todo, las provo
caciones se repiten y la situa

ción ea en este momento su

mamente crítica. Pero las ma

sas trabajadoras de todo el

mundo están ya perfectamen
te advertidas de las intencio

nes de la camarilla imperialis
ta japonesa, que no vacila en

desencadenar una nueva ma

tanza, a fin de satisfacer la vo

racidad insaciable de su mino

ría capitalista.
C. RENDON. .
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¡mar*,, una guerra no conocida
Hace dios el cable noe traía la

noticia dw que «i ua>ai-<JLaama del

Tíbet, un sauío vaxwo louopode-

roso, tnaoia muerio t-uvenenauo, y

que es-a muoi->.e -Aukor-a- podido

provocar eeriod <.raa.-j.rnoa en ex

tensas rt-giont-a oc ia Guiña bu

dista.

Para mudaos <iu« deeoonocen

la íiLipu. u..oj >i--i laama de

lahaasa, -a houcia uatorá pasado

desapercibida «uu-e oiroe -hectnoa

de miioor r«sOai<u-cla occidental.

E¡a nu--.-i-.r-j pio-joaito hacer un

poco de luz botjae caie aconteci

miento. Cumo ilustración, recor

daremos que ei uuu i « una es

pecie oe i'... i>a oriental, investido

de poderes celesoiaies -j terrena

les, a quten obeaecen .millonea de

■fanáticos y que puede ser influen

ciado por iuieieoes Imperialistas

de ultramar,

Veamos algunos antecedentes

«obre el Tibe-.:

Hace 2t> anos que Inglaterra

considera el Tíbet una Bemicolo-

riKi. En i-J-j?, por un tratado an-

glo-zansta, puuo conseguir algu

nos "tterechoB;1
- privilegiados en

este Inmenso (.erviiorio.

ivl gobernador eclesiastloo-mili-

tar-poiiuco del Ti-bet. el Dalai-

[Lama, un monje ooure un trono,

es simplemente un funcionario al

servicio de Inglaterra. -Que no

presta oídos a laa reclamaciones

de los jefes chinos del Kuomin-

tang, de quienes politicamente de

pende.
■El Tíbet está, separado del res

to de ia Cmina por loe desiertos

de arena del Goal y, lógicamen

te, debido a este obstáculo natu

ral, los señores feudales del Títoet

prefieren para el comercio el ca

mino torcía la india inglesa, mu

cho mas corto y m-íno» peligroso.

Hace casi un ano y pico el Ja

pón p.=nei,ríU>a en Manohuria y

loa funcionarios ingleses del Ti'bet

pensaron que el momento era muy

propicio para realizar sus proyec

tos, aproveoiíando que la aten

ción mundial escoba pendiente de

laa hazauajs japo-u-aas en -Extvema

Orieme.

laa Agencia' ¿Reutcr, empresa in

glesa, no dejó iiltrar una sola pa

labra eobre lo que ee estaba des.

arrolla-nao tras k\ desierto- de

Gobi.

Lleude luego, si el Ja-pon pu-jj

tomarse la -toancliiuria, tanto me

jor para Inglaterra: ella habla

podido -'ocuparse" del Tihet.

iüu «a.eete momento cuando la

prensa bu sueea ohlna se llenó de

noticiaa mquieíantes que venían

de la provincia de Bisan, sector

de la región Oeste de eittíhouang.

Sigan ea una provincia miii

despoblada, cuenta solamente con

40.<>(M) «abitantes, todos chinos:

es una región salvaje, muy atra

sada.

j^ae tropas del Tíbct toldaron

bu ataqne sobre filtehouang con

ayuda de los ingleses. Preceden

temente hatola sido firmado un

convenio entre el X>alaJ-I>ama 9

los ingleses, en que el launa de

clara rio aom'eterse a) -Gobierne

chino do Narikin, acepta la "cola

boración" militar y financiera

(Británica, impone la deportación

de todos ios chinos afuera de los

límites del Tíbct en el plazo ti*?

seis meses.

En recompensa, Inglaterra pro

porcionaba dinero y municiones,

y en caso de una agresión ohina

al Tíb9t (esta Ohina ee tan per

vertía- ella ataca siempre; véase

e; caso de Mandhuria), Inglaterra

se obligaba a prestar ayuda mili

tar al Lama. ¡Desinteresados los

ingleses 1

Mientras tanto, las tropae ttbe-

tanas ocupaban troe cuartas par

tes de la provincia- do Sigan.

uSl 19 de'íynio de 1932 los sol

dados tlbetanoa, «in ningún pre

texto, Irrumpieron en la región

¿e la frontera de Bitcfnouang,

desbandando las tropas del gene

ral Ma-Line, a las órdenes del

Gobierno del Kuomintang, y si

guieron avanzando. En esos días,

el diario gubernativo "Dagunbao"
de Kankin, daba la alarma, de

nunciaba el acuerdo anglo-la-

Tnaino: el Dalai habla recibido

—decía.— 40 piezas de artillería

y 2.000 fusiles con 2 millones de

eartudh os ; estas armas fueron

llevadas a Lhassa, carpí taL-Bantua-

rio del Tíbet, y después coticen-

t raciae a Ghansou. en la frontera,

para la lucha contra China.

El Lama tuvo que dar explica

ciones: estas armas hablan aldo

enviadas pora. . . ejercicios mili

tares de sus tropas, nada más.

Los detalles de estas diversiones

tibetnnas tienen mucha analogía

con los acontecimientos de Man

churia. Si los jefea manchoes ee

hablan revelado alumnos diligen

te a de sus maestros nipones, loa

líderes tibetanos demostraron a

breve plazo la eficiencia de la es

cuela militar inglesa.
Los oficiales del -Ejército del

Tlbet llevan armas Inelesa* y

usan casualmente la misma estra

tegia militar británica ; mas Aun:

si en Mandhuria se pudo nombrar

gobernador a Pu TI. «heredero del

emperador chino, en el Tíbet se

Mc-va a cabo una extensa propa

ganda en favor de la restauración

de la antigua dinastía Min y por
la anexión de Tsirthai y de una

>parte de? la provincia de Unnan.

La guerra dhlno-tibetana, en

mascaramiento de una interven

ción inglesa en China, dura des

de -hace dos años.

Hace tiempo, el general Lo-

Ven-Toui. de 8itchouang, rechazó

a las tropas tibetanas de la reglón
de Tchouan-'btan, pero estas vol

vieron a concenlrarse en las pro

ximidades del convento Dazún y

•contraatacaron a los chinos.

Siguen loa juegos militares del

Hace algunos meses, H. J.
Perkln?, estudiante de una

Universidad de Estados Uní-

dos, se preocupó de establecer

cuá:itos egresados de la Uni

versidad de Harward, diplo
mados en 1932, habían logrado
conseguir una ocupación dura

dera en el curso de este año.

De sus investigaciones resultó

que solamente 25 de 490 esta

ban en esta envidiable situa

ción.

Consternado por este descu

brimiento y en vista de su pró
ximo diploma, el joven Per-

kins decidió extender su inves

tigación a todas las Universi

dades y Escuelas Superiores
de Estados Unidos, llegando a

ía misma desalentadora con

clusión.

Hay que tomar en cuenta

que reunir datos sobre los di

plomados en profesiones libe

rales que hayan conseguido al

gún trabajo es algo bastante

difícil, pues no existen datos

oficiales al respecto.
De los datos reunidos por él

resultó que en Nueva York (en
septiembre de 1933) 3.324 pro
fesionales recibían subsidios
de cesantía de las instituciones
de beneficencia; de éstos 610
eran ingenieros, 954 profesores
de liceos superiores, 307 con

tadores de Bancos, 17 médicos
y 32 abogados, etc.

Lama con cañones Ingleses...
)■..) U i.,.: ma .u..:.., un decre

to de movilización gi-ucral y lla

mó a sus ''amiujub" iob Ingleses,

rogando- ea bü •■■■■ an la ucit-uaa

de Ni.ii, Estado "autónomo" cer

ca del lhüi-i.Ajj. mu. i-.u bajo el

conirol de los funcionarios britá

nicos.

I-Ja último anállais, el negocio ea

el de* !!■■-. ¡■í>r..,.i:L---iuu de la -C/iina.

con esta, amplia maniobra, de In

tervención inglesa: Dejadme el

Tibe-, y no m« preocupare de la

Manchuria, dice Inglaterra,
i.-i-j una mirada al mapa nos

Indica que el "'negocio" no es Bo

lamente la "defensa" de la pro

vincia de Sitchouang: el Tíbet ea

Umatrofe a la región de -Sintsian.

iy ésta a la Unión Soviética. Par:t

cuando llegue el momento de un

ataque comiblnado contra lu Rusia

revolucionaria, Inglaterra tendrá

:-u punto de apoyo.

De esta manera solapada ae

-practica la disección de la China:

Manohuria al Oriente, Tíbet al

Occidente, Francia acaparando

las islas de Coral, al Sur.

Ei X>alai-Lama ya anuncia la

restauración del gran "imperio

Tibetano", -Desde luego los sabios

ae '..-i...:-- demuestran con da.tot;

históricos que Onina no uxiste; lo

nue existe es el Tíbet.

■Eets tiene ya 900.0-00 'hombres

najo las armas, adiestrados por

oficiales inglt-a^s. ¿Para qué tan

to ejercicio para un modesto mon

je ? -Evidentemente, el santo pa

dre de Uhassa tiene una gruesa

c.-u*inta corriente en los Bancos de

.Londres.

Pero en estos dlaa lo (han en

venenado.

No atinamos a descubrir este

misterio. El sucesor debe ser un

r.iíu de corta edad que fácilmente

será manejado por la corte de

intrigantes que han asesinado al

¡..ame.

En el Boletín de la Corpo
ración de Abogados se dice

que el 16 por ciento de este

gremio está cesante, y se re

fiere sólo a los profesionales
que no gozan de ningún traba

jo, no tomándose en cuenta los

que nomínalmente ejercen su

profesión por tener bufete
abierto.

La Asociación de Profesores

Secundarios de Estados Unidos
cuenta con más de 15.000 aso

ciados cesantes. No sabemos

por qué oficialmente éstos no

son considerados en las esta

dísticas oficiales.

Datos estadísticos precisos
sobre los profesores universi

tarios no cx^ten. Sin embargo,
el Instituto de Brookyngs, en
Washington, ha considerado
entre las Escuelas Superiores
que ofrece a sus egresados
tina carrera asegurada de an

temano {sociólogos, economis
tas, etc.) ; en los últimos dos
años con muchos dificultades

pudo proporcionar empleos -t

un número reducido de alum
nos.

Uno de éttos, joven de mu

cha iniciativa, durante un año
envió solicitudes a todas las

Universidades y Escuelas Su

periores de Yanquilandia, en

total más de 350, logrando en

contrar vacante un solo pues
to de secundaria importancia.

Los datos estadísticos sobre

la cesantía de ios ingenieros
son mas x«.*.iii;á de e^tuüiar.

El periódico técnico "Power"

dice que en octubre de 1931, es
decir recién iniciada ía crisis

mundial, el 1/ por ciento de

los ingenieros de Kstauos Uni

dos estaban ya cesantes. En

diciembre dei misino año, el

b¿ por cicniu de todos ios

egresados de la^ Escuejas de

ingeniería uo pudieron conse-

gu.r ninguna ocupación. j¿$
sensible que e¿te periódico no

haya podido proporcionar nin

gún uato sobre el numero de

ingenieros que se ganaban la

vida en proiesiones mus dis

paratadas.
Desde octubre de 1932 -i

septiembre de 1933 el Comité

de Ingenieros Cesantes recibió

2.532 solicitudes de ingenieros

dispuestos a aceptar cualquie
ra ocupación, bolamente 4*M

pudieron recibir una contesta

ción satisfactoria, pero exclusi

vamente 73 lograron una ocu

pación estable; los demás, tra

bajos temporales.
Entre los químicos hay un

30 a 45 por ciento de cesantes;
entre los arquitectos, más o

menos la misma proporción.
Como consecuencia de esta

desastrosa situación, reflejo de

la pavorosa cesantía que azota

al elemento trabajador de Es

tados Unidos, desde algún
tiempo se practica,el intercam
bio de trabajo entre profesio
nales, por ejemplo, un maestro

zapatero arregla los zapatos a

un sastre en cambio de un

arreglo de ropa; un maestro

carpintero da su trabajo en

cambio de trajecitos para sus

niños, etc.

Pero los dentistas, médicos,

abogados, etc., en muy raros

casos aceptan este sistema de

intercambio por no poder cali
ficar el valor de su trabajo. He

aquí entonces -la Carnegie
Foundation que viene en ayu

da de todo el mundo : asigna
un premio al descubridor de

un sistema de calificación para

el intercambio de trabajo sin

intromisión de la moneda. Pe

ro, a pe¿ar de esto, para mu

chas profesiones se presentan

grandes obstáculos; por ejem

plo, ¿cómo puede el sabio in

tercambiar su saber con el

trabajo de otros profesionales"'
Hemos llegado a ía degenera
ción del trabajo.
En resumen, muchos inte

lectuales soportan una vida de

verdaderos parias, perdiendo
poco a poco su dignidad de

hombres, acosados por el ham

bre, preocupados de la existen

cia de sus familias, sin ningu
na esperanza de un cambio

próximo en su miserable con

dición.

No solamente entre lo1*

obreros cesantes se presentan
los "miserables", los pordiose
ros; pero ya entre los profe
sionales se cuentan muchos

que se hunden paulatinamente
en el "lumpenproletariat", en

esa masa andrajosa y ham

brienta que duerme en las

bancas de los jardines o en la

puerta de las iglesias.

intelectualidad hambrienta



ecos de la u. r. s. s.
El periodista Luis Fischer

es actualmente corresponsal en
U. R. S. S. de varios periódi
cos importantes de Estados

Unidos. En "Nation" de Nue-

-. .1 York publica un, interesan

te artículo, intitulado "La re-

\oluciori soviética continúa",

del cual entresacamos algunos

párrafos de interés.

"Después de 16 años de re

volución; después de 5 años de

tm inmenso esfuerzo cíclico, el

entusiasmo y la fe de la revo

lución rusa permanecen intac

tos.

"Se precisan años para crear

una base comunista en todas

las actividades humanas. Si es

así, ¿cómo podríamos definir

el período actual de la revolu

ción bolchevique? ;Es socia

lismo, socialismo de Estado,

comunismo socialista, capita
lismo de Estado, socialismo

capitalista o alguna otra co-

"Las fábricas pertenecen al

Estauo; los transportes son

monopolios del Estado; el co
mercio es prerrogativa del Es

tado. El Gobierno controla los

kolkhozes y su actividad no

cesa de ensancharse.

"El Estado ejerce, en el

país de los Soviets, muchas

(unciones que desempeñan los

capitalistas en los países bur

gueses; pero las entradas de

aquél se distribuyen de acuer

do con el interés general; se

trata, pues, aquí de socialismo

de Estado, y no es este, por

cierto, el caso de aquello.)
países donde ei Gobierno se

contenta con poseer los Ban-

i-us, las industrias, los ferroca

rriles, etc., a título de propie-
L;>rio capitalista privado.
"Además, este Estado que

controla todas las empresas

económicas, no se deja a su

vez controlar por los capitalis
tas —

porque los capitalistas
no tienen ninguna influencia y

desaparecen rápidamente en

la U. R. S. S., lo cual no nos

permite considerar como capi
talismo de Estado el sistema

vigente en la Unión Soviética.

SE PREPARAN

SORPRESAS

"Un gobierno que posee o

que controla todas las indus

trias, toda la agricultura, to

dos los transportes de un país,
tiene que ser todopoderoso, so-
hre todo cuando ta economía

de ese país está en crecimiento

continuo, como es el caso de la

U. R. S. S. En el curso de 1933

se han visto en Rusia progre

sos económicos verdaderamen

te notables. Así las usinas de

Tcheliabinsn producen, des

pués de un corto período de

"enfermedad de crecimiento",

series de tractores agrícolas de

60 IIP. En el Ur?.l las fábricas

crecen, sorprendiendo incluso

a los especialistas norteameri

cano-:. En algunos meses más

entrarán alií en actividad tur

binas de 570.000 kilowatios.

No se cesa de construir nuevas

vías férreas. .El canal Mar

Blanco-Mar Báltico recién ter-

minn cuando ya se comienza a

construir el canal Volga-Mos-
rú. La energía y !a imagina
ción de los bolcheviques no

parecen conocer límites norma

les. ¡ Y, sin embargo, el año

1933 no es todavía el de las

grandes realizaciones! El se

gundo plan quinquenal, que

comienza en 1934, habrá de

sorprender al mundo por la

audacia de sus concepciones.
Y no cabe duda que hacia 1940

la U. R. S. S. se convertirá en

el país más poderoso del mun

do, comparable sólo a Estados

Unidos.

"Ciertamente que las cues

tiones económicas no están

todavía todas resueltas. Se tra

ta de mejorar el nivel de vida,

de regular la distribución, de

aumentar la producción, etc.'

Pero la vía está ya preparada.
La economía soviética no está

de ningún modo flotando a la

deriva, como en tantos otros

países capitalistas ; tampoco

está en el período de las expe

riencias. Hay un plan y se

constatan sus progresos. Que
da mucho que hacer, sin em

bargo, en el dominio de las re

laciones sociales, de la ética, de

!a educación, de las relaciones

entre el individuo y el Estado.

Pero la revolución es todavía

joven y
r

APARECERÁ

EL ESTADO Y LA RE

VOLUCIÓN PROLETA

RIA

de LENIN

Pídalo a la

LIBRERÍA WALTON

Teatinos 172.— Casilla 3585

Se remite contra reem

bolso.

SEN KATAYAMA

El proletariado revoluciona

rio japonés acaba de perder a

uno ae sus más valientes lu-

rhadorcb.

Tenía 74 años; participó
¡íasta la vigilia de su muerte

en el movimiento revoluciona

rio. Hace pocos mc-cs asistió

al Congreso Mundial Contra

la Guerra reunido en Amst-ir-

dam.

En 1S97 fundó, en unión de

I>cai)é, la Asociación Socialis

ta japonesa; organizó por

aquel entonces numerosos sin

dicatos, dirigió huelgas, creó
una prensa obrera: todas es

tas actividades lo ¡levaron en

repetidas ocasiones ante los

tribunales del Mikado. En

1906, después de la guerra ru

so-japonesa, se vio obligado a

salir del país pava sustraerse a

la feroz persecución que se

desencadenaba en Japón. En

1919 fué uno de los primeros
en adherir a la Tercera Inter

nacional, de la que fué uno de

sus más destacados dirigentes
del E. C.

.Katayama desaparece cuan

do la represión del imperialia-
mo nipón se enfurece con una

ferocidad sin precedentes.
Veamos algunos datos: el 20

de setiembre empezó en Zairen

un proceso contra 20 obreros

detenidos desde 1928 ; el 26 del

mismo mes otro proceso con

tra 264 revolucionarios corea

nos en Seoul. En Formosa re

cién se inicia también un gran

proceso contra un grupo de in

dígenas acusados de rebelión.

En el mismo Japón la "justi
cia" del imperio cercena las fi

las de los revolucionarios.

Katayama desaparece en el

período de una nueva ascen

sión del movimiento revolucio

nario japonés. Las huelgas se

multiplican, el terror blanco ae

extiende.

Saludemos conmovidos la

memoria de este luchador obre

ro, luminosa ejemplo de valor

v actividad revolucionarios.

PROGRAMA DE

UN POETA

Señores militaristas,
ávidos de luchar

por cualquier patria,
yo canto las aves en jaula,
¿está bien?

Señores dictadores,
yo me inspiro en vosotros,
y abrazo vuestros pies
para que podáis darme
una buena patada.
Yo canto tranquilamente
a los árboles y flores

para no ofender a nadie.

Compongo himnos sobre

los sentimientos sexuales

de los banqueros jubilados,
para divertirlos bien.

N. MAC LEOD.

"PRINCIPIOS"

se vende preferentemente
en el puesto de periódico.!
ubicado en la Alameda de

las Delicias esq. de Ahuma

da, al lado de la Rotica del

Indio y en la Librería de

Walton, Teatinos 172.

"PRINCIPIOS"

debe llegar a ser el quince
nario preferido por todos

aquellos .que aspiran a una

nueva estructura económi

co-política de la sociedad.

¿Quiere colaborar en

"PRINCIPIOS"?

Admitimos originales es

critos a máquina. Si no po

demos publicarlos, le con

testaremos.

NUEVA DIRECCIÓN

Quedan anuladas las an

tiguas direcciones.

Para correspondencia, gi
ros y demás valores, diríja
se a:

Jorge Martín, Casilla 1182,

Santiago.

LLAMADO A NUESTROS AGENTES EN PROVIN

CIAS

Camarada encargado de la venta:

"PRINCIPIOS" no es un periódico de la capital, sino

de todo el país. ,

"PRINCIPIOS" pretende llegar a ser un órgano de

sita capacitación política y económica. Esa finalidad la lo

graremos únicamente mediante su cooperación y ayuda.

Nuestros propósitos son elevar pronto ei número de

páginas a 12 y mejorar su contenido, estudiando los pro

blemas vitales de la hora presente en verdaderos artículos

de fondo y publicando las más variadas informaciones de

lo que acaece en todo el mundo. "Principios" se ahoga en

el estrecho margen de 8 páginas.

Organice la venta, busque subscriptores, forme circu

ios de amigos de "PRINCIPIOS"; todo esto esperamos
de

usted, todo eso necesitamos.

Aguardamos su respuesta.

LEA "DIEZ DÍAS QUE ESTREMECIERON AL MUN

DO" (Cómo conquistaron el poder los bolcheviques). Im

presionante relato de un periodista yankee.

EDITORIAL OSIRIS. — Cómprelo donde Walton.
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a consumirla, porque su atención

y «u conservación significará gas

tos lng<en<.ea del üsUulo, gastos

que en último término serán pa

gados con el trabajo de loa demás

■

asalariados.

No cb exagerado decir —

y esto

lo derivamos do '■nuestra directa

c-bservaciou
—

míe entre loe niños

proletarios no bay uno solo que

no uíu-íca el penoso espectáculo

de la inferioridad tísica. La des

nutrición y las deformidades» las

anemias y el raquitismo son afec

ciones a las cuales en la actua

lidad ningún niño proletario esca

pa. Los tfirax est rueños o dilata

dos, los abdómenes prominentes

que traducen alteraciones de tos

órganos contenidos en la cavidad,

los miembros de conformación vi

ciada, los eráneos desfigurados

son visibles en la totalidad de es-

toe «niños. T estas deformidades

físicas se 4raducen inevítablemen-

te por una falta o anormalidad

del desarrollo psíquico,

En resumen, de la generación

de niños y de Jóvenes que está

creciendo actualsneñié muy pocos

podran alcanzar un normal des

arrollo, 'í'.lás' medidas que pudie

ran adoptarse para salvarla, me

didas que existen, que la* ciencia

conoce or que tienen un carácter

social, no se aplicaran integra

mente mientras persista el absur

do sistema social dominante-

Pero en Chile no sólo mueren

y degeneran los niños. Los adul

tos también sufren las conseouen-

ciae de la constitución eeonómico-

soetal del pais v de la crisis orga-,

nica que lo asóla.

IE1 estudio de la mortalidad por

tuberculosis revela un hec-no muy

curioso. A «pesar de que la morta

lidad general toa ido disminuyen

do en los últimos anos (por lo

menos basta 1&1Ü. según ias esta

dísticas oficiales.) la mortalidad

por tubercuioBie ba ido aumen

tando. Y, en efecto, veamos algu

nas estadísticas sobre el número

de muertos por tuberculosis en el

pato:

Año -Muertos

1926 . . . . 10.112

1927 . . . . 10.477

13)28 . . . . 10.492

m» . . . . 10.876

1930 . .
,

. 11.2-28

Id» . . . . 10.8&1

1832- . . .. ll.l&fi

Eelas cifras deben ser aumen

tadas todavía en un "60 por cien

to, ya que un gran número de ca

sos no eo-i comprobados por el

médico, y el público los denuncia

como neumonías o bronconeumo-

nías, nombre con «1 cual entran

a figurar en las estadísticas,

Ias inversiones que 'han hecho

el Seguro Obrero y k>B servicios

de Asistencia Social en la aten

ción general de los enfermos y

en la atención particular de lo»

tuberculosos Iban Ido
"

en creci

miento -durante el mismo período.
Sin embargo, la tuberculosis ha

continuado su asoenso. Y de ello

se deduce una oonclusión bien

clara: los medios empleados para

atacar esta 'plaga son Ineficaces.

Y son Ineficaces porque están di

rigidos úiiiac ¡y exclusivamente a

la atención individual del enfer

mo y no a )a modificación del

ambiente social, que es el agente

productor de la tuberculosis.

Ninguna enfermedad merece

tanto como «ata el calificativo de

social, porque su origen esta, liga
do a las condiciones del medio so

cial y porque tiende a invadir,

por esto mismo, a todo el conglo

merado social. La miseria, ha ce

santía, el alcoholismo, la aíimen-

fca-etón deficiente, la habitación In-

aproplada son factores de impor

tancia decisiva.' Nadie pondrá en

duda que estos factores, sumados

¿r multiplicados, actúan poderosa

mente en la «hora actual sobre

las masas productoras del «pal8*

Luchar contra la tuberculosis

significa, en primer lugar, mejo

ramiento del standard ae vida del

obrero y, en segundo lugar, crea

ción de organismos y de servicios

que sepan dirigir en forma cien

tífica la lucha ant i tuberculosa.

pero estos requisitos Implican una

modificación tan profunda del

sistema social que su consecución

plena en la actualidad es prácti

camente imposible.

No obstante, podría obtenerse

una reducción de la tuberculosis

ei ee extendiera la aplicación de

los seguros sociales y elevara los

Balarlos de loe obreros, y si se

aplicaran algunas medidas de ca

rácter sanitario, entre las cuales

serta primordial la creación de

un mayor número de camas -para

tuberculosos en los «hospitales, con

el otKjeto de Buetraer el enfermo

contagioso al contacto con la co

lectividad, disminuyendo asi su

peligrosidad. Los médicos o- las

colectividades sindicales deben

Iniciar en este sentido una cam

pana convún. tendiente a conse

guir una mayor asignación del

(Estado para este fin, asignación

que podría obtenerse a expensas

de otras partidas Inútiles del pre

supuesto, como la destinada a gas-

tos de guerra o a conferencias di

plomáticas, por ejemplo.

No nos referiremos, -por falta

de espacio, al problema de tos

epidemias, especialmente al tifus

exantemático, sobre lo cual ya se

iba escrito (bastante.

Tampoco insistiremos en lo que

Be refiere a las enfermedades ve

néreas.

OONOIJt«JOIÍES

En un artículo de periódico no

podemos extendemos más. Pero

queremos aquí 'hacer resaltar al

gunas conclusiones frenerales que

derivan de estas consideraciones.

Es imposible separr las cues-

'

tiones médico-sanitarias del con

junto de las cuestiones sociales.

¡La estructura económica del país

determina directa e indirectamen

te, su presente y bu porvenir sa

nitario. ¡La miseria, la de"=nutri-

cíón y la incultura de arandes

masas determina deficiencias es-

■pecíficas en las oondiéioneq higie

nice—sociales de una población, y

cuando estos fa^to***^ pmi'fimen-

tan una a-rudlzaeiAn fe-nsis eco

nómica) esas de-ficler!fÍRt- ae mos

trarán con una intensidad supe

rior.

¿ Como lleear a apMear el re

medio fundamental? ¿CAmn s-iorf-

mir la miseria de Tai ma«fíB? Kl

capitalismo no puedo ¡hn-rerlo ni

en su ant i grúa forma, Ifboral y de

mocrática, ni en su forma moder

na, dictatorial <y fascWa. TTn vis-

fazo a las naciones capitalistas lo

flemuestra. Será n"c«'»-írio crear

las bases de una sociedad que pro

duzca en forma oren ntzada y en

vista a. Ia satisfacción fle las ne

cesidades comunes, una sociedad

en que la propiedad privada esté

abolida y el poder perteneaoa al

proletariado. Pero entretanto, la

luclha por el alza de los salarios,

por el mejoramiento de las con

diciones sanitarias y por Ta exten

sión de los sefruros BOdales, lu

anas que debe emprender la clase

obrera organizada, servirán para

obtener dentro del régimen exis

tente alguna pequefla melorta que

aligere un poco esta car-ja.

El cuadro que ofrece Rusia de

muestra lo que sostenemos. Las

condiciones sanitarias de este

país, en la época de los cares,

eran semejantes a las qne se ven

en Cthil©: gran mortalidad infan

til, gran morbilidad y mortalidad

por tuberculosis, persistencia de

enfermedades epidémicas, como el

cólera y el tifus exantemático. El

Gobierno Soviético "ha «hecho en

pocos años -una gran labor. La

mortalidad de los nifios (ha des

cendido, las enfermedades Infecto-

economía alemana
G. ROSSI.

EL FASCISMO AliCMAJSi FRENTE!

A LAS REALIDADES ECONO-

MiCAG

Antes de tomar el poder, el fás

ol sm o alemán se -parecía a esa es

finge generosa que prometía a to.

dos los que la interpelaban la

realización inmediata de sus más

secretas esperanzas. Antes de ser

nomlbrado canciller, Hitler repe

tía olempre, sin sonreír, que le se

rla fácil resolver la crisis econó

mica. "Que me den el poder, de

cía, y yo los sacar* del desierto

de la crisis, según «n -plan csta-

contagiosas se ban reducido y un

solo dato bastará para sintetizar

esta notable perfección de las

condiciones sanitarias: la pobla

ción msa aumenta en 3.Ú00.QM- de

personas por ano. (El sietema de

los seguros sociales se aplica en

Rusia; de un modo más completo

y eficiente que en los países capi

talistas y tienen como fin princi

pal mantener en 'buen estado de

salud a los trabajadores. Un dato

servirá -para ilustrarlo: en Rusia

el uno por ciento de los fondos

de los seguros se emplea en gas

tos administrativos; en Ohile. en

cambio, el diez por ciento de los

fondos se utiliza en pagar al per-

Bonal burocrático.

En una sociedad socialista el

carácter de la medicina cambiará

radicalmente. La acción del médi

co no estará polarizada íiacia la

curación do cada enfermo, sino

Bobre todo a la atención del con

glomerado social, alejando de él

los peligros, es decir, haciendo

una labor preferentemente pre

ventiva. La medicina indi-vidual

que gira en torno del enfermo y

que sólo está al alcance de los

que poseen recursos, será substi

tuida por una -medicina sociali

zada, en la cual los recursos de la

ciencia más adelantada serán

puestos al servicio de las masas

en grandes instituciones construi

das y mantenidas conforme a la

más moderna racionalización.

Entonces el éxito del •profesio

nal no será medido por el núme

ro de enfermos que atiende o

mantiene enfermos, sino por e!

númoro de individuos en buen

estado de salud qne existen en la

agrupación que está a su cuidado.

El m-'joramíento de sus estadísti

cas sanitarias será la verdadera

prueba de la eficacia del médico.

Llegaremos a este estado con la

calda de la sociedad capitalista.

Junto con ct-yos viejos mitos pe-

rí-cerá. también el mito de la me

dicina individual.

Compre;

EL ULTIMO REINADO

DE LOS ROMANOFF,

de Bons Orjick Sr.

Pídalo a Casilla 551, Stgo.

UN HOMBRE QUE QUI
SO SER NORMAL,

Cuentos por Marcos Voda-

novich

Biblioteca Walton. — Tea-

tinos 172
■

Mecido de antemuno." Hace 8 !>,-■■■■

ses que Hitler cuta en el poder,

101 fascismo toa -podido demostra*

lo que es ca-paz de (hacer, aderarás-

de la persecución de obreros y

judíos.

iDifeitntes capas sociales -v dis

tintos Intereses llevaron a Hitler

al -poder: Cuanto más diferentes

eran ei-tas capas, tanto mas dife

rían las promesas que les -había

hecho «i nacional-socialismo. Ca

da una de las clases que apoyó a

Hitler se imaginaba el Dorado fas

cista bajo un ángulo distinto. Na

da pues do sorprendente, que >a

mayor parte de la población ale

mana, sigA atentamente las -perrpe-

cias úc la política -hitleriana fren

te a la cilt-is económica y a te

desocupación.

La gran cuestión es la del "so.

cía lismo-nacional". ¿En - dónde se-

ha quc-düdo el gigantesco progra
ma de stiinlización? La {Leutsehe-

Bsrigwerkszeitune, cuyas afinida
des con el movimiento nascista se

conocen y que ee a la j vez el ór

gano oficial de la industria pesada

alemana y órgano oficioso de] go

bierno no vacila en responder sin

amfbajes a esta cuestión:

"6e toa reprochado a Hitler mu
chas veces, el que no tenga un

programa. Se vé ahora que es jue-
Oamente en su -carencia 'de pro

grama, en donde reside su fuírza.
Asi puede afrontar, sin prejnicio

nin-guno, los -problemas por resol

ver, y nada puede Impedirle rea

lizar lo que exlge el sentido co

mún." (Deutsche .BergwCrkezei-
tunjr. 20-VIH-3-S).
¿Y qué es lo que exige el sen

tido común? Para satisfacerlo Hi

tler no tendrá -mas que bautisar

cada empresa capitalista con la.

etiqueta. de "nacional-socialista".
Esto será epificients.

Los fascistas se Ihan ajtoderado
de la palabra "socialista" para ex

plotar mejor los sentimientos anti

capitalistas de las clases medias 7
de lo.i obreros. Pero ahora tene

mos que el fascismo alemán de

clara á los em-presarios: "No ten

gáis miedo a la -palabra -socialis

mo. Se trata de un sim-ple juego
de ipalalbras. Lo qua los Marxistaa

llamaron antes capitalismo nos

otros lo vamo-- a bautizar socia

lismo."

"lEra la palabra socialismo, e*^

cribe la Bengwerkszeitun-g, la que

hizo vacilar largo tiemfe>o «-. am

plias capas de la ¡bu nsiiesfa, en

iportlcutar industriales e Intelec

tuales antes de plegarse al movi

miento de Adolfo Hitler. .
. Hoy

día ««abemos [yo, que se tra«ta, de

un mal entendido. Mejor todavf.-i

q-ue la -propaganda naciónal -socia

lista los actos del nuevo gobierno

rlia ndemostrado que el socialismo

dol tercer (Reich estA exactamente

en las antípodas de lo que el mar

xismo Intitula socialismo." (Deuts-

ohe Bergwerksaetitung, 13-VIII-

33.)

Por otra -parte, hace ya akgún

tiempo que los "jefes" de la eco

nomía alemana ffian pasado al ata

que. Desde sa nombramiento, co

mo ministro de economía, Herr

Sdhmitt (ha prohibido, en la for

ma mías -eategúrica, toda tentativa

de intervención del nacional-

sodnJismo. en el libre juego eco

nómico, flu último discurso ipro-

.-:i:ini;i fué un suave llamado a la

buena voluntad de los capitali£tas>

de cualquier nacionalidad v de

cualquier confesión que ellos fue

sen. Tin este dfseureo se esforzó

en calmar la Inquietud del capi

tal banenrio en lo que se refería
al famoso ipvograma contra la ce.

Bantla,

(Continuará ein el próximo
número)

"Ghitenberg".—Amunátegui 884
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cuba

en revolución
1.= Cuba y el imperialismo

yanqui
Las noticias directas y exac

tas acerca del movimiento re

volucionario cubano no llegan

sino muy lentamente a los

centros extranjeros, pues los

cables son propiedad y mono

polio de la burguesía, la cual

desfigura los hechos de acuer

do con sus intereses. Para lo

grar formarnos un concepto

aproximado de los aconteci

mientos revolucionarios alia

acaecidos, debemos comenzar

por analizar algunos aspectos

del imperialismo yanqui que

ahoga la economía cubana.

La orientación principal de

la política exterior de Estados

Unidos reside en la prepara

ción de la guerra contra el Ja

pón. Prueba de ello son las

constantes y eficaces manio

bras de los norteamericanos

en el seno de la Liga; en sus

esfuerzos por romper
la alian

za anglo-japonesa y en evitar

la formación de cualquiera
otra con los países europeos;

el reconocimiento de la U. R.

S. S. ha sido una advertencia

peligrosa para el Japón; fi

nalmente el programa
naval

de Roosevelt, que forma par

te de la N. R. A., consulta un

presupuesto de 750 millones

de dólares.

No es de extrañar, entonces,

eí interés con que los Estados

Unidos intervienen descarada

mente en los acontecimientos

de Cuba que representa en el

Atlántico el punto estratégico
de mayor importancia para la

defensa del canal, llave del po

derío naval yanqui.

Pero no es este el único in-

<entivo que el imperialismo
norteamericano tiene en Cu

ba. Al igual que los demás

países semi-colonialcs latino

americanos, sus fuentes de

materias primas han sido aca

paradas por Wall-Strect, hi-

pertrofiando entre sus múlti

ples posibilidades de desarro

llo, sólo dos aspectos: el azú

car y el tabaco. Las inversio

nes yanqui:- en los ingenio?-

de azúcar solamente alcanzan

a 800 millones de dólares, en

circunstancias que las inver-

-aíones por el mismo capítulo
en sus otros dominios (Filipi

nas, Hawai y Puerto Rico")

sólo llegan a un total de 674

millones de pesos.

La concentración creciente

del capital yanqui en la rama

azucarera, la única interesante

para los banqueros de Nueva

York en ese país, ha suprimi
do a la pequeña propiedad
agrícola, aumentando el pro

letariado de los campos y eli

minando todos los demás cul

tivos indispensables para la

alimentación del pueblo cuba

no, como el café, el maíz, el

arroz, los fréjoles, etc., obli

gando a consumir productos
importados, recargados en sus

precios por las ganancias de

los importadores yanquis y de

los derechos aduaneros.

Completan la infiltración

yanqui en Cuba las inversio

nes en cultivo de tabaco, em

presas de transportes, de elec

tricidad, etc., que representan
alrededor de 750 millones de

dólares, lo que hace un total

de 1,550 millones invertidos

en Cuba.

2.—La dictadura de Machado

Esta dependencia estrecha

de la economía cubana de los

financieros neoyorkinos los ha

obligado a mantener en el go

bierno de Cuba a un dictador

servil a sus intereses. Macha

do fué el hombre ad hoc. Al

ascender al poder, declaraba

(en 1927) para tranquilizar a

sus amos: "Mientras yo sea

presidente de Cuba, una huel

ga no durará más de 48 ho

ras"'.

Sus primeras medidas con

sistieron en la organización
del aparato de policía y espio
naje más tenebroso que lia

existido en Sud América, sien

do en este sentido el maestro

de las dictaduras que se han

sucedido en los demás países
¡atino-americanos. La policía,
la sección de investigaciones

y la "porra" se complementa
ban mutuamente en su siste

ma de persecuciones y críme

nes. Hay que añadir la cola

boración de la Dirección de

Sanidad que, con sus prerro

gativas permanentes de ins-

(Pasa a la pág. 7)

en este número:
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matraca el Cable
INGENUIDAD INGLESA.

El "Times" de Londres y

uno de los tantos "Dailys" se

han planteado una curiosa pre

gunta: ¿Cómo es posible que

Paraguay y Bolivia, dos paí
ses económicamente exhaus

tos, puedan continuar una

guerra en el Chaco, con fla

mantes ametralladoras y ca

ñones y técnicos en matanzas?

Nosotros, sin pretender su

perar la agudeza del Averi

guador Universal de "El Mer

curio", el Times nacional,

aconsejaríamos a esos perio
distas ingleses que pregunta
ran sobre el particular a los

señores Rockefeller, dueño de

la Standard Oil y Deterding,
de la Shell.

"Las Ultimas Mentiras",
secreción vespertina del cen

tenario "Mercurio", nos rega

la una primicia sobre la "ho

rrible existencia del campesino
ruso".

Como fuente de informacio

nes se vale de las obras de

Bunin, un ruso blanco cesan

te en París.

Como buen hijo de latifun

dista, este autor describe en

sus obras con lujo de detalles

el hambre, la ignorancia y los

azotes de que eran víctimas

los campesinos de su país.
Pero, por desgracia, todo es

to acaece por el año de 1910.

Los plumarios de Don Cu

cho tienen el desenfado, sin

embargo, de llamar a Bunin

escritor soviético y de atribuir

las barbaridades que describe

al régimen bolchevique.
No sería extraño que ma

ñana se atribuyera las no me

nos grandes miserias del cam

pesinado chileno al Partido

Comunista.

PRIMERO DE MAYO.

En Alemania el próximo l.q
de Mayo los empleados nacis
estarán de fiesta.

Hitler pondrá en práctica su

nuevo programa medioeval de

la organización del trabajo.
LoS empleados ("adeptos"

en ia jerga hitleriana), jura
rán lealtad a su patrón o "lí

der", lo que significa aceptar

cualquier baja de sueldo sin

protestas, ya que la remune

ración deberá estar de acuer

do con las "utilidades oficia-

les"de la empresa.
Por su parte los estudiantes

universitarios nacis batirán

palmas, pues en lugar de va

caciones tendrán trabajo for

zado gratuito en los caminos.

Desearíamos saber con qué
expansiones de júbilo han aco

gido esta noticia los jovenzue
los nacistas, habitúes de los

portales, paseos y five-o'clock-

teas de la capital.

VAN DER LUBBE

DECAPITADO

Sorpresivamente el Gobier

no alemán ha ordenado la

ejecución del holandés Van

der Lubbe, condenado a muer

te en la Corte de Leipzig por
el incendio del Reichstag.
La ejecución- se hizo con

gran ceremonial : el verdugo
se puso levita y sombrero de

copa. Asistieron escasos con

currentes, pues la ejecución
fué "en privado". A pesar de

la manía nacionalista, se usó

la guillotina francesa como

instrumento de suplicio; el

corte fué impecable : apenas
dos surtidores de sangre sal

taron del cuello decapitado.
¡Maravilloso! Estamos en ple
na Edad Media. Los amos del

tercer Reich, agotados por las

drogas y otras diversiones

arias (homosexualismo) nece

sitan sensaciones crudas. El

infeliz Van der Lubbe ha si

do el instrumento y la vícti

ma propiciatoria de la sinies

tra farsa.

Algunos diarios europeo-i

han publicado fragmentos sen

sacionales del acta de acusa

ción del proceso de los incen

diarios del Reichstag. Este do

cumento era guardado en el

más absoluto misterio por la

justicia fascista. Pero, a pesar

Movimiento Intelectual Revolucionario en el Japón
El asunto del profesor

TAKIGAVA

En el diario "Pravda"
•

de

Moscú del 9 dé agosto de 1933,
encontramos el siguiente rela

to respecto de los últimos mo

vimientos de la intelectuali

dad de izquierda japonesa.
"Hace ya varios meses que

el nombre del profesor Taki

gava de la Facultad de Leyes
de la Universidad de Kioto

(antigua capital del Japón),
ocupa las páginas de la prensa

burguesa. Takigava es autor

dt una serie de profundas in

vestigaciones científicas sobre

el derecho. Hace poco publicó
su nueva obra, "Manual del

Código Criminal", fruto de

muchos años de trabajo, obra

qne fué atacada ferozmente

por la burguesía japonesa y

pincipalmente por los círcu

los militares que resguardan
cuidadosamente "la pureza de

la ideología nacional".

ií,I Manual de Takigava fué

boycoteado; el mismo profe
sar expulsado de la Universi

dad, perseguido por la clase

dominante y condenado, de

este modo, a una existencia de

hambre.

¿Cuál fué, entonces, el pe

cado de este libro científico?

En la introducción el profe

sor Takigava dice:

"Por regla general, en la ac

tual sociedad capitalista, todas
las represiones se dirigen es

pecialmente contra las clases

explotadas. Esto quiere decir

que actualmente el Código
Criminal existe exclusivamen

te para defender a los explota
dores frente a los explotados".
Esta sentencia, tan justa y

aplicable no sólo al ambiente

japonés, sino a todo el mundo

capitalista, causó una "noble

indignación" en la clase po

tente, y Takigava fué declara

do subversivo, ideólogo de la

propaganda de "ideas peligro
sas"

y expuesto a toda clase

de vejaciones.
Pero la exoneración del pro

fesor universitario originó una

reacción inesperada para las

atloridades. Varios miles de

estudiantes de la Universidad

de Kioto declararon la huelga,
de¡ondo de asistir a sus cursos

y protestando de este modo

contra la expulsión de Takiga
va. Esta protesta se extendió,
en pocos días, a todas las Uni
versidades del Japón, rom

piendo la resistencia del pro
fesorado reaccionario y de los

estudiantes filisteos. Más to

davía, la mayor parte del pro
fesorado de las demás Univer

sidades se adhirió al movi

miento.

La tentativa de las autorida

des de liquidar el movimiento

con medidas policiales no tu

vo éxito. La resistencia se

afirmó, y el asunto de Takiga
va se convirtió en un asunto

pan-japonés. No se trata aho

ra sólo de la persecución del

profesor Takigava : se trata de

reprimir el movimiento de to

da la intelectualidad izquier
dista del país. La policía, en

colaboración con la gendar
mería, organizó una campaña
contra las "peligrosas ideas

de la juventud japonesa". Las

prisiones se han llenado de

cientos de estudiantes y pro
fesores.

El Ministro de Guerra, Ara-
ki, que, según dice el diario,
"China Weekly Review", con
sidera de su sagrado deber

"defender la pureza de la ideo

logía reaccionaria japonesa",
exigió que el Gobierno prohi
biera las ideas peligrosas
(sic !)
El asunto del rrofesor Ta

kigava fué entregado a una

comisión especial del Consejo
de M-nistros, baj-, la presiden
cia del premier Saito.
A pesar de esto y de la fe

roz persecución de parte de la

policía y de la gendarmería,
la huelga estudiantil prosigue
con la misma fuerza y adqui
riendo cada ve7 mayor relieve.
Y en contestac'óti a la decla-

ración^ de Arakí, un grupo de
los más destacados profesores

de todo, algunos corresponsa
les se han procurado reproduc
ciones fotográficas. De esta

acta se desprende que en el

breve espacio de 11 minutos

Van der Lubbe debió realizar

143 actos distintos desde el

momento en que penetró al

edificio del Reichstag rom

piendo a puntapiés los crista

les y marcos de una ventana

hasta que, completamente ex

tenuado, cae en brazos de

Skranowitz, padre de un dipu
tado nacista.

En el Ínterin hizo fuego en

más de quince lugares dife

rentes, rompió nuevas venta

nas, atravesó numerosas de

pendencias del edificio, arran
ca varios cortinajes se sacó su

ropa: abrigo, vestón y cami

sa; el vestón y la camisa las

quemó, el abrigo se lo vuelve

a poner, abre y cierra varias

puertas, arranca una plancha
de madera de una pieza, la in
cendia lo mismo que las mar

queterías, etc., etc.
Todos estos actos y muchos

otros, tanto o más complica
dos, debió realizar Van der

Lubbe en 11 minutos, sin ayu

da de nadie y sin aportar ma

terial fácilmente combustible.

[Ridículo! ¡Fantástico! ¡Ab
surdo! Ya que los fascistas no

se han atrevido a condenar a

Torgler, al gran Dimitrov y

sus dos compatriotas, ya que
no han podido demostrar la.

intervención del Partido Co

munista alemán, ya que está

probado hasta la saciedad que
Van der Lubbe era un fascis

ta y un instrumento de los

jefes fascistas.

La única explicación lógica
es que fueron los propios fas

cistas los que penetraron al

palacio del. Reichstag por un

corredor subterráneo que co

municaba con el palacio de

Goehring, presidente en aquel
entonces del Parlamento, y

que fueron ellos quienes pu
sieron fuego al Reichstag, pues
era única y exclusivamente e!

partido nacista el que podía
sacar beneficios políticos del

incendio.

Esto lo demostró oportuna
mente el mismo Dimitrov 3

los verdugos fascistas de Ale

mania.

presentó su renuncia.

El asunto de Tak'gava sirve

solamente para dav una idea

del crecimiento de las tenden

cias revolucionarias en el nú

cleo más sano de Ir. intelectua-

¡idad japonesa que se une aho

ra al frente revolucionario de

la clase obrera.

Boris Orjínkh

Necesitamos elevar el nú

mero de páginas a 12.

Difunda "PRINCIPIOS" y

busque subscriptores.



h. reyes

lenin

por ejemplo, le costó las crí
ticas mas acerbas. Sin embar
go, en esta ocasión, como en

todas, el tiempo demostró más
tarde que no se había equivo
cado.

Mañana, 21 de enero, se

cumplirán 10 años desde la

.muerte de Vladimiro Ilitch

(Lenin), el gran leader de la

Revolución Proletaria rusa de

octubre de 1917.

La influencia fundamental

que la actividad de Lenin tuvo

en la victoria del proletariado
ruso y el hecho de ser. este

triunfo el primero conquistado
por la clase obrera en el cur

so del proceso lógico hacia su

dominio definitivo en todos

los países del mundo, hacen

que la figura de Lenin consti

tuya en la historia del movi

miento revolucionario del pro

letariado un símbolo que no

será olvidado jamás.

Nacido en 1870 de una fa

milia de pequeños propietarios
campesinos, se inició en las ac

tividades revolucionarias des

de muy joven, por la influen

cia de su hermano Alejandro,
anarquista ahorcando a raíz de

un atentado contra Alejandro
III. Pudo obtener su título de

abogado después de innume

rables dificultades derivadas

de sus actividades políticas;
continuamente perseguido. Co

noció varias veces las prisio
nes zaristas, las. relegaciones
en Síberia y más tarde el des

tierro.

Ya desde entonces reveló su

formidable capacidad de traba

jo, leyendo y estudiando fe

brilmente durante sus largos
días de aislamiento. Su espíri
tu realista y desprovisto de

prejuicios lo orientó desde el

comienzo en el sentido de la

filosofía materialista y lo hizo

adoptar la teoría marxista co

mo la única concepción lógica
de la historia de la economía y

de las relaciones sociales. Le

nin asimiló las enseñanzas de

Marx "con más profundidad
que, no lo hizo seguramente,

ningún otro sociólogo de la

época, y sobre esta sólida base

desarrolló sus concepciones
tácticas, que se demostraron

tan efectivas en el curso de la

Revolución rusa y que consti

tuyen hoy día el eje funda

mental de la acción revolucio

naria del proletariado en todo

el mundo.

Su actividad infatigable no

decayó un momento en todo el

curso de su vida; haciendo

propaganda y agitación direc

ta mientras consiguió perma

necer en su país, publicando

periódicos y escribiendo folle

tos que eran introducidos clan

destinamente en Rusia duran

te su permanencia en el destie

rro. Vivió sucesivamente en

Inglaterra, Francia y Suiza en

labor permanente de estudio y

de observación, reforzando de

este modo el profundo cono

cimiento de la historia y de los

hombres que hiciera de él más

tarde un político tan extraor

dinario.

Pero es en los días de la Re
volución y en los años que si

guen cuando la figura de Le
nin se agiganta y adquiere sus

relieves definitivos.

Verificado el levantamiento
de octubre, nadie creyó que los

bolcheviques, al comienzo en

minoría franca, pudieran con

servar el poder, acosados co

mo lo estaban por los menche

viques y social-revolucionarios

y, por otra parte, por los par
tidarios de Kerensky. Lenin se

multiplica en estos momentos;

ayudado por el "ensayo gene
ral", como el mismo llamó a la

experiencia de 1905, y estu

diando con toda precisión los

acontecimientos y la psicolo

gía de las masas, aparece siem

pre en el momento preciso en

cada asamblea o reunión, pro
nunciando siempre el discurso

apropiado a las circunstancias
y consiguiendo siempre la

aprobación de las tácticas más
justas. Es así cómo, insensi
blemente, se va conquistando
el apoyo incondicional de las
masas vacilantes, que com

prenden al fin que sólo la lí
nea seguida por los bolchevi
ques las llevará a la consecu
ción de sus reivindicaciones.

La mentalidad profunda
mente positiva y excepcional-
mente realista de Lenin, hacen
que en ocasiones sus opiniones
parezcan inaceptables aun a

sus camaradas más inmedia

tos; su actitud en las negocia
ciones de paz con Alemania,

Estabilizado el Gobierno re

volucionario y nombrado Pre
sidente del Consejo de Comi
sarios del Pueblo, se instala

í*1nÍ? e" dos Petlueñas piezas
del Kremlin, que no abandonó
hasta su muerte, manifestando
su profunda despreocupación
hacia cualquiera situación de
comodidad o de privilegio. Du
rante tres años participa en

forma decisiva en la dirección
de la política del Gobierno
proletario.

Sigue dominando en él la in

teligencia fría y realista que
aprecia debidamente cada cir

cunstancia, retrocediendo o

transigiendo siempre que las
condiciones lo exigen, aprove
chando cada ocasión propicia
para efectuar un paso adelan
te.

La obra efectuada en este

tiempo por el Gobierno sovié
tico es formidable : rodeado de
la hostilidad de sus vecinos

imperialistas, luchando en ca

da momento con las fuerzas de
la contrarrevolución, teniendo

que vencer dificultades econó

micas y políticas que parecían
insalvables, consigue, a pesar
de todo, mantenerse en el po
der, conquistarse cada vez más
el apoyo de la masa e iniciar
la construcción de la economía

socialista. De esta obra Lenin

puede reclamar para sí una

gran parte de los méritos.

En 1922, eñ plena madurez

de sus excepcionales condicio

nes, se inicia la enfermedad

que habría de llevarlo a la

tumba. Convalesciente recién

de las heridas sufridas en un

atentado y agotado por el in

tenso sobretrabajo que realizó,
su férrea constitución logra,
sin embargo, mantenerlo en la

acción un año más. Sin embar

go, en noviembre de 1923 su

resistencia se agota y fallece

en enero de 1924, sentido por
el pueblo ruso entero con una

sinceridad no brindada aún a

ningún gobernante en la histo

ria.

Pocas personalidades políti
cas han sido más discutidas y
más mal comprendidas que

Lenin. Sus biógrafos burgue
ses han dado sobre él las imá

genes más contradictorias, que
van desde el monstruo amoral

y ambicioso, creado por la

imaginación enfermiza de Os-

sendowsky, hasta el fanático

con pretensiones de redentor

pintado por Emil Ludwig.
Nada más falso, sin embar

go, que atribuirle cualidades

anormales. Poseía indudable

mente una inteligencia excep
cional y una poderosa volun

tad; su mentalidad positiva y

desprejufciada, unida a un

gran espíritu crítico, lo hizo

comprender la realidad políti-
i

(Pasa a la pág. 6)

DERECHO PENAL

RACISTA

Con este título se ha publi
cado recientemente en Alema
nia una Memoria suscrita por
el Ministro de Justicia de
Prusia, herr Dr. H. Kerr.

r-A* trat^ de un Pr°y«to de
Código Penal alemán, cuya
¡■egunda parte está dedicada a
la defensa de la raza, con in
novaciones "radicales" en lo
que a esta cuestión se refiere
Se comentan en dicho libro

los nuevos crímenes que debe
contemplar la nueva legisla
ción penal hitlerista, tales co-

mou "la. traició* hacia la raza"
o 'hacia el honor de la mis
ma". Algunos acápites son in

teresantísimos, por ejemplo:
loda relación sexual entre

una persona alemana y otra
de raza extranjera, será consi
derada como una traición a la
raza". "Desde el punto de vis
ta del derecho civil, los matri
monios entre personas de ra
zas diferentes serán declara
dos- nulos." "El que facilite
relaciones sexuales entre per
sona alemana y persona de
raza extranjera, será declara

do-culpable de traición hacia
la raza." "Un alemán que
mantiene relaciones abiertas

(no sexuales) con personas
pertenecientes a razas de co

lor, se hace culpable de ofen
sa al honor alemán."

En la misma - Memoria se

establece que a los, judíos se

les considera raza de color, no
así los japoneses, que son asi

milados a los arios.

Pero no paran en esto las

felices innovaciones penales
riel señor Kerr. Un artículo de
su estudio dice: "Las leyes
penales del imperio alemán ri

gen, independientemente de

las leyes del lugar, para he

chos cometidos en el extranje
ro, siempre que estos hechos

signifiquen transgresiones de

las leyes dictadas para la de

fensa del pueblo y del Estado

alemán y en tanto que no se

deduzca otra cosa, en el sen

tido de estas leyes."
"El principio de protección

supone la extensión de su va

lí- 'ez para todos aquellos de

litos realizados en contra del

Estado alemán, aun cuando

ellos hayan sido cometidos en

el extranjero y prescindiendo
de si los hechores son nacio

nales o extranjeros."
De tal manera que todo ex

tranjero que critique el Go

bierno alemán, sus doctrinas o
sus procedimientos (en esta

situación están millones de

obreros e intelectuales de todo

el mundo), está expuesto a las

mismas persecuciones y tor

mentos y asesinatos de que

son víctimas los cien mil o

más concentrados políticos del

tercer Reich.

De estas disposiciones se

exceptúan todos aquellos ex

tranjeros que contraigan ma

trimonio con judías (Sic).
No nos explicamos el moti

vo de tal magnanimidad del

herr Professor nnd Doktor

Hans Kerr, Ministro de Jus

ticia de la Alemania fascista.
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El IB de noviembre del año

ppdo., Mussolini pronunció un

discurso ante el Consejo de las

.Connoraciones fascistas, discurso

que la prensa fascista calificó ole

•formidable" y de "storlco". Es

la primera vez que Mussolini ex

presa claramente su pensamiento

sobre las relaciones que a su mo

do de ver existen entre el capita

lismo y el fascismo. El hombre

ja no ae conforma con la acción

exclusiva; alhora quiere asombrar

al mundo con sus "originales"

ideas.

Trataremos en ote articulo de

informar a nuestros lectores so«bre

algunas de las "formidables
ideas

del "storlco díscorso", que nos

permitirán apreciar el grado a

que llega la demagogia y la indi

gencia mental de su autor.

Desde luego, podemos asegurar

que si «Mussolini se ha demostra

do n>uiy respetuoso de la propie

dad capitalista en su tierra, no se

conduce en la misma forma con

las ideas ajenas, aun cuando és

tas pertenezcan a sus odiados

enemigos. Asi para componer su

;«Htorica ensalata" no Oía trepida

do en copiar de Lenin (Imperia

lismo) el esquema de la evolución

«el capitalismo; a Benedetto

Croce* su adversario, le na "ex-

-■proplado" también unas cuantas

Ideas, por ejemplo, la distinción

«ntre burguesía y capitalismo. El

"sabio" Spengtór tamipoco se .ha

librado de la tijera de Don Beni-

Italia y todas las naciones de des

arrollo elemental retrasado no

son capitalistas. Cualquier alumno

do Economía elemental sabe que

antes de la industria existía ya

capitalismo y que precisamente el

origen de este modo de produc

ción específico remonta a los si

glos XII y XIXI, cuando el capi

talismo comienza a desarrollarse

particularmente en el propio país

del señor Museolinl, por consi

guiente, mm luí antes del maqjii-

niemo y de la industrialización.

Fué -precisamente por esta época

que las riquezas tesorizadas, acu

muladas por conquista o por trá

fico, empezaron a funcionar como

capital, es decir a explotar fuerza.

de trabajo y, por lo tanto, a per

cibir iv luego acumular plus valla

(trabajo no pasado).

Solamente mías tarde, cuando

las relaciones de producción capi

talista se consolidan, cuando el

trabajo se somete al capital,

cuando se opera la división del

traibajo, cuando la producción de

individual se ihace social, entonces

si que el terreno esta, abonado

para las máquinas, entonces si

que las máquinas se injertan en

la producción y que estamos ya

en la cuna del industrialismo.

Identificar, pues, capitalismo con

industrialismo es como confundir

ei rábano con las hojas. No menea

ignorante es todavía Don Benito

iMussolini cuando dice que la in-

dustria no tiene cabida en el cam

po. Hasta un niño podría demos

trar que esto es un solemne dis

parate y que justamente uno de

to, sus ideas sobre
el peligro ama

rillo están a la orden del día en

la erupción oratoria del sefioi

Mussollnl.

.Empieza por consternar a sus

Oyentes, declarando que el capi

talismo y la teoría del liberalismo

económico son ya cadáveres. Pe

ro para firmar el acta de defun

ción, Mussolini nos explica cómo

se debe definir -y cuál ha sido la

evolución del capitalismo: dejé

mosle la palabra:

"Yo quiero trazar a grandeg

rasgos lo que es la historia del

capitalismo en el Biglo pasado.

pero, en primer lugar, ¿qué ea

capitalismo? No "hay que confun

dir burguesía con capitalismo, la

burguesía -es otra cosa (plagio a

Benedetto Croce). ¡La burguesía

es como una manera de ser, pues

puede ser grande o pequeña, 'he

roica o fiH3tea. El capitalismo es

un modo especííllco de producción,

un modo industrial, un modo de

producción de masas para un

consumo de masas, financiado

con emisiones del capital anóni

mo nacional e internacional El

capital es un fenómeno industrial

cuyas manifestaciones no han te

nido gran importancia en la agri

cultura."
la definición de capitalismo

del professore Mussolini es lamen

table, un lamentable como sus

Ideas sobre el origen del capita-

U-mo y su resistencia a aceptar la

participación de la- industria en

la agricultura y. P<>r lo tanto se

rán su modo de ver. el capital-a

mo Por de pronto, su d. función

no es tnl definición, es ^mulacm

de definición. Decir que el capi

talismo es solamente un modo in

dustrial de producción
es no tener

,dea del asunto: .pero
veremos

negó que en realidad esta es una

acíica del señor Mussolini; con

ella va a tratar de probarnos qui

los motivos de la actual crisis es

la excesiva industrialización de la

agricultura en los países de la

America del Norte y otros. Con

esta superdhería, el señor Musso

lini, y con otras que verendos más

adelante, quiere probar que Ita

lia no es ipaís capitalista, pues su

agricultura de pequeños cultiva

dores y su pequeña y mediana in

dustria no permite considerarla

así. En opinión de iMussolini, Ita

lia debe petrificarse en certa me

diocridad capitalista aunque él no

lo quiera, y de esta manera pod<r>

escapar, según el espíritu retró

grado y pequeño burgués de Mus

solini. a las contingencias del

gran capitalismo.

Sigamos ahora a il)on ¿Benito en

sus divas-aciones «históricas sobre

laíi fases del desarrollo capitalis

ta, cuyas ideas. fundamenTalcs,
como hemos dicho, las toma de

Lenin, claro está que adulterán

dolas a su manera: Según Musso

lini, en la historia del cnipitallsm»

se distinguen tres periodos: el di

námico, el estático y el de la de

cadencia. El pnnK-ro, que va &.:¡
1S30 a 18«70, se caracteriza por la

Introducción en gran escala de la

maquinaria, por la lilbi-e concu

rrencia y por las crisis cíclicas

mú-s o menos locales y transito.

rias. A partir do 1870 termina la

era de la concurrencia, que ,ha fa

cilitado la selección de los más

fuertes, y empieza la época de Ion

cartela -y trusts, y estas empresas

capitalistas de monopolio requie
ren al (Estado para que las ayu

de, levantando barreras aduane

ras. I-Isla es, al (parecer de Mus

solini, una época de estancamien

to, en donde es posible apreciar
ya los primeros síntomas de dege
neración. Luego viene la guerra, y

el orador relata entonces que el

capitalismo ae hace "inflacionis-
tr." y cómo el cartabón de sus

empresas no ea ya de millones, si
no de miles de millones.

Dice Mussolini: "las dimensio

nes mismas de la empresa capi
talista sobrepasan las posibilida
des de los Ihumíbres. Antes era el

espíritu el que dominaba la ma

teria, ahora es la materia la que

doblega y oprime el espíritu.

"El supercapitallsmo llegado a

esta fase se inspira y se justifica
con la teoría del consumo ilimi

tado. El Ideal del supercapitalls
mo serla standardizar el género
humano desde la cuna Ihasta la

muerte." A estas alturas >Mussoll-

nl quiere hacer dialéctica... fas

cista y nos cuenta que: "En ese

momento la empresa ceBa de ser

un -hedho económico, en este ins

tante y por sus mismas dimensio

nes se convierte en un hedho so

cial. Es el momento en que el ca

pitalismo se echa en brazos del

Estado. Entonces nace la Inter

vención del Estado y se «hace ca

da vez más necesaria. . . Si el Ba

tido se durmiera por 24 horas.
til paréntesis bastarla para deter

minar una catástrofe (no lo du

damos)". Tales son las ideas que
sobre la ihlstoria del caipitalisma

profesa el señor Mussolini; los que
conozcan la obra "Imperialismo",
de Lenin, podrán apreciar la

cuantía del plagio y darse tam

bién cuenta de las adulteraciones

con que el señor Mussolini ha

tratado de desvirtuar las doctri

nas de Lenin.

Veamos algunas». Mussolini lla

ma la época posterior a 1870,

época estática, de monopolios,

época de cesación de la concu

rrencia. Pero se necesita ser muy

topo para creer que en esta época

'haya desaparecido la concurren

cia. ¿Quién no sabe que esta con

currencia de cartcls y trusts es

una concurrencia organizada que

de--ibordó laa fronteras nacionales

para convertirse, en una lucha por

el mercado mundial, por la con

quista de zonas de influencia y

colonias? ¿Quién no sabe que la

llamada época estática del señor

¡Mussolini coincide con los mayo.

ros progresos del capitalismo? En

v>U\ época estática las estadfsti-

r;\s nos dicen que las líneas de

fi-ri-ucarril pasan de 332 ktlóme-

iniK en 1 8>:tl> a más de 200.00'Q en

1S70 y a 1.101.653 en 19-13. iLo

mismo se observa con la produc

ción de minerales y con las ci

fras del comercio mundial.
La. L-Aiplicac-uu imus-soli-i-ana de

que ei eapi.alismu be tmo^iuSaa,

l'or la ■".<,..,. dei ■ u, ...... im.j íiiini-
íj.uq .y U¿ que eu justamente esta.

utopia ia que lo ana-uru a la de-

ca.ie..eia, es una lrase nuera, uu

iianju vuci-i, como uecían los an

tiguos; no hay quién ignore que
las cribis vienen precisamente

j.orquo las necesidades del conau-

mo -ni obligadamente reducida»

en régimen ea.pi laxista, motivo por

el cual se produce rápidamente
la -Hai.uraciÓn del mercado y luego
la i ' j.: od uc ion ¿Cómo se ex

plicarla entonces ia contradicción

en que incurre el propio Musso-

tiní con respecto a Italia, donde,
según sus propias declaraciones,
liay pocas necesidades y, sin em

bargo, la crisis 'hace estragos, co

mo en cualquier otro país capita.
lista, lo que, por lo dem-át-, ha me

recido comentarlos
'

irónicos del

"Mandhester Guardian" (órgano

burgués inglés), quien hace pre-

Bcnte al señor Mussolini que su

fascismo no salvará a 'Europa
mientras Italia muestre el ejem

plo de bajos salarios y desocupa
ción.

Otra revelación no menos sor

prendente es cuando afirma -"que

haiy una miseria inevitable en to

da sociedad nacional y que un

gran porcentaje de gente vi-ve al

margen de la sociedad, y luego,
con tono contrito, exclama: "Pera

lo que debe angustiar nuestro es

píritu es la miseria de los som

brea sanos y válidos que buscan

trabajo amarga y desesperada

mente." Esta curiosa franqueza

del primero de los camisas ne

gras, nos alhorra comentarlos so

bre la verdadera situación de la

Italia fascista y capitalista.
Pero donde la demagogia del

Duce llega a lo despampanante

es cuando mediante manipulacio
nes estadísticas quiere probar que

Italia "no es una nación capita

lista." Para esto se basa en la es

tadística -profesional. Según sus

datos (no tos ponemos en duda),

Italia es un país prevalen teniente

agrícola, un tipo de economía

mixta y, por lo tanto, no capita

lista. ¿Cómo así? De-jemos (hablar

al propio Mussolini:

''-Los agricultores que cultiva

ban su propio suelo en la fecha

il--l l.o de abril de 1931, eran

2.9*3.000. Los pequeños -propie

tarios, Ü5.S.O0O iLos medieros y loé

colonos. 1.631.000. iLos demás

asalariados del campo, estaciona

rios y permanentes, suman

2.475.-000. En total. Ia población

afectada a la agricultura de una

manera directa o no. representa

7 . 90-0 . 000 personas.

"Los industriales son 52-3 . 0*00.

Los comerciantes 841.000. Los

artesanos dependientes y !■>- pa

trones, 724.000; los obreros asa

lariados. 4 . 2-8'J .000. Los funcio

narios activos iy en retiro, 849. (TOO;

las fuerzas armadas. 541.00-0; pro

fesiones lj-brr-s y artes. S'53.0'00;

empleados públicos! y prix-ados,

905.000. Este grupo suma con el

otro, 17,000.000 de personas.

Las capas acomodadas suman

en Italia 201 .000 personas, los es-

(Pasa a la pág. 8)

Carnerada Lector de Provincia:

Si el prtfx mo númerr- 7 no llega a esa loca

lidad s'gn-fica que el encargado de la venta

no nos h* c neelado y por esta razón hemos

debido suspender el envío.

Rscríbanos, suscríbase y búsquenos un agente responsable



j. m. calvo

máquinas y
capitalismo

l.o Primero las mercaderías, lue

go la» -maquinas

Los capitalistas de nuestro tiem-

tro tiempo, creen vencer o por' lo

menos superar las consecuencias

de la crisis, destruyendo enormes

cantidades de. mercaderías; el tri

go, la carne, el café, la leche, el

algodón ihan sido destruidos, que

mados o tirados a los maros y

ríos. Millones de quintales Ihan

.«ido aniquilados ante los ojos ató

nitos de una gran -humanidad

(hambrienta, a la cual se dice, .¡ja

ra justificar tan mionsi/ruosas ini-

Quidades, que tal cosa se hace

con el objeto de elevar los precios

de dichos productos, reducidos

brutalmente por la sobreproduc

ción.

Periódicamente los grandes con

sorcios capitalistas celeibran con

ferencias para limitar sus respec

tivas producciones; de este modo

ha sido comprimida la producción

del colore, del cauclho, del carbón.

del petróleo, del estaño, del zinc

y del hierro. Pero '-.odas estas me

didas se 'han re-velado impotentes

¡y vanas. «La destrucción de los

productos. Ja limitación de la pro-
"

ducción ha acarreado una nueva

avalancha de desocupados, una

nueva contracción del consumo,

la sobreproducción se lia agudiza

do de contragolpe en otra» ramas

de la industria. El capitalismo da

■y seguirá dando siempre palos de

ciego, sin conseguir nunca el equi

librio.

No contentos con estas desgra

ciadas experiencias, los magnates

capitalistas y sus servidores fas

cistas predican alhora una cruzada

contra las máquinas, seres demo

niacos que labran la ruina de la

civilización. La nueva consigna es

que las máquinas tienen la culpa

de la crisis, hay que destruir las

máquinas o al menos suprimir o

maniatar a las más poderosas.

Experimentos en este sentido.

se -ban Iheoho especialmente en los

países de gran desarrollo indus

trial. Así en Lancaslhire fueron

destruidas muchas máquinas ¡y sus

despojos vendidos como fierro vie

jo. El gobierno fascista del tercer

Reioh tamlbién Be ha declarado

contra el progreso técnico, tam

bién ha declarado la guerra a los

monstruos mecánicos. Alemania

marcha a la vanguardia de los

que combaten contra las máqui

nas. tEl gobierno de Hitler y acó

litos, .ha prohibido el uso de la

maquinaria en las fábricas de ci

garrillos y paga primas a aque

llos capitalistas que utilizando

máquinas con anterioridad a la

dictación del nuevo decreto, se

resuelven a destruirlas. Así como

las maedeheh (muchaohas) de la

nueva Alemania deben volver a

las trenzas tradicionales, las fá

bricas de cigarrillo» deben retro

ceder a las antiguas técnicas. El

progreso es obra del demonio, de

cían los frailes del renacimiento

,y de la inquisición; el progreso es

obra del demonio, repiten a coro

los magnates del capital y los je

fes de las trapas fascista»

Pero el gobierno de Hitler no

se ha detenido en los cigarrillos.

Una ordenanza ha prolhibido a los

metalúrgicos aprovechar el inven

to de Krdhsel; ¿en qué consiste

este invento? '^ una nuevai y

complicada máquina que cas, au

tomáticamente produce 10.000 ho

jas de afeitar por hora; ¡25 mi

llones por afio! 20 de tales máqui

nas serían capaces de superar la

producción total de las fábricas

Solingen.. Suponiendo Que Ohj
tuviese un millón y medio de

■hombres que se afeitan, usando

por término medio, una 'hoja por

semana, 4 de dichas ■ máquinas

bastarían para asegurar el consu

mo de este país. ¿Por qué el fas

cismo prolhibe esta maquina? Sen

cillamente porque su utilización

pondría en- la calle a millones de

operarios. Pero esto no quiere de

cir que Hitler y su gobierno (ha

gan esto para proteger a los obre

ros. De ninguna manera; lo que

ellos quieren es salvar el régimen

capitalista en su país. Con esta

máquina en funciones, disminud-

rian enormemente las ganancias
de

'

muchos capitalistas que fabri

can hojas de afeitar y quebrarían
los que no pueden comprarla, ipues
cada una de ellas cuesta un mi

llón de marcos. Además, el paro

de tantos obreros reducirla el con

sumo de las demás fáfbricas y

crearía una situación más terrible

que la actual. Otro procedimiento

que se contempla para detener el

adelant-} técnico, es el de crear

impuestos contra las máquinas
productivas y el de impedir la uti

lización de nuevos inventos. Así,

por ejemplo, se ha prolhibido el

uso industrial de un invento que

consiste en fabricar hojas de afei

tar de uso vitalicio. iLa misma cosa

se iha 'hecho con el "fósforo per

manente", que se puede encender

tantas veces como se quiera. Si
este fósforo se pusiera en circu

lación mermarían terriblemente
las ganancias de -los grandes trusts
fosforeros.

'En resumen, el- -capitalismo de

■esta época,,>el capitalismo de mo

nopolios, se revela incompatible

con el progreso técnico. oLs ca-

pitalistap quieren retardar su ago

nía, estancando la producción o

Ihacíendo "mardha atrás".

El desarrollo excesivo de las

fuerzas (productivas trae la sobre

producción y la crisis. .Esto ya lo

saben los capitalistas de los paí
ses más adelantados iy los caudi

llos fascistas que los sirven. Pero

las restricciones de la producción,
la degradación de la técnica, tie

nen siempre un carácter momen

táneo. La industria de Alemania.

por ejemplo, produce también pa

ra el mercado m-undial y en este

triunfan siempre los productos
más baratos, es decir, los que .s:¡

producen en condiciones técnicas

más ventajosas; luego, ipara lo

grar la "victoria se requie.re una

técnica en continuo progreso ¡Te

rrible contradicción que el capita

lismo no es capaz de superar! La

técnica trae ganancias, trae poder,

pero también trae la crisis con to

do su cortejo de miserias. Los

imperialismos no pueden tampoco

renunciar a la técnica, pues es

so'bido que poder industrial y po

tencial de guerra son cosaa que

marchan iparejas.

2.o I.a máquina y el "alma" de

los intelectuales burgueses

Los sabios y escritores del mun

do capitalista se empiezan a pre

ocupar de las mtfrquinas. "«La má

quina ahoga nuestra civilización",

tal es el logulbre trino quo acom

paña a sus ele-jfas. IMudhos de

ellos desc>-rt>en magistralmente los

rstrasos del maquinlsmo, del úni

co maquinismo que ellos creen que

puede existir, del capitalista, pero

sus soluciones son lamentables o

incompletas.

Uno de ellos dice en la "Revue

de ¡Svntefe" de octubre pasado:

"El progreso rápido de la técnica

en el seno de una sociedad, donde

reina todavía en alto grado la

concurrencia ciega, ¡produce los

males que se conocen. La civili

zación no escapará a la ruina si

no se impone una voluntad de coo

peración metódica y universal so

bre las rivalidades de toda espe

cie." No dice, por supuesto, en qué

condiciones se realizará tal volun

tad metódica y uní-versal, ni quié
nes son los llamados a forjarla; ni

por asomo apunta en qué régimen

y con qué clase es posible tal so

lución. No alude siquiera a la for

midable ly victoriosa, experiencia

de la U.R.S.S.

Otro anota: "En principio el

maquinismo no sólo desplaza al

obrero manual y a sus instrumen

tos, además lo encadena. Es la

máquina quien preside los gestos

del obrero, quien acapara despó

ticamente su atención iy que du

rante el tiemipo que trabaja no le

deja un instante de reposo."

..."iEl obrero es una pieza in

termediaria". "La cultura debe

ennoblecer la técnica". Muy bien.

pero esto no lo hará el régimen

capitalista, el régimen de los es

clavos del capital y de las máqui

nas, en donde éstos de ninguna

manera tienen la posibilidad de

sustraerse, a la dotole tiranía ni de

ennoblecerse con la cultura.

Otro declara que la civilización

actual es incapaz de nacer miar-

cha atrás ly de resucitar tiempos

desaparecidos para siempre, y ci

ta enseguida la elejía de otro es

critor : "Basta echar un vistazo

sobre los monumentos del pasado

para reconocer que la humanidad

de los templos, de las -fiestas pa

ganas, de las catedrales góticas,

de las penumbras coloreadas, de

los vestidos suntuosos y de los

órganos sonoros «ha desaparecido

para siempre. Ahora estamos an

te una humanidad que se mani

fiesta por la «bolsa, la radio, el

avión, el teléfono, el cine, las fá

bricas, los gases deletéreos, apa

ratos de precisión y diarios. Her

mosos lamentos, pero su autor ol

vida decir que todas esas cosas

brillantes y divinas estaban ci

mentadas en la escla-vitud ¿' mi

seria de millones de seres ¡huma

nos, del mismo modo que el es

plendor capitalista arraiga en la

explotación de los asalariados.

El mismo autor propone que

para salvarnos "nos sumerjamos

en el pensamiento simbólico que

por el lenguaje "ha permitido to

mar conciencia de los valores y

realidades distintas de aquellas

cuyo dominio se consiguió con la

pura inteligencia técnica." ... "Pa

ra sobrevivir debemos volver al

pasado". Pero como esto «ya lo

«han reconocido imposible, no les

queda mas remedio que quedarse

en el presente y arrostrar todas

las consecuencias.

El (-scritor francés, .Tules Ro

manía, admirador
dé Musolini, di

ce que "la eiencia debe alcanzar

regiones donde no haga .progresos

susceptibles de trastornar la vida

práctica". (Agrega que es posib'c

que venga una época de "seque
dad" relativa <aquí alude sin du
da al fascismo), lo que es por lo
demás deséatele. Tenemos necesi
dad de digerir". En otras palabras
la ciencia o la técnica deben, de
dicarse a la mística o .bien guar
dar sus resultados "en secreto"
como dice más adelante el mismo
autor, de lo cual se encargaría un

"consejo superior", para que los
señores capitalistas digieran tran

quilamente.

3. o Las máquinas y el marxismo

■Hemos visto que el estímulo de

la producción capitalista es el

provecho y no las necesidades so

ciales. Podríamos comparar este

provecho, o tasa de beneficio (co
mo también se llama) a la luz de
un faro que se enciende (prospe
ridad) y apaga (crisis) alternati

vamente, con la particularidad de

que a medida que el capitalismo
Fe acerca a su término, la luz que
estimula la producción se hace
cada vez más precaria y los pe

ríodos de obscuridad cada vez más

prolongados. Veamos alhora cuál
pf= el estímulo que determina la

■yorducción en el régimen socia
lista: Para esto es preciso que re

cordemos las ideas que a este

respecto sustentaban los padrea
del socialismo científico, Marx y

Eugels. y la consagración defini
tiva que sus doctrinas han recibi

do *-n el régimen de trabajadores
que impera en la U.R.S.S. ¡Engels
«ícela en el capitulo que consagra
a la producción, en su libro co

nocido vulgarmente por el 'Wjitl-

Duehring": "En una sociedad en

que la producción se desarrolla

de un modo elemental, como ocu

rre en la sociedad, de hoy, no son

los productores ■ los que dominan

los medios do producción, sino
estos los que dominan a los pro
ductores. En este tiipo de sociedad

toda nuova palanca de producción
se trueca forzosamente en un nue

vo esclavízamiento de loa produc
tores balo los mledios de produc
ción. Demuestra enseguida cómo

«Jí-, industria capitalista al utilizar

e implantar en gran espala la di

visión del trabajo, "condena a la

poiblación campesina a miles de
níios de embrutecimiento iy a los

habitantes de las ciudades a vivir

esclavizado** en las garras de su

oficio."

"La manufactura desarticula el

oficio manual en toda una serie

de operaciones parciales especifi

cas, asignando cada una de estas

apelaciones a un obrero, como

profesión para toda la vida y en

cadenado mientras viva a una de-

teirr.inada función parcial y a un

determinado instrumento" (.En,-

gals). La maquinarla, decía Marx

(citado por Engels en el mismo

(Pasa a la vuelta)

IMPORTANTE

A quien nos proporcione 6 subscripciones anuales o

semestrales le otorgaremos un subscripción gratis por igual

período.
TARIFA ACTUAL DE SUBSCRIPCIONES:

EN EL PAIS:

1 año $ 9.00

6 meses... 4.60

3 meses 2.40

EN EL EXTERIOR:

1 año 0.50 de Dollars.

Dirigirse a: JORGE MARTIN, Casilla 1182, Santiago



6
j. martin

la revolución china
11. — TRABAJO E INDUS

TRIA EN LA CHINA

SOVIÉTICA

En el actual artículo nos re

feriremos brevemente a las

ventajas que la revolución

aportó a las masas obreras de

las* ciudades, estableciéndose

toda una legislación social-

económica que fué ratificada

recientemente por el 2.o Con

greso de los Soviets chinos,
reunido el 11 de diciembre de

1933, en Fukién.

Ha sido abolido el sistema

de trabajo continuo de 14 a 18

horas diarias. Desde hace tres

años los obreros de fábrica

tienen derecho a la jornada de

& horas: los jóvenes de 16 a

18 años trabajan sólo 6 horas;
los niños de 14 a 16 años no

más de 4 horas. Es estricta

mente prohibido emplear a ni

ños menores de 14 años.

Eu las industrias peligrosas
o antihigiénicas, la jornada
máxima es de 6 horas de tra

bajo para los adultos y más

corta todavía para los jóvenes.
Todo obrero en trabajo noc-

turno-(de las 9 p. m. a las 6

a. m.) tiene derecho a una

hora menos de trabajo.
Los aprendices, considera

dos antes como siervos, obli

gados a muchos años de tra

bajo sin sueldo, 'sometidos por

sus patrones a ocupaciones hu

millantes, han sido equipara
dos a los demás obreros in

dustriales, por cuanto se re

fiere a salario, horas y trata

miento.

En la jornada máxima de

trabajo que expusimos, es com

prendida una hora para la co

mida de mediodía.

Todos los obreros tienen de

recho a un descanso semanal

de 42 horas consecutivas como

mínimum. Después de 6 me

ses dé trabajo continuado en

una misma industria o fábri

ca, se tiene derecho a vacacio

nes semestrales de 15 días en

teramente pagadas. Todos los

salarios han sido aumentados,

en estos 3 años, según un

plan presentado por el mismo

Gobierno, en el que se toma en

consideración las condiciones

técnicas, locales, etc.

Las mujeres perciben el mis

mo salario que los hombres,

partiendo de la ley que dice:

"a trabajo igual, igual sala

rio."

He aquí a continuación la

política económica general y

los objetivos del gobierno cen

tral de los Soviets chinos :

Nacionalización de todas las

empresas e industrias en ma

nos de los imperialistas (con
cesiones, aduanas, bancos, fe

rrocarriles, líneas de navega

ción, minas, usinas, etc.). Los
industriales extranjeros pueden
dedicarse a la explotación de

empresas productivas a condi

ción de considerarse como con

cesionarios del Gobierno Sovié

tico y de firmar. los contratos

respectivos, respetando todas

ias leyes revolucionarias, es

pecialmente las relativas a la

jornada de trabajo, salarios y

demás beneficios de la clase

obrera.

Las empresas industriales

explotadas por capitalistas chi
nos no han sido todavía nacio

nalizadas y continúan traba

jando bajo la dirección de sus

propietarios, pero éstos son

obligados a adoptar las leyes
soviéticas. Sus empresas o fá

bricas son controladas por los

mismos obreros por medio de

un comité de fábrica o de em

presa.

El Gobierno Soviético auto-

liza la libertad de comercio,

pero vigila los mercados. Toda

especulación y aumento de

precios están prohibidos; han

sido disueltas las Bolsas y Cá

maras de Comercio, organis
mos dé" los grandes comercian

tes. Los pequeños comercian

tes no padecen ninguna moles

tia a condición de obedecer a

las leyes, y en general hacen

buenos negocios.
Cuando un territorio sovié

tico está en peligro, amenaza

do de invasión por los ejérci
tos nacionalistas del Kuomin-

tang, el Gobierno establece

una escala de precios máximos

para los productos de primera
necesidad; alejado el peligro,
se restablece la libertad de co

mercio.

Han sido organizadas coope
rativas de consumo en todas

las provincias soviéticas, que

tienen una fundamental im

portancia para abaratar la ali

mentación de las masas traba

jadoras. Estas cooperativas
son ayudadas financieramente

por las filiales locales del Ban

co del Estado Obrero y Cam

pesino; están exentas de im

puestos y tienen la prioridad
en. la distribución de las casa?

e inmuebles confiscados.

En China Soviética ha sido

abolido el complicado sistema

de contribuciones que forma

la delicia de los países capita
listas y sirve para mantener

un enorme número de emplea
dos públicos (impuestos di

rectos e indirectos, rentas, he

rencias, etc.), reemplazándolo
nor un impuesto único sobre

los negocios, cuya mayor par
te es cubierta por los comer

ciantes e industriales acomo

dados. Ha sido eliminado el

impuesto sobre la tierra;* en

otro artículo (No 5 de PRIN

CIPIOS) hemos visto cómo la

revolución agraria ha liquida
do a los terratenientes y lati

fundistas.

Las familias de los soldados

del Ejército Rojo, los obreros,
los pobres de las ciudades es

tán libres de cualquier impues
to.

La usura, considerada como

una "esclavitud de- la deuda",
es un delito severamente cas

tigado. Todas las casas de

préstamo han sido confiscadas

por los Soviets, devolviéndose

las prendas a sus dueños.

El cultivo y el comercio de

drogas (opio) es castígado*con

La pena capital.
A fin de unificar el sistema

fiduciario y ayudar a las ma

sas trabajadoras, el Gobierno

Central ha creado un Banco

del Estado» que tiene numero

sas agencias (filiales) en laa

diferentes ciudades y pueblos,
concediéndose empréstitos en

condiciones
*

ventajosas (bajo
interés) a los campesinos, ar

tesanos, sociedades cooperati
vas y pequeños comerciantes.
Nos ahorramos cualquier co

mentario sobre los beneficios

obtenidos por las masas obre

ras y campesinas desde el mo

mento de la conquista del po
der político.
Próximamente estudiaremos

la organización militar del

Ejército Rojo, que es conside

rado como la mejor fuerza mi

litar de toda la China.

(De la vuelta)
libro), se emplea abusivamente

para convertir al obrero, desde

que rompe a andar, en parte de

una maquina parcial. iEl mismo

Marx insiste en el hedho de que

esta especial izaeldn cerrada, que

impone el maqumismo capitalista,

no sólo deforma a los obreros, si

no a las "clases cultas" en gene

ral, a quienes tiraniza con (prejui

cios locales ty cuyos horizontes in

telectuales limita- Este proceso

de- especialización de la actividad

productiva, de mutilación al má

ximum de las facultades intelec

tuales, de más está decir que al

canza su máxima expresión en la

época de racionalización del ca

pitalismo de monopolios.
-

Marx y «Engels vieron clara

mente cómo la socialización de los

medios de producción emancipa a

la sociedad entera y brinda a to

dos los individuos la posibilidad
do desarrollar plenamente sus ca

pacidades físicas y -psíquicas. El

trabajo se convierte en "un go

ce", dice Engels. Los mismos au

tores establecieron como piedra

angular de su socialismo cientí

fico el «hedho de que el nivel que

en el capitalismo alcanzarían las

fuerzas productivas y la socializa-

ción de la producción a él inhe

rente, permitirían resolver el

gran nudo gordiano del capitalis

mo: la socialización de los me

dios de producción y de la pro

ducción misma en beneficio de la

comunidad. La clase social engen

drada y oprimida por el capitalis

mo, el iproletariado, era la llama.

da a edificar el sociallnmo, a ele

var la técnica a limites insospe

chados, sólo determinados por las

necesidades de los consumidores.

a sustituir con un plan la antigua

anarquía capitalista, a suprimir

la explotación y las diferencias

do clase, a suprimir el abismo en

tre el campo -y la ciudad, a difun

dir la cultura -y liberar a los •hom-

Ibres de la ignorancia y las su

persticiones; en suma, a conver

tir a los hombres en los amos de

su destino y no en los instrumen

tos de sus creaciones. En resu

men, para «Marx y Engels son las

neoesldades sociales las que con-

dcilonarán el desarrollo técnico 7

cultural y elevaran el progreso

harta un nivel insospechable.

4.o u.\ expüriusnota 1>b i/a

u.rjs.s.

Desde 1917 la clase obrera ha

implantado su dominación en el

Inmenso ex imperio de los zares.

Allí se trabaja bajo las banderas

del socialismo marxista revoluclo-

nario. Allí se edifica una nueva

sociedad, cuya meta es el comu

nismo. 15 años de dictadura pro

letaria han bastado para demos

trar el inmenso poder creador del

socialismo. (El plan quinquenal,

que acaba de terminar, ha colo

cado a la U.R.S.S. inmediatamen

te de tras de Estados Unidos en

lo que a. productividad se refiere.

Han sido creadas numerosas usi

nas gigantes, combinados, que

usan las mas revolucionarlas In

novaciones de la técnica; todo el

mundo conoce I>nieprostroy, la

fábrica de Magnitogorsk y de

Kuznetzk, las fábricas de tracto

res de Stalingrado, de Karkov, de

■Cheliabinsk, la fábrica de auto-

mióvilcs y de aviones de Xisnji-

Novgorod, las fábricas de máqui
nas pesadas del Urol -y las de

Kramatorskaya, el canal del Mar

Blanco y tantas otras realizacio

nes industriales que podríamos

citar. Los campos, en su mayor

parte, han sido socializados, los

kolkhozes y granjas del Estado

disponen de las más modernas

máquinas agrícolas. La -producti
vidad .agrícola supera ya amplia
mente la de la época de loe za

res. Este gigantesco esfuerzo ha

permitido suprimir definitivamen

te la desocupación, emplear 23

millones de obreros y empleados.

calificar a 3. 5 00. 000 obreros sa

lidos de la campes!n erTa, habili

tar 120.000 nuevos técnicos en laa

tres escuelas superiores, reducir

casi a cero el enorme porcentaje

de analfabetos que legó el zaris

mo. En materia de higiene y pre

visión social, innumerables <hoa-

pita-Íes, sanatorios, casas de vaca-

clones, creches, casas-cunas, dts-

(k-usarlos, etc., etc.. agregados a

l.i mejora Ininterrumpida del

standard de vida y de las condi

ciones del trabajo (jornada máxi

ma de 6 horas, semana de S días),

han permiUdo elevar la duración

media de la vida de 33 a -46 anos.

disminuir en un tercio la morta

lidad y aumentar la población a

16S. 000. *00 de ¡habitantes (a ra-

7An de tres millones de personas

por a5o).

Tales son, muy resumidas, la*

victorias del socialismo en 1».

U.R.S.S.

(De la pág. 3)

ca y social de su época y ubi

carse en el campo revoluciona

rio. Quince años de Gobierno

proletario, que han consegui
do hacer de la atrasada Rusia

uno de los países más adelan

tados del mundo con un ritmo

de progreso no igualado, que
han elevado el nivel cultural y

las condiciones de vida de taa

masas a un nivel nunca alcan

zado, que han creado un espí
ritu de trabajo y de coopera

ción que encierra las más for

midables esperanzas para el

futuro, han demostrado que
su posición era justa y que su

actividad no se desperdició ea
vano. J



cuba y

pección-de domicilios, era un

magnífico instrumento de vi

gilancia de la dictadura.

La "porra" se componía de

una banda de pistoleros que,

según el "New York Times",

contaba a su haber con más

de 2,000 muertos. Las cárce

les estaban llenas de militan

tes revolucionarios, muchos

otros aparecían asesinados

misteriosamente y los supues

tos "suicidios" se multiplica
ban. El encuentro de un bra

zo de Alfredo López, destaca
do dirigente obrero, en el vien

tre de un tiburón y el asesi

nato del estudiante comunis

ta Mella en Méjico, perpetua
do por agentes de Machado,
levantaron una ola de indig
nación en el proletariado de

toda América.

En los últimos 3 años de la

dictadura, las leyes especiales
y el estado de sitio fueron

permanentes.
En e! terreno económicOj

Machado se encargó de apli
car una solución imperialista
a la crisis de la industria azu

carera que se inicia en 1921 a

raíz de la guerra mundial; so
lución consistente en baja de

salarios y reducción de la pro
ducción con el correspondien
te aumento de la cesantía.

Una idea de la crisis azucare

ra la da el cuadro siguiente:
Precio

Cifra anual p. libra

Años (promedio) en

Tons. cents.

oro

1921-26 . . . 4.380,000 3,26
1928-29 . . . 5.000,000 1,72
1929-30 . . . 4.600,000 1,41
Se vé claramente cómo, a

consecuencia de la reducción
del consumo mundial y de !a

competencia del azúcar de be

tarraga, la baja de los precios
es ininterrumpida.
Un abogado del trust azu

carero, Mr. Chadbourne, ela-

bonó un plan por el cual se

destruían millones de tonela

das del azúcar acumulado en

zafras (cosechas de las plan
taciones de caña) anteriores al

año 1931, y a partir "de este'

año las cosechas serían regla
mentadas por decretos firma

dos por. Machado, redactados
en realidad por el National

'

City Bank. En 1931-32 la za

fra se limitó a 3 millones de

toneladas, y en 1932-33 a 2

millones. Al mismo tiempo los

precios descendieron a menos

de un cent, por libra.

Prácticamente todo el peso

de estas medidas recayó sobre

los obreros y los pequeños

productores; en efecto, los mi

llones de toneladas de* caña

que se eliminaron de la mo

lienda pertenecían principal
mente a los colonos y campe

sinos pobres.
Los salarios de los obreros

agrícolas fueron reducidos a

20, 15 y 10 centavos por corte

y tiro de 100 arrobas (1,100
kilos) de caña, según las re

giones del país. Naturalmente
esta limitación tan considera

ble de las faenas agrícolas de

terminó también una reduc

ción del período de la cosecha

que, de 4 a 6 meses, bajó a

1 1|2 y 2 meses. Por lo tanto,
la mayor parte del año (alre
dedor de 10 meses) el sector

más numeroso del proletaria
do cubano, unos 200,000 indi

viduos, tenía que cruzarse de

brazos, tanto más cuanto que

en las ciudades las posibilida
des de trabajo habían desapa
recido con la crisis.

Esta política de hambrea-

miento de Machado para con

la clase obrera se completaba
con un aumento de los dere

chos de aduanas, impuestos y

contribuciones, que culmino

en 1931 con la Ley de Emer

gencia Económica, gravando
los artículos de primera nece

sidad (arroz, manteca, sal,
fósforos, etc.)
Finalmente, Machado impo

ne al pueblo cubano una car

ga de cien millones de dólares

invertidos en la construcción
de una carretera militar que
recorre toda la isla de un ex

tremo a otro, contribuyendo a

acercar a la Florida con la

base naval de Guantánamo.
Con todo esto se comprende

que el descontento crecía y los

enemigos de Machado cobra

ban energías, siendo, sin du

da, los más peligrosos el Par

tido Comunista y la Confede
ración Obrera de Cuba, que

organizaron en plena dictadu

ra a sectores importantes del

proletariado y de los campesi
nos. Ya en 1932 dirigieron mo

vimientos huelguísticos de los

obreros de las plantaciones.
Las fuerzas burguesas de

oposición comprendían al Par

tido Conservador de Menocal,
al Partido Unionista de Men-

dieta, que habían caído en to

tal desprestigio después del le-

v a n t amiento de Menocal-

Mendieta, quienes luego de ser

aplastados se entregaron co

bardemente al dictador.

A raíz de estos sucesos apa
reció el ABC, cuyo programa

y elementos se identifican con

las izquierdas feudal-burgue-
sas. Sus métodos de lucha con

sistían en el terror, sin movi

lizar ni organizar a las masas,

desarrollaron una campaña de

petardos y bombas que cons

tituyó la base de su "presti
gio."
Desde principios de agosto

se inicia el vasto movimiento

de masas que determinó la

caída del más sanguinario de

los dictadores de América.

Numerosas huelgas de camio-

neros, choferes, tranviarios ;

demostraciones estudiantiles

con choques sangrientos, huel

ga de maestros, cierre del co

mercio, etc., hasta la declara
ción de la huelga general, en

la que tuvo una gran partici
pación el Partido Comunista y
la C.N.O.C., lo que significó
la liquidación denifitiva de la

dictadura machadista.

GOBIERNO DE CÉSPEDES

Siendo Machado ya inútil o
más bien perjudicial para los
intereses imperialistas, éstos
dejan de apoyarlo. El régimen
se derrumba. Era preciso re

emplazarlo. Summer Welles,
en colaboración con la oficia
lidad del Ejército y elementos
de oposición, como los conser
vadores de Menocal, los men-

dietistas y los líderes del ABC,
eligen a De Céspedes, antiguo
Embajador en Washington y
Ministro del primer Gabinete
de Machado.
Desde el primer momento

pudo apreciarse que el nuevo

mandatario no hacía sino con

tinuar en forma disparatada la

política machadista. Se desen

tendió de todas las reivindica

ciones exigidas por los obre

ros, soldados,- campesinos y

empleados en huelga. Conser
vó el aparato burocrático de

su antecesor. Se negó a modi

ficar la Constitución, siguien
do una política en la que era

demasiado visible la interven

ción de Summer Welles; tan

visible que se hacía imposible
a de Céspedes continuar en el

poder. En esta situación y ba

jo la amenaza de un golpe de

Estado reaccionario de Meno-

cal y de los oficiales del Ejér
cito, un grupo de sargentos
encabezados por Batista, de
acuerdo con elementos peque-

ñoburgueses, derribaron a de

Céspedes al cabo de tres se

manas de gobierno.
Se constituyó una Junta Re

volucionaria compuesta de tres

profesores, un periodista y un

banquero. El programa, muy

radical en apariencia, no era

en el fondo más que de un na

cionalismo confuso y contra

dictorio. Presidente de la Jun
ta fué elegido Grau San Mar

tín, profesor de Universidad.

El revolucionarismo de Grau

perdía cada día más terreno a

causa de sus vacilaciones

frente a las exigencias de las

masas y frente a la amenaza

de intervención yanqui, quie
nes, por medio de sus treinta

buques de guerra, rodeaban la

isla. Trataba de contempori
zar con Summer Welles, a pe

sar de tener conocimiento de

sus intrigas con los oficiales y

otros elementos burgueses de

la oposición. En lugar de ayu

dar a las masas en su lucha

contra la intervención, el go

bierno de Grau publica decla

raciones serviles sobre el res

peto de los tratados de escla

vitud, respeto a la protección
del capital yanqui, etc.

Las pocas medidas antiyan

quis y de protección obrera le

son arrancadas por la fuerza

de los hechos consumados; el

ataque a la oficialidad atrin

cherada en el Hotel Nacional

fue exigido por los soldados
revolucionarios; ]a reglamen-
tacum de la jornada de traba
jo solo se hace cuando los
obreros por su voluntad rehu
san trabajar más de ocho ho
ras. Se anuncia el reparto de
as tierras no cultivadas entre
los campesinos pobres cuando
>a en numerosos lugares és
tos, influenciados por las con

signas revolucionari&s de la
vanguardia proletaria, han ex

pulsado a los terratenientes.
Por otra parte, la liuelgí

que provocara la caída de Ma
chado y de Céspedes no ha
cesado y adquiere un carácter
cada vez más revolucionario.
Los obreros de la industria
del azúcar amenazan cpn ocu

par las fábricas en caso de que
sus reivindicaciones no sean

aceptadas. Los obreros de las

plantaciones cercanas a La

Habana, los tabacaleros de

Puertagolpe, etc, se mantie
nen aún en huelga.
Mientras tanto, los partidos

burgueses y pequeñoburgue-
ses abandonan a Grau y se pa
san al campo del Embajador
yanqui. El Gobierno, cada

vez m,ás aislado, empieza a

tambalearse.

CAÍDA DE GRAU

Los movimientos revolucio

narios de las masas aumentan

la indecisión de Grau y le im

piden entregarse abiertamente

en los brazos del imperialis
mo yanqui. La aplicación de

ciertas medidas que lesiona

ban los intereses norteameri

canos, como la expropiación
de las plantaciones de la Ame

rican Sugar Co. y de las Usi

nas de la Compañía Eléctrica,
y, por último, el abandono de

todos sus partidarios, incluso

los estudiantes, que lo consi

deraron traidor a los principios
de la revolución, determinaron

la caída de Grau bajo el gol
pe de Estado de Batista y de

sus propios ministros, dirigi
dos desde la Embajada yanqui

por el nuevo agente de Roose

velt, Mr. Caffery.

La oposición burguesa, con

Mendieta y los líderes del

ABC a la cabeza, se organizó
alrededor de Caffery, como lo

hizo antes con Summer Wel

les contra Machado. Por in

termedio de Carbó, el perio
dista de la primera Junta, lo

gró ganar a su causa a Batis

ta y demás miembros del Mi

nisterio.

Aprovechándose de la situa

ción revolucionaria y de la ex

tensión de las luchas huelguís
ticas de los últimos días, Ba

tista y sus nuevos aliados re

unidos en el Campo de Colum-

bia, piden la renuncia de Grau

y nombran en su reemplazo al

Ministro de Agricultura, Car

los Hevia. Esta elección es

puramente táctica y no tiene

otro fin que ocultar la parti

cipación directa de Mendieta

en el golpe de Estado. En

efecto, dos días después, este

último asume el poder, con

(Continúa a la vuelta)
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gran regocijo del Gobierno de

Washington.
La prensa capitalista no di

simula su satisfacción y el

Departamento de Estado nor

teamericano da a conocer su

inmediato deseo de reconocer

al nuevo Gobierno. La máqui
na está dispuesta para comen

zar la fase de la represión vio

lenta.

Pero la cosa parece no ser

tan pacífica como los diarios

lo dicen, l'.or noticias de últi

ma hora se sabe que han es

tallado grandes huelgas en La

Habana, que mult.tudes obre

ras exigen la inmediata desti

tución del nuevo Presidente y

que hasta los propios estu

diantes, convencidos de la co

media de sus jefes, han decla

rado el boycot al Gobierno re

cién constituido.

En todo caso, los últimos

sucesos han contribuido a

aclarar la situación. Los cau

dillos pequeñoburgueses se

han eliminado espontáneamen
te y sólo ahora empieza la

verdadera contienda eptre los

explotados de Cuba y sus

opresores,
aliados al capital

financiero norteamericano.

economía alemana (CONTINUACIÓN)

Mussolini

ludíante.) 1.254.000, las mujere»

empleadas en labores domesticas

11.244.0*0. Queda todavía
una ci

fra <lue se refiere a otras condi

ciones no profesionales ,y que as-

cieude a 1. 250. 000.

-

"Ustedes ven
—dice Mussolini

—

que la economía italiana es tan

variada y tan comipleja que es

ImposiWa poderla definir, segi.il

un tipo ünico. Puesto que los in

dustriales representados por la

cifra considerable de 523.000 per.

sonas. no poseen mas que empre

sas medianas o pequeñas, de 50 a

6 000 obreros, más alia de este lí

mite esta la gran Industria ly con

ella alcanzamos el supercapitalis-

mo. .Eflte pequeño esquema nos

muealra el error de Karl Marx.

quien, guiado por su sombra apo.

calíptlca, pretendía, que Be podía

dividir la sociedad Ihumana en

dos clases. Dien distintas, la una

y la otra eternamente inconcilia-

véamos. veamos qué nos dicen

las •propias cifras del señor Mus

solini Hay en el campo 2.980.O00

"sericultores independientes", la

gran mayoría campesinos poUres

y medios; 85S.00O granjeros,

1 om 04» medieroB ly colonos. Su

mándolos con los 12.47.5.000 Obre

ros agrícolas y jornaleros obtene

rla total 5.O00.0OO de agri

cultores •■dependientes". Cas. las

8)5 partes de estos trabajan 1.01

Balarlo y los restantes viven sub-

G. KObSI

Ningún empresario, estará obli

gado a contratar o aún a conser

var obreros o empleados, st la

".rentabilidad" de su enulresa no

lo .permite. Ademas en este dis

curso nos dice algo muy particu

lar- el programa de lucha contra

la cesantía y de «equipamiento

nac on il no resolverla el protole-

ml a£- la cesantía. Solo con una

me lis efectiva de la rituadón se.

ría posible logr'a" 5

"I.;-, programa do :j'.*1 tontra

,. ce- anua... r» )-«dé ser mas

que u.i pumo
le imrMta "ae nos

"a. ara de la es^naclún actual y

„„ oteara las cor.dieíoncs neee

,ir"u Paia una »-!*> "» "> "'-

luaU.-.n económica en general.
_
_.

¡.., disminución d-. núm»io
de ce.

„,nl« no SÜJi-ifu-a " ¿* "' el
e"¡„

,'r"ario no c»t; en c.ndiclones de

fon» atarlos . . -

nn.rni,e

1.G* capitales son iarcE porque

■i-i .it-nen coníi'* n ■;<*■ ■ ■ ■

, ,* ,,tii.lice en mane-

...Cantíos ÜS -«W-»-

"» íibre la prosperidad
de la

btSnro^sc^e íav^
li rrosiperidad. es

nate.lte. >M«-

menrtod^.a,»^ducci-Xe.emb.

"iE^rnos al término de

«Ja
«ta-

yugados por los Bancos «**«*;
riM «y pagan pesados impuestos

al

tEstado fascista.

Pero sigamos. En la industria

hay 4.283.000 obreros y 1.754.000

emipleados al servicio de 1.364.00-0

patrones (de lo» cuales muchos

no emplean seguramente asalaria

dos) : Agréguese ;i esto los

■11.24-4.000 mujeres empleadas en

servicios domésticos, y llegamos a

In conclusión de que el millón y

tanto de pa'roncs (con la reserva

que ya hicimos) y los 201.000

Heorr.orlado.< explotan a 2,2.000.000

ds tra'ba jad ores. Relímente el ge

nio de Mu?solini es incompara

ble .. .

Italia, no es capitalista.

Tara terminar, eonvlene recor

dar nne la idea que el señor Mus

solini pone en la cosecha de Marx

no existe mas que en su imagina

ción. Marx nunca habló de incon

ciliabilidad eterna de las clases.

pues para él no había clases eter

nas. Lo que Marx dijo es que "to

da, la sociedad se dividí- «-iiiln. vez

más en dos grande-* campos ene

migos, los explotados y los explo
tadores... y de todas lns clases

que se oponen 'hoy a la burguesía

sólo el proletariado e;-* unn clase

verdaderamente revolucionaria,

gobi<m-iio, que hicieron aubir, en el

transcurso de los 7 primeros me

se» del afio. la producción de la

minado: as al 12 o,o y la del colte

al (• o,o en relación al mismo pe-

rlodí» &el año pasado. Pero -va, en

el mes de Julio la .producción dis-

minulyó en un 5*o¡o. lAllf donde

los -pedidos o subvenciones del es

tado no influenciaron directamen

te la situación, el retroceso Se hi

zo sentir algunas semanas antes.

Esto .ha sido muy neto en las in

dustrias de exportación y d-e con-

¡sumo. Según las cifras oficiales,

la cifra de los negocios del comer.

cío al ipor menor lia pasado de

72 en el mea de junio último a

67.4 en el mes de julio de Í033

(192.5 = 1Ó0). Del miamo modo

se constata un estancamiento ca

racterístico en el estado financie

ro. Se aaTje que todo aumento en

ia -producción va acompañado In

variablemente ipor un aumento del

crédito. Una de las revistas eco

nómicas mías cotizadas del tercer

Reich. la "Wjrtsdhaftdienst", es

cribe el 11 4*e agosto:

. "Despu-es da la cubierta de loa

créditos extranjeros redesconta-

tíos, el aumento neto del voluméTi

tic negocios en circulación on re

lación al verano de 19-32 y aún en

relación al mes de (febrero de este

afio es insignificante y no sobre.

pasa la mejora estacionaria acos

tumbrada."

La prosperidad excepcional de

la industria del automjóvil tamfciín

ha desaparecido ¡La. <m¡a-yor fabri

ca alemana, -Oppel, fha adoptado

la semana de cuatro hora», a con

secuencia de la disminución de sus

negocios. .

Xln gran número do empresas de

la industria de eüportaclón han

sido aifectadas de «manera citas-

trófica. Las' exportaciones alema

nas han disminuido en el curso

del primer semestre del año, en

un -2<0 o¡o en valor y en un 12 o'o

en volumen en relación a las del

periodo correspondiente de 1932.

Los .pedidos soviéticos de mftqui-

i-a.s *nn cesado casi completamen

te. 0E1 "economista alemlan" debe

constatar él 18 de agosto que las

exportaciones hacia la U.R.S.S.

disminuyen de manera inquietan

te:

"....Ellas registran una baia de

mus míi-i de .5-0 olo y apenas su

ben a 1*70 millones d0 marcos. El

.problema de nuestras exportacio

nes a Rusia es un problema aipar-

t-\ Es sobre U-.lo un problema po

lítico. No se «puede prever la inte

rrupción dr- esto movimiento de

baja. *tue afecta sobre todo la in

dustria mecánica cuy -a* exporta

ciones han disminuido en un 40

por ciento."

iLa asociación de las empresas

de construcción incoanica consta

ta: 'M51 aumento de la demanda

Interior no basta para compensar

la disminución dc la exportación.

Hemos debido registrar un retro

ceso de 1'3 o'o en relación al pri

mer semestre de 10:112, en el con

junto de los pedidos."
La "(prosperidad" del canciller

Hitler iba sido únicamente prove

chosa a la Industria .pesada, a lo»

fabricantes de uniformes y a los

propietarios de casas. Pero son

justamente* las clases media?, in

cluidos los canrpeslnos, quienes

han esperado vanamente una me

jora de su situación económica.

GAMARADA LECTOR

Desde- el próximo número comenzaremos

la publicación de los "CUADERNOS DE

INICIACIÓN MARXISTA"

Pero a este respecto so les recuer
da a m-enudo -que e] "nacional.
socialismo" se «había -pro-puest*
esencialmente -una "revolución •*-

piritual" -y que las -

aspiraciones
materiales, ■prácticas, -participan
de hechos del antiguo esofrltn
"marxista",

¿Pero acaso el movimiento hl-
tlerista registre algunos -éxitos en

lo que se refiere a la "luoha con

tra la cesantía'-? Según la prensa
fascista oficial el número de ce-

eantes socorridos (ha disminuyo en
dos millones. No -quedarían mas

que 4.5 millones de cesantes en

"

Alemania. ,Este es un verdadero
milagro -que muy a -pesar nuestro
tendríamos «ue saludar. Pero, sla
embargo, las estadísticas oficia
les suministran las precisiones si
guientes:

A fines de Junio de este año, U
capacidad total en (horas de tra
bajo de la industria ha sido apro

vechada en 4!, 3 o> en relación a

4*S;3 o¡o en la misma época de
1*32 (el número de obreros em

pleados pasaba del 46,4 o|o de la

capacidad total al 46,5 olo). Se
gún estos dalos, la actividad de
la industria alemana es en esto
año menor que en el pasado. El

fasci-vno sin embargo no ha rad
iado en registrar una disminución
'oficial" de 2 millones de cesan

tes, que se r3chitan esencialmente
entre los obre-ros industríale*.
i. CVtmo ha podido ser realizada en-

ta operación

J3esde luego, en las empresas sa

han expulsado las obreras y to

dos aquellos o-oreros que entre sn»

rp<wientes próximos tenían al-run*
en trabajo. Son. en consecuencia.
nuevos cesantes, que en au mayor

parte no tienen derecho a la In

demnización de cesantía y no fi
guran por lo tanto en las estadís
ticas oficiales. iLo mismo ha ocu

rrido con los obreros comunistas.

y socialistas, a quienes s* consi
dera "enemigos del estado" t qt»
han sido Igualmente eliminado*
del seguro de cesantía en el cas*

de encontrarse sin trabajo. Todo*
es-Ios desaparecen igualmente de
la contabilidad oficial. Por último
la vieja reivindicación social de
mócrata de reducción de la jor
rada o de la -Remana de trabajo,
sin aumento de salario hora natu

ralmente, ha sido (puesta en prác
tica 'por los nacional-socializas
rnie a decir verdad, se contentan

ron recomendarla a los empresa

rios; les aconsejan su adopc1<*r-: a

condición que ella sea compati
ble con la "rentabilidad" de la

empresa. Los centenares de miles

de l-nm¡l>res enganchados en las

milicias de asalto y de protección

han contribuido naturalmente a

disminuir el ejército "oficial" de

los cesantes

¿Esto es todo lo n-m> se refiere

a la "edificación nacional -soei-i-

lista" en Alemania. Por lo demás

el fasciamo no se comenta con su

primir el socorro de eesantí.i :i loa

[.tueros comunistas -y social -dem'i.

i-ratas, sino ¿íuo los ipriva tnnihiín

d ■-. la ¡posibilidad de c-ncont-mr

nuevo tr-uba.io. cuiva» dispon i bilí.

dades son en todo caso reserva

dos a los .partidarios del régimen.

Los millares de antifascista-* son

pues reducidos por el hn-mlbre.

Kl /emiltado esencial de laa me-

iliday fascistas cont¡ra la cesantía

es hacer -pesar todavía mucho moa

l.i desocupación, sobre las familias

ol retas, obligando a los parientes

,-
-

neargarse de la mantención de

los cesantes. lia sido -p-a o-eírido

en 1 1 <-incli>io el iue la mu-ler, ol

¡hijo y el .padre do un obrero e-n

trabajo no (pueden aspirur a Afte.

;i menos de sor nacional-socialis-

;-. y qne dolieran contentarse on

ier recogidos por .parientes quo

*ive:i de un salario apenas sufi-

■iente (para una sola <persona.

"Outenberg".—Amunátegui 884
(Continuará)
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el programa fascista

según sus imitadores chilenos
Ha salido a luz una nueva pu

blicación fascista, "Acción Chile

na", a cuyo frente se encuentra el

«x director general de, estadística,

señor Carlos Keller,

iEi programa de esta revista

aparece en sus primeras páginas

en forma de un "Panorama del

-pasado y camino -del futuro chi

leno1', suscrito -por el señor Keller.

que es mas qne nada un panora

ma de ta mentalidad primitiva «

Irracional que aplican los fascistas

al análisis de loa problemas socia

les.

EL DELIRIO MÍSTICO DE LOS

VABíBBFMtí

El señor Keller Via escrito algu

nos li-bros como la '""Eterna crista

chilena" "(1931). y "Un pata al ga

rete" U932). qne son intereean-

tes sin duda y tratan
'

de poner al

día nuestros más importante* pro

blemas palfttcoe y económicos. "En

todos ellos se advierten, sin em

bargo, loe esfuerzos del autor pa

ra eludir una explicación de loa

antecedentes de la situación ac

tual del palo, (imitándose a atri

buirlos a factores de orden eepl-

ritaal. en si inexplicaibles, o a la

Intervención de la casualidad. T

así leemos en una de sus obras:

"La causa fundamental de que

continúen actuando las fuerzas

■ub-terráneas que conmueven la

vida política de la nación, es una

casualidad: no «haber tenido la

suerte de encontrar un estadista

de grande estira!... OO divorcio

entre la vida económica y la pu

blica, a que ya nne referí, ha sido

profundizada en vez de desapa
recer. Y ese es un (hecho absolu

tamente casual".

O lo que es lo mismo, el de-

rrumÑbe de la estructura politico
económica desorienta en tal

'

for

ma al señor Keller. que no puede
atinar con ninguna clase de expli
cación. La conclusión a que llega
no justifica la Impresión de un li

bro. Una adivina popular nos ha

bría dicho lo mismo: Chile tiene

imi-v mala suerte. ¿T qué nos que

darla que hacer? Una de estas dos

cesas: o esperamos pasivament 2

qu«f esa mala suerte ste componga

o nos apresuramos a reconocer en

el señor Keller al estadista de

grande estilo que 7a suerte nos ha

bla escatimado hasta hoy.

(Los que hu-hlesen esperado un

pro*-rreso de este caballero en los

m'.imoi afíos. en que los fenóme

nos se «han clarificado y los pro

pios estadistas burgueses remedan

¡í»s explicaciones marxistas. se sen-

tiran defraudados al leer las pá

ginas recientes con que, a modo

de editorial, encabeza "Acción

Chilena".

Sus primera-* pala.**-ras lo pintan
de cuerpo en*pro: "\¿i decadencia.

de los pueblos—dice—«*uele atri

buirse a menudo a causas mate

riales. . . Estos factores pueden y

■«nejen acompañar una decadencia,
T*ero no son ,iu causa. "Salvo casos

■de fuerza mayor, la descomposi

ción y la anarquía que Interrum

pe la marcha de loe pueblos pro
viene de factores espirituales....
Los prohombres de las eoooas de

auge señalan a loa pueblos gran

des ideales, encienden en ene co

razones la llama de una alta espi

ritualidad, les «fijan runrtuw ¡hada

el futuro**.'

¿Que significa toda eata •pala
brería? ¿-Cuales son lo* «factores

espirituales que ocasionan la

anarquía y la descomposicíA<jr de
loe pueblos? ¿Cómo «* originan?
¿Por qué aparecen en tietermina-
dos momentos? ¿Por que hay pue
blos que escapan a ello? El aefior
Keller ee guarda cautelosamente
de contestar tale* preguntas. Kl
factor espiritual determinante es
—según -él—la ausencia de idea-
lee que agrupen a la nación; pero,
¿ no es esto acaso la sustitución de
un término impreciso y vago por
otro tan impreciso y vago como

•él ? £ T ai los «Tandee ideales mue
ren en un momento dado, ein sa.

berse por qu-é, en qué forma va

naos a. influir sobre eu -resurrec

ción y de -mí manera vamos a

—•«servarlos en el futuro? -Sf ta

les factores espirituales no impli
can una base material que los sus

tente, nos encontramos, arrolados

de nuevo a lo desconocido, al rei

no de la casualidad. T>e la misma

manera que el señor Keller, dis

curre el primitivo sarvaie que atri

buye los fenómenos naturales a

diosecillos escondidos e invisUblea

que rigen el desaino y el movi

miento de las cosas.

En ambos se trata de un deli

rio místico peligroso y contagioso.

LOS PRINCIPIOS S-OCIOLOGI-

OOS BEL MARXISMO

(
Xas afirmaciones del señor Ke

ller no tienen ninguna seriedad .

Un fhonthre moderno, que viva en

tre los adelantos de «a técnica y

que participe en el movimiento

científico de nuestra época, no

tiene derecho a decir semejantes
tonterías, que importan una su

prema claudicación de su método

intelectual.

Los ideales nacen y mueren so

bro la base de condiciones mate

riales (económicas, políticas, so

ciales) directamente accesibles a

nuestra observación y aun a nues

tra experimentación. Las condi

ciones materiales de la existencia

determinan nuestro modo de pen-

sai y actuar. Y esto es natural,
pues no tenemos un verdadero co

nocimiento sino de -rqnelTo que cae

bajo el dominio de nuestros senti

do1*: o de lo*"- in?Ttriimento«t que los

amplifican. Nuestra acción se ha-

Ba en tales conocimientos y en los

adquirido*- en Irrual forma por

nueírtros antepasidof-. -que consti-

tin-en una herencia social de in

menso valo*". T e-^n por rn-eones

aienrts a nuestra voluntad: por la

necesidad de a*lontarnow confia

nuamente al amhiente material si

deseamos subsistir.

.Xt-voT^
en este numero

la reforma agraria

el tigre de Venezuela

años decisivos

los negros de scottboro

escritores proletarios

precio: 40 centavos

nuestro suplemento
*

iniciamos en el presente número la publi
cación del "curso de iniciación mar

xista", con el de "economía política"
cada ejemplar lleva en página suelta el

suplemento ¡exíjalo!

'El primero que vio esto clara

mente fué -Carlos Marx. T de ello

nació el enunciado de su famoso

materialismo ¡historio», que repre

senta el triunfo más importante

obtenido por la inteligencia occi

dental, (para reducir al examen

científico los fenómenos sociales

que eran considerados antes en

forma metafísica o moralizante,

tal como continúan haciéndolo en

nuestro tiempo, Keller y los que,

como él, para defender los inte

reses de la burguesía, en decaden

cia, necesitan mantener una igno

rancia completa de las conquistas

que la ciencia social debe al espí

ritu genial de Marx.

La 'decadencia dc una nación o

dc todo un sistema obedece, co

mo lo demuestra el más superfi

cial examen de la historia, a cir

cunstancias materiales y esencial

mente económicas, que agravan

la contradicción de las clases y re

percuten sobre las superestructu

ras sociales, políticas e ideológi

cas. determinan -lo igualmente su

crisis. A su turno, la crisis de las

supereetructuras influye sobre la

base económica, engendrándose
as! una serie sumamente comple

ja de acciones y de reacciones. Lo

importante en este conjunto es no

perderse en medid del caos, sino

conservar el «hilo conductor que

permite comprender su mecanis

mo y da la gula práctica para la

acción. Toda ciencia política debe

estar basada en la economía, y es

to, por una razón elemental: por

que la economía tiene que ver con

las necesidades Inmediatas del

[hombre derivadas de su instinto

de conservación, sin lo cual es inv

posible el n-icímiento de otras ne-

cetíidades y anhelos superiores.

US FANORJLWA DEL PASADO

La ineomprersíftn de tales he

chos lleva al -»efior Keller a un

análisis profiru! .--^n:e eontradic-

(Pasn a lo páe- *)
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DESPUÉS DE MUSSOLI

NI, HITLER

Nuestro Director, ausente

por corto tiempo de la capital,
nos ha enviado este telegrama:

". "Analizaremos discurso Hi

tler publicado prensa en nú

mero próximo PRINCIPIOS.

"Conglomerado incoheren

cias exige largo análisis con

ayuda doctores Fontecilla y

psicoanalista Clares.

"Impulsen facultativos te

ner informe psiquiátrico a mi

regreso.
"En caso dificultad exten

der informe, insinúo idea con

sultar adivina Madame Mi-

chaud, calle Carmen.

EL DIRECTOR."

DOS PROPAGANDAS

Un pacífico burgués escri

be en "El Diario Ilustrado"

quejándose de las inscripcio
nes murales con que comunis

tas y nacistas decoran las pa

redes de las calles centrales.

De los primeros no se ex

traña porque son gente de ba

ja cultura, que no tiene otro

medio para difundir sus ideas

sino con motes de "Abajo los

oligarcas", etc.
Es a los segundos, a los na

cistas, a los del Me-Nee-Se,

que el "oligarca" llama la

atención porque son "gente
culta", que no debería dar es-

GREGORIO GUERRA.

I-os escritores de izquierda
del mundo entero, desorgani
zados, luchaban hasta ayer

contra los escritores al servi

rlo del capitalismo, unificados

por una renta mensual asegu
rada.

Pero pronto esas fuerzas de

izquierda buscan contacto, en

medio del fragor de la -lucha

proletaria y se vinculan en

núcleo!*, a igual que en las fá

bricas, en las minas y en los

campos.

Kl c-critor proletario se ha

uoicado ahora, y todos unidos

son enmaradas de ruta que

trabajan con la pluma en una

misma construcción, la cons

trucción de un país proletario
del futuro y la defensa del

pais proletario del presente :

U.R.S.S. = RUSIA.
En Chile se ha operado este

mismo fenómeno. Desde hace

algunas semanas ya tenemos

un frente de escritores de iz

quierda. Para conseguir con

sistencia ideológica, este orga

nismo deberá recorrer la tra

yectoria del Congreso de Es

critores que se reuniera en

1030 en Kharkov.

¿Por qué se reunían los tra

bajadores de la pluma en on

ángulo universal, borrando

fronteras e idiomas exóticos,

te espectáculo a los turistas

extranjeros.
Con aire paternal les reco-

mier.cla de no ganarse la anti

patía de los vec.nos que día a

día tienen que hacer limpiar el

frontis de sus edificios.

Los comunistas esta "anti-

raiía'' se la t.enen ya ganada
hace tiempecito por razón dt

clase.

O

En la Sureté de París, en

Scotland Yard de Londres V

en la OGPU. de Moscú los

bandidos y criminales después
ríe cumplida la pena encuen

tran empleo en los servicios

de policías, cuando han demos

trado buena conducta duran

te su prisión.
En Chile, por el contrarío,

la Sección de Investigaciones
es una escuela que prepara pa
ra el delito a sus mejores
agentes. El caso de Anabalón,
Mesa Bell y Keller (no es el

economista) lo demuestra pal
pablemente.
Esta rama de la enseñanza

no ha sido aún juzgada desfa

vorablemente por el Ministe

rio de Educación.

l

para conglomerarse en una ac

ción combativa común ? De

bían contribuir a la estructu

ra del nuevo edificio de la cul

tura universal. ¿Se puede crear
un arte proletario en el pe

ríodo prerrevolucionario? Se

gún Marx, la estructura eco

nómica crea una superestruc
tura que, en nuestro' tema, es

el arteburgués. Tenemos en

tonces una literatura burgue
sa, al servicio de la estructura

económica burguesa. ¿Podría
modificarse, quebrarse este im

perativo ?

Y el Congreso respondió
afirmativamente.

Había entonces que crear

un arte revolucionario, pro

letario, que coadyuvara al

desarrollo de la liberación de

los trabajadores. Todo esto ba

jo las directivas de un plan de

transición, que representa la

etapa prerrevolucionaria de

esta época.
Y los escritores dé van

guardia tienen su misión de

trabajo, como un cuerpo dis

ciplinado, en actitud de gue

rra, que debe apresurar el dís-

gregamicnto de! sistema capi-
t a I i s ta en descomposición.
Junto con derrumbarse una

fábrica, paralizarse una mina,
secarse una finca, «podrirse un

LOS ASOMBROS DEL SR.

KELLER

En el N.o 1 de "Acción Chi

lena", que ed.tan el conocido

economista ch.leno señor Car

los Keller y las casas comer

ciales alemanas de ia capital,
se puede leer algo sobre la

"Ayuda de invierno" que los

hitleristas han implantado en

Alemania y cuyo objeto es el

siguiente : "Ningún alemán,
sin distinción de credos ni ra

zas, debe padecer de hambre

y frío."

La ayuda se presta a seis

millones de personas durante

cinco meses y tiene un presu

puesto total de trescientos mi

llones de marcos, es decir a ra

zón de cincuenta marcos por

cabeza, cantidad que realmen

te es menor si se consideran

las inevitables filtraciones bu

rocráticas.

Esta admirable solución de

la cesantía, de- un
- marcado

olor caritativo y por demás in

suficiente para satisfacer las

necesidades del proletariado
cesante, deja tan atontado al

señor Keller que llega a co

mentar lo siguiente: "'Sería in

teresante saber' si .én un país
gobernado conforme a la doc-

barrio proletario, se derrumba,
se paraliza, se pudre el arte

burgués. Y allí están sus re

vistas, sus librbs, su teatro y

sü cine, descomposición, des

orientación, locura. No hay un

arte representativo de esta

época; hay un arte anarquiza
do, quebrado, putrefacto.
Los literatos burgueses han

sido incapaces de afrontar el

•desmembramiento y han caído

también, como caen los direc

tores dc pueblos. Ahora, en
mitad de la bancarrota, se han

ubicado en una posición có

moda, de compás, de espera,
sin producir. Ésto por la pre
sión del ambiente saturado de

sangre y de horrores, que

muestra lo trágico y lo absur

do de seguir haciendo poemas

con flores, con lunas, con se

xos perfumados, cuando las

flores, las lunas y los sexos se

marchitan dc tedio, de sufri

mientos, de gritos horrendos.

La poesía burguesa se mue

re, se anquilosa. Esos versos

que ayer hacían sonar las cam

panas del romanticismo, esa

poesía de miriñaques y de be

sos para las Mimíes de los pa

lacios, se amontonan en ma

sas de libros invendibles. La

poesía no supo caminar con el

.nundo.

Y esos líricos perdidos en la

ruta del mundo deben tomar

su línea, adentrarse en la épo
ca, mirar frente a frente el do

lor, el dolor humano, hacer

poesía con esos materiales,

con esa técnica que se des

prende de la tragedia univer

sal.^
Y los compañeros de ruta,

trina comunista se realiza una

acción social efectiva que se

pueda comparar a la que el

nacional-socialismo alemán lo

gró organizar poco después de

asumir el mando."

El único país "gobernado
conforme a la doctrina comu

nista" en el mundo es Rusia.

Y en Rusia no hay tal ayuda
de invierno ni ninguna clase

de auxilio a los desocupados
por una razón muy sencilla:

porque en Rusia no hay des

ocupados. La participación de

las clases productoras en la

renta nacional es mayor en

'•"Va nne en cualquier país
del mundo y de año en año

aumenta y llegará a su máxi

mo cuando se complete el

equipo industrial del país.
En cambio, en Alemania y

en Italia, la dictadura capita
lista da una alimentación in

suficiente a millones de des

ocupados porque es incapaz de

darles trabajo. He ahí las ma

ravillas que realiza el fascis

mo.,

Lo único digno de admira

ción —

y también de compa
sión— e§ la admiración de los

señores. Keller por este siste

ma.

JERÓNIMO PASCANA.

Apareció "Objetivos del pro

letariado en ia revolución", de

Lenin. Precio: $ 0.70. Pedidos

a Imprenta Justicia: San Mar

tín 773, Iquique.

la vanguardia de escritores

proletarios llama a estos poe

tas y a esos prosistas, para

que fijen sus observaciones en

ias ricas vetas emotivas de las

fábricas, de los conventillo:*,

de los campos de batalla, de

las cárceles. El capitalismo

apresura su derrumbe con sus

terribles herramientas de ex

torsión y muestra en millones

de matices los obscuros paisa
jes de la desintegración hu

mana.

Pero esta literatura proleta
ria será sólo descriptiva; se

rá analítica, constructiva,
marcando con lineas rojas la

intervención del capitalismo,
dc sus directores de empresas,

de su prensa servil.

"La cultura burguesa está

en impasse", se ha dicho en

el 2.ó Congreso de KÍiarkov, y
son los escritores revoluciona

rios los que deben abrir, a

golpes de pluma, la nueva ru

ta artística, desprendiéndose
de toda frivolidad, de toda

convivencia con las decoracio

nes burguesas. Nada del "arte

por el arte", que interpreta la

complicidad criminal, la servi

dumbre.

Los escritores que se orga

nizan hoy no pretenden hacer

una literaturi oara el régimen
socialista del ínturo, sino ha

rán una literatura de esta épo
ca de transición, de esta eta

pa, en que deberán destrozar

los viejos moldes burgueses

por medio del arte proletario
al servicio de la revolución

proletaria.

colaboración:

escritores burgueses y

escritores proletarios

ajyy



MINCU»l***atos üecisivos
nuestro curso

En este número comenzamos la publicación de los

"Cursos de Iniciación Marxista," de Dunker, Goldschmidt

y Wittfogel, con el primer cuaderno de Economía Política.

Es un esfuerzo de PRINCIPIOS que esperamos será com

prendido y apoyado.
Hoy más que nunca es preciso la formación, dentro de

los cuadros revolucionarios, de una cultura marxista sólida,

en la cual ocupe el lugar preferente el conocimiento pro

fundo de la Economía Política.

La Economía Política, que es la parte de la ciencia

económica que estudia las relaciones de trabajo que ligan
a los hombres bajo el régimen capitalista, es un arma de la

cual no puede prescindir un luchador revolucionario.
Es necesario acabar con el error de quienes creen que

la teoría económica marxista sólo debe ser el patrimonio
de ciertos individuos, los -teóricos" de nuestras filas. Cada

elemento debe tener una visión clara del campo en que lu

cha y sólo en esta forma podrá actuar con la justeza nece

saria, ya sea en las batallas de acción cómo en las ideológi
cas, sin dejarse engañar por consignas ajenas a los intere
ses de sil clase. El -seguidismo" político es enemigo del

progreso revolucionario.

Hay quienes creen que el estudió del régimen capita
lista es una materia agotada después de lo que dijeron
Marx, Engels o Lenin, concepto groseramente antidialécti
co. Los fundadores del socialismo científico crearon un

instrumento valioso de investigación y ellos mismos lo

aplicaron al estudio de los fenómenos contemporáneos,
permitiéndoles predecir los grandes acontecimientos que
les sucederían. Pero en las ciencias sociales las prediccio
nes no pueden tener la certeza matemática de las prediccio
nes hechas por las ciencias físicas. Aquéllas sólo pueden
ser efectivas en sus líneas generales y es indispensable cada
aa ir corrigiéndolas en sus detalles. Para realizar esta la
bor es preciso estar capacitados para interpretar marxista-
mente la realidad de cada momento, a fin de completar lo
que ya vieron en sus lineas principales los creadores del so
cialismo.

En esta época, en que las burguesías del mundo entero
conscientes de su papel histórico, organizan un frente úni-

FÁsrJqMO0"0?"^ C?mo po,ítíco e »♦«**«*•*->*, que es el

foílS ^' <

e detener " avance de la "-evoli-ción, «s

e«ír»2í™ t/^****' " eStudio ™™*™d° de esta nueva
estructura adoptada por el capitalismo

r»« M ba.sta,hacer «5«'afaciones, lanzar frases ni acusado-

SKSMSE-
de explotactón—■£^

Esperamos contribuir en ateo a la „,<„.,,
•■ '• - ■

"£ntvamaT"^^ '^ ^^StaTen!
1 .^TZrS?!* oP^^.de clase y los invita-

de Iniciación

b. vila

Lo» últmtíi obra de Oswal-1

entusiasmo los Curso
mos a seguir con

Marxista.

comieto^Srde^te'cürlrST^L?STV*
«on difícHes r^o^n £ '"V?"**- Todos los comieníos

son un progreso efectrv?lPS^'m'Iar eStos conocimientos
demás. PRINCIPIOS

°

rLÍ! /" "V6-^ causa- ** '°

«jan alguna dificultad e* la^omr^'C'^, de quienes tm~
rector contestará gustoTo 1 1"™prens,°n del teto y su Di-

tas
P-<-6-u*-tas que se le hagan.

IMPORTANTE
A quien nos proporcione 6 subscrmcVm.o

EN IlpZÍ ACTUAL DE SUSCRIPCIONES:
I año .... * «

6 meses . .

*
JOO

3 mese<-
^*™^

EN EL EXTERIOR? Z4°

1 año
t, „

Dirigirse a: JORGE MARTIN.' Casi,!^, s°a*ago

Tal es el titulo de la -última
obra de OewaJd Spengler, el filó

sofo sutil y profundo de la "De

cadencia de «Occidente". En a-quei

tiempo—'"hace unos quince años—

era Spengler el. filósofo de la his

toria; su imaginación poderosa.
su expresión poética,, su espíritu
científico habían logrado re-flotar

algo así como los hilos sumergi
dos de loa destinos humanos. 7

leyendo sus libros, el hombre de

Occidente podía sentir el escalo

frío 'penetrante de su pesimismo.

De-cía en sus páginas: "No queda

ran ingleses, ni franceses, ni ale

manes, ni españoles.. . . T no sólo

cbo. (Hasta, esas mismas palabras

perderán su significado, y un ale

mán, para loe hom-bres del por

venir, llegará g. ser tan e-jrtrafio

como un gr"iego -para nosotros.

No le comprendéremos".
El filósofo de la Alemania di

1918, de la Alemania vencida-

parecía vengarse cruelmente de

los vencedores. Y Francia repetía

eon Paul Valery: "nosotros, civili

zaciones, añora b a b emi o s que

lambién somos mortales".

*Lae civilizaciones como los or-

ganíemos, nacen, viven, declinan

-y mueren. ¿Qué causa podía jus

tificar la permanencia indefinida

ae la civilización del Occidente?

Ninguna. l*a derrota «brutal del

■¡r.-marusmo y, el advenimiento
del

bolcheviquismo marcatoan induda-

■Memente las etaJpas finales de la

-civilización europea, y por allá,

dentro de unos 2<M> años, ésta se

rta reemplazada por otra nueva,

seguramente por la rusa de loa

bolcheviques.

■Eran las predicciones de Spen-

gler hacía 1918.

Pero los acontecimientos en

Europa no «han cumplido a-fin la

trayectoria del filósofo. T, todo lo

r-cntrario, parecen «haberle con

tradicho. ¿No na engendrado la

revolución nacista, seg-fin la von

de sus corifeos, e! espíritu de la

nueva Alemania? ¿No hay acaso

un renacimiento de la civilización

con Hitler y los Tiitleristas ? ¿No

¡ha pasado ya a la ofensiva la Ale

mania derrotada? ¿No es esta la

promesa maravillosa para el mun

do?

He quí los problemas -que ana

liza Spengler—y trata de respon

der afirmativamente
— en sus

"Años decisivos", o-br-a de la que

acaba de pu-blicar el primer vo

lumen titulado "La Alemania y. la

evolución histórica universal'*-

Pero Spengl-r -quiere primero

limpiarse de toda sospeoña de hi

tlerismo—acaso le molesta ohew

sucia—: "de las 165 'págiras de

mi libro, M6 estaban escritas an

tes de' la victoria "hitleriana"; y en

otra parte: "Yo_n0 escribo para e

ara que oorre. ni siquiera para el

porvenir inmediato; lo justo no

podría ser influenzado por el azar

fortuito ni por hechos fugitivos .

Para el filósofo que -hace de pro

feta cual un nuevo Zaratustra. tcs

acaso Hitler un azar fortuito .

"Lo interesante es «.«<* -Spengler

profetiza y tra%a de conciliar sus

nrofecías ant-gónicas. Pero el

hon,brr> merece que se le escuc-he.

TTí-Ma Kiemnre en el tono cr-nde

fl-> ln hiF'oria. con un *tiU«zk de

-.-ihliiiirla n1fr"a. "Mi vü-ta r.tean-

■>■■ ip-i-í lfio« que te del común de

los morta'»*: yo
«« '-o -.nl-me-ite

|->= nosibilídades, sino también los

cipTirro'-i oiir s*1 pr-ív-apai. sus orí-

e-en-f* v el *-"*•'■''• H» alejarlos. Si

rait'e **e -iri-o-*-* a decir lo que v\

yo ¡o din1. . ."

Al t.»)Hhl» fi+ii'BTno de la "De-

e-adencla de Occidente", su sofíe-

ticn ya emo'eza a preparar esca

patorias. Nos dirá, por ejemplo:

I* Historia no tiene nada que
ver cor. la 'ogica. Los grandes
acontecim-iUüa carteen de planes
preconcebidos y son elementalet-
como las n mp<;stades. los ca*a
ebsmos o las erupciones volcáni
cas . Pero. ¿nr. 9e "habrá vuelto ;<

tquivocar Sp^ugler? ¿O es -iue
efectivamente .ha oucriao siscfi.
car u» forma metafórica qUu <u

revolución hrtltriana (?) no' tiene
nada que v*r con la lógica de los
destinas humanos y que Ota sido
brutal y salvaje como todos los ca
taclismos y todus loa flagelos?
Siu embargo, su simpatía na

cista viene a neutralizar a corto
plazo tri! a^to fallido de su don
tústórico. Más allá, al hacer el

elog-o dt- la revolución nacista,
admira ■*su fuerza, au equilit-rio
so Mrtud, «u disclpima". ¿y en

q-.i-'f -cuedamoE? ¿JJomina una ló
gica, y uoa estructura enría *bisto-
ria, como afn-man los marxistas,
o una imbectlldad ciega y catas
trófica que justifica -y explica a

las buesfU-n hiUertetaa?
He aquí un problema funda

menta!, ante el cual vacila «>i tfl-

16-Mfo' Sj «.igler. . ,

Alemania, directriz del murado

X*sde el año 18 al 13 laa cosas

de Ewopa (han cambiado de ca

riz. Alemania era entonces el bu-

,'cto vencido. ¿De dónde pedia.

pues, venir la salvación del Occi

dente? £1 orgullo germánico de

Spengle-r—en Sute te funde al as

queroso nacionalismo de Hitler —

suponía derrotado al mundo con

la derrota de Alemania. Hoy que

vuelve a jvgar un» papel de actor

en la -política mundial, exiqten

"razones spenglerianas" para es

perar un renacimiento del Occi

dente. Y el filósofo llega a afir

mar: "en verdad, es Alemania ía

que determina la suerte del mun

do"- entre todos los pueblos, sólo

!cs alemanes son bastan t-- jOvc-

nes para vivir y gustar, los pro-

Memas (históricos ; los otros pue

blos, x-iejos y gastados, se limitan

a permanecer en un eterno estado

de defensa.

¿Qué dirán a esto la robusta

Italia fascista del signore Musso

lini y la Joven América de Mr.

Roosevelt ?

Consecuente con su cambio de

vista, el filósofo de la Decadencia

üo Occidente cree que es oportuno
volver a preocuparse de las jóve

nes generaciones alemanas. -El afio

IS—año de pesimismo— no valí-a

la pena- En el año 33, año de espe

ranzas
—vuelve a ser un problema

vital el de la "educación a la pru

siana". Para Spengler han pasado

ya las épocas de la poesía, di-1 ar

te y de tes ideologías "Laif fuerza?

determinantes de la Historia vuel

ven a ser la fuer-^-i y el número

que es su expresión más concrí-ta,

y todo lo que se deriva de! núme

ro, especialmente la técnica. Es-

*-*mos en te. época de las armadas

V tío de los partidos; de la volun

tad de poder y de domin-ición co

mo instinto sano de ía raza. Y los

hombres blancos deberían eom-

•irendcr que crece inconmensiira-

■O 1<~*Triante el peliero de los finm-

hres de color. Estos aprendieron

en Ifi E-uorra. pele-irdo al indo de

los Mancos, a equíparars-.- con ello*

y han comprendido í~j íuerr-"*

A"nr.r-> híeTi. Alemania será la arp-

na en ii:-- <-'- di**- "da la con'ienda.

Y el pr-***iRnismo ea la norma que

niiprlc ílrfender f. los hUiíiCOf* (iel

írncaso. ;T qui-"

..„i-a? Adquiere, así la Alemania

li f-i-iHrW de tirtora y redentora

dr iqn rtivas blancas?...

A«f bnbía el profeta de Munic.1

abanderado del prusianismo. imi-

CPasa a la página 8)
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i. rojas

reforma
En un artículo anterior (N.o 3

de "-Principios") ■ derjanios esta-

-t¡nsa ""I 3-P "cpnAtí -ci uo"> oppajq

ctisLica, el carácter semi-feuda.1

que conserva aún en Chile el ré

gimen de propiedad du la tierra;

vimos asi el inmenso predominio

que tiene aquí aún entre las pro

piedades agrícola--, el gran lati

fundio trátba-jado por inquilVhos,
se-mi-siervos que viven en condi-

L-aones económicas, s^.ú-ariasi y

culLurales desastrosas y que coa*-

Lituyen una parte muy impórtame

de la población del pais; esboza

mos ;ambián Lis eon-sepuencias
económicas que tal sistema aca

rreaba, tanto impidiendo el ver

dadero desarrollo de las posibili

dades agrícolas, como mantenien

do un gran sector de población al

margen dei consumo industrial, li

mitando do este modo, en forma

indirecta la evolución de la indus

tria, ü-j deducía además lógica

mente de lo expuesto, la necesi

dad inminente de un cambio to

tal en el sj-stema de propiedad y

do explotación de la tierra, que

pudiera soluciona i* es¡e a-bsuVdo

orden -I- cosca.

■Ea como contribución al estu

dio Ue v?t3. reforma agraria qui

(hemos querido analizar las reali

zadas en los diversos países eu

ropeos 'desdo 1917 a esta parte,

deteniéndonos principalmente ¡en

la verificada por el gobierno so

viético, la única cuyos resultados.

n, pesar del corto tiempo trans

currido desde su intciadlón, de

muestran que "ha sido conducida

en el sentido que lo exige la rea

lidad económica de 4a época.

Hl régimen scml-feudal de ex

plotación de la tierra predomina-

toa aún a comienzos de este siglo,

en casi todos los países de Euro

pa; las masas campesinas- cada

vez más expoliadas y pauperiza-

das, pero también con una con

ciencia cada vez más clara de sus

derecnos, constituyen ya en esa

época con sus continuos levanta

mientos u*j peligro para el régi

men y ea *-*ara -tranquilizarlas que

w inicia un período de pequeñas

rcform-13 y concesiones agrarias,

de gran efecto político pero de es

caso contenido práctico. La tre/-

volución proletaria rusa de 1917.

que trae también consigo una re

volución agraria radical, precipi

ta los acontecimientos; los go

biernos burgueses o pequeño-bur-

gueses de Europa¡ tambaleantes

unte la presión revolucionaria de

tas masas, necesitan dar la apa-

i-í|ncia de efectuar modificaciones

on el orden social y económico,

cada vez más radicales. Por otra

-tarte, los requerimientos crecien

tes de los mercados Interiores v

exteriores, exigen una moderni-

xacíón de las formas de produc

ción que no podía ser realizada

por los latifundistas; es asi como

nacen las diversas legislaciones

ilegtinadas a obtener una reforma

agraria, dictadas por casi todos

los gobiernos europeos en el pe-

toído transcurrido de 1918 a 1921.

<.t mforma agraria en Europa

Central

Bn general las legislaciones re

formadoras son muy semejantes

eutre sí. como que son motivadas

por fines idénticos; sólo difieren

por pequeños detalles formales y

ejecutivos. En ellas se tiende a

crear un número creciente de pe

queños propietarios agrícolas qu-í

puedan aprovechar en mejor for-

m*i. Tas enormes extensiones de

tierras que permanecen inexplotn-

ina en los latifundios. Con este

fin se expropian parcialmente Irs

grandes propiedades, previa una

indemnización que comprende pol

lo general el precio medio de esas

tierras en los, últimos años; se di-

agraria
viden los terrenos explotados eu

parcelas do 10, 20 y hasta 50 hec-

láreus y se las entrega a familias

campesinas, a ex-combatientes. a

mutilados do guerra, etc., que de-

l>en pagar desde el comienzo de

un I tí ojo a uu 15 o|o de su valor

global. compromcUt-ndosc a can

celar ol resto a 20- ó 25 años pla

zo. Paralelamente aon creadas en

casi todas partes. Instituciones de

crédito agrario destinadas a ayu

dar a 1o3 noveles propietarios en

ía iniciación de sus explotaciones.

Como d¿c'íamo3 más arriba, es

te tipo- dd legislación agraria .sí;

ha extendido -

por casi todos los

pa'ses de Europa (en Chile tene¿.

mw también algo semejante) y

como es, evidente suponerlo, con

siguió en sus comienzos un au

mento considerable del ■porcenta

je de pequeñas propiedades agrí

colas. ¿Cuáles han sido sin em

bargo sus resultados económicos?,
El economista burgués Arfchur

Wauters que ha hecho un estu

dio detenido y completo al res

pecto, reconoce sin reticencias que

el fracaso "(ha sido general y ab

soluto. Lias cifras de producción
'.-■■ni caído muy por debajo de su

nivel anterior; las superficies cul

tivadas son todavía inenoree que

antes de la reforma, y, sobre todo,

las condiciones, de , vida de las

masas: campesinas, no -han mejo
rado en absoluto y siguen lgua]r
mente miserables.

Las causas de este fracaso son

múltiples. En primer ■ lugar, la pe

queña propiedad agrícola inde

pendiente' recién creada debe con

siderarse como un absurdo en

nuestra época: no puede utilizar

los adelantos técnicos ni las cos

tosas 'instalaciones de elaboración

que algunos cultivos exigen; loa.

c<w. is de la producción Individual

no son compensados suficiente

mente por laa cosechas de exten

siones reducidas y en suma, la

competencia con la gran explota
ción es absolutamente Imposible .

Por otra parte, la crisis económica

impide la continuación por .parte
del Estado de la aplicación ex

tensiva de las leyes e impide tam

bién la ayuda qu¿ las institucio

nes de crédito deben necesaria-

nt-ente dispensar a los primeros

que se han acogido a ellas; por

■último, la crisis agrícola mun

dial, crisis de sobreproducción,

echando al suelo los precios de

loe productos, repercute especial

mente sobre los pequeños propie
tarios que carecen de capital. Co

mo resultado de e:>te fracaso ro

tundo se pu.-d» observar a los po

ce* años en las curvas estadísti

cas una manifiesta regresión al

antiguo orden de cosas; la gran

propiedad, - ;
■

l
■

. i
■ - - ■

.■ i. alioru en

forma capitalista , vuelve n, readU

•rj'slrlr su predominio. Además, la

m r-o'or parte de los latifundistas

a quienes se pagó por hus tierras.

colocaron sus capitales en los ban

cos y prestaron ese dinero a los

campesinos; de modo que cuando

éstos no pudieron cancelar sus

deudas, las tierras pasaron de

nuevo a poder de los terratenien

tes. La reforma agraria, por lo

tanto, no dló a los campesinos -si

no mayores deudas.

Esta experiencia y su-( resul

tados, constituyen el ejemplo más

evidente de la imposibilidad" de

solucionar el problema agrario

dentro del sistema económica ca

pitalista; la ley marxista de la

concentración paulatina del capi

tal sa cumple también en forma

inexorable en lo que se refiere a

id. propiedad agrícola, a pesar de

todos los csíutios ihecftos por las

legislaciones socializantes para

impedirlo.

Otra caraeter(stica muy slgni-

Ci.-MtivA de las legislaciones ana-

Itaadas anteriormente, es su indi-

ft renda abeo-Juta -bada uno de los

¡im '■■«-■nas más graves de la vida

fl--r cntnpea-ino actual; es el de la

:■ 'i:' rundí del campesinado al

inar-rc-r» de todos los progresos

tícnl-m-í y culturales de la vida

de tas ciudades. Los trabajadores
dfl campo constituyen en los paí
ses capitalistas una clase absolu-

'nmente inútil desde el punto de

viot.a J-* su contribución a la evo

lución cultural de la srcii-dnd y

sus ¡■on'MIIdades" en este sentido

se pierden en medio de la mlBe-

rln. de loa pre-julcios serviles y de

la ignorancia anidadas todavía en

r-1 Tir'm'tMsmo de la vida cam-

I""*''"a. est* exclusión junto a las

mejores expectativas .que presen

taba I* Industria de las ciudades

y I.i experiencia adquirida por loa

íCvone-i fui-ante el servicio militar

ob'J-r-íorio. pí> causante MdemAs de

la ror.'inua emigración de flas

nv*r>v*>3 generaciones, del campo a

la-*; -efudades en busca de nuevos

horizonte* y posibilidades, y que
no contribuye en fin de cuentas,
?'"o a p:icrosar las ya demasiado

niimi-ro.i-i!( filas de los desocupa
rle-» de la Industria.

Veamn» a-fiora en que forma .to
dos estos oroblemae han sido en-

cp vados y cuales ihan sido los re-

ím 'latios odtañidos por el gobier
no prnle+aiio de la URSS.

Ke-ralueióa agraria <íU la CRSS.

K» lea años siguientes a la- re-

voluc-ón de "1917, la» ctfras de

la producción a^rícoia así tomo

la txa-nsiún de las superficies
t-em-i-rut-aa disminuyeron ea Ru

s-a eu forma, notable. Las causas

■ao son difíciles de encontrar; las

destrucciones de campos, de mú-

Qi-iii„s' y üe ganado efectuadas

por la contra-revolución ; el pa
saje de una parte considerable 'de
i.-, tierra a manos de pequeños
campesinos qae no tenían los me

dios necesarios para cultivarja
debidamente; el sabotaje ais-te
mático efectuado por los kulaks
o campesinos ricos en la esperan
za de ver fracasar y caer el go

bierno soviético, etc., etc., son to

dos factores inherentes a la re

volución y que no podían ser re

me . i.uiojí en sus primeros tiem-

pcs.

fce intentan yu de^ü© el comicn-
ao ias íwanit-i^s experiencias de

uuliciiviwieion, peiu la pobrez-a
del gobierno soviético, y las difi

cultades que se presentan para

no-curarse los u-auLores y ia ma

quinaria adecuada para ios cuiti-

•«-«■> en gr..n escala, ,iaceii que os-

tos primeros koin-ioa, o haciendas

co-e^civas. fracasen ea alguna:|
r.-moues y t¡i o:ras lleven una vi-

iJa pooc activa, llenando sólo una

cuota escaso, en la producción agrí
cola global del país. Al mismo

Ulu-^po ios kulak-, aprovechando

esta situación afirmau sus tosi-
riones y van recuperando s,us pri-
vílegloa de la época pre-revolucio-

Laria; loa pequeños campesinos,

obligados por la necesidad deben

arrendarles sus tierras, transfor¿

i; i.■mu os-- en gran parte nueva

mente, ea trabajadores as:ul;.«ria-

uon. i-a producción agrícola se

haoe cada vez más insui\iente

para las necesidades de una po
blación que crece en un porcenta
je superior en un 50 ojo al de

cualquier otro país europeo, y es

te, 'hecno, amenazando con la ne

cesidad» de importar trigo, pone
en peligre Ua estabilidad do la

economía soviéilca. Este es en

suma, el panorama agrario ruso

anterior a 1936.

Jls en eeta ípoca que empieza
a elaborarse para ser iniciado

luego, el primtr Plan do Cinco

años, quo junto con querer iriipri-
mir un ritmo vigoroso de desarro

llo a la Industria. consulta la

ronsímoción de s;r¡-ndes .fábricas

de tractores y máquinas agrícolas
en general, .para iniciar la explo-
tnclón en gran .--cala de la tie

rra; mientras e-itas fábricas co

mienzan .-. funcionar se decide la

contratación de empréstitos para

hacer venir la maquinaria agríco
la del extranjero. Se Inicia de es

te modo la ¿poca de la verdadera

revolución agraria.

Antes que nada, y para poder
substituir la producción depen
diente de los kulaks, que debe

rían ser liquidados oono clase

p: oductora e Iniciar aaí la agru

pación colectiva de los pequeños

campesinos, se empieza ñor orga

nizar las grandes -haciendas del

Estado o sovkoa en terrenos to

davía no explotados.

Es en el trabajo de estas ha

ciendas donde puede apreciarse

ñor primera vez el. empuje for-

m:'lable que la organización so

cialista de la economía es capaz
de Imprimir a la producción y

donde se obtienen los primeros
"i-andes triunfos. Los datos que

ai-ruen. concern lent *=-.'• a e-tts ex

plotaciones han sido casi todos to-

iii idos de una serle de f r'ículos
'-'; — 'loe «■ la revista financie

ra iiMx'fH.t "The Economist". por

M. Michel- Farbman.

La superficie de los aovkox va

ría entro las treinta y las sesenta

mil ¡hectáreas; algunas aún más

í'randes llegan a las cien mil -hec

táreas y una de ellas, la llamada

"'gigante" alcanza li suma fantás

tica de 220 mil 'hectáreas. Están

dedicadas casi en su totalidad al

culivo del trigo, pero los espl-én-
diilos resultados obtenidos han in-

d ucldo a la organización de nue

vos novkoz dedicados al cultivo

del lino, del algodón y también

a la ganadería.

•La organización está a cargo de

técnicos que en un 10 olo son

agrónomos y en un 90 o4o Ingenie
ros encargados

'

del
'

funcionamíen-

tp <y de la conservación de la ma-

-ruinaria que constituye la base

única de las
'

explotaciones Mu

chos sovkoseE-r han sido aprove

chados para la formación de los

futuros ttécnico3, creándole es

cuelas prácticas de agricultura

qué cuentan con gran número de

alumnos; campesinos y estudian

tes trt>.hftja« -Uintoi y conviven en

los clubs, bibliotecas, escuelas y

cines anexos a cada' una de las

explotaciones; de este modo ía.

Instrucción *y el desarrollo Inte

lectual de los campesinos se asi

milan ,poco a poco a las del obre

ro de las ciudades.

Los resultados económicos de

estas explotaciones aon admira

bles, como lo reconoce tamblién

M. Farbinan, y su progreso es su

mamente rápido. Así, por ejem

plo, mientras la producción de

trigo por «nectarea era en 1929

de 50 "pouds", este rendimiento

alcanzaba ya en 1930 a los 70

"pouds" por hectárea. El precio
de producción era como término

medio de 84 kopeks por "poud"
en 1929 y bajó a 68. kopeks en

19S0. Cuando se. organizaron las

granjas del Estado en 192S aólo

se protendfa llegar a
■

■ j .' -
■■

con ella!* la producción de trigo

de los kulaks que ascendía a 100

millones de "pouds" por año. Sin

embargo el tiempo d -.-mostró que

estos cálculos fuer-tn pesimistas y

el aumenio de la producción ha

sido tan considerable que en 1931

llegaba ya a mas de $00 millones

de pouds anual im.

Laí. cifras anotadas no pueden

npr más concluyenten respecto al

formidable resultado obtenido en

tan pocos años por los sovMhos;

recordemos sin embargo que éstos

ihi constituyen sino la base nece-

n.-tiia para la iniciación de otra

forma de •■xnlots.clón de la tierra

i.o menos interesante jy fructífera,

la de !os koiVJhoz, o haciendas co-

li»rtivas. q-ie vamos a analizar a

continuación.

«Como I.' Jijimos más arriba, los

';oÍl;hoz vs :< 'an ya desde los pri

meros año.: ti 'a revolución, pero

si* calculaba qi:
- sójo alcanzaban

a producir un 7 oio del trigo co

merciable en la UTRSS y Que wu

t'orctM'taje respecto al número to

tal do explotaciones agrícolas no

pasaba del 1,7 ojo.

A comienzos de 1029 se Inicia

(Pasa a la pág. 7)
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f. flores

el tigre de

Venezuela
Cuentan los raras turistas

extranjeros que visitan Ve

nezuela, bien impresionados
por Ja locuacidad y sim

patía de sus habitantes que, a

pesar de estas cualidades,
cuando se tes pregunta acerca

de su Presídeme, el silencio

más impresionante cae sobre

los interlocutores que, desde

ese momento, sólo atinan a

abandonar la reunión, cerno -?i

un tenebroso fantasma hubie

ra surgido entre ellos.

Un viajero, al ser testigo de

tina escena semejante y tratar

dc descubrir el enigma de esta

actitud, tuvo ocasión de escu

char la siguiente explicación
de un ingeniero sueco estable

cido desde largos años en e!

país.
—• ",En .Venezuela, amigo

mío,, usted puede discutir so

bre cualquier cosa, informarse

de todo, excepto de io que

concierne a" la persona del

Presidente. Tan pronto como

usted intente hablar de él, el

piso se hará quemante bajo
los pies de sus acompañantes.
"Porque es enormemente

peligroso "hablar de S. E. el

Señor Presidente, General don

Juan Vicente Gómez. Basta

que alguien se pronuncie des

favorablemente sobre ese te

ma, para que en el acto innu

merables soplones que infes

tan al país hayan anotado sus

palabras. (Puede decirse que
de cada -tres venezolanos, uno

por lo menos pertenece al ser

vicio secreto del régimen).
Consecuencias de ésto son una

serie de persecuciones sin fin,
a no ser que el incidente ter

mine con la desaparición mis

teriosa del imprudente detrac

tor.

"Mas tampoco es recomen

dable hacer el elogio de S. E.

En este caso todavía se corre

un riesgo demasiado grande:
el soplón siempre presente se

persuadirá de que sus diti
rambos encierran una oculta
ironía y, por consiguiente, co
rre usted el mismo riesgo que
si hablara mal... Además,
vuestros oyentes, al tomar en

serio vuestros elogios, os con

sidera rán como un aprove-
chador del régimen y os arras

trarán a una emboscada nefas

ta... Una bala dc revólver se

extravía fácilmente en Vene

zuela. Un cuchillo no vacila

tampoco en clavarse entre

vuestros omóplatos.
"j No, no. amigo mió!. . . La

persona del Presidente es un

tema de conversa excesiva

mente peligroso en esta tie

rra..."

No «se bromea con el General

*E( General Gómez, Presi

dente de Venezuela, rige des
de hace" 25 años los destinos
de su país. Contrariamente a

los otros dictadores mudarnos,
el General Gome:: e distingue
por su protunda aversión a to

do género de publicidad. El
diario venezolano que publica
ra cualquiera cosa referente a

é!. ->ería implacablemente su

primido. Se ejerce, además,
una censura postal no menos

rigiuosa de las publicaciones
que llegan o van al extran

jero.
Aquella que hiciera alusión

al jCic del EsJado o a miem

bros de su familia, no penetra
rá jamás al país.

L'n día, en París, dos da

mas emparentadas con «Gómez

sufren un accidente de auto,

estillándose, su. coche, delan
te del Café de la Paix. Varios

heridas. Los diarios parisien
ses, aunque con infinito tacto,

relatan, córoó es natural, el

hechc. A consecuencia de es

to, durante todo un mes ni un

sn!o diario francés pudo llegar
a manos de sus fieles suscrip-
toreo caraqueños.
Pero la censura de prensa

no es sino uno de los numero

sos medios empleados para ro

dear de misterio la persona del

Presidente. Otro es que el

general jamás habita su páli
do presidencial de la capital,
Caracas, sino que se retira

siempre a uno de los numero

sos palacios que le pertenecen
a título personal, donde «se sa

be rodeado de una guardia

pretoriana absolutamente fiel.

Cuando el general sale d-e

una de sus mansiones, se ve

primero pasar por las calles

una legión de motocicletas ar

mados hasta los dientes que

despejan el camino, y: tras

ellos el enorme automóvil pre
sidencial a gran velocidad,

mientras nubes de agentes vi

gilan metro por metro el reco

rrido.

Los altos funcionarios de la

República y los mismos mi

nistros no to ven sino en ra

ras ocasiones. Ellos reciben

sus órdenes por intermedio de

un secretario cualquiera del

dictador, a menos que no se

Jes envíe por escrito. Cuando

cita a audiencia a un ministro,
este alto personaje lleva segu

ramente la muerte en el alma.

Todos tiemblan al acercarse a

"el Tigre". Y antes de acudir

a su llamado, hacen su testa

mento. ¿Acaso saben si volve

rán?

Nada de más característico

que la leyenda popular, según
la cual el general Gómez ha

bría muerto hace mucho tiem

po, mientras que su familia

ocultaría esto, a fin de aprove
char más tiempo el poder. Por
fantástica que parezca, esta

historia ha sido motivo de nu

merosas comunicaciones di

plomáticas dirigidas por tal o

cual legación extranjera en

Caracas al Ministerio de Rela
ciones Exteriores de su res

pectivo país.

Dulce vida de familia: los

doscientos hijos del general

...A mi modo de ver, nin

gún desmentido más evidente
a esas "bolas" que la calma

que reina en el país. Si el Pre
sidente hubiera cerrado los

ojos para siempre, estad per
suadidos de que la guerra ci

vil no habría tardado en esta

llar. Pues hay un exceso de ri

vales aspirantes al sillón pre
sidencial.

Entre estos rivales figuran
en primer lugar los hijos del
mismo Presidente. El número
total de ellos se eleva alrede
dor de DOSCIENTOS, de los

cuales apenas una docena son

legítimos. Otro contingente,
aunque ilegítimos, ha sido re

conocido © adoptado por el ge
neral. Por fin, queda un ter

cero y numeroso grupo, los

ilegítimos no reconocidos, pe
ro que, sin embargo, tienen

partidarios. . .

Verdadero DQn Juan, el ge
neral Gómez ha tenido siem

pre* una debilidad por el sexo

rfébil. Hubo un tiempo en que

sus agentes proveedores re

corrían el mundo con el fin

de satisfacer el variadísimo

gusto del general. La familia

legítima ha dirigido más de

«na vez conspiraciones contra

las favoritas de S. E. Bajo_ es
te aspecto, aun el general no

podría permitir que se osara

perturbar sus placeres; él sa

be cómo atemorizar a los su

yos y qué represalias dirigir
en su contra.

.. .Venezuela goza de los

beneficios (?) de ttn Parla

mento hechura de Gómez. En

una ocasión, en el Congreso
Nacional, en los momentos en

qué él presentaba su mensaje,
fué secuestrado Manuel Lo

renzo Maldonado, empleado
de comercio que hacía una in

tervención usando el derecho

que le concedía el artículo 32

de la Constitución, para se

pultarlo en la mazmorra de La

Rotunda, donde permanecen

miles de pesos sometidos a

torturas horribles, disponien
do de apenas un metro y me-
d;o cuadrado de superficie por
cabeza, durmiendo directa
mente en el sueio, engrillados,
faltos de aire y de iuz y obli
gados a defecar en latas abier
tas dentro del calabozo.
Otros miles de ciudadanos

venezolanos y extranjeros son

env:ados a las reg.ones malsa
nas, donde mueren víctimas
de paludismo, disentería y
otras plagas o se les obliga a

los trabajos forzados en los

caminos, lo que también sig
nifica la muerte a torto plazo.
Hay que advertir que en

Venezuela no se acostumbra

procesar a los pretendidos de-

lii-cuenles.

Únicamente se les "interro

ga", a fin de encontrar más

cemplices. Cuando no se les

sepulta en La Rotunda, se les

envía a las carreteras a traba

jos forzados, y éstas se ven

llenas de condenados, desde el

que roba algo para alimentar

se hasta el estudiante que se

atrevió a lanzar . un grito de

rebeldía. Es -conocido el caso

de 84 telegrafistas condenados
en 1930 a trabajar en la carre
tera de Palenque por el sim

ple hecho de un conato de

huelga.
Mediante torturas se obliga

a los presos a declarar en con

tra suya. Así ocurrió en 1928,
cuando hubo un levantamien

to militar, en que- se obligó al

capitán Rafael Alvaradó a de

clarar que la Federación de

Estudiantes estaba complica
da en el movimiento y a los

cadetes de la Escuela Militar,

Chávez, Delgado^ López y

Ovalle, a declarar que ellos y

ctros compañeros participa
ban en el complot.
Es frecuente que los presos

pasen semanas sin recibir ali

mentos. En }930 el niño Juan
V. González, de 13 años, se

cuestrado dos años antes por

haber robado unos plátanos en

el Mercado Público de Cara

cas, murió víctima de los azo-

(Pasa a la pág. 7)

LLAMADO A NUESTROS LECTORES Y AGENTES

DE PROVINCIAS

Entramos en el séptimo número de PRINCIPIOS con

"■randas dificultades económicas. La presente edición nos

cuesta mucho más por el supl-. mentó. Para que el costo sea

rebajado necesitamos elevar el tiraje. Este plan solamen

te podrá realizarse siempre que nuestros agentes en provin
e-as paguen en él plazo más breve posible e intensifiquen

la venta. ¿Qué sucede actualmente? Gran número de nues

tros actuaie--. agentes ni siquiera ¡ios han contestado. Es

tos compañeros están saboteando nuestra labor. Damos a

continuación la lista dc las localidades que no nos han pa

gado ni contestado jamás nuestras cartas:

Antofagasta
Tocopilla
Ovalle

Coquimbo

Necesitamos

enumeradas.

Ouillota

Chillan

Talca

Osorno

Temuco

Puerto Montt

Los Angeles
Marallanes

agentes responsables en la* localidad!'

-PRINCIPIOS*'- ABRE CONCURSO SOBRE UN >'<W¿iTOI>EÍX

DE MAYO". LW BASES IRÁN KX EL PRÓXIMO NUMERO
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EL PROGRAMA...

torio para sus creencias de lo ocu

rrido en Qhile ea las últimas dé

cadas.

"Desde la guerra del Pacífico y

la revolución del 91 el pueblo

chileno entró en un período de de

cadencia caracterizado por el pre.

dominio de loe
'

factores negati

vos . . . Ese progreso material ha

sido un aimple movimiento de re

flejo, debido al auge de otras na

ciones que -han venido a extender

nu sistema económico a nuestro

territorio".
.

-

Lo primario serla !a decaden-

oia espiritual. "El progreso mate

rial de este período depende de

factores externos, «iue casualmen

te han coincidido con la primera.

Entre am'bos órdenes no existiría

ninguna relación. Tal sería la te

sis del señor Keller.

Pero, forzado por loa 'he-dhos, se

ve obligado a señalar en el primer

plañó la Influencia decisiva que

-vi '-ron loe factores económicos:

la adquisición de las pamipas sali

treras iy su traspaso a manos del

Imperialismo qoe aparecía en e»-

cena.

La "historia de este -período es

así ana brillante confirmación de

la teoría sociológica de iM-arx.

La expansión j del capital Ínter.

nacional a fines del siglo 19 y co

ndensos del SO, e-ijtregó al imjpe-

riallsmo la Industria salitrera. Kl

salitre, materia prima de otras In

dustries, abono y medio 'guerrero.
era un producto destinado a ven

derse en el mundo entero (hasta la

guerra de 1914. Por su Interme

dio, el capital financiero interna

cional lia tenido la tutela absolu

ta de nuestra vida económica, em

pleándose no en el desarrollo de

la -producción nacional, sino en la

construcción de obras suntuarias,

dé -vías de comunicación y, en ge

neral, de medios para procurar

una mayor entrada remunerativa

al capital imperialista. La defor

mación resultante de la
.
economía

nacional, deformación que por

causas análogas se observa tam

bién en los domas países america

nos, le «Jia impreso el sello carac

terístico de las naciones semi co

loniales que, incapaces de soste

ner una vida .económica propia,
son fuentes de materias primas y

mercados de explotación -para las

grandes potencias imperialistas.
Chile no podía escapar a las leryes
de la economía mundial, a la cual

teta incorporado.'

Este proceso ha determinado
los efectos supereqtructurales que

. el Sr, Keller trata de señalar a to

da costa como primitivos: la inep
cia de gobernantes que no eran

mas que meros •

ejecutores de la

voluntad del i imperialismo, la for-

• moción de una frondosa burocra
cia que vivía a costas del "Estado,
cuyas rentas provenían de los de

rechos: de exportación y de de

aduana, y- el latrocinio organizado
por los partidos políticos.
La entrega al extranjero de

nuestras industrias fundamenta*

Io>s:#ef salitre y el cobre—indus
trias que para subsistir necesitan

del mercado mundial.—la íalta de

una producción nacional que nos

ha columbrado a vivir de la pro

ducción extranlera, se han tradu

cido necesariamente en 'una pola
rización de la. Juventud burguesa
de año en año ihacia las impro
ductivas profesiones liberales o

bacía la burocracia. ¿Y qué otra

expectativa 'se "'-presentaba ante

ella, si la -*rran Industria Imperia
lista utilizaba técnicos extranje
ros V la. Industria nacional se Iha-

r.-i!-;-. en estado rudimentario?

De aquí el enorme retardo inte

lectual riue se a'dvierte en la clase

r-ue dlrijre el país y, en general,

"i* el promedio de los chileno**,

T-'tf- cualidades de orden. <-'•■ disci

plina, de capacidad* organizadora

que distíniruen al capitalista y al

proletariado, están ausentes en el

peq*u'-ño -burtruéf- inorgánico, abú

lico y preocupado solamente de

mu problema -personal.

La gran masa ha sido cogida y
■

dirigida por los partido*- políticos

cuyas finaltdadea mas alias .ñau

sido la ludia por el presupuesto y

la, ocupación de cargos especta

bles, desde los cuaies ae recibe di

nero y se obtienen ventajas comer

ciales. La farsa democrático par

lamentaria «ha asegurado esta si

tuación, man teniendo ei engaño

del pueblo con la ilusión dc la re

presentación rpopular.

L-OS MOVILIiSS DEL FASCISMO

¿Qu6 propone "Acción Ohile-

na", órgano fascista, para resol

ver los problemas? En realidad.

no es fácil Baberlo. ILa nebulosa

ideología fascista, cortina de ihumo

tendida sobre su significado reac

cionarlo verdadero, no ama ¡a

claridad.

Una cosa, por lo menos, preten

de: la destrucción del sistema par

lamentario actual -y la dictadura

de "jefes cuyo ejemplo persona]

los ha-ya colocado en la situación

que ocupan".

Esta es una táctica muy aplica.

da -por el movimiento fascista.

La causa de nuestro derrumbe no

reside en el sistema social que ha

dejado de ser apto para el servi

cio general, sino en uno de sus as

pectos: el Parlamento.

(ríadie podrá negar que todo

Parlamento «burgués y, el chileno

eu particular, es la cloaca máxi

ma en la cual van a parar las más

rapaces mediocridades que lucran

con la riqueza nacional. Pero el

Parlamento burgués cumple así

hu misión «histórica, como instru

mento manejado por < los agentes

del imperialismo, a quienes asegu

ra la cofrtinuidad de «US ganan

cias. Hoy en el momento de una

crisis que abate todos los dogmas

del capitalismo, el régimen parla

mentario no mixtifica más al pue

blo y tampoco es apto para el

control con unidad de mando que

las circunstancias exigen al capi

tal financiero. Entonces es cuan

do se incuban los movimientos

•fascistas, subvencionados por los

intereses capitalistas, cómo lo fue

ron Mussolini e Hitler. y como lo

son los fascistas Chilenos, que tie

nen como «función satisfacer esta

aspiración básica del capital fi

nanciero.

El marxismo quiere el derrum-

he del sistema social dominante,

de todas sus instituciones, entre

Ins cuales está el Parlamento.

Mientras subsistan las diferencias

de clase y el poder ee encuentre

en manos de la minoría capitalis

ta parasitaria, el fundamento de

la sociedad será siempre el despo

jo que sufre el obrero del produc

to de su trabajo (y el sistema im

potente para asegurar el cumpli

miento de las necesidades colecti

vas.

Las diferencias de clase son

realidades objetivas. Que los fas

cistas las nieguen y traten de ha-

ocrlas desaparecer en la unidad

superior de la nación, es sólo la

prueba de eu intencionada cegue

ra y de la demagogia que caracte

riza a esta secta que predica el re

torno a la «época medioeval.

MARXISMO CONTRA FASCISMO

Una cosa verdadera dice "Ac

ción «Chilena" en su editorial, y es

lo siguiente: «"La verdadera anti

nomia no eB otra que el marxis

mo o el fascismo. Y debemos

aceptar, en (forma inequívoca y

absoluta, una de estas dos solucio

nes".

En efecto, la burguesía se en

cuentra colocada en una situación

de impasse. ¿«Qué ¡hacer? Dos pers

pectivas se plantean a la socie

dad: la vuelta al pasado y a toda

la mezquindad del pasado: solu

ción reaccionaria o fciscleta, o «-1

trayecto (hacia un porvenir que

permita elevar el nivel de vida de

"as masas como no Iha podido 'ha

cerlo el capitalismo: solución re

volucionaria o marxista.

Cada solución tiene sus partida

rios. Las clases explotadoras di

rigentes adoptan con entusiasmo

la primera >y prácticamente la

aplican hoy día en todos los paí

ses, incluso en aquellos en «que el

fascismo, como movimiento orga

nizado, no ha adquirido un gran

desarrollo y :¡o li- comjuidtado el

poder. En Chile la oligarquía feu

dal burguesa que usufructúa del

gobierno, realiza una política fas

cista en sus grandes lineas,

ki marxismo, en cambio, se

apoya en los Intereses directos de

las clases oprimidas, obreros y

campesinos, a quienes hace ver la

posibilidad de una existencia su

perior. i..l dictadura del proleta

riado romipe los marcos del capi

talismo, suprime la explotación y

la anarquía de la -producción, y or

ganiza el Estado en tal forma, que

Iqs intereses vitales de las masas

sean su más directo Inspirador y

el poder sea ejercido por los indi

viduos más capacitados y enérgi

cos, como representantes genuinoa

de las masas. La dictadura prole

taria no ea la dictadura personal

de un caudillo o de un jefe, como

lo desea el fascismo, sino ia dic

tadura de una clase que repre

senta a la gran maiyoria, y que

por medio de órganos que se van

engendrando reciprocamente en

una construcción piramidal, ejer

ce ampliamente el poder. El pro

letariado, al asumir el mando, *

continúa la obra de progreso que

«■i capitalismo inició al nacer y

que hoy no puede adelantar, mi

nado por bus contradicciones.

El aparato'* «técnico y el acervo

científico que la burguesía no pue

da ya estimular, al -pasar al domi

nio colectivo y al utilizarse en be

neficio de todos y no de una cla

se," permitirán alcanzar un ritmo

de desarrollo insospechado. La ex

periencia rusa lo demuestra clara

mente: el progreso material tía

alcanzado un grado jamás conoci

do en la vida de una nación ca

pitalista, y mardha unido a la ele

vación cultural y moral de las

masas y al desenvolvimiento cien

tífico.

UNA TIDORIA K-OONOMIC \

KBAOOTONAKIA

¿Qué se propone el fascismo?

Su teoría económica es bien sim

ple. La crisis económica ee debi

da a, la sobreproducción. Para

evitarla en lo sucesivo, debe su

primirse la competencia entre las

industrias en el interior del país
n impedir la internación de mer

cancías extranjeras y, como de

ello podría resultar una especula
ción formidable sobre los precios,
el -Estado—elemento neutral— de

be Intervenir organizando a loe

productores sin distinción de cla

ses, obligándolos a aceptar su di

rección, iv esté modo se produci
rá sólo lo que se necesite y un sa

lario mínimo fijo asegurará a laa

masas condiciones estables de

existencia, aunque sean misérri

mas. Una economía planeada en

el interior del país podría edifi

carse sobre estas bases.

Este es. on el fondo, el progra

ma que Roosevelt quiere desarro

llar on Norte Am-érlca, el que Hi

tler o, mejor dic-ho, quienes lo

manejan, tratan de cumplir en

Alemf.nta: es lo que Mussolini Iha

tratado durante 11 años de hacer

en Helia sin conseguirlo, pues, a

p(par de todo, cuenta con tres mi

llones de desocuados.

La concepción del Estado neu

tral, constituido por "hombres que

no pertenecen a ninguna clase so

cial, es una fantasía demagógica.
verdadero anzuelo que utiliza el

fascismo.
'

Asi espera aparecer an

te las maBan como un protector de

Ion trabajadores dispuesto a poner

cortapisa a los abusos capitalistas.
Pero el sólo (hecho de la subsis

tencia de las clases, dominado y

dominante, indica con claridad a

cuál le pertenece el poder. T estta

en la diferencia fundamental con

ei (Estado proletario, órgano del

proletariado, y el EBbado fascista.

órgano de la burguesía decadente,

que se disfraza de elemento neu

tral.

La solución fascista de la crisis

nos conducirá «In duda alguna al

retroceso y a la estagnación. La

concurrencia ha sido el motor del

progreso bajo el régimen capita
lista. Los grandes truts que opera

ban c-n el mercado mundial no lle

garon a, aboliría. El fascismo, que
va tras la creación de economías

nacionales cerrad. .s de tipo capita-

ta, ai hacerlo cortará todo estimu

lo para el progreso dentro del ais-

tema. IJ 1 a atu quo «era lo inevi

table consecuencia, -puesto que un

nuevo aumento de Ja productivi
dad del trabajo temiera u produ

cir un desequilibrio semejante al

que estamos viviendo y tenderá a

reducir la plusvalía del capitalis

ta. «En una sociedad organizada,

según el modelo fascista, una gran

parte dc laa acuates fuerzan pro

ductivas erttán condenadas a la

Inacción, huí que Jarnáa se llegue

a mo'.-.rim- hasta íl nivel anterior

^ la crisis,

íjI nacionalismo económico con

ducirá fatalmente a nuevos cho

ques guerreros < véase la carrera

ue armamentos, los conflictoa la

tentes, el Juego de combinaciones

y alianzas), más sangrientos que

los anteriores, pero que serán la

alborada de la Revolución Prole

taria Mundial.

EL FASCISMO O LA SEGUNDA

LNVAfilON HE LOS li.VKlJAJIO*

-Los fascistas acusan al manda.

mo de materialista. El marxismo

desea dar a cada (hombre el -má

ximo de bienestar material. El

fascismo litan . espiritual! desea

mantener la odiosa repartición -de

los' -beneficios' y consagrar defini

tivamente la expropiación que ■ba

os el capitalista del valor que el

obrero produce. Este anhelo, nada

espiritual y bastante digestivo.

responde al temor que siente la

burguesía de perder sus comodida

des .
-u espléndida alimentación,

que son posibles gracias a la ex

plotación de la gran mayorta.

El marxismo, tan aborrecida por

loe- explotadores, sostiene que el

desarrollo espiritual de loa hom

bres va unido a la «au-í facción de

rus inrrs**diatas necealdadee; a-íIr

ma que el adelanto técnico y cien

tífico puede darle a todos eae bie

nestar, y, al establecer la igualdad

económica, permite la selección

de las capacidades y la plena di

ferenciación de las aptitudes per

sonales, habilitando a todo hom

bre realmente capas paro alean-

zar sus fines, en la formo que tho¡y

sólo pueden -hacerlo escasos y no

siempre selectos privilegiado».

Cualquiera otra doctrina impor

ta una claudicación v.titorizosa.

importa «renegar del Instrumental

poderoso que nos iha legado el pre

térito y que tenemoa el deber dr

acrecentar y superar, si queremos

hacernos dignos de nosotros mis

mos.

El fascismo, en el fondo, pide al

proletariado que se contente con

su miseria actual, aspirando el

olor de ciertos guisos espirituales

que le va a. cocinar el fascismo .

Fs la misma actitud del fraile que

predica la resignación en la tierra.

en espera del premio que se va íi

repartir en el cielo.

V esta tendencia reaccionaria

pretende con demagogia inaudita

ser "tan revolucionarla como el

marxismo". Una pretensión tal só

lo es eoncebeble en la mente con

fusa y delirante de un fascista,

por el estilo del seftor Keller.

Nuestra tarea, que ee la más al

ta y de mmvor trascendencia, con

siste en salvar el contenido espiri

tual., técnico y científico de nues

tra época do la destrucción con

une la amenazan estos desespera-

don retrógrados que aspiran a im

plantar nn nuevo sistema de bar-

h-irte.

LEA el importante libro de

la Editorial Orbe

"La LVx*trina Marxista"

de Max Bear

Los ludidos hechos «por maes

tros lectores -a: Jorge Martin,*
r«i ««Ha 1 182. imiraran de uíi

30 ojo de descuento desde tfli

ejemplat.
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U gran ofensiva de colectiviza

ción y el desarrollo de los kol-

kho-s se hace desde este momen

to con un ritmo ex.raordinario.

Y/a en junio de 1930 su porcenta

je respecto a las explotaciones in

dividuales alcanza en Ukranla.

principal región productora de

trigo a un 88 o¡.o En 1931 se cal

cula que las cuatro quintas partí-a

de las sien. tiras de toda Rusia son

efectuado-* por sovkoz y ltolk'hoz.

La extensión media de estas

nuevas expío aciones es de 1.800

o. 2,000 hec. áreas y tiende a cre

cer continuamente por el ingreso

voluntario y paulatino de nuevos

campesinos independientes. Su fi-

nanciamiento se hace, «?n una

quinta p: rto, por los préstamos

adelantados
,
por el Estado; otra

quinta parte es obtenida de las

expropiaciones efectuadas a los

antiguos campesinos ricos y el

resto es aportado por los anima

les, instrumentos y semillis de

los mismos kolkhosianos. En al

gunas de estas haciendas colecti

vas, las llamadas comunas, todos

los medios de producción, incluso

los anímales y las aves de corral

están socializados; pero la formí

predominante por el momento es

la de loe "artels", en que la «pro

piedad de los animales y de los

instrumentos- de labranza se con

serva. Eí procedimiento de repar

tición de las utilidades es suma

mente interesante: del producto

bruto de la cosecha se delucen

las deudas, los gastos generales.

el grano sernibrado, el grano nece-

i.irio para- la alimentación de los

niños y de las -personas incapaces

le trabajar, y el resto se distri

buye entre todo" los participantes

de la explotación dividiéndolo

por el número de días trabaja

dos. El resultado, extpresado en

tíranos corresponde al salarlo de

bina jornada.

El trabajo se efectúa (hoy día

casi exclusivamente por medios

mecánicos y para este fin je -ha

desarrollado y" extendido una de

las organizaciones más útiles y

más interesantes de la nueva or

ganización agraria.

3e trata de las '""Estaciones de

tractores" centrales mecánicas

que agrupan di IDO a 200 o mus

tractores qu que proporcionan la

fuerza motriz para todos los kol-

Ichoz que las rodean. Estas esta

ciones son al mismo tiempo ver

daderos núcleos de enseñanza t*o

nica de donde emergen las mas

diferentes actividades; enseñan el

maneío y la reparación d<** las ma

quinas; proporcionan fuerza eléc

trica e instalan teMfonoa a lo lar-

ero de> las expoliaciones; divulgan

lo» (principios modernos de la téc

nica agrícola y luo*han denoda

damente contra el anaif-ibe'lsmo

y la. incultura de los campesinos;

todae poseen vario-*! equipos de ci

ne y radio que circulan perma

nentemente por las aldeas veci

nas; eri suma puede decirse que a

au contacto se ha producido una

verdadera revolución en la men

talidad de la*1» nuevas generaciones

<h- campesinos, que con el tiempo

uo diferirá en absoluto de la de'

los obreros industriales; por su in

termedio la cultura y todÓB los

progresos de la vida moderna lle-

tfan "hasta tos rincones maa aleja-
'

dos de la inmensa Rusia.
'

Esta obra, que como decíamos,

r-n -ierra en sí el verdadero sonti-

j. martin

los negros de scoitboro

debe ser a mi-n. .: ,. y iperfeccio-
ií.iu^ eil el iurntu por 1«ü llama-

una ciudades - haciendas socialis

ta-i. >-e las cuaiea <.>a,y muchas en

v.Jd de construcciuu y dos o .tres
en pleno funcionamiento. Junto

con perpetuar -.«i¿> va^cioneJ de

tractores, estas ciudades incluirán

las instalaciones ela'boradoras. de

productos agii coías y ganaderas
necesarias a cada región; harán

abandonar a los campesinos sus

viviendas primitivas para hacerlos

habitar colectivos modernos o hi

giénicos; pondrán a su alcajUce

clubs de reunión, bibliotecas, salas

de conferencias, escuelas y hos

pitales?; en suma, conseguirán con

el tiempo la supre.-i)ón absoluta..

del campesinado como clase ia-

culta y atrasada, asimilándola 'to

talmente y proporcionándosele to-f

das las ventajas de la clase .obre-

ra que trabaja en las ciudades;- el .

viejo problema, de la emigración

e.ampesina a laa ciudades, habrá

dejado dc existir. La forma en que

hasta aihora se han cumplido to

dos los fines proyectados en el

plan de colectivización, no permi

te dudar de que la generalisación
de estas ciudades-haciendas ea -

todo el territorio de la URSS eea.

pronto una realidad.

Los rebultados económicos .de

la colectivización, a pesar de to-
'

das las dificultades encontradas,

dé la ff»'n.-'-;- de técnicos, de la

destrucción de las máquinas «por

los campesinos todavía ignorantes

y dc la producción de tractores

todavía insuficiente, son suma

mente halagadores.

(Las superfflci-"* sembradas "han

Ido crecí »"><Tn oti forma tan rapi-

rif- nue mientras en 1930 solo lle

gaban a los 12 millones de «hec

táreas, en noviemírre de 1933 se

semlbraron 315 .790.00-0 hectáreas

de triso de invierno. 151 mejora

miento de las cosechad ha sido

también conslderible y asi. míen-

tris en los primeaos tiempos, la

entidad de trleo recibida por día

dc trabajo no*- es da kolkffioslano

era como término medio de 4 a

r> kilos, hoy día (-»** término me

dio alcanza a los 14 y IB kilos

ñor tornada. La utilización de

tr*wtoreft: es c^fia l-ez mayor; en

1930 éstoi-t rpnrewitaban en con-

'"tito una notenej». de 913.000

H/T»,, en 1 93! llee*a"rían a los dos

millonea ile H"T* •-.- en 1933 sobre

pasaban ya los tr**s ml'lonp-i A

efrte re.-tpe-cto ■>« '"t*"-f--*.ir>te arto-

tnr alfrunn". di» •ni «m*> T-m**i»n re.

f-jlttar la í1*1Wí>-.-*'<-| r."**. exIalU en.

tre el aprovee-rism-tento de las

mílquinas **n '■*"» -tafse-». capitalis

tas y en la l^w A-*"" mÍ"nt*-T-

en r3E, TTO*. sólo nn rtnlnto ñf lis

e-t-nTotnicones a-*Tteol"s ut'llzan

'r-f-trirr-ft. ya que ¿tfo^ resnitan

inalcanzables tv-—• -* ---.--*« y ■"••■Ion-

tras .esto» írr-efr-rí-p f-^'o traba-

inn -le 400 a ÍIO ih'*-"'.-' <*-> "l "fin,
-n Riisi-i Tn en"' '->'"*M(-rt rt» Tns

exníotaeio"en ;>--T-*>n''-»«-i "MH-ían

"ho-v día traedor**"» v '"fni ♦•"•Mln-n

en el año. de ?- 100 a 2. ROO "--oras.

P'-'-it' 3nn. r-"<-->"%Mfifi lna fnr-

m 'fiables resulUrto*» alcanzado-»

ñor la revolución ->¡-T*iria en la

Rusia sov'A'i'*e t-"1 -""*ici(- '-mi.

fie decir al r*\»n*»r-trt -irín miic-hTi

cosas IntereP/inteei ("'pp-i-fl» sin

emb-iríro. que la prit-v romoara-

riftn de los (J'-fo-- fr--">i'--na'*lr>*» más

arriba, cop los rT*-,1*->do,*i obteni

dos por i-as T-refe-n^Mis reforma.!

agrarias en los países capitalistas,

En estos días serán llevados

a la silla cite trica llaywood
í'aiterson y Ciartnce Norris,
■As de los siete jóvenes negros
de S-.*ottboro acusados de ha-

b"i "violado" una mujjer blan
ca en 1931.

La "víctima", Victoria Pri-

ce, prostituta profesional y
borracha consuetudinaria, fué

presentada como un modelo

ne virtud por los jueces. El

procurador general, Callahan,
en el último procedo del 7 de

diciembre en la Corte de De-

catur (Alabama) declarab.i

que "las leyes del Estado de

Alabama eran formales en

aceptar la acusación de una

■mujer blanca contra un negro
'cuando se tratara de viola

ción, aun cuando el delito no

• hubiera sido comprobado." Es
te"' proceso desdé hace 2 años

conmueve 'la opinión de los

trabajadores de todo el mun

do, quienes lo conocen com»

''proceso de los jóvenes ne

gros de Scottboro"; éstos fue

ron condenados a muerte en

tas dos anteriores instancias

de la causa, pero la ola de pro

testas que' se levantó en todas

las colectividades obreras pu

do detener la mano del ver

dugo.
Cientos de miles de trabaja

dores blancos y negros han

manifestado su repudio a la

justicia de clase de la burgue
sía yanqui. Se recordará que
el 22 de agosto pasado 40.000

trabajadores de Nueva York

improvisaron una demostra

ción monstruo para recibir en

!a estación al abogado defen

sor de los siete negros, Wi-

tliam H. Patterson, «secretario
de defensa de la International

Labor Defense, sección norte

americana del Socorro Rojo
Internacional, quien había con

seguido un triunfo en el pro
ceso de Decatur.

En Estados Unidos este pro
ceso refleja el profundo odio

de raza entre *los blancos aco

modados y la minoría negra,

que bordea los quince millo

nes. A la cabeza de esta lucha

asesina se destaca el Ku Klux

Klan. asociación semisecreta

de fascistas chovinistas, que
presiona a los mismos jueces.
La prensa burguesa no rela

ta los innumerables casos de

bastarla para convt- ---er al más

"Muso de los enemlf ->■■ del socia

lismo, de que no pueil-- existir en

p! futuro otr.i forma de erplota-

r^fin de te. tierra que la adapta

ría a los principios de una ver-la

dera economía poc* 'alista: ella con-

Bf-ru1r*l no hoIo re-.oulte.dr>;*) técni

cos ineonobible*! actualmente "bn-

lo fl pét-rirn'-r* de tralyíio indivi

dual y anárquico «ino que. apro-

-."enhanrío loa proETecos del ma-

qulntorno en beneficio de la co

lectividad y no de un Rector pri-
■"'-*"-'ado de la sociedad, libaran.

al fin al canvpestnado de la m
■

-

seria y de. la incuHara en qu-'

durante alólos los tuvo 3umldo¡*

el tu o capitalista.

■ynchamiento que se suceden
en ei Sur de Estados Unidos.
¡Jurante 1933 más de 40 lyn-
cham íen'tos tuerun oiicialmen-
Le registrados en ia "zona ne

gra"; pero en Georgia, L'en-

üessee, Louisiana, Florida,
Carolina del bur y del .\urte,

Müsis-jipi, Arka.nsas" Mar.y-
land y Alabama centenares de

trabajadores negros han caído

víctimas de uu terror bestial

que se manifiesta bajo, forma
ele torturas, arrestos, encarce
lamientos, condenas al chain-

gang, o sea a la cadena en

grupo.
Pero el terror y el lyncha-

miento no se limitan ya a los

negros. La unidad creciente

entre los
. obreros negros, y

blancos en sus . Juchas contra

la ofensiva de ,1a- burguesía
americana, unidad que se des-

arrolla en los combates hu'el--.

guísticos y en la lucha por el-

subsidio a los desocupados, ej
atacada constantemente por
las bandas fascistas, que para
citar un caso, el. 9 de octubre

ppdo., asesinaron a quatro

huelguistas, hiriendo' a otros

30, en San Joaquín Válléy
(California), donde Í8.000

obreros de las plantaciones de

algodón estaban en huelga por
un aumento de salario.', En no

viembre otros . dos., obreros

fueron lynchados en Sin José
de California por haber -orga
nizado a los obreros agrícolas
de esa región.
Debe ser obligación de los

intelectuales y trabajadores re

volucionarios la de levantar su

protesta contra este crimen ju
dicial de la burguesía yanqui.

De muchas partes se han

enViado cartas y cablegramas
de protesta a la Corte Supre
ma de Alabama, en Montgo-
mery, Ala., U.S. A., al mismo

Presidente Roosevelt, Wash

ington, D.C., U.S.A., y a to

dos los Consulados y, Emba? .

jadas yanquis de los país-es la
tinoamericanos.

21 Tigre . . (De la pág. 5)

'.es y del hambre. Juan Gon

zález, alias el Toro, otro con

denado, corrió la misma suer

te. Cuando pedía agua, le re

gaban el calabozo con forma-

lina.

Listas interminables de de

tenidos podrían citarse, espe

cialmente políticos, las que

romian un tenebroso pedestal
al gobierno del Presidente Gó

mez.

Pero, como un faraón en

miniatura, el tirano Gómez

construye monumentos, ca

rreteras y termas suntuosas,

todo amagado con la sangre y

e! dolor de todos los ciudad?-

DOS.

La? entradas que le da el

petróleo extraído por los hn-

(Pasa a la vuelta)



8
Años. . . (De la pág. 3)

tando a Hegel, que celebraba el

estado mayor prusiano, como per.

j-onoticación del imperialismo pru

siano.

Hitler y la inaaa alemana

Respecto a Hitler, el filosofo

guarda ciertas reservas. Acaso es

pera un -éxito verdaderamente de

finitivo o el fracaso. De todas -ma

neras, Spengler como nietzcheano

ee antidemocrático. <Lo embaraza.

pues, la posición del Ftihrer: "El

que viene de abajo sabe mejor que

nadie cuan indigna de confianza

es la. multitud, movediza y varia

ble. Ella no piensa sino en sus

propias ventajas y aibandona a su

jefe en cuanto éste le reclama sa-

criflcioa El hombre llegado de la

muchedumbre no será mas que un

demagogo. Y es por lo cual, tarde

o temprano, deberá escoger entre

la izquierda o la derecha O que

dara sujeto a la masa o la dea-

preclara".
Pero la pregunta inmediata,

¿Hitler. ea un Kiihrer o un dema

gogo?; si filósofo ee guarda muy

bien de contestarla y prefiere <ba-

cer reflexione* sobre la masa ale

mana, a la cual presenta, no co

mo tal, sino corno una de, las -más

sublimadas-, expresiones del indivi

dualismo! ¡Oh! ¡maestría de la so*

flstlca -speogloriaDa!

Lo que no 'actái-S1* el filosofo es

lo que llama exigir sacrificios- de

la masa. ¿rEn provecho de quién
son aqueDoM sacrificios? i Acoso

de la masa, acaso dc los explota

dores de la masa?
'

He aquí la

cuestión fundamental y la base

del a-ristocraUsmo spengleriano.
¡kt- la obscuridad de esta. Idea se

escudan los grandes demagogos
de la historia, «rué arrastran a las

masas para (hundirlas en el sacri

ficio por ellos. En -cambio, la dic

tadura del -proletariado ha exigí.
do loa más Inmensos sacrificio*-

del pueblo ruso, en beneficio del

proletariado del mundo, y sigue a

BUS jetee.

Para Spengler los grandes -pe

ligros que se ciernen sobre las ra

zas blancas son los dos revolucio

nes mundiales que gruñen. La co

munista, dirigida por los fborohe-

viQues, y la de ios ihombres de co

lor. La primera procede de la re

volución francesa; la segunda de

!-> -guerra europea. Pero el filóso

fo esta lejos de proponer solucio

ne-:. ,jss n-ras que nada su libro un

canto del citnc. Todos los sínto

mas son ,de'agonÍ7.antes: "Cuando

los blancos se dirigen al mundo

en nombre dc la paz eterna y de

los sentimientos humanitarios, los

hombres de color -saben a qué ate-

r.f-rse. Es (I disimulo de la debili

dad y de la impotencia, de ■a -pér
dida de toda voluntad de defen

sa".

Asi llega el filósofo de la I>eca-

dencia de Occidente a preocupar
se del pavoroso problema de ia

natalidad en Europa. Decrece

constantemente, salvo en Kusia, y

ésta sería una de las causas de la

derrota de la raza blanca. "DSete

decrecimiento no hace sino au-

me-rttir las probabilidades de

triunfo de los hombres de color, a

(De*la vuelta)

penalistas extranjeros es una

rica mina que se encarga él de

dilapidar en policía, cárceles,
funcionarios y concreto arma

do.

Interrogado Gómez en cier

ta ocasión sobre el objeto de

la construcción de tantos es

pléndidos caminos, contestó

que éstos -le permitían mante

ner el orden con ún mínimum

de policías, pues éstos podían
transportarse rápidamente en

automóviles, y -camiones, . .

quienes no se podra oponer la r*-

sistencia necesaria. Mientraa que

la superpoblación conduce a la

lucha y a la eliminación do loe dé

biles, el malthusianlsmo del Occi

dente aiho*ja toda uoceaidad de lu-

o'*-a e impide la selección de kM

mejores".

Como se ve. en su libro "Afios

decislvoR", Oswald Spengler tooa

a los míts graves problemas de la

■hora contemporánea. 81 dijéramos

que su libro esta bailado de luoes,

r.o serta una verdad. Hay alguna

diferencia con el pesimismo obs

curo y aplastante de la "Deca

dencia" ; pero se presiento, ínr.

embargo, en sus páginas, el tre

molo agitado de la mas grande de

las luohas en que acaso se vea en.

vuelta la especie humana. La

transformación iM&« radical de la

Bocicdad no puede carecer de sos

taumaturgos ni de sub profetas,

Ron característicos de la -époon.

Todo un régimen soc-fal qne «ae -fl*.

rtumba es una cantera Inagotable
nn--,! los filósofos, maestros en «**•*■>-

fiemas. Spengler lo ve a través d-c

los hombres de color como nn

fracaso del hombro blanco, pero

nc comprende que acaso p<aeda

ser todo nada mas que tina victo

ria del hombre

«Las fuerzas dinámicas de la ro-

volución rusa, dirigiendo las -tu-er.

zas biológicas de las rasa» de e-o

lor que han sido la savia ii-tago-ta-

ble explotada por Burerpa. ao»tJe-
•

nen sin dnia una capse+dad reno-

va <1ora sin precedente en la Bto-

loria.

economía alemana

(Co-nclusión)

Asi la moral
'

-fascista, basada

sobre la renovación y la i-o-¿.-i:<-

ración del espíritu familiar, en

contrara nn nuevo punto de apo

yo y la propaganda de los nacio

nal-socialistas será, alentada. . . En

lo que concierne a la juventui. el

'servicio millter del tra-bajo" pro-

curará a ésta una salida transito

ria para abaldonarla a su «uert-*

algninos meses más tarde.

■A laa dificultades fina-iciera»

¿ní-.riores vienen a agregarse som

brías ^perspectivas exterlore-i. Se

trata de un vt-rdadero derrumbo

del servicio <i ■■ la deuda exterior.

l'l excedente do la balanea comer

cial alemana ha -pasado de «S 0 S

millo*-'-*- de marcos en el curco

del -primer semestre ■) -i iño palia

do a *-:yi millones est-> afio. La re.

ff-j-va en oro y en divisa? del

RcichMbank es apenas do 340 mi-

il-tnes de marcos; de hecho no es

ya ana reserva. oPr est;-. razón el

Rettbsbanfe, an ha vb-to obligado

• -suspender to-rlos t-v*. pagos, in

cluyendo Jas deudas evrericre-? y

aon el servicio dc las <ie>:da<< pri

vad'- al -interio.-

Ki '^programa** nuci-tna 1-socla-

iM-ti tendiente
. . •**, '•reanimar'" la

economía, 'ha fj-íg "realí-rado". X-a

•x*'**»n0r,iia ..'íroaníinar.a-" estA mori-

bu*i ia Los
'

"recursos estAn agota

rlos. l*as e-a-po-r-teclones no tienen

-sajada. La -produccinó dismln-urye,

el cable

Hace 15 días, ya en la caHe

nuestra anterior edición, Va

prensa mercenaria e i-gnorante
de la burguesía llenó sus co

lumnas con las noticias refe

rentes a la China. A grandes
títulos anunciaba la rendición

de unos generales "revolucio

narios", la ocupación de Fa-

chow y Amoy, el fin del ''ré

gimen nefasto" de Fukién, etc.

Para los que conocen super

ficialmente el desarrollo de la

revolución china y para los

burgueses ignorantes .
de geo

grafía, como los plumarios de

las ediciones vespertinas, el

regocijo demostrado en los co

mentarios del cable significa
ba la caída de las regiones so

viéticas de Fukién, etc., bajo
el empuje de los ejércitos -de

Chang Kai Shek, generalísimo
del Kuomintang.
Todo esto no. pasa de ser

una simple mistificación de la

exacta interpretación de los

cables.

Debemos adelantar que en

la China propiamente dicha

existen dos grandes tenden

cias, separadas netamente en

su espíritu y en su religión :

¡a China del Norte, la China

del río Hoang-Ho es confucis-

ta; la China del Sur, del río

Yan Se Kiang, es taoísta. Des

de el siglo XII antes de la era

cristiana se ha hecho visible

este conflicto entre el Norte,

de espíritu tradicionalista, y el

Sur, escéptico, indisciplinado

y con tendencia a los experi
mentos políticos.

Después de la revolución del

Kuomintang esta diferencia se

ha cristalizado en los dos go

biernos, de Nankin en el Norte

y de Cantón en el Sur. Este

último siente en forma más di

recta la influencia de los impe
rialistas ingleses.

Cban Kai Shek durante «ños

había realizado la conquista de

1í» China al servicio de "su"

revolución a la cabeza del 19.0

Ejército, su predilecto. Pero

las preocupaciones del gobier
no le obligaron a dejar el man

do y permanecer en Nankin,

más en contacto con los agen

tes imperialistas que le pro

porcionaban armas y dinero.

.El 19.o Ejército, el Benja
mín de Chang, quedó en las

proximidades -de Cantón, al

comando de Tsai Ting Ka:.

Este general se sublevó al go

bierno central de Nankin, fun

dando un Estado independien
te, que ocupaba la región de

Sen-yü y el Sur de la provin-
ria de Fukién,' tierras que
nunca - fueron conquistadas
por los Soviets chinos del

Norte de Fukién.

De aquí nace la equivoca
ción de los periodistas de "Las

Ulíimas". Chang, enfurecido,

se lanza contra Tsai, que
abandonado por los otros dos

generales cómplices en el gol
pe de Estado, se rinde y pide
perdón de rodillas.

Todo vuelve a la calma. Se

restablece el "orden."

Los Soviets quedan intactos,

La IV campaña de Chang de

hace algunos meses fracasó.

El glorioso Ejército Rojo Chi

no, apoyado por todo el pro
letariado revolucionario chino,
'.íefiende las fronteras de las

tierras libres.

ESCRIBA A L DIRECTOR

¿Tiene usted alguna dud-n

acerca de (os temas tratados

en nuestro periódico? ¿Quier-.-
hacer alguna consulta? ¿Nt-c«-
sita entrar en contacto con al

guna revista del extranjero?
Escriba a! Director

"Gutenberg".—Amunátegui 884

asi como c¡ núrtv-ro de lo<i obrero*

üesu.unítdo^. En ente» circunstan
cias na constata una nueva "ofen

siva" interior deatfnada a calmar

la inquietud de los capitalistas pri
vados, garantizándoles la so-gu r i

-

dad de «un inversiones, [a prole*:--
uí'in del Estado contra las "inter-

vencíones". Confianza, confianza!
'

fcbcclama el ministro de economía,

Herr Sohmitt, esperando que con

e.Hto ce van a resolver Job -p-rctíj'*--

mas de la crisis.

Una nueva legislación sobre loe

c «rtelt-s, ha reforzado la «proteo
ción a los carteles de la indusrtri»

pesada y de materia («rima, contra

Jos "autsiders", concurrentes peli

grosos. Asi .podrán llevar uai po

lítica dictatorial en el marcado

sin preocuparse de la situación

económica general. Los grandee
carteles y trust-* aerin nrotegidoe,
en lo posible, contra las perdidas

provenientes de la deevalorlaacíon.

>■*■. que no se «permitiré, la u-pari-
ción de nuevas empresas o talle

res en el neno de los bastiones

monopoluilas.

Hitler se *ha entregado al capi
tal -financiero e ind-ustrla!. La "li

ga --para la defensa de Ist eteeee

medias"
-

nat^onaLevclalIj'ía, one se

levantaba contra él-, caq>ttal; el

monopolio <y los cartela de mate

ria .prima, as( co"v- as-wcia-

clones de defensa c<orporaUTa de

la clan* media, fc&n -ndo dirael-

t»ae, so pretexto de que los nuevoe

"dirieentes dc la economüa** san

capaces de deoidir 'por sS eolos*'

c *'imi>arclalfnente'*.

~se trata únicamente- de dirigen

tes de la indum

rectores de -bancos, de represen

taotes señalados del capital fí.

nancier-».

(Los -representantes del capital
financiero y monopolista, se han

convertido en los "dirigentes efo-

ndmioos" reconocidos del tercer

Reich y -pueden im-poner tm vo

luntad raadho mas lrbrement-3 croe

antes, gracias a su situación vre-

dominante. Su política no está di

rigida por un principio cuak-uic.
■■■

ra, sino m-as bien en el sentido á»

un ensandhamiento de la activi

dad im-perialista del caipir&lismo

alemSji y de una dominación Su-

tura en ''niia Alemania iruás frran-

de".

E! llamado a la- "coníianza" -oor

'•oca del dictador responsable de

la cocnomTa- alemana tiene on la?

liruunsdancias
"

rtctuales. una 'm-

f-ortancia particular- £"-? tira.a, (¡?s.

de luego para 61 capitali*Tmo mo

nopolista alem-Bja o" para el eftaio

Títscista de haper frente al menos.

a las dificultades financieras de

Hos próximos *frir-se>s, a fi nde evi

tar nn ne-rrunilbe repentino de las

n ii-ponibilidades de las cajas dc

■tocorro del estado.

tEl fascismo quo habla prom*,ti-

ilo a l«s. ma-*!).-) lübrarla dc la "dic-

ir-Klura de los «-sureros" es al -rabo

¡le -pocos meses colocado entro la

■

i-pnda y la -pared. Por eso quf

¡tiliora llama en socorro "a los f¡-

iiaiHi-f-ros** del interior j- drl ox-

i ran.i ero. Pin cmbanpo, el capital

-■»■ irrani fiesta reservado. Temo evi-

ptr-nt-emeute -que la dominación r-i

rlmninaeien cnupitalista en Alema

nia rftíf-cista sen una apariencia.

No -puede -"-T '"eal ,ft oeta-bilida-l

ni tm país t-n -jue los amos han

rron*\lido todo a las masas, pon»

■■.i . meterla.** finalmente al domini<*

.lih-.ohit.i do un -puafio de jefe-- d"

ii-ihWt i*í y de banca.

l<*¡! "ii.-ielonnJ-soi-'Iall'imo" propo-

■t? orMrtamento til capital naci«*

r.-.l e >n1ernacional, enriqoecrr'*'?

i,l o-<br»gt< del npamto terrorista

,-tntkihr«*-o y dc les j)T*ivllesios d»*

-tj- Kr-an üntfustriA cart^lisada. ,*.Pi-

ro por -«.ñtt&nto tiem-no? iLa KOjrur¡-

•íftil -iiuo ofioof; oí terror fasei-rta.

r-t»c "ha .nrNK-poraflO en SU procr:.-

nw. k> riieriTi (uitrEovtótica. no rte-

it..- «r-í imiy rffecti"a. y» que polf

i« provt'-t-'Omsa. en último nalisis,

:i m* irt-tnirfio nfimoro de grandes

i.;iiri.aiii|t'iK.
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Introducción

EGONOMIá

En nuestro curso de Economía Política

estudiaremos el régimen capitalista de pro

ducción, las leyes que rigen el desarrollo

del capitalismo y las contradicciones y an

tagonismos internos que abriga este régi

men, y que necesariamente conducirán a su

ruina y a la instauración de un orden social

nuevo, el comunismo, sin clases ni explo

tadores.

Todas las contradicciones del cap:tal:s-

mo se enciernan ya, sustancialmente,
como

Marx ha demostrado, en la forma mercan

cía, en el valor de la mercancía.

"En la forma de valor de los producios

viven ya en germen toda la forma capita

lista cié producción, la antítesis de capital

y trabajo, el ejército industrial de reserva,

Jas crisis". (.Engels, "Anti-Dühring", pg.

336).
En !a sociedad burguesa, todos los pro

ductos del trabajo revisten la forma de mer

cancías. No sólo las relaciones de los ca

pitalistas entre sí, sino también las entabla

das entre capitalistas y obreros, adoptan la

forma extenor de relaciones de mercan

cías, toda vez que el- obrero vende al ca-,

jjitaiista como una mercancía su fuerza de

trabajo, comprándole, como mercancías

también, los víveres, y artículos de que ne

cesita para su subsistencia. He aquí por dué

tenemos que comenzar el estudio del régi

men capitafista de producción con el aná

lisis de la mercancía y de las contradiccio

nes a ella inherentes. Nuestro primer tema

será, pues, la teoría marxista del valor.

Pero la producción de mercancías no es

característica exclusiva del capitalismo. Ln

producción artesana de la Edad Media era

también producción de mercancías, aunque
no presentase carácter capitalista. Lo qne,

por tanto, caracteriza al capitalismo no es

la producción de mercancías pura y simple,
sino la producción capitalista de mercan

cías, o sea la producción de mercancías ba

sada en la explotación por el trabajo asa

lariado. Aquí, el productor inmediato que

crea la mercancía no es ya propietario de

los medios de producción (de las fábricas,
las máquinas, el suelo, las materias primas,
etc.), sino que se ve obligado a vender su

fuerza de trabajo como una mercancía al

dueño de aquéllos. De aquí que el produc
to que crea con su trabajo no le pertenezca
a él, sino al propietario de los mttliof. <U

producción, es decir, ai capitalista ..ue le

explota. El obrero sólo cbtiene ar.z parte
del valor por él producido; el retto, la

"plusvalía", se lo embolsa el capitalista. El

estudio de la explotación capitalista y de

sus métodos será objeto dei tenia segundo

(Capital y plusvalía).
Como en la sociedad capitalista ias rela

ciones económicas entre los individuos

adoptan la forma de un intercambio de

mercancías entre las personas libres e in

dependientes a quienes éstas pertenecen, el

obrero aparece también como dueño inde

pendiente y "libre" de su mjercancía, la

fuerza de trabajo. Más aún, paren*- a pri
mera vista como si en el salario .-••■ le en-

. tregase el producto integro de su trabajo :

e! de la jornada de trabajo, si trabaja a

jornal, o el de cada pieza, en el trabajo a

destajo. El salarió disfraza, por tanto, la

explotación. Y a disfrazar y aumentar la

explotación se encaminan asimismo las di

ferentes formas y sistemas del salario. Una

vez estudiada la e^piotación capitalista y.

sus causas, nos detendremos, pues, a in

vestigar las formas que tienden a encubrir

esta explotación, y con ella la raíz de las

velaciones de clase en el régimen capita
lista. La investigación del salario y de sus

formas y tendencias será, por tanto, objeto
del tema tercero de nuestro curso.

La apropiación de la plusvalía por el ca-

piatlista no consiste precisamente en que

cada capitalista se embolse el total de la

plusvalía que obtiene de los obreros que
"

trabajan en su industria. La plusvalía total

se reparte entre toda la clase capitalista
con arreglo a determinadas leyes, indepen
dientes de la conciencia y la voluntad dé

los explotadores. La plusvalía presenta di-
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vcrsa¿ :¿---;rms : ganancia, rédito y renta. El

t.itiid:-. ■'_• las leyes que presiden esta dis-

tribucijn de ia plusvalía =erá objeto del te-

nta cuarto.

El antagonismo de ciases es el más im

portante ae cuantos encierra el régimen ca

pitalista -í-s producción, intima relación

^aarJa coi: el otro, el que se otra en la

anarquía de la producción. En la sociedad

capitalista la producción tiene carácter so

cial; la propiedad, en cambio, es una pro

piedad privada, capdai'sta. Los elementos

<v ia prou . ea.,i ^oc:al aparecen engrana-

eos unos coa otros por dondequiera que se

les mire, y a la par desarticulados e inco

nexos. La producción social está atomiza

da, desgarrada en innumerables jirones de

producción, unos más pequeños y otros

más grandes y aparentemente independien
tes entre sí. Se producen valores de uso,

objetos útiles, que tiene la propiedad de sa

tisfacer necesidades sociales. Y sin embar

go, las mercancías no se producen precisa
mente con ese fin, sino aspirando a una ga

nancia, con lo que el nivel de consumo (el
"nivel de vida") de las masas proletarias se

i educe a su más mínima expresión. De aquí
las crisis de superproducción, que se repi
ten periódicamente y que ponen al desnu

do en toda su hondura las contradicciones

del capitalismo. Las crisis revelan de un

modo bien manifiesto que el capitalismo
encierra el "mayor obstáculo" que puede

oponerse al desarrollo de las fuerzas pro

ductivas de la, sociedad y demuestran que

el pretendido "progreso" capitalista solo

logra imponerse a fuerza de destruir y ani

quilar grandes masas de valores creados

por el sudor y la sangre de la clase obrera

. y haciendo pasar hambre y miseria al pro

letariado. Con esto, la burguesía se de

muestra incapaz para seguir gobernando
ias fuerzas sociales productivas. En el te

nia quinto investigaremos las causas, el ca

rácter inevitable, las consecuencias sociales

v la importancia de ¡as crisia, asi como la

imposibilidad de impedirlas dentro de las

leyes del capitalismo.
Las crisis se han venido repitiendo pe

riódicamente desde comienzos del siglo
XIX sin que el capitalismo haya naufraga
do por cqmpleto en ninguna de ellas. Iba.

saliendo de una para entrar en otra, hun

diéndose en conmociones cada vez más hon

das y más graves. Y aunque toda crisis re

velase con una claridad cada vez mayor el

alcance do las contradicciones capitalistas,

tenia que mediar un proceso relativamente

largo para que estas contradicciones se agu-
u>.-:a.>ea de tal manera, que las condiciones

de vida de las masas proletarias se hiciesen

usoportables. Al llegar a la etapa del im

perialismo, el capitalismo se convierte en

un régimen agonizante, en descomposición,
pagando a primer plano y poniéndose a la

orden del día la revolución proletaria co

mo única salida para poner término a la

miseria y a la explotación de la clase obre

ra, llevada ahora a términos insostenibles.
Sobre el análisis del imperialismo y de sus

características como etapa final del capi
talismo y tránsito a la revolución proleta
ria versará el tema sexto de nuestro curso.

liajo el imperialismo, y sobre todo des-

p.ie- de la primera guerra imperialista, que
lia "alumbrado" el primer Estado prole
tario er que se edifica el socialismo — la

trinchera más formidable para el proletaria
do mundial en sus luchas por derrocar re

volucionariamente el capitalismo—, la bur

guesía, por medio de sus agentes en el seno

de la clase obrera, los "socialistas", se des

vive y hace los imposibles por desviar al

proletariado del único camino que puede
emanciparlo del yugo capitalista. Se for

mulan toda serie de "teorías" para demos

trar la estabilidad del capitalismo y el pe

ríodo de florecimiento que aún le aguarda,
para persuadirnos de que el tránsito del ca

pital ¡sino al socialismo se operará gradual
y pacificamente; se nos habla del "capi
talino organizado", etc., etc. Más aún, los

"socialistas", con su -teoría y su práctica de

la ''democracia económica", pretenden em

plear al proletariado en la empresa de sal

var al capitalismo parasitario en descom

posición, encadenando a la clase obrera y
convirtiéndola en objeto paciente de una

ilimitada y rapaz explotación capitalista.
Sin o -^enmascarar y poner a! desnudo esta

l.c'im estafa, el proletariado no triunfará

'.anea sobre el capitalismo. El tema final

(tema sétimo) de nuestro curso se encarai-

::.irá, pues, a hacer la crítica de las teorías

soc-'aJ -democráticas del imperialismo y de

la á -mneracia económica.

<$>
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Tema primero: La teoría marxista oei vaior

1. Las contradicciones del régimen capita
lista de producción

¿Cuál es la característica esencial del ca

pitalismo? Todo obrero lo sabe por expe

riencia propia: es ¡a explotación del tra

bajo asalariado por el capital, en la que se

revela el antagonismo de clases entre el

proletariado y ¡a burguesía. Lo que no to

dos los obreros saben es dónde radica este

antagonismo, en qué condiciones económi

cas tiene su raíz.

\

1. Producción social y apropiación capita
lista

F.s evidente que el antagonismo de cla

ses de la sociedad capitalista tiene que ra

dicar en su contradictorio régimen de pro

ducción. En la obra Anti-Dühring, de Fe

derico Engels, sección tercera, capítulo II

(*), se contiene una exposición clara y re

sumida del régimen capitalista de produc
ción, de la que vamos a reproducir los pa

sajes más importantes :

"Antes de regir la producción capitalista, en

lá ICiiati Media, imperaba con oarácter gene-ral
la poqueña iudustria, basada en la propiedad

privada del obrero sobie sus medios de produo-
t'ióu: en el campo, la agricultura corría a cargo

del pequeño campesino, libre o enfeudado; en la

ciudad, la industria se desenvolvía por medio del

ti u-bajo manual de los artesanos. Los medios de

trabajo—la tierra, los aperos de labranza, laa

herramientas, el talier—eran medios de trabajo

individuales, destinados tan sólo al uso indtvi-

dual. y, por tanto, mezquinos, pobres, limitados.

Pero c-j)to mismo hacía que perteneciesen, ipor lo

general, al propio productor. El papel histórico

ilel n'^men capitalis-ia de producción y de sa

tírsano, la burguesía, consistió precisa-mente en

roiicontrar y desarrollar estos dispersos y an-

sostes medios dc producción, transformándolos

ni ia. potente palanca de producción de los tíem-

|sos actuales. Floro la burguesía no podía conver

tí!* tifjuellos mezquinos medios de producción en

¡:»<li-j t>;»i.s fuer-ztts productivas sin convertirlos a

¡^ vvv. de m-díos individuales de producción en

ümmüos sociales, sólo manejables por una oolec-

liiMa.-í (to hombres. La rueca, el telar manual,
■ ei .imr'.l'lo del herrero, fueron sustituidos por

\:> máquina de "hilar, por el telar mecánico, por
el martillo-pilón; el taller individual cedió el

pueuto a la fábrica, con su inevitable coopera-
ei'ni de cientos de miles de obreros. Y con loa

(*) Engels incluye ta-nbién este capitulo en

su obra "Socialismo utópico y socialismo cientt-

fico", págs. 35-41.

medios de producción, se transformó la produc
ción misma, dejando de uve una serle de actos

individuales para convertirse en una serie de

actos colectivos, y ad transformaron los produc
ios d¡> productos individuales eu producios so

ciales.

'El Jiilo, las telas, loa metales que ahora sa

lían de la fábrica, eran producto colectivo de un

grau numero de obreros, por cuyas manos te

nían que pasar suoesivamente para su elabora

ción. Ya nadie podía decir: esio lo he hecho

yo, es el produc:o de mi trabajo.
Pero aüí dolida la jwod-uoción tiene per for

ma cardinal un ¡-i— Lraeii de <livi¿«ión social del

trabajo creado ]2a.ulatiiianBonte, sin «ujioiim a

plan alguno, por in;pulso eluinoiual, imprime a.

loe» productos la forma <i. mei •uit-ia.-t, ouyo in.-?

tercunxbio, compra y venta, les permite satisfa

cer las variay necesidades. Y esto era lo que

acontecía en la Edad Media. El labriego, por

ejemplo, vendía al artesano los productos de la

tierra, comprándole a cambio los elaborados en

su taller. lEn esta sociedad de productos aisla

dos, de productores de mercancías, vino a in

crustarse más tarde el nuevo régimen de pro

ducción. En medio de aquel la división elemental

del trabajo, sin plan ni sistema, que imperaba

en el seno de la sociedad, ei nuevo régimen de

producción implantó la división aJatesaacicq y

organizada del trabado dentro de cada fábrica;

a! lado de ¡a producción individual surgió la pro

ducción social.

En la producciín de mercancías propia de la

Edad Media no podía en modo alguno plantearse

el problema de a quien per eaec an o dobíin per

tenecer los productos del trabajo. En efeoto, el

productor individual los creaba, generalmente,

con materias primas de su propiedad, produci

das no pocao veces por el mismo, con sus pro

pios medios de trc#ijo y con su propio trabajo

manual o el de su familia. No necesitaba, por

tanto, apropiárselos, pues le pertenecían ya de

suyo. I_a propiedad sobre los productos tenía.

pues, por base el trabajo personal. Y aun en

aquellos casos en que ae empleaba la ayuda aje

na, ésta era, por lo corrvún, cosa accesoria, y en-

contra-ba frcci'onterrtente, además del saia.io,

otra compensación: el futuro aprendiz y oficial

no trabnjabn ta:no por ol salario y la comida

como --ior aprender para llegar a ser maestro.

Sobrevleme la concciítracdón' do los mcdi^nH dc

prodncc:ón en fn-a.Yi<I-es tallerí-« y mnnufaoturas.

su transformación en medios de (producción real

mente nocióles. No obelante, estos medios de pro

ducción .sociales y estos produotos colectivos fue

ron considerados como si slguies-n siendo lo que

ante.-; eran: miedlos da producción y productos

indiiídualcs. Y si hasta aqu! el (propietario de

los medios de trabajo se t>ab'a apropiado los

productos porque eran generalmente productos

suyos y la ayuda ajena una excepción, a*hora el

propietario de los medios de producción se se

guía apropiando el producto sin que este fuese

ya un producto suyo propio, sino fruto exclusivo

del trábalo ajeno. De este modo, loe productos
oreados a'hora soclalmente, pasaban a ser ce pro-
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piedad, no de aquellos\ que -habían puesto real

mente en marcha los medios de producción y

que eran los verdaderos creadores' de los pro

ductos, sino del capitalista. Los medios de pro-

duoclón y la producción, convertidos en factores

sociales, se ven sujetos a una forma de apro

piación <iuo presupone la prodneclón privada in

dividual, es decir, aquella ca que cada cual es

dueño de su propio iirod-octo, y como tal, acude

con él al mercado; el régimen de producción se

ve sujeto a esta forma de apropiación, a i» sai

de qne destruye el supuesto sobre que descansa.

En esta contradicción, que Imprime al nuevo

régimen de producción su carácter capitalista*,
se encierra ya en germen todo el conflicto de los

tiempos actuales. V cuando mási se impone e

impera el nuevo régimen de producoión en to

dos los camipos fundamentales de la producción
y en todos los países económicamente importan

tes, desplazando la producción individual salvo

vestigios sin importancia, mayor <-s la evidencia

con que sr revela la incompatibilidad entre la

protlcKX-ión social y Ja apropiación capitalista."

ü_ Atitíiesi- <le proletariado y burguesía

'"L,os primeros capitalistas se encontraron ya,

como liemos dicho, con la forma del trabajo

asalariado. Pero el trabajo .-."salariado como ex.

oepción, como ocupación sec-undaria, como mera

ayuda, como punto de transición. El campesino

que salía a ganar un jornal durante algún tiem

po tenía sus dos fanegas de tierra propia, de las

que, en caso extremo, podía vivir. Las ordenan

zas gremiales velaban porque los oficíalas a jor

nal de hoy se convirtiesen en los maestros de

mañana. Pero, tan pronto como los medios de

producción
"

adoptaron forma social y se con

centraron en manes de los capitalistas; cambia

ron las cosas. *Los medios de producoión y los

productos del iK-uueiio productor individual fu».

ron deprt-cii'indose cada vez ir»á«, basta que a es

te pequeño productor no le qoedó otro recurso

que colocarse a gastar un jornal con el capí'

talista. X3 trabajo asalaMndo, que an*cs era ex

cepción, y mera ayuda, ee convirtió en regla y

forma, fundamental <<e toda la producción; y la

que fuera ocupación areesoria Re tornó en la ac

tividad exclusiva del obrero. El asalariado tem

poral se convierte tn jornalero de por vida. Ade

más, la muchedunilbre de estos jornaleros de por

vida so ve Rigantesieamente engrosada por la rui

na coetánea del orden feudal, por <fl licencia-

niie-Tiío de las huestes <le los señores feudales,

la evpíiíhióii de los campe .sinos fíe las tierras que

cultivaban, etc. Quedaba perfectamente trazada

la divisoria entre los medios de producción con

centrados en manos de los capitalistas, de un

lado, y de otro, los productores, que no poseían
i ::'.^ <;uo su propia fuerza de trabajo. La con-

tradh-MÓn entre la producción social y la apro

piación <-apitari.sta registe la forma dc la antf-

l---.:> ti-.. burguesía v proletariado".

t

"■ Orfrii'ti'/.iición «le la producción dentro de cada

fábi-:-i-. y marquía de la producción en el seno

dc la socteAad.

Hemos vímo que ti régimen capitalista de

producción vino n incrustarse en una sociedad

ele productores de mer-ancíaa. dc productores In

dividuares, entre lo» cuales no hay más cohesión

social que la establecida por el intercambio de

sus productos. Pero "toda sociedad basada en la

producción de mercancías" tiene la particula
ridad de qne en ella tos productores pierden el

mando sobre bus propias jrelattioiv^ sociales.

Cada cual produce para si, con loa medios de

producción casuales de que dispone, y para las

neoesidades de su intercambio individual. Na

die sabe qué cantidad de artículos de los suyos

se lanza al mercado ni cuántos necesita éste;

nadie sabe si su producto individual responde
a una necesidad efectiva ni si podrá cubrir gas

tos, ni siquiera vender lo producido. Impera la

anarquía de la producción social.

Pero, al extenderse la producción de mer

cancías, y, sobre todo, al aparecer el régimen

capitalista de producción, las leyes de produc
ción dc mercancías, o-.ie hasta aquí apenas ha

blan dado señales de vida, entran en funcionen

de una manera fran-i r/ potante La anarquía
de In producción social -»'e a In/ y se a~udi/n

más y más. Y da ln cninciflencia de que el ii>u-

trtrmenfo principal que el rfehnc-n capitalista de

producción «"murviea para «xaltar esta anarquía

en la producción «ocia* es precisamíMtfe lo inver-

m n la anarquía: e» la creciente organización

de la prodi»cd£-i. con <-'.rá<r*cr Ricial, dentro dc

cada establecimiento productor. Con este resor

te pone fin a la. viei«! estabilidad pacífica. Alli

donde se imnl.-mta en una rama industrial, no

tolera a su lado ninguno de los viejos Método^

de explotación. Donde ee adueña de la indus

tria manual, la destruye y aniquila. "El solar del

trábalo se convierte en un campo de batalla. Lo=

grandes descubrimientos geográficos y tas em

presas de colonización ->ue les siguen dilatan los

mercados y aceleran el proceso de transforma

ción del taller en manufactura. Y la lucha no

estalla soIarrrí'Trre entr» írw T>roductores lócale?

individúale*. ; las contiendas locales van cobran

do volnmer. nacional, y vrcen la^ ernerras oo.

tmerclales dn los si-Ho^ XVTI y Xvin. Hewta qn»

por f'n la (mtn in<ins--^i.-i v 1* ímrolant.aclón del

mercado mundial dan cErScter universal a la

h*eba, a la par qne ir- rm-ortmen una inaudita

violencia. Lo mismo ffiírí loa r» pltalistas indi

viduales que entre *r. :7i--t*-r-:^'- • o.fses enteros.

la primacía <Vi la*» condictows: n-ircuralea o arti

ficiales de b* producerAn «lc<4d(» la luetts a virio

o muerte. El que eii'-Tm-be es arrollado sin pie

dad Es la luríha dprvriniota por la existencia

individual, trasplantada con redoblado pmmvie

de la naturaleza a la focied^d. Las condiciones

naturales de vida de la bestia se convienen en

el punto de anoeeo ^<fl nroerreso humano. La

contradicción entre la ¡-roducción social y la

apropiación capitalista se refleja ahora en eT

divorcio entre la omití s-nc-ón i1- ía Tirodnoción

dentro de rada fabric- 7- la anarquía de la pro-

cJncción en el seno de ía -*v-icdad".

No sabríamos recomendar bastante el es

tudio detenido y atento de este resumen «1»

la. obra de Enfi-els. que nos da !a clave nnra

la inteli-a-encia de todo» !r>s fenómenos eco

nómicos del capitali-rno.

k»
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¿se atenúa la crisis?
Lo:- diarios capitalistas ma

nifiestan cierto regocijo., aun

que muy morigerado, por las

estadísticas de producción, que
e:i efecto revelan en el trans

curso del año que pasó, cierta
tendencia al alza o por lo me

nos se manifiestan estaciona

rias. Pero este incremento de

la producción, en su mayor

parte artificial, debido a las

tendencias autárquicas o .rnfla-

cionistas que se manifiestan

en casi todos los estados ca

pitalistas, no basta para pre

decir la declinación de la crisis

o el retorno a la prosperidad
co.no hacen los plumarios in

genuos de la burguesía. Otro

índice de la crisis que demues

tra igualmente una ligera me

joría es la desocupación; pero
ésta se encuentra en estrecha

dependencia con el anterior y

seiru --amenté tiene también un

carácter provisional.

Caracteres de la crisis actual

Las crisis periódicas de so

breproducción se deben a las

propias contradicciones inter

nas de la sociedad capitalista.
Pero la crisis actual difiere de

las crisis anteriores fundamen

talmente; se trata de una cri

sis ■juc se desarrolla sobre la

crisis general del capitalismo.
Desde luego difiere de aqué
llas por su profundidad; así la

producción ha sido retrotraída

al nivel de hace treinta años,

el comercio mundial ha dismi

nuido a menos de la mitad de

lo que era en 1929. Su dura

ción es mucho mayor que las

anteriores. Casi la mitad de los

años de la postguerra están

representados por años de cri-

s . En el plano político, esta
crisis se traduce por hondas

conmociones sociales y pone a

ia orden del día las guerras y

las revoluciones.

Va i ios fenómenos han con

tribuido esencialmente a ace

lerar !a decadencia del capita
lismo conforme a las líneas ge

nerales trazada*; por Marx: l.o

La h'pertrofia del aparato pro
ductor de casi todos los paí
ses, creado por la gran guerra

interimperialista del 14-18, que
trajo como consecuencia Ja

ruptura del equilibrio de las

cconomíaá de los diferentes es

tados ; en efecto, numerosos de

éstos se industrializaron y co-

n*ítnaroh, pasada la guerra, a

competir con bs estados im

perialistas que habían partici
pado en la contienda, l.c La

segregación de la comunidad

de ios países capitalistas del

inmenso mercado ruso y parte
del chino. Estos fenómenos

provocaron a corto plazo una

c.obr'. producción generalizada.
Crecimiento excesivo del apa
rato productor, sobreproduc
ción de mercaderías y desequi
libro de la economía mundial,
tales, fueron y son los funda

mentos de la decadencia capí-
íali*-ta y de la actual crisis.

Pero hay otras causas no me

nos importantes. El aumento

tle la maquinaria y la raciona

lización industrial tuvo Una

doble consecuencia; desde Jue

go la aparición de enormes

ejércitos de desocupados, y la

redacción de la tasa de pro
vecho de los capitalistas. Es

tos dos factores determinaron

a su turno la restricción del

mercado y por lo tanto del

consumo. Tenemos, pues, fren

te a Vente una enorme despro
porción entre la capacidad de

producción y la capacidad de

consamo. La industrialización

"a outrance" no sólo se veri

ficó en la industria, sino tam

bién en la agricultura ,
sus

coiisecuencais inmediatas fue

ron, la saturación de los mer

cados con productos agrícolas,
!a baja de los precios, la ruina

ríe innumerables pequeños
agricultores, y de rebote, una

nueva restricción del poder ad

quisitivo de las masas campe

sinas. La crisis agraria agravó
la u ¡sis general del sistema

capitalista. En las crisis ante

riores, la crisis agraria era una

to.
* -cuencia de la industrial,

pero on la actual crisis ha ocu-

rr.do lo contrario; la crisis d<?
la agricultura ha precedido y
ha determinado en gran parte
la sobreproducción industrial.

Tales son en conjunto los fac
tores fundamentales de la ac-

Mnl crisis, enumerados, por
.-ierto, incompletamente. Para

comprender por que la crisis
actual no tiene las misma? po
sibilidades de reabsorción es

pontánea que las crisis ante

riores, hay que tomar prime
ramente en consideración có

mo el capitalismo recobraba la

'salud'* en las crisis preceden
te--; y por cual motivo la con-

valescencia está actualmente,
si no excluida en definitiva, al
menos sumamente retardada.

Primeramente veamos en

En este rimero

política exterior de rusia.

los aecntec mientes de francia.

la guerra civil en austria.

el marxismo y la realioad.

ciencia y capitalismo.

"mirando al porvenii"

visita, al campo de concentración

de Dachau.

i precio: 40 centavos |

qué forma las antiguas crisis

se -eabsorbían: desde luego la

libre concurrencia, y la ¡alta

de demanda se traducían rá

pida i:ente por una caída de

los ¿.recios y por la elimina

ción del mercado o de la pro

ducción de los capitalistas me

nos provistos o dueños de in

dustrias más retrasados. Si

multanea a esta caída de los

prec es, era la restricción del

crédito. Todos estos factores

en ernjunto, concurrían en el

sent do de adaptar la suma de

los precios de las mercaderías

a la capacidad adquisitiva de

lot consumidores. El capitalis

mo disponía, además, ae vál

vulas de escape sumamente

importantes; los mercados co-

lonia'es obtenidos mediante

emp-esas militares o de otra

índole, podían fácilmente ab

sorbe* el excedente de merca

dería0,

Los monopolios y la crisis

actual

Peo la crisis actual se des

arrolla en otra etapa del des-

r-nv- Ivimicnto capitalista, se

desarrolla en una etapa en que

el cap-tal está mucho más mo

nopolizado que antes de la

guer.;\ ¿Que consecuencias ha

tenido esto sobre el desarro

llo de la crisis? Para darnos

cuenta de esta cuestión vea

mos los datos que aporta al

respecto el economista Varga:
l.o los monopolios, sean trusts

o ca:tels, han mantenido pre

cios dc monopolio en el inte

rior del pais. impidiendo con

la ay.ida del estado (aduanas,

etc.), la caída de los precios.
2.o Junto con mantener pre-

nos altos y alargar la dura

ción de la crisis, los monopo

lios han reducido la produc

ción aumentando con ello con

siderablemente el paro; al mis

mo tiempo han utilizado las

ma-as de parados para proce
de-i a una considerable reduc

ción de los salarios y sueldos.

Así ¡-.e obse.rva que los sueldos

bajan en Alemania desde el

año 28 a fines del 31 en un

46?í*, y durante los tres pri
meros meses de la era de Hi

tler, en un 6%, o sea un total

de 52%. En EE. UU. la baja
ha -ido más brutal todavía, de

67.5% en relación al año 29.

Esta disminución de los sala

rios, agudizada ahora por las

maniobras de inflación mone

taria, no se ha operado con

uní educción paralela de los

prestos al detalle. Consecuen

cia de esto es también la ra

refacción del mercado. 3.u Los

monopolios han impuesto la

dictadura de los precios a los

camp' sinos y proveedores in

organizados, nacionales y colo

niales, al comprarle sus mate

rias primas. Finalmente, los di

ferentes estados capitalistas.
.: nccinhnentc EE. UU y Ale-

¡■r-ir.ia han gravado aún más

¡as entradas de los obreros y

consumidores en general me-

ri:ant'.' impuestos indirectos al

consumo. De este modo se ha

ayudado también a la contrac

ción del mercado interior. A

T.'esar de todos estos recursos

di* salvación, numerosos mo-

n- -polios han quebrado y los

restantes han quedado tan se-

V- amante afectados que a la

hurgiiesia de Ja mayoría ¿o los

¡íniscs nn le ha quedado más

recurso nne !a inflación en que,

como se sabe, la pérdida del

valor adqu-Vtivo del dineroso

guarCa relación con la caída

(Pasa a la 8.a pág.)
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EL PRINCIPE DE GALES

MORALIZA

En una reciente entrevista a

corresponsales de diarios, el

príncipe de Gales ha expresa

do su satisfacción por las me

didas del Gobierno de Hitler

que obl'ga a ios desocupados
a trabajar gratuitamente en

los campos del trabajo obliga
torio. En esta oportunidad el

príncipe declaró "que la ocio

sidad era madre de todos los

vicios."

Si es que estos procedí-J
m:entos c el paraíso hitleristi

?c- importan, a Inglaterra, se

nos ocurre que la persona más

indicada para concurrir a un

campo de trabajo es precisa
mente el príncipe de Gales,

que es un brillante ejemplo
del aforismo por él expresado.

matraca
¡POBRE CRISTO..!

T os tormentos que dicen

que sufrió Cristo habrían que

dado chicos si se les compara

con ei que pudo haber tenido

al saber que se le iba a com

parar con el jefe del fascismo

alemán, Hitler, enemigo mor-

de su raza y campeón de ios

i les entre los hombres. Pero

los corifeos del canciller nazi

no \r.cilan en equiparar a éste

con el judío Jesucristo. Así,

por ejemplo, puede leerse en

el » **Hersiche Landeszeitung" :

"¡Adelante, alemanes! Adelan

te, hombres de Jesucristo,
Nuestro Dios fiel está con nos

otros. Su mano todopoderosa

nos protege. El Ungido del Se

ñor es nuestro camarada de

.ei;a. Dos nos ha enviado up
Salvador, nuestro Führer".

'■ÍJitler y la falange de sus

cclrboradores consideran su

mis.ón con una gravedad que

no t'one paralelo en la histo

ria. Hay que buscar sus igua
les en los hombres de la Ro

ma primitiva, en Scevola o en

César que forjaron las bases

de «a grandeza romana o to

davía en Jesús, el hombre ru

bio de Nazareth, cuya fe en

su nvsión divina guarda intac

ta su potencia después de vein

te siglos".
t'Erich Czech-Yochberg, en

la Bvaunschwéigische Landes

zeitung).

Aí-í como Jesucr.sto se ha

"njjado una descendenc.a es

piritual en la persona de los

doce apóstoles que ie eran ab

negados hasta ei mart-no, y

que, con su fe, quebrantaron
el poder dei lmper.o Romano,

un hombre presto a cargar so

bre sus hombros robus los el

inmenso fardo de los destinos

de un pueblo, nos ha infundí-

do la fe nac.onal-soc¡aii$ta :

Adolfo Hitier es el verdadero

Espíritu Santo, la yerdadera
luz que nos ilumina".

(Kerrl, presidente del I.and-

lag prusiano. Discurso de Ber

lín, 1932).
"Sabemos que nuestro Füh

rer ts nuestro campeón divino

en este juicio al cual el desti

no comete al pueblo alemán".

(Frank, comisario de la Ju«s-
ticia del Imperio. Discurso de

Leipzig, Í933).

Los acontecimientos de Fran

cia

El escándalo de Staviski, ha

sido el punto de partida de un

sinnúmero de acontecimientos

sangrientos en París y otras

ciudades de Francia. Recorde

mos que este Stavisky era un

banquero de Bayona, que con

la complicidad de parlamenta
rios, jefes de policía y otros

empingorotados personajes,
realizó una de las estafas de

más calibre que se conocen en

la crónica de escándalos fi

nancieros de este último tiem

po. Era tal el número de gran

des tiburones comprometidos,
que M. Chautemps, el jefe del

ministerio, amigo personal del

estafador, se apresuró a

echar tierra sobre el asunto.

Fero las masas populares y

círculos reaccionarios intere

sados por otra parte, crearon

con sus exigencias de aclara

ción del escándalo, tal. ambien

te de tensión, que el gabinete
debió presentar la renuncia, y

el nuevo gobierno de Daladier

afrontar los sangrientos suce

sos que se conocen.

Pero este no ha sido más

que un reventón, que demues

tra a qué grado llega la des

composición de la burguesía
francesa y la magnitud de la

crisis y del descontento en las

capas populares. En realidad,
otros acontecimientos de ín

dole más profunda han veni

do preparando esta explosión
y creando la anarquía y des

composición del gobierno par
lamentario francés.

La crisis económica afecta

a Francia desde 1930. Desde

ese año disminuyen rápida
mente los índices de produc
ción y de comercio exterior y

aumentan progresivamente las

cifras de desocupación. La vi

da se encarece enormemente,

pero este fenómeno se observa

desde el comienzo de la gue
rra del 14. El costo de la vida

s- hace casi cinco y media ve

ces más caro. Se empiezan a

r-rumular enormes déficit pre
supuestarios debido, no sólo a

I
;;- disminución de las rentas,
sino también a los enormes

el cable
gastos militares del imperia
lismo francés. (Se calculaba

que el déficit presupuestario
tclal sumaba a fines de ano

entre 20.000 y. 30.000 mil mi

llones de francos). Los capi
talistas franceses buscaron en

tonces la manera de desviar

sobre los trabajadores las con

secuencias de la crisis y de Ía

preparación de la guerra. Ha

bía que evitar la inflación,

qte en Francia, país de mu

chos rentistas y de ^oca ex

portación, hacía peligrar los

bolsillos de los magnates y

amenazaba con asustar a los

capitales extranjeros atesora

dos. La burguesía pensó, natu*

raímente, en comprimir los

gastos presupuestarios. In-ció

una gran campaña demagógi
ca para reducir los sueldos de

los funcionarios, se entiende

que de los medianos y peque

ños; impulsó a sus agentes del

Gobierny a incluir en los nue

vos presupuestos una serie de

impuestos sobre el consumo

(en circunstancias que en

Francia, como demostró el di

putado Doriot. cerca del 64 %
de los impuestos lo pagan las

masas labor-osas). Estas ma

niobras de expoliación las con

siguió finalmente intimidando

a los diputados, socialistas in

cluso, con la dictadura. Su ob

tención significó la caída de

muchos min-sterios, pues las

masas populares se organiza
ron rápidamente para defen

derse contra el asalto a sus sa

rrios e hicieron una perma

nente presión sobre el Parla

mento ("izquierdista" en su

mayoría). La aprobación por

!a Cámara del nuevo presu

puesto exacerbó el odio hacia

los parlamentarios y hacia

las potencias financieras que

a través de éstos gobiernan la

Francia. Los círculos burerue-

í-ts tratan ahora de canalizar

el descontento popular (espe
cialmente de los campesinos y

cíase media) en un sentido

fascista, tratan de convencer a

los trabajadores que sólo una

d.ctadura salvará a Francia en

ei interior y en el exterior. El

nuevo Gabinete de Doumer-

gue es un paso hacia la nueva

c ctadura; es' un Gobierno

conde se han concentrado los

ruis rab:osos chovinistas y re

accionarios. Su existencia ha

ce mucho más probable el es

tallido de un nuevo conflicto

guerrero, como lo demuestran

ya sus primeros pasos en la

política internacional.

Pero las masas trabajadoras
han respondido en una forma

magnífica. Todos los explota
dos de Francia se comprome-

t'fron a manifestar a la bur

guesía su intención de opo
nerse al fascismo, a la dicta

dura y a la guerra.

El lunes 13 los sindicatos y

premios de todo el país esta-

í an en huelea. Centenares de

miles de trabajadores proba
ron aue estaban dispuestos a

defender, con las armas si file

ro preciso, sus escasas garan

tas .¿le vida y de libertad po-

IHira v que esi;ban decididos
-* arrollar al fascismo. Esta so-

l-erbia demostración de la uni-

c'.-.d del trabajo, asrrupó obre-

r( s, empleados y funcionarios

r¡e todas las tendencias y dio

a muchos trabajadores france

ses desorientados conciencia

de lo que puede dar la fuerza

proletaria; señaló el camino a

temar para sustraerse al in

flujo del reformismo y de sus

jefes, juguetes de la oligar
quía financiera, como ya lo

demostraron repetidamente en

las discusiones y votaciones

Mitiobreras del presupuesto,
cumo lo revelaron en la pro-

p a disgregación del movi-

r? tiento socialista (SFIO), en

c' Congreso De Avie;noii (oc

tubre 1933), donde 30 diputa
dos se retiraron del partido,
r.reando una nueva entidad po

línica, et neosocialismo, de

consignas abíert.imente fascis

tas. Y por si todo esto fuera

poco, estos mismos jefes trai

dores se han demostrado ante

los trabajadores como panta

llas del imperialismo francés

al dar su caluroso asentimien

to en favor de los empréstitos
a Dollíuss, el mismo dictador

que ahora a sangre y fuego
arrasa con los trabajadores
austríacos.

LA GUERRA CIVIL EN

AUSTRIA

Austria se debate en las

convulsiones de una terrible

lucha de clases. La Scbutz-

bund, organización armada

socialdemócrata, se bate deno

dadamente con las tropas del

fascista-cristiano Dollfu" y

los mercenarios de las Hein-

wehren. Linz, Steyr y nume

rosos suburbios obreros de

Viena han sido bombardea

dos por la artillería del Go

bierno. Las bajas se cuentan

por millares y afectan no sólo

a los combatientes, sino tam

bién a numerosas mujeres y

riños de los distritos de los

trabajadores.
En Austria la mayoría de

les proletarios están inscritos

ro los registros de la social-

democracia, que, como sabe

mos, en todo el inundo prac

tica la táctica del colaboracio-

rismo y de las reformas gra

duales. Desde la guerra el

Partido Socialdemócrata con

taba con la mayoría de la po

blación, pero, al igual que su

gemelo el Partido Socialde

mócrata alemán, se abstuvo de

temar el poder por su cuenta

y dc crear una República ba

sada en el poder de los traba

jadores; no quiso instaurar la

r^rtn^'Ta del proletariado.
Sus jefes, viejos servidores dc

la burguesía, prefirieron com

partir con c'la las responsabi
lidades, elaborando una Cons

titución "democrática" calcada

de las demás Const:tuc;ones

liberales de otros Estados ca

pitalistas. Esta traición a la

revolución la pagan ahora sin

duda más terriblemente que

la propia socialdemocracia ale

mana.

El feudalismo y la burgue
sía austríaca, al principio te

merosos de la reacción de las

(Pasa a la pág. 8)



b. vila
3

la política exterior de rusia
La po.U-.-u u— ..or de Ru-

sii se cara*. tu.' .¿a .-..^a.aental-

me.i.i: u-j-s^e .a •.-.:. core confe-

rc'ic.a ué uicat-L-iuvsk, por

su* piopos--.-on-„j .u.iiiaiw y

pirci-tii- ^t. t,~¿. conmoverá

sicm-jie a to..uo .üo ^ro.etanos
dei munuu *., CcaLj cu que Le

al- únete ia paz a ia Europa
dciraute -„e -..-i/. i-> será uno

de ios teínas más apasionan
tes y heio eos ue -a historia

comprender cerno un pueblo
extenuado y mutilado por la

guerra, por el hambre y la re

volución haya podido vencer a

ios innumerables ejércitos de

tiiercenar.os enviados por los

p.. ses im perialistas, Inglate
rra, Francia y Alemania, para
aplastar al gobierno de los

ob:eros y los campesinos sin

dejar de manifestar una soia

vez su inquebrantable volun

tad por la paz.
Y es que para la Dictadura

de! proletariado, la paz verda

dera, aquella que no puede
fundarse sobre la explotación
del hombre por el hombre, es

nn principio de política de ho

rizonte internacional.

"Las bases de la política de

nuestro gobierno en el dominio

exterior, es la "política de

paz". Luchamos honradamen

te por la paz, luchamos contra

nuevas guerras, desenmascare

mos con todos los medios a

nuestro alcance los sordos ma

nejos belicosos que los países
imperialistas esconden tras

banderas pacifistas" (Stalín).
Puede decirse sin embargo,

q«<e a pesar de esta reiterada

vo'untad de paz, la política ex

tenor de Rusia ha debido ser

rie'ensiva permanentemente,
pues los estados europeos con

Francia a la cabeza, no han

desperdiciado ocasión de hecho

o de pa'abra para intervenir

violentamente en Rusia. En

noviembre de 1918, apenas ter-
irm-ada la guerra. M. Clemen-

eeau y M. Noulens, embajador
de Francia en Rusia, creyeron
Ilcg-ado el momento de acabar
con los Soviets. Los aliados

que habían vencido a !a poten
te Alemania ¿no podrían ven-

rcr ese ejército rojo de los bol

cheviques? Y el gobierno so

viético en medio de las mayo
res dificultades debía batirse

contra las bandas de rusos

blancos, los checo-eslovacos,
los franceses, los ingleses, los

japoneses, que de conjunto
acometían la más insólita in

tervención s;n ejemplo en la

historia. En junio de 1918, los

británicos ocuparon Mur

mansk, mientras los yanquis
desembarcaban en Arkangel y

¡os barcos franceses aparecían
en Odessa. Las fuerzas ingle
sas también invadieron las re

giones petroleras del Cáucaso

y en compañía de los socialis

tas-revolucionarios y de los

mencheviques que todavía do

minaban en esas regiones, se

cometieron asesinatos como el

ce los 26 Com. sai.os ue iiakú.

S.:: uinuargo, ..

^..^ tü¿ mer

cenarios fuevo.. t-xpuisauos en

19^U y ias o: u^u^ ,.e rusus

blancos deíin.t.v amenté derro

ta (, as.

A la guerra mditar fracasa

da seguía la guerra económi

ca
—ei bloqueo cr.m.nal de los

aliados—pero volvió a tr.unfar

el gobierno sov.ét.co celebran-

dt pactos comerc.ales con sus

vecinos del Mar Báltico: Fin

landia, Estonia, Lituania, en

1920. La paz con Polonia se

firmó en 1921 y en la misma

fecha, el primer tratado de Co

mercio con Gran Bretaña, el

mr's encarnizado y formidable

de los enemigos del proleta
riado.

Rusia proseguía en su vo

luntad de paz ya no sólo por
su propia conveniencia, había

demostrado su fuerza y su re

sistencia, sino en beneficio del

poletariado internacional. La

guerra significa la muerte de

mi'lones de trabajadores y el

estado proletario empezaba a

comprender su importancia en

el equilibrio pacífico del mun

do.

Empieza a plantearse ya

efectivamente el delicado pro
blema de las relaciones exte

riores de Rusia, pues los paí
ses capitalistas cada vez que

sus contradicciones internas se

pgudizan, miran a la U. R. S. S.

como la clave salvadora para

sus grandes mercados y a la

intervención armada como su

instrumento de redención, có

mo dice Stalin en su informe

FODre el l.er Plan Quinquenal:
"!a consecuencia de esta situa

ción es una tendencia general
a intentar una aventura con

tra la U. R. S. S., una política
de intervención que se forti

ficará a medida nne se des

arrolle la crisis económica".

Frente a esta política la U.

R. S. S. sólo responde efectiva

mente con la paz y con la cons-

f ucc'ón poderosa del socialis

mo. Ya el año l°-22. en la Con

ferencia de Ginebra, la delega
ción soviética hizo una formal

¡.'■oposición de desarme abso

luto que naturalmente no fué

tomada en cuenta, sin negarse

pur otra parte a considerar un

programa menor de desarme.

Decía Litvinof en esa oportu
nidad: "Nuestra delegac'ñn es-

la pronta a colaborar er> cual

quier proposición que tienda a

la l'm ilación de armamentos,

aunque comprendemos Hpma-

siado bien que tal medid-*- na

■-' r;' jamás un deseo serín de

tertrnar con las guerras". Y

rn esto seguía ciertamente mía

justa dialéctica marxista en

mo cuando Lenin proponía la

l*az inmediata a las naciones

beligerantes, pero sin negarse

a i/onsiderar también otras pro

posiciones.
Por otra parte, el Com'té

Central Eierutivo de la U. R.

P. 5. ratificaba esta manera de

pt-i >ur ai resolver con toda

... .a pos. c.uii que debía

i. u^tar i'd. ueiegae.ón soviéti-

'.;■ a ia Coníerenca del üesar-
. .e en aur.l de \KJ¿ó: "El Co-

m té Central Ejecut.vo de la

i.'. R. S. S. descoso dc aciarar

una vez más ante el mundo las
,. alteran, es asp. radones del

puel lo de Rus.a hac:a una pa-
cííL-a coexistencia con las de-

niás nac.ones y la determina

ción del gobierno soviético de

ejercitar todos los esfuerzos

iTiC.a la abolición definitiva

de 1?s guerras como medio de

solucionar los conflictos entre

las naciones, propone insistir,
cada vez que sea oportuno, en
su \ Úrica de desarme absolu

to, sin despreciar la menor

opt -tunidad de colaborar en

cualquiera medida que tienda

e'ectivamente a la reducción

armamentista por temporales
que parezcan sus resultados".

Cabe recordar aquí, frente a

esta política de paz y transac-

l iones que ha sido duramente

criticada, el hecho de haberse

producido en el seno del parti
do comunista en 1918, las mis

mas dos opiniones antagóni
cas: la una, de paz, sustentada

por Lenin; y la otra, la de

"gue-ra revolucionaria", de

fendida con calor por Trotsky
y Buj.irín, con motivo de la

ofensiva de los alemanes so

bre .Ovinsk. Allí las dos opi
niones se enfrentan poderosa
mente y Lenin hubo de ganar
se a Trotsky a su lado para
sortear uno de los pasos más

difíciles y aventurados de la

situación de Rusia. Hace ob

servar Luis Fisher, autor de

un extenso estudio sobre la

política exterior de- la U. R.

5. S., cómo Stalin se conserva

invariablemente fiel al pensa

miento de Lenin, mientras que

Trcisky se baila tanto en con

tra como al lado del jefe del

partido.

Para comprender el curso

dc las relaciones exteriores de

Rusia y cómo se han produci
do en el último Lempo nume

rosos tratados comerciales y

de no agresión con diversas

naciones capitalistas, nada más

instructivo que seguir el aná-

lis hecho en el informe de

Stalin sobre el Primer Plan

Quinquenal : "La intervención

es un arma de dos filos y esto

no lo ignora la burguesía. Hu

bo ya una primera interven
ción .jue acauó con la derrota
"e ios cap.taiistas. Si esta pri
mera intervención fratasó,
ruando los bolcheviques eran

.-.•ni debi.es, ¿qué garantía hay
tie que la segunda no *¿;gi el
mismo (nmmo? Porque es evi
dente para todos que los bol-
ciu -pies son hoy infinita
mente mas poderosos económi
ca, p. I tica y militarmente ha

blando, que cuando la primera
mteivención".

"

¿Qué actitud adoptarían
Ls obreros de los países capi
talistas? Procurarían impedir
Ir intervención contra la U. R.
S. S., lucharían contra esa in-

íeivtnción y serían capaces de

ciar una puñalada por la espál
ela al capitalismo. ¿No sería,
pues, más conveniente, concer
tar tratados económicos?"
"Se dice que el obstáculo

para el mejoramiento de las re

laciones económicas con los es

tados burgueses es la cuestión

de ias deudas. Nuestra políti
ca en este punto es clara y
bien meditada. Estamos dís-

pucs'os, a condición de que se

nos concedan créditos, a reco

nocer y a pagas parte de las

deudas anteriores a la~guerra,
considerándolas como el inte

rés adicional correspondiente
al crédito".

"Se pretende igualmente,
que li propaganda bolchevique
perjudica a la reanudación de

las relaciones normales entre

los capitalistas y la U. R. S. S.

Pero no es más que un pretex
te que se alega a favor del in

tervencionismo. Cuando las

condicones de un país son pro

picia? al desarrollo de las ideas

bolcheviques, los ciudadanos

dc ese país carecen de medios

para protegerse contra tales

¡dea.-. El bolchevismo brota y

se desarrolla a pesar de todos

los cordones sanitarios allí

t!(,nde hay condiciones propi
cias al bolchevismo. ;Oué pue

de añadir a esas cond:ciones la

pron-io-anda de los bol chevi-

n:"«~s rusos?"

"S: 'os capitalistas pudieran
-•■■-

•

n manera o de otra pro

teo-e*- «-e contra las crisis eco-

r ■'*-•*■■
*-*!<;. contra el pauperismo

rV -*"*■ masas, contra el paro,

■*<-»--.* a los salarios demasiado

bajos, contra la explotación de

lo*: tr-íhaiadore--; «*ería ntra rn-
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La burguesía, y en general to-

i¡M laa clases dominantes, se -han

empeñado en colocar a la ciencia

por encima da lo que llaman "in

tereses mezquinos" de la sociedad.

cual Bt 89 tratara du una revela

ción divina más ty.ua de un pro

ducto ftumano como lo es una

maquina o un estado. Sin embar

go, si se reflexiona un poco, ae

vera que toda ciencia tiene bu ori

gen en las necesidades de la so

ciedad o de las clases «que la com-

iponen. Asi es como nadio Be de

dica a contar las piedras de un

camino ni a estudiar la patología

dc tos escarabajos, puca esto no es

rttil a nadie. Pero en cambio se

cuentan las cabezas de ganado y

se investigan laa enfermedades del

gusano de seda, porque esto es

•útil al hombre.

Es absurdo «hablar, ¿pues, del co-

i ocimiento científico como un fin

en el, de una «'ciencia por la cien

cia'', de una •'ciencia pura". Es

cierto -que la investigación desin

teresada, e» decir, desusada de

toda finalidad inmediata ha pro

porcionado y proporciona adelan

tos Importantes y es cierto que,

dada la multiplicidad de relacio

ne1* y mutuai influencias
entre los

ftnómenos
— infinitas en teoría-

—todo conocimiento deberla re

dundar siempre en provecho de la

humanidad. Pero la verdad es que

6-Ítmpro toda livestiTaclon de al-

pún v--.!o'r responde a una necesi

dad social. s?a esta material o in

telectual, consciente o inconscien

temente sentida por su autor. El

punto de vista de uña ciencia por

ia ciencia, sustentado como nor

ma, es prácticamente falto de sen

tido., es un mito semejante al mito

d
• la libertad individual. Más aún

eate punto de vista es profunda

mente .perjudicial al progreso
cien

tífico. No es sino una forma de

expresión de un individualismo

grosero, antl-soeial. ¡L-a obra cien

tífica es una obra emiinentemente

coactiva desde su concepción has

ta su realización material. Debe

en consecuencia orientarse «acia

ua fin más elevado que el de un

simple af6n de conocer. Ese obje

tivo no -puede ser otro que el de

mejorar a la sociedad.
'

Ciando ¡Galileo descubre bu ley

a-t la calda denlos cuerpos, casi

seguramente na se plantea ningún

Uu inm-dlato utilitario. Supone. -

lo sería simplista. Pero
es induda

ble que Galileo actuaba influen

ciado por un complejo de proble

mas que obraban en la mente dc

toda una generación de pensado-

-fcB ty realizadores que ee preocu

paban de la mecánica- Estas in

fluencias no surgen dc la nada in

dudablemente, sino que provienen

deí desarrollo considerable de la

técnica en las sociedades mercan

tiles de la época: progreso de los

medios de com-unlcación, del arte

rte la -íU'-rra. ■** la manufactura,

ote Basta recordar que en este

tiempo se propaga l:i Imprenta, se

inventa ei relo.*¡. se comienzan a

uear la* armas de fuego, se des

cubren las layes del movimiento

rjia-ieUirio. El estudio del despla

zamiento d.- los cuer.pos en el es

pacio el- vuts una necesidad im

periosa, necesidad social, tal vez

i nconsciente para el mlBmo Gali

leo. pero no (por eso inefectiva. La

teorTa escolajstica que domina has

ta entonces contradice abierta-

rif-nte los hednos. Galileo percibe

por vez primera este desacuerdo y

Bstablece experimentalmente su ley

de la calda de loa cuerpos, con Ki

cual edha las bases de la dinámi

ca al mismo tiempo que contribu

yo, a !a creación, del mJetodo cien-

tífico moderno.

'■JíaJa mas antl-cientffico qu?

pretender que «n descubrimiento

t-omo el de -Galileo e» simplemen

te obra del azar o del capricho de

K mente de un individuo aislado.

Para quien así opine." la «historia

ríe la ciencia sera un enigma in-

dt-sclfra-blla.

Con Galileo .aparece la técnica

..xperimenta!. característica de.

método científico moderno. La ex-

f. fuenzahda

ciencia y capitalismo
p*_*r ¡mentación requiero intrumen-

tos con los cuales reproducir los

fenómenos naturales, en lo posible

aislados de las acciones extraña-si

y modificados median . o artificios

•ñus faciliten su observación.

La ciencia moderna requiere

aparatos complicadon y costosas

instalaciones, numeroso personal

tf-cnico y la colaboración de todas

las ramas de la producción. Bajo

ei término ciencia moderna se en-

tiende actualmente un conjunto

muy complejo de actividades, co

mo son los Inslltutoa .le investi

gación, las universidades, publi

caciones cienMfioan, congresos, ex

pediciones, con sus correspondien

tes, edificios, instrumentales, per

sonal, etc.. etc. A la complicada

¿#?tructura económico-social do

nuestro tiempo corresponde esta

multiforme superestructura que

llamamos ciencia moderna. Su gi

gantesco desarrollo asi como su

compenetración con las demás ra

mas de la vida social niegan alho

ra mas que nunca la ilusión de

una ciencia por la ciencia.

Por otra .parte, si se estudia

aunque sea muy someramente, el

origen y evolución de las ciencias.

se verá 'que tienen su raíz en e?

dominio económico y que están

condicionados por el desarrollo d«l

la técnica productiva.

El origen de las aleñólas

J_Ti salvaje de las épocas más

a-trasadas de la humanidad, aco

sado por las necesidades y los pe

ligros, vivía enteramente entrega

do a la ludha por la conservación

de su existencia y la de su especie.

Este salvaje no podía tener lo que

llamamos un conocimiento cientí

fico, que presupone la facultad de

observación más o menos laborio

sa. Las necesidades materialet*

(sobreproducción, crisis naturales)

determinantes de graves daños, lo

obligan a crearse una técnica ru.

dimentaria de la guerra, una ga

nadería y una agricultura. El tra-

t-ajo en común da lugar al deaa-

rioHo de un lenguaje social quu

coordina ion esfuerzos colectivos.

C'-mo resultado, los hombres pue

den disponer de algún descanso,

pueden observar lo que les rodea.

o.dena\* y transmitir.-- sus expe

lí r-nc ias.

Mas no todos los Individuos del

crispo social participan de estos

conocimientos: sólo loa pos -en los

-.alriarcas. los jefes de la tribu,

Ioj sacerdotes, os decir, los qu-i

asumen la función directora y or

ganizadora dc la. producción ty go-

"a!. ampliamente de los beneficios

.1.1 progreso. Anl desde que el gru

po soc'al se escinde en dos clases,

r.na clase organizadora. minoría

¿ominante, y una clase producto-

r-. mayoría explotada, la ciencia

posa a ser el -privilegio do la pri

mera, la cual la utiliza no sólo en

provecho de la colectividad, sino

t .mbién en provecho propio, a fin

rte asentar su predominio.

Cuando aparecen las castas sa

cerdotales, estas se reservan la

ciencia, por lo menos en su forma

toa.-* abstracta, permitiéndoles ejer-

ct un control superior sobre la

vida de la colectividad. «La cien

cia adquiere asi eso carácter mis.

d-rioso y divino con que aun hoy

g' la rodea. Los conocimientos

científicos de las «pocas primiti

vas estaban muy lejos de permitir

dar una explicación general del

.mundo. Se la completa entonces

-on la religión, la qu© se vale de

la intromisión do fuerzas sobre-

no turales. dioses, ángeles, demo

nios, etc. Por ejemplo, como el

hombre no era capaz de explicar

el fenómeno viento, 1" atribula a

un ser invisible, a un espíritu di

vino que era el Imipulsor ó>l vlen-

¿j. Como no conocía el agente pro

ductor de una enfermedad, tnven-

laua un demonio que se apodera

ba del cuerpo del enfermo.

Aún hoy vemos en el pueblo in

culto la creencia en estos espiri

ta *■ y santos milagrosos que go-

b.crnan los fenómenos naturales:

San Isidro, que comanda las llu

vias; -San Lorenzo, el sol. El fraile

mediante bendiciones expulsa el

mal espíritu alojado en el enfer

mo, etc. El sacerdote, que especu

la con esta ignorancia, ee encarga

de cultivarla y. la halaga envol

viéndola en (hipócritas expresiones,

cuno "la sencillez del alma de los

campesinos", "la pureza de pensa

miento", etc.

El conocimiento científico mis-

mn a*, reducía a reglas de aplica-

ción inmediata en la vida practica,

lo que nos demuestra cómo fué

i.aciendo la ciencia a requerimien

to de las necesidades en la lucha

con la naturaleza y de la lucha de

Ion grupos sociales entre si.

Ponemos como ejemiplo el desa

rrollo de las matemáticas, la cien-

c'i abstracta por excelencia. En

Eclp^o. de donde poseemos anti

quísimas referencias, esta alcanzó

un alto grado de desarrollo. En el

Código Axnvés (del año 2.000 an-

fs de Cristo) tlti*lad\ "Instruc

ción para alcanzar el conocimien

to dc todas las cosas misteriosas y

toe" os los secretos contenidos en

las cosas", etc., pueden leerse los

capítulos siguientes: "Reglas para

medir un depósito de forma re

donda para 'frutas"; "Reglas para

medir los campos"; "Reglas para

ejecutar ornamentaciones", etc. He

p qut el origen modesto de una

ciencia que en la actualidad aipa-

rtc<? a mil leguas de la práctica y

ene sabios eminentes califican de

"divina".

La aritmética nace de la nece-

s'dnd de contar el ganado, los

frutos o los días, y sus primeros

Instrumentos fueron los dedos o

contadores heanos con piedrecitas

E-marradas a una cuerda. En. el pa

r-iro de Rhind, recientemente tra

ducido, se encuentra un manual

rtf: calculador que se remonta a

1», XII dinastía. En este documen

to aparece ya una parte teórica

r-i que figuran problemas alge

braicos sobre ecuaciones de pri

mer grado en que la incógnita que

fU-íi l finamos por X está represen-

t r- di por uri ibis buscando algo

con P'i ipico. y los sic-tio** más y

hir^nív* son piornas dirigid jih res-

liecMvament'* 'hacia la i-squlerda

r* (hacia la doreoha, mientras

f-ue el siemo d*"- iTualdad bp repre

senta por un escarabajo que slm-

í-oIIzr el devenir. Los números son

r-í-Tt-onaJes. al rhrlsmo tiempo que

r't-slgnan cantidades- (E. Plcnrd.

TTn coup d'oell sur l'histolre des

rirlences). Las matemáticas anti

cuas y muy en especial laa eglip-

clar, se entremezclan con elemen-

tos religiosos: los nUmero**- repre-

Futnt.in al mismo tiempo dioses, y.»

«que se vela tr.is de todas las cosas

arres «obrenaturnlcs que las go-

ti'crnan. Do este fetichismo no se

encapaban los números que eran

no antes abstractor. sino objetos

bien determinados.

El filoso*.!' decadente ¡ápengle?,

pretende que ei cojic<-p.o de uíi-

n.i-ro e» "uu misterio que, como

el concepto de Uioh, -/iu. oiuo pues

to en eJ alma ue ios pululos (por

qi'iénVi y como a.qu-ii. cu-i tiene el

úiJirio ssntido del universo, con-

--lucrado como natuialcza". Apoya

Bucngler sus afirmacion-^i en las

■proyecciones que el número ha te-

c'ao sobra las diferentes religio

nes y sectas mis leas, desde los pi

tagóricos y sacerdotes caldeos has

ta el cristianismo y la teosofía.

J-lh decir. Invoca todas las aberra

ciones a que se ha llegado con la*

t--:peculacioncs numéricas, sin to

nar en cuenta loa hecíios concre

te j» en que Interviene el número,

como la producción, la navega

ción, el comercio, la ciencia mis-

tní. -Considerado en esa forma

mística, el número se convierte

un un misterio tan alejado de 1»

ciencia como el misterio caóllco

de la Trinidad, según el cual tre?

p:i igual a uno. Pero Spengler des-

dfña esta lógica vulgar. El sólo

ú% "intuidonos" y para compren

de* éstas bawta con la fe...

Ln geometría igualmente nace

do laa necesidades materiales: me

dición de las tierras, de la capaci

dad de las vasijas, construcción de

n-avfos o monumentos, etc.

En tos tiempos antiguos no era

más que el primer capítulo de la

Física. En Oügipto toma gran Im-

l*ulso debido sobre todo a los

tamblos de configuración del sue

lo a causa de las Inundaciones del

Kilo, lo que ocasionaba frecuentes

cr-i-flictos.

Entre los -griegos y romanos, la

geometría se desarrolló también

considerablemente en relación con

l*\ propiedad territorial y las com

plicadas leyes de herencia. La pa

labra "geometría" no significa, mis

que eso: -arte de medir la tierra.

C<-n los griegos aparece por vea

primera el desarrollo en cadena

í.e pro-posiciones derivado de al--

vgunas Indemostrables o axiomas.

.\h\ las matemáticas adquieren su

•.ordadero carácter de ciencia qu9

tosa a constituir el ideal de todas

las demás disciplinas. Esta siste

matización a bnF-e de una orde

nación lógica. Jerarquizada es un

reflejo de las -condiciones de la

iida social de los griegos que, ade-

r.as de alcanzar un nivela eleva

do en la "técnica productiva y de

circulación, realizan un sistema

económico-político cerrado extra

erdiñar l :imen te ordenado y armó

nico.

Prosiguiendo su evolución. U

runda matemática, al tiempo que

contribuye a mejorar los conoci

mientos en otras ciencias, con lo

c-ue influencia tam-bién las condi

ciones sociales, recibe de éstas las

f-ugostionos, los Imperativos y "los

medios para que las matemáticas

n'-i-in nuevos caminos. De la n«e-

ri-t-ldad de perfeccionar el estudio

de los fenómenos naturales en su

continuidad, nace el calculo infi

nitesimal. Cuando se ¡hace
_

necesa

rio ol conocimiento estadístico del

.vetado molecular, el calculo de los

i :rores experimentales, el estudio

á? los juegos de azar, los matemá

ticos Invenían el c&lculo de las

n¡ obabllidadca.

En cuanto a las otras ciencias

exactas, eu ligazón con los fenó

menos económicos es evidente. Xa

(Pasa a la 7.a pág.)
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icste libro del Presidente de los

Estados i1.. ido»»,—leído un año des

pués ue bu publicación y cuando

gran par.c-.de Iob - propósitos con

tenidos en él -han sido sometidos

a! cputrol dc la experiencia—ea

una prueba mas del fracaso irre

mediable a que ■está condenado el

«iBtt 1:1... del capital mono-polista.

"Mirando al porvenir" es uiui

recopilación de los artículos, dis

cursos y conferencias que dictara

Koosu-rmt duranit su campaña

electoral y antes do asumir el po

der, e. l.o ae marsu de 1933.

Las ideas y los proyectos que

dan ai a^uai gooiemo su perfil

-.arj.ccr.ti.i-uo y su significado »o-

i.tal, escau coutenidos en ios pri

meros y ..'.1' capítulos dc la

obra. Kan-e estos y aquellos, *•.■

escaiouuu una serie de juicios ,\

de planes reii;r-;m«--. a pioDlemaa

&* inuoic aumiumir^uva nacional,

mj'u aiiu.liS-s u> j.. 1 ■..'..<■- 4 un lado,

El piüjiema ue Roosevelt no es

i-uevo 111 es original; es simple-
meiite ia n-sonam-ia noiteamen-

uana ue ln.6 meas y del programa

!'i>.; preconizan en lodas pari-cs lo-í

grupos tuse-utas. La tentativa ii-

aacax <iu ¿tonadero al capitalis

mo, co ....
- v.i. -i- j - j el dominio de la

■.lase burguesa y echando—en fo:-

u\a hauMiutiiive disimulada—el p"e-
¿>o de ia crisis sobre las espaldüü
úe obreros y campeginoa, obliga a

los Uciuit-tí del i'üsuismo a recu-

irir a una fuerte demagogia, in

cluso algunos, como fílUer—el naás

desvergonzado j emico—no han

vaciiauo -.n emplear la pala-bra
"tociaiismo" liara bautizar a eu

movimiento, y eu labor ee ha vis

to facultada por la obra revisio-

ui-ota y traidora de los jeius de la

^ocial-democracia (partidos socia-

liuta), agentes de la burguesía en

el campo obrero, que de-formando

i&o pri.i'c.p.os del socialismo y

practicando la colaboración de las

ciases, han contribuido a la d-es-

líiientacíón de los trabajadores,

han minado su resistencia ideoló

gica y, en esta forma, nan allana

do el camino al fascismo.

Roosevelt ¡hace uso de la más

intensa demagogia. También tra-

t¡.ja en un terreno abonado, pel

el predominio en y\ movimiento

obrero de su país*, del socialismo

reformista, algunos de cuyos jefes
cerno Grjen, secretario general de

Ij. Federación Americana del Tra-

b-Jo, han saludado a Roosevelt

como el iniciador de "una revolu

ti 'm pacífica".

¿Cuál es el verdadero conteni-

ilu del programa de Roos<-velt, en

sus rasgos fundamentales?

La finalidad del gobierno—dice

e» Presídeme norteamericano—es

t( uder hacia el beneficio de loe

mis. respetando los legítimos de

rechos de los menos. "Creo que

nuestro sistema industrial y euo-

Dúmico estíi. ei-eado para el b---

1- oficio de Ion hombres y muj"n-:-

como individuos y no ésios para

U-neficio del sistema.
"'

(Pin;. 152).
Para conseguir tal -objetivo os'

■•rc-ciso considerar Ja verdadera

situación en (¡ue se «halla, en \f>
2- ctualidad, el desarrollo de los

Kütadog Unidos. «'Mirando atrín-

-.emos a>hora que el reflujo de ia

marea vino con el término del ai-

n'.n. Ee abamos entonces llegando

ti nue3tra última, frontera; ya no

i.u-idaban mis tierras libre*- y

1. jostras combinaciones industria-

;■ s habían llegado a ser grandes

unidades irresponsables de poder

rlcntro del Estado." («Pag. 17).

"Pero me parece que nuestra ins-

■¡-iación económica física no ue

rj-ídarrollaró. en el porvenir a la

misma marcha que en el pasado.

Podemos construir mas fábricas,

i-oro el «hecho es qu? tenemos bas

tantes para subvenir a todas nues

tras necesidades domesticas, y

aun más si t-e utilizan roda*-."

1 Pág. 33).

Según Rooacv-.lt, por lo tanto,
el capitalismo nort-iamerIc.i-.no. ha

llegado a sn extremo .límite de

desarrollo y en el futuro au -tarea

principal no será la de continuar

i-rogresando técnicamente, sino la
■ie conservar lo ya adquirido. Fe-

ios libros

"mirando al porvenir
ro esta idea, profundamente reac

cionaria iy típica de un sistema

que se 'bate en retirada por ser

ir.'cipaz de dominar las fuerzas

productivas que él mismo' -ha crea

do, asusta al Presidente y le obli

ga a decir:

"No me propongo insinuar que

hayamos llegado al final del pe

riodo de expansión. Continuare

mos necesitando capital para la

producción de artificios recién in-

1*0 ruados, para la substitución del

uLül-iie desgastado o anticuado

por el progreso técnico. Mucho se-

iX *lo que habrá que Ihacer para

darnos la salud, la higiene y la

felicidad que nuestra naturaleza

permita. Hay una angustiosa ne-

c-sldad de canales, parques y otras

mejoras físicas." { Pág. 33 ) . "De

bemos encaminarnos hacia la es

tabilidad si hemos de sacar pro

vecho a nuestra reciente experien

cia." (Pág. 36).

Estos párrafos son suficientes

para demostrar que la llamada

"revolución norteamericana" em

en el fondo un movimiento reac

cionario de la peor especie.
"Carecemos — dice Roosevelt—

de la facultad de manejar la má

quina económica que ¡hemos crea

do." (Pág. 31).
Y esta confesión es todo un sín

toma. El capitalismo 'ha hecho

¡U-imentar la producción y ha es

timulado el desarrollo de la téc

nica productiva, utilizando el re

sorte de la libre competencia. Pe

ro esto mismo ha creado la con-

rentración del capital y Jia abier

to la era del imperialismo, la era

de los grandes monopolios que,

reuniendo los más poderosos re

cursos de la maquinaria indus

trial, lian dado a la producción un

vuelo desconocido. Más paralela
mente a este desarrollo lian ldr>

creciendo la miseria de las masas

y el ejercito de desocupados, con

lo cual disminuía el consumo- al

mismo ti'-'-m.'ío que aumentaba 1j

producción. La contradicción que

imprima su sello a toda sociedad

capitalista entre el carácter so

cial de la producción ¡y el carác

ter individual d-a la apropiación,

s-3 ha "hecho míis honda bajo el

impulso del capital monopolista

fie nuestra época. V con esto los

rrnhipi-na*-! que se -planteaban al

fáDitaüsmo han alcanzado una

ten* ex-remadamente crítica. El

enorme desarrollo de las fuer-tae

'■■ "iuctívas iha determinado ya la

m-i-lure-s del sistema en su con-

iunto pa-a la transformación re

volucionaria de la sociedad capí-

t-'-.l'Ft-j en sociedad socialista en

m-arena haofa el comunismo. Y lo

■me más claramente cvid?ncia que

l*ov no es posible ningún otro ca

mino, lo míe mejor revela la ím-

r.(V enría del capitalismo para so

lucionar un problema que es por

n*iturat'*7i Insoluole, es el carao.

t*r ■r"ni*i,iamento reaccionario de

las ten'a'i"'*'-* que .hace para salir

del nant-ino.

"Volvfn-nn*- al parado" es el cla
mor unínf-Tio que alzan los eapi-

tftllst-is. ■■vivarnos a la Edad me

dia — e-relaman los 'predlcadorea
f.-Bcl-'tfifl — a la tranquila -época
ríe las fin- nn raciónes v de las lit-

c^-is «-"■>•-■ tlt-rescas. detengamos
este dinb.Mien movimiento y eché-
nií*"-*n<- a *"'r-':vanf*ar."

Pero -in.-'- volver realmente al

nfísa-lo, *""*'a una condición pre-

**ia la df>.onnarIcl6-i de jog niono-

r.oll-**''. la dr-Rintegi-ación del im-

perl-Olí-mr-.. ; Aeeptarán los amos

■Tel cnnit-íl financloro la renuncia

n nn-» h*"T-ri"ios? ¿(T^es «harán acep

tar esta renuncia los partidos fas-

ei<-faB, c-o'-''os- y alimentados por

ej-te canlt-ii? (Es ridículo pregun

tarlo. Los .«■«ñores capitalistas quie-

ren retornar a los antiguos tiem

pos, pero Quieren también conser

var sus monopolios. Este deseo,

por desgracia para ellos, es isal»

l
cunzable y en la práctica veré

ií ios cómo estos pretendidos mo-

-.-mientos de reforma se resuelven,
en última instancia, en una ma

yor emrega del gobierno y de la

autoridad a los amos del capital

monopolista.

Para solucionar el problema,
Koosevt-lt quiere llegar a un capi
talismo de Estado planificado. El

segundo capítulo de su obra, titu

lado '"Necesidad de un plan eco

nómico", está íntegramente dedi

cado a' desarrollar esta idea, que

por lo demás repite en muchoa

pasajes del libro. "Lo que se ha

echado de menos—dice^—ha sido

U clase de planificación que evi

tara y no estimulara el exceso de

producción." (Pág. 7). "Tal como

yt la veo, la misión del gobierno
en su relación con los negocios es

ayudar al desarrollo de una de-

rlaración económica de derechos1,

un orden constitucional económi

co." (Pág. 23). Necesitamos apren
der a continuar trabajando." (Pág.

166).

Se trata pues de crear un ca-

ritalismo planificado. La NIRA.

lia sido su expresión en la indus

tria. Más adelante veremos sus

resultados. Pero tratar de plani
ficar la economía capitalista, que

li*va en sus entrañas la contradic

ción lnsoluble que hemos señala

do, es un absurdo que es necesa

rio revestir con los más dorados

atributos de la demagogia. Roo.

s< velt no se queda corto para üia-

cerlo: "Tenemos que volver a los

1-rimeros iprtncipios* -hemos de ha

cer del individualismo norteame

ricano lo que Be pensó que fuera:

igualdad de oportunidad para to

dos, derecho de explotación para

nadie." (Pág. 153). "Yo no abogo

por un dominio de clase, sino por

un verdadero concierto de intere

ses.** (Pág. 9).

Pero toda tentativa de solucio

nar la crisis dentro del sistema

cnpitallsta se resuelve inevitable

mente en una mayor serie de con

tradicciones y en una mayor

agravación de ella. Es .precisa-

me'nts lo que «ha ocurrido en Nor

te América. La llamada planifica

ción de la economía se lia resuel

to en un nuevo impulso dado a la

hegemonía del capital monopolis

ta Bajo el régimen de la NIRA.

las empresas débiles 'han sido ab

sorbidas por los grandes trusts.

Roosevelt decía en su mensaje

presidencial: "Las prácticas de loa

prestamií-t+as sin escrúpulos ihan

comparecido ante el tribunal de

la opinión publica y «han sido con

denadas por «1 corazén y la men

tí de los hombres... Sí, los pres

tamistas han fhuído de sus altos

F-ltlales en el templo de nuestra

civilización. Nosotros tenemos qu*?

restituir ente templo a las anti

guas verdades."

Pero los -prestamistas siguen

ocupando ku trono, y Ihoy con ma

yor comodidad que nunca. Talca

propósitos — como lo sabíamos

?.-« los marxistas — quedan y que

darán eternamente en el papel.

Para realizar ese plan, es ne

cesario enfocar la riirada sobre

los problemas propio^ de los Es

tados Unidos, sin preocuparse de

ios asuntos exteriores y sin tomar

e-' cuenta los sentimientos de los

demás naciones capitalistas. "Con

viene no obstante recordar que tal

como está ahora organizaría la so

ciedad, estamos divididos en na-

t-'n-if^ y el deber de nuestra ad

ministración es atender primera

mente al bienestar de nuestro

propio pueblo." (Pág. 171). El ge-

neral Johnson por su parte fha di

cho: "Todo nuestro comercio ex-

■i^riOT representa un 10 o'o d<3

nuestra producción; vale más per

der en él un 6 o|o y recuperar 30

a 4.0 ojo de comercio interior".

El nacionalismo económico es
pme- Hiieiraaie de es.o. planea.
E capitalismo se esfuerza por £
tallecer el ordt.n tn ,„ ^^
ni.-w

nacionales, salvando el pro-
l-io paisa cosLa de ius tiernas. Pa-
r a tal fin. se pretende, con una

Í-^h de/6f0rmas- ProüUÜJr en el
I terlor de acuerdo con el consu-
-■'o. en decir co.i ul uivel de loa
«diarios rebajados, evitando el ex
ceso de producción. Kl restableci
miento de la demanda exige un

mejoramiento de las condiciones
de la clase obrera; ni tn astados
Urldos, ni en Alemania, ni en nin
gún país capitalista se ha efec
tuado tal mejoría, y mien.ras sea
«si todo resurgimiento económico
será Imposible. Lo más que pue-
On ihacer los cttpi.alistas es re

signarse a sacrificar una gran
parte de la instalación industrial
que han montado y que hoy per
manece en desuso. -Beta no es tam
poco ninguna solución, sino la
¡prolo-i-íación. o como ellos dicen,
U estabilización de la miseria y
í:i desocupación aotuales.
El cierre, de laa fronteras na

cionales a las mercaderías extran
jeras (aranceles, cuo as de impor
tación, acuerdos coloniales, etc.),
y la tentativa de los países cap¿
fallstaB de bastarse a st mismo*!,
agrava la crisis, sobre todo es

aquellos países con vina mfiquina
Industrial destinada a la exporta
ción y con escasos mercados colo

niales propios. La economía mun-

dial, fragmentada en economías

nacionales, tenderá inevitablemen-
t.> a reconstruirse y con ello el pe

ligro de una guerra, latente hoy
día en los antagonismos que divi
den a los imperialistas, dejará de
ser tal para convertirse en un he-

oho. La guerra, com>o ultimó re

curso del capitalismo en crisis, es

una salida Inexorable.

Dicen algunos que Roosevelt ha
triunfado. La prensa vendida al

imperialismo llena columnas pa

ra contar el efecto maravilloso de
sus medidas.

Una cosa es cierta. Durante los

primeros meses de 1933 hasta

agosto, la producción industrial

norteamericana aumentó en un 60

por ciento, -quedando, sin embar-

(*o, lejos del nivel alcanzado en

Ir. 3 épocas do prosperidad. Esto ha

fomentado la alharaca general —

rjue se ha (hedho extensiva a Ohl-

li\ — de que la crisis económica

oaiá pasando.

.■ A qu/; se dolie el aumento de

It-. producción en íNorte América?

¿A un aumento del poder de com.

roa? Si fuera osí el volumen tota!

de los salarios debería haber au

mentado. Las estadísticas demues

tran, sin embargo, que esto no ña

sucedido.

Los Códigos de la NIRA impli-
c-.n la fijación de un salarlo mí

nimo, que en la práctica es en

realidad un salario máximo, sala

rio que si bien fu-é mejorado en

un comienzo, ha sido reducido des

pués por la deevalorización del dó

lar (en un 41 o¡o) y por el aumen

to del costo de la vida debido al

alza de los precios, consecuencia

de la misma medida. >La fijación

de un tiempo máximo de trabajn

semanal <de 40 horas en algunas

Industrias), no tiene ninguna im

portancia y es sólo la consagra

ción de una práctica que ya ha

bían adoptado muchas em presas.

I/f>. fijación del salario es un buen

r'oftláetfro í-ue tienen los capita

listas pura eviiar an aumento que

pr -Tnramcníe será exigido por los

obreros a medida que se agrava

au situación.

El hecho de que haya aumen

tado la producción sin que .ce ele

ve el monto total de los «"~'*-rios

pagados hace desde luego muy

sospechosa esta "nueva era de

prosperidad", como «han querido

limarla.

¿Si el consumo no ha aumen

tado. q;ie es lo que se «ha hecho

con la mayor producción? La «a-

tad'ístlr-a lo demueatra también:

(Pasa a la 7.a pág) l



C. rendon

en los campos de con-

el marxismo y la realidad centración de dachau
No hace mucho tiempo no «ha- tociones campesinas en los gran- W. Arnold Forster (Nine kecnlh CentUTy Loil^icc
No hace mucho tiempo no iha

l>ia ningún economista oficial -que

no afirmase que .Marx se había

, equivocado sobre los siguientes

puntos: 1 .o Hab'a sobreestimado

el papel de la concentración y de

la centralización de capitales que,

sfgún los mismos, era muy lento

y se veía ampliamente contrarres

tado por el fenómeno invernó; 2 o

Las clases medias (pequeña bur-

eues'n), en lugar de empobrecer-

so paula'inamen'e. con el trans-

errso del capi'ilismo. daban prue

ba*' do un-t gren vitalidad; 3.o La

suerte del proletariaO mejoraba.

la prosperidad de la clase obrera

en los países dc alta industria y

fir-anza prtbabn. la solidaridad de

Inífreftef) de natrones y de obre

ro?; no había, pues, implacable

paunerü-ic'fin e imnlacable lucha

de clases como afirmaba Ma rx ;

*.o La le-* de la baja tendencia!

del provenho capitaHsta no era

má<* que humo y sofismas; 5.o El

di r"---to de Marx de que los cartels

y trusts en lugar de infroductr ele-

iticn'o'i de plan en los cuadros ea-

pH "listas- i-h->.n ma** «bien a agra

var, en grado superlativo, las con

tradicciones del ritmen, era otra

de 1*9 grandes fantas'-as del ut&pl-
co Marx; S.o Casi todos los econo-

mistas estaban de acuerdo en que

la realización del socialismo era

Imposible, pues era un sistema In

compatible con "la naturaleza «hu

mana". El desarrollo -vertiginosa
de la econom'a de la postguerra
se ha encargado de demostrar

hasta la evidencia la superioridad
de! Marxismo, único sistema ca

pa» de Interpretar los complejos
fenómenos económico-políticos del

mundo capitalista. Hoy día vemos

qu" el capitalismo está bajo el

signo de los monopolios, <que los

tiusts y los bancos controlan los

mercados y presiden la vida eco

nómica de las naciones, y que es

ta política de concentración y cen

tralización del capital es estimu

lada por los gobiernos actuales,

especialmente ios fascistas que.

con ésto, demuestran su papel de

agentes de las oligarquías finan

cieras. Así, por ejemplo, un pu

ñado de financieros controla las

finanzas, la industria, el comer

cio, los Bervicios públicos de los

Estados Unidos. No pasan de 46

■jt i" <■ ias, según el embajador de

Xioover en Berlin, Gefrard. Un

ejemplo do concentración y cen

tralización de capitales más a

i i¡- k.i-,1 mano lo tenemos en el

ce so de la famil.a Guggenheim,

que controla las principales rique

zas mineras de C-iiie; salitre y co

bre, lisia subordinación .de la eco

nomía y de la política a una oli

garquía financiera, ee observa en

dos los !>:.-.-, del mundo.

Los capitalistas de casi todos los

mayor o menor grado en casi to-

países .han buscado su salvación

en !a inflación, han depreciado las

monedas con el fin de explotar

mejor a sui obreros :* empleados.

de producir más barato y por con

siguiente aumentar su capacidad

de concurrencia en el mercado

mundial; esto ha acarreado do

contragolpe la depreciación de los

capitales, la pérdida del valor ad

quisitivo de los salarlos y el em

pobrecimiento dc las clases me

dias; ya no solamene los obreros

raigan con las consecuencias del

régimen; la pequeña burguesía ee

proletariza -y busca su salvación

en un nuevo orden de cosas. Las

previsiones de Marx en este terre

no se coníirman. Igualmente con

las ■peonenas. explotaciones cam-

p-ppinas que se derrumban ante la

aparición del maqulnlsmo en la

agricultura, el tractor, el combi

nado, las semillas seleccionadas

-han dado al traste con los anti

guos métodos de explotación; han

«.Tasado con las pequeñas explo

taciones campesinas en los gran

des países agrícolas y han demos

trado, con.ra todos los detracto

res, que las tendencias generales

del capitalismo se manifiestan

también en el campo; que las pe

queñas empresas no pueden com-

pttir con l -s mayores y que los

medianos campesinos caen en la

miseria.

22 millones de hombres cesan

tes), y quizás sean aun mas, de

muestran en qu.** modo el aapltal

a regura la subsistencia de las cla-

st-s populares y da una idea de

cómo debe ser la solidaridad que

nina entre obreros y patrones.

¿Quién s? atrevería a negar la

pauperización ante estos formida

bles ejércitos de desocupados a

qjienes el capiallsmo monopolista

y sus servidores fascistas niegan

basta una miserable ayuda?

¿Quién se atreverla negar que

los conflictos de clase se agudizan,

que los sectores dirigentes recu-

rien a los gobiernos de fuerza, ha

ciendo caso omiso de Ua cancio

nes de mi i.i", o se identifican

ai-nci) lamente cou el terror fas

cista? ¿Se agravun o no ios anta

gonismos de a^n^aí Los trusts y

los cartels en ios cuales cierros

L-conomis,.as burguesas y ■ocial-

fasclsias vieron ti principio de la

estabilidad capitalista, ¿no son

hoy día los principáis responsa

bles del mantenimiento y profun
didad de la crisis? No na-y en Ohi-

1 una persona que no sepa que

fué el trust salitrero Guggemhelm

el que termino con los producto

res independientes y retrasados, el

que limitó la producción, con to

das las consecuencias conocidas,

y esto no lo hizo por simple per

versión moral, sino porque la mis

ma mecánica del sis.ema capita

nía se lo impuso. Porque a Gug-

¡-.i-niii'-iii lo que le interesa son ta

sas de beneficio iy no el blenestai

tli- los obreros y empleados a su

servicio.

Kn todas partes se oye hablar

que i -''u-ius ante una crisis de so

breproducción y dc subconsumo.

Hay algo por consiguiente que se

interpone entre la producción y

e! consumo. Hay algo que cierra

e'. camino al progreso capitalista,

nue lo impele a la estagnación y

al retroceso. Se dice que esto os la

consecuencia de la anarquía de la

.p-oducción, que ac~rrea la sobre

producción. Es o es cierto y Marx

ya lo había observado y previsto
h-nce cerra de 10(1 años. Mucha

e-i nte lle*ü«a a conclusiones raarxls-

tas sin darse cuanta. Pero esto no

e-í todo. Las cosas no ne compon

drán con la Eeo-iom'a Planificada

hsjo tos cuadros del capital, por

que siempre subsistirá ta contra

dicción fundamontal, la causa de

la-- cansas; el proveo1' o .privado,
1 1 apropiación individu** 1 de los

Productos del t>-abr>io social. La

economía planificada que propi
cian los bonzo*=i del fascir-mo y el

"trust de los cerebros" de Mr.

Roosevelt, no es mas que la lil-

prrtrofla de loi mononollos. la

mayor explo'ac'ón d- lo» trabaja
dores y de lo"? consumidores en ln

escala nacional y ta m1-- Irreduc

tible concurrencia . en los merca

dos mundiales TV e-íto deriva la

mayor -aeudiz*-e'«n de los conflic
to'. interimperlal'F-tas por el repar.

to de los n-iTe-ndris dr» ronnumo y
rl** materias primos, una nueva se-

rí* de guerras ?or la he -remonía

del mundo y uno nuev-t «uieeni^n de

revoluciones en Ton nn'ses del pla
neta. Todo puto estsb-i. o revisto

ijor Marx. Todo fr-to esta rt<*termi-
nndo por la misma fatalidad del
racimen -v con*-- Hi-, -ro T-morlen
In "voluntad"* do los «*-» ni tilintas ni
<lf los fascista*». v*a.TO Cfimo la
ctípís «ha defrnndadn loo 1*2 aflos
de voluntad de restablecimiento
de Mussolini: Italia tiene un mi.

. . .Cuatro hombres se en-

rontraban en el mes de abril

en las celdas especiales de

Arresto de la prisión del cam

po de Dachau, celdas situadas

en antiguos locales de toilette

osladas de las otras construc

ciones del campamento. Estos

cuatro hombres eran un anti-

gi»o comandante de policía de

Munich; Fritz Dr&ssel, presi
dente de la fracción comunista

en la Dieta; Sepp Goetz, otro

diputado comunista en el par-
¡amento, así como un tercer

diputado comunista, Beimle.

! Íes dio a comprender a los

ciidtro que no abandonarían
*. -vos esc lugar. Se les dijo
que se esperaba de ellos que
se suicidaran. El tratamiento

■]ue se les infligía consistía en

¡.-"cipes distribuidos durante

una media hora a intervalos

regulares varias veces al día,

y indos los días. Se trajo a las

cc!-!as de los prisioneros co

rrea-*- que se colgaron ostensi

blemente a su alcance. E! co

mandante de policía no pudo
íesistir a varios días de horri

bles maltratos y de sugestión
incesante. Se ahorcó con la co

rrea dejada al efecto. Beimle

oyó lo que sucedía en la celda

v.*-Jna, donde íué encontrado

el cadáver.

Hubo una espec.e ae en

cuesta efectuaba peí e. jeíe
del campo y, seguí, ^^-.c por

algún representante ... .as au

toridades jud.ca.es. ^.n duda
se pregunto con. o e. ^ .¿.uñe

ro había podido encoi.L^; .ma

c.-rrea
■

- •■-..
, se

guramente que las correas ser-

«.í'íu paia an-jjia. -a .¿...a. ¡in

afecto, poco después, un guar
dián penetró en ia :■ de

Iíci-rile y le dijo—mostrándole
como había que procc-.er

—

que.
colocara ia cr>n-a air v..- de

la cama, aunque esto fuera

completamente inútil. Después
se continuó día tras día. pe

gándole brutalmente a interva

los regulares. Todos los días,
el jefe o un individuo que te

nía un grado correspondiente
al de un subofical, y algunas
v» es aún los dos, vis'tar-an a

Ir.s tres prisioneros sobrevi

vientes y les hablaban mis o

menos en los términos s:eiTen-

les: "¿Pero por qué. Be míe,
estás todavía estorbando en es

ta (-erra? Es verdaderamente

estúpido. ¿Sabes que no ?al-

(Pasa a la 8.a pág.)

l i'-n de cesantes y miles de millo

nes de liras de déficit.

Para nadie es misterio que el

Incremento ■(■■! ma-qulnismo y de

ln racionalización iha traído la ba-

ja de la tasa de proveciio Indus

trial y que el capitalismo se (ha

lieaho ya Incompatible con el pro

greso técnico y ha en rado en una

etí-pa de franca putrefacción. ¿No

vemos, acaso, que día a día los ca

rita listas lanzas SOS angustiados.

exigiendo la ayuda perentoria del

estado, gritando por todaa partes

r.ue, para que la industria rente.

n í'csü-in el apoyo financiero del

estado, en forma de aranceles

p.duaneros, do primas de exporta-

c.if.n, rebaja o BUprcsión de loa

ii.ipue^os al capital, credi:os o

compra de obligaciones por parte
del mismo estado? Y amparados

ror este eatado paternal, libres de

K peladilla de la concurrenela.

¿no se desentienden estos capita-
1 litas, al menos, para las esferas

nacionales, del progreso de la téc

nica, de las nucvns invenciones?

Ta no hay necesidad de mejorar
1?. calidad do las mercaderías; los

beneficios están asegurados, pues

el proteccionismo ha dislocado al

mundo en una infinidad de esfe

ras y csferlllaa económicas imper

meables, con el consiguiente re

troceso del comercio mundial. (El

capitalismo dc lo? monopolios, el

capitalismo de la época del lm.pe-

rlnlismo, revela a las claras su ca-

ríi-cler parasitario, su decadencia
bu absoluta Incapacidad de satis

facer las necesidades materiales v

culturales de tas masas. Y por si

esto fuíra poco, este capitalismo
il-: monopolios amenaza al mundo
jou una conflagración de dimen-
slone» Incalculables donde poco»
rastros do civllizaciói
drftn en pie.

Hasta el momento .hemos con

trastado el marxismo critico, la

economía política marxista, con la
realidad, y hemos visto que las
toncftpc Iones de Marx en este te
rreno eatftn abundantemente can

se manten

firmadas por la experiencia.

Veamos alhora el marxismo en

el terreno de las realizaciones.
Las masñs trabajadoras de 1%
IT.R/3.S. ban roto violentamente el

yugo capitalista, Conducidas por
bu vanguardia, el Partido Comu-

■■Jf-ta, se han entregado a la ta

na de induslrialliir el inmenso

territorio «lo los soviets, de crear

una nueva agricultura basada en

vi propreso técnico, de elevar el

standard de vida y el nivel cultu

ra: de los masas. Y no hay duda

que todo esto se iha conseguido y

lo que queda por conn-guir es in

determinable. Kl nuevo plan aspi
ra a transformar la U.R.S.S. en

la primera potencia industrial y

agrícola de la tierra. Todo esto ae

ha obtenido gracias ¡\ dos premi

sas fundamentales; el control del

i stado por los trabajadores y la

supresión de* la propiedad priva
da. Ha desaparecido el obstaculo

-yue cerraba el paso al desarrollo

de lae fuerzas productivas: el pro-

vrcho, el beneficio, la ganancia.

En la U.R.S.S. no se produce ya

para el mercado, no se produce

para obtener ganancia*? explotan
do el tr&'bajo do los demás. Be

produce para el consumo. El de-

üeo de ganancia .ha sido reempla-

¡-aflo por Instintos y hábitos mas

humanos; es el consumo el que

•¿cllcita la producción y esta debe

ajustarse al con-r.nno mediant*" un

trabajo planificado. Pero t" capa

cidad de consumo, y no noi refe

rimos solamente a laa necesidades

materinle*, sino 'amhi'-. > ii« mil-

t nrales, eu ilimitada en un país

socialista, en un país d.» loi tra

bajadores, donde no reina el pro

vecho capitalista. La fuerzas pro

ductiva** .■ !.■■• n ■.■!'■-. ■■ límites lnt-os-

IiecháblfB, los recursos dn la téc

nica, añora boicoteados en muohos

i»ui*es capitalistas, pond--^" -ir-fi-

nitlvsmentc al hombro fM <•■■■"-. de

la* contltuBremilas del hambre, la

■•.■■r-oi'iipao'On y la mi-»x>rln, v le

permitirán consagrarse a su maa -

altoií dostiuos.



Clin», di* i

iis.ro ¡.om a como auxilUir de l»

i-avof^cun. la -i¡i.i-iic.i sirviendo

a '-v-i i.idusli-Us tx. rae uvas, a la

ii.fi.-er'.a, e-c. L-.s ci. ucias bioló-

gíc. s, pur :.u iwim nacen y se ct-

s.irio..;t-. d^jo ei impulso directo

üt l:i nioii.ci.iu, es decir, de la ne-

ct:,Ji--aj ..n -ií co..scrvación de la

saiuu d-l ho.u.Jiie. Las ciencias

hio.-nics responden a las necesi-

jdul!1 bocales y -políticas de las

icio a,-' ; más, nn --tía época

ha as.s uio 1/ estj. u-is^c-nvlo
al na

rau jk0 U1, „u..-.as ciencias que

lie. .a- ii.v.es.-.*.--.-'-' uaciüa-t con el

i-e-i\ i t- .i.twn.B.a. Va.es
son, por

ejtmp.o, -a cienes es.adistica que

t-tud a ios ieuunienos sociales dee-

¿* el na.-to de vista numérico

eain.pa.au. -j a ti. i «le poder pre

ver su iiu.ro..a. La eco.iom.a po-

,ífca que naca primeramente co

no cie.c;-. de lo--¡ comerciantes,

,-*ro q-*e. gracias a Marx, que le

d-t un fundamento científico, se

(íonvu-rn- «-n un fo.midable instru-

ni.no de cr.tica del capitalismo.

Nuce también la "psleotecnia,,1

con la aplicación del sistema cien

tífico dc 'a organización del tra

bajo de Taylor, y asi muchas oirán

ciencias que sería extenso enume

rar. No podemos, sin embargo.

rte-ar de nombrar la mas intere

sante para ei intelectual revolu

cionario: la sociología-

■La agudización dc la lucha de

closes b -jo el capitalismo da na

cimiento a la sociología o estudio

de las layes dc la evolución de la

sociedad. Para el prole arlado re

volucionario y sus al'ados no es

otra cosa que el materialismo "his

tórico, fundado por Marx y En-

S-rls. La burgués1* enarbola tam

icen una sociolog'a con la- cual

pretende demostrar que el capita

lismo ha existido siempre, que sus

instituciones son eternas, que s'i

¡jeolog'a es absoluta. La eociolo-

n-a. marxista. en cambio, sostiene

i-iíc las sociedades humanas
no es

capan a las leyes del mundo físi

co y biolÓTlco en qui todo ee mo

difica siempre; sos'i=nc que sou

les an'aeo'vsmos internos de las

clases los que en sucesivos equili

brios y rupturas las fr-icen «supe

rarse; qye el rAKlmen capitalista

no representa mas que una fase

icmpo-al de 1». o'^n Ilación eo-

clfil, destinada a ser substituida

l-cr otra i-nejo*-: que Ifs ideas no

son la caus-i d«l devenir histórico,

¡-iro un aspecto secundario de

■-■--te.

i,\S CONTItAl>ICCIONES UE I*A

C:iENCl A CAI'ITAI>ISTA

La superestructura científica en

el mundo capitai.s a. refleja la

anarquía y las contradicciones rei

nantes en el terreno económico-so

cial. Ya nos hemos referido .'-1

concepto de la "ciencia pura" dc

los id í-.i listas burgueses. La reali

dad nos demuestra el absurdo de

tal concepto, ISidie ignora que con

el capitalismo industrial el pro.

sreso científico se aceleró en for

ma inusitada. Aparecieron los la

boratorios y centros oficiales de

h./esiigación, íln-anciad03 por los

I, -¡lados o por los capitalistas par

ticulares, no con cl fin de hacer

delicia pura ¿t »r cier o, sino con

problemas bioñ utilitarios por de

lante: la prep:irnc¡'-'i de una alea

ción metálica dc ciertos propieda

des, el perfeccionamiento de un

ir.otor. el estudio de la fauna de

lal colonin o la preparación de un

agente meilic-amentoKo con deter

minada acción.

Al investigador individual del

período mercantil e industrial, le

sucede el cuerpo de investigado

ras organizado al s-;rvie;o de las

podTosns em prosas Imperh lisias.

Bn la actualidad, todas las gran

des sociedades, los e-rinde-»; trusts'

y "combinados" poseen los mejo

res laboratorios dc inv-stigaelón

y misiones clcntíficns en Ins coló.

'■'ib que eup'otan Mue-ho*) de loa

Brandes investigado-es «le la épo

ca actual se han forma-lo al ser

vicio de los grandes capitales.

No obstante, el capitalismo con

v_>e la 4.a pL^.j MIRANDO AL.

ají vicios de con forme ción h'i ta

rado laiututcii la in-*es.Í{Baciuii

cieutifica. Los .sabios no m.caa-

¿au ..unto ¿>ara ol mejoramiento

ü* la i.iunu..iu-id como para que

t-l c. ■yi.aiia'.a, que los iiij.iuí¿uc a

nucido o comp.a sus patentes, au

mente sus beneficios -i eos a de

una mayor explotación y del dea-

pido üe musas üe oLrsroa; o bien

-.ara que sepulte en el secreto el

fi-uio de sus desvelos a fin de t-vi-

lui la ruina.

Y como contradicción máxima

de la ciencia capitalista figura la

preparación científica de la gue

rra. La. invención y perfecciona

miento de toda clase de instru

mentos mortíferos, lo cual trans

forma a la ciencia, nacida para la

ciefensa de la humanidad en su

lucha von ra la naturaleza, en un

egciitc dc dolor y destrucción.

La anarquía que reina en la pro

ducción económica capitalista se

n.unifieqta Igualmente en la pro-

auoción científica. Miles de indi

viduos publican investigacionoa

inútiles, porque ya ihan sido (he

chas en otro punto del globo o

porque están totalmente desliga

das de los problemas que preocu

pan a los demás investigadores,

Es'o representa un derroethe con

siderable de dinero ry encrg.as y ej

el resultado de una falla de orien

tación social única en la investi

gación.

Otra consecuencia de la .perni

ciosa influencia del capitalismo

sobre el desarrollo científico es l<i
.

frecuente planteación tendencio

sa, reaccionaria de los problemas

at parecer mAs alejados del cam-

7>!> dc las 1h.il.t-" sociales. Es que

tos prejuicios e intereses de I**-.

1 urgii"SÍa logran penetrar aun en

lí ambiente sereno de los labora

torios. Al referirse a la mentali

dad del científico común de nues

tros tiempos, Bertrand Russell es

cribe estas irónicas palabras: "Si

a uno de estos nombres de cien.

cia, acostumbrado a la más minu

ciosa orecislón y a la mas abstru-

sa 'habilidad en las deducciones de

eiu-, experimentos, se le pregunta

tobre política, teología, impuestos,

cerredorea de rentas, engreimien

to de las clases trabajador?.*", etc.,

rs casi -seguro que al poco tiempo

habrá provocado una explosión y

•fe le oirá expresar opiniones nun

ca comprobadas con un do-rmatls-

mc que jam.íís desplegarla r"spec'o

a los resul'ados de sus experien

cias de laboratorio." ("Panorama

científico").

I-*ero lo que nosotros estimamos

más grave aún es que, como de

cíamos, esos prejuicios s= intro

duzcan sutilmente en la abra mis-

r. r. del investigador. J*2s el caso

dc un antropólogo que trata de

il-?rnostrar la superioridad de de

terminada raza, o el del bacterió

logo que busca una vacuna —no

Mi.-.q*n.mos su importancia— par-a

n nn enfermedad social como la tu

berculosis, que es curable con me-

t'iílas sociales. (Como ea natural,

l- .mstituye un ideal altamente

agradable para la burguesa, res

ponsable del crimen social que

í--¡-í*iífiea la tuberculosis, el poder

la -lurar con una simple Inyec
ción. . )

A e-ite respecto es interesante lo

!|ue i'.ici' Gorki en uno de sus es

critos recientes (Un nouvel hum.>-

nisme. Monde 19-33): "Es muy po

sible que la hipótesis de la "eu-

t-*op!a" —tendencia de la energía

hacia el reposo— no s**a otra co-

iu que la expresión de la tenden

cia hacia la calma, .hacia la paz

del penflamien'o fatigado. Igual

mente la teoría de las "compen
saciones", según la cual los de

fectos fif-ioló-gicos serian compen

sados por capacidad.>s Intelectua

les mas altas, está fundada sobr*-

una idea que. transferida más t.ir-

d-; il dominio de la sociología, sir

ve psra justificar las monstruosi-

-•atles vergonzosas de las relacio

nes sociales, como se esforzaron

por hacerlo Mal M* ua y muchos

ptros pensadores burgueses."

■Cabe «hablar en este sentido de

■:-.- ixcdente dc producción se lia
iíi.ci..do hacia laa reseñas, ha ser -

vi-Jo para la constitución de nue
vo; s ocles, en los cuales los capi-
tal'sas han querido fijar en valo
res reales su riqueza amenazada
por la des-valorización del dólnr.
Rn resumen, el aumento de la

producción industrial en los Esta-
df.s Unidos tiene un mero carác
ter especulativo. -Los productores
tr.-tan de acumular mercancías no

tlrpr-ciables, como la moneda. Es
ta*, mercancías serán vendidas a

ui: precio en dólares muy supe-
r-or cuando la inflación ha>ya lie-

É.-ado a su grado máximo. Es pues
una ganancia segura.

No debemos olvidar tampoco
que Estados Unidos es un país Im
perialista que se prepara para la
guerra y que necesi.a aumentar
sus efectivos militares. Una gran
pí-rte del aumento de la produc
ción se ha debido, como en todoa
los países capitalistas, al extraor
dinario florecimiento de las in

dustrias de guerra.

La política militar inflaclonis-

ta de Roosevelt ha producido es

tos efectos has a Julio de 1933.

Fero a partir de ese mes y en los
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W'Ua— lu« ■"• vuel-

i.iuo

•"'.•-1- -o ^av- utt ueieiml.
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U en!'"^^,1'" ^ P'-'eiwración de
u Suc.ra y la inflación: he ahí >u.

re7pfrrtL08 e,':cl« «£«"»£
res pero traasuoiios dc sua meto_
o aciaraiau U v«iou uei pro£
Uiiado yanqui. obscurecida porsus dungenw, aocimístAa. Co^0
todo gobierno burgiwj, el ac-ual
gobierno

norteamericano —

p^-e a
bus declaraciones —

es el gobier-
tu- en ben-iíic.o de los menos, d-
nientado en U explotación de loa

_

Kl señor Roosevelt cree estar
n.irando al porvenir". Pero le
qu.; en realidad hace es mirar ha
cia el pasado. Si realmente se en

frentara al porvenir, debería co
menzar por reconocer la demago
gia inescrupulosa de su programa,
el fracaso de sus lenitivas y la
c-u'da inminenie del capital mo

nopolista. J. OAHELLO.

.sa. \'o tendrían que temer mo

ví i- rentos bolcheviques".
'

Según parece, el régimen
soviético desagrad a los capi
talistas. A nosotros es el régi
men capitalista el que nos mo

lesta. Nos molesta saber que

millones de parados mueren de

hambre, mientras un puñado
de rapitalistas disponen de ri

quezas fabulosas ; pero desde

t-t momento en que hemos

aceptado no inmiscuirnos en

los asuntos interiores de los

otros países, ¿no está bien cla

ro que la cuestión está liqui
dada ¡,"

".Vuestra política es de paz

y de reanudación de las rcla-

cio-.es económicas con todos

los demás países".
"Esta política ha tenido ya

ceno resultado una mejoría en

lar. : elaciones con varios paí-
s-s. H establecimiento de tra

tados, comerciales, la adhesión

-■c la U. R. S. S. al pacto Ke-

'l">frs; la firma del famoso pro-

t;>ro3o de dicho pacto con Po-

lon:a, Rumania, Letonia, etc.;

!a promulgación del tratado de

nnif-tad y de neutralidad con

Tnrnuía, y en fin, impedir que
p. resar de todas las provoca

ciones nos arrastren a la gue-

(De la 3.a pág.)

"Estamos decididos a prose

guir esta política con todas

nutítras fuerzas y por todos

los medios. No deseamos ni

una parcela de tierra del pró
jimo ; mas, no cederemos ni

una pulgada de la nuestra".

"Tal es nuestra política ex

terior".

He aquí sintetizado breve-

;Tif-níe todo el sentido de la po-

Iít;ca internacional del gobier
no obrero y campesino ruso.

Anal-zando este . documento,

podremos comprender cara

mente el alcance y el valor

que tienen los últimos tratados

[f-¡ebr;trios con España y Es

tados Unidos.

I o que puede adelantarse

por el momento, es la justeza
.lia'éctica del análisis de Sta

lin; su conocimiento p«-ofnndo
d- las realidades del momento

v .-orno consecuencia de ello,

la : íipacitacióri econrnrca y

p lítica en que se encuentra

!n U. R. S. S. para comenzar

a inflii:r poderosamente en la

evolución histórica de la época
Lcntemporánea.

Kn próximos artículos estu-

rlin-emos detalladamente in Ja-

l>or qué se ha deducido de las

mencionadas premisas de Sta-

ttnn ciencia burguesa y una cien

cia proletaria, sin querer designar

rm es'o dos ciencias fundamen-

t.-lmentr* opuestas como en socio-

id --'a sino dos espíritus que im-

••■•ecman una sola y misma cien-

t !-> "Este divorcio de los pensa-

rnl- ntos científicos se acusa cada

rl'.-i m-is: mientras por un lado

n n nr* rosos sabio-i se afanan por

r-rrranar la ciencia con la teolo-

rfi. por otro lado, en la Rusia So-

<-■/*.- ira. los Investí ea'ín res. al ser

vicio «leí TO^tado Prole-ario, coad-

yu /.in a la labor de la edifi'-i-

,-i'*i "i-Míilista y í la capacita e i 'in

revolucionaria d** las masas. Esfos

hrinen. pues, ciencia proletaria.

tr-n*n más cuanto que su método

m- iV\ liberado de las ta>-as capi-
fi.i'-t'-s: la Investitración tiene una

o-"i»"t ación com-ón consciente, sus

m*-fl1«s de lnves'igaclón no son

n .-,»■■-, ¡pan o" privada de nnd'e. sino

une nertenecen a la colectividad,

*"."»*i como los resultados obtenidos.

qus son inmensos. Su finalidad es

el mejoramiento de las condicio

nes materiales e intelectuales de

:a clase obrera, es decir de la in

mensa mayoría de la societlad.

Sintetizando, podemos decir que

la ciencia tiene eu origen en iS

estructura económica de la socie

dad y que el método científico re

fleja el grado de evolución del

rl.-tema económico---wnl. La clcn-

c a, por su pnrte. actúa sobre este

sistema y le oeñala nuevas rutas,

pero no hay que olvidar que esta

acción de la ciencia está rn ínti

mo -enlace con el espíritu cl^ntífi-

r-ri que refleja en gra-i parte la

mentalidad de la clnse dirigente.

r or es'o la ciencia en mnr*oR de

i.-l burgues'a es un Instrumento

:V>: pa*-a aumentar sus medios de

explotación, para 'hacer más efi-

n es sus guerras do raiplnf» y pa-

m prolon-rnr su dominación. Bn

cambio, rn manos del pre-letar*-

t;o revolucionario es una de "«

romas mis poderosas para a

.......trucclon del .ocinlismo y 1»

tínica luz capaz de senalirle el ca-

^Jno -hacia una humanidad mejor.
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iSE ATENÚA.

eje los precios de las mercade

rías .

O'ta consecuencia importan
te de la crisis es que se ha pa

ralizado la creación de nuevos

medios de producción y que

se ha ahogado la inventiva téc

nica en el sentido de una ma

yor productividad del trabajo.
Ahora los capitalistas piden a

sus técnicos, máquinas que,

disminuyendo el coste de la

producción, la mantengan a)

nivel de la crisis. Hace algún
tiempo, cuando se operaba la

liquidación de las crisis, las in

versiones de capitales en la in-

dust-ia aumentaban notable

mente; las nuevas empresas se

apertrechaban para las nuevas

guerras por los mercados; el

(De la 1.a pág.)

capitalismo salía rejuvenecido,
tal cimo el ave fénix resucita

ba de sus cenizas, pero en la

actual crisis, esto^no se obser

va. Las inversiones industria

les son casi nulas; el capitalis
mo no progresa, está estanca

do y ya se notan síntomas de

retroceso a técnicas producti
vas en desuso.

¿Qué caracteres «tiene el au

mento de la producción?

A la luz de los datos consig
na :os, veamos si está justifi
cado ; ensar en una declinación

de -i crisis.

Dinámica de la producción
industrial mundial (1928-100):
Media mensual :

EL CABLE.

Años 29 30 31 32
"

33

106 90,5 79,9

Enero Marzo Junio Twlio

66,3 67,3 65,8 82.3
'

85,3

Con estas cifras la burguesía
se siente autorizada para anun

ciar que la crisis -ha pasado.
Pero, ya dijimos, la crisis es

siempre el punto de partida
de nuevas inversiones. Sin em

bargo, en este sentido las in

versiones de capitales en los

países que disponen de exceso

dé capitales continúa disminu-

yenlo. Así el total de la emi

sión de valores extranjeros en

los países más ricos, EE. UU.,

Inglaterra, Holanda, Francia,
Suiza no supera en el año

transcurido los 540 millones de

marcos (según el "Berlíner

Borsen Courrier), ascendien

do durante el 31 a 2,197 millo

nes y en el 30 a 6,134. Las

colocaciones de valores colo

niales en los citados países de

muestran también, según la

misma revista, disminuciones

má*-. o menos apreciables. Esta
revela que el aumento de pro-
;li:rci-'in constatado, se debe en

la mayoría de los países capi-
td';stas a factores de orden mi-

litar-inflacionista. Son, pues,
el estimulante ficticio de la in

flación y los pedidos de mate

rial de guerra de los países
imperialistas, los más proba
bles agentes de la ligera mejo
ría anotada. De todas mane

ras, estas medidas artificiales

gravan las posibilidades de un

arreglo.

(Continuará)

EN LOS CAMPOS

círás jamás vivo de aquí? ¿Por

qué no terminar de una vez?

Ño podemos desperdiciar una

bala en tí. Pero debes desapa
recer. Ahí está la correa..."

Esto se reproducía todos los

días. Cada vez, mientras que

Beimle procuraba esquivar, el

segundo personaje, hombre

fuerte y brutal, le daba puñe
tazos con todas sus fuerzas

solire el corazón y las costi-

Üas. Se quería, sin duda, cau-

satle lesiones internas y tratar

así de arrastrarlo a la muerte,

la que reemplazaría al suici

dio Efectivamente, la salud

de Beimle ha sufrido por este

hecho un quebranto que será

permanente.
Presscl fué el segundo en

sucumbir. Gracias al coraje

que le infundía Beimle, se

mantuvo durante varios días;

después se le encontró con las

muñeras seccionadas con un

cuchillo de cocina que había

sido dejado en su celda por ra

zones demasiado evidentes. Sín

embargo, no murió en aquella
oc.isión. Se llamaron enferme

ros v el médico del campamen

to lo vendó; Dressel podía así

restablecerse fácilmente. En la

r-jehe, los enfermeros fueron a

ta reída con el pretexto de

cambiar los vendajes. Se lle

varon seguramente los anti

guos y no regresaron, pues

Drp«:.sel fué encontrado muer-

(De la 6.a pág.)

to a la mañana siguiente sin

vendajes. La causa de la muer

te era una hemorragia. Se mos
tré intencionalmente el cuer-

p ) a Beimle a título de ejem
plo de lo que debía producirse
inevitablemente. La muerte de

1. rc-sel fué anunciada como

un suicidio.

i,a presión sobre Beimle y
sobr<° Goetz se hizo más fuer

te. Los carceleros se impacien-
;aron viéndolos subsistir tan

largo tiempo.

Se dijo por fin a Beimle que
si no moría a una cierta hora,
se le vigilaría: sería "muerto

en una tentativa de fuga", pues
las -'rdenes dadas sobre su per
dona se habían hecho oprimen-
tes. El hombre que se lo dijo
levantó la frazada de la cama

y arrancó de ella una estrecha

tira con la que hizo un nudo

corredizo y abandonó la celda.

La forma en que Beimle lo

gró obtener una breve prolon
gación del plazo que le fué

c .icedido, lo que le permitió
: cí>bar sus planes y fugarse,
&s fma de otro relato. Sea
■ -no fuere, cuando llegó la

hora en la cual debía encon-

irn;sc ahorcado o ser asesina-

i'o. ya no estaba allí. Gootz,

que había recibido una orden

y iina advertencia semejantes,
f e fusilado poco tiempo des

pués, (12 de mayo de 1933).

masas pof su culpabilidad en

e! estallido de la guerra, fue

ron paulatinamente cobrando

bríos y utilizando con astucia

e! instrumento de poder que
tan graciosamente les ofrecía

la socialdemocracia. Poco a

poco se fueron infiltrando y

conquistando influencia. Su

actividad era favorecida por Ir.

propia burocracia administra

tiva y militar, cuyas posicio
nes no fueron sensiblemente

afectadas por el reformismo

socialista.

Entretanto, los socíaldemó-

cratas se entregaron a sus re

formas sociales. Por interm :-

dio de la Municipalidad de

Yiena y del Gobierno adqui
rieron fábricas (compradas),
crearon cooperativas de con

sumo, edificaron barrios obre

ros, crearon Bancos para fa

cilitar crédito a ios pequeños

capitalistas, divulgaron la ins

trucción a través de numero

sas bibliotecas y reforzaron la

organización de los gremios y

sindicatos. Pero dejaron intac

ta la organización capitalista
de la producción. Sus Obras no

fueron más que obras de bene

ficencia para defender a los

afectados por las consecuen

cias de la crisis y la miseria,

que en Austria era particular
mente grave, pues los trata

dos de la postguerra, que des

membraron el imperio de los

Hapsburgos, convirtieron a

es-te país industrializado en

una cabeza sin cuerpo. La nue

va Austria no tenía mercados

n: agricultura. Su vida era

completamente ficticia. Sub-

s>tia únicamente porque los

aliados la mantenían con las

inyecciones de sus emprésti
tos. Los aliados no querían
que Austria se anexara a Ale

mania, pues ello significaba
robustecer económica y mili

tarmente este país.
Pronto los socialcristianoc

(católicos cristianos) tomaron

el poder en Austria. Los social-

d( mócratas los apoyaban, puc:-
ello era conforme a la Consti

tución.

En el poder, la burguesía
austríaca se apresuró a orga

nizar sus cuadros de defensa,

nacieron organizaciones semi-

n. i 1 ¡tares, los Heinwehren,
I ¡ahnenschwanz, que al prin-
c;pio se autojustificaban con

el pretexto de la defensa de la

patria... pero que luego fue

ron cobrando tendencias fas

cistas, calcadas del fascismo

nmssoliniano.

Empezaron a estallar moti-

res fascistas. El Gobierno, et:

lugar de reprimirlos enérgica
mente, los alentaba y, por

olra parte, procuraba restrin

gir e incluso suprimir la exis

tencia de la Schutzbund. A

pi incipios del año pasado, \n

burguesía austríaca se quitó
'■* --areta. Dollfuss, un nuevo

i<-fe dc Gabinete, declaró en

' -'oso el Parlamento (donde
brMa casi mayoría socialde-

nv'crata) y prohibió la exis

tencia de la Schutzbund. Los

p-r-nejos del nacismo austría-

ro (que quiere la unión a Ale-

(De la 2.a pág.)

manía) apoyados abiertamente

por el nuevo Estado fascista.

alemán, colocaron a Dollfuss

en lucha con los fascistas.

Dollfuss es el jefe de la gran

burguesía católica austríaca y

sabe que, uniéndose a Alema

nia, perderá toda significación
■política.
Por esto ha preferido man

tener la independencia del

país, con la ayuda de los eré

ditos aliados (votados por los

propios socialistas franceses e

ingleses) y apoyarse en el

íoscismo italiano. La amenaza

hecha a Hitler por los impe
rialismos aliados de que si con

tinuaba en sus propósitos
anexionistas con respecto al

Austria provocaría una inter

vención, morigeró los entu

siasmos nacistas, y Dollfuss y

In Heímwehren tuvieron las

manos Ubres para volverse

centra la socialdemocracia, »

la cual acusaban de haber fa

vorecido el nacismo con su

abstención.

Empezó una nueva era de

represión; los diarios fueron

censurados o suprimidos; el

Gobierno presionaba constan

temente a los regidores de la

Municipalidad de Viena a que

renunciaran, amenazaba cor,

h intervención y comenzó una

campaña sistemática de alla

namientos y prisiones.
Hasta que la paciencia de

lo£ obreros se agotó, a pesar
ár. sus jefes conciliadores, los

obreros de un sindicato dc

Linz resistieron el allanamien

to y su cornbate con la He¡m-

wehren y la policía ha sido el

piínto de partida de la actual

insurrección.

A pesar de las declaraciones

optimistas del fascista ponti
ficio Dollfuss, la resistencia

obrera se hace encarnizada y

heroica.

Según parece! un posibl-s
triunfo del Gobierno restarir

t^da significación a Dollfuss.

Las Heinuvehren del príncipe
ítahrenberg son las que saca

rían el provecho dc la situa

ción. Y les Heihwehren quie
ren la aproximación a Alema

nia. Pero esto no lo permitirá
i'lngún imperialismo aliado ni

si-f vasallos de la Pequeña
Entente. Ya se habla ostensi

blemente de intervención. Ita

lia moviliza sus tropas. La L:-

■ga de las Naciones, agencia
dfl imperialismo francés, toma

cartas en el asunto. En los

medios financieros franceses

se habla de una intervención

internacional. Estamos en vis-

peras dc un nuevo conflicto

europeo.
La brutal represión del re-

ícrmismo austríaco demuestra

irredargüiblemente que el ca

pitalismo no tolera, cuando se

siente todopoderoso, ni si-

c-;incrn reformas socializantes.

L*t socialdemocracia sirvió a

1p btirgu-ssía internacional pa
ra desvirtuar los impulsos re

volucionarios de las masas

pr-ra paralizar la acción de los

obreros. Pero ya no la nece

sita, por eso la aplasta.

Las bases para el CONCURSO "CUENTO DF 1.0 de MAYO" irán en el próximo número _^¡
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La producción artesana de mercancías de

las ciudades medioevales se caracteriza ya,

como toda producción de mercancías, cual

quiera que ella sea, por la desorganizada di

visión social del trabajo. En la producción
de mercancías, los productos no se crean

para el consumo propio, sino con carácter

de mercancías," es decir, como productos
destinados al intercambio de mercancías, es

decir, como productos destinados al inter

cambio, como valores de cambio. En rea

lidad, pues, el productor Individual de mer

cancías trabaja para otros, o lo que es lo

mismo, realiza un trabajo social. El zapa
tero puede producir botas porque el cam

pesino produce pan y carne para él. Pero

esta división del trabajo entre los diferen-

tts productores aislados no es una división

del trabajo sujeta a un plan. Cada produc
tor de mercancías produce como potencia
independiente, desligada de la masa de los

demás productores y cuyos actos no están

regidos por un plan social de división del

trabajo establecido de antemano. A pesar
de ello, en el régimen artesano medioeval

no existe todavía contradicción entre la

producción social y la apropiación privada.
Los medios de trabajo eran medios de tra

bajo individuales, destinados tan sólo al

uso individual, y por tanto mezquinos, po
bres, limitados. Pero esto mismo hacía que

perteneciesen, por lo general, al propio pro
ductor". (Engels).
E! capitalismo, al crear nuevos medios

sociales de trabajo, que ya no podían ser

manejados individualmente, sino por una

masa de productores, que no se destinaban

por tanto al uso individual, sino al uso so

cial, destruye el supuesto de que partía la

antigua forma privada de apropiación. Y

í'o obstante, esta forma de' apropiación sub

siste. Pero, bajo el régimen capitalista de

producción, no es ya una apropiación pri
vada pura y simple, sino apropiación priva
da de productos de trabajo creados social-

mente. Esta contradicción imprime al régi
men moderno de producción su carácter cs-

pitalista. l-*s la profunda raíz económica de

donde brotan los antagonismos de clase del

capitalismo. Mientras el régimen de pro-
C'jcción descanse en esta contradicción ra

dical, seguirá siendo un régimen de pro
ducción capitalista. No importa que el

apropiadf'r capitalista privado deje de ser

nñ individuo para con-vertirse en una suma

de capitalistas asociados, fusionados, como

ocarre eu las sociedadet anónimas, en los

trust; o en las empresas nacionalizadas o

nuinicipalixadas por el Estado y el Muni

cipio burgueses, capitalistas.
¡vsás adíiante tendremos ocasión de exa

minar un poco detenidamente la doctrina

"soc.alista según la cual el capitalismo
moderno señala ya la transición al socialis

mo, toda vez que el Estado (el Estado

burgués, capitalista) interviene en las re

laciones privada-, del mercado, a la par que
las empresas privadas se fusionan para for

mar empresas colectivas, etc., ele. Hay, por
ejemplo, un autor socialista alemán que

af-.rma que este "postcapitalismo" es y i el

'alborear del socialismo". Para que el lec

tor se dé cuenta de la gran importancia
rc'itira que tiene:» los citados fragménte
os Eng-;1?, adelanta) emos aljuí algunas pa

labras acerca de esta cuestión del capita
lismo moderno, con sus tendencias mono-

pohzadoras.
.¿..-i pria.t; lugar, la anarquía de la pro

ducción, 'cios He mitigarse al ser organi
zada la producción cada vez más intensa-

mrnt.; «-.rl-rt- bj=e capitalista, lo que hace

e; acentuarse. "El instrumento principa!
que el régimen capitalista de producción
KT.pIea para exaltar esta anarquía en la

producción social es precisamente
—dice

Engels—lo inverso a la anarquía: es la

creciente organización de la producción,
con carácter social, dentro de cada estable

cimiento productor."
Se sigue de aquí que la formación de

grandes empresas por medio de trusts.

consorcios, etc., no contribuye más que a

acentuar la anarquía de la producción so

cial. Lo ove hace la concentración es sub

rayar cl carácter social ¡1* los medios de

trabajo, agudizando coi ello más todavía

el contraste entre la organización de la

producción dentro de cada fabrica -j-ande

y la i.n.i-quía de la producción en ei sene

de !a sociedad. La crisis mundial de 1929 n

193J es la prueba más primar:*: de «:sio.

Kn segundo término, la contradicción

fundamental del régimen capitalista de

producción, la que med:.i eríre ía produc
ción social y la apropiación capitalista,
consiste precisamente :íi que el producto
del trabajo de una coíecrv.did de produc
tores, de ia clase óbrela. *ea apropiado por

los capitalistas, es decir, por la clase que

StpIflNBtp del Jí.f 8 di "PRINCIPIOS'
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no produce. El que la fábrica pertenezca a

uu individuo o a un grupo de capitalistas
es indiferente. Lo importante es que los

medios de producción empleados social-

mente no arrojan propiedad social. La na

cionalización por el listado capitalista no

suprime tampoco esta contradicción tunda-

mental del régimen capitalista de produc
ción. Oigamos lo que dice Engeis a este

propósito, en el mismo capítulo de su cita

da obra :

"Pero últimamente, desde que Biamark se lan

zó sobre la nacionalización, ha surgido una es

pecio de falso socialismo que degenera no pocas

veces un solícito servidor, y que califica, sin míe

de socialista todo acto de nacionalización, aun

que ésta sra .bismarckmna. Si la nacionaliaacion

del trabajo fuese emprest socialista, tutoría que

incluir a Napoleón (y a Mettemiüh entre loa fun

dadores del socialismo. Cuando el Estado ¿oiga,

movido per razones políticas y financieras de

orden cotidiano, procede a construir él mismo

¿tus lineas férreas principales, lo mismo que

cuando Bisrnarek, sin necesidad económica al

guna, nacionaliza las líneas principales de Pru-

sia, simplemente para poder adaptarlas y utili

zarlas mejor en caso de guerra, para domesticar

al personal de ferrocarriles como ganado elector

gubernamental, y. sobre todo, para procurarse

una nueva fuente de ingresos. Independiente de

los créditos parlamentarios, no dan paso socla-

lista alguno, directo ni indirecto, consciente ni

inconsciente. De otro modo, también íiabria que-

clasiíicar entre las instituciones socialistas a la

Real Compañía Marítima, a la Heal Manufac

tura, de Porcelanas y Ihasta a los instructores de

oomipañía de los cuarteles". <V. También EngeU.

"Del socialismo como utopía al socialismo co

mo ciencia", pag. +6).

A fines del siglo XIX, cuando Carlos

Kautsky era todavía marxista, haciendo

una crítica demoledora del revisionismo y

de las modernas teorías "socialistas" sobre

la democracia económica como transición

pacífica del capitalismo al socialismo, se

expresaba en los siguientes términos: (V.
Neue Zeit, XVIII, diciembre 18-99, "Dos

críticos de mi Cuestión agraria", pág. 296) :

- ■■>*!
"Desde que David 'ha descubierto en los con

tratos colectivos de trabajo un fragmento de so

cialismo, no nos cihocaría que en el momento

menos pensado se levantase uno cualquiera de

nuestros camaradae buscando socialismo por to

dos loe rincones de esra sociedad, en cada al»

cantarilla y en cada urinario público. No sé el

este método, indudablemente muy poco arries

gado y bastante cómodo, para convertir la socie

dad capitalista en socialista, llegara a generali

zarse; si fuese así, -habría que pensar en qne

los soclal-demócratas. para diferenciarse de asa

casta de socialistas, volviesen a llamarse comu

nistas, como los autores del Manifiesto "«—1-

nlsta ae llamaron".

Hoy, este cómodo método para transfor

mar ei capitalismo en socialismo se ha con

vertido en la teoría oficial de la social

democracia, y los que han seguido el con

sejo ue Kautsky de antaño, aparianuose de

"esa casta de soc-alistas", en cuyos altares

teóricos oficia actualmente el propio Kauts

ky, son los comunistas de hoy.

"La relación Inmediata entre el propietario de

las condiciones de producción y el productor In

mediato es la que alberga en todo momento el

secreto intimo, ia raíz recóndita de toda la cons

trucción social y, por tanto, de la forma polí

tica que reviste la relación de soberanía y d«-

.pendencla, o, lo que ee lo mismo, de la forma.

especifica de cada Estado". (Marx. Capital. III.

2 ca-p. 47. pag. 116).

El secreto íntimo, la raíz recóndita del

capitalismo, está en que el productor inme

diato, la clase obrera, el productor social,

no es propietario de las condiciones socia

les de producción. Por tanto, mientras los

medios sociales de producción no pasen a

ser real y verdaderamente de propiedad so

cial, es decir, mientras no se conviertan en

propiedad colectiva del Estado proletario,
el capitalismo seguirá siendo capitalismo, y

persistirá la contradicción que hoy media

entre la producción social y la apropiación

capitalista, contradicción que es la base

misma del capitalismo.
Si hemos sabido comprender claramente

esta contradicción, tenemos ya una base

sólida para entrar en la investigación mar

xista de los fenómenos económicos del ca

pitalismo.

Preguntas de repaso (*)

1. ¿En qué sentido el capitalismo convier

te: a) los medios de producción en me

dios sociales, b) la producción en produc
ción social y c) los productos en produc
tos sociales?

2 ¿En qué se distingue la apropiación de

los productos por el propietario de los

medios de producción, en la producción
medieval de mercancías, de la apropia
ción capitalista?

3. ¿Por qué, a la vez que se transformaban

CÍ'Para dar tiempo a que el lector las es

tudie por sí mismo, las contestaciones a esta»»

preguntas se darán siempre en su oportunidad.
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los medios de producción y la producción
Individuales en medios de producción y

'

en producción de carácter social, no se

transformó también en propiedad social

la propiedad privada?
4. ¿Cuál es la contradicción fundamental

sobre que descansa el capitalismo?

II. LA MERCANCÍA Y SU VALOR

Comenzamos nuestra investigación del

régimen capitalista de producción con el

estudio de la mercancía por las razones si

guientes:
En primer lugar, porque la mercancía es,

por así decirlo, el nudo en que toman cuer

po y materialidad, en su más sencilla ex

presión, las contradicciones de la produc
ción de mercancías.

"L* riqueza de la sociedad en que reina el

régimen capitalista de producción ee nos pre

senta como un "inmenso arsenal de mercancías"

y la mercancía como su formo, elemental. Por

eso arranca del análisis de la mercancía nuestra

investigación".

Con estas palabras comienza El capital
de Marx. La forma mercancía es la forma

elemental de la riqueza capitalista, más

aún la "célula económica" de la sociedad

burguesa, como el propio Marx apunta en

el prólogo al Capital. Mas el lector se pre

guntará: ¿Por qué y en qué sentido ?_
Que la riqueza de la sociedad capitalis

ta se nos aparece como un "inmenso arse

nal de mercancías" es un hecho manifiesto

que no necesita probarse. Pero ¿en qué
sentido cabe decir que la mercancía es la

célula económica de la sociedad burguesa?
En ía sociedad capitalista casi todos los

productos del trabajo revisten la forma de

mercancías. Las relaciones económicas de

los miembros de la sociedad capitalista se

aesenvuelven mediante relaciones de mer

cancías. Los capitalistas compran y venden

entre sí mercancías. El propio dinero no

es, en substancia, como demostraremos en

su lu-far, más que una de tantas mercan

cías. Bajo forma de relación de mercancías

se desenvuelve también la explotación ca

pitalista: el obrero vende su fuerza de tra

bajo como una mercancía, produce plusva
lía para el capitalista produciendo mercan

cías y compra como mercancías sus artícu
los de primera necesidad. Fijémonos, final
mente, en una de las manifestaciones más
evidentes de las contradicciones del capi

talismo : las crisis. Las crisis se producen
*.or efecto de la superproducción, enten
diendo por esto, naturalmente, bajo el ré

gimen capitalista, una superproducción "re

lativa", consistente tan sólo en producir
más de lo que el mercado de compradores
solventes admite. Ahora bien, ¿que es lo

que se produce de más, en qué consiste el

exceso de producción? En mercancías. La

forma mercancía es, por tanto, la encruci

jada en la que confluyen las más diversas

relaciones económicas de la sociedad capi
talista. Por eso se dice que la mercancía,
como forma fundamental y simple de ma

nifestarse las relaciones de la producción.
es la célula económica de la sociedad bur

guesa.
En segundo lugar, la producción de mer

cancías es, como hemos visto ya, te base

histórica y el fundamento general del ré

gimen capitalista de producción. Es perfec
tamente lógico que la producción de mer

cancías de la Edad Media engendrase la

producción capitalista moderna. La expe

riencia histórica demuestra que allí donde

la producción de mercancías se desarrolla

relativamente, acaba siempre formándose

por fuerza, más temprano o más tarde, un

régimen capitalista de producción. Es, por
tanto, imposible, como demostraremos cum

plidamente en su lugar, abolir el régimen
capitalista de producción sin abolir la pro
ducción de mercancías en general.
Tales son las razones que nos obligan a

comenzar por el estudio de la mercancía.

1. Utilidad 7 valor. (•)

"La mercancía es. ante todo, un objeto ma

terial, una cosa que por sus propiedades sirve

para satisfacer necesidades humanas de cual

quier señero: La naturaleza de estas necesida

des, el que broten por ejemplo del estómago o

de la fantasía, es indiferente para estos efectos.

Y tampoco im/porta saber cómo ese objeto sa

tisface la necesidad humana, si ee dire-ctamente,

a la manera de los víveres, es decir, corno objete
de disfrute, o indirectamente, como medio de

producción". (Pág. 15).

La utilidad de una cosa hace de ella un valor

de uso. Pero esta utilidad no flo'a en el aire.

(Esta condicionada ipor los (propiedades del cuer

po que forma la mercancía, y no puede existir

(*) Los texto» puestos entre comlHas. están
tomados, si otra cosa, no se advierte, del capi
tulo primero del Onpftal. La pa-l^-r-lnn i»e re

fiere a la edición alemana rpf»nm,',n 'Vroner

ed.) La indicación "ed. pon" dice T-«>f>r»r>ota a

la gran edición popular, editada por Kautsky
CDletx ed.)
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sin ellas. Ee, por tanto, cl propio cuerpo que

forma la mercancía, el hierro, el trigo, el dia

mante, etc., el que constituye un valor de uso

e un bien. Este carácter de la mercancía no de

pende de que la apropiación de sus propiedades

de uso 'luvya costado al tfiombre mucho trabajo

o poco; los valores de uso forman el contenido

material de la riqueza, cualquiera que sea su

forma social". (Pag. 16).

Toda mercancía, para serlo, ha de ser,

por tanto, un objeto útil. Pero no es esta

propiedad la que hace de ella una mercan

cía. El producto sólo reviste forma de mer

cancía cuando no se produce para el uso

propio, sino para cambiarla por otras, co

brando con ello carácter social.

"Bn la forma de sociedad que hemos de es

tudiar—prosigue Marx— , éstos (es decir, los va

lores de uso) aparecen al mismo tiempo «como

encarnación ma'^rial del valor Ce cambio. Kl

valor de camlbio repres.-nta, en primer térmi

no, la relación cuantitativa, 'la proporción en que

se cambian valores de uso de una clase por va

lore* de uso de otra*'. (Pag. 16).

El valor de cambio no consiste tan sólo

er>. la propiedad que tienen las mercancías

de cambiarse entre sí, sino en que se cam

bie precisamente una determinada canti

dad de una mercancía por una determinada

cantidad de otra u otras. Y así, surge ne

cesariamente el problema de saber qué es

lo que determina esta relación cuantitativa,
o sea, el valor de cambio.

"Una determinada mercancía, una fanega il

trigo, supongamos, se cambia en las más diver

sas proporciones por otras mercancías, v. gr.

por 20 liibras de betún, por dos varas de seda,

.por media onza de oro, etc.; sin embargo, el

valor de cambio de la fanega de trigo es siem

pre el mismo, ya se exprese en betún, en seda

o en oro. Necesariamente tiene qne encerrar, pues.

un contenido diferenciadle de estas distintas mo

dalidades de expresión". (Pág. .16).

Es evidente que las mercancías entre las

que se establece el cambio, no pueden te

ner la base de su igualdad en sus valores

de uso, pues si se cambian unas por otras

es precisamente por no representar valores

de uso iguales, sino diferentes. ¿ Dónde es

tá, entonces, la nota común a todas las

mercancías; aquella en que radica su igual
dad como objetos de cambio?

"'Albora bien, si prescindimos del valor de uso

de las mercancías, sólo queda en pie en ellas

>mn propiedad, la de ser productos del trabajo.
»m embargo, el producto del trabajo ee trans

forma ya en nuestra misma mono. Si nos abs

traemos de su valor de -oso, nos, abstraemos
también de los elementos j formas materiales
que lo convierten en tal valor de uso. Habrá de

jado de ser una mesa, una casa, hilo a otro ob

jeto útil cualquiera. Todas sus propiedades sen

sibles se habrán esfumado. Con ello, habrá de

jado también de ser el producto del trabajo de

un carpintero o de un cantero o de un hilan

dero, o de cualquier otro trabajo productivo

concreto. Con cl carácter útil de los productos
del trabajo desaparece el carácter útil de los

trabajos que representan y desaparecen también.

ipor tanto, las diversas formas concretas de es

tos trabajos, que ya no w seguirán distinguien
do entre sí, sino que aparecerán todos ellos re-

crucidos al mismo tra/bajo humano, abstracto (*),

trabajo Ihumano pura y simplemente...** (Pres

cindiendo del valor de uso, los productos del tra

bajo son, por Uinto, productos) de un trabajo
humano indistinto, es decir, de la r.^Iieadón d-

la fuerza humara de trabajo, KHiukiuieru. que s?a

la forma en que ae aplique. Estos objetos sólo

nos dicen que en su producción se ha invertido

fuerza humana de trabajo, se ha acumulado tra

bajo humano. Como cristalización de esta sus

tancia social común o. todos ellos representan va

lores, valores-mercancías. .
.
La nota común qu*

toma cuerpo en !a relación de intercambio, o

sea el valor de eanrbio de la mercani-ía, es, po:

tanto, su valor". (Pág. 17).

"Un objeto puede encerrar valor de uso sin te

ner valor. Tal acontece cuando la utilidad qn*

rinde al hombre no proviene del trabajo. Ee le

qfue ocurre con el aire, con el suelo virgen, con

las praderas naturales, los bosques sllvest-ce. et

cétera. Cabe también que un objeto sea útil j

producto del trabajo fhumano sin ser por el'o

mercancía. Quien con pus .productos satisface suí

•propias necesidades, crea valores de uso, pero ni

mercancías. Pero ningún objeto puede, final

mente, ser valor sin representar un oto;eto de

uso. Si es Inútil, lo será también el trabajo em

pleado en él. no contará como trabajo ni cons

tituirá, por tanto, ningún valor". (Pag. 20).

2. Doble carácter del trabajo representado por

la mercancía.

"Al principio, la mercancía se nos ha revela

do con una doble faz, como valor de uso y valor

de cambio a la vez. Más tarde, nos encontramos-

con que tampoco el trabajo, en la medida en

que aparece expresado en valor, posee las mis

mas características que presenta como creador

de valores de uso. To 9ie sido el primero en de

mostrar criticamente este doble carácter del tra

bajo contenido en la mercancía. T como este

punto es el eje en torno al cual gira la inteli

gencia de la economía política, conviene dejarlo
bien aclarado aqnl.

(*) "Trabajo aostracto" no quiere decir aquí
trabajo intelectual, sino trabajo "abstraído", w

decir, independiente de su forma externa y con.

creta.
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I. Antecedentes

Antes de que se comenzaran

a explotar en Chile los yaci
mientos salitreros, las expor

taciones del país se hacían en

partes más o menos iguales, a
base de productos de la mine

ría y la agricultura. Ya en

1881 la agricultura sólo alcan

zaba a pagar una quinta parte
de nuestras importaciones,
mientras los cuatro quintos
restantes eran cancelados con

la ayuda de los productos de

la minería. Este predominio
minero va en aumento paulati
namente y de este modo, en

1910, se exportaban productos
agrícolas por valor de 299 mi

llones 305,391 pesos, y pro

ductos mineros por valor de

2,171.829,465 pesos. Esta for

midable divergencia se explica
fácilmente. Las minas y los ya

cimientos salitreros cayeron en

manos del capital extranjero
y fueron explotadas en forma

capitalista, es decir, intensiva

y progresivamente ; en cambio,
la tierra, en manos de una cas

ta latifundistas, constituía una

barrera para la penetración en

el campo, del capital imperia
lista, y perpetuaba una explo
tación rutinaria. La economía

nacional podía equilibrarse
perfectamente con la alta cuo

ta de las exportaciones mine

ras y no necesitaba, por el mo

mento, de otras fuentes para

progresar.

Sólo hace pocos años, a fi

nes de 1929, la curva del co

mercio exterior empieza a ex

perimentar un descenso brus

co. El salitre ve cerrarse sus

vastos mercados, acaso para

siempre, y baja alarmante de

los precios del cobre y del hie-

no, provocada por la sobre

producción mundial y por el

descubrimiento de nuevos yaci
mientos, más cercanos a los

grandes consumidores, obligan
a restringir su produción. Las
cifras que siguen demuestran

Ampliamente esta afirmación :

Exportación global en pesos

de6d.

1928 $ 1,881.291,000
1930 $ 1,257710,000
JM2 $ 290.493,965

En este enorme descenso tie

nen parte principal los produc
tos mineros como lo demues

tra el siguiente cuadro ;

Exportación de productos agrí
colas en pesos de 6 d.

1928 $ 231.044,000
1930 $ 128.400,000
1932 $ 99.800,000

Exportación de productos mi

neros en pesos de 6 d.

1928 $ 1,650.747,000
1930 $ 1,079.317,000
1932 $ 191.455,020
Y dentro de los producios

de la minería, es sobre todo el

salitre el afectado :

Exportación de salitre en

$ de 6 d.

ici28 $ 965.860.000

1O30 .... 593.306,000

1032 57.708,768

El descenso de las exporta

ciones mineras trae como con

secuencia lógica la paraliza
ción de gran parte de las fae

nas y la desocupación. Agre

guemos que las causas de es

ta alteración profunda en los

fundamentos de la economía

del país no parecen ser pasaje
ras sino que, dentro del ac

tual régimen económico, su

solución es a todas luces im

posible. El salitre sintético se

seguirá produciendo cada vez

en mayor cantidad desalojan
do al natural de sus mercados,

y las explotaciones de los nue-

cos yacimientos de cobre co

mo los de Katanga y Rhode-

sia se extienden día a día a

pesar de la sobreproducción
mundial. Por otra parte, aún

si se obtuviera un regreso a

las antiguas cifras de nuestra

producción minera, lo que pa

rece ilusorio sobre todo por lo

que respecta al salitre, sería

imposible imaginar que estas

cifras fueran superadas. Se

presenta pues de todas mane-

rns el problema de buscar

otras fuentes de producción
que puedan compensar las. de

mandas crecientes del comer

cio de importación. Entre es

tas nuevas fuentes es induda-

en este número:

¿se atenúa la crisis?

hitleriada primera.

hitlerada segunda

hitleriada tercera.

stavisky y sus cómplices.

otro tentáculo fascista: "Frente"

la! muerte de sandino.

el segundo plan quinquenal.
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ble que habría que pensar en

primer lugar en la agricultu

ra, ya que no se puede olvi-

aar que un 50 ojo de la pobla
ción de Chile vive de ella. Es

cierto que la configuración es

pecial del país y el hecho de

r.o ser cultivable ni siquiera
un 50 o|o de la extensión del

territorio hacen que las posi
bilidades agrícolas sean limi

tadas. En todo caso este lími

te está todavía bastante leja
no como lo demuestran las ci

fras y consideraciones siguien
tes :

De la extensión agrícola
aprovechable del país sólo se

utiliza en la actualidad un 2

por ciento. Hay enormes ex

tensiones de terreno que con

obras de regadío convenientes

podrían hacerse tan útiles co

mo todas. Algunos ejemplos
bastarían para demostrarlo :

En Coquimbo hay 1.700,000
hectáreas de terrenos agríco-

(Pasa a la pág. 6).

íadaro, de bugueño
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DON AGUSTÍN, GASTRÓ

NOMO

Don Agustín Edwrjrds aca

ba de publicar en el diario de

su propiedad un caluroso y

prolongado elogio del libro de

cocina escrito por su esposa,

El amor marital ha llevado al

erudito autor de tantos libros

dc historia a descender al te

rreno de la critica culinaria;

pero para justificar esta peque

ña debilidad, 'don Agustín no

se queda aquí, sino que preten

de derivar de este manual pro

yecciones sociales de gran im

portancia. Es así como, des

pués de varias citas de poetas

franceses y de un detallado es

tudio histórico sobre el origen
nacional de las papas y fruti

llas, dice textualmente: "La

gastronomía puede enorgulle
cerse de haber contribuido a

desterrar del mundo el azote

ele- hambre que en otras épo
ca:- diezmaba pueblos enteros".

(sic). Y más tarde asegura,

consolador: "Este librito con

tribuirá a poner la buena me

sa al alcance de todos los bol

sillos". Maravilloso, don Agus
tín. Ya lo saben los cesantes y

los necesitados : El problema
de: hambre, que ha llenado

tantos volúmenes y movido

tantas revoluciones, tiene una

solución sencillísima: El libri

to de cocina de la señora de

don Agustín. Es verdadera

mente increíble que esto no se

m a t r a c
le hubiese aún ocurrido a na

die, pero como todavía es tiem

po, insinuamos que se haga de

este libro una edición profusa
y a precios verdaderamente po
pulares. Los hambrientos se lo

agradecerán al inteligente pro

pietario de "El Mercurio"..,

HITLERIADA I

El día 2 del presente los fas

cistas de toda Alemania jura
ron fidelidad eterna al nuevo

Faraón : Adolfo Hitler. Los

grandes dignatarios del paraí
so hitlerista pronunciaron. sen
dos discursos donde ensalza

ron las cualidades divinas de

su jefe. El más elocuente de

todos fué, sin duda, el minis

tre del Reich, her Hess, quien
terminó su perorata diciendo :

"En virtud de la ley de provi
dencia divina a que obedece,
Hitler fijará los destinos del

pueblo alemán sin preocuparse

ái influencias terrenales. Fuer

za? superiores personificadas
en él, rigen nuestras vidas.

Hitler es Alemania y Alemania

es Hitler".

Sin embargo, este ídolo del

calendario, a quien sus adeptos
deben prestar una obediencia

de mamelucos, no es tan insen

sible a las influencias terrena

les, como quiere hacerlo creer

uno de sus primeros sacerdo

tes. Los obreros e intelectua

les encerrados en los campos de

concentración y los trabajado
res que sufren las consecuen

cias de la política de hambre

de Hitler, saben a qué atenerse
en este respecto. Hitler, el nue
vo dios, en realidad sólo tiene

parangón con Moloch, la cruel

deidad de los comerciantes car

tagineses.

a

HITLERIADA II

Es sabido que en Alemania,
entre los principales colabora

dores del advenimiento de Hi

tler, estuvo el Partido Católi

co. Pero últimamente han sur

gido algunas diferencias entre

Hitler y los clericales con mo

tivo de que este último quiere
desplazar las antiguas religio
nes, en favor de una nueva,

fundada en la adoración de los

antiguos dioses de los bárba

ros germanos. Los curas cató

licos y protestantes hacen al

gunas débiles manifestaciones

contra el régimen, que en el

fondo les agrada.

Una de estas fué obra de un

cura católico de Dortrnu-nd,
quien tuvo la idea de celebrar
una misa por ''la salvación del

a-ma de cuatro comunistas de

capitados en Colonia". Termi

nada la ceremonia el cura fué

atrapado por los guardias de

asalto, quienes le trasladaron

rápidamente a un campo de

concentración en virtud de

que las actividades del cura

contrariaban el espíritu de

Führer. Ahora el buen cura se

convencerá de que es mejor
pdorar los nuevos dioses en lu

gar de preocuparse de salvarle

el alma a los descreídos comu

nistas.

HITLERIADA III

El Departamento de Educa

ción y Propaganda del Reich

ha prohibido innumerables

obras por contrarias al espíri
tu nacional. Últimamente nos

hemos enterado de que ni las

obras de Darwin ni de Freud

tienen aceso a Alemania.

La prohibición de "El ori

gen de las especies", de Dar

win, y las obras de Freud, que
sin discusión, son patrimonio
de toda la' humanidad civiliza

da y obras cumbres del pensa-

ti'.icnto humano, demuestran a

qué extremos llega la reacción

en Alemania.

.TI IROVLMO PASCAS Y

DIMITROV Y CÁMARA-

DAS EN URSS.

Ya hemos informado a nues

tros lectores de las peripecias
de la siniestra farsa de Leip

zig, donde los verdugos de Ale

mania quisieron hacer conde

nar a muerte a cuatro inocen

tes y responsabilizar al Parti

do Comunista alemán de un

atentado que sólo ellos puedie-
ron cometer porque a ellos so-

Ios beneficiaba. El enérgico
movimiento de protesta mun

dial y la decidida y heroica ac

tuación de Dimitrov y compa

ñeros impidió que ->e consuma

ra una de las más tenebro'sas

maquinaciones judiciales de

que hay memoria. A pesar de

las amenazas de muerte de

Goebels. el gobierno de Hitler

ha debido restituir la libertad

a los búlgaros, que el gobierno
de la URSS ha reconocido co

mo ciudadanos de ese país y a

quienes, con ocasión de su lle

gada a Moscú, ha hecho rendir

grandes honores.

Este año se iniciará en el

país del terror pardo, un gi

gantesco proceso de alta trai**

ción contra los jefes prisione
ros del Partido Comunista ale

mán, entre ellos el famoso Tof«

gler y Thaelmann. Ya han co

menzado los procesos contra

algunos miembros representa
tivos. Recientemente el gran

escritor Ludwíg Renn fué con

denado a varios años de pri
sión. Ludwig Renn participó
en la guerra, en calidad de ca-

el cable
pitan. De regreso a Alemania,
se incorporó al Partido Comu

nista y colaboró intensamente

en la obra de ese Partido.

Las interesantes obras que

Ludwig Renn ha dejado sobre

la guerra, son bastante conoci

das de los lectores de lengua
española.

EL ESTAFADOR STAVIS-

KY Y SUS CÓMPLICES

El gran fraude realizado por

Stavisky ha puesto en conmo

ción a todas las más altas es

feras de la política francesa.

No ha quedado ningún grupo

parlamentario burgués que no

se haya manchado con los su

cios negocios del estafador. La

podredumbre de la burguesía
francesa ha alcanzado un gra

do extremo, de lo cual es ape
nas un síntoma el caso de Sta

visky. Escándalos del mismo

tipo, por lo demás, se han des

cubierto en otros países capi
talistas, como en Estados Uni

dos, por ejemplo, donde la lis

ta de grandes especuladores y

lacirones que emplean como

agentes comisionistas a minis

tros, diputados, funcionarios y

periodistas, es interminable.

Seguramente, si se penetrara

en la oscuridad que envuelve

los manejos secretos de los fi

nancistas, ningún país del

mundo quedaría libre de tales

escándalos.

Desde el año 1907, Stavisky
visitaba periódicamente la cár

cel. Innumerables son los pro
cesos que desde entonces se le

han acumulado por quiebras,
estafas, cheques sin fondo, etc.

Pero manos invisibles lo sal

vaban de estos tropiezos y lo

sacaban de la prisión. Desde

1925, Stavisky se hallaba en li

bertad bajo fianza, postergán
dose continuamente la vista de

un proceso pendiente que de

bía fallar la "justicia" (?)
Las revelaciones de la Comi

sión Parlamentaria que inves

tiga este asunto han dado a

conocer la lista de algunos in

dividuos que recibieron che

ques por servicios prestados al

estafador. Entre una lista de

doce, figuran un diputado ra

dical-socialista, varios funcio

narios, los directores de los pe

riódicos "La Liberté" y "La

Volante", la secretaria de Paul

Uoncour, ex-Ministro de Rela

ciones Exteriores, etc. De la

li.-ta de 850 cheques girados

por Stavisky, sólo 400 hun sido

entregados por la policía a la

Comisión. Los otros 450, sin

duda los más importantes, han

desaparecido... El juez Prin-

ce, de quien se temían impor
tantes revelaciones, ha sido

asesinado por criminales mis

teriosos.

En resumen, la policía, los

ministros, los jefes de partidos
políticos, los altos burócratas.

los financistas y, en general,
los representantes más carac

terísticos de la burguesía fran

cesa, se encuentran empeñados
en evitar que se descubra la

verdad, at mismo tiempo que

simulan un gran interés en fa

cilitar las investigaciones, con

el objeto de satisfacer al prole
tariado francés.

Las masas de Francia han

empezado ya a comprender el

verdadero contenido de ía po

lítica burguesa. Esos formida

bles tiburones y encopetados
sinvergüenzas que en Francia.

ea Chile y en todas partes vo

mitan declamaciones pompo

sas sobre la honradez, la pa-

ti ia, el orden y la Constitución,

son en su gran mayoría agen-

te? a sueldo de los grandes es

tafadores que manejan la fi-

r.Miza y la banca.

Es oportuno recordar tam

bién el famoso escándalo del

Flanco Oustric, en el cual es

taba comprometido el Minis

tro Raúl Per^t, que ocasionó

la caída del Gabinete Tardieu

y la derrota electoral de las de

rechas.

Los políticos burgueses de

la derecha y de la izquierda es- .

tár. corrompidos hasta la mé-

(Pasa a la pág. 8).
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A NUESTROS AMIGOS Y LECTORES

Uno de nuestros lectores de Santiago (J. S.), nos en

vía una interesante- carta a propósito de nuestro periódico.

De los párrafos principales de dicha carta se desprende

que en general nuestro amigo estima que la línea de di

vulgación teórica del diario está bien, pero que convendría,

si no simplificar el estilo y la redacción de los artículos,

al menos buscar temas atrayentes para aquellos camaradas

que no cuentan con suficiente capacitación. Nos propone

con este objeto, que demos al periódico un fondo más po

pular; que comentemos desde "nuestro ángulo" los episo

dios más sensacionales de la vida cotidiana, tales como

grandes crímenes y estafas, crónicas políticas de actuali

dad, etc., etc.

En realidad, la redacción del periódico está íntimamen

te convencida que a éste le falta algo de amenidad. Que

es preciso considerar temas más concretos, más humanos

si se quiere y es precisamente con este objeto que ahora

estimulamos a nuestros lectores para que se transformen

en "Amigos de Principios". El periódico para satisfacer

esta, exigencia debe comenzar por ensanchar su capacidad

y poder así dar cabida a los artículos de muchos camara

das de la capital y provincias, y a trabajos del extranjero
de inestimable interés para nosotros. Este es el primer de-,

ber de un Amigo de "Principios", buscar permanentemente
lectores y simpatizantes, hacerlo circular en la gran masa.

El segundo papel de un Amigo de "Principios" consiste, a

nuestro modo de ver, en discutir, rectificar y si es necesa

rio objetar las tesis que en él se sustentan. Los teínas que

publicamos no son en muchos aspectos cosas rígidas, inac
cesibles a la discusión. Por el contrario, muchas veces re

quieren de ésta, para enriquecernos con nuevos puntos de

vista, formular conclusiones exactas en materia de teoría

y táctica de la emancipación social y económica del país
y dar nuevas interpretaciones de los más complejos y va

riados aspectos de la vida social. Con esto creemos que
nuestro periódico ganaría extraordinariamente en vida e

interés. Pero la conducta activa de nuestros amigos no

debe concretarse a esto. Todos y cada uno debemos ser

otras tantas antenas que registren los acontecimientos y
hechos que sobrevienen dentro del radio de acción de ca

da cual; de esta manera lograríamos que en nuestras pá
ginas se reflejara en una forma objetiva la condición de
los que actualmente sufren la opresión económica y social
del régimen. Podríamos así con el tiempo crear un verda
dero archivo de gran valor para las futuras investigacio
nes y actuaciones. No hay nada que en nuestra época no

sea interesante, para los que aspiramos a una nueva vida.
fara registrar estas impresiones- de cada cual no se re

quiere educación literaria especial, aún más, creemos que
un esfuerzo de esa naturaleza sería perjudicial a menos de
ser especialista en letras. Nada hay más emocionante ni
mas educativo que el acento puro y simple de la vida, tal

^~° ü?lente' f como se ve- De «*» *nanera sí que- muchos amigos y ectores de ■•Principios" se convencerS,
?ealir/T,PU^Ca?0? " U1,a viva V £ieI im->gen de su

íecidí ,',n • V'?a
dC' IOS °P"mid<*. "¡ ensalzad!, ni envi-

U¡ atnduloñaUnP,ememe ^ C°m° -* tal COm° « •*•»-

¿cómo se resolvía una crisis antes de
la guerra?

Mas tarde se podría ampliar aún más el giro de nues
tras actividades, pero es preferible que abarquemos poco
y nos demos primeramente a las tareas fundamentales que

ar""fStr° JULCÍ0 son Ias ya «Pastas. Primero que 'todocrearle una base económica al periódico que le aleje de
toda contingencia.

J

Sometemos, entonces, esta breve pauta de acción a la
consideración de nuestros lectores y amigos.

¡VALPARAÍSO:
"PRINCIPIOS" se encuentra en venta en la librería

■1
"LA ACADEMIA" f\

Av. Francia entre Victoria y Av. Independencia 1

Obras extranjeras y nacionales. A

En régimen capitalista de

libre concurrencia, la distriJ

bución de la masa de capita
les en las diferentes ramas de

la producción estaba determi

nada en última instancia por
el provecho, por la tasa de be

neficio. Si en una determina

da industria los capitales ren

dían mucho, los capitalistas
ávidos *de colocaciones venta

josas para su dinero, afluían

precisamente a esta industria;
aumentaba la producción en

este sector y junto con ella la

demanda; el resultado final

era que las ganancias de ios

capitalistas comenzaban a re

ducirse y finalmente caía muy

por debajo tle ias que procu-
'

raban otras industrias de ren

tabilidad mediocre ; más aún,
en ciertos casos no obtenían

ganancia ninguna, o bien pro

ducían con pérdidas. Sobreve
nía entonces la quiebra o el

éxodo de los capitales hacia

industrias de mejor tipo de be

neficio donde el ciclo descrito

se reanudaba. En esta forma

en el capitalismo basado en

¡a libre concurrencia, se esta

blecía la distribución de los

diferentes capitales, en los dis

tintos sectores de la produc
ción social. Cuando sobrevenía

la crisis, estos fenómenos ad

quirían, por supuesto, mayor

rtbeve ; la sobreproducción
acarreaba: la baja de la tasa

dc provecho (de las ganan

cias), ia ausencia de demanda;
la paralización determinaba a

su turno la depreciación de los

capitales fijos (capital en for

ma de máquinas, construccio

nes, etc.) ; el capital se depre
ciaba, se fundía en manos de

los capitalistas. La crisis, por
otra parte, obraba en un sen

tido de selección, los capitalis
ta:: menos resistentes desapa
recían y su aparato de pro

ducción se destruía o iba a su

marse al de los mejor provis
tos (concentración de los ca

pitales). Pero esta destrucción

dei valor del capital (por la

depreciación) retrotraía el

aparato productor a las exi

gencias de la demanda y pro

curaba necesariamente una

cuota de beneficios poco a po

co en incremento a los capita
listas supervivientes y era ade

más un estimulante para la in

mersión de nuevos capitales.
D;- esta manera se liquidaba
automáticamente, en otra épo
ca, una crisis capitalista.
Durante la primera fase del

capital de monopolios, que co

mo se sabe comenzó en el úl

timo cuarto del siglo pasado,
las crisis parecieron atenuar-

*<:. y en realidad disminuye
ron de intensidad. Esto sirvió

de pretexto a los economistas

burgueses e incluso a los eco

nomistas reformistas de la so-

cia)-democracia, para predecir
la superacipn y liquidación vi

talicia de las crisis por el ca

pitalismo de monopolio. Se de
cía que los monopolios eran

bienhechores, porque ajusta
ban la producción a la deman
da y porque realizando esto y
estabilizando los precios in-

treducían un elemento de plan
en la desordenada producción
capitalista. Pero la realidad es

que, a partir de 1907, las cri

sis perdieron su "bondadoso

carácter", pues demostraron

que se hacían aún más des

tructoras. En aquellos países
donde la cartelización y la

trustificación eran más pode
rosas, las crisis posteriores y

particularmente la crisis ac

tual prueban en forma reso

nante la impotencia del capi
tal de monopolios y la vacui

dad de las teorías sobre "el

capitalismo bondadoso". ¿Si
no fué el comienzo de Plan in

troducido por los trusts y car

tels, cuál era entonces el mo

tivo de la relativa benignidad
de las primeras crisis del ca

pitalismo en la primera fase

de los monopolios? En reali

dad, no fué uno solo sino va

rios, de los cuales indicaremos

dc; paso los dos más importan
tes ; en primer término los

mercados coloniales cuyo con

quista estaba en ese entonces

a la orden del día y que ofre

cían un campo de colocación

fácil a las mercaderías en ex

ceso y una amplia base de

nuevas bases de inversiones de

capital industrial y monetario

(empréstitos). En segundo lu

gar, los estados militaristas,

identificados más y más con

!;¡s potencias financieras sir

vieron artificialmente de vál

vula de escape a la produc
ción y a los capitales en ex

ceso. La crisis actual no tiene

ya la posibilidad de creación

d^ nuevos mercados (el mun

do entero está repartido) por

peo los capitalistas de hoy día

h,ícen todos los esfuerzos ima

ginables para salvar los mo

nopolios de K quiebra median

te la avuda de la Caja del Es

tado. El Instituto de la Coyun
tura de Berlín dice a este res

pecto : "en numerosas países
se ha esforzado el gobierno,
con su ayuda, en detener el

iroceso de depreciación, a fin

■V que con el edificio de va

lí res. incapaz ya de sostener

le a m mismo, no se quebran

ten los fundamentos ir:-vios

r!i.-l estado y de la sociedad'*.

íjunio 1933).

Pl:o esta supervivencia ar

tificia] de grandes empresas
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trustificadas, esta resistencia

a la depreciación obtenida con

la ayuda del estado es, de

acuerdo con lo que antecede.
un obstáculo dificilísimo a la

salida de la crisis, reforzado

tcdavía por el hecho de la exis

tencia de un cuantioso apa
rato de producción de reser

va (casi toda !a industria de

monopolios trabaja con -parte
dc su capacidad) y por consi

guiente, representa una impo
sibilidad en cuanto el ensan

che del capital fijo. El pesado
fardo de las deudas de las di

ferentes empresas monopolis
tas significa del mismo modo

una grave dificultad en orden

á hacer rentables numerosas

empresas capitalistas. La cri
sis en período de monopolios,

y sobre todo la crisis actual no

dispone dedos mecanismos de

regulación automática de que

disponían las crisis anteriores.

Ésta transformación del es

tado en ama de cría y en gen

darme de las empresas capita-
uotas de monopolios, tiene en

otro sentido una perniciosa in

fluencia sobre el ya esquilma
do standard de vida de las po

blaciones. Lo sestados consti

tuidos por servidores del ca

pitalismo, víctimas ellos tam

bién de inextricables dificulta

des presupuestarias, se ven en

ia emergencia de tener que en

sanchar la percepción de con

tribuciones. Pero éstas de nin

guna manera se obtendrán

gravando Ja plusvalía capita

lista, porque entonces su exis

tencia se vería amenazada. El

secreto está en elevar los im

puestos del consumo, es decir,

los impuestos de las poblacio
nes trabajadoras. El capitalis
ta de hoy día estima que no

solamente el estado debe ex

cluirlo de las cargas de la cri

sis, sino además ayudarlo con

subsidios. Este es el capitalis
mo de derecho divino de los

fascistas, que debe ser apoya

do no en razón de su funcio

namiento, sino en razón de su

existencia, como dice el eco

nomista Duret. En el fondo,

esta tendencia está consigna

da en casi todos los idearios

fascistas. Cuando hablan de

dcMruir la despiadada concu

rrencia, lo estiman en el sen

tido de que el estado debe a

costillas de los trabajadores,

ejercer una tierna tutela sobre

las empresas para que éstas

rindan siempre copiosas ga

nancias a sus poseedores. Es

ta es la expresión más acaba

da del carácter eminentemente

parasitario en que ha termi

nado el capitalismo.

La desocupación

Las cifras de desocupación

publicadas por las diferentes

oficinas de control no han re

flejado nunca las verdaderas

proporciones de este flagelo,

Pues no hay que olvidar que

el estado capitalista ha pues

to y pone en todas partes, los

mayores impedimentos a la

concesión de socorros de paro.

(Hablamos por*,., supuesto de

los países donde existe éste so

corro). Las cifras de desocu

pación oficiales son una ima-

gen pálida de lo que es la rea

lidad.

En consonancia con la ma

yor productividad industrial,
se observa una disminución

dc\ paro en gran parte de los

estados capitalistas. Pero esta

disminución como ya dijimos
en el número anterior tiene un

carácter muy aleatorio y en

ningún caso responde a una

efectiva superación de la cri

sis. En EE. UU., donde esta

disminución alcanzó en el tras

curso del año pasado la cifra

de 2 millones 225 mil parados,
(en EE. UU. habían a comien

zos del año, casi 13 millones),
la mejora tiene por base los

experimentos inflacíonistas

agregados a la disminución

general de salarios que se ope

ra en ese país, para con la di

ferencia obtenida poder dar

trabajo a una fracción de pa

rados. En buenas cuentas, la

desocupación se salda ostensi

blemente a costa de los obre

ro.; en trabajo. El efecto de la

inflación tiene en todo caso un

cf rácter momentáneo, pues es

ta política la practican hoy día

casi todos los países capitalis
tas del globo, y el Dumping,
que es su expresión en el mer

cado internacional, no es nin

guna base segura para que el

comercio mundial pueda des

envolverse en condiciones nor

males. En Alemania, donde la

disminución según las estadís

ticas de ese país se expresa por
cifras parecidas, hay que to

mar en cuenta otros factores;
desde luego los parados ocu

pados en los campos de tra

bajo (trabajo forzado y gra

tuito), en segundo término la

exclusión de la ayuda al paro

de todos los obreros enemigos
dü'. régimen, comunistas y so-

críilistas ; en tercer lugar los

trabajadores exilados o recluí-

dos en los campos de concen

tración y finalmente el factor

introducido por las manipula
ciones estadísticas del gobier
no del III Reich para crear

una atmósfera de confianza. A

todo esto hay que agregar que

la mayor productividad obser

vada en Alemania se refiere

principalmente a las industrias

relacionadas directa o. indirec

tamente con la preparación de

la guerra, es decir la industria

que tiene por principal consu

midor al propio gobierno fas

cista. En los demás países, la

mejora anotada estriba en fac

tores de índole semejante.

El comercio mundial

En 'ninguna crisis ha decaí

do tanto el comercio mundial

como en la crisis actual. De

1929 a 1931. es decir en dos

años de crisis, el comercio

mundial se redujo en un 40%,
pero en ninguna de las crisis

anteriores esta disminución

fué más allá de un 7%. Des

de,el año 1932 hasta la fecha,
el volumen del comercio mun

dial ha continuado, su catas

trófica reducción. ¡Hay países
que han quedado prácticamen
te excluidos de la esfera eco

nómica internacional. Mostra

remos para comprobación las

cifras de comercio mundial de

las cuatro grandes potencias
occidentales exportadoras en

tre el año 32 y 33. (Según el

Importaciones Francia

(en millones) (en fres.)

Media 1932 2485

Media 1933 2382

Exportaciones

(en millones)

Media de 1932 . . . 1641

Media de 1933 . . . 1512

boletín de la Liga de las Na

ciones).
Sobre la base de las condi

ciones fundamentales de la cri

sis, hay otros factores de hon

da repercusión sobre su tra

yectoria. La baja de los pre

cios al por mayor, tan disímil

en los diferentes países, crea

da y agravada por las distin

tas profundidades de las crisis'

respectivas y por las distintas

políticas monetarias, eran obs

táculos insalvables a la salida

de la crisis en el plano inter

nacional. A todo esto viene a

sumarse la rabiosa política de

aranceles aduaneros y cuotas

dc exportación que han subdi-

vidido al mundo en una miría

da de feudos económicos im-

pe:meables. La Conferencia

Mundial celebrada en Londres

el año pasado, y que en reali

dad fué un torneo donde los

diferentes países imperialistas

y sus vasallos quisieron poner

se de acuerdo, unos a costa de

otros, terminó, como es sabi

do, en un ruidoso fracaso, pre-'
cisamentc porque ningún im

perialismo quiso renunciar a

las trincheras protectoras de

sus aduanas, porque ninguno
se allanó a despojarse de las

ventajas que le procuraba su

política monetaria (de depre
ciación o de patrón de oro) y

porque los países acreedores

no aceptaron ninguna propo

sición de los deudores en orden

a revisar el fardo de las deudas

de la guerra. El fracaso de la

conferencia de Londres fué la

consagración definitiva de las

tendencias autárquicas que

ahora se manifiestan en mayor

o menor escala en todos los

países capitalistas.

La autarquía

"Cada país debe bastarse a

si mismo", es bov día el lema

de las naciones donde reina el

provecho. Pero este cnqutsta-
micnto del resto dc la comuni

dad capitalista internacional

¿supone que el Estado se trans

forma en tutor de la economía

individual y mediante subsi

dios, control y racionalización,
tiata.de introducir elementos

de plan en las economías de su

j u r isd ice ion ?

Pero esta • intervención del

Estado, ahora más que nunca

comité central de los negocios
de la clase capitalista en gene

ral, significa que mejor que

siempre podrán los capitalistas

Alemania Inglaterra EE: UU.

(Rmk.) (£) (D.)

383,8 54,3 i 10,4
347,8 50,9 106,3

473,0 30.4 131,3
405,3 30,2 127,9

i'nc-oner su voluntad a los tra

bajadores, y por lo tanto,

echarles encima todo el peso
¿e la crisis. Sin embargo, este

capitalismo por decretos, hasta

el monir-nto ha dado muy po

bres resultados, como se obser

va allí donde la existencia de

oposici-'m burguesa permite
apreciar la naturaleza de la

verdadera s'tuación.

A pesar de todo, los imperia
lismos nacionales no pueden
constreñirse a vivir ahogados
en el recinto de sus fronteras.

Imperialismo es inseparable
de expansión. Las naciones ca

pitalistas buscan todos los re

cursos para saldar la crisis, a

costa de sus pueblos y en de

trimento de sus adversarios.

Esto crea un factor de conmo

ción permanente en el mundo,

tanto en la esfera nacional co

me internacional. Todas las

naciones capitalistas refuerzan

su situación interior por medio

dc semidictaduras o dictadu

ras de todos los matices imagi
nables. Hay que ahogar el mo

vimiento de emancipación re

volucionaria de las masas, hay
que reforzar el poder de concu
rrencia en el exterior. En suma,

hay que militarizarse al máxi

mo, lo cual no es, precisamen
te, un motivo de pronto alivio

para la crisis. Al capital dc mo

nopolios, presa ya de contra

dicciones insolubles, no le que

da ya más coyuntura que la

•guerra; un nuevo reparto del

mundo, un nuevo desplaza
miento de influencias. La gut-

rra del dumping es la primera
etapa. Luego vendrá la otra,

la de los cañones, las ametra

lladoras y los gases. Y no hay

que olvidar que uno de loa

mercados más apetecidos es el

de la Unión Soviética, que, co

mo dijo Hu^enberg, el enviado

de Hitler a b Conferencia de

Londres, sería nn excelente

campo de colonización para el

excedente de población alema

na... y se olvidó de agregar

para los capitales de los mag

nates, ahora omnipotentes en

ese país.



otro tentáculo sacado por

el fascismo en chile

la muerte de sandino

A "Trabajo ', "•Acción Chilena"

y sus ayudantes: "El Imparclal"

y "El Debate" ae une a-hora "Fren

te", para intensificar la campaña

de mistificación y demagogia con

que el fascismo pretende captar

lo a los ignorantes y a los traba

jadores engañados e "Ingenuos",

como él mismo los llama, que.

.dentro del régimen capitalista, no

han tenido la capacidad económi

ca para adquirir una cultura ne-

oeearla, incompatible con la bar

barie fascista.

Desde un "Frente Nacional ,

aspira ser un "Frente de los Tra

bajadores', un "Frente Revolucio

nario", y ¿en nombre de qué ha

ce su llamado? En nombre de

conceptos absolutos, reaccionarios,

que o significan mucho o no sis-

•nifican nada: Juventud. Estado,

Nacionalismo, Pueblo.

La JUVENTUD no es nada mas

que una condición biológica del

individuo, una edad *=ray«. No se

puede hablar socialmente de Ju

ventud, como de algo indiferencia-

do porque actualmente tenemos

en el mundo, desde una juventud

.comunista hasta una juventud fas

cista (o nacista). Cada una tiene

sus intereses diferentes y, en el

«aso señalado, opuestos. (De ma

nera que la "famosa" y "trascen

dental" encueste que, sobre
IA

misión de la Juventud de .hoy día'

y otras majaderías de "la nueva

generación", abre este periódico.

en algo estjúpido y falsamente

planteado. La misión de la juven

tud fascista (reaccionaria) será

Juchar por la instauración del

Estado Fascista (nacionalista).

cuando la -burguesía de cada país

lo necesite como su elemento mas

eficaz, porque conoce muy bien

■su bartoarlsmo, para intentar de

tener el derrumbamiento del régi

men capitalista y el advenimiento

do la revolución proletaria. Por

otra parte. <y en oposición a la

juventud fascista y al fascismo, la

misión de la juventud comunista

írevolucir-n xria) sera y es. luchar

al iado fle la vanguardia del pro

letariado por la instauración de

la dictadura del proletariado, co

mo medio de conquistar el triunfo

del Socialismo (internacionalista)

en todos los países).

El ESTADO, presentado como

una divinidad por los fascistas

("El Estado es lo absoluto. Es el

alma del alma". Mussolini), crea

ción, nadie lo niega, del "espíri

tu" explotador, lejos de ser un

Órgano que pueda refundir todas

laa clases, os un instrumento dc

opresión ideado sólo para mante

ner la dominación de una clase

sobre otra, para asegurar la exis

tencia de la propiedad privada,

en todos los regímenes en «que la

sociedad ¡humana lia estado divi

dida en clases con intereses eco

nómicos distintos. Para ello, siem-

pre ha estado complementado,

fuera de los funcionarios a suel

do de oro. por los ejércitos, la po

licía, las cárceles, sistemas mone

tarios, los bancos, etc. En la An

tigüedad, et Estado sirvió para

mantener el dominio de los Césa

res y de los patricios sobre los es

clavos; en la Edad Media, para

sostener la opresión de los seño

res feudales sobre los siervos y.

rn-ás tard«, sobre los burgueses;

en la Época Contemporánea, la

explotación, y el imperio de la

burguesía sobre el proletariado. A

cada sistema económico ha co

rrespondido una expresión políti

ca con su respectivo Estado. -El

capitalismo, en su primera fase.

engendró el Estado liberal-demo

crático (con su parlamentarismo);
en su ultima fase, el imperialis

mo, que lleva las contradicciones

internas del régimen al máximum,

se «ha visto obligado a recurrir a

otra forma política, al Estado fas

cista (antiparlamentario), como

más eficiente para favorecer y de

fender los intereses de la alta bur

guesía y de los grandes industria

les, y el subyugamiento de los

pueblos coloniales y sem i-colonia.

íes por laa grandes potencias Im

perialistas, a costa de la liquida

ción, hasta física, del proletaria

do y. sobre todo, de todos sus or

ganismos, verdaderas conquistas

obtenidas a través de la luoha en

la democracia .burguesa. Conse

cuente con su concepción revolu

cionaria sobre el Estado, el mar

xismo no niega que la revolución.

socialista se servirá de una forma

estatal de clase, de la dictadura

del proletariado, después de la

toma de los medios de producción

por los trabajadores, para liquidar

n la clase enemiga y la lucha de

clases misma, una vez obtenido lo

cual, el propio Estado desapare

cerá; pero en un proceso progre

sivo y no de la noche a la mana

ra, lo que es prácticamente im

posible, como pretenden, en su re-

volucionarismo pequeño-tburgués,

103 anarquistas.

El NACIONALISMO es un feti

che creado por los "ideólogos"

¿el fascismo, para desarrollar los

Instintos más bajos y salvajes en

el «hombre: el amor por la guerra

y el odio entre razas y nacionali

dades. A pesar de que los fascis

tas tratan de reivindicar la vida

del instinto, contra la ratón, han

de safter que el nacionalismo v el

nacismo son conceptos antlbioló-

gicos, porque el instinto del -hom

bre es común y es el mismo en

todos los hombres del planeta,

aunque en "Chile Be coman poro

tos; en China, arroz; en Alemania

se tome cerveza, y en Italia se

coman tallarines.

-Respecto al PUEBLO, es un

concepto tradicionalista y reaccio

nario cuando se quiere incluir en

é¿ a todos los habitantes de un

país, pues, lo mismo que ocurre

con la Juventud, hay un sector

explotador del "Pueblo", y otro

explotado del mismo. Es. ademas,

un concepto reformista, y no re

volucionario, cuando se trata de

denominar por él a todos los tra

bajadores, en oposición a los pa

trones, sin reconocer la necesidad

de un partido político de clase.

que lleve al proletariado a su

emn-'-iipaciÓn.

Asi es que. ¡cuidado con las pa

labras bonitas de los fascistas!

Pero hay un hecho que no pue

de dejarse pasar inadvertido.

-Quién se encarga de la publica

ción de "Frente"? No nos llaman

la atención, ni nos preocupan,
el

señor Rene Silva Espejo (ex-sub-

secretarlo de -Educación en tiem

pos de Ib&ñez. salido de su cargo

a petición unánime del profesora

do del país), ni don Fernando Or-

tózar Vial (ex-jefe de las Tropas

de Asalto del Movimiento Nacio

nal Socialista), que se cuadran,

cada uno, con una colección de

Inepcias y ridiculeces. Al lado de

ellos, se encuentran ahora, los

"socialistas", militantes del Parti

do Socialista de Chile, los "Inte

lectuales" de "índice" v '^Célula' .

los señores: Mariano Picón Salas.

Juan Gómez .Millas y Eugenio

González Rojas.

Trabajadores: tr< s demagogos

que, en nombre del 'Socialismo',

"grandes" del 4 de junio, «han tra

tado de aparecer como '"apósto-

les" y "teóricos-' de la emancipa

ción de los trabajadores. Irrum

pen en estrec/ho abrazo, haciendo

causa común con los más recono

cidos "leaders" del f^sci^mo chl-

Uno. Camaradas: si sabéis lo que

ea el fascismo y lo quo significa

para vosotros, sabréis quiénes son

Cobardemente asesinado ba

muerto Augusto César Sandi

no, defensor de la soberanía de

Nicaragua, violada por los

mercenarios de la banca norte

americana, ayudados por los

grandes latifundistas y comer

ciantes conservadores nicara

güenses. Pero Sandino fué an

te todo, un caudillo pequeño,
burgués; para él el problema
de la emancipación de Nicara

gua consistía únicamente en

hacer desaparecer de su tierra

a la marinería de desembarco

norteamericana . Conseguido
este objetivo, el caudillo creyó
que su misión había terminado

y esto fué precisamente su

grave error. Toda lucha por
la emancipación nacional en

los países de Latino América

y en los países semicoloniales

en general, tiene que ir indiso

lublemente ligada a la lueba

por la liberación de los obre

ros y campesinos, pues son es

tas las clases que sufren más

intensamente la opresión del

imperialismo y de sus agentes
nacionales. Lucha contra el

imperialismo en el plano na

cional e internacional signifi
ca, pues, lucha también con

tra el capitalismo nacional y

lucha por la instauración del

socialismo.

Sandino luchó solamente

contra el aspecto exterior del

imperialismo, contra la ocupa
ción de su país por fuerzas ex

tranjeras, pero no atacó el pro

blema esencial; la destrucción

de las bases económicas del

capitalismo, y este error lo pa

ga ahora con su vida.

Los guardias nacionales de

factura yankee en connivencia
con el gobierno han dado

muerte a Sandino porque el

convencimiento de este de que

Nicaragua seguía tan en poder
de los yankees como antes, y
de que por lo tanto había que
reanudar la guerra contra los

yankees y sus agentes nicara

güenses le tornaba peligroso.
Los yankees y sus compadres
se han desecho así de un ene

migo molesto.

Los. comentarios de la pren
da han sido muy sugestivos a

-¿ste respecto. Todos los ma

cacos de la gran prensa bur

guesa de Sud América, que al

compás del tío Sam repetían
que Sandino era un bandido y

de que sus partidarios eran

otros tales, se conduelen aho

ra hipócritamente (pues saben

muy bien que Sandino había

dejado de ser peligroso para

cl capital yankee) de la muer

te cruel del famoso guerrille
ro. Sandino. cuya memoria de

be vivir en las generaciones
antimperialistas revoluciona

rias de América era tan bandi

do como esos chinos que de

fienden su país de la invasión

japonesa y que instauran en

el corazón de su país un nue

vo orden de cosas fundado en

la dictadura proletaria y cam

pesina y en la construcción

del socialismo.

estoj señores. <FiJáos de dónde han

salido y en qué organización po

lítica militan. Preguntad al Par

tido Socialista ¿qué dice ae esto?

y pensad para qué os puede ser

vir ese Partido.

El spengleriano señor Picón Sa

las, con olor a bibliotecas y a pol

vo de libros viejos, se muestra el

tradicionalista de siem-pre. Es un

"revolucionario" que cree en el

Destino y está con Rivadavia,

Agustín García. Amunátegui y

O'Higgins, ¡hablando de "renova

ción unitaria". Este señor, como

ibuen fascista, cree que un hombre

debe nacer en todos los países de

la tierra para que su ideología no

sea considerada como "extranje

ra" o "importada" en alguna par

te determinada.

El señor Gómez Millas, ex

leader estudiantil. Secretario Ge

neral en días en que los estudian

tes eran haleados en la propia ca-

s-- universitaria por combatir la

dictadura de Ibáñez; "marxista

gritón" más tarde, y con preten

siones de ser comunista, forma un

bloque fascista en un periódico en

que se ensalza cl Apra. la NIRA

de Roosevelt y la legislación ita

liana. Materialista histórico (mar

xista) antes de tener automóvil.

espiritualista (Spengleriano) des

pués de tenerlo.

Y cl señor González Rojas, ex

presidente de la Federación de

Estudiantes, desterrado anticomu-

nista en Más Afuera; Ministro de

Grove (traidor entonces a los es

tudiantes, por adulterarlo funda

mentalmente el Proyecto de Re

forma Universitaria y no trami

tarlo nunca); leader do la 'Ac

ción Revolucionaria Suc ialista",

miembro del "Estado Mayor" de

la candidatura Grove, en 1932, es

consecuente al escribir un dispa

ratado artículo contra el marxis

mo, porque siempre ha sido con

tra revolucionario. Su artículo ca

rece de valor, porque sólo hace

afirmaciones y negaciones, sin de

mostrar nada, porque lo absurdo,

nomo, por' ejemplo, sostener que

el marxismo es "burgués" ty "no

revolucionarlo", es indemostrable.

Profesor de Castellano y Filoso

fía, no tiene idea clara del signi

ficado de las palabras y de loa

conceptos. Interesadamente, con

funde "materialismo filosófico o

dialéctico" con "vida material y

de los apetitos", ideal del fascis

mo y no del marxismo. Ataca las

concepciones abstractas y lo ra

cional, abogando por la libertad

del instinto (que va a dar al vi

cio), y se pierde, como todos loa

fascistas, que siempre parten de

lo mismo y llegan a lo mismo, en

concepciones puramente espiritua

les y abstractas. ¿Quién le entien

de? Habla de "siglos", como si

ellos no fueran algo puramente

convencional y trata de mostrar

la evolución de la (humanidad, di

vidida en pedazos con tal denomi

nación, después de protestar con

tra "lo mecánico". En fin, acude

a medios tan vulgares de difama

ción, como -hacer mención de "la

prédica de resentimiento que el

jesuitismo rojo desencadena des

do Moscú". Ahora puede el señor

González Rojas combatir a gusto

y de hedió a los revolucionarios

que le repugnaban en Más Afue

ra.
„

En algo tienen razón estos se

l-otos jóvenes intelectuales". Ellos

tratan de superar
"su" compro

de inferioridad (lengua}" ««V A,d,*r
y no <le Freud. señor Picón

Salas).

al entregara en .brazo* do! fas

cismo y colocarse a la sombra

muy n.^gra de los poderosos.

ASTOLFO TAPIA MOORE.

Jrá¿h&i¿.
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la reforma agraria... Continuación (fe la 1.a Pág.
la? y sólo se riegan 80,000 hec

táreas. En Atacama de 2 mi

llones 168,000 hectáreas se rie

gan 24,155, y en Aconcagua
(limite antiguo) hay 1.343,700
"hectáreas regables y 85,000 re

gadas.
Por otra parte, en la pro

ducción agrícola de Chile ocu

pan todavía lugar predomi
nante los cereales y otros pro

ductos de cultivos extensivos,

s:endo que las condiciones son

-óptimas para un mejor apro

vechamiento del suelo con cul

tivos intensivos como los de

árboles frutales, leguminosas,
productos textiles, etc.; ade

más, las explotaciones agrega
das a la agricultura como la

api, la avi y la sericultura, así

como sus industrias derivadas

-como la de lechería, quesos y

carnes podrían desarrollarse

perfectamente y llenar rubros

importantes de la producción
del pais.
Pero, como ya lo dijimos en

-otra ocasión, cualquiera políti
ca que tienda a desarrollar es

tos aspectos de la agricultura

tropezará siempre con un

obstáculo fundamental y es el

ciel actual régimen de pose

sión de la tierra. Más del 79

per ciento de la superficie
agrícola explotada está cons

tituido por grandes latifun

dios y el 6,8 o¡o de los predios

representan en Chile el 81 ojo
del valor total de la propie
dad. Es por eso que nuestros

gobiernos burgueses, incita

dos por las razones económi

cas que ya hemos descrito y

por otras de que luego habla

remos, han estudiado una se

rie de leyes que tiendan a la

subdivisión de la propiedad.
Una de ellas es la ley de Co

lonización agrícola, promul
gada en diciembre de 1928,

cuyas disposiciones vamos a

criticar en seguida,

II. La Ley de Colonización

En virtud de esta ley se

crea un organismo dependien
te del Estado, la Caja de Co

lonización Agrícola que está

facultada para adquirir gran

des predios en los cuales se

realice una explotación defi

ciente; estos predios serán di

vididos en lotes de 20, 40 ó

más hectáreas, según sus con

diciones de ubicación y rega
dío, y entregados a colonos,
en lo posible antiguos agri
cultores. Estas parcelas se pa

garán con un 10 ojo de su va-

ioi al contado y el resto en

amortizaciones acumulativas

del 6 ojo, devengando cierto

interés anual después del se

gundo año. En caso de mora,

«bte interés deberá ser mayor.
Los fondos de la Caja serán

en parte deducidos del presu

puesto extraordinario y en

parte proporcionados por la

emisión de bonos.

La crisis económica ha im-

•posibilitado hasta ahora una

aplicación de esta ley en su

integridad. Sólo se han hecho

algunos ensayos aislados que
como los de Pcñaílor y Mon

te Águila, han resultado el

más absoluto fracaso. En to

do caso su espíritu, si su apli
cación fuera posible, es el de

crear la pequeña propiedad y

a él debemos referirnos.

Esta consigna de la subdi

visión de la propiedad ha sido

explotada desde hace mucho

tiempo por los partidos polí
ticos llamados izquierdizantes
y ahora último por el Partido

Socialista. (1) Se halaga con

ella el concepto de la propie
dad privada, desgraciadamen
te arraigado en la mentalidad

campesina y también la vaga

conciencia de clase desposeída
de la pequeña burguesía de

las ciudades, que se ve en to

das partes y en cada momen

to desplazada por los privile
gios de la clase terrateniente.

Pero este entusiasmo dedica-

de a la implantación de la pe

queña propiedad está muy le

jos de ser desinteresado y de

obedecer al deseo sincero de

iie jorar la situación misera-

Ue del campesinado. La bur

guesía prestamista será bene

ficiada pudiendo facilitar los

fondos para que el nuevo pro

pietario pague su -propiedad y

más tarde los que necesite

para explotarla. Es un hecho

demostrado por la experiencia
en varios países europeos que
la casta de los que, como de

cía Lenin, viven de "cortar el

cupón", se multiplica extra

ordinariamente a la sombra

d. las reformas agrarias. Los

latifundistas por su parte, que

(1) Muy distinta es la reivindi

cación perseguida por el Partido

C'r.n-iunisia, que quiero la apropia

ción de ia tierra sin indemniza

ción por aquellos que la trabajan.

La Revolución Agraria y Anti

imperialista, no pretende crear la

casta de los pequeños propieta
rios agrícolas sino arrancar la tie

rra d« !as manos del latifundis-

mo, establecer sobre ella la pro

piedad del -Estado y organizar la

colectivización de los campos, o

Rea. Ia asociación dc los campesi

nos en grandes haciendas del Es

tado qne utilicen los últimos ade

lantos de la técnica.

tienen una influencia tan pre

ponderante sobre el Estado ac

tual, se oponen en principio a

la subdivisión de la propie

dad; los ataques que la ley de

colonización ha sufrido de

parte del Partido Conserva

dor lo demuestran. Conside

rándolo bien, sin embargo,

esta ley sólo se refiere a los

predios mal explotados o in

aprovechados en su totalidad,

es decir, aquellos que repor

tan a sus dueños una renta

muy reducida, sobre todo ac

tualmente, cuando los precios
'de los productos agrícolas

han sufrido un tan fuerte des

censo. Para éstos, por lo tan-

Ir, resulta más cómodo ase

gurar la capitalización de la

antigua renta de los predios
en forma de indemnizaciones;

cl interés obtenido en esta

forma superará, dada la ac

tual situación de los merca

dos, a las utilidades agrícolas,

y los que lo perciben se aho

rrarán todas sus antiguas pre

ocupaciones. Si se agrega que

estas operaciones se realiza

rán por intermedio de un or

ganismo del Estado como lo

es la Caja de Colonización o

cualquier otro que se cree más

tarde con el mismo fin, será

este organismo el que cargue

con el peso de las posibles in

solvencias de los nuevos pro

pietarios y los capitales así

invertidos no correrán ningún

riesgo. Hay por último otra

razón, de orden político, que

hace que la burguesía mire

con simpatía los proyectos de

subdivisión de la propiedad.
Ei pequeño propietario, se di

ce, constituye una barrera

contra las "ideas disolventes"

y una salvaguardia de la "paz
social".

Pero, y este es el punto que

nos interesa, ¿obtendrá venta

jas el campesino al convertir

se en pequeño propietario?
¿Conseguirá la liberación que

ambiciona y el mejoramiento
del "standard" de vida que

necesita ? ; y por otra parte

¿adquirirá la explotación de

Li tierra, bajo estas nuevas

termas de propiedad, un nue

vo impulso y u:i mayor des

arrollo?

Hay en los países europeos

que han subdívidído en los úl

timos diez años su propiedad
agrícola, una fuente de expe
riencia suficiente para contes

tar a todas estas preguntas.
Se exhibe generalmente a

Francia como el país tipo de

la pequeña propiedad agríco
la, pero la vida del pequeño
propietario francés está muy

lejos de ser tan brillante co

mo sería de desear; y es ló

gico que así sea. El pequeño
campesino, en lucha perma
nente contra la gran explota
ción, sin poder utilizar má

quinas que le ayuden debe

trabajar como nadie para po
der subsistir; y no sólo tra

bajará él, sino que se verá

obligado a hacer trabajar "a

toda su familia; no tiene que

pagar tributo al propietario,
pero debe servir ,sus obliga
ciones hipotecarias ; no es ya
el siervo de su señor, pero es

e! esclavo de su propia tierra.

Tjii político inglés, después.
dc efectuar una jira visitando-

las viviendas de los campesi
nos franceses dice lo siguien
te: "Es imposible imaginar
nada más atrasado y despro
visto de comodidades. Casas

sin ventilación ni higiene; en

el suelo cebollas, vestidos gra
sicntos, pan, rejas de arado,
un amasijo de artefactos in

descriptibles. Casi siempre
hombres, mujeres y niños pa
san la noche en montón. Y es

to es lógico. Estos pobres
hombres trabajan, matándose,
de sol a sol, y ganan apenas
su sustento. No tienen entu

siasmo ni medios para efec

tuar mejoras; vegetan en la

vida primitiva."
En Inglaterra sucede otro

tanto. La Comisión Parlamen

taria Agraria efectuó una en

cuesta entre los pequeños pro
pietarios, cuyos resultados le

yó ante la Cámara de los Co

munes. Veamos algunas res

puestas. Un campesino dice:

"Yo y mis hijos trabajamos a

\cces dieciocho horas d:ari,;s,
término medio de diez a doce.

En veinte años que vivo aquí,
sólo gano para comer; el últi

mo año tuvimos déficit." Otro

contesta: "Trabajamos más

que los jornaleros, casi como

esclavos; la única ventaja que
tenemos es la de ser libres."

Vn tercero dice: "He educado
a mi familia y la he hecho tra-

i-ajar reventándola; mis hijos
me han dicho: Padre no que
remos matarnos de trabajo, y
se han ido a las fábricas, aban
donándonos." De este mismo

sistema de trabajo deriva el

que algunos autores, compa-
lando el rendimiento de pro-

piedadcs pequeñas y raedia-

tuií-, comprueben nna peque
ña ventaja para aquellas; la

explicación es obvia: los hijos
y la mujer del pequeño pro-

(Pasa a la pág, 8).
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la revolución en CUba el segundo plan quinquenal
toncos) y afines, quieren afian

zar su situación con una dicta

dura, cuya cabeza visible se

ría Mendieta o Menocal. Con

este objeto, toman medidas

para amordazar la prensa, es

pecialmente proletaria, y es

tablecen medidas draconianas

contra los promotores de huel

gas. Pero la experiencia de

Machado es demasiado recien

te en Cuba, y la miseria es

espantosa. Los obreros cuba

nos adscritos a la Confedera

ción Nacional Obrera Cubana

y a la Federación de Obreros

de La Habana, han lanzado

un ultimátum al Gobierno, de

clarándole que cualquier" ten

tativa de declarar la dictadura

por parte del Gobierno, será

acompañada de una huelga

general.

siste en afianzar la organiza
ción y la disciplina de las gran

jas colectivas a fin de aumen

tar el rendimiento para obte

ner una cosecha superior a la

de 1933. Con este objeto la

agricultura recibfirá en ¡1934
nuevos tractores con una po
tencia total de 1 millón 600 mil

H. P., y además, máquinas
agrícolas nuevas por valor de

475 millones de rublos.

El nivel de vida de las ma

sas obreras y campesinas ha

mejorado apreciablemente en

el último año. Los salarios pa

ra los obreros de la industria

del carbón han subido en un

10,4 por ciento; en la indus

tria extractiva del fierro, en

un 22,6 por ciento; en la in

dustria del petróleo en un 16,9

por ciento, etc. En los campos,
con la extensión de la colecti

vización ha mejorado también

-el standard de vida de los cam

pesinos que ya están muy le

jos de vivir en el embruteci
miento en que se encuentran

sumidos en los países capita
listas. El pago en cereales con

el aumento de las cosechas ha

•mejorado considerablemente en

en las koljoses. Por otra par

te, el impulso dado a la indus

tria liviana o de consumo per

sonal, que es la que se rela

ciona con las comodidades de

vida, contribuye a amenguar

cada día más el antagonismo
entre el campo y la ciudad.

En esta forma, muy breve

mente expuesta, se está llevan

do a cabo la transformación de

toda la población laboriosa del

país en una masa de construc

tores activos v conscientes de

la sociedad socialista, sin cla

ses.

F.

El fermento revolucionario

no se apaga todavía en la Isla

de Cuba. El coronel Mendieta,

colocado en el poder mediante
un pronunciamiento de Batis

ta y con el apoyo de la bolsa

de los financistas, está ya so

bradamente desenmascarado

como agente del imperialismo
norteamericano. En un artícu

lo publicado en este periódico
indicamos la participación
esencial que en este movimien

to c'e emancipación nacional y

de guerra contra las camarillas

dc nacionales, cabe al proleta
riado y campesinado cubano.

No hay día en que el cable no

nos traiga noticias de alguna
huelga o de alguna manifesta

ción que los soldados de Ba

tista reprimen violentamente.

Los partidos burgueses fhis-

obstante, se completó en este

año la organización de la nue

va política colectiva. La cose

cha en esta ocasión fué supe
rior a todas las precedentes de

antes y después de ia guerra.

Esto no puede atribuirse sola

mente a las favorables condi

ciones climatéricas, sino tam

bién a un mejoramiento apre-

ciable de la productividad del

trabajo, gracias a la industria

lización, a la colectivización

y organización de las labores

agrícolas.
La productividad de la in

dustria crece también en un

10 por ciento, término medio,
en 1933. mientras que en el

mundo capitalista la caída se

p.centúa cada vez más. La in

dustria pesada aumenta, en

efecto, en un 11,5 por ciento,

y Ía gran industria en general,
en un 9 por ciento. La capaci
dad de producción eléctrica

aumentó en un 22,3 por ciento.

La extracción de carbón, en

relación con 1932 (=100) rea

lizó las siguientes etapas: l.er
trimestre de 1933: 97,1 por

ciento; 2.o trimestre: 113,8;
3.er trimestre: 135 por ciento.

La producción de fierro en re

lación con 1932. alcanzó en el

l.er trimestre, a 100.9; en el

2.o trimestre, a 112,7; en el

3.er trimestre, a 128.

En la agricultura, los pro

gresos son enormes. Como ya

dijimos, la cosecha de cerea

les alcanza un record no igua
lado: 898 millones de quinta
les, a lo que contribuyó espe

cialmente el perfeccionamiento
del trabajo colectivo en las

koljoses y la extensión de los

sectores colectivizados. Estos

comprenden ya más de los dos

tercios de las explotaciones
agrícolas. La tarea actual con-

Europa", lo siguiente: "La

desigualdad del desarrollo eco

nómico y político es la ley ab

soluta del capitalismo. De aquí
se sigue que la victoria del so-

■ cialismo es posible primero en

un pequeño número de países
capitalistas y aun en un solo

país. El proletariado victorio

so de este país, habiendo ex

propiado a los capitalistas y

organizado la producción so

cialista, se alzaría en contra

del resto del mundo capitalis
ta, reuniendo en torno de él a

las clases oprimidas de los de

más países, levantándolas con

tra los capitalistas e intervi

niendo aun, en caso necesario,
con las armas en la mano con

tra las clases explotadoras y

sus Estados". (Lenin. Obras

completas. T. XIII. Citado

por Lapidus y Ostrovitianov.

Economía Política).
Para la construcción del ré

gimen socialista, es preciso un

desarollo de la técnica al más

alto grado alcanzado ba

jo el régimen capitalista El

Primer Plan Quinquenal no

fué más que el esfuerzo de Ru

sia entera por llegar a ese ele

vado nivel técnico en todas las

esferas, desde la industria pe

sada hasta el trabajo compesi-
no. Era preciso que los equi

pos obreros "se apoderaran de

la nueva técnica", lo que evi

dentemente se logró en forma

amplia.
Para cerciorarse, basta ob

servar el siguiente cuadro:

Rusia es, además, hoy día,

en la mayoría de las ramas y

en la industria total de Euro

pa, el primer productor.
El año 1933. con que se íni-

La U. R. S. S. prosigue fe

brilmente la edificación del so

cialismo. El proletariado ruso,

íT.gantesco héroe, aplasta bajo
r-Ms puños los últimos restos

-ie las que fueron sus cadenas:

las relaciones capitalistas de

In producción.
Como respuesta a la labor

perniciosa de los que niegan
la posibilidad de la implanta
ron del socialismo en Rusia,
la clase obrera de aquel país,
con el Partido Bolchevique a

la cabeza, trabaja tenazmente

en el grandioso plan que se ha

trazado para elevar a una al

tura nunca vista su nivel eco

nómico y cultural, para extin

guir al kulak, al nepman y al

burócrata, para demostrar al

proletariado internacional que

el único sendero del progreso

es la Revolución Proletaria, y
abrir ante sus ojos la era vir

gen de una humanidad sin

clase.

Los resultados del Primer

Plan y del año primero del Se

gundo Plan Quinquenal, son

más que suficientes para des

mentir la tesis idealista de la

imposibilidad de construir el

socialismo en un solo país. Es
ta tesis, considerada así, en

abstracto, no tiene solución.

Es preciso analizar las condi

ciones concretas en que se ac

túa para responder en forma

justa. En un país con un pro

letariado débil, mal organiza
do, frente a una burguesía po

derosa ; en un país con una

economía incompleta y rudi

mentaria, posiblemente no es

dable construir el socialismo;

pero en donde, a la inversa,

existe una clase trabajadora
fuerte, férreamente organiza
da, y dueña de una economía

con vastos recursos naturales

y susceptible de alcanzar un

elevado nivel,técnico, como ha

ocurrido en la U. R. S. S., la

edificación del socialismo es

perfectamente factible y en un

plazo relativamente breve.

Ya en 1915, Lenín respon

día ante esta cuestión, en opo

sición a la tesis "de Trotzky so

bre los "Estados Unidos de

cia el Segundo Plan, fué un

año de relativo descanso des

pués del magnifico impulso.

F! desarrollo continuó en as

censo lento y tranquilo. No

Tarifa de suscripciones
EN EL PAIS:

1 año $ 9.—

6 meses 4.60

3 meses
- 2.40

EN EL EXTERIOR

1 año 0.50 de Dollars.

Dirigirse a: FLORENCIO FUENZALIDA

Casilla 1182. — Santiago.

Lugar ocupado por Rusia en la producción mundial •en los

años 1913, 1928 y 1932:

1913 1928 1932

Fuerza eléctrica 15

Carbón 6

Acero ■ ■ ■ ■ 5

Fabricación de máquinas en general . 4

Petróleo 2

Maquinaria agrícola
—

Tractores —

Automóviles —

Turba —

Producción industrial total —

0 6

6 4

S 2

4 2

3 2

4 !

4 1

2 6

5 2
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pietario trabajan de balde,
mientras que en la explota
ción mediana su trabajo se

hace por obreros asalariados.

Estas son las ventajas que la

pequeña propiedad reporta a

-su dueño. Lo convierte en una

bestia de carga para toda la

'vida a cambio de una libertad

-que no es sino' ilusoria. En

efecto, las utilidades de este

trabajo son percibidas como

antes por los tenedores del

.capital, de los bonos. El cam

pesino deberá seguir sirvien

do sus deudas en forma rigu
rosa, y si no lo hace será ex

sobre el pequeño productor.

Ahora, mirando las cosas

desde el punto de vista técni

co, la pequeña propiedad de

be considerarse como una re

gresión económica sólo conce

bible en un sistema social que
no es capaz de utilizar los pro

pios medios de producción
q;ie ha creado. De nada servi

ría el esfuerzo de tantas gene
raciones de investigadores y

técnicos para crear máquinas
cada vez más perfectas. De

nada tampoco, las formidabJes

instalaciones destinadas a fa-

pulsado y perderá todo lo que

haya abonado a cuenta. Esta

no es una predicción terrorífi

ca sino que se basa en la per

fecta realidad de la experien
cia. En todos los países eu

ropeos en que se efectuó la

división de la tierra se obser

vó que por este mecanismo de

Iss deudas impagas, el núme

ro de las nuevas pequeñas pro
piedades disminuía paulatina
mente en el curso de los años,

absorbidas por el capitalismo
hipotecario. Y no és el víncu

lo de las deudas el único que

liga al campesino con el capi
talista. F-^te último, dueño de

los mercados, controla Tos pre
cios a su voluntad y ejerce de

este modo una. tutela férrea

bricar en gran escala tracto

res, trilladoras y segadoras
mecánicas. De nada servirían,

por último, todos los adelan

tes generales de la civilización

y la cultura si para la explo
tación de la tierra se vuelve

a la pequeña propiedad que

no puede utilizar ninguno de

es o« adelantos técnicos, por

que su precio está fuera de su

ív canee y porque en ella pier
den su utilidad; si se preten
de que el trabajo campesino
vuelva al primitivismo de

otros tiempos, perpetuando en

el campesinado la eterna vida

de privaciones, de esfuerzo y

de sacrificio que hasta ahora

ha llevado y dejándolo como

antes sumido en la ignorancia

dula. La podredumbre de la

burguesía francesa revela la

podredumbre de la burguesía
mundial.

Dentro del sistema capitalis

ta, los estafadores son venera

dos y sus cómplices protegi
dos. Solamente la dictadura

del proletariado pondrá fin a

estas desvergüenzas, que son

el verdadero resorte de la po

lítica burguesa, sea ésta ejecu
tada por la izquierda, por la

derecha o por los fascistas.

INTRANQUILIDAD POLÍ

TICA EN BOLIVIA

El pueblo boliviano — al

que, según parece, el uso de la

coca ha embotado bastante la

sensibilidad — empieza a sa

cudir su letargo y a darse cuen

ta de que la guerra del Chaco

es un manejo del imperialismo

yr.nqui que utiliza al pueblo de

Bolívia como carne de cañón.

Los periódicos de Bolivia,

b:tn subvencionados por ia

Standard Oil, no cesan en su

empeño de mantener una arti

ficial agitación guerrera y es

timular el "espíritu patriótico"
de la nación. El presidente Sa

lamanca, agente de esa com

pañía petrolera, lanza nuevas

tropas de indios y de jóvenes a

la matanza del Chaco.

Para entusiasmar a los in

dios, la burguesía boliviana ha

ce su reclutamiento prometién
doles el cielo y la tierra: les

ofrece el pago de su sueldo en

dólares, les garantiza toda cía-

Aviso a nuestros Agentes de Provincias

Debido al atraso en el pago de muchos de nuestros

agentes, "PRINCIPIOS" no pudo aparecer la semana pa
sada. Es preciso que estos compañeros cumplan más pun
tualmente. Nuestro periódico depende de la venta en pro
vincias. En el caso que esta situación no mejore, suspen
deremos el envío a aquellos deudores más morosos.

Giros y correspondencia

a: FLORENCIO FUENZALIDA

CASILLA 1182

IMPORTANTE:

NOTA. — Este aviso, seguramente, servirá al fachista

KeHíjr para uno de sus luminosos comentarios en la Revis
ta "Acción Chilena", que ostenta en sus páginas numero

sos y bien pagados avisos de las más grandes empresas im
perialistas.

Conclusión di la Pág. 2

se de comodidades y se com

promete a exigirles solamente

8 horas de combate ai día (!).
El millonario Patino, cuyo pa

triotismo está muy bien justi
ficado, regala aviones al ejer
ció boliviano.

Pero, a pesar de todo, el des

contento cunde de día en día..

La burguesía opositora, enca

bezada por Bautista Saavedra,

ex-Presidente de Bolivia, trata

de utilizar en su beneficio este

descontento general y preten
de dar un golpe de Estado con

tra Salamanca.

El Gobierno ha deportado a

Saavedra y ha encarcelado a.

otros politicastros. Los joven
zuelos y petimetres de La Paz

aullan en las calles pidiendo-

que se continúe la guerra y

apoyan al Gobierno.

Las derrotas bolivianas son.

atribuidas por los opositores
a la imprevisión gubernamen
tal, que ha costado miles de vi

das a la población indígena del

país.
La situación política de Bo

livia está turbia. Sería lamen

table que los obreros, soldados

e indios bolivianos sirvieran

sólo de pedestal a la oposición
burguesa que ansía treparse al

poder para realizar sus propios

negociados. Los obreros, in

dios y soldados necesitan que

la propaganda revolucionaria

les haga comprender que la

guerra es incontenible dentro

del sistema capitalista y que

para concluir con la carnice

ría es indispensable destruir

la dictadura feudal-burguesa
estableciendo la república
obrera y campesina.

V la incultura.

Estas no son sino algunas
de las contradicciones que la

pequeña propiedad, solución

burguesa al problema agrario,
¡leva involucradas en sí mis

ma y que la harán fracasar

¡■-remediablemente. Hoy como

hace cincuenta años se com

prueba la certeza de las afir

maciones que hacía Federico

Engels en su libro "El Anti-

Dhüring" : "Todos los pueblos
civilizados comenzaron con la

propiedad común del suelo,

mas para todos los pueblos
que en cierta, medida superan
esa fase primitiva, dicha pro

piedad común deviene en el

cr.rso de la evolución de la

agricultura un obstáculo para
la producción ; así es abolida,

negada, transformada, des

pués de fases de transición

más o menos largas en propie
dad privada. Ahora, en una

fase ulterior del desarrollo de

la agncultura, fase que resul

ta justamente de la propiedad
ríe' >uelo, la propiedad priva
rla es un obstáculo, al contra

rio, a la producción. Entonces
se impone, como una fatali

dad, la necesidad de negarla
también, de convertirla de

nuevo en propiedad común.

Pero esta necesidad no impli
ca el restablecimiento de la

propiedad común originaria y

primitiva; lo que implica más

bien, és el establecimiento de

una forma superior, más des

arrollada, de posesión común

que, muy lejos de construir

uu obstáculo a la producción,
por el contrario le dará pleno
auge y le permitirá utilizar

por completo los descubri

mientos de la ciencia y los in

ventos de la mecánica moder-

i-n."

De lo dicho, resulta clara

mente que no es dentro del

r-rtuaí sistema económico ni

subdividiendo la propiedad, co
mo se conseguirá solucionar

el problema agrario. En un

nioximo artículo, procurare-
■

n-os delinear las -formas que

un sistema socialista de ex

pedición podría adquiri-r apli
carlo ,i nuestra agricultura y

I -s procedimientos que será

i-ccpsario utilizar para poder'
reñí izarlo.

"Gutenfeerg".—Amuníltegui 884-890
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Tomemos dos mercancías, por ejemplo, una

chaqueta y diez varas de lienzo. Supongamos q'úe

la primera tiene doble' valor -que' 'lá segunda; y

StíU si lOvarás' de liénzo=v, '1 ts¡haqúetá=2 V.

La bhaiqdéta' es uri valor dc- uso q'úe satisface

una necesidad especial. Para crearlo, ihace falta

una dot'erm inñdr.
'

clase de" actividad -productiva.

Está actividad hallare
•

determinada por su fin,

modo de operar, objeto, medio y resultado. El

trabajo cuya utilidad toma cuerpo asi en el va

lor ''<• uso dc su producto o en el hecho de que

su producto sea i:n valor de uso. os lo que lla

mamos ?cnoirrmente un trabajo útil. i>es'.le este

punto dc vista, el trabajo rv enfoca siempre con

rel^ci-in t. su efecto provechoso.

Como 1". chaqueta y el lienzo son valores d?

uso cuali'ativamente distintos, lo son tamíbién

los tia'-a'rs a que se debe su existencia: el tra

bajo del s -stre y el del tejedor. Si esos objetos

no fu- fp-> '-alores de upo cualitativamente dis

tinto? y. ror tanto, producto de trabajos útiles

cnralitativrmente distintos también, no >-*odrfan

enfrentarse el uno con el otro como mercancías.

No es norn-i cambiar una dhaqueta .por otra eiha

nuetp, un '-alor de u.ro ñor otro igrual... (Pág.

21).

En el valor de uso de toda mercancía se en

cierra una determinada actividad productiva en

caminada a un fin, un determinado trabajo ütil.

Los valoMs de uso podrían enírentarse como

mercancías si en ellos no residiesen trabados

útiles cualitativamente distintos.

A la cfho.y.ieta le es indiferente, por lo demás.

que la vist:: el sastre o el cliente. En uno y otro

caso, suri* rus efectos como valor de uso. La

relación que media entre la chaqueta1 y el tra

ta jo que 1" produce no se modifica tampoco de

por sí, por <1 hecho de que el trabajo de sas

trería se erija en profesión especial, en prooe-

so indepen Vente d?ntro de la división social del

trabajo. El jombrr se 'ha pasado miles de años

cortándose su ropa antes de que de el saliese el

sastre. Pero la existencia de chaquetas y de

lienzo, como de todo elemento de riqueza ma

terial que .
no es obra de la naturaleza, presu

pone y ha presupuesto siempre una actividad

productiva es-pecial encaminada a un fin ique

asimilo determinadas materias naturales a de

terminadas necesidades humanas. Como creador

de valores de uso. como trabajo -útil, el trahajo
es. por tanto, una condición de vida del hombre,

independiente de todas las formas sociales, una

necesidad natura! e-terna sin la cual no sería po

sible el proceso de asimilación entre el hombre

y la naturaleza, ni, por tanto, la vida huma

na. (Pgs. 21 s.)

. . . Pasemos alhora de la mercancía conside

rada como objeto de uso a la mercancía-valor. . .

Como valores, la dhaqueta y el lienzo son obje
tos de la misma sustancia, expresiones subjeti
vas de un trabajo igrual. Pero el trabajo del

sastre y el del tejedor son trabajos cualitativa
mente distintos. . . Si prescindimos del carácter
concreto de la actividad productiva y. por tanto,
del carácter útil del trabajo, lo único que en

ella queda, en .pie. es el ser una aplicación de

Suplemento del N.o 9 de "PRINCIPIOS"

futría humana de trabajo. El cortar y el tejer,'
aunque actividades productivas cualitativamente

distintas, representan arroban un' desgaste de. ce
rebro humano, de músculos, nervios mano, etc.,

y" éií este Sentido ambas son trabajo hiinuno.
Son dos formas distintas nada mas de aptíc: -ion
üe fuerza humana de trabajo. t_ El valor oo Ta

mercancía 'representa- un' trabajo humano puiO
,■ .-Imple, aplicación dt tra.ajo humanó en ge-
i.._ra!. tf'gs. 23 s.)

... V del mismo modo qu« »para establecer los

ralon-s 'chaqueta y henzo prescindíamos de la di-

íe;v.,e¡a existente entre sus valor- s de uso. m

k>> trabajos que encierran esos valores prescin-
dimes dc la diferencia de sus formas útiles, te

jer y cortar... El cortar y el tejer son elemen

tos constitutivos oe los valores dc uso chaqueta

y lienzo. gi;:ci¡. precisamente a sjs distintas cua

lidades. Mas. para que puedan ser sustancia del

valor chaqueta y del valor lienzo es necesario

prescindir de su cualidad concreta y que ambos

posean idéntica cualidad, la cualidad de ser tra

ta:, jo humano. . ." (Pág. 25).

(Jue el valor de la mercancía respondía
al trabajo necesario para producirla, ya s>

había dicho mucho antes de Marx (!n ha

bían dicho, por ejemplo, los economistas

burtrtieses Adam Smith, 1776, y R'.ardo.

1817). El mérito histórico de Marx está en

haber descubierto el doble carácter del tra*

bajo representado por la mercancía. El pro

pio Marx se lo escribe a Engels, en carta'
de 24 de agosto de 1867. (Correspondencia
Marx-Engels, tomo III, pág. 410).

"l.o mejor de mi libro es, en piumer termino

ten ello cs-rlbn toda la inteligencia de los he

cho.'), el hacer resaltar ya en el primer cap-

tulo el doble carácter del trabajo, segtin que se

exprese en valor de uso o en valor de camíbio".

Como expondremos en el cuaderno si

guiente, es aquí donde reside también la

clave para la inteligencia de la explotación
capitalista, del salario, de • la scrisis, etc.

Alas,' por otra parte, para comprender el
-'oble carácter del trabajo, es menester po
nerlo en relación con la contradicción so

bre que descansa la propia producción de

mercancías. Sin ello, la teoría marxista del

doble carácter del trabajo se convierte en

una fórmula rutinaria y sin vida. Pero, an
tes de poner en relación el doble carácter
del trabajo productor de mercancías con la

contradicción del régimen de producción
mercantil, hemos de detenernos en otro

problema qué se deriva de la teoría marxis
ta del valor. Es el problema de cómo se

determina el volumen del valor, de. cómo
se mide realmente el valor.
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¡t. 'm yi-ituuen dfcí valor. '

','.'".
''

'.'
'

'

I 'ii valor de usó o bien sólo tiene, por tanto.

un
'

valor, porque en él se materializa o torna

cuerpo un trabajo humano abstracto. Poro ¿có

mo medir ei volumen de este valor? Por la can

tidad d' I, i '«uatancia creadora de valor", de

trabajo, que en él se encierra. A su vez, la can

tidad de trabajó se mide ipor el tiempo de su

duración, y el tiempo de duración del trabajo

tiene, por s,u parte, el criterio de medida en las

distintas fracciones de tiempo, Inoras, días, etc.

Podría pensarse que si el valor de una mer

cancía responde a la cantidad de trabajo inver

tida durante su producción, la mercancía ten

dría tanto O más valor cuanto mías indolente o

más torpe fuese el hombre que la produce, yu

que con ello Invertirla tanto más tiempo en su

elaboración. Pero esto no es cierto, pues el tra

bajo que forma la sustancia de los valores es

un trabajo humano igual, la aplicación de la

misma fuerza humana de tra.ba.jo. La fuerza glo

bal de trabajo de la sociedad, representada por

los valores' del mundo de las mercancías, se con

sidera para estos efectos, como una sola fuerza

humana de trabajo, aunque se componga de in

numerables tuerzas de trabajo individuales. Es

tas fuerzas individuales de trabajo son equiva

lentes entre sí como fuerzas 'de trabajo humano;

siempre y .cuando que presenten el carácter de

una fuerza social de trabajó media, es decir.

siempre que para producir uria mercancía social

necesiten el tiempo de trabajo necesario por tér

mino medio ó tiempo de trabajo socialmente ne

cesario. Tiempo de trabajo •sodalmente necesa

rio es el que se necesita para crear un valor

cualquiera de uso en las condiciones de (produc

ción normales que existen dentro de la sociedad

y con ©1 grado social medio de destreza e in

tensidad en el tra>bajo. JSn Unglaterra. por ejem

plo, después de introducirse el telar de vapor.

bastaba seguramente con la mitad de trabajo

que antes ee invertía para transformar en tejido

una determinada carttlda'd dé hebra. En realidad.

ei tejedor inglés seguía1 neceslt árido para 'este

liroceso él mismo tiempo de trabajo que antes,

ipéro alhora el producto de su hora individual

de tra.ba.jo sólo representa media, inora de tra

bajo social, quedando.' por tanto, reducida a la

mitad de su antiguo valor.

Kl volumen de valor de uso depende, ipór con-

sl-ruient?. de la cant; "-\d de trabajo socialmente

necesario, o sea del
'

..jntpo socialmente necesa

rio de trabajo que hace falta para su produc

ción. Aquí cada mercancía solo Interesa- como

ejemplar medio de su serie. Mercancías que en

cierran cantidades ig-uáles de trslbajo o que pue

den ser producidas durante el mismo" tiempo de

trabajo, representan, por tanto1, el mismo volu

men de valor. El valer dé una mercancía guarda

con el valor de cualquiera otra la misma- rela

ción que el tiempo de trabajo que la producción

dé ésta reclama. Consideradas como valores. la,s

mercancías n'o son todas' ellas más qué determi

nadas cantidades de tiempo de tralbajo materia

lizado.

Por tanto, el volumen de valor de una m*1"-

c-\ncía serf-» constante si lo fuese el tiempo de

trabajo ¿¿cesarlo para su; producción. 'Pero
'

éste

entibia al canitiiar Ja fuerza productiva del tra

ía jo. La fuerza productiva, del trabajo está de

terminada por una serie de circunstancias, en-

i-t, otras por el grado medio de destreza del

ebrero, >por el grado dé progreso de las ciencias

y de su aplicabilldad tecnológica, por la combi

nación social del proceso de producción, por ia

suma y radio de eficacia de los medios de pro

ducción y por las condiciones naturales. Asi por"

ejemplo, la misma cantidad de trabajo j>uedi

cuatro nada mas. La misma cantidad de trabajo

arrojar, en condiciones, propicias de cosecha,

ocho fanegas de trigo, y si la cosebha es mala,

rendirá más o menos mineral, según que la mi

na sea rica o pobre, etc. Los diamantes son muy

raros en la corteza de la tierra, y su extracción

cuesta, por tanto, por término medio, muclho

tiempo de trabajo. De aquí que representen mu

cho trabajo y poco volumen. En yacimientos más

ricos, la misma cantidad de trabajo arrojaría

más diamantes, haciendo bajar eu valor. Y si

st- consiguiese convertir carbón en diamante con

poco trabajo, el valor de los diamantea descen

derla por debajo del de los ladrillos. Dicho en

términos generales: cuanto mayor sea la fuerza

productiva del trabajo, tanto menor será el tiem

po de trabajo necesario .para la producción de

un artlcu.o. tanto más pequeña la masa de tra

bajo cr'stalizada en él. tanto más reducido su

valer. Por el contrario, cuanto menor sea 1*

productividad del trabajo, tanto mayor será el

tiempo de trabajo necesario jara la producción

de vn articulo, tanto mAs grande su valor. Co

mo se ve. el volumen de valor de una mercan

cía cambia en razón directa a la cantidad y en

razón inversa a la intensidad productiva del tra

bajo en él realizado'-. (Pgs. 18-20).

Por tanto, el valor de la mercancía no

obedece al trabajo individual, sino al tra

bajo abstracto que en ella se encierra, es

decir, al trabajo general humano social

mente necesario, en que el simple trabajo
humano medio representa la unidad, mien

tras que el trabajo calificado y complejo

puede concevirse, en cierto modo, como un

trabajo intensivo, a manera de un trabajo

simple multiplicado (*). El valor ha de me

dirse, en consecuencia, por el tiempo de

trabajo.
¿Pero acontece así gji la realidad? ¿Es

que. realmente, los valores de las mercan-

(*) Si las grandes inversiones de trabajo.
rezagadas en el tiempo, del productor cali
ficado de mercancías' (tiempo de estudios

y de aprendizaje; etc.) no tomasen también

cuerpo en eU valor de las mercancías crea

das, estas mercancías se retraerían de la

producción, dejarían de producirse.



•cia's'iiíe, miden,.por el tiempo,? Todo el mun

do sabe que no es asi. Cuando se cambian

dos mercancías o se vende una mercancía

por dinero, nadie pregunta por el tiempo
de trabajo invertido para, su producción.
Más aún, nadie ¿abe cuánto tiempo de tra

bajo encierra la mercancía que él. mismo

creó. El carpintero, por ejemplo, puede sa-

btr cuánto tiempo necesita para transfor

mar la madera en una mesa, pero ignora e!

tiempo de trabajo socialmente necesario

que eso reclama. Ignora, además, el tiem

po de trabajo que encierran la madera, el

serrucho y los demás medios de producción.
Todo esto le tiene sin cuidado. Lo que le

interesa, y mucho, es saber cuánto han cos

tado el material y los instrumentos de tra

bajo, cuánto tiempo necesita él para traba

jar el material, cuánto dinero obtendrá por

la mesa, cuántas y cuáles mercancías de

otro género podrá comprar por ese dinero,

etc. Como vemos, el problema de la valo

ración directa no interesa para nada aquí.

El lector se preguntará, entonces: si es

así, si el valor de la mercancía no se mide

nunca, en la. práctica, directamente, por el

tiempo de trabajo ; si, por tanto, al hacer el

cambio, las personas interesadas no tienen
en cuenta para nada, prácticamente, el

tiempo de trabajo representado por la mer

cancía, ¿a qué viene la teoría marxista del

valor afirmando que el valor de las. mer
cancías se mide por el trabajo? Dejemos
ésto, se nos dirá, y busquemos otro factor

determinante idel valor.
Y sin embargo, la teoría marxista del va

lor, es la única .teoría económica capaz de

explicarnos científicamente el- cambio y los
demás fenómenos de la economía. No im

porta que los miembros de la sociedad pro
ductora de mercancías no tengan la menor

noción de. lo que el valor de la mercancía

es; el trabajo es, pese a todo, el factor fun
damental .que preside el intercambio de

mercancías. Lo. que ocurre es. que esto no

se revela claramente, porque la división del

trabajo en. lá sociedad no está organizada
c-oii arreglo a un plan, porque, como hemos
dicho, el productor individual de mercan-
rías- no- ¡organiza' su. trabajo como un trá
balo ^inmediatamente social, sino como un

■tra-bajo privado, "independiente", "propio",
porque bajo el capitalismo los medios so

ciales "de -producción son propiedad priva
da y no propiedad social; es decir, porque
la sociedad está desarticulada y las reía-

11

ciones dé trabajo' entre los diterentes indi

viduos dfe la sociedad no se establecen ., di'

rectamente, sino por medio de un roded que
es el cambió.- Esto' hace que las condicio

nes reales de la producción no se manifies-'''

ten dé una manera clara, sino por medio de

rodeos también, viéndose obligadas a re

vestir "manifestaciones" que expresan en

forma "invertida'' la substancia del conte

nido que encierran.

Para que se vea claramente esto, traza

remos aquí un paralelo entre la sociedad

productora de mercancías y otras formas

ae producción en que el producto del tra

bajo no reviste forma de mercancía.

Pero antes, recomendamos al lector que,

recapitulando lo expuesto en el capítulo se

gundo, dé contestación a las siguientes pre

guntas, síntesis de lo que dejamos expuesto.

Preguntas de repaso.

1. ¿Qué es valor de uso?

2. ¿Depende el valor de uso de la forma

social en que se produce, del régimen
de producción? ■

3. ¿Qué es valor de cambio? ¿Qué es va

lor?

4. ¿Por qué no es utilidad, sino el valor,
contenido del valor de cambio?

5. ¿Qué. es trabajo concreto y qué trabajo
'• «abstracto?

6. ¿Son dos clases distintas de trabajo, o

dos modalidades del mismo trabajo?
7. ¿Por . qué el valor de las mercancías no

se -determina por el tiempo de trabajo
individual, sino por el tiempo de traba

jo socialmente necesario para su pro
ducción?

8. ¿Cómo influyen los cambios de la fuer

za productiva del trabajo sobre el vo

lumen del valor?

III.—El valor como forma especifica que el

trabajo social reviste en la sociedad pro
ductora de mercancías

(El valor como categoría histórica, transi

toria) :

En el curso de nuestra exposición hemos

tropezado con algo que, a primera vista",
puede, parecer enigmático: la afirmación de

que el valor de las mercancías se determina

por el trabajo; pero no se expresa en can

tidades de trabajo, no <-e mide por el tiempo
de trabajo.
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Pero "todo el halo mítico que rodea al

míirido de las ímeteanéías, : todo el encanto

y' «la fantasmagoría •

que Ciñen - nebulosa
mente a' los-' productos del 'trabajo'derrtro
dfc'la producción/ de 'mercancías^' desapare
cen tan pronto como" riós situamos bajo
otras formas de producción (pág. -55).

Trasládemenos a los tiempos sombríos de la

.Edad Media europea. En vez del hombro libre,
nos encontramos con que iodo el mundo aquí
vivo sujeto a otro: siervos de la g.e'oa y terra

tenientes, vasallos y señores feudales, laicos y

clérigos. La sujeción personal caracteriza las. re

laciones sociales de la producción material, ni

mas ni menos que las esferas de vida erigidas

obre ellas, tero precisamente porque estas re

laciones dc- sujeción personal forman la base so

cial estabiecide, no iiece-si.an los trabajos ni los

productos revestir una ierma fantástica diver

gente de su realidad. Se articulan como servi

cios y prestaciones naturales con el engranaje
social. Es la forma natural del trabajo, su ca-

rá-c'.er ctiiucifico (*), y no como en el régimen

de producción de mercancías su carácter gene-

ia: ío que le da aquí form-a social inmediata. Las

prestaciones feudales se mddtn por el tiempo, ni

más ni menos que el trabajo productor de mer

cancías, pero todo siervo de la gleba sabe que

es una determinada cantidad de su fuerza per-

bonal de trabajo la que pone al servicio de su

señor. >E1 Jiezmo pagado al clérigo es harto más

claro iy patente que su (bendición. Así, pues, cual

quiera que sea el Juicio que nos merezcan las

máscaras de carácter con que los nombres se en

frentan aquí (**), las relaciones sociales de las

personas en su trabajo ste» nos aparecen desde

luego como relaciones personales suyas, y no se

«Mffrazaii de relaciones sociales entre cosas, en

tre productos de trabajo.
Para examinar el trabajo en común, es decir,

directamente socializado, no necesitamos remon

tarnos a esa forma primitiva con que nos en

contramos en los umbrales de la -historia de to

ctos los pueblos cultos. Un ejemplo más asequi
ble nos lo brinda la industria campesina patriar
cal (***) de esas familias de aldeanos que pro

ducen para el consumo propio trigo, ganado, ihl-

lo. lienzo, orondas de vestir, etc. Todos estos ob

jetos son, para la familia, otros tantos productos
iK- :s\i ír.tli:i.io familiar, pero no guardan entre si

relación alguna de intercambio colmo mercancías;

Loí? diferentes trabajos creadores de estos pro

ductos, la labranza.
'

la ganadería, el tejer y' el
hilar, el corte de los vestidos, etc., son por su

forma natural funciones sociales, en cuanto fun

ciones de la familia que posee su propia y pri
mitiva división del trabajo, exactamente lo mis-

(*) Y también, por tanto, el valor de uso del

producto creado por el trabajo "específico**, con

creto, útil. "Forma natura] del trabajo" no es

Bino la forma externa en que el trabajo se ma

nifiesta.

(+*> 1E1 subrayado es nuestro.

(***} Es decir, primitiva.

mo que la producción de mercancías. Las dife

rencias de
, .««¡J"? y .d,e .edad y las condiciones na

turales del' trabado/ que varíanr'cton' "eFlcamDloíue.'"''.
fas csVáciohes.'1 regulan su- distribución" éntrela -

familia y -la domada' de- trabajo der cada asno d«

sus imiem#>roB. J'efO;aiquí la invención úe fuerza»
individuales de trabajo, medida por. el (lempo
s? nos aparece ya de suyo corno determinación
social de los1 trab'ajos mitmof. toda vez q'ae las

fuerzas individuales de trabajo no entran én

juego por si mas que como rórgano de la fuerza

colectiva de trabajo Ue la familia.
Represéntenlo. .os, finalmente, ¡,ara variar, una

asociación de hombres libres qi.e trabajen con

medias comunes de producción y, oonscjerclts de
ello, ejerciten sus muchas fuerzas individuales.
oo trabajo como uiia única gran fuerza de tra

bajo social. La suma de productos de esta aso
ciación constituye un productp colectivo. Una
parte de ese producto vuelve a servir de medio.
de producción, conservando su carácter social
ir-oro otra parte, es consumida por los asociados
para satisfacer sus necesidades. Es menest-r,
pues, proceder a distribuirla entre ellos El ca
rácter de la distribución cambiara con el carác
ter específico del propio organismo social de pro
ducción y el grado histórico de desarrollo de los
productores. Sólo como parangón con la produc
ción de mercancías, supongamos oue la parte de
cada productor en loe artículos de' consumo ven

ga determinada por la duración de su trabajo.
El tiempo de trabajo .endría aquí, por tanto
una doble función: De una parte, su distribución
social con arroglo a un plan preestablecido re

gula la proporción adecuada entre las distintas
funciones del trábalo y las distintas necesidades.
De otra parte, la duración del trabajo sirve, a
la vez. de norma para medir la parte individua-
de cada productor en el trabajo colectivo, e in
directamente, en la parte del producto común
reservada al consumo individual. Aquí, las rela
ciones sociales entre los hombro» y &ns trabajos
y los productos de éstos ofrecen nna gran .sen

cillez y diafanidad, lo mismo en la producción
que en la distribución." íP4gs. 56 ss.)

En todas estas formas de producción que
se acaban de exponer, en las que el pro
ducto del trabajo no reviste aún forma de
mercancía, hay una nota común, caracte
rística y esencial. En ellas, las relaciones
sociales son relaciones directas, inmediatas,
entre hombres. En la sociedad medieval
del feudalismo, relaciones de sujeción per
sonal directa, que se manifiestan de mane

ra franca y sin disfraz. En la "asociación
de hombres libres", en el socialismo, existe
también sujeción, pero ésta presenta ya un

carácter fundamentalmente distinto: no es
la sujeción personal de un hombre a otro
que impera sobre él, sino la mutua suje
ción de todos los miembros, solidariamente
unidos, de la sociedad, qne tienen la con
ciencia de ser miembros libres de una co- )
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nn "frente fascista
No nos puede llamar la aten

ción, en estos momentos de pro

funda inquietud social y política,

la resolución- de un grupo de in

dividuos que, fracasados en el pe

riodismo, en la burocracia, en «*1

profesorado y en la literatura,

acuerdan fusionarse para actuar

en política. No puede sorprender

nos, por lo tanto, la aparición de

la publicación fascista "i* rem--"

ni la curiosa amalgama que' for,

man sus redactores y que inclu

ye, entre otros, ai escri.or impo

tente, al pije almidonado y al ex

charlatán universitario.

Sin más armarnent-o que su va

ciedad mental y su rico caudal de

apetitos insutisfeohos, eslus seño

res buscan en su nueva actividal

un consuelo superücial y aparen

te a la amargura que les ha pro.

fiucido el fracaso. Por esto mis

mo, precisamente, sbn fascis as.

Algunos como Silva Espejo y

Crtúznr Vial, de conocida filia

ción reaccionaria, merodeadores

del presupuesto nacional en la

época de Ibáñez, desplazados más

tarde, padecen de un delirio cró

nico de figuración. Otros, como

Gómez Millas, Picón y González.

miembros del partido socialista

suando el socialismo se encontra

ba, en auge, miembros equívo

cos del movimiento fascista cuan

do el fascismo goza de la protec.

clon oficial, son simplemente una

expresión tangible de la podre

dumbre que ha. reinado y que rei

na en el interior del partido so

cialista.

¿ Es posible que los trabajado

res chilenos sigan teniendo con

fianza en un partido, algunos ie

cuyos altos dirigentes traicionan

su movimiento y se entregan a !a

reacción? ¿Seguirán los obreros

engañados sirviendo como plata

forma política para jefes refor.

mistas que «nadan entre dos aguas,

sin definirse, y que aspiran a ser

un partido de gobierno, entre los

demás partidos políticos?
Croemos que esta experiencia

abrirá loa ojos de muchos obre

ros equivocados y de ifhos pocos

intelectuales sinceros que militan

en esc partido, cuya ideología es

típicamente peqaeño-burguesa. y

les hará reconocer que su posi

ción actual es falsa y que el úni

co partido en el oual puede y de

be actuar nn revolucionarlo sin

cero ea el Partido -Comunista. Sin

on programa inspirado en 1o*j

principios fundamentales del mar.

xlsmo-leninismo, sin una férrea

disciplina y un control permanen

te y reciproco entre la base y 'a

dirección, sin una vinculación es

trecha a la luoha Internacional de

la clase obrera contra sus explo

tadores capitalistas; sin estos re

quisitos básicos no puede existir

un partido verdaderamente revo

lucionarlo. Ninguno de ellos reu.

ne el partido socialista chileno.

Bolo puedo ser, por lo tanto, una

agrupación de elementos dirigen

te» que utilizan en su beneficio

las esperanzas y la credulidad de

los trabajadores.

isa simpatía que sienten entre si

las partes iguales y que ias em

puja a cristalizar en un todo ho

mogéneo, simpatía que en «1 cam

po social produce el acercamien.

Lo insün.ivo de los pillos, de los

homosexuales y de los fascistas,

se ha constituido el grupo da

"Frente".

¿Qué pretende esta fauna de

tan variados matices? ¿Salvar el

pais, como ellos dicen, o salvarse

a si mismos?

Políticamente, "Frente" es un

órgano fascista. Las ideas — si

así pu-iden llamarse — que apa

recen repetidas con desesperante

rr.onotonia en sus páginas, no son

por cier;o originales ni provienen

de la "realidad chilena e indo-

americana", sino que son una re

petición vulgar y pobríslma loa

tópicos ya harto divulgados en -u

propaganda por los fascismos ita

liano y alem.ln. Pero "Frente" no

quiere llamarse a si mismo fas

cista y elude una declaración sis

temática sobre este punió. La ti.

midez leporina y la viscosidad

mental de los señores González,

Picón, Silva y Cía., son probable

mente una de las causas que lea

impide definirse en una íorma

clara y precisa.
Pero además no es posible de-

Jar de ver que en ello juega un

papel Importante una considera

ción de oportunismo político. En

Chile, la reacción feudal-burgue

sa se ha adueñado del gobierno y

ha montado en buen pie su ma

quinarla administrativa y poli.

ciai. Las fracciones burguesas des

plazadas (ex-lbanistas, ex-davilla-

tas, dirigentes grovistas, aventu

raros de todo orden, etc.) no tie

nen o.i .l esperanza inmediata qu"J

el derrumibe del gobierno actual

por medio de un cuartelazo, al

cual es necesario crearle una at.

mósfera popular. Tal es el fin de

la demagogia fascista en Chile, de

su interno, vano hasta ahora, de

atraerse a la clase obrera detrás

de vagas promesas de justicia so

cial, de redistribución de las ri

quezas, etc. 151 juego reciente dc

Oitúzar y Silva en "El Debato"

demuestra nuestra afirmación.

Ea necesario considerar desde

eato ángulo la tarea que realizan

"Frente" y otras publicaciones

fascistas. Preparan el material

ideológico del próximo cuartelazo.

Y este es un peligro serlo que

amenaza a la clase trabajadora

racional, pero es susceptible de

ser contrarrestado por el trabajo

de los militantes revolucionarios.

Hs necesario preparar con tena

cidad y organización la lucha

ar.ti-fascista, trayéndola del terre.

no abstracto y verbal en que has

ta ahora se ha desenvuelto al te

rreno de la aplicación práctica.

Esta tarea requiere una preocu

pación seria de nuestra parte.

en este numero

al margen de las elecciones

sobre unidad obrera

la comuna de parís

habla josé stalin

nuestro concurso

la guerra en el chaco

precio: 40 centavos

Estos residuos provenientes d-;l

socialismo criollo y de "El Impar-

cial" son los quo «han dado orí.

«en al periódico "Frente". Coo

Reconocemos a 'l"r'';"»-" una

cualidad. La de ser una
'•

>Ja do

difícil lectura.

Y esto no sólo por la pedante

ría de que hacen gala n su es

tilo sus redactores, no *?>'o por la

repetición monóti .> ::r> de los te

mas, sino sobre u-do por su ab-

(SifV? a t« wuélUy) planos laura rodig
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DEPURACIÓN

SOCIALISTA

La base del partido socialis

ta ha expulsado de este orga

nismo a don Eugenio Gonzá

lez. Rojas y otros caudillos

"frentistas", sedicentes socia

listas, y anuncia la expulsión
de otros jefes y "teóricos" que

hacen más trabajo en favor

del fascismo que en pro de ía

emancipación de los trabajado
res.

Si los socialistas siguieran
adelante en la depuración de

su partido, como la táctica re

volucionaria lo determina, de

berían expulsar a todos sus je
fes oportunistas y parlamenta
rios patrioteros, con lo cual

don Marmaduque Grove, para
bien de la clase proletaria,
perdería su bullada candidatu

ra a senador. Y entonces lo=

obreros engañados de ese par

tido podrían reconocer filas en

un organismo verdadera-mente

revolu c ionarío.

LA IZQUIERDA DE CHILE

Un grupo de reconocidos

malabaristas de la politiquerír-
burguesa, que sueñan cotí

mandar desde la Moneda, co

mo Pedro León Ugalde, don

Ricardo Latcham (Jr.), José
Rossetti y otros, han dado a

luz una nueva y abigarrada
entidad política : la "Izquierda
de Chile."

(De la vuelta)

soluta y total carencia de ideas.

A pesar de los esfuerzos que ha

cen sus anémicos redactores por

parecer "nuevos", en el fondo ee

una simple reedición con otro

nomibri de la charlatanería hueca

de la generación del año 20.

Los fascistas de "Frente" son

incapaces de ordenar ideas, de

razonar lógicamente sobre un te

ma de política o de economía, dc

oxponer su programa en un con

junto coherente. Apelan, como

sus cofrades alemanes, a los re

cursos de carácter sentimental

que pueden conmover' a los pe

queños burgueses y colocan —

cerno es ¡bien explicable — el ins

tinto por encima de la razón. Es

lo mismo que le sucedía al zorro

de la fábula, que encontraba ver

des las uvas... porque no po-lí-i

alcanzarlas.

Pero el cinismo de estos indi.

vlduos no tiene limites. Y todos

ellos, sobre todo González ¡Rojas.
ei más sobresaliente de los inca

paces y que como tal descollaba

en el ministerio de -Grove, se «han

dedicado a atacar el marxismo

con una fobia muy significativa.
Lo más original del ataque es

la falta absoluta de razones con

que se le hace. No hay allí nin

gún argumento serio en contra dei

n-arx!smo. Muchos de los atacan

tes parecen vegetar en la más

triste ignorancia de las ideas de

Marx. ¿Por qué entonces la viru

lencia del ataque?

Sin duda, porque el carácter

auténticamente revolucionario del

marxismo, la ruptura que preco

niza de los mecanismos que han

regulado tradicionalmente nues

tra sociedad, suscita una intensa

crisis de temor entre los. intelec.

tuales que viven apegados a sus

prejuicios y al presupuesto fis

cal.

Se dice con insistencia que el

marxismo es materialista, que no

reconocí* los valores espirituales,

que niega el papel de la volun

tad en las luchas sociales. Peio

Marx, el genial creador de la so

ciología científica, ignorada y

Como estos señores son tan

desorientados, resulta que no

se puede saber si la "Izquierda
de Chrle" está al Norte, al

Sur, al Este o al Oeste de 1-a

República. Esto nos hace pen
sar que, de seguro, sus organi
zadores han confundido la

"izquierda" con la "derecha";

Pero, de todas -maneras, su

brújula marca como Norte el

"histórico palacio de los presi
dentes de Chile", y la palabre
ría hueca con que pretenden
"fundamentar" sus aventuras

y arremetidas hacia las altáis

posiciones no significa nada

más que el intento de prepa

ración de "una base popular"
para un próximo cuartelazo.

CANDIDATURAS t

]

El bloque derechista y más

reaccionario de la burguesía i

(la confabulación liberal-con- j
servadora), ha sacado como

exponente para ía próxima lu- i

cha electoral a uno de los "ve- i

teranos" más fogueados en eí i

arte del cohecho, de la inter- 1

vención oficial y de los "tu-

tis", a don Absalón Valencia,

liberal, que, seguramente, los ■

conservadores tenían en con- 1

serva.
•

combatida por la clase dirigente;

decía ya que "la «historia la ha

cen los hombres", si. la hacen los

homJOrfes.'pero no en una direc

ción caprichos;*, de su voluntad, i

sino en una dirección condiciona

da y sujeta a las . características

económicas y sociales del medio

en que acudan. Y esta es al mis,

mo tiempo la condenación de la

i. mlon,.'i,t reformista social-demó-

crata, que cree en la posibilidad

de pasar gradualmente, utilizando

los organismos del Estado demo

crático, del capitalismo al socia

lismo. La tendencia histórica del

movimiento tiene indudablemente

tse sentido, pero no se llegará al

socialismo sino por la acción re

volucionaria de las masas que

arranque violentamente a la -bur

guesía el poder que 'hasta ahora

cletenta. En la URSS, se expone a

la consideración pública a •>■■:.■

líos individuos que trabajan en

forma sobresaliente (brigadas de

choque, técnicos, elementos de la

dirección del partido). Y esto,

porque todo comunista compren

de la Importancia de las indivi

dualidades cuando éstas contri

buyen al desarrollo del trabajo

social, al mismo tiempo que afir

ma que estas individualidades só-,

lo pueden expandirse con integri

dad bajo la dictadura del proleta.

riado. Un revolucionarlo conscien

te (comunista) tiene el deber de

actuar en el sentido en que em

pujan a la sociedad sus fuerzas

más vitales.

Invitamos a los fascistas equí

vocos de "Frente" a exponer en

pu periódico las criticas que hacen

u. la teoría marxista, analizando

ountos concretos y precisos, sin

Hxtraviarse en las divagaciones

vacias a que son tan aficionados

Pero tenemos el serio temor dc

o.ue no sean capaces de hacerlo.

Ponemos en guardia a los tra

bajadores contra esta nueva pu

blicación que el fascismo ha lan

zado en (Chile. No debe haber va

cilación en el ataque que se im

pone llevar a cabo contra estos

i-lsmentos, cuya propaganda pe

netrará poco en el campo prole

tario, pero puede alcanzar algu-

"Valenciaaaa,
quien te ha visto

no te olvi-da

_ y por ti •

no votará."

Los partidos (bien partido-s)
que «más han gritado contra

los hombres que han partici
pado en los gobiernos de fac-

to: radical, social-republicano
y demiócrata (el centro izquier
deante de la burguesía), han

elegido como bandera de com

bate para las elecciones per

Santiago a un militante "de

peso" del partido que se ha ca

racterizado por estar siempre
de acuerdo y colaborar con to

dos los gobiernos: const'tucio-
nales (militares y civiles) y de

facto (militares y civiles tam

bién) a un hombre que preci
samente ha formado parte de

los gobiernos más de facto y

reaccionarios (el de Dávila,

por ejemplo) : al Dr. Pedro Fa

jardo.
Hasta hace poco los demó

cratas decían que Fajardo "no

tenía pito que tocar" en su par

tido y ahora resulta que : "Si

Fajardo toca el pito, tu-tuu...."

El partido socialista, es de

cir, los grovistas, claro que

han proclamado a Grove can

didato a senador.

LÁ EDUCACIÓN Y EL OR

DEN SOCIAL

por Bertrand Russell

Hace poco ha visto la luz

pública, en edición chilena,

una de las obras más acabadas

sobre el problema educacional

que se ha escrito en los últi

mos tiempos. Se trata de "La

Educación y el Orden Social",
de Bertrand Russell. Hacemos

un breve comentario de este li

bro, no para repetir un análi

sis o un planteamiento clasis

ta de la enseñanza, sino para
señalar un hecho que no debe

dejarse pasar inadvertido. Ber
trand Russell, indiscutible

mente, uno de los más grandes
valores intelectuales de la épo
ca, que no es marxista, formu

la tesas que ya hemos sosteni

do desde estas «mismas colum

nas, sobre la Educación como

instrumento de clase y la so

lución de sus fallas en el socia

lismo.

Junto con estudiar una di

versidad de problemas, sobre

los cuales ya mucho se ha es

crito, reconoce que la escuela

nos éxitos entre los pequeños bur

gueses.

"Frente" es una de las tantas

excrecencias que surgen del cuer

po del capitalismo en putrefac

ción, del capitalismo que viendo

ia Ineficacia de la comedia demo

crática, trata de mantener la opre

sión de la clase obrera por los,

métodos del terror.

La demagogia, el cinismo y la

inepcia sun los ingredientes que

forman la materia prima, de loa

fusclstas de "Frente".

Compre
LA DOCTRINA MARXISTA

de Max Beer

Precio $ 4^—

Enviando pedido a "Princi

pios" se tendrá 20% de des-

«cuento.

Para hacer su propaganda
han sacado un affiche que, al
no habérsele -puesto nombre,
se podría haber creído que eí
candidato estaba en la Casa de

Orates, en vez -de la Cárcel.
Votarán por Grove, además

de muchos obreros engañados,
todos sus compañeros del "la
boratorio de cuartelazos", los

¡bañistas, los davilistas y to

dos aquellos que hablan de re

parar, "las injusticias sociales",
porque :

"Allá en ia Penitenciaria,
Grovillo Hora su pena,

cumpliendo "injusta con-

[dena",
aunque cayó en buena lid"

(peleando "por la causa del

pueblo" en unión con Ibáñez y
man ifestando públicamente
profundo respeto" por la Mi

licia Republicana).
JERÓNIMO PASCANA.

N. Bujarin
"EL A. B. C. DEL COMU

NISMO"

la obra que debe consultar to

dos los días.

Precio: $ 1.20 el ejemplar
Pídalo a la Administración.

es una institución del Estado,
al servicio de la clase domi

nante y que todo -sistema edu

cacional es un producto y un

reflejo del orden económico-so

cial en que está implantado.
Con Marx y Lenin. niega la

"autonomía" y el "a-politicis
mo" de la Escuela. Con as

piraciones intemacionalistas,

afirma que "la cohesión nacio

nal dentro del Estado, es lo

único que la Educación del Es

tado intenta ejecutar por aho
ra". Al analizar los sistemas

de enseñanza en el mundo ca

pitalista, dice: "La educación

en el mundo moderno tiende a

ser una fuerza reaccionaria".

Donde quiera que exista una

injusticia, es posible invocar

en su ayuda el ideal de la le

galidad y constitucionaliidad :

Excepto en Rusia, los educa

dores de todos los país tien

den a ser tímidos en lo que res

pecta a la Constitución, y por

el dinero que perciben o por

su vanidad, se adhieren a los

ricos".

V al referirse a la educación

i*n la Unión Soviética, declara:

"La educación en los países

capitalistas sufre, como heñios

visto, la dominación del rico,

y la educación en Rusia sufre,

a la inversa, la dominación del

proletariado". "Hay varios

sentidos en los que la educa-
^

ción bajo cl comunismo ya es

preferible a malquiera de las

que sea posible implantar en

países capitalistas". "Si el co

munismo conquista el mundo,

como puede hacerlo, resolverá

(Pasa a la pág. 8) ,



PRINCIPIOS

al margen de las elecciones

La burguesía chilena y el

latifundismo legalista se en

cuentran ahora empeñados en

La tarea de la transición hacia

el fascismo. Desde el adveni

miento del actual gobierno se

trabaja activamente en este

sentido; el país ha vivido, sal

vo cortas interrupciones, bajo
el imperio de las facultades

extraordinarias. Al amparo de

éstas se ha practicado una

abierta política antiproletaria

y antinacional, se ha consoli

dado el control anglo-yankee
del salitre, las persecuciones
contra las organizaciones obre

ras y los militantes revolucio

narios han seguido su curso

habitual ; la poCítica de impues
tos al consumo ha hecho aun

más desesperada la situac;ón

de los trabajadores (la políti
ca inflacionista de Montero y

Dávila unida a los impuestos
del gobierno actual, han redu

cido en más de un sesenta por

ciento el valor adquisitivo de

los salarios). Es cierto que la

cesantía se ha reabsorbido en

parte, pero esta no es más que

la consecuencia de la distribu

ción de una misma masa de

salarios entre un mayor núme

ro de trabajadores y el ento-

namicnto económico que se

nota en el país que, como se

■sabe, es completamente inde

pendiente de la voluntad de

los gobernantes; es la expre

sión, aquí como en otras par

tes, de una atenuación de la

crisis. En resumen, la situa

ción de los trabajadores ocu

pados sigue tanto o más deses

perada que antes. Y es natural,

pues todas las iniciativas eco

nómicas que toman los gobier
nos burgueses se reducen a

saldar la crisis a costa de la

miseria de las musas explota
das. Los capitalistas nunca de

jarán de creer que la salud del

mundo no sea obra de su pro

pia explotación.
Pero la burguesía chilena te

me y seguirá temiendo, mien
tras dure su régimen de clase,
la insurrección del proletaria
do y campesinado. Y "su in

quietud con respecto a los

cuartelazos no se refiere al he

cho mismo del cuartelazo, si
no a la posibilidad de que a fa

vor de la conmoción creada

por uno de éstos, el proleta
riado, los campesinos, los sol

dados y marineros y las cla

ses oprimidas busquen una sa

lida revolucionaria autónoma

y den al traste con la dirección

de sus jefes mercenarios o de

magogos y con la dominación

de la propia burguesía.
Tal ha sido y es en esencia

el motivo fundamental de la

creación y existencia de una

"milicia republicana". No sa

teme el cuartelazo, sino la po

sibilidad de que éste se trans

forme en una verdadera revo

lución.

Frente a la burguesía civi

lista se alza el ibañísmo. Pero

es un ioañismo que ha cambia

do de piel. Ha asimilado la ex

periencia fascista de otros

•paísos y ahora quiere un cuar

telazo con "base popular." Las
diferentes organizaciones fas

cistas existentes se caracteri

zan todas por el hecho de ser

comandadas por ex funciona

rios de las «dictaduras de Iba-

ñcz y de Dávila. Es el fascis

mo de los burócratas y está

ansioso de hacer sentir los

efectos de su política de terror
ant-oorero. lJos imperialistas

extranjeros no son ajenos a las
activ-auZídes de estos grupos

fascistas y «es más que seguro

que su dinero anima y estimu

la su existencia.

El ibaaismo parece haber

encontrado la base popular que
necesita en el partido socialis

ta del coronel Grove. El so

cialismo chileno en su breve

existencia ha demostrado de

masiado rápidamente su gran

oportunismo. Aliándose al iba-

Sismo se revela como cómpli
ce del fascismo "integral" que

importa el cuartelazo en ges
tación. Sin pronunciarnos so

bre si es o no verdad el moti

vo del proceso a Grove y ami

gos, no nos cabe ninguna du

da de que existe una entente

entre el ibañísmo y los jefes
grovistas. Basta recordar la

acogida que ha hecho el diario

socialista a la correspondencia
del ex tirano Ibáñez y los gru

pos de acción común entre in

telectuales "socialistas" y fas

cistas ibañistas, Que la ideolo

gía de Grove, ideología senti

mental de pequeñoburgués, se

aproxima a la fascista lo com

prueban sus declaraciones en

el sentido de implantar en

Chile ciertas reformas de ca

rácter fascista, como campos

de trabajo gratuito y obliga
torio, etc., etc. Grove es el ele

mento ideológico más peligro
so para la clase trabajadora;
desentenderse de Grove signi
fica desentenderse del espejis
mo "socialista" que lleva en

línea recta al fascismo.

La otra sucursal re-formista

en el campo obrero, la de Hi

dalgo, no se desmiente en los

Clt*mos arreglos electorales,

participa en todas las combi

naciones que urde la burguesía
para «sacar uno u otro candi

dato. En las últimas eleccio

nes presidenciales creyó de su

deber apoyar la candidatura

de Grove en vista de que ésta

llevaba en germen la posibili
dad de una revolución "demo-

crátteoburguesa", sobre la cual

especulaban los teóricos del

movimiento para llevar a ca

bo la revolución proletaria.
Ahora los jefes hidalguistai

prefieren la línea independien
te, temen se-guramente que la

caída de Grave en el fascismo

los arrastre a ellos y le-s haga
perder su clientela en el seno

de la clase obrera. Estas con

tinuas volteretas del nidalguis-
mo son la mejor demostración
de su papel típicamente refor

mista.

La lucha electoral está aho

ra empeñada entre izquierdas
y derechas, pero izquierdas y

derechas dentro del capitalis
mo o alrededor del capitalis
mo. Sólo el Partido Comunista

de la Tercera Internacional lu

cha incansable por una línea

política independiente. Sólo él

lucha con sinceridad y tesón

por las grandes consignas re

volucionarias y son precisa
mente sus militantes los que

sufren siempre los mayores ri

gores de las dictaduras.

Las expresiones de derecha

e izquierda no tienen ya sen

tido para los trabajadores y

partidarios de la emancipación
de los trabajadores. O se está

con el capitalismo criollo so

metido al imperialismo, o se

está en su contra. Por o con

tra el proletariado. Por o con

tra el fascismo. Por o contra

la política de mayor explota
ción del actual gobierno.
Nosotros creemos que si la

burguesía gobernante concede

una breve tregua política a los

trabajadores, éstos deben apro
vecharla manifestando su vo

luntad de seguir una línea po

lítica anticapitalista, contra el

hambre y la explotación y de

mostrando no estar dispuestos
a seguir los turbios manejos
de jefes aventureros al servi

cio del fascismo. La emancipa
ción de los trabajadores debe

ser obra de los propios traba

jadores, así como la emanci

pación de la burguesía fué obra
de la propia burguesía. Desci-
nocer esta simple verdad ha

llevado repetidamente a mu

chos explotados a las más ru

das desilusiones.

Pero todo esto no es sufi

ciente. El proletariado debe,

además, afirmai* su decisión,
manifestando s u solidaridad

hacia sus hermanos de clase

de todo el mundo y en especial
hacia sus camaradas de !a

URSS., que, aislados, frente a

un mundo capitalista hostil y

deseoso de agredirlos, edifican

día a día el socialismo victo

rioso, construyen una «sociedad

y una cultura nuevas.

El gobierno convoca a nue

vas elecciones. Pero para dar

una apariencia de legalidad a

estas elecciones, ha debido

prometer una breve interrup
ción de las facultades extraor

dinarias. Aun no hemos llega
do a la etapa en que las cor

poraciones fascistas someten

los nombres de los candidatos,

meticulosamente s elecciona-

dos, al sí o no de los electores.

Pero poco falta para esto, a

menos que los explotados : los

obreros, los campesinos y los

sectores afines de la clase me

dia respondan con un frente

único antifascista. Más que

nunca, esta unidad es necesa

ria e indispensable. Basta ob

servar objetivamente lo que

pasa para convencerse. En to

das partes el Estado capitalis-

3
EL DESARROLLO DE LA

PWLi.üA £..* KualA

En la U.R.S.S. la prensa no

es solamente ia propagandista
y organizadora ae las victorias

soc.ai.stas en la construcción

de una nueva economía y cul

tura, sino que es tanio.en una

potencia de ¡imites asombro

sos.

Los progresos culturales de
un pueolo se miden por el vo
lumen de su prensa y de sus

publicaciones.
Antes de la guerra, en 1913,

Rusia tenia ¡S39 diarios, que
editaban en conjunto 2,7 mi

llones de ejemplares. A co

mienzos de 193.} en Rusia ya
existían 6.500 diarios, con un

tiraje diario de 36.000.000 de

ejemplares.
Debemos tomar en conside

ración que solamente el 50 por
ciento de la población de un

país está en condiciones para

leer, sin tomar en cuenta los

estragos del analfabetismo,

que limitan mucho más esta

cifra en algunos países atra

sados.

Pues bien, en Rusia sobre

un total de 165.000,000 dc ha

bitantes, 80.000.000 en edad

de leer, abren las numerosas

páginas de 36.000.000 de dia

rios.

¿Cuáles son los diarios más

importantes? PRAVDA, de

Moscú, IZVESTIA, de Mos

cú, y PRAVDA, de Lenin-

grado, con ediciones diarias de

3.000.000, 1,8 y 1,6 millones,

respectivamente. Además, hay
41 diarios a través de toda Ru

sia, que tienen ediciones dia

rias superiores a 100.000 ejem

plares.

LOS LIBROS

En 1931 Rusia publicó
53.578 obras, es decir más que

Estados Unidos, Inglaterra y

Alemania en conjunto, con un

tiraje de 836.000.000 de ejem

plares: 6 libros por habitante,

12 libros por individuo en

edad de leer : una pequeña bi

blioteca cada año.

En media cada libro tiene

una edición de 15.500 ejem

plares. Es interesante apuntar

que en estos 15 años se han

editado en la U.R.S.S. un total

de 376.000 obras, con 4 mil

115 millones de ejemplares.
Para poder comprender el vo

lumen de esta cifra astronó

mica, basta recordar que en

todo el siglo XIX se han edi

tado en la misma Rusia sola

mente 250.000 obras, con 2.500

millones de ejemplares.

Respecto a los libros técni

cos o manuales, se han publi
cado durante el año 1931,

6.837 manuales con un tiraje

(Pasa a la pág. 6)

ta se fascistiza ; desde las me

didas rcores'vís reforzadas, se

pasa a los plenos poderes, a

las facultades extraordinarias.

y, finalme-te. a la
más desver

gonzada dominación de las oli-

rarquías financieras: al fas

cismo.

*¡áLl*ía.^
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MARX y la unidad de

la clase obrera

(Glosa a «un estudio «do André

Martí)

La gravedad del problema que

significa ¡a "Unidad de la clase

obrera" estriba principalmente en

laa dos posiciones antinómicas mas

difíciles de resolver dentro de las

actuales luchas del proletariado;
la necesidad por una parte de un

amplio frente de las masas traba

jadoras como única valla contra la

ofensiva brutal del capitalismo y

la imprescindible condición poli.

tica, teóricamente justificada, de

no ligarse a "fracciones del prole

tariado" que, bajo una apariencia
-

de acción revolucionaria, "colabo

ran pacíficamente con la burgue

sía", por otra.

¿Hasra dónde es posible preci

sar el valor y la importancia de

cada una de estas dos posiciones?

¿Qué método adoptar para ello?

¿Qué consecuencias envolvería ol

vidar una u otra de tales premi

sas?

Es un problema básico que debe

resolver la políüca obrera revolu

cionaría. Y la dialéctica del méto

do marxista como las consecuen

cias exprimidas de los hechos de-

>ben estar listas para
■

ayudarme

a sacar una conclusión objetiva.

tal como se necesita.

Frente al advenimiento del fas

cismo en Alemania — de desastro

sas consecuencias para el movi

miento obrero internacional—'¿no

debieron transigir para una cola.

boración con la socialdemocracia,

los "sectarios", "parciales" e "in

tolerantes" comunistas? ¿Qué ha

bría sido peor, aquella colabora

ción o el fascismo?

He aquí problemas -históricos

que 'hay que resolver mirando cara

a, cara a los 'hechos. He aquí 'ba

ses fundamentales de estudio pa

ra una posible política de unida-1

obrera, que no llegará a obtener

le seriamente mientras se llevc

en ol fondo de las conciencias esa

corno necesidad de culpar a otros

livianamente, de nuc-stro propio
.'r.-vaso.

Hay que aclarar los problemas;

las masas comprenden difícilmea.

te. pero fluyen rápidamonte hac' i

¡<i v fardad.

* * *

Darante la cusís más profunda
del capitalismo, se -ha desmentido

una tez más, la teoría de la social

democracia de que si;a posible es

perar algún .beneficio para ias ma

sas obreras de su pacífica colabo

ración con la burguesía. Que "la

emancipación de los trabajadores

ha de ser obra de ellos mismos",

«ea hoy día una frase implacable
en boca de los obreros revolucio-

nii-ios, se debe a- la experiencia

dolorosa. cotidiana, sufrida poí

ellos.

Pero el deseo de unidad sigue

abarcando cada día a grandes ma

sas obraras que antes tenían con_

fianza en las tácticas de la social-

dcmccracia y que hoy empiezan u

tenerla en los obreros revoluciona

rlos. Son ellos los que lanzan la

voz do unión con los obreros re

volucionarios para rechazar en co

mún las ofensivas del capitalismo

expresando con ello una "concien

cia de clases" de incalculables al

cances, pues va no es solamente

la unidad ficticia — yuxtaposiclóu

en la lucha — sino un anñelo rte

fusión real en la línea política Jus_

ta por abandono de las antiguas

doctrinas que sometidas a la ex-

utriencia demostraron su fracaso.

"La presión le las masas obr*?-

■as que aspiran a la unidad, fuer.

«a a fingirse apóstoles fervientes

rie la unidad, aun a los más noto

rios divisionistas, reformistas y

saboteadores de las luchas de la

clase obrera".

4
Este mismo anhelo de unidad

revela ya un cambio profundo en

las masas obreras y puede consi

derarse como un poderoso indi

cio de acrecentamiento de la ola

revolucionaria. Como nunca, pues,

es de importancia ventilar el vle.

jo problema d« la unidad de la

L-!ase obrera.

Sobre este punto se cargan la

mano socialdemócratas y cornil-

nisi-as, culpándose mutuamente de

div¿sionistas. ¿Quiénes tienen la

r-i-dn? -La historia de las luchas

revrlucionarias puede decirlo.

Marx subraya que "los comu

nistas no tienen intereses que no

coincidan con los de todo el pro

letariado... .Las tesis teóricas de

:os comunistas no se apoyan de

ningún modo en ideas o principios
descubiertos o establecidos por

uno u otro renovador del mundo.

Son solamente expresiones genera

les de las condiciones reales de la

actual lucha da clases". (Manifies

te comunista).

Hay, pues, eu la base teórica

del comunismo un principio de

unidad: de aquí qu© no haya nin.

gün interés, aún parcial de la cla

se obrera, que sea extraño a los

comunistas, y de aquí que estos no

sólo marchan y luchan junto a

aquellas capas ds la clase obrera

■ -V participan de sus ideas co-

n ' unir-tas. sino con todos los obre-

tos que se orientan tjoncientemen-

ti, *-.n el sentido de clase para lu

char contra la burguesía.

t, Pero quiere decir esto que la

umuad deba conseguirse a cual

quier precio y aún a costa de pa

ralizar o in'hibir las propias luchas

del proletariado en ciertos rao-

men-,03 álgidos determinados? In

dudablemente no, pues esto sería

confundir un "principio moral" da

L-m-.'ad que nada tiene que hacer

aquí con la unidad "objetiva, la

tente, aunque no siempre cons

ciente" que- tiene sustantivamente

el proletariado como clase frente

a la burguesía.

Cuando la socialdemocracia des

carga sus golpes contra- el comu

nismo—como divisionista, secarlo

o intolerante — lo hace precisa

mente escudándole en la primera

razón, antidialéctica, moralista e

inconsistente; ocultando tras una

acuñación pueril, la ausencia de

principios sobre qué fundar la uni.

dad; ausencia de principios qu.*-,

consciente o inconscientemente.

significan una colaboración con 'a

burguesía. Y osto cuando precisa

mente la unidad obrera sólo puede

concebirse dialécticamente como

"la unidad do fine** en la lucha de

clases contra la burguesía".
tLos comunistas, en cambio, vi

ven la unidad y la proponen ac

tuando, al no desconocer ninguno

de los intereses parciales de la cla

se obrera, pero naturalmente no

pueden combinarse con sus pro

pios enemigos para luohar contra

la burguesía.

El proletariado no está aislado

de las otras clases de la sociedad

capitalista y la burguesía dispone
de numerosos y eficaces medios

para influir directa o indirecta

mente sobre ciertas capas consi.

derables del movimiento obrero.

Es. esta influencia ejercida por la

burguesía y la pequeña burguesía

y que tiene sus raíces en la natu

raleza misma de la sociedad bur

guesa, lo que representa el mayor

obstáculo para la unidad de la cla

se obrera. en la lucha en favor de

sus verdaderos intereses de clase,

Por eso Marx y .'Engels realizaron

toda su vida una lucha tenaz para

la extirpación de los agentes de Ja

burguesía en las filas del movi

miento obrero, para el pislfimiento

de las tendencias pequeño-burgutí.
Ras en el seno del movimiento pro

letario, de las grandes masas de la

clase obrera.

"En un país pequeño, burgués,

como Alemania — escribieron ea

187ií Marx y Kngeis a los dirigen

tes de la socialdemocracia alema

na
— estas ideas (burguesas y pe

queño burguesas) tienen inconte».

tablemsule su razón de ser, pero

Mi!- ij:i:i >H ;' fuera iir las lili ..>, del

partido obrero socialdeinócrata.. Si

es>.os señores forman un' partido

obrero socialdemócrata pequeño

burgués, están en su pleno dere

cho. Nosotros podríamos, pues, en

tablar con ellos discusión, formar

bajo ciertas condiciones: bloques.

etc. Pero en el partido obrero re-

■ji-csRiitaii un elemento extraño. La

escisión oon ellos no «s nías quo

cuestión de tiempo".

Por otra parte, para Marx y En

gels el problema de la unidad no

debía plantearse bajo la forma de

un "armisticio" o "fusión" orgáni

ca obligada" entre los dirigentes,

sino, como ya se dijo, en la forma

de una lucha común contra el ene.

migo de clases reservándose toda

la libsrtad de crítica apenas* ter

minara la. lucha o las condiciones

de la misma fuesen violadas. A

propósito de las experiencias de

ía M Internacional, Engels escri

bía: Yo pienso que toda nuestra

actividad práctica «ha demostrado

que se puede ir en conjunto con

ei movimiento generai de la clase

obrera en todos los punios de su

curso sin abandonar o esconder

«uos-ros propios principios ni

nuestra organización.
He aquí, pues, la base funda

mental de una verdadera unidad

de la clase obrera: los principios.

Aquella pasión de fraternización

con todos los que se declaran ser

socialistas, aquella unidad a todo

precio, aquella componenda polí

tica sin doctrina, pueden dar una

apariencia de unidad y de fuerza

a la lucha revolucionaria, pero esa

unidad no puede durar, y bajo el

Izquierdismo pequeño burgués, de-

ibe estallar, tarde o temprano, la

escisión más profunda en el seno

de la lucha.

lia urnas amplia unidad de la cía.

se obrera para la luoha de clases

y la escisión mil1) resuelta con to

do-?; los elementos que representan

la infi*ui-**ncia burguesa y pequeño
burguesa, lia «ido considerada por

Marx y Engels como una condi

ción indispensable en un procese

tiialóotico ncees**,rio.

En sus cartas a Bernst^in. En

gels escribía: "El viejo Hegel de

cía que un partido escisionado y

que está en situación de soportar

esta escisión, prueba por este he

cho que la victoria le pertenece.

El movimiento del proletariado

atraviesa fatalmente varios erados

do desarrollo; en cada grado hay

cierta part? que se detiene, que no

sigue adelan' e" y en otra parte,

"todo partido obrero de un gran

país no puede desarrollarse más

que en luchas interiores engendra.

das por las Itiyes del desarrollo

dialéctico".

Solamente por esta concepción

dialéctica de la unidad do la clase

obrera, se puede comprender la

concreta posición adoptada por

Marx v Engels en la cuestión de

la unidad v de la escisión del mo

vimlento obrero en su época. T

solamente a través de este concep

to marxista — absolutamente jus

to —

se puede comprender la po

lítica leniniana del partido comu

nista ruso. Así se explica también

que para toda clase de socialistas

y oportunistas, apóstoles "a re.

bours", de la unidad sin principios,
los comunistas sean "sectarios, in

tolerantes y divlsionistas".

Pero todo esto no es solo una

hermosa teoría planeada por loa

comunistas para *>u ubo particular

o Justificación política; está eo-

ri'ouoiau.t por , •>.-, necuos. ¿Para

qué repeürlod toaos? itwuíca recor

dar los de Alenwriia aún canden

tes. Durante ia revolución de no-

vicmibi-e ue 1*318 ia socialdemocra

cia logró vencer la otensiva dei

i roleiariado contra Ja burguesía y

a fin de conservar bus posiciones

lanzó ia teoría de colaboración de

las clases. Encubierta con la tac.

tica del 'mal menor" persiguió

has ..a los últimos momentos la

deurucción del movimiento revo

luciona! ni, ahondando ia escisión

en la case obrera. Sus Mullera

persiguieron al partido comunista

en lüli). sus Eberts le prohibieron

en 1923, uus Severings prohibie
ron la unión del frente rojo mien

tras concedía:) la libertad de or

ganización a los des. acamemos

nacional socialistas. Sus Zoergie-

bt-ls ametrallaron la manifestación

del l.o de i: yo en 1929; sus Leí-

per t, sus Grossman, sus Huse.

mann, sus Urich y Wissel sabo

tearon y malograron las huelgas

económicas y políticas en Berlín

y -Mansfeld, y en o-ros muchos lu

gares; sus Eggersted y Schenen-

Cc-ders ametrallaron a los obreros

de Aliona ya en el verano de 1932.

abriendo directamente el camino

para el golpe del 20 de julio or

ganizado por Von Papen contra el

propio 2*obir=rno social demócrata

prusiano y con esto abrieron las

puertas de par en par al fascismo

en enero de 1933.

¿Es preciso mas? Hay infinita

mente más, pero ¿a qué seguirlo

repitiendo?

Toda la segunda internacional

Nena la historia de tales traicio

nes. Por una parte el llamado fer_

viente nacia la unidad sin princi

pios tan querida por los señores

Vandervelde, Adler y Cía., por

otra parte la inanición más abso

luta frente a los grandes proble

mas planteados en el comienzo de

ía guerra. Con razón profunda ba

dicho Stalin: "La unidad de la Se

gunda Internacional durante los

ouince años que precedieron a la

guerra no fué una unificación de

las masas trabajadoras para la Iii-

r.'h-i contra la burguesía, sino la

subordinación de los intereses d-»l

proletariado a los intereses de la

pequeña .burguesía en el marco de

un solo partido".

Hoy nuevamente bajo la bota

ensangrentada del fascismo «hitle

riano, el vigoroso empuje de los

obreros socialistas busca el frente

único con los comunistas y la so.

daldemocracia quiere aprovechar

se de nuevo gritando en alto sus

frases sobre la unidad. Propone

"abandonar la vieja querella" y

res'ablecer la unidad de los dos

partidos obrero.?, pero al mismo

tiempo rechazaba la proposición de

los comunistas sobrs la realiza

ción comrún de la 'huelga general

contra el fascismo de los Hitlers

y los Goerings.

He «quí planteadas las premi

sas de este enorme y trágico pro

blema de la unidad obrera. De la

lentitud de su proceso se aprove

cha la burguesía y su banda Ae

colaboradores pseudo-revolucionn.
rios.

Pero también de su doló-rosa

experiencia el proletariado extrae

valiosas enseñanzas. La unidad

obrera sólo existe en función de

su lucha contra la burguesía.

¿Cómo debe trabajar el prole

tariado para obtenerla?

ii ni mt\\*!wamnEmrsm^^m
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j. m. calvo

la comuna de parís
El día 28 -de este mes tiene

un gran significado para la

clase obrera del mundo entero.

Es el aniversario de la insu

rrección del proletariado pari
siense contra el gobierno bur

gués de París y ue la consti

tución del primer gobierno

proletario en el mundo occi

dental. La Comuna nació de

una guerra; la guerra franco-

prusiana, que, como se sal>e,
terminó con la derrota del

ejército francés y !a caída de

Napoleón III. Algunos antece

dentes históricos son necesa

rios para aclarar el gran signi
ficado revolucionario de la

Comuna.

El régimen de Napoleón III,
conocido también como "El se

gundo imperio", duró desde

1852 hasta 1870. Fué una épo
ca de gran actividad capitalis
ta, en que la industria y el co

mercio se desarrollaron rápida
mente. Los trabajos de urba

nismo y la construcción de fe-

nocarriles y telégrafos, suma
dos a las actividades anterio

res, hicieron de Francia una

gran potencia industrial capi
talista. Esta expansión capita
lista fué acompañada de gran

des especulaciones bursátiles,
muchas de ellas fomentadas

por el propio Napoleón. El go
bierno del segundo imperio se

íi|>oyaba especialmente en 'a

gran burguesía bancaria, fi-

nanciadora de todas estas

grandes empresas y detenta-

t'.ora de gigantescos capitales.
El desarrollo del capitalismo
financiero monopolista acarreo

la ruina de grandes sectores de
artesanado y pequeña y media
na burguesía. En el plano po
lítico cl gobierno de Napoleón
se caracterizó por el más rigu
roso despotismo. Una pandilla
de militares, banqueros y cu

ras eran en realidad los sobe

ranos -del país. Hacia el año

1860 existía una gran oposi
ción contra el régimen, que se

expresaba por la gran difusión

de las ideas republicanas y por

la influencia cada vez mayor

que conquistaba la oposición
en las elecciones, a pesar de

las coacciones y sobornos del

gobierno. Una serie de guerras

desgraciadas y la increíble co

rrupción burocrática hacían in

tolerable la influencia del ré

gimen.
El movimiento obrero de la

Francia de aquella época no

•juandaba proporción con la

expansión del capital. Los

obreros eran todavía relativa

mente i>ocos en relación a los

campesinos, y tic ellos sólo

una pequeña fracción pertene
cía a las grandes -industrias y

a los transportes. Políticamen

te el proletariado francés mar

chaba a remolque de la peque

ña burguesía; aun no superaba
La influencia de los jacobinos
ni de los socialistas utopistas
al estilo de Proudhon; los ja
cobinos predicaban la armonía

de clases y la justicia univer

sal mediante una reedición de

la gran revolución, y los prou-
dhonianos aspiraban a la con

quista pacífica de la tierra me

diante la amplia difusión del

créd.to y la abstención de la

lucha política; su acción con

tra el capitalismo era comple
tamente inocua y los obreros

se escapaban de su dirección y

suscribían dos programas de

lucha de la Primera Interna

cional, que se informaba en

las enseñanzas de Marx. Los

obreros franceses se empeza

ban a dar cuenta de que había

que llevar revolucionariamente

1;>. lucha contra el capital y la

burguesía y que la expropia
ción violenta de esta última

era un paso indispensable en

ía emancipación del trabajo.
Napoleón, que comprendió el

papel cada vez más importan
te que jugaba la Primera In

ternacional en el movimiento

obrero fi anees, por intermedio
de su sección parisién, se dedi

có a perseguirla tenazmente y

en 1878 destruyó casi comple
lamente su organización. En

resumen, en 'vísperas de la

guerra franco-prusiana el pro

letariado francés no poseía un

partido único propio, con un

programa claro y una direc

ción segura. Por el contrario,
las facciones blanquistas, prou-
dhonianas y bakuministas dis

putábanse su dirección invo

cando ideas fundamentalmente

diferentes respecto a los aspec
tos esenciales del rrlovimiento.

Por otra parte, ninguna de

ellas era capaz de afrontar los

problemas del momento y los

que luego se iban a presentar!

LA GUERRA FRANCO-

PRUSIANA.—LA CAÍ

DA DEL IMPERIO

Napoleón y su pandilla cre

yeron que una guerra victorio

samente conducida restituiría

e¡ prestigio al imperio y redu

ciría al silencio la oposición.
El enemigo designado fué Pru-

sia, cuyo Canciller, Bismarck,
estaba amimado de las mismas

intenciones con respecto a

Francia, pues contaba con que
el triunfo sobre ésta sería un

excelente justificativo para

imponer la unidad de Alema

nia bajo la bota del rey de

Prusía.

El 19 de julio de 1870 Na

poleón declaró la guerra a

Prusia, cuyo «Canciller, Bis

marck, le había preparado el

camino mediante un telegra
ma adulterado. La guerra des

de un comienzo fué una serie

de derrotas del ejército de

Napoleón, derrotas que proba
ron la disolución profunda del

imperio francés, la inepcia de

sus generales y la mala admi

nistración y equipo de las tro

pas. El 2 de septiembre las

tropas prusianas copaban a

Napoleón en Sedán y le obli

gaban a capitular. F,l 4 de sep

tiembre el régimen era derro

cado en París y se proclama
ba la república parlamentaria
burguesa. La burguesía oposi
tora formó el gobierno de la

llamada Defensa Nacional.
Los obreros indecisos y sin

conscieucia de la situación, se

enrolaron en la Guardia Na

cional, pues al par que la pe

queña burguesía, querían de

fender a Francia de las tropas
prusianas. Pero en realidad el

Gobierno de la Defensa Na

cional no era más que un Go

bierno de la Traición Naco-

nal; sus hombres más influ

yentes pactaban secretam-ente

con los prusianos, y algunos
de ellos, como Thiers, más

tarde Presidente, predicaban
abiertamente la rendición. En

realidad el Gobierno de la De

fensa Nacional temía más a

los obreros armados -de la

Guardia Nacional que a los

propios soldados prusianos.
La política de traición del

gobierno burgués y su negati
va a acceder a las exigencias
de los trabajadores de repartir
los alimentos acaparados en

tre la población casi muerta de

hambre, le hicieron pronta
mente insoportable. Algunas
tentativas de alzamiento, poco
coherentes, de blanquistas y

jacobinos, fueron rápidamente
aplastadas. El 28 de enero dc

1871 capituló París. El •

go
bierno de la traición nacional

decidió que una Asamblea na

cional decidiría las condiciones

de la paz. Las elecciones para
esta Asamblea se hicieron por
la alternativa de Paz o Guerra.

Los republicanos y socialistas

se decidieron por la guerra,

los grandes burgueses y mo

nárquicos por la paz. Los cam

pesinos dieron sus votos a los

últimos. De 740 diputados ele

gidos, 450 eran monárquicos y

30 bonapartistas. La primera
decisión de la nueva Asamblea

fué trasladarse a Versalles y

concertar la paz con Prusia

mediante él pago de 5.000 mi

llones de francos y la cesión

dc Alsacia y Lorena. Los reac

cionarios desconfiaban de Pa

rís, pues decían que era la ca

pital de la revuelta y el lugar

principal de las ideas revolu

cionarias. A pesar de la espan

tosa miseria y la crisis de pa

re* reinante, la Asamblea se

apresuró a decretar el retiro

de! salario de un franco y me

dio que se pagaba a los obre

ros enrolados en la guardia
nacional (único sustento) y

la cesación dc la moratoria d-

pagos y alquileres, que debí

iiacerse efectiva mediante pr

siones y embargos. Generales-

reaccionario--; se nombraro-

para dirigir la plaza y la Guir

dia Nacional de Paris. Per

las medidas anteriores, qvu

arruinaban a los obreros y pe

queña burguesía, no podían
hacerse efectivas mientras n.-

se desarmara al pueblo de Pa i

rís. Para reducirlo a la impo
tencia, la Guardia Nacional, el

gobierno de Thiers decidí»'

quitarle los cañones. El prop*

Thiers en una declaración ps

lamentaría explicó sin rodeo

la situación ; "muchas persona

que se ocupaban de asuntos
de finanzas decían que era

preciso pensar en ir pagando a

los prusianos. Las gentes de

negoc-os repetían por todas

partes: ustedes no harán nun

ca operaciones financieras si
no concluyen con todos esos

bandidos, si no van a quitarles
los. cañones. Es preciso termi
nar, entonces se podrá tratar
dc negocios. (Encuesta parla
mentaria sobre la insurrección
del 18 de marzo, declaración
de Thiers).
El gobierno de Thiers envió

tropas a apoderarse de los ca
ñones. Pero el pueblo y la

Guardia Nacional se opusie
ron. Las tropas fraternizarOB
con los obreros. El 18 de mar
zo el gobierno y las tropas hu

yeron a Versalles, dejando el

poder en manos del Comité
Central de la Guardia Nacio

nal.

LA COMUNA

Una absoluta espontaneidad
caracterizó el movimiento del

18 de marzo. Las fracciones

revolucionarias vacilaban en

cuanto a las decisiones a to

mar. Finalmente, el comité de

la Guardia Nacional decidió

desligarse de ulteriores respon
sabilidades, convocando a elec

ciones de un consejo comunal

o Comuna, que tomaría el po
der. Estas elecciones tuvieron

un carácter "democrático", es

decir, en ellas participaron to

das las clases, inclusive la

burguesía. Los pocos represen
tantes burgueses que resulta

ron elegidos se separaron in

mediatamente del nuevo go

bierno, renunciando a sus

mandatos. De este modo la

Comuna quedó constituida tan

solo por elementos proletarios
y de la pequeña burguesía :

una mayoría de jacobinos y

blanquistas y una minoría in

tegrada por partidarios de

Proudhon. La falta de cohe

sión de la Comuna, la ausen

cia en ella de unidad de direc

ción, las discordias intestinas

'Pa^a;. Ia P.íg. 7)



habla
EXTRACTO t>ei< informe de

JOS 10 STA-LIN:

En el informe presentado al

3CVII Congreso del Partido Co

munista de la U. R. S. S., Stalin

analiza detenidamente la situación

actual de Rusia.

El examen de la política exte

rior de la Unión Soviética ocupa

un lugar preferente en este ex

tenso documento.

Extractamos los siguientes pas.
-

Kl inundo en víspera, do una nueva

guerra

La agravación de la lucha por

los mercados exteriores, la des

trucción de los últimos vestigios

del libro cambio, las barreras

aduaneras, la gu-?rra comercial, la

guerra mjunctaria, cl dumping y

ctras numerosas cedidas análogas,

que representan el más extremo

nacionalismo en la política econó

mica, han agravado extremada

mente las relaciones en. re los paL

ses, preparando el terreno a. las

colisiones sangrientas y pueato ai

orden d>-l día la guerra, como me

dio de efectuar el nuevo reparto

del mundo y de las esferas de in

fluencia en beneficio de los Es-

lados mas fuertes.

La guerra aei japón contra Chi

na, la ocupación de Manchuria, la

retirada del Japón de la Sociedad

de las Naciones y la invasión de

China septentrional, no han neohu

iiiAe Q.U9 envenenar la situación*.

Lia acentuación, de la luoha por el

Pacifico y el aumento de los ar-

mam-entos navales y territoriales

en el Japón, en los «Estados Uni.

dos. en Inglaterra y en Francia

son el resultado de esta acentua

ción.

I»a retirada de Alemania de la

S. D. N. y el espectro de la re

vancha, no han hecho también

mas que envenenar la situación . . ,

No es sorprendente que el paci
fismo burgués lleve 'hoy una exis

tencia miserable, entre tanto que

las charlatanerías sobre el desar

me han cedido el puesto a las ne.

gociaciones "positivas" sobre lea

armamentos y superarmamentos,

De nuevo, como en 1914, ios

partidos del imperialismo belicis

ta, los partidos de la guerra y de

la revancha, pasan al primer piano.
Los acontecimientos marchan

evidentemente hacia una nueva

rra.

El destino de las *'raza« superio-
res"

Algunos piensan que una "raz¿

superior", pongamos la "raza" ale

mana, debe organizar la guerr.-

contra una "raza inferior", anto

todo contra los eslavos. Sólo una

tal guerra podr.a abrir una salida

a la situación, pues la "raza su

perior" esta llamada a mejorar y
a dominar a ia 'raza inferior".

Supon sa.moa que se aplica en los

hechos euta notable teoría, tan ale

jada de la ciencia como el cielo
do la tierra. ¿t¿ué puede resul.
tai* de esto? Como se sabe, la an

tigua Roma, consideraba a los an

tepasados de los alsmanes v fran
ceses actuales del mismo modo

que hoy loa representantes de lu
'raza superior" consideran a las

tribus eslava;; Como se sabe, la

antigua Ro:n& consideraba a los
que hoy so consideran "raza supe
rior" como una 'raza i

■■

fo rior",
.10 "bárb-iro.V llamados ¡1 oi'--r

eternamente sometidos a la "raza
Huperior" a la "gran Roma". Lo

nj. 'Ü-jho entre nosotros, la
Roma antigua tenía algún dere,
cho a pretender, en tanto que no

podría decirse lo mismo de los

representantes de la "raza supe
rior* de hoy

""* ■

---■< *-••> resul-

i"do de esto? Ha resaltado que
todos los no romanos, t-s decir, los

"bárbaros", ae unieron contra el

stalin
•

enemigo común y provocaron el

■hundimiento de Roma. l*a cues

tión o.ue se presenta es esta: ¿ non-

de está la garantía de que laa pre.

tenbiones de los representantes de

í .. "raza superior" actual no con.

duzcan al misino resultado? ¿Dón-

•:<i es. j. ia garantía de que Iob mez

quinos políticos fascistas de Ber

lín tengan más suerte que los vie.

jos conquistadores experimentados

de Roma? ¿No «haríamos mejor

suponiendo lo contrario?

¿ll:*MsLii-á el «tundo capitalista en

Ix próxima guerra ajiu-Mini-m-.i.'

Existe, en fin, otra corriente.

Sus n-prestíiiiaiKes piensan quu se

ria necesario organizar la guerra

contra la Union ¡soviética, i^-j.-

t-j.n aplastar a la .U. K. a. tí., ae¿-

peüazar sus territorios y enr-que.

di-at- a sus expensas, toena taisu

creer que sol uu ..■■ aiguuos me.

úius 'nni,;ii. .-. <iei japón se ilusio

na. 1 con es..as
■

p-, . anzas. ¿>aoe-

r-u-s que anáiogu-* pianes son aii-

ii.ia ,uo¿ por ius mcuios poli íl

eos dirigentes de algunos instados

europeos. Supongan 103 que estos

•itijui'^a pd.i.u.1 ue !-..■> pii..<i,ui-iLa a

lorf actos. ¿-*¿ué puede resultar Je

t^.o '. J-Js ciertamente dit'.cn el du_

car o.ue csca sueiT.1. aera, ia guerra

mus peligrosa de todas para la

burguesía. -jNo solamente porque

íus pueblos de la Unión Soviética

¡levarán una luena a muerte por

la úeiensa de iús conquistas de la

1 evolución. Esta será ..amoién la

guerra mas peligrosa de toclla pa

ra la burguesía, porque se o->sarro_

liará no solam-ente sobre los fren

tes sino también en la retaguarda.
del adversario. Que la burguesía
nt- lo duoe: l,os numerosos ami

gos de la clase obrera de la Unión

Soviética en Europa y en Asia,

aspirarán entonces a caer sobre la

espalda de los opresores que se

hubieran atrevido a desencadenar

una guerra criminal contra la pa

tria de los proletarios de todos los

países. Que los señores burgueses
no nos hagan ningún reproche si

vi día siguiente de desencadenar

una '.ai guerra, no les fuera dado

ei.contrar a algunos de sus gobier
nos, que viven y reinan aún hoy
■por la gracia de Dios". Se re

cuerda que 'hace quince años ha

habido ya una tal guerra contra
ia Unión Soviética. Se sabe que

en aquella época, el honorable

Churchill envolvió esta guerra en

esta poética, forma: "Invasión de

les catorce Estados". Vosotros os

r- eordáis, naturalmente, que esta

Biicrra fundió a todos los traba

jadores de nuestro naís en una fa_

liinje homogénea de combatientes
al negados que echaron sus vidas
en la balanza por la defensa de
bu patria obrera y campesina coi-

Ira los enemigos extranjeros. Vo
sotros sabéis cómo se terminó es-

t.í guerra. Se terminó, con la ex-

ru'aión de nuestro país de laa tro

pas interveacionalistas y con la

formación da "(-omites de acción"

revolucionarios en (Europa. Es di
fícil dudar que una segunda gue.
na contra la Unión Soviética, no

t-nt ruñarla por consiguiente la de-

irota total de los agresores, la re

volución en una serie de países
de Europa y Asia, así como el
a plas¿amiento de los gobiernos
burgueses feudales' en estos pli
ses.

Tales son loa planes de guerra

de los políticos burgueses acorra

lados en un callejón sin salida. Co

mo veis, no se distinguen ni por

el ingenio ni por el heroísmo. Si,
a pesar de todo, la 'burguesía eli

giese el camino de la guerra, U
clasa obrera de los países capita.
listos, reducida a la desesperación
por cuatro años de crisis y de pa

ro, emprendería el camino de la

revolución. Esto significa que la
crisis revolucionarla madura y

madurará y la crisis revolucionaria
se hinchará tanto más rápidamen

te cuanto que la burguesía se em

brolle más en sus combinaciones

guerreras, a medida que recurrí, a

los métodos terroristas contra la

clase obrera y los campesinos tra

íaJadores.

Mi" -■'- camaradas piensan que

la burguesía debe encontrarse en

una situación sin salida desde _*]

momento en que existe una crisis

1 evolucionarla. El fin de la bur

guesía sena, pues, seguro de ante

mano, lo que asegurarla ya desde

este momento la victoria de la r.-_

voluclón , y no quedarla a es'. os

camaradas más que esperar el

hundimiento de la burguesía y re

dactar las resoluciones de victo

ria. Esto es un gran error. La vic

toria de la revolución no vlen<-

jamás por sf sola. Esta victoria

debe ser preparada y arrancada

en la lucha. Pero, sólo un fuerte

partido revolucionario puede pre.

parar y arrancar esta victoria

Rxicten monn-'n os en iie la filma

ción es revolucionaria, en que el

poder de la burgues'a vacila, y

en que, a posar de todo, la revolu

ción no vence, por el hecho de la

inexistencia de un partido revo'u,

cionario del proletariado, de un

partido fuerte y dotado de la aii-

toridad suficiente para conducir a

las masas bajo su dirección v apo

derarse del poder. No sería razo

rabie el admitir, que no pueden

ocurrir "casos parecidos",

Nsicwtra política vxJwU.r miro <61o

y, los inieiwsrs dc ia U. Ií. S. S.

Ciertos políticos alemanes pre

tenden que la U. R. s. S. se orienta

actualmente hacia Francia y Polo-

ni?., que la U. R. S. S. se ha conr

vertido de.enemigo del tratado de

Versalles, en.su partidario; de que

es.e cambio se explica por el he.

rho de haber sido instaurado el

reamen fascista en Alemania- E-s-

to no es cierto. Naturalmente, es

tamos muy lejos de entusiasmar

nos con el régimen fascista en Ais-

manía. Pero, no se trata aquí del

fascismo.

No hemos tenido una orienta-

ción -hacia Alemania, así como

tampoco tenemos una orientación

hacia Polonia y Francia. Nos he-

moa orientado en el pasado y nt»

orientamos en el presente «hacia !a

U. R. S, S. y solamente la «U. R.

S. S. Y si los intereses de la U.

R. S. S. exigen el acercamiento a

tales o cuales países que no tienen

interés- en violar la paz, nos enea.

minamos hacia ello sin vacilacio-

Ko trata del cambio de la polí
tica de Alemania. Se trata de que
aún antf-a del advenimiento, de los

actuales políticos alemanes, pero

¡■obre todo después de su adveni

miento, la lucha se entabla en Ale.

man 1 . entre dos Hneaa políticas,
er.tre la vieja política tal como

99 expresa en los conocidísimos

tratados firmados entre la Unión
r-»viétlc.\ y Alemania, y la "nue.

v.V política, que recuerda en lo

■esencial la antigua política del

Kaiser, el cual ocupó Ukrania du

rante un tiempo, emprendió una

campana contra L-enlngrado y

transformó los Kstidos bal icos en
h-ive miiliiar para esta campada.
R& ¡a "nueva" política la que in.
i'iscuiibl- mente toma vuelo. No

puede considerarse como un azar

1 1 oj.; los mantenedores d;- la
'nueva" política hayan sido ele

vados a los altos puestos en to
dos loa dominios, en tanto que los

pandarlos de la vlela política han
en ido en desgracia. La famosa in

tervención de iHugenberg en Lon
dres no fué tampoco fortuita, ce-
rr.o tampoco lo son las famoias
declaraciones d.- Jlo^-nberg. jefn
de ln política exterior del partido
rürin-ente en Alemania. l-N de esto
do lo que se trata.

Ad.'-rioncins n los «>ili. i.-„ m.

POIKVS

Ia negativa del Japón a firmar

un pacto de no agresión, del cual
no tiene míenos necesidad que la
Unión Soviética, subraya una vez

mas que no todo va bien en el

dominio dc nuestras relaciones. Es

necesario decir otro tanto, respec.
to a la ruptura de las negociacio
nes conc-*nii'.--iLes ai i^n u^nti del

i--.-. '■ chino y de lo cual no es res

ponsable la Unión Soviética, aci

como ae loa agentes japoneses que
reauzan sobre el ferrocarril del

]£fet(- chino ac <jí) inadnrus-oiei*, pr -

•
■
-i a detenciones ilegales <ie

empleados soviéticos del ferroca-

t-Il, etc. Sin habiar ya de que una

parte de los militaristas
.
.-jo.j

ti^a proclaman abiertamente en '..1

prensa la necesidad de una guen-i

contra la V. K. S. S. y la ocup¿.

c:Ón de la región marítima sovié

tica, en tanto que el gobierno Ja

ponés, en lugar de llamar al or

den a los factores de guerra, hace

como si la cosa no le interesase.

N'c es difícil comprender que tales

condiciones crean una atmósfera

cl-- inquietud y de inseguridad. >í¡i-

turalmente, nosotros continuare-

r.io.s ateniéndonos firmemente a la

política de paz y aspirando a un

mejoramiento de nuestras relacio.
nea con e! Japón, porque quere

mos mejorar estas relaciones. Pe

ro, a este respecto, no todo de

pende de nosotros. Es por eslo

por lo que al mismo tiempo, de

bíamos tomar todas ias medidas

para poner a nuestro país al abri.

go de '.oda sorpresa y para estar

prestos a defenderle contra ana

p.gresión.

Como veis, paralelamente con

ios é::itos de nuestra poli. lea de

paz, penemos también una serie 'Je

íenómenos negativos.

Tal ea la situación de la U.R.S.S.

Nucstra/ política exterior es cla

ra. Ea la política de] man lini

miento de la paz y del reforza-
i:*> lento de las relaciones comer

ciales con los o<.ruti países. La
r-i¡ón Soviética no piensa en ame

nizar a nadie ni en atacar a na

die. Estamos por la paz y desple
gamos todos nuestros esfuerzo-

por la causa de la paz. Pero, no

tememos ninguna amenaza y es

tamos prestos a devolver golpe p r

golpe. Quienquiera que desee la

paz y relaciones de negocios con

rosotros. encontrará siempre nues

tra ayuda. Pero, los que traten de

atacar a nuestro país encontrarán

una respuesta tan destructiva que.
en lo sucesivo, no intentarán vol
ver a meter el hocico en nuestro

jardín soviético.

Tal es nuestra po'^ica exterior.

JUAN SIN PAN, el

gran libro de cuentos pa
ra los niños proiljetarios,
por P. Vaillant-Couturier,
2.a edición.

Precio especial para los
lectores de "PRINCI

PIOS".

Santiago, $ 2; Provin

cias, $ 2.50.

Pedidos a:

LIBRERÍA WALTON

_Teatinos 172.—Casilla 3585
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de 163,4 millones.
Para terminar, debemos

agregar que toda esta riquísi
ma producción escrita es edi
tada en cerca de 90 lenguas di

ferentes, pues la revolución ha

libertado todas las minorías

nacionales de la obligación de

usar cl idioma oficial del ex

imperio de los zares, el ruso.

A pesar del crecimiento ex

traordinario de la producción
de impresos, la demanda de

libros, revistas, periódicos, no
res.i de aumentar. La calidad

mejora, no sólo en lo que con

cierne a los libros artísticos,
sino también en las ediciones

populares, en cuya presenta
ción los artistas soviéticos han

obtenido progresos importan
tes.



la comuna»,

que pronto se hicieron sentir

en su seno, su ideología pe-

queñoburguesa predominante
(a pesar de contener amplia
representación proletaria) de

bilitó desde un principio su

acción revolucionaria.

Desde luego, el Comité Cen

tral de la Guardia Nacional ya

había cometido un error gra

vísimo de táctica no lanzándo

se desde un comienzo sobre

Versalles, don-de la burguesía
—-más previsora

— organizaba
la contrarrevolución. Este

error fué todavía agravado por
el hecho de haberse despren
dido del poder sin necesidad y

haberlo cedido a una corpora

ción poco coherente, como fué

la Comuna, donde la ideolog'a

jx-queñoburguesa, tibia, inde

cisa, debilitaba el empuje re

volucionario.

La Comuna se constituyó
como organismo legislativo y

ejecutivo. Sus miembros eran

separables en cualquier mo

mento y responsables de su

gestión. Como el aparato esta

tal y administrativo legado

por el Estado burgués aban

donara sus puestos o simple
mente boicoteara al nuevo go

bierno, la Comuna debió resol

verse, aunque no con la cele

ridad que las circunstancia-s

requerían, a crear un nuevo

aparato administrativo. Esta

experiencia fué de incalculable

valor para el proletariado ruso

en la revolución de 1917.

La obra político-social de la

Comuna consistió en declarar

a todos los funcionarios elec

tivos y amovibles, suprimir el

ejército permanente reempla
zándole por el pueblo eu ar

mas, implantar, la separación
de la Iglesia del Estado, de

clarar la enseñanza gratuita en

todos los establ-ecim íentos do

centes, ordenar que loa sueldos

de los funcionarios en ningún
caso rebasarían el salario de

un obrero calificado. La Co

muna no creyó que con esto

hacía práctica la dictadura del

proletariado, pero en realidad

la guerra civil y el ejemplo de

los burgueses de Ventalles la

obligaron a emplear métodos

dictatoriales y t e r roristas :

censura, requisas de domici

lios, juicios sumarlos en con

tra de los rehenes como repre
salia a los fusilamientos siste-

ir-áticos de los versalleses. De

todas maneras, estas medidas

nn se realizaron con suficiente
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severidad. La actividad econó

mica de la Comuna fué muy

modesta y por ello no se pue
de decir en realidad que la Co

muna haya procedido a cam

biar el régimen económico-

social. Fuera de algunas medi
das de defensa proletaria en

las fábricas y oficinas y dc

decretar pensiones para las fa

milias de los caídos en su de

fensa, no hizo nada decisivo.

Com-etió el imperdonable error
de respetar celosamente la ca

ja de fondos de la burguesía
fianoesa, los tres mil millones

de francos guardados en el

Banco de Francia. Esta reve

rencia pequeñoburguesa ante

la propiedad de la burguesía y

su aspiración a la "justicia uni
versal" explica también el que

la Comurra rechazase una pro

posición de confiscación de los

bienes de las compañías ferro

viarias y de anulación de los

títulos de la deuda. ¡ Qué más

quería la burguesía contrarre

volucionaria de Versalles !

CAÍDA DE LA COMUNA Y

SU SIGNIFICADO HISTÓ

RICO

Los graves errores militares

y económicos de la Comuna le

costaron la existencia. Y ésta

fué tanto más breve cuanto

que la Comuna no pudo o no

supo establecer la ligazón con

cl resto de la Francia urbana

y campesina. Los movimientos
similares que estallaron en

otras ciudades fueron rápida-
mlente deshechos por la bur

guesía.
Las dilaciones y debilidades

de la Comuna permitieron que

un gran ejército contrarrevo

lucionario se concentrara en

Versalles. A la desunión y va

guedad del gobierno proletario
de París, políticamente no ma

duro y entorpecido por in

fluencias pequeñoburguesas, la

burguesía de Versalles oponía
una gran disciplina y decisión.

Por otra parte, contaban con

el apoyo indirecto de las tro

pa
^ alemanas. París se veía

asediado por) todas partes y

combatido por fuerzas cuya

superioridad nurnérica con

respecto a sus defensores no

permitía una larga resistencia.

Fl 21 de mayo entraron los

mercenarios versalleses a Pa

rís. Entonces se vio una cosa

increíble. París se cubrió de

barricadas defendidas por

hombres y mujeres proletarios.

NUESTRO CONCURSO

La Redacción de PRINCIPIOS, con el deseo de esti
mular la formación de una literatura verdaderamente pro
letaria, ha determinado abrir un concurso para la publica
ción de un "Cuento de l.o de Mayo".

Las bases a que deben atenerse los concurrentes son:
l.o El tema ha de relacionarse con esta fecha prole

taria y en lo posible desarrollarse sobre episodios nacionales.
2.o Apreciaremos especialmente los trabajos enviados

por obreros, sin tomar en cuenta los defectos de técnica ni
de sintaxis.

3.o Extensión máxima: 6 columnas de PRINCIPIOS.
Plazo: el concurso estará abierto hasta el 15 de

Premio único: $ 100. La Redacción actuará como

4.o

abril.

5.o

jurado,
6.o Los autores deberán remitir sus cuentos firmados

con seudónimo y enviarán en sobre cerrado nombre y di
rección.

7.o Los manuscritos no se devuelven.
8.o El cuento premiado será publicado en el número

especial de l.o de mayo.

Durante una semana los obre

ros de París sacrificaron he

roicamente sus vidas e hicie

ron pagar cara su victoria al

ejército de- la burguesía. El 28

de mayo cayó la Comuna. Las

represalias tomadas por !a

burguesía, rabiosa de vengan

za, fueron terribles. En pocos
cías los versalleses fusilaron,

asesinaron, mutilaron a más

de 25 nuil personas y otras tre

ce mil fueron enviadas a los

infiernos penales de la Nueva

Galedonía. El movimiento del

proletariado francés tardó más

tie veinte años en restablecerse

del rudo golpe sufrido.

COMO JUZGARON MARX

Y LENIN LA COMUNA Y

COMO LOS "SOCIALIS

TAS"

Marx no aconsejaba a los

proletarios franceses la insu

rrección, teniendo en cuenta

su poca organización y su dé

bil desarrollo político. Sin

embargo, cuando el movi

miento de la Comuna se pro

dujo, Marx lo «saludó con el

mayor entusiasmo. En una

carta a su amigo Kügelmann,
decía : "aunque sucumba, es la

hazaña más gloriosa de nues

tro partido desde la insurrec

ción de junio." Terminada la

Comuna, Marx escribió uno dc

sus opúsculos políticos más

brillantes, donde analiza ge

nialmente las experiencias y

errores de la Comluna. La im

portancia fundamental de la

Comuna fué para Marx y En

gels: "El haber sido sustan-

cíalmente un gobierno de la

ciase obrera, el fruto de la lu

cha de la clase productora con
tra la clase explotadora, !a

forma política a.: i;n descubier

ta bajo la que podía realizarse
'

la emancipación económica del

trabajo."
Marx y Engels hicieron

también resaltar la importan
cia que para los obreros tenía

la actividad de la Comuna al

haber roto la máquina del Es

tado, sustituyéndola por otra

al servicio de sus propios fi

nes, y Marx particularmente
insiste entre el divorcio de for

mas y contenido que había en

tre la Comuna y el régimen
parlamentario burgués.
Lenin en su obra famosa

"La revolución y el Estado"

desenmascara las maniobras

de los reformistas, que tergi
versaban o adulteraban las en

señanzas de Marx sobre la

Comuna, enseñanzas que más

tarde el proletariado ruso, ba-

ji» su dirección, aprovechó ad

mirablemente en la revolución

de octubre.

Los "socialistas" de la Se

gunda Internacional y los re

formistas de todos los pelajes,
siempre han tratado de restar

importancia a la Comuna, y

han adulterado particularmen
te las enseñanzas que de ella

sacó Marx para establecer !a

Dictadura Proletaria como

primera condición de la eman

cipación de los trabajadores.
Los "socialistas" traidores de

la Segunda Internacional, fir

mes pilares del orden burgués,
sostenían que la famosa con

signa de Marx de la Dictadura

Proletaria "no era más que un

extravío de lenguaje, pasajero

y ocasional que los bolchevi

ques habían convertido en pro

grama". Para ellos la emancí-

p.-icnn de los obreros debía

realizarle a través de las es

tructuras "democráticas" de !a

república parlamentaria bur

guesa. Esta grosera superche

ría hacia li clase trabajadora,
revelase liov día más que nun

ca, cuando' todas l?-*- burga p-

-ías del mundo bu-can el fas

cismo Uso v Han--, o í-r-c^tizan

a ■r-archa forzada la estructu

ra democrática parlamentar»

para poder mantener
su heg-e-

monía.
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la guerra en el chaco RAÚL GONZÁLEZ TUSíON.

(Argentino)

Ocho meses después de mi via

jo al frente boliviano-paraguayo.

Buenos Airas, diciembre de 1933.

Mientras que la comisión dele-

gaiia por la Liga de Naciones Be

reunía en Montevideo para tratar

el conflicto entre Bolivia y Para

guay en circunstancias .que nadie

creía en su eficacia, los soldados

di- ambos países continuaban en

el juego trágico de la guerra, bo-

bre inmensos territorios Incultos

cubiertos de matorrales, desde los

altiplanos .bolivianos hasta el rio

Paraguay.

¿Der que se trata? Bolivia de

sea el Chaco para su petróleo que

transportaría por un pipellne (una

cañería) hasta el rio Paraguay.

Por su parte, el Paraguay preten

de Igualmente apoderarse del te.

rritorlo. Se dice que este contiene

grandes riquezas. La lucha es

mantenida por la oposición de los

intereses yanquis (Bolivia) y an-

glo-argentlnos CParaguay).

Ante esta guerra interminable,

algunos cronistas escribieron iró

nicamente que se trataba de una

"guerra para los turistas", y que

la población total de ambos países

era inferior a la de Londres. Es

cierto, sin embargo, que centena

res de miles de obreros y -cam

pesinos bolivianos y paraguayos

sufren desde hace dos años las

consecuencia-i de esta guerra, que

ge desenvuelve en un territorio in

creíble, llevando uniformes yan

quis, utilizando armas yanquis e

inglesas, comandados por jefes

mercenarios de todas las naciona

lidades, por aventureros y agentes

del imperialismo.

U terreno—Cien mil hombres,

en su maiyor parte Jóvenes de 18

a 20 años, pelean en las selvas

del Ohaeo Boreal. Se trata de eel-

Tas sin agua, o bien esta es sa

lada o terrosa; sin caminos que,

cuando existen no merecen si

quiera el nombre, los llaman "pi

ques" (pique quiere decir testaru

dez, perseverancia, para hacer al

go por rivalidad) y "picadas" (pl

isada* son también los agujeros

que hacen los Insectos en las ma

deras).
De vez en cuarido un pequeño

valle limitado por planicies, da

una -nota, alegre al paisaje, pero

éste es Inmediatamente ensombre

cido por el decorado de" la selva

hostil. El calor es sofocante y las

lluvias traen los mosquitos que a

su turno siembran la peste (ma

laria).

Hl carácter de la lucha es pri

mitivo a pesar de las armas mo-

, demás y de los aviones, por las

condiciones del terreno. La arti

llería pesada no puede casi mo

vilizarse. La lucha se efectúa en

cruz y existe el peligro de que los

puntos de ataque destruyan las

posiciones de los que pasan a la

ofensiva; A consecuencia de la

temperatura, los aviones no pue

den mantenerse mucho tiempo en

eí aire, pues corren el peligro de

que sus motores se paren en pie.

ao vuelo.

Los- soldados avanzan paléente-

mente, dificultosamente, agarrán

dose, luchando cnnt-~a >a seo* contra el

hambre y bichos de todas las es

pecies, moscas y víboras. Tuve

ocasión de ver en el frente para

guayo, pocos das después de la

tema del fortín Boquerón, que

había sido asediado durante un

mes.
'

osamentas de las muías que

«habrán sido devoradas por los bo

livianos enloquecidos de 'hambre,

y numerosos soldados muertos de

s<*-d. sofocados por la temperatu

ra, «farados de insolación. Entoa

cadáveres permanecieron nvucho

tiempo Insepultos y su olor era

Insoportable en los alrededores de

los fortines.

Frecuentemente se producían

lachas cuerno a cuerpo. Las trin

cheras sirven casi siempre de "fo

sas" IndiviAna les y sirven de tum-

hüs para los qui en ellas se es

conden. Los fortines están muy

alejados unos de otros y no cons

tan de más de cuatro o cinco ca

banas miserables. El aprovisiona

miento es extremadamente diticll

de realizar. Últimamente el Para

guay ha reconquistado algunos de

sus fortines, lo que ha costado la

vida a -KhOOO soldados de ambos

bandos. A lo largo de esta cade

na de fuertes, millares de sóida

dos se baten sin saber por que.

Bolivia como el Paraguay enrola

hasta a los estudiantes que no han

cumplido aun los 17 años. Día a

día el desaliento se. apodera de

las tropas. Hace apenas un mes

numerosos estudiantes bolivianos

fueron fusilados por hacer propa

ganda antimilitarista entre bus ca

maradas. Estas ejecuciones se ha

cen más frecuentes a medida que

el descontento gana las ciudades

y los campos. Centenares de sol

dados han desertado y se han re

fugiado en la Argentina. Sus re

latos son Impresionantes. -Ellos

llaman al Chaco, con justa razón,

"el infierno del Ohaco".

Los qne desean la guerra.- -Yo

me recuerdo de un pequeño -boll-

vi ano, cu yx cabeza estaba ente

rrada en la tierra, los brazos ex

tendidos, la espalda desgarrada.

Grandes omscas verdes del Ohaco

zumbaban sobre su cadáver mu

tilado y reseco. Pensé entonces en

la conveniencia de inscribir en su

pnitaflo: "Muerto por el imperia

lismo yanqui". Me recuerdo tam

bién de un terreno' indecible, una

selva baja y temible, un olor In

mundo a podredumbre, arbustos

cuemados, cabanas destruidas y

dc que yo me repetía insistente

mente las palabras del. subtenici»:

te boliviano Daza: Nosotros lu

chamos yor este territorio aue no

vale la vida de un gato". Un te

rritorio sobre el cual unos y otros

se baten defendiendo Intereses ex-

tianjeros; el trágico Chaco Boreal

con sus senderos sinuosos, con sus

gargantas áridas y sus cavernas

húmedas «ha costado la vida a mi

llares de proletarios paraguayos 7

bolivianos.

La peste colabora tamhién con

la metralla.

Sofocado, con la garganta seca»

llena de polvo, atacado de náu

seas después de cuatro díaa He

nos de acontecimientos al través

de los fortines.' yo decía:

—Sería bueno que lloviera.

Alguien me contestó:

—No camarada. La lluvia trae

la peste.

Ocho meses después de esta ex

clamación de mi camarada gran

des lluvias se desencadenaron so

bre el frente de combate. Los ca

pitalistas criminales que han pro-

vocado la guerra continúan a la

expectativa. Mientras que las ac

ciones de las pólvoras suben en

ríueva York y mientras que loa

stocks de papas continúan siendo

arrojados al fuego en tanto que

millares de hombres se pudren en

la tierra, yo me pregunto: ¿qué es

lo que tienen que ver los pueblos

con esta carnicería? ¿Quién la de-

Bea en realidad, entre lo*» ciuda

danos de Bolivia y del Paraguay?

Nadie, seguramente, pero sí los

rapitalistas. los jefes militares, los

aventureros, los mercenarios, los

bandidos d*>! patriotismo, los que

[•«-piran a rtitrnidsdes oflc!**1es. las

damas románticos -y los e*--*-rtto*-es

histéricos de los trópicos. Pero los

obreros, los campesinos, los estu

diantes y los intelec*ua!e» llbrmí—

dos o tres intelectuales—no quie

ren saher sJbsolutamftnte nada de

la guerra. La carne de cañón, so

bre todo en Bolivia, es r-clutada

a, la fuerza. Los muchachos son

arrastrados a la muerte. A los que

r-fhíisan y aquellos que son con

siderados como "suhver'-lvoa" se

(es alinea contra el muro...

interese» IneVrv*» v v**-TM*iii«h».—

Nadie pensaba en el «Chaco Bo

real el momento en qne. por de

fender sus intereses. ingleses y

norteamericanos decidieron la ma

tanza* en vista de futuras combi

naciones. Con Bolivia se encontra

ban los petroleros, los mercaderes

de cañones y los proveedores de

los ejércitos De parte del Para-

gu-'v. estar, .os hombres de Plnas-

c*. y de Casado (grandes latifun

distas), los comerciantes argenti

nos arados en gran parte a ia

prensa británica. Fué en tal situa

ción cuando los Gobiernos ligados

a los Imperialistas, los Gobiernos

burgueses, los agentes de la gran

industria, se emplearon a fondo a

fin de crear una falsa atmósfera

d. "defensa nacional".

■El camino que lleva a la muerte

está abierto y será inundado con

sangre proletaria. Los mercena

rios franceses, alemanes, españo

les, rusos blancos, yanquis, argen

tinos, se presentarán ante los re

gimientos, las compañas ante las

oficinas de avituallamiento, los

campos de instrucción y de' con

centración. Mientras que por un

lado exhilbirln las banderas y pro

clamarán las clásicas mentiras:

Kl Derecho, la iCiviliazción, etc.,

riel otro tenderán la mano con el

dinero de las pagas. Un juego na

turalmente. Al precio de la vida

de los esclavos, de los obreros. La

Juventud paraguaya, ganada por

ta fraseología de los políticos se

p.nroló en su mayor parte, en el

momento en que algunos camara

das fueron expulsados del territo

rio por haher escrilo la verdad.

Simultáneamente los oficiales bo

liviano*} arrastraron millares de

débiles, de indecisos, golpeados y

ma! nutridos, desde los altiplanos

desolados hasta el Ohaco. En las

ciudades la tarea fué más difícil:

corrió la sangre de los estudian

tes y de los obreros.

Un muchacho boliviano de 17

años, prisionero en Concepción,

me dijo un día:

"Yo conducía una carreta en la

ciudad de la Paz. Me quitaron mi

carreta y me llevaron al cuartel

donde parmanecd tres meses, has

ta que me enviaron al Chaco. Fui

'hecho prisionero cerca de Nana-

wa. Lo mismo hicieron con mis

demás compañeros; nosotros no

sabemos por qué combatimos."

Los soldados 'bolivianos son me

nos resistentes que los soldados

paraguayos. No pueden acostum

brarse al clima. Yo he visto más

de mil prisioneros bolManos ha

cinados en un estrecho reducto' en

el campo de Isla Rey; estaban to

dos atacados de la "fiebre verde",

la fiebre del Chaco, tan terrible

como la fiehre roja; todos esta

ban agitados, deprimidos, luchan

do contra el calor y las moscas.

«Oh-rcTOS y campesinos.—-En Bo

querón, en Nanawa, Yucra. Ramí

rez y Castillo,, en toda la cadena

de los fortines, los cañones no

truenan a menudo. Esto se debe

a la complicación del terreno, por

eso a veces es preciso utilizar la

artillería ligera. Después le toca el

turno a las balas. Más tarde se

sacan las bayonetas y los mache-

twi. Los soldados se degüellan, se

despedazan en la noche espesa de

l.i selva. El alba Humana los res

tos informes de seres enloquecidos

y mutilados' que cuelgan en los

n lamibre**- de púa o suspendidos en

los pozos que contienen agua pú
trida. En la guerra. Al mismo

tiempo, como si no se tratase más

que de un jueero. s© proclama des

de los e-ablnetes: "La guerra es

necennrla". En netruida los diarlos

dicen que e» "Inminente". En las

calles la e-ente ue nregunta: "¿Qué
Irá a suceder?" Hoy día c- toda

vía lo mismo con respecto a la

Toda corr-»«ínortdencia. «airo-a
o vaTnrr»»-»- rtt*h$ ser enviada a:

FLORENCIO
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decía ¿ción formal de la guerra.

El mismo horror, las rnjsmaa náu

seas, la misma injusticia, la car

nicería bárbara al servicio de dos

imperialismos.

La otra gran porción de loa

obreros y campesinos bolivianos y

paraguayos (los "Bous" y los

"Guaraníes", como ellos ee llaman

entre sí), lejos de sus ¡hermanos

que se asesinan, sufren la más

cruel de las esclavitudes. Los bo

livianos trabajan de sol a sol por

salarlos miserables; (la señora d>

Patino vela por ellos. . . con sus

joyas de un valor de muchos mi

llones de francos; vive en París

y compra algodón para la cruz

roja . . , ) En cuanto a los para

guayos de Casado y de Pinasco re

ciben p¡igas ínfim-is y, por las tar

des, d?spués de ruda labor, hacen

cola ante las oficinas. He vís'o en

el puerto de Pinasco a millares de

obreros que trabajaban en las

grandes fábricas de tanino a una

tcm.peratura de 45f y a otros de-

Jando sus pulmones en los inmen

sos bosques del quebracho.

Es preciso remontarse a una

época muy lejana para imaginar

las condiciones de vida de esta

gente.

Pero las ráfagas de las balas

perforan a centenares de desgra
ciados. rrL señora de Patino haca

brillar sus joyas que valen millo

nes de francos. Las proclamas es

tán llenas de "Civilización", "'De

recho", "Justicia" "Defensa Na

cional", con las mayúsculas- de h»

retórica burguesa, y las «ccioneü*

de las pólvoras suben en la t>oL-

(De la 2.a página).

la mayoría de los grandes ma

les de nuestros tiempos. En es

tos sentidos, a pesar de las re

servas, merece ayuda".
Ya se ha conquistado Ber

trand Russell el odio de. le*

explotadores, el temor de los

ignorantes y el desprecio de

los imibéciles.

ASTOLFO TAPIA MOORE.

Nota.—Para evitar suspica
cias, se han reproducido tex

tualmente las citas de! autor

comentado, sin corregir las fal

tas de redacción, debidas a la

mala traducción d-el original.

"aut«nb«r«".—Amunátegut S9*
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lectividad social, de un todo colectivo en

que los intereses del individuo no pugnan

(*) con los de la colectividad a que perte

nece, sino que coinciden con ellos en un

todo. Bajo el socialismo, el trabajo personal
de cada individuo presenta, por tanto, des

de ei primer momento, carácter directamen

te social.

Por el contrario, en la producción de

mercancías, el trabajo individual no asume

carácter directamente social desde el pri

mer momento, toda vez que la sociedad,

aquí, aparece desperdigada en un tropel de

productores independientes. Para que el

carácter social del trabajo se revele y cobre

expresión, los productores tienen que en

tablar relaciones sociales entre sí por rae-

d>o del intercambio de sus mercancías. Pe

ro éstas no son, evidentemente, relaciones

directas entre el individuo y la colectividad,

la sociedad como un todo, sino relaciones

sociales entabladas con carácter individual

entre los diversos miembros "independien
tes" de la sociedad. Y sobre todo —

pues es

lo más importante
— en este régimen los

hombres sólo entran en relaciones como

miembros de la sociedad indirectamente,

por medio de las relaciones entre sus mer

cancías, es decir, por medio del intercam

bio.

El verdadero contenido de- la relación de

cambio es la relación del trabajo. Pero,

¿puede, en estas condiciones, expresarse

también en trabajo, es decir, en horas de

trabajo, la cantidad de trabajo socialmente

necesario contenido en una mercancía? En

modo alguno. En un régimen en que las

relaciones sociales se desenvuelven por me

dio de mercancías, por medio de objetos,
el trabajo social tiene también por fuerza

que expresarse en objetos, y el trabajo con

tenido en una mercancía no puede cobrar

expresión en horas de trabajo, sino sola

mente en otra mercancía.

•

"Al decir —escribe Engels en su "Anti-Düth-

rlng"— que una mercancía tiene un determinado

valor, digo: l.o, que es un producto socialmente

útil; 2.o, que ha sido producida por un particu

lar por cuenta propia; 3.0, que, a pesar de ser

producto del trabajo privado es también, al pro-

(*) Como pugna en el capitalismo la codicia

Individual con los intereses de la sociedad.

Dio tiempo, aunque sin saberlo ni quenno, pro
ducto del trabajo ¡focial. y precisamente de uDa

determinada cantidad de este, lijada por vía. so

cial, por medio dul iiuercambio; 4.0, expreso
esta cantidad, no en trabajo nusmo, en tantas y

tantas inoras de trabajo, sino eu otra mercancía.

Si, por tanto, digo c.ue este reloj vale tanto co

mo esta pieza de paño, y cada uno de los dos

objetos vale 50 marcos, digo que en el reloj, en

e! paño y en el dinero se encierra la misma can

tidad de trabajo social. Pongo, pues, de mani

fiesto <iue ei tiempo de trabajo social represen-

lado por ellos ha sido medido y fijado socialmen

te. Pero no de un modo directo, absoluto, como

suele medirse el tiempo de trabajo, por h./ras

de trabajo, días, etc., sino do un modo relativo,

medíame un rodeo, por medio del intercambio.

l'or eso jo no puedo tampoc- 1 expresar esta can

tidad determinada de tiempo de trabajo en ho

ras de trabajo, cuyo número ignoro, sino que

tengo que hacerlo también de un modo relativo,.

dando un rodeo, en otra mercancía que repre

sente la misma cantidad de tiempo de trabajo

social. Y digo que el reloj vale tanto como la

pieza de paño. (Págs. 332 s.)

...Tan pronto como la sociedad se adueña de

los medios de producción y los aplica a ésta.

socializándolos directamente, el trabajo de cada

individuo, por mucho que difiera su Saracter es

pecíficamente útil, adquiere inmediata y direc

tamente carácter social. lAhora, la cantidad de

trabajo social encerrada en un producto no ne

cesita ya determiinarse dando un rodeo; la ex

periencia diaria demuestra directamente la can

tidad que por término medio se necesita. (La so

ciedad puede calcular perfectamente cuántas ho

ras de trabajo se contienen en una máquina dc

vapor, en un hectolitro de trigo de la última

coseoha o en cien metros cuadrados de pane de

una determinada calidad. Ta no se le ocurrirá,

por tanto, expresar mediante un tercer produc

to, valiéndose de un criterio relativo, fluetuante,

imperfecto, que antes era recurso forzado, y no

por su criterio natural, adecuado y absoluto: el

tiempo, las cantidades de trabajo cristalizadas en

los productos, qu? ahora conoce de un modo di

recto y absoluto. (Pág. 335.)

...La sociedad, en estas condiciones, no pres

cribe tampoco a los productos ningún valor. No

exprosa un íhecfao tan simple como es el de que

los cien metros cuadrados de paño íian necesi

tado, supongamos, mil 'horas de trabajo para su

producción, acudiendo al giro absurdo, y como

de soslayo de decir que valen mil ¡horas de tra

bajo. La sociedad, a'hora. tiene necesariamente

que sabor qué cantidad de trabajo necesita cada

objeto útil para su creación. Establecerá el plan

de producción ateniéndose a los medios produc

tivos, entre los que se cuentan mu<v especialmen

te las fuerzas d» trabajo. La utilidad de los di

ferentes objetos de uso. ponderada entre sf y en

relación con las cantidades de trabajo noce^v

rio para producirlos de*orminará en definí" iva

cl plan. Y la frente lo hará todo de un modo muy

neneillo, sin que intervenga para nada el famo

sísimo "valor". (Págs. 335 s.)

Suplemento del N.o 10 de ''PRINCIPIOS"
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El valor no consiste, pues, pura y sim

plemente en el hecho de que pata produ
cir un valor de uso, un objeto útil, sea ne

cesario invertir trabajo en él. Esto ha ocu

rrido siempre, y seguirá ocurriendo mien

tras la humanidad exista. El valor consis

te,- real y verdaderamente, en convertir el

producto del trabajo en mercancía, en con

vertir él trabajo socialmente necesario para

la creación del producto en una propiedad
de Ja misma mercancía, es decir, en trans

formarlo en el valor de la mercancía, valor

que no expresa este trabajo directamente,

sino en otra mercancía, por medio de un

rodeo. Esta forma de manifestarse el valor

es lo que llamamos valor de cambio.

Véase, pues, qué íntima conexión guarda
la teoría marxista del valor con el análisis

de las contradicciones de la producción de

mercancías. La contradicción radical sobre

que descansa la producción de mercancías

tiene necesariamente que conducir a eso, a

que el trabajo social aparezca expresado en

el valor de la mercancía. A su vez, el valor

no puede comprenderse sin reducirlo a esta

contradicción fundamental. El valor es, por

tanto, una forma específica de las condicio

nes de producción articuladas en el inter

cambio de mercancías, forma peculiar de

este régimen de producción, una categoría
económica históricamente condicionada y

llamada a desaparecer.

PREGUNTAS DE REPASO.
i

1. /Por que el trabajo, en la sociedad pro

ductora de mercancías, no tiene carácter

directamente social?

2. ¿En qué sentido es el valor solamente

un fenómeno histórico y pasajero?

IV.—LAS FORMAS DEL VALOR. DI

NERO Y PRECIO

1. Forma relativa de valor y forma equi-
valencial.

Hemos visto que él valor
—el trabajo ma

terializado en la mercancía—es, aunque en

diferente proporción, la nota común a to

das las mercancías, lo que en la relación

de intercambio o valor de cambio de la

mercancía cobra expresión. El valor de

cambio es, por tanto, la forma con que se

manifiesta el valor.

Estudiemos más de cerca esta forma. Co
mo ya hemos visto, el -raúor no puede ex

presarse directamente por el vommen del

trabajo. Pongamos- como ejemplo la si

guiente relación de intercambio: üiez varas

de lienzo se cambian por una chaqueta; o
sea, 1U varas de lienzo =■ 1 chaqueta.
Aquí, el valor de las diez varas de lienzo

se expresa en razón o relación a la chaqué»
ta. E* lienzo presenta aquí—como dice

Marx—la forma relativa de valor, o lo que
es lo mismo, su valor se expresa relativa

mente, en relación a otra mercancía. Pero

¿ sabemos el volumen de valor de esta otra

mercancía, de la chaqueta? No. La mercan
cía material chaqueta, su valor de uso, apa
rece aquí expresando el valor del lienzo. Y
no puede ser de otro modo, ya que las re

laciones entre los hombres asumen, como

hemos visto, la forma de relaciones, entre

objetos, considerados aquí como valores de

uso. En esta su función de expresión de va

lor del lienzo, la chaqueta desempeña el pa
pel de equivalencia o espejo de valor. Re

viste forma equivalencial. No expresa su

valor propio, sino el del lienzo. El valor

de la chaqueta no puede expresarse por la

chaqueta misma. El intercambio de una

chaqueta no puede expresarse por la cha

queta misma. El intercambio de una cha

queta por otra igual, sería absurdo. Si in-

virtiendo los términos de la razón de cam

bio, 10 varas de lienzo = 1 chaqueta, que
remos expresar el valor de ésta, sólo podre
mos hacerlo por su valor de camb.o, o sea

por diez varas de lienzo. Pero, a partir del

momento en que lo hagamos, la chaqueta
dejará de ser un equivalente, y el suyo, o

su expresión de valor, k> serán ahora las

diez vairas de lienzo. Si lo que se expresa
es el valor de la chaqueta misma, ésta asu
mirá ahora la torma relativa de valor, ya
que su valor se expresará de un modo rela

tivo, en relación o proporción al lienzo.
Por tanto, la mercancía cuyo valor se ex

presa por el valor de uso de otra mercan

cía asume forma relaf.va de valor; aque
lla que expresa por su valor de uso el valor

<!e otra mercancía presenta forma equiva
lencia!.

2. Evolución de la forma del valor.

Bajo el capitalismo, el intercambio de

mercancías no se realiza directamente. Las

mercancías se venden y se compran, y su

valor, el de todas ellas, aparece expresado



■en dinero. Pero el dinero no esi algo que se

ie imponga desde fuera y artificialmente

al intercambio de- mercancías, sino que se

desarrolla necesariamente por efecto del

propio intercambio. •

En la historia de las relaciones sociales

humanas, la primera fase del intercambio

de mercancías está representada por el

trueque casual de valones de uso, que no se

producen como tales mercancías, sino que

se cambian por otras al azar y como so

brantes. Esta fase de la historia económica

corresponde a la forma simple, individual

o fortuita de valor, que analizábamos en la

parte primera de este capítulo (10 varas

de lienzo = 1 chaqueta).
En la forma somple o fortuita de valor,

la mercancía que asume la forma relativa

de valor sólo tiene un equivalente único y

casual.

Al progresar la historia, los sobrantes de

jan de ser casuales y se produce ya deli

beradamente para el intercambio. Ahora,

cada mercancía que desciende al mercado

no se cambia ya al azar por otra, sino que

puede cambiarse por toda una serie de di

ferentes mercancías. La mercancía ha de

jado, por tanto, de tener un equivalente
fortuito, para adquirir varios o muchos.

Este grado de evolución corresponde a la

llamada forma compleja o total de valor.

En la forma compleja de valor, una mer

cancía puede encontrar su expresión de

valor no sólo en una, sino en, otras muchas

mercancías. El que el hierro, por ejemplo,
exprese su valor en trigo, paño, pieles, ga
nado, etc.—es decir, el que para el valor

ele la mercancía sea indiferente en qué otra
mercancía se le exprese,

—subraya el he

cho dc que el valor es algo fundamental

mente distinto a la utilidad, de que el tra

bajo materializado en el valor no tiene

nada que ver con el trabajo creador de va

lores de uso. Aparece claramente puesto
de relieve aquí el carácter general humano,
abstracto, del trabajo en oposición a su for

ma privada, concreta y útil. Bajo esta for

ma, cobra expresión también compleja el

deslinde entre la utilidad y el valor y, por
ionsguiente, la forma misma del valor. De

úqu' el nombre de "forma compleja de va

lor" que Marx le da.

F.l intercambio, a! seguin* progresando,
y con él la división social del trabajo, im

pulsan también hacia adelante el desarro

llo dc la forma del valor. Hasta que llega
un momento en que el intercambio, al al-
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canzar un cierto grado en su evolución, no

pu¿de seguir avanzando por taita de un

i.ieuto general para las transacciones.

Pongamos el siguiente ejemplo: un car

pintero ha hecho una mesa y desea cam

biarla por un par de zapatos, pues tiene

necesidad de ellos. Y en electo, encuentra

en el mercado a un zapatero que ofrece los

zapatos que él busca, pero que no quiere
cambiarlos por una mesa, pues ya la tiene,
sino por un traje, que es lo que a él le

hace falta. Como se comprende, en estas

(.(.■nd-Ciones no hay transacción posible. Y

si ia cosa se repite muchas veces, el carpin
tero acabará buscando el modo de hacerse

él mismo las botas que necesita. De este

modo, la división del trabajo, lejos de pro

gresar, perderá terreno, atentando con ello

a ia capacidad de la sociedad para el desa

rrollo de sus fuerzas productivas.
Pero si en el mercado existe una mer

cancía que, por las razones que sean, se

cambie con mucha frecuencia, cuya deman

da esté por tanto asegurada, facilitará y

acelerará considerablemente las transaccio

nes. Esta mercancía empezará a servir de

medio general de cambio. El carpintero
cambiará su mesa por ella, para luego ofre
cérsela al zapatero, que la aceptará de buen

grado, dándola, a su vez, a cambio por el

traje. Fácilmente se comprende que este

medio de cambio es el que, a partir de aho
ra, desempeña la función del dinero.

Sería radicalmente falso—e inconciliable

con Jos hechos históricos—eneer que los

productores de mercancías crean este me

dio general de cambio conscientemente, por
una especie de contrato social o que el Es

tado lo lanza al mercado, imprimiéndole
crédito. No; la formación de este medio

Sfeneral de cambio se ha ido desarrollando

por un proceso natural. Empezó siendo

una mercancía que encerraba necesaria

mente, como cualquiera otra, utilidad y va

lor, distinguiéndose sólo por la gran fre

cuencia dc sus transacciones.

Esta evolución conduce, a la par, a la

modificación d-e la forma del valor. En la

forma compleja del valor, toda mercancía

tiene varios o muchos equivalentes. Esto,

en comparación con la forma casual de va

le* que la había precedido, significaba una

ventaja, pero significaba también un incon

veniente en relación con las necesidades

del intercambio de mercancías, cada vez

más desarrollado, ya que la masa global de

mercancías no contaba aún con ningún
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equivalente general, ni por tanto, con nin

guna expresión o forma general de valor.

Al destacarse una mercancía como medio

general de cambio, se forma simultánea

mente un equivalente general, se destaca

una mercancía que expresa y refleja el va

lor de todas las demás. Ahora, la forma to
tal o compleja de valor se convierte en for

ma de valor general. A partir de este mo

mento, todas las mercancías asumen for

ma relativa de valor y sólo una presenta
forma equivalente, forma de equivalente
general. El valor de las más diversas mer-

i.;ncías se compara y mide ya por medio

í.l- una tercera, de un tercer término de

comparación, que es el equivalente gene-

tal

Al principio, esta función de equivalente
gem-ral corre, con carácter transitorio, a

carge de diferentes mercancías, según las

circunstancias concretas de tiempo y lugar.

"(La forma de equivalente general) correspon.

de sucesiva y pasajeramente a ésta o aquélla

mercancía. Pero, al progresar el intercambio de

mercancías, se adhiero exclusivamente a deter

minadas clases de mercancías o cristaliza en la

forma dinero. En un principio, es el azar el que

determina la clase Je mercancías elegidas. Hay,

sin embargo, dos circunstancias que son las que

en general deciden, la forma dinero se impri

me, bien a los productos mas importantes de

intercambio do fuera, que no son, en realidad,

más que formas naemralcs de -manifestar el va

lor de cambio de los productos de dentro, o

bien a aquel objeto de uso que forma el elermaru.

<o principal dc la propiedad interior enajenable,

por ejemplo, el ganado. Bn la misma proporción

en que el intercambio de mercancías rompe sus

ataduras locales y el valor de la mercancía se

desarrolla como materialización del trabajo hu

mano en general, la forma dinero se traslada a

mercancías aptas por su naturaleza para la fun

ción social de equivalente general: a los meta.

les preciosos." (Pág. 64).

A1 desarrollarse la forma dinero, concre

tándose el equivalente general, con carác

ter definitivo y exclusivo, en una sola mer

cancía—los metales preciosos,—se genera

liza y consolida definitivamente la separa

ción del valor y la utilidad. Ahora, todas

las mercaderías expresan sus valores exclu

sivamente en oro, tan pronto como este

metal se erige en equivalente general o, lo

que es lo mismo, en dinero.

Sabemos ya que el valor de cambio es la

forma en que se manifiesta el valor. Tan

pronto como el oro se erige en equivalente
general y la forma general de valor se con
vierte en la forma dinero, el oro pasa a ser

el valor de cambio de todas las mercancía*.

Pero este valor de cambio ya no se llama

valor de cambio, sino precio (una determi

nada cantidad de oro). Ei precio es, por

tanto, el valor de cambio ono de Jas mer

cancías o, Jo que tanto vale, el valor de la

mercancía expresado en dinero. Para quien
haya comprendido el proceso de formación

del dinero, arrancando de la forma simple
de valor, el precio no enoierra, pues, como

se ve, nada de misterioso. (*)

3. Valor y precio. Cóm© el valor regula la

producción e intercambio de mercancías.

Los economistas burgueses que, por ser

io, son incapaces de abandonar el punto de

vista de clase de la burguesía, no pueden
penetrar en el sentido de la teoría del va

lor formulada por Marx. Pretenden refutar

esta teoría alegando que las mercancías no

se venden casi nunca por su valor. Nada

más necio que achacar a Marx la afirma

ción de que las mercancías se venden siem

pre por lo que valen. Es un método muy

socorrido ese de "refutar" el marxismo re

futando una concepción "marxista" cons

truida a gusto y antojo del refutador. Este

método de los economistas burgueses es el

que siguen también los teór.cos reformis

tas, que "refutan" la teoría marxista del

valor, para cimentar teóricamente sobre esa

"refutación" el edificio de la "democracia,

económica".

Cuando decimos que la nota común que

sirve de base a la relación de intercambio

es el valor—el tiempo de trabajo necesario

para la producción de las mercancías,—no

afirmamos que éstas se vendan o cambien

siempre por su valor.

El valor es el contenido único, la esen

cia íntima, la "substancia" del valor de

cambio y 'del precio. Para convencerse de

esto, basta fijarse' en que cuando la inten

sidad productiva del trabajo aumenta y.

por tanto, para producir una mercancía ha
ce falta menos tiempos, el precio disminu

ye. Cierto es que bajo el capitalismo no

siempre ocurre así, porque los monopolios
capitalistas se encargan no pocas veces de

mantener los precios elevados aun cuando

la productividad del trabajo aumente, dis-

(*) Bn esta exposición elementa] no podemos

entrar todavía en las funciones especiales del

dinero, ni, por tanto, en el dinero papel y el di

nero crédito. Trataremos de ellas mas adelante.
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¿quiénes les pagan a
los fascistas

de "frente"?
El cuerpo redactor de "Frente'' — el di

\crtido periódico que editan González Ro-

jaz, Ortúzar Vial y otros semejantes
— se

h't salido completamente de sus casillas, co

mo resultado de un artículo nuestro, publi
cado en el número anterior de "Principios".
Los plumarios de "Frente", al sentirse des

enmascarados en su calidad de fascistas,
han tenido un ataque furioso de exaspera

ción.

Como son incapaces de afrontar la lucha

en el terreno en que la hemos planteado,
procuran ocultar su propia insuficiencia

por medio de una fingida actitud de supe
rioridad —

que en eljos resulta una infla

ción lastimosa — utilizando los recursos ad

quiridos en una práctica ya bastante larga
en el arte de la simulación.

Nosotros no recibimos oro de Moscú, ni

de ninguna parte. Financiarlos este perió
dico con ruestro propio esfuerzo y el de

nuestros amigos y lectores. No podemos es

perar tampoco que, por perseverar en nues

tra posición ideológ.ca, se nos ofrezca, en

corto plazo, una participación nutritiva en

los festines de un próximo cuartelazo. Pe

lo, a falta de argumentos con que responder
a nuestro ataque, "Frente" tenía que echar

mano de una imputación tan vulgar, que
descubre la pobreza de su defensa.

Lo curioso es que los propiciadores del

llamado "frente nacional1 revolucionario",
que acusan al marxismo — tal como po
drían acusar al evolucionismo o a la teoría

de la relatividad — de ser una doctrina exó

tica, y que pretenden dar base a su insol

vencia política en una realidad nacional que

ignoran, estos apóstoles del nacionalismo.

reciben, junto con la simpatía de las casas

comerciales imperialistas, suculentas grati
ficaciones que se disfrazan en forma de avi

sos. La Compañía Chilena de Electricidad
Ltda. publica a permanencia un aviso que
llena dos columnas de "Frente". Esta em

presa norteamericana siempre ha sido muy

lista para escoger los lacayos a quienes en

gordar con sus propinas.
Hemos dicho que los escritorzuelos de

"Frente" pertenecen a un grupo compacto
de aprovechadores políticos que pretende-i
utilizar a las masas obreras como platafor
ma, e implantar el fascismo por medio dr

un cuartelazo.

Sobre esta afirmación fundamental que
contenía nuestro artículo, los fascistas de

"Frente" pasan con el más cauto silencio.

Nuestra afirmación ha sido, pues, confir

mada por ellos mismos. Los dirigentes ¡ba

ñista--: y socialistas unidos pretenden, utili-
zandu a Grove como instrumento, arrastrar
a los trabajadores del país detrás de un mo-

"vimiento. El horror al marxismo y a todo

K auténticamente revolucionario, la con-

. i¡;ción del Estado neutral situado por enei-«

na de las clases y manejado por la burocra

cia, la organización funcional o corporativa
de! Estado, son, entre otras, algunas de la**.

ideas típicamente fascistas que propugnan
!*stos dirigentes.
Los obreros que poseen un instinto revo

lucionario de clase y que en las últimas

elecciones sufragaron por Grove tendrán

i¡ue comprender que los jefes socialistas, los

-.bañistas (Rosetti, Edwards Matte, Silva

Espejo, etc.), y los fascistas confesos o dis

frazados, son aliados peligrosos y pronto.*-;
a traicionarlos, demagogos que esperan tre

par y lucrar sobre las espaldas del prole-*
tariado.

"Principios", que tiene una línea política
definida, la del socialismo científico, y que
actúa en forma limpia y honrada, llama a

los obreros engañados para que abandone-]

a esos jefes traidores que, por medio dc im

posturas los conducen hacia el fascismo v

acudan a robustecer las filas de su verda

dero partido de clase.

Unos cuantos hechos que totlos han ob

servado, demostrarán a los obreros que

nuestras afirmaciones no son falsas. Los ca

pitales con que se publica el diario "La (. >p:-
nión" pertenecen hoy día a los elemento-

que actuaron en la época sangrienta de Ibá-

ñez. La verdadera propaganda socialista

está desteñida de sus columnas, que aco

gen en cambio, las cartas de Ibáñez. las de

señor Rosetti, Ministro de Dávila, i<» ar

tículos gelatinosos del señor Silva Espejo
y las sospechosas adhesiones de ( 'rtúzns

Vial. Durante la campaña a favor de la can

didatura Grove no publicó un solo artículo

revolucionario, recogiendo las aspi racione .

de la clase obrera, sino una serie de va

guedades que a nada comprometen y que.

demuestran hasta la saciedad que el grují-)

de "La Opinión" es un grupo reaccionan >

burgués, que explota en su propio benéfico

cl descontento de los trabajadores ante la

política seguida por la reacción,

Los redactores de "Frente" trabajan en

el mismo sentido, dentro de ese congl' -mo

rado.

Ya les bemos

fascistas de "Freíi
interés en seguir!
■ obre las vaciedad
ias cuales giran con

mielectuai ocioso.

No se nos ha rebatido uñ"alínea de lo qu_
hemos afirmado y comprobado. La tenden-

ia fascista dc sus redactores ha quedado
desenmascarada. Hemos revelado que se

Uata de una banda de timadores políticos,
enemigos del proletariado. Hemos demos

trado que sus ataques al marxismo son in-

cons:steiiU'.- y producto, en parte iguales,
de su ignorancia y de su arribismo. Tam

bién hemos demostrado que la incapacidad
liara expresar ideas y razonar cuerdamente,
es una cualidad específica de todos esos ca

balleros.

¿Cómo han contestado a esto los fascis

tas?

Ellos dicen que nosotros recibimos oro

de. Moscú. Á esta imbecilidad, ni nueva ni

original, que repiten también las damas .*a-

tolicas de ia sociedad, nosotros responde
mos demostrando que ellos reciben dinero,

como pago dc su propaganda política, dc

parte de la Compañía Norteamericana de,

Electricidad de Santiago y también de ¡Kir

ie de algunas instituciones scmifiscales, co

mo podríamos probario.
Ellos dicen que es incompatible el hecho

de ser fascista y el de pertenecer a la ge

neración del año 20, pues en 1920 el fascis

mo no estaba aun constituido. Con su es

trechez característica, los que pubjican"
"Frente" creen que la así llamada genera-

: ion del año 20 sólo actuó durante ese año

y ceso de hacerlo el 31 de diciembre, sin

extender su acción ni antes ni después. Ade
más, no se dan cuenta de la similitud del

origen social que existe entre la charlatane

ría anarco-sentimental. gesticulante y va

cía, de entonces, fruto de una inquietud

pequeño burguesa, con la charlatanería fas

cista y sentimental, exangüe de ideas, que

emplean hoy para justificar su vacilación

y su cobardía pequeño-burguesa. Unos y

otros han actuado un tiempo entre los tra

bajadores, sin compenetrarse con ellos, co

mo agentes de la burguesía en el interior

del movimiento. Como "valor" de esa gene

ración señalan ¿a quién?... a Haya de la

Torre, e] jefe aprista peruano, creador de

un movimiento sin doctrina, oportunista».
hasta 'a médula, ansioso de ocupar un pues-

:-> público de gran figuración y cuya prepa-

ir.eión social-económica, a juzgar por su

programa y por sus escritos, es absoluta-'

mente primitiva.
Ellos dicen que conocen la "realidad ame-.

ricana". porque hablan mucho de ella. Pcrq

sabemos que e<tas palabras de carácter tan,

L-eneral v ambiguo. ¡í-.íí precisamente la-sj

'pie más emplean aquellos que tienen un

\acio mental muy difici! de llenar.

Y nada más. .Vuestra tarca, al combatin

"Frente" !a hemos ■. .-icluido victoriosa-,

mente. EMos nos han abandonado el cam

po. No los per-r-guirí-m-. Nuestro tiempo
es demasiado va'ioso para -pie lo perdamos
en discutir las inepcias que brotai, en lo

ria naturalidad, de los t-rritores írent-*-!;'.*.

*-eria demasiado humoso para ellos que

■■ont 'miáramos ocupándonos de Jas pam

plina- .;.;e expelen el señor González Kojav

\ -u- i'ougéneres.
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El órgano que edita la Compañía Chile

na de Electricidad limitada, "Frente", ce

lebra en su penúltimo número el triunfo dc

Grove y se complace también en compro

bar el escaso número de votos obtenidos

por el candiato comunista, Contreras La-

4>arca.
Tal hecho no podía ser comentado de

otra manera por los elementos ¡bañistas y
'

socialistas que se reúnen en "Frente".

Sobre una masa electoral de 100,000 vo

tantes, los comunistas habrían obtenido so

lamente 1,000 votos. Esto—según el per

turbado juicio de los caballeros frentistas

—indicaría que hay en la provincia de San

tiago 1 comunista por cada mil habitantes.

Cualquiera persona normal sabe que

1,000 es la centésima parte de 100,000 y

que los comunistas, de acuerdo con ios

datos oficiales de la elección, serían el 1 ojo
i de los votantes. Pero los escritorcillos de

"Frente", que pretenden dirigir el gobier
no del país con Ibáñez como gerente, han

venido a demostrarnos que su ignorancia
'*

de muchas cosas, se extiende también al

elemental campo de la aritmética.

¿FENÓMENO DE DESCOMPOSICIÓN O DE CRISTALIZACIÓN DE DOC-

TRIN AS?

Sigue la remolienda de los partidos his

tóricos. Divisiones, reconciliaciones, renun

cias, votos de adhesión, manifiestos, son

las armas que se utilizan en este carnaval

de la baja política chilena. Los conserva-,

dores se dividen; los liberales se fragmen

tan, los radicales se dividen y se unifican

rítmicamente. Y la comedia sigue adelante.

Ha renuncia el Ministerio. Los pro

hombres radicales se felicitan por la unidad

del radicalismo, que ha quedado a salvo. Se

ha formado un nuevo ministerio, con me

nos base política aún que el anterior.

"El Mercurio" ha experimentado un cier

to viraje en sus editoriales. Ya no es par

tidario de la Constitución y del orden, sino

que admite que vivimos en un período re

volucionario y publica panoramas políticos
en que se alude despectivamente a los par

tidos y se le hace propaganda a un gobier
no fuerte.

Se aproximan importantes cambios polí
ticos, que obligan a Agustín Edwards a co

locarse a la defensiva.

Los trabajadores deben prepararse para

las eventualidades que pueden presentarse
en breve plazo, siguiendo una recta línea

independiente de clase y formulando a la

autoridad constituida, peticiones de carác

ter económico.

REMINISCENCIAS

I

Después de los marxistas le ha tocado el

turno a los masones. El periódico "Fren

te", órgano revolucionario de la Tracción

Eléctrica, es un niño terrible. No respeta
nada. Ni siquiera la plácida existencia de

ias logias, que luchan incansablemente por
!a "justicia universal" y por la repartición
equitativa de los empleos públicos.
Hace ya muchos años que la masonería

ha pasado a ser una sociedad de socorros

mutuos, perdiendo de paso el carácter com

bativo y revolucionario.

Sus miembros ya no defienden las doc

trinas liberales de la burguesía naciente,
ni eí progreso, ni dan quebraderos de ca

beza a los gobiernos.
Pero don Fernando Ortúzar Vial no 'o

cree así, todavía se eriza cuando oye la

maldita palabra Masonería. Alguien pre

guntará: ¿Pero cómo es posible que en es

ta época haya gente que crea en esas pa

parruchas de vieja beata ? Don Fernando

no es naturalmente una vieja beata, pero
ha estado tocado por la gracia divina en su

primera juventud. Vistió la sotana del se

minarista y estudió latín y silogismos du-

El Partido Socialista, después del triunfo

electorero, sufre un curioso fenómeno de

desintegración. Todo partido que se desin

tegra, puede mostrarnos fenómenos de

quiebra o de resurgimiento. Analicemos la

desintegración de este partido.
Hacia él han convergido los más opues

tos principios, hombres de todas las tien

das ideológicas; en consecuencia, debía ser

un partido sin ninguna doctrina afín, qus

pudiera servir de nexo a tantas individua

lidades.

Desde el primer día que se organizara
e! partido, se produjo la lucha interna, pa

ra ofrecer a ese organismo directivas doc

trinarias. Por la Seccional Santiago (que es

la directiva del Partido en Santiago) pasó
uno y otro equipo de hombres, como quien

dice, pasaban ministerios, quebrados unos

y otros, por la disconformidad de las masas.

Para salvar la unidad, para evitar el des

membramiento de ese partido que carecía

de unidad de principios, se organizó un

Congreso General. Este Congreso mostró

las siguientes características: los delegados
al Congreso eran portadores de la doctriía

marxista-leninista y las directivas, la Juní
ta Ejecutiva, la más alta autoridad, era

contraria a esta tendencia, representando
un socialismo colaboracionista, una espe

cie de socialismo capitalista, tal cual lo ha

enunciado Haya de la Torre en el Perú.

El Congreso fué un triunfo para el mar

xismo-leninismo, se aprobaron las declara

ciones de principios cuyos puntos básicos

eran : dictadura del proletariado, toma del

poder por la violencia y como instrumen

tal revolucionario el marxismo, enriqueci
do con todos los últimos aportes de la cien

cia y de las experiencias revolucionarias.

Existía entonces una base con sentimien

tos revolucionarios y una directiva oportu
nista, pequeño-burguesa.
Se pensó que el Congreso solucionaría

estas*»-diferenciaciones y que las declaracio

nes de principios borrarían la guerra inter

na. No ha sucedido así; las directivas han

escondido haáta hoy la declaración de prin
cipios y han entregado fragmentos de otros

acuerdos de la convención, que no mues

tran en toda su integridad el espíritu de

lucha del partido.
La toma de contacto que han tenido al

gunos miembros con los nacistas Eugenio
González, Gómez, Milláu y otros, produjo
en las bases una profunda desmoralización.

Los jefes de núcleos se reunieron y solici

taron la expulsión casi por unanimidad

(78 votos contra 6) ; informó después ía

Seccional adhiriéndose a la expulsión, y la

semana pasada se ha confirmado casi por

unanimidad cl repudio y exoneración dc¡

grupo Frente, grupo fascista nacional-so

cialista.

Hay que hacer notar de que los votos

en contra correspondían a ex-miembros dc

organizaciones anarquistas y demócratas

que han actuado en la ex-I. W. W. y cen

tros de cultura anarquista. El fenómeno es

curioso y corresponde exactamente a !a

tesis expuesta por el comunismo, de que el

anarquismo está siempre al servicio de la

reacción. En esta ocasión se defendía al

grupo de Frente, ninguno de ellos era anar»

quista para votar en su favor por solidari

dad, González fué anarquista, aficionado

rante dos largos años. Después colgó el la

tín y la sotana, y se hizo mosquetero de las

guardias de asalto. Tal como Athos el de

la novela. Ahora lucha por la Revolución

Eléctrica y contagia a sus colegas de labor

con su católica simplicidad.

GERÓNIMO PASCANA.

al anarquismo cuando era estudiante de»

Conservatorio de Música. En Frente ha ex

puesto la teoría de la política sobre la eco

nomía (el anarquismo es negación de polí
tica), la jerarquía terrea (otra negación
anarquista), y el Estado fuerte (el anar

quismo se caracteriza por la negación del

Estado), todo esto expuesto en el primer
número de ese periódico fascista (hay que
hacer notar, de que después han hecho toda

clase de equilibrios y bórdeos de doctrinas,
cuando el proletariado del partido hizo el

repudio dc sust personas).
V estos señóles ex-anarquistas y ex-de-

mócratas, que aceptan ingresar a un par
tido político, representado por personas

desquiciadas doctrinariamente, han apoya

do el fascismo del grupo, se han solidari

zado con él, porque dicen, de que el Esta

do fuerte, la jerarquía férrea, la política so

bre la economía, son los postulados de ios

1. W. W. y de la C. G. T. (¿por qué razón

hacen uso estos señores de nombres que

no les pertenecen ?)
La situación del partido se puede sinte

tizar ahora en la siguiente forma: las base*

adherentes a la doctrina marxista-leninisUi,

perturbadas en su unidad, por media doce

na de anarcoides-demócratas, enemigos de

los anarquistas (porque han sido repudia
dos por ellos, especialmente por las direc

tivas de la C. G. T.) Por sobre estas b.ti

ses, está la Junta Ejecutiva, la más alta

autoridad, esta Junta está en poder de una

sola persona y por un año, formando una

especie de ministerio a su arbitrio (anti
cuado y peligroso sistema de organización
que ha facilitado la entronización al parti
do del oportunismo político). Este secreta

rio general y su ministerio representan la

más alta autoridad de la reacción, de la ne

gación de todo principio revolucionario y

adhesión a todo golpe político o cuartela

zo (Putch).
No es esta una lucha estática, está ea

permanente inquietud, bordeando a cada

tramo las posibilidades de un serio rompi
miento y con ello, el desbande de los ele

mentos que la componen. Se puede sinte

tizar la lucha, enunciando de que es una

guerra entre la reacción derechista y la iz

quierda revolucionaria que levanta como

postulados el marxismo.

Las elecciones han sido un contubernio

desgraciado que ha mostrado a los obreros

adheridos al partido, la parte maleante,

oportunista y deshonesta de las directivas.

Esta es la situación según los anteceden

tes que hemos recogido dentro de las mis

mas filas de sus adeptos. Existe una verda

dera inquietud, un deseo de liquidar a bre

ve plazo estas contiendas que paralizan al

partido toda actividad doctrinaria y que
facilita por otro lado las relaciones de los

audaces de las directivas con las derechas,
con fines obscuros y peligrosos. (Putch).
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sobre las elecciones
Grove se ha impuesto en las elecciones

del domingo antepasado, merced al concur

se de una masa proletaria y pequeño bur

guesa.
El proletariado y la clase media se han

dado de la mano para obtener el triunfo del

candidato Grove. Los obreros y los emplea
dos que votaron por Grove han quedado
convencidos de que su triunfo electoral sig
nificó un progreso hacia la instauración del

socialismo. Pero en realidad la situación

política creada por el acto electoral se pue

de interpretar en otro sentido. Los trabaja
dores se han manifestado contra la reac

ción y el imperialismo extranjero, uniéndo

se para luchar por las vagas fórmulas socia

listas del programa de Grove. Esto es in

discutible. Pero esa inconcreta manifesta

ción clasista de la masa ha sido hábilmente

aprovechada por aquellos que no luchan

contra el imperialismo sino por el imperia
lismo y el latifundismo, por aquellos que

buscan febrilmente la reedición dé una nue

va dictadura militar, esta vez con todos los

atributos opresivos del fascismo. Nos refe

rimos a los ¡bañistas. No hay duda que el

triunfo eleccionario de Grove ha sido tam

bién un astuto triunfo del ibañismjo. Con el

concurso tácito del estado mayor del Par

tido Socialista y al través de la tensión po

lítica creada por la propia elección, los ¡ba

ñistas han trabajado activamente para neu

tralizar el odio que alienta en la masa con

tra la dictadura de Ibáñez y de Dávila y pa
ra restablecer en algunos de sus caudillos

"la confianza y simpatía popular". Los ¡ba

ñistas, por intermedio de "La Opinión", de

"Hoy" y de todas sus demás publicaciones,
han alentado arteramente la candidatura

de Grove, han repetido las viejas fórmulas :

oligarquía, justicia social, libertad, etc., y

han tratado sistemáticamente de rehabilitar

al dictador Ibáñez, pintándolo como uu

hombre que hizo una política "justa y na

cional".

Esta es una cínica mentira. Ibáñez y su

grupo, y menos todavía Dávila, no han he

cho jamás política justa y nacional; en el

recuerdo de todos está la venta que hizo

Ibáñez del salitre a los imperialistas nor

teamericanos y la preeminencia que éstos

obtuvieron durante su gobierno, en todas

las esferas nacionales. Tampoco es un mis

terio que el dinero que obtuvo Ibáñez de

la finanza yankee fué repartido precü-amen-

te entre esos latifundistas a quienes tanto

odio fingen ahora los ¡bañistas. Fresca-- es

tán también las persecuciones y asesinatos

de Ibáñez y Dávila contra obreros e intelec

tuales que se atrevían a criticar sus trai

dores manejos.
Por lo demás, los ¡bañistas no sólo traba

jan por rehabilitarse "moralmente". Tam

bién aspiran a crear la base popular de un

nuevo cuartelazo. Y esto lo procuran con

ei concurso de las directivas del Partido

Socialista. ¿Pero este cuartelazo donde par

ticiparían los dirigentes ¡bañistas desde los,
más encumbrados hasta los más modestos,

¿vendría a confirmar la "justicia social",

perdida desde que se marcharon Dávila e

ibáñez: Nada de esto; un nuevo cuartelazo,

servido ingenuamente por los que aún

creen en la bondad emancipadora de esos

pronunciamientos armados y por los que,
se abisman ante la hueca fraseología íascis-i

ta de ciertos aventureros políticos, que des

pués de haber servido al "internacionahs-;

ta" Ibáñez, ahora cacarean su nacionalismo,
servirá solamente para instaurar en Chile

un gobierno fascista, más antiproletario y

más vendido al imperialismo que todos los

que hemos conocido.

Es una nauseabunda y traidora concep
ción política la que han suscrito algunos je
fes que se dicen socialistas, esa de pactar

para eliminar un mal con los representantes
üe otro mal pretendidamente menor. Tal

política seguida por los partidos socialde-

mócratas europeos, ha rematado, como to

dos saben, en las más brutales dictaduras

fascistas y en la más negra explotación dc

los trabajadores. Los actuales manejos del

novel Partido Socialista dhileno nos dan In,

impresión de querer imitar la traidora tra

yectoria de sus congéneres del viejo mun

do. Los trabajadores grovistas, a cuyas es

paldas se practican estos turbios manejos.
deben tener presente que no son los esta^

dos mayores ni los fascistas de izquierda
quienes van a emanciparlos. Es una inge
nuidad.

El deber de los trabajadores es unirse, sin

dilación, en un frente único contra el fas

cismo, que a la vez sea una organización
de ataque anticapitalista.

poetas americanos

joe moss

Solía pensar, si lograra levantarme y hablar

Si pudiera alzarme de- algún modo, comió suspendido «en el

(aire
Y hablar a laa masas reunidas por mi voz,

Decirles palabras simples y justas
Hacerles oír y comprender
Decirles: Hermanos, Camaradas:
Ahí está la tierra; ahí están las fábricas

Hay de sobra para todos. Trabajo, alegría y vida buena

(y rica.

Para que la tomemos.

Hermanos, Camaradas, apoderaos de la vida ; es buena y es

(vuestra.

Lograr que comprendieran
Los desgraciados y los pobres; obreros, campesinos, hom-

(bres, mujeres y niños

Que aquí, en sus manos, est-á la nueva vida; una vida buena

Pensé en esto mismo en el instante en que cogido entre dos

Vagones de carga

Esperaba que sus ruedas me partieran en dos.

'HORAS DE DECISIÓN": UN LIBRO

DE TARDIEU

M. Tardieu es uno de los más ii-j eos re

presentantes del imperialismo inn-ecs. y
decir del imperialismo, es decir lamb-en del

capital financiero. Mr. Tardieu acaba do

publicar un libro, que más que-hbro, es una
recolección de -sus artículos y discursos.
Por supuesto que el tal lrbro ya lo lenemo.-*

traducido. La Editonaf Ercilla, que se ha

especializado en la publicación de obras fas

cistas, í-e apresuró a traducirlo y ponerlo
en circulación. La obra en cuestión no es

precisamente una publicación sobre doctri
na fascista, pero el fin que indudablemente

persigue es ir preparando el ánimo del lec
tor para que en lo sucesivo este mire sin

inquietud las medidas de fascistización que

hoy dia se practican más o menos abierta
mente en todos los "países democráticos". .

Los artículos de Tardieu, que se han pu
blicado con el título de "La Hora de la De

cisión", no abogan por la supresión violen
ta de la constitución francesa, que es el te

ína que especialmente trata el autor, sino

por una reforma parlamentaria dc la cons

titución en un sentido abiertamente reac

cionario y fascista. Según M. Tardieu, una
ofensiva ha comenzado contra la civiliza

ción francesa, las amenazas se acentúan de

todos lados y "los abusos nacidos de la du-
"

ración misma, han corrompido el principio
y desalentado el ideal". Por consiguiente,
se impone, según M. Tardieu, la reforma de

las leyes y de las costumbres. Las princi
pales reformas propuestas por el autor

son :

l.o Restauración de la independencia de

poderes y eliminación de ias cámaras, siem

pre que las circunstancias lo exijan.
Supresión del derecho de los diputados

de proponer gastos.
Voto de las mujeres.
Referendum.

Prohibición a los funcionarios de organi
zarse sindicalmente, prohibición del dere

cho a huelga y prohibición de toda propa

ganda política que no convenga a las clases-

gobernantes.
La afirmación de Tardieu de que es la

duración la que consagra los abusos en to

dos los regímenes, es por supuesto, un sim

ple juego de palabras, para disimular un

hecho cuya constatación no es, por cierto,
favorable a los intereses de M. Tardieu y do

toda la clase capitalista; y este hecho es que
si las legislaciones y los sistemas caducan

y mueren, no es por razones de longevidad
o de amoralidad, como pretenden M. Tar

dieu y los fascistas químicamente puros,

sino porque dichas legislaciones y dichos

sistemas se demuestran incompatibles con

el conjunto de las transformaciones socia

les.

Las medidas propuestas por Tardieu son

las medidas que concibe y aplica la clase

capitalista de todo el mundo para hacer

frente a la crisis y mantener su sistema.

El robustecimiento del Poder Ejecutivo,
por vía "legal", es, precisamente, el puente
obligado hacia el fascismo. Estas reformas

de carácter político sirven, evidentemente,

para reforzar el aparato represivo y para

satisfacer las exigencias dc la dominación

burguesa. Pero no es de falta de autoridad

de que sufren los pueblos, las causas funda
mentales dc la incertidumbre y sufrimiento

actuales todo el mundo las conoce, son, re

pitámoslas una vez más, la cesantía, la cri

sis agrícola, los salarios de hambre de los

trabajadores, la pauperización de las clases

medias, etc., etc.

La lucha capitalista ha desbordado ya las

■--¡'eras del trabajo propiamente dichas.

Ahora vemos que en muchas naciones, es

pecialmente en Franca, los pequeños fun

cionarios se organizan y se aprestan a la

lucha contra las medidas opresivas del ca-

(Pasa a la pag. 4)-



de romain rolíand

lenin: el arte y la. acción
Lenin está todo entero, en todos los instanOes

de su vida, en el com-bate. Todo lo que él piensa

ha sido visto desde su observatorio de jefe del

ejército, en el combate ¡y para el combate. El

realiza en sí como nlngrün. otro, tai hora 'histórica

-de- la acción humana que es la -Revolución Pro

letaria. Nada le distrae de ella. Ninguna preocu

pación personal. Ninguna distensión del espíritu,

Nkugrtin diletantismo* de pensamiento. Ninguna

duda le roza, ninguna duda. lEs esto lo qué 'hizo

su .fuerza y la victoria de la causa que -él encar

naba.

Todas las energías del espíritu; el arte, la lite

ratura, la ciencia, todas movilizó para la acción,

hasta lus corrientes elementales, hasta los abis

mos subconscientes del ser. hasta el ensueño:

'•Ensueño... yo he pronunciado la frase: "Es

preciso soñar", y me he asustado", escribía iró-

í rucamente. Me he visto en el Congreso del Parti-

i do y frente a mí los camaradas Y de pronto

1 s° levanta amenazante el camarada "cualquiera''

i y me* dice: Permítame preguntarle si la redacción

5 autónoma del Partido tiene derecho a soñar, sin

\ i>*ber pedido la autorización de los comitees del

' Partido! Y después de éste se levanta, más ame

í'-nazante el camarada "otro cualquiera": Yo voy

»& más lejos, yo pregunto si, en general, un mar-

f xista tiene derecho a soñar, si no olvida que. £.-*,

•¿¡■L- ffun Marx etc." A. la sola idea de estas pregun-

í* tas terribles siento escalofríos y busco donde es-

J conderme Tratan? de esconderme tras de

S Pissarev (1): Hay dos clases diversas de discor-

t dancia entr-.- el su* ño y lo real. Mi sueño puede

&. adelantarse a. la marcha natural de los aconteci-

V mientos; o bien puede hacerse a un lado, hacia

T allí donde ninguna nmarclia natural de los aconte-

I cimientos tendrá, lugar. En el primer caso el sue-

Íño
no es nunca malo, el ensueño es bueno, puede

sostener y reforzar la energía. No hay en él nada

<tue paralice o desvía la fuerza de trabajo. ¡Muy

por ea contrario! Si el hombre estuviese privado

de la facultad de soñar, si no pudiese alguna vez

;j correr hacia adelante y contemplar con la imagi-

,1 nación la obra completa que -apenas comienza a

¡L formarse entre sus manos, ¿cómo podra empren-

'■j der y llevar a un fin lejano Ja amplitud agotadora

Vf de sus trabajos?... Soñemos, pero a condición

». de creer seriamente en nuestro sueño, examinan-

¡T do con atención la vida real, confrontando nues

tras observaciones con nuestro ensueño, realizan-

. do escrupulosamente nuestra fantasía! . . . "Es

f preciso soñar, continúa Lenín. Y esta clase de

'¡ sueño es, por desgracia, demasiado rara en núes-

lI tro movimiento, debido a los mismos que mas se

f\ enorgullecen d e su buen sentido, de su exactí*

!.í aproximación de las cosas concretas i(l2).

«,'J Así soñaba (Lenin hace treinta años, en los días

¡v|¿. más sombríos del zarismo, cuando el movimiento

^"obrero no hacía más que nacer. Así su sueño no

era, roáás que acción.

Y' S« n¡i conocido, en la historia de los maestros

fÍL de la acción, "de los conductores de pueblos, que

VJT estos hacían de su vida, dos partes: la una para

la acción, la otra para el juego del pensamiento;

y esta última era una evasión de la acción. Uno

de los ejemplos más grandes, quizás, de este tipo

do "hombres, fué Julio César. Cuando actuaba se

'?■' daba por entero a la acción. ¡Y qué acción! Pero

¿■¿ le era indispensable, como a los 'hombres de Es-

:jfc,tado ingleses, su -week-end; entonces se recreaba

on los bellos pensamientos, en las conversaciones*

K
hermosas, en las charlas con Cicerón. Pero este

'conquistador de Roma, y de las -Galias, no era en

el, fondo más que un dilettante, para quién la ac*

¡-^ cion misma era un ¡fuego, el mas grande de los

B* juegos, el mas digno de un homlbre verdadera-

H mente hombre, de un romano; pero siempre un

¡D juego, es decir, en el fondo una ilusión.
,

r\ ¡Nada de. ilusiones para Lenin! ¡-Nada de eva-

i sione» en la ilusión! El tiene un sentido real, po

deroso, permanente, sin entreactos.

."¿ i Y los que no lo tienen y se evaden de la ac

ción, provocan en .él una risa muda, hecha de iro

nía, de piedad condescendiente y de un poco de

j deaprecio como la tendría un -honrare robusto

¿ hacia señores de edad y de peso, pero de espl-

- "iiii infantil.

■Este sentido de lo real lo lleva también al sue-

í ño y al arte. {Justa, del arte y esta miuy lejos de

d-BBlhteresarse de él. como lo han pretendido al-

J- -j-runos. "Conoce a fondo y quiere a los clásicos",

'} I«ee y relee a Tolstoy, se delecta, en él y se siente

i orgulloso de un compañero de raza y de pensa

mientos. Si se considera incompetente para juzgar

'■
«i nueva poesía, es lo bastante intuitivo para sen-

'

tir en Mayakowsky un aliado, y para aplaudir

sus brillantes sátiras políticas. ¡Y cómo le atrae

(i) Publicista, ruso de la segunda mitad del

siglo XIX.

(•2) Citado por «Guirlnis: "La personalidad de

Xtitch según sus obras".

;

la miúsica! ¿Quién podría olvidar sus inflamadas

palabras sobre la Passionata de Beethoven (1).

La ama tauto y la siente tan intensamente, que

debe defenderse para escapar a su imperio. ¡Por

cierto, que él conocía el ensueño del arte, pero

en el combate, que es eu ley y su destino. El

quiere que el ensueño del arte, sea como el suyo,

una fuerza y un sostén, que él .participe siempre

en la acción.

Y de hecho, el arte está, siempre mezclado al

combate de su época, aun cuando pretende reti

rarse de él. ee adorna con la etiqueta infantil: "el

arte por el arte". Esta etiqueta es mentirosa. El

solo hecho de abandonar lá batalla es, ¿e de

uno cuenta o no, lavarse las manos como Pila-

loí*. ante la Iniquidad social. Es dejar el campo

a los opresores y prestarse tácitamente al aplas

tamiento de los oprimidos. Así como lo demos

traba Krylenko ante la Asamblea de los brone-

viquis (2). el 9 de noviembre, la víspera del día

en que los enemigos de la Revolución se lanza

ran a la calle: "Les piden que sean neutros, cuan

do los junkers y los [Batallones de la Muerte,

que no son nunca neutrales, nos fusilan en Ia3

calles... Permanecer neutros, es decirles: "Pero

cómo, que esperáis. ¡Fusilad; señores" Hay que

ser francos. La gran mayoría de los escritores

burgueses que se dicen apolíticos, no lo son mas

que por el- hecho de que no experimentan níngu-

nn necesidad de derribar un orden burgués, del

cual desean, en lo más hondo de su corazón, con

servar sus privilegios de amor propio, sino de'

dinero, que le es astutamente acordado a fin

de domesticarlos mejor. No defenderían el régi

men por las armas, pues no siendo por oficio,

muy bravos, quieren conservar sus manos blan

cas. Pero sin confesárselo, están de parte de los

fusiladores. Se vio esto muy .bien después de la

Comuna de París, cuando Dumas «hijo,
—

- Fran

cisco Sarcey. . . (para no hablar más que del más

grande de ellos) . . . ¡Qué ironía! — se desgañl-

tdba ladrando contra las víctimas sangrantes de

Monsicur Thiers y del Marqués de -Gallifett (3).

Como lo escribe Lenín en sus artículos de 1907,

en tanto que rivanios en una sociedad de clase3:

no hay y no puede haber punto de vista que no

sea de clase, en todas las manifestaciones del es

píritu. Que la literatura lo quiera o no, tiene que

estar sometica a los intereses y a las paciones

de la lucha social, no es libre ni puede estarlo,

de la influencia de una clase,- todo está sometido

a la influencia de las clases en lucha y principal-

m-ente a la influencia de la clase dominante, que

dispone de los medios más eficaces y más varia

dos, para persuadir o para obligar. Aun los más

grandes de los escritores, los raros entre los ra

ros, que por el temple de su carácter, sean (o

piensen serlo) independientes de los prejuicios

o de la opinión despótlia que gobiernan la socie

dad de su tiempo, aun estas poderosas personali

dades creadoras y críticas, no están nunca y no

pueden jamás estarlo, desprendidas de la atmós

fera de su tiempo. Son siempre un registro dona a

vienen a repercutir todos los rugidos de su gene

ración, un advertidor ultrasensible donde se ins-

criben los mas secretos movimientos que remue

ven el mundo que lea rodea. Y cuanto mas «.hún

dante es la corriente de sus pensamientos, tanto

más se ve allí mezclarse y entrechocarse las co

rrientes, a menudo contrarias del pasado y del

por venir. 'Ellos son un espejo de su siglo,

Nadie mejor que Stalin. en, sus recuerdos sobrt*

Lenín, ha puesto al día ese rasgo por el cual

Lenfn so distinguía de la mayoría de los teóricos

y Jefes de los partidos revolucionarios; su comu

nión perpetua con las fuezas elementales que «¿

manifiestan en las masas, no cesó nunca de man

tenerse en contacto con ellas, y nada podía ha

cerle perder su ro-busta confianza en sus poten
cias creadoras. Stalin cita esa frase notable, pro

nunciada por Lenin en una conversación, donde

un camarada que desconfiaba del "caos revolu

cionarlo", declaraba que "después de la Revolu-

ción debía establecerse el orden normal". Lením

le respondió sarcáBticamcnte: •I-;-", una desgracia

que los hombres que pretenden ser revoluciona

rios, olviden que el orden más normal de la his

toria es el orden de la Revolución".

Y Stalin agrega:

"Esta fe en las fuerzas creadoras elementales^
que era la característica de la actividad de Le

nín. le ha dado el sentido de poseer el sentido del

(1) No conozco nada más hermoso que la Ap-
pasionata, podría oírla todos los días. Música so

brehumana, yo me digo siempre con un orgullo

quizás ingenuo, quizás pueril: lEstas son las ma

ravillas que pueden crear los 'hombres". (Máxima
Gorkl: Lenin. 19-24).

(3) Los m&sacradores de la Comuna,

(3)Tropa de los autos blindados.

elemento y de dirigir la marea en el sentido dé

la Revolución proletaria".
Es el más alto don del hombre de acción. Y ea

también el objetivó del hombre de ciencia: pene
trar el elemento «hasta en su esencia, sus fuerzas

secreUis, sud leyes y «us corrientes; a fin de go

bernarlo.

¡Que esta eea IguaJnLente la regla suprema de!

arte! Si Ja mayoría de los artistas son demasiado
débiles para aceptarla, los más grandes la toan

practicado siempre de instinto. Y uno de los so

beranos de la pintura de todos los tiempos, ha

hecho de ella eu divisa:

"Transmutare i nella propria mente di naturn '.
(Asimilarse a las fuerzas de la naturale*sa,

trasmutarse en su espíritu).

Así los grandes artistas, los Leonardo y los

Tolstoy, se compenetran a las formas vivas de la

naturaleza. Así los maestros de ia acción, los Le
nin, se impregnan de las leyes de la vida social
y de su ritmo, el empuje vital que lanza y que
■■osíhtkí la ascención perpetua de la humanidad.

VALPARAÍSO

"PRINCIPIOS" se encuentra en venta

en la Librería "LA ACADEMIA", Avenida
Francia, entre Victoria y Avenida Inde

pendencia.

_

Obras extranjeras y nacionales.

SANTIAGO

"PRINCIPIOS" se vende en la Librería
de la Editorial "ORBE", Prat N.o 24, en

la Librería Walton, Teatinos 172 y en el

puesto de periódicos dc Alameda esquina
de Ahumada.

JUAN SIN PAN, el gran libro de cuen

tos para los niños proletarios, «por P. Vai-

Hant-«Couturier, 2.a edición.
Precio especial para los lectores de

"PRINCIPIOS".

Santiago, $ 2; Provincias, $ 2.50

Pedidos a:

LIBRERÍA WALTON

Teatinos 172. — Casilla 3585

(viene de la pág. 3)
pital. Esto irrita a Tardieu, quien estima que
¡a comunidad de ideas entre el Estado y los

funcionarios (aun cuando a éstos se les es

trangule económicamente) es una condiH
tión "moral" indispensable a la existencia
del régimen. Para intimidarlos Tardieu los
amenaza con "treinta y nueve millones de
franceses que no son funcionarios". Pero lo
cierto es que M. Tardieu se equivoca. La
ultima huelga monstruo de Francia probó
sobradamente que ni los obreros, ni !os .

campesinos, ni ios pequeños comerciantes,
ni los intelectuales independientes quic
ren la decapitación de los funcionarios; toda
fsta masa humana se convence que sus in
tereses son comunes y que sus objetivos
concurren a la creación de una nueva so-

ciedad.

M. Tardieu es hoy'día miembro del Go
bierno de Francia, de ese gobierno que lla
mándose de concentración, no es más que
el servidor incondicional de la política de
un puñado de grandes capitalistas. Una de
las tareas fundamentales que se ha impues
to este gobierno consiste precisamente en

reformar la constitución, en el sentido de

suprimir todos los derechos y libertades
(los pocos que no son neutralizados por las

practicas administrativas y judiciales) con

quistados al través de guerras y levanta
mientos populares, al través de la lucha in
cansable de muchas generaciones de explo
tados, y reforzar la succión del capital y su

expansión guerrera. La crisis del capitalis
mo ha llegado a tal grado de tensión que la

burguesía, para sobrevivir, tiene necesaria
mente que remachar las cadenas que man

tienen su soberanía económica y política,
y a este objetivo tiende el libro de M. Tar
dieu.
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¿hacia una guerra ruso-japonesa?
La cuestión que se plantea no es : ¿ Habrá

guerra?, sino ¿cuándo estallará la guerra?
Parece que este momento llegará en la

primavera de 1934. Es, por lo menos, la opi

nión que oímos expresar a un corresponsal
en el Extremo Oriente, enviado por un gran

diario francés. Es también la opinión ex

presada per Lord Marley, en su articulo

de la "Br.tish Russian Gazette".

El estudio de ios acontecimientos mues

tra también que, lógicamente la guerra no

puede ser postergada más allá del presente
"año. Las condiciones internas del Japón,
.tanto desde el punto de vista financiero co

mo desüe el punto de vista social, exigen

una solución bastante rápida. El Japón no

puede continuar sus gastos militares al r:L-

ino actual ni estrujar aun más a las masas

proletarias. Es preciso una diversión, y só*>

lo la guerra puede ofrecérsela.

Por otra parte, el Japón tiene interés en

precip.tar el momento de esta guerra, pu-s

cada día que transcurre permite a la U. R.

S. S. fortificarse más. En dos o tres años,

realizado ya el segundo plan quinquenal,
la U. R. S. S. será prácticamente invenci

ble. Luego, es necesario que la guerra ten

ga lugar antes de esta época. Sin embargo,
los preparativos japoneses para una guerra

no están todavía enteramente a punto. El

Japón posee menos aviones y aviadores que

la U. R. S. S. Y además, los caminos y feJ

rrocarriles creados en la Manchuria con fi

nes estratégicos, han sido muy mal ejecuta-
tíos. Parece que fuera necesario rehacerlos.

V el Gobierno nipón querría encargar do

ello a un empresario francés. Esto ocasio

naría ingentes gastos. Es verdad que los ca

pitalistas franceses invierten grandes capi
tales en Manchuria, en conces.ones míne

las y otras, que les son concedidas.

A pesar dt este interés en retrasar el des

encadenamiento de la guerra, el Japón tiene

todavía mayor interés en precipitarlo. Así

que nos parece que la primavera que co

mienza verá iniciarse la gran lucha. Esta no

puede localizarse entre el Japón y la U. R

S. S. Es cierto que ia Ohina será obligada
pronto a tomar parte en la guerra. Es de

notoriedad pública en el Extremo Oriente

que desde el convenzo de las hostilidades,
l-1 Japón se apodeiará de Borneo, para ase

gurarse stí aprovisionamiento de petróleo,
Pero en este cuso, Holanda e Inglaterra in

tervendrían inmediatamente, así como el

Dominio de Australia. La conferencia de

Síngapur, sostenida en diciembre último

por les jefes de los almirantazgos británico

y australiano, muestra que cl Imper.o Bri

tánico está presto a hacer frente a esta

eventualidad, los Estados Unidos serán

también rápidamente arrastrados a la ^o.-

tienda. Y éstos lo saben tan bien, que los

miembros de la Cámara de Representantes
piden que se entablen conversaciones con

I-rancia para la "ompra de las islas Marque
sa.-!, y con Inglatc-a para la compra de la*-

islas Gilbert a fin de poseer en Oceanía

puntos de res-guardo y puertos para los hi

droaviones. Sería para Francia y Gran Bre

taña un medio dc jugar sus deudas de gueJ
ira.

La formación de un imperio manchó, que

reemplaza al antiguo Manchukúo, indica

que, muy probablemente, el Japón llevará

su*, ataques centra la U. R. S. S., no direc-

iciinentc sobre la región siberiana del norte

del Amur, sinc ¡-obre la MongHia exterior,

que es una Repu'olíca Soviética mongólica,
aliada a la U. li. S. S. De esta manera, el

nuevo Imperíj Manchú tendría el apoyo de

los príncipes mongoles, desposeídos por los

. campesinos mongoles: y am, la frontera,
de la U. R S. S., amenazada por los man-

cmJc-i y los japoneses, tendría tal extensión,
que sería imposible a las U. R. S. S. forti

ficarla. No ocurre lo mismo coa la fronte

ra de la Manchuria sobre el Amur, el Sun-

gari, que está ahora muy fortificada. Este

ataque por la Mongona exterior obligaría
a los Soviets a extender extraordinariamen

te su frente, pues seguramente estallarían

revueltas hasta en el iink-ang, en la fron

tera del 'i urkestán ruso.

La transformación uel Manchukúo en

un imperio manchú, es, pues, en realidad,
un acto de preparación para la guerra de

mañana y a este respectu, notemos que en

la coronación de Pu li an Jeh un sulo go-

b:erno estaba represen tano onc.amiente : cl

Gobierno alemán. Este es, probablemente,
el indicio de una entente, si no aca->u de una

alianza germano-japonesa, ue la que se ha

hablado muchas veces, a causa de -ls ten--

dencias antisoviéticas uel Dr. Rosenberg,
uno de los consejeros üe iLUer.

¿Puede pronosticaise ei resultado de es

ta nueva guerra íuuuu.aií Ciertamente y

aún con tanta certidumbre como se podía
pronosticar en 1914-iá ei resultado de la

guerra mundial. Así como ésta debía termi

nar obligator .amenté con la derrota, el

aplastam-ei to y ei dcsmeuoranuento de las

potencias centrales, tai como lo establecía

mos desde 1915-1916 en nuestra obra "Las

lecciones de la guerra mundial", aparecida
en 1916, en lengua española, y en 1917, en
trances, igualmente la guerra mundial do
mañana terminara con Ja derrota y el des
membramiento del Imperio Japonés. Es
ineluctable. Y los dirigentes japoneses lo

comprenderían si no estuvieran cegados
por su espíritu militarista y su megaloma
nía capital, sta.
Esta guerra, además, n0 durará anos. Se

ra relativamente corta, pues la U. R. S S.
es capaz, gracias a sus aviones, de asestar
un golpe en un punto vital económico del
Japón, mientras que este último no puede
alcanzar ningún punto vital de la U. R. S.
S. Y, ademas, ia U. R. S. S. t.eue el arma
mas formidable que existe en el mundo, la
ideología socialista, la propaganda socialis
ta entre el proletariado rural y urbano del

enemigo.
Una guerra nipón-sov:ética significa la

revolución en el Japón. Áo es la destruc-*,
ción del Japón, sino la destrucción del im

perio japones, el nacimiento de la Repúbli
ca Soviet. ca del Japón, y la extensión en to

da la China de la República Soviética
china.

Quos vult perderé Júpiter dementat.

Agustín j i rt.no ¡i.

(De "Eorc-s", de París.).

un ano de n. r.

Después de un año de vigencia del Plan

Roosevelt, las últimas not.c.as del cable in

dican que el malestar üe ios trabajadores
norteamericanos, acallado un tiempo por la

esperanza de obtener ae la W. R. A. un me

joramiento efectivo de sus condiciones de

vida, vuelve a renacer con más intensidad

ante el espectáculo ue su m-seria creciente,

que hace un violento contraste con el evi

dente resurgimiento de la inuustna y de los

negocios en general. Los movimientos huel

guísticos iniciados el año pasado por los

obreros del carbón y del acero, se reprodu
cen ahora en la industria automovilística,

-•dquiríendo una extensión cada vez mayor

y un carácter indicador de que su solución,

no será ahora tan sencilla.

¿A qué se deben estos movimientos? ¿No
se pretendió hacer creer que el Plan Roose

velt estaba inspirado en el deseo sincero de

beneficiar a la clase obrera? ¿No aseguran
ron los plumarios de "Érente" que el Pre

sidente norteamericano practicaba medidas

verdaderamente revolucionarias y anti-capi-
talista. La realidad ha venido afortunada

mente a dar un mentís a estas afirmaciones.

Las condiciones de vida de los obreros nor-f

teamericanos, no sólo no han mejorado du

rante el año recién pasado, sino que se ha

cen más difíciles en cada momento. Algu
nos datos lo demostrarán claramente. Des

de abril d't 1933 hasta enero de 1934, el pre
cio de los alimentos de primera necesidad

subió en un 16 por ciento y el de la vesti

menta en un 27,5 por ciento; en cambio, los

salarios sólo han sido aumentados en un 7

por ciento. La desocupación mantiene sus

cifras estacionarias desde hace más de seis

meses, a pesar de los esfuerzos desespera
dos sue se hacen para vencerla. Las organi
zaciones sindicales revolucionarias se persi
guen cada día más implacablemente por los

policías privados, con la aquiescencia de las

autoridades gubernativas. Miles de obreros

sun despedidos para ser luego reemplaza
dos en calidad de aprendices, logrando dq
tste modo ios patrones burlar las disposicio
nes de N. R. A. que se refieren al salario

mínimo.

Y mientras tanto, ¿quiénes son los ver-

Toda correspondencia, giros o va

debe ser enviada a:

FLORENCIO FUENZALIDA

Casilla U82. — Santiago

daderos beneficiados por el nuevo plan?
Indudablemente que los grandes indus- ■

triales. Es así cómo todos los ob

servadores están de acuerdo en que el volu-*

men de los negocios y las utilidades de la

industria han crecido considerablemente en

los últimos meses. Una encuesta verificada-

hace poco por el National City Bauk de

muestra que 810 corporaciones que hace un
año y medio cerraban sus balances con un

déficit total de 45.000,000 de dólares, reci
ben actualmente utilidades por 440.000,000
de dólares. De la misma encuesta se' dedu
ce que las diversas empresas de ferrocarri

les han aumentado sus utilidades en loa

últimos años eu cerca de un 130 por ciento-
Y no sólo el capitalismo empieza bajo la

X. R. A. a recuperar sus beneficios de hace

cinco año;-, sino que el nuevo plan parece
condicionar las mejores circunstancias para

que el proceso de concentración de ios ca-<

pítales que se vio interumpido durante la

depresión, continúe su marcha progresiva.
En efecto, un informe recen publicado por
la Asociación de Banqueros Americanos de
muestra que los doscientos Bancos comer

ciales más grandes de América que contro

laban, a fines de 1932 el 55 por ciento de los

depósitos, encierran hoy día en sus arcas e!

63 por ciento de esos mismos depósitos. SÍ
consideramos ahora sólo los cien Bancos

más poderosos, vemos que, mientras antes

de la crisis sólo agrupaban el 40 por ciento

de los depósitos bancarios totales de Amé

rica, controlan hoy día el 52 por ciento. Pa

ra dar una idea del poderío económico d«

estos Bancos diremos que el 48 por ciento

de los depósitos restantes están distribuí-

dos entre catorce mil Bancos más peque
ños.

Estos son algunos de los datos que evi

dencia un somero balance del primer año

de vigencia del Plan Roosevelt. Bastan, sin

embargo, para demostrar claramente el ca

rácter netamente beneficiario del capitalis
mo, y por lo tanto, ántiobrero de dicho plan.
Felizmente, los últimos movimientos -que)

empiezan a agitar progresivamente a las

masas obreras norteamericanas, demues

tran que éstas han decidido abandonar la

actitud pasiva a que las obligaban las di

rectivas de la Federación Americana del

Trabajo, para reconocer bandera en las or

ganizaciones verdaderamente revoluciona

rias.
R.

„
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¿para qué pensar?
Bn la. Plaza Swerdlow ee ha for

maje una larga cola ante un sitio

vacío — la gente espera loa taxis.

En París ee ha formado una larga

oola d taxis, que espera durante

iiar„n la llegada de pasajeros. En

las escuelas de Swerdloswk y sta-

linsk los alumnos Be afanan en

escribir, en pequeña escritura

aperlada — tiene todavía dedos

sin flexibilidad —

y tienen pocos

cuadernos. En las bodegas de Pa

ría, se pudren toneladas y m-ia

toneladas de papel. No hay nada

que no se pueda reducir a papel:

laa letras hace tiempo que se han

protestado, las cartas de amor ya

se saben de memoria, y no hay r5-

clame que pueda inducir a los ha.

bi tantea de París a comprar loa

"mejores Cabrlolets-Citroen".

En laa editoriales de Moscú ya

cen escritores sentados, embruja

dos — están esperando el papel,

El pueblo echa mano de las obraE

de Hegel K*on la misma avidez que

de las poesías rusas de Pastemak.

Eu los almacenes de Parts están

expuestos montones de libros —

se pasa de largo. Cuando diez ho

norables literatos en un almucrzu

íntimo le adjudican el premio Gr>n-

cout a cualquiera novela, este hi

jo pródigo de las novelas reciba

la ancha faja correspondiente, y

los lectores la «han de comprar

que-Jumibrosoa, porque temen que.

darse atrás en la moda y en la

tradición.

En la Universidad de Tomsk vf

a estudiantes kasakstanes v tun-

guees. Hace pocos años todavía

acudían donde el conjurador do

espíritus. Este hechicero gesticu

laba, manoteaba iy corría alrededor

de las chozas. Algunos de los es

tudiantes traían pequeños iconos

de patas chuecas. ¿Quién sabe pa

ra, qué? Ahora estudian materna,

ticas, anatomía, química. Los ico

nos los vendieron al Museo de !a

nación. Atentamente y concentra,

dos observan el mundo. Sus caras

llevan sólo esta expresión: la ex

presión del pensar. Recién ahora

■ban empezado a pensar y a-hora

tienen urgencia.

Ep los boulevares de París vi eí

moderno juguete **Yo-Yo". Es una

bolita que ligada a un cordelito

se hace saltar. Cuando un "hombre

«9 aburre demasiado, puede jugar

durante -horas con esta bolita. Es

tas •bolitas se elaboran de varios

materiales, para el pequeño em

pleado, de madera; para la aman

te de un banquero habilidoso, tic

-brillantes. En un escaparate luce

sobre estas bolitas el título pro-

fundamenta filosófico: "Este no.

ble Juego lo libera a usted de la

necesidad de pensar".

A un lado de las puertas de Ne-

jjroreloje (estación fronteriza rusa)

aprenden hoy dfa a pensar los

■hombres, con los dientes apreta

dos, con el cinturón ceñido apren

den porfiada y heroicamente -a

pensar, pensar y pensar! Al otro

lado de las puertaB, que tanto

gustan a los turistas extranjeros,

so preocupa la gente dc otra cosa

otrora también ellos pensaban,
■inora aprenden otra cosa—apren

den a no pensar.

Desde nuestra infancia nos he

mos acostumbrado a venerar la li

teratura francesa. Cuando pensa.

moa en ella, recordamos incons.

dentemento: el asma do trabaja
. de Bal-tac, el escalpelo de Sthen-

,
da! y el vleno en Iob bucles del

, joven Rlmba.ud. Nuestros rstu-

< alante logran conocer a Europa

a través do las novelas de Flau-

. bert y Zola. Nuestros espedal ls-

(*•« mas viejos, aquellos que aman

la "Academia" y una peque-ña do

sis iic Ironía, no se oponen, .- i .w

un aforismo de Anatote ¡Francc.

Nuestros jóvenes escritores e»tu_

dí.in detenidamente a Maree I

Proust y André Gide. No solo en

-Moscú, sino también en la lejana

.«iberia, me •hicieron en mis ooa-

rerencias literarias esta, pregunta

inevitable: "¿Qué piensa el escri

tor francés sobre la crisis de la

cultura? ¿Sobre los progresos so

ciales? ¿Sobre el destino de los

hombres?

Yo no s-?, si los escritores fran

ceses Juegan "Yo-Yo '. Yo sé que

Audré Qide es sexagenario y so

litario. Yo sé ademas, que ios JO,

venes escritores sobre una nada

escriben excelentes libros. Es un

gran arle, escribir una novela de

trescientas paginas bin carácter,

■¿in elementos, y sin ideas.

Los escritores franceses han ¡ia-

blado con orgullo mas de una vez

de su libertad interior. Nosotros,

que hemos vivido quince años de

revolución, conocemos bien la re

latividad dc muchos conceptos. No

estamos dispuestos, a creer a pie

juntillas. H. in' i¡ nn-nti [ i p.i.
mos esta mercadería multicolor.

Una. gran editorial, la misma

que edita :t Proust y Gide, publi
ca ahora una serial de libros bajo
e! título "Los Reyes del Día". El

lector ingenuo puede creer que se

traía aquí de una característica dc

los reyes del mundo capitalista:

.Morgan, Deterding o Thyssi'ii. Pe

ro ei contenido de esta serie es

muy distinto—son reclames dc di

ferentes empresas. La editorial re.

cibe un encargo correspondiente y

entrega este encargo a un escri

tor. No se debe creer, que gente
desconocida vaya a escribir libros

por encargo como trabajo suple
mentario. No, son escritores céle

bres, cuyos libros se traducen a

todos los idiomas europeos y qua

si uno de ellos viniera donde no.

Botros serla recibido con toda se

guridad como "maestro de genera-

clones"; los jóvenes estudiantes ¡e

harían preguntas acerca
,
de su

manera de pensar, sobre la criuls

de ideas y sobre la dignidad hu

mana. Pau] Morand escribid un

libro sobre la gran "Sidna" — asi

se llama la empresa que explota
la línea aérea París-Praga-Buda

pest. Este libro lo escribió en for.
ma de novela, con emigrantes ru

so-- y pacotilla intelectual. Pierre

Mac-Ürlan escribió acerca de los

Almacenes "Printemps". George
Kessol dedicó su actividad litera

ria a- la "Sociedad Internacional de

Coohes-Camas '. Otros escritores

están todavía trabajando. Así por

ejemplo, el escritor Duvemois, que
está encargado de cantar loas a

una «Casa dc Sedas de Lyon,

Naturalmente nos podríamos
(burlar de esto. Los diarios fran

ceses más de una vez se escanda

lizaron de laa malas costumbres

de Moscú — cuando se trataba de

¡os empréstitos zaristas. Ahora

tienen otra cosa- que hacer: ellos

demuestran a los usureros amerl.

cano-?, que el concepto
'

"Deudas"

es un concepto bien relativo. Ha

ce poco leí en "Nouvelles Litterai-
res" un canto fúnebre a la litera

tura rusa: "¿Cómo puede haber li

teratura en un país donde se h*

inventado el "encargo social"?...

ellos parecen preferir el encargo

privado, eso es mas tranquilo y
tal vez más ventajoso! ¿Por qu«3
se ha de trabajar para el pueblo,
cuando se puede trabajar para la

impres.- "Sidna"...?

Si, nosotros nos podríamos reír

abiertamente de este énfasis y <ln

este talento de comprensión. Pero

nosotros nos .sentimos demasiado

estrechamente unidos al destino
de la cultura mundial. Nosotro*

podemos y no queremos creer qu-3
los nietos de Raizar juegan "Yo-
Yo" o que se preocupen de la véa

la de seda de Lyon. Nosotros qu-_
remos creer, que también en esta

santo y loco París hay al fruta t

que piensa detenidamente. Noso
tros buscamos con ojos inquietos.
Nosotros buscamos a los qu-» bus
can.

Pero el Juego de salón no debí

tomarse como desesperación e he

roísmo. En Francia vive el crítica

Emanuel tBerl. Hace un arto hizo

tiritar a Francia con su audacia

revolucionaria. Escribió "La muer

te del p'-nuar burgués'
*

ai pensar

le siguió la moral y escnoió "La

muerte de la moral burguesa". Y

uo contento con esto, puoncó to.

uavla "La muerte del amor bur

gués". Ridiculizó la. tradición.

Acusó a sus colegas célebres de
'

capacidad dc adaptación' . Citó i

Marx. Mientras tanto ha transen-

i-ndo un año. Ahora i-íerl es redac

tor del periódico semanal "Ma-

nanne". Algunos títulos de "Ms-

rianne" son muy locuaces: "Loa

caprichos de >Maríanne" — trata

de alta política; "(Belleza" —■ mí

preciosísima preocupación — las

modas femeninas; "Muro de Pla

ta" — estos son los extractos da

la bolsa; "Abierto de Nocne"—ol

jrto .sagrado. La capacidad de

adaptación demos, ró no -s.-r una

ciencia complicada. iBerl escribo

ahora, que todo el mundo esta

hastiado de los rusos y aim-rica.

nos, y que es "tiempo de volver a

la moda parisina"! Ya no hace re

ferencias sobre Carlos Marx. Aho

ra se refiere til artista ele varíete

Maurice Chevalicr.

En una gran ciudad no queda
sitio desocupado. En el mismo año

apareció una cantidad de futres

decepcionados. Cada uno desprecia
a su manera la "cultura putrefac
ta". La crisis impulsa el. desarro

llo del oficio. Esto llega a ser la

verdadera "moda parisina", v y-,

me temo, que líerl se equivo'-i

cuando, a destiempo, se puso .-.

buscar la moda en otro sitio.

Claro que todos estos desilusio

nados manifiestan su encanto por

la Unión Soviética. Uno de ellos

me dijo un día: ".El Plan Quin
quenal es mucho mejor que el

Parlamento". Cuando me empecé
a interesar más a- fondo por su

fantasía, resultó que él entendía

que el Plan Quinquenal era un

"Comité de Salvación".

Las causas por las cuales han

venido hacia nosotros una can 'i.

dad de estos "amigos" Inespera
dos, son bien diferentes. «Uno sa

transformó en "rojo" porque su

querida se le fué con un banque
ro en bancarrota. Otro, porque el

premio literario no le fué dado a

él. Bino a su contrincante. Un ter

cero, porque a causa del no pazo
de los derechos le fué quitado el

teléfono. Después del catolicism *-,

de los cocktails, de la pederastía,
de las danzas exóticas y del freu

dismo, después de los dibujos cu-

blstlcos. concursos gastronómico.:,
donde se servían coteletes de ri

noceronte, después de la política
colonial, después de las camisas

fascistas y de las flores de lys de
los líorbones, ha decidido «*u

gente preocuparse por algunas se.

manas de la revolución. Esto no

es una transformación de Saúl. No
es tampoco una estratagema del
"Caballo de Troya". No es ñadí
más que el juego de "Yo-Yo" v la

gran vaciedad espiritual.
Mosca importa máquinas ame

ricanas, traduce libroa científicos,
Invita especialistas extranjeros.
Ahora le proponen la Importa
ción de desilusionados, como si
Eucra Moscú una Casa de Salud

para estetas agraviados!

«La situación trágica de Iob li
teratos franceses es f.icMmente

comprensible. ¿Quien no sabría lo

que significa una pieza sin venti
lación y la Indiferencia huma.
na...? ¿Pero que fueron com.
prendidos y ornados acaso Bnud«-
laire. Verlalne, Rimbaud ? Esta
gente se enorgullecía de sus idea-

Crearon bellísimos libros; en sus

libros aprendió Europa.

Ayer *.*atii en una gran libre
ría N'o putli*- encontrar ni un l

tomo dt poosfiís: ya no se escri

ban versos, para eso es necesario
ti» fsft-crzo mental y ademas nn

fe paga. Los poetan ihan desapare
ado. Sólo Paul Valery ha queda
do — es un académico y por eBO

■■Ininori-iV. — "En cinco años fup-
ron v.ndidos sub versos en la miB,
ma cantidad de ejemjplaree, como

on Moscú en un par de días loa

libros de Pnsternak.

nalmente al 1
dejHocncIJe ]

NalurUmentc queda en Fran.
cía todav'a gente honesta. Pero o

nuil anciaiioM o muchachos. Ea»
generación, que actualmente debin,..
buscar y crear, ha echado de ■-;

Id. caí ga ce pen->ar.

Cuando is^Lba en Moscú, recibí
una cai-U di: un profesor soviético
do un j-uthlecko en el (Jral. El

anónimo remitente me habla d«
si mismo, de la nueva escueta, de

«¡jo duetaa y de su fe. Al fin vino

a refer-is*-, a aquello que sucede

al otro bulo dt» la puerta úi Ne

gó reloj?:

■pregúntele ocasionaln

escritor francés Urié-de

que- es¡;rijtu maligno le ha insu

flado tantos disparates, como por

ejemplo, U, siguiente: "AqueJlj.
qu

•

<*:• llama, vida, carece absolu

tamente dtí interés. El conocímíen.
tu es imposible porque no hay na-

du, .-.le ■.■jnocer." (u3n nuestra re

vista Uterina fué publicada -=ti

novela "Fuegos 'Fatuos' ). IJ.fc-a'e
al mismo tiempo, que uno de io*--

millones de hombres, que habita

ei pais de donde usted viene y

qne están reconstruyendo no fin

éxito ¡a antigua vida del mundo.
le asegura sinceram-ünle que esta

vieja vida e-*iá absoIu>amen,.e llf .

na de mu.é-í y cjde al lado de 9,1 ^
corocimii lio -,-nl' rmizo -hay rol- M
Moiitr-*-. que r.o han sido tocado-;
por nin-.-ún conocimiento y que sin

embargo tienen aún mucho qj?
conocer. Dígale además, que se-.

gú:-
"

1 i,le:t de sus oponentes en

el lejano Ura.1, el conocimiento hc-

iiriíiü se prepara recién ¡ira el

cumpliüiir uto d" su gran ¡jaj»:
hi---.tOri-.ri: el rol de traductor -j* 1

-í'-m ¡r_nguaje del «entimi-.-a-.ti.
que

•■

compone de amor, odio,

vaJor, oeadía, espíri.u de .--i orifi

cio, etc.—a eu nuevo lengunj.-- q-j-

le l.bra del dogma estrecho para

conducirlo a una nueva vida."
Yo mostré esta carta a Drió-de-

RocJiflle y no sé si «ha encontrado
hasta entonces un lector que ha

ya recibido cualquiera de sus pa
labras, con tal seriedad, con tfll
vehemencia. JDrié-de-Rochelle ck

característico para sus generacio.
nes. Recuerdo que escribía una

vez:

"Cuando m*> rozo con una pie
dra cubierta de musgo, empieza a

podrirse la carne alrededor dsl
hueso del dedo... Mi ataúd estE.

listo a mi lado... Esto es el no-

ser, y yo no creo que sea un no-

Ber antes de la resurrección..."
1

Estas palabras son muy amar

gas. ¿Son los quejidos de un hom
bre ante la muerte? Pero tal vez

"ea nada mas que gran arte, la

quinta o sexta novela, la raciedad
de la generación; tal ves sea tam.
bien "Yo-Yo", el que libra de !a

necesidad de pensar? ¡Qué in™,-
nuidad y al mismo tiempo qui
fuerza so manifiestan en la carta

del proft-s-ir del l'ral. que ha to
mado en serio la maldición del
Vtera-Q francés, enfrentándole con

gravedad el joven conocimlenK
de su fierra!

Esta carta contiene, lo que
constituye con raaón nuestro o--

gullo: nuestro profundo intería
por el destino de la cultura hu. "■

mana. No somos nosotros los v*r-
dalos. No sontos nosotros los que
destruimos las plantaciones do ca
fé ni Umpoco los que despedaí-.-
nios lat, -maquinas. No somos no

sotros los que miramos deaprecü»-
Mvamente sobre aquello "que fué
la vida". Nos llamaron los "dc«-
utrapadiM". Pero aquí yace en

tierra un iríundo enfermo que en

tra en estado comatoso. A su al

rededor, haj un vacio. Resulta
que debemos ■haeerncw cargo del
I* gado. ¿Quién va. a proteger
aquello que fué lo mejor en ee»e

nejo mundo: —

tanto Balsac, co.
no Notte-Dame y el famoso sprlt
<!*■ los parisinos — los literatos
francos,-« 0 el profesor del Ural...'.

\-

J
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un Parama ^inamovible

FRANCIA

Las grandes tragedias históricas que se.

desarrollan en la vieja Europa, arrastran ya
al país que parecía inmunizado a las grande
convulsiones sociales consecutivas a la cri-

m« general del capitalismo.
Después de Italia, después de Polonia,

después de los líalkanes y, finalmente, des-<

pues de Alemania y Austria, parece que to

cará el turno a las grandes naciones capi
talista de occidente. El fascismo se yergue

en Francia como en Inglaterra, con másca

ras distintas, pero su fm es el mismo que

en todas partes: el dominio sangriento de

las oligarquías financieras, el aplastamiento
de las clases laboriosas y la supresión abso

luta de todo libre pensamiento.
El asunto Staviski ha servido para poner

al descubierto la podredumbre del capitalis
mo francés, pero -ha sitio también la señal

para que los peores chovinistas, los

mercenarios del capitaíl financiero, s¡e

Janeen a la carga. So pretexto de de-

ít-nderse de la corrupción, parlamentaria,
m ■ pretexto de sanear el presupuesto

y de defenderse de la amenaza hi

tleriana, la burguesía francesa pide a

las clases laboriosas facultades discrecio*

nales; estos deben despojarse de sus garan

tías, abandonar el derecho de huelga, me
diatizar sus organizaciones, encadenar su

pensamiento. Para salvar a la república, los

trabajadores deben desprenderse de esas

garantías de vida y de lucha, que si han

existido y si existen, es precisamente por

que esos mismos trabajadores han logrado
imponerlas. Pero ahora la burguesía fran-

cesa quiere imponer a los trabajadores que
cutos pongan el cuello bajo el cuchillo. ¿Pa
ra qué? Para implantar la dictadura de la

oligarquía financiera, para implantar el fas
cismo. En la misma forma han procedido
las burguesías alemana y austríaca, simu-J

lando la lucha contra los enemigos de la

"República y de la Democracia", preten
diendo la salvaguardia dc la libertad, los

Hindenburg y los Dollfuss, han llevado sus

respectivas naciones a la dictadura y al te
nor fascistas.

Pero los trabajadores franceses han me

dido el alcance y el peligro dc la maniobra.
Los" trabajadores franceses han dicho ro

tundamente que no. Han comprendido que
si hay una lucha, no es por cierto entre los

"jacobinos" de Francia y los nazis de Ale^

inania, sino que entre el trabajo y los impe
rialistas jacobinos o nacistas, que quieren
!a conservación de un régimen que ha lle
gado a la crisis, al escándalo, a la cesantía,
y a la amenaza inm-inente de la guerra.
Los trabajadores de Francia parecen ha-

í-er comprendido las trágicas lecciones. El
error dc Austria y de Alemania, debido a la

política contrarrevolucionaria de los par
tidos social demócratas, no se reproducirá
en Francia, donde los obreros, campesinos
e intelectuales no subvencionados, se apres
tan a sostener las grandes luchas que se

aproximan.

ANIVERSARIO DE LA REPÚBLICA

ESPAÑOLA

!^i República democrát ico-burguesa es

pañola, ha celebrado el 3.er aniversario de

su existencia. Nacida de una Revolución,
por la que la monarquía y la dictadura fas

cista militar fueron echadas a tierra, mos
tró desde ttn comienzo, a pesar de la activa

intervención de los obreros y campesinosy
que no era, en realidad, una auténtica re

volución sino un cambio de decorado, un

cambio de las formas «exteriores de la domi
nación burguesa.
Los socialistas de España participaron

desde un comienzo en el gobierno burgués

Demagogia faaciata
Antes de su ascenso ai poder los jefes

del nascismo alemán se jactaban de que las
consignas de su programa serían cumpli
das al pie de la letra, especialmente aque
llas que se referían a la liberación de lo-,

trabajadores y clases medias, de la tiranía
del capital financiero. Pero llegados al po
der los jefes nascistas han hecho tabla rasa

de sus famosos principios y han procedido,
en realidad, a consolidar aún más la suje
ción del pueblo alemán a las grandes poten
cias capitalistas.
Los párrafos que siguen, tomados del fa

moso programa nacista y confrontados con

declaraciones de jefes nacistas re^jonsa-

bles, en ejercicio de! poder, demuestran
hasta qué punto llegaba la demagogia na

cional-socialista y el asqueroso engaño de

que han sido víctimas las masas que lle

varon a Hitler al poder.

Contra la esclavitud de los intereses

Supresión de las

rentas no adquiridas
por el trabajo y abo

lición de la esclavi

tud de los intereses

(Punto 11 del pro

grama oficial nació

nal-socialista, 24 de

febrero de 1926.)

El que insinúe que

el gobierno quiere
apropiarse de los in

tereses y de la renta

es un mentiroso.

(Declaración del

subsecretario de es

tado, Bang, en una

reunión de industria

les el 12 de febrero

de 1933.)

Reforma agraria
Nosotros queremos Yo no tocaré nin-

una reforma agrari.v gurú propiedad agTa
corresponda n t e a ria, por muy grande
nuestras necesidades que sea, si ella es

nacionales y la pro- -económicamente sa-

mulgacion de una na.

ley que decida la ex- (Darré, Ministro
propiacion, sin in- de Agricultura, el 7
demnización, de las de julio de 1933.)
tierras que no son

de provecho a la co

munidad.

(Punto 17 del pro- _

grama oficial.)
Socialización

Estatización de to- Yo rechazo deu

dos los trusts. beradamente toda

(Punto 13 del pro- tentativa de sociali-

grama oficial.) zación, porque toda

experiencia de este

género es peligrosa
en sí misma.

(Leder, subsecre

tario de Estado, ju
lio de 1933).
Sólo el empresario

puede tomar una de

cisión en este sen

tido.

(Ley, jefe del

frente del trabajo
nacional socialista,
julio de 1933.)

que sucedió a la dictadura militar, a pesar
de controlar la mayor parte de la opinión
del país en el momento de producirse la

caída de la monarquía. Los socialistas en

tregaron, pues, el gobierno a la burgue-*
sía y se comprometieron a asistirle en su

tarea de salvarse de la revolución prole
taria.

Fn un comienzo, es decir, cuando la bur

guesía española no sentía el terreno suficicu

teniente firme, los jefes socialistas le fueron

de n:ucha utilidad, con su demagogia y con

si. rtvt lucionárismo verbal (reformas agra

rias y sociales absolutamente inofensivas),
¡as masa á se mantenían quietas y los bur-i

gue-;es podían tranquilamente entregarse a

ias tarc¿.s de consolidar su resentido po
derío.

Pero prontamente las masas empezaron a

comprender la superchería y traición del

"socali.-ino" aliado a la. contrarrevolución.

y más todavía, cuando éste, desde el gobier
no de Azaña, hizo perseguir y fusilar a los

obreros revolucionarios.

Pasada la época de crisis, la burguesía
española se deshizo de su aliado y liquidó
todas las pequeñas concesiones que, a cam

bio de la decapitación de la Revolución, ha

bía otorgado al Partido Socialista.
El P. S. está en franco descrédito ante las

masas españolas y las últimas elecciones

han demostrado su caída, la reacción bur

guesa se afirma y procura tender el puente
hacia el fascismo.

Actualmente se observa en España un

franco ascenso revolucionario. La república
burguesa ha celebrado su aniversario sacu

dida hasta los cimientos por una intensa

efervescencia social. España es hoy día el

país donde hay más huelgas y donde las ac

ciones de masas se suceden día a día. El

Gobierno declara cotidianamente ciudadesi
en estado de alarma y multiplica las medi

das de terror. Bajo el amparo del Gobierno

se constituyen grupos fascistas que son ru-i

damente atacados por las masas, conscien

te*- ya dc los fines que éstas persiguen.
A pesar de su espíritu valiente y bata

llador, gran parte del proletariado español
tstá bajo la influencia anarco-sindicalista,

y es evidente que mientras no se libere dq

esta influencia y se organice en una van

guardia inspirada en el marxismo revolu

cionario, no el marxismo aderezado para

el uso socialista, no hay esperanza próxima
de que el movimiento de los trabajadores^

españoles tome un rumbo definido hacia la

conquista del poder e instauración del so

cialismo.

NUESTRO CONCURSO

A pedido ne numerosos interesados, la

Dirección de "PRINCIPIOS" ha tomado

el acuerdo de prorrogar hasta el l.o de ma

yo el plazo de recepción de los trabajos en

viados al Concurso de Literatura Proleta

ria, cuyas bases fueron publicadas en el nú

mero anterior.

De este modo el cuento premiado será

publicado en nuestro número del 5 de

mayo.

AVISO A LOS LECTORES DE

PROVINCIAS

El propietario de la Editorial Bola, que
editaba los cuadernos "Cómo se vive y s<a

trabaja en la Rusia Soviética", se ha visto

obligado a interrumpir, por varios meses,

la publicación de esta serie, por el incum

plimiento en el pago de parte de muchos

agentes de provincias y de la capital.
Por lo tanto, ruega a los deudores mo

rosos, se sirvan cancelar sus cuentas pen
dientes con esta Editorial, pues en caso

contrario, se verá obligado a publicar la lis

ta completa de ellos en uno de sus próxi
mos cuadernos.

Se espera la concelación de estas deudas

hasta el 2 de mayo próximo,
Por Editorial Bola

BORIS ORJIKH.
El 3.er número aparecerá a fines de esMI

mes.
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las virtudes y los talentos

El fascismo por todas partes
nace ciego, tal como ciertas

familias de mamíferos. . . Da

estúpidamente embestidas con

la nariz para mamar. No sabe

todavía ni morder ni ladrar. Se

ve aparecer pequeños diarios

llenos de filosolía simple, ju
ramentos apasionados y pun

tos de exclamación. En algu
na parte, en lo más retirado

de la provincia resuena una

detonación casual. Una banda

organiza su pequeño pogromo,

inofensivo, el primero. Las

gentes juiciosas se encogen de

hombros; ¿puede tomarse en

serio a estos excéntrico.-? Ar

den por venirse a las manos,

sencillamente. En un comien

zo el fascismo ha-ce pensar en

un alboroto en la periferia de

una gran ciudad. Conocemos

la historia de la Europa en el

curso de estos diez ultime-

años, sabemos cómo los excén

tricos se convierten en minis

tros rápidamente y cómo el al

boroto llega a ser el gobierno
del Estado.

Gustavo Hervé en otro

tiempo era un anarquista in

transigente. Ahora ha consti

tuido el partido "socialista-

nacional." Asimismo ha reclu-

tado una milicia, algunos ex

céntricas más... Todas las

mañanas saluda a Hitler a la

remana. Hervé tiene competi
dores : algunos jóvenes publi
can una hoja "Él Asalto". Se

r-r.u tizan "nacionales-sindica-

. listas." Hacen todo lo que de

ben hacer los fascistas-crisáli

das: lloran por los sufrimien

tos de los desocupados, denun

cian a Citroen y juran por la

sombra de los partidarios dc

la Comuna. Nosotros sabemos

que de estas crisálidas saíer

espléndidas mariposas que re

volotean entre los ministerios,

las cajas ('el Estado y las ins

pecciones militares.

El fascismo alemán nació e:;

las pequeñas cervecerías. Ea

alimentación de su infancia ha

bido la papa cocida y las con

\ ersaciones sobre la vergüen
za nacional. El ha convidado

al tumulto y a la guerra. Ha

prometido rehacer las fronte

ras y alimentar a los ham

brientos con los pollos de los

judíos. Los ayudantes dt cam

po jubilados y los defensores

en actividad han aprendido lí

balbucearlo. El ha robado a la

i evolución !a bandera roja, la

palabra "socialismo" y milla

res de ce-antes burlados. Evi

taba a los eruditos: para sj

tolsillo, prefería los Thvsscu y

para partidarios las pequeñas
gentes arruinadas. Era cl fas

cismo grosero de la derrotn,
de la miseria, de la desespera
ción.

Hiles Romains c* célebre,
sobre todo como autor de ex

celentes novelas y como un

(Fragmentos)

dramaturgo hábij y espiritual.
Pero en su vida él se ha inte

resado por muchas cosas; Ha

escrito un tnatado de versifi

cación. Ha sido profesor de fi

losofía. Ha publicado un es

tudio sobre el freudismo. Ha

estudiado medicina. Fuera dc

esto, ha recorrido diferentes

países, donde ha representado
la civilización francesa. Ha da-

do conferencias bajo los auspi
cios de la Sociedad de las Na

ciones y del Instituto de Co

operación Intelectual y en el

King's College, donde tomó

por tema "Ea función actúa!

del espíritu francés." En Ber

lín leyó un informe sobre la

necesidad de la alianza franco-

alemana. En Helsingfors hizo

una modesta propaganda por

ti unanimismo. Es difícil en

contrar un asunto que él nn

hayn abordado. El rasgo carac

terístico de sus intervenciones

¡■■Míticas es esa agilidad bri-

l'-.nte. esa coquetería encanta

dora que los rusos de otro

lempo atribuían a las france

sa.; virtuosas

Jules- Romains parte para la

Europa Central a verificar «■■'

allá !a miseria es grande. Pard

esto, en Hungría tiene una en

trevista con el regente Horty,
Horty declara : "Más vale an

dar descalzos que con el estó

mago vacío, y nosotros tene

mos trigo..." Jules Romains

se entrega a disgresiones abs

tractas sobre los giros estilís

ticos empleados por Horty. No
se. le ocurre dar una vuelta

por las aldeas de la Hungría y

mirar cómo los aldeanos se

mueren de hambre delante de

la.i granjas repletas de tr.gu

ruis consciente todavía: quie

te ver la miseria por sus pro-

p.os ojos. Para esto se va a la

policía y, acompañado de un

funcionario socialdemócrata,

que él califica con entusiasmo

de "verdadero apóstol", se d*-

r ge a los barrios obreros. Ve

ci1 artos minuciosamente lava

dos y calzones bien remenda

dos. Como las francesas lavan

y remiendan infinitamente me

nos bien que las alemanas, Ju
les Romains comienza a hablar

del carácter relativo de la mi

seria,

Se concibe bien que rn Yie-

na escriba: "Ningún índice de

aumento. Eos cafés más caro-

que hace cinco años (casi .-1

doble del precio de París) \

casi menos concurridos. . ." ti.

concibe entonces (pie habien

do dejado los cafés de Vicia

por las cervecerías de Munich,

nnota con satisfacción: "Nada

que huela a lo que llamamos

miseria..." Estas observacio

nes penetrantes, datan de

V>32.

Los artículos en los cual'-'-

|tdes Romains expone su cor

cepción del fascismo afrance

sí' do se intitulan "La crisis

del marxismo", es todo un in

dicia de ¡mena educación.

Gnobhels. por su parte, puede
ladrar: ".Muerte al marxismo",

es un soldado viejo. Jules Ro

mains es un filósofo. Estudia

nn problema de erudición. ¿No

ha tratado él la cuestión de la

visión extrarretiniana como la

del verso libre? ¿Por qué no

iba a interesarse también en el

marxismo?

Hay que decir luego que Ju
les Romains no aprueba a lo.--

marxistas. Al antiguo socialis

mo idealista francés ellos !u

han sustituido por el materia
lismo más grosero. Indignado
Jules Roma-ns se refiere a

■

■-,

idealistas más diversos, desn-j

Hitler hasta Caillaux. Él mai-
xismo, según él, es una inven -

c.ón alemana. La iucha de cla

ses excita al verdadero francés

por "una frialdad y, para de

cir la palabra, una falta esen

cial de bondad que nuestro g"-

nio más nervioso y más tierno

no conoce"... Los poetas ha-

Llan bien... Pero, no obstan

te, cómo no preguntar a Jules
Romains sí el "genio nervioso

ha impedido a los esbirros de

Cavaignac mortificar a in;

obreros; y qué decir de la '"ter
nura" de los Versailleses. . .

Los obreros de París saben

iv uy bien que también gracias
a esta ternura, sus antepasa
dos fueron prcmaturamen::-
i\< apachados al otro mundo.

Lea
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alfred hayes

LA CABEZA DE VAN DER LUBBE Ahora

Ya está consumado —

En secreto — al amanecer —

Mientras las casas duermen —

Mientras los ladrones se: dispersan.
Yace en aserrín — la cabeza —

El tronco sangriento caído hacia atrás —

Los ojos que no ven

Mirando un sol que no brilla.

Y ya está consumado —

La boca ha enmudecido

¿ Quién teme la denuncia del sol —

La traición dc las murallas que no pueden
(hablar?

El verdugo se limjpia la frente que trans-

(pira
bajo su brillante sombrero de copa

—

y los otros — los doce ciudadanos

El Estado — los ministros — el Canciller.
Se sienten ahora más seguros
Pues la boca de Oberfobren fue amorda

zada —

en su propia casa.

Y el cuerpo de Bell quedó rígido —

en una posada de Austria.

Ahora el fantasma de Van der Lubbe

bajó sin cabeza al infierno

todas las lenguas que podían ha

(blar —

están silenciosas.

Desde esta mañana, buscad entre los muer-

(tos —

el secre o del incendio enterrado cor. esta

(cabeza.
¡Imbéciles, estúpidos!
Si la cabeza de- Van der Lubbe —

cayera cien veces —

bajo cien guillotinas —

aún su secreto no habría muerte

¡Gritan cien voces del tiempo!
¡ Que cada piedra que piséis os grite vuestra

(culpa!
¡ Que* la misma tierra delate a los crimina-

y a su crimen ! (les —

Y aquí — entre las paredes de esta prisión
(sombría

Antes que el cuerpo del holandés tenga

(tiempo
de pudrirse —

Se verá otro gran verdugo.

I Oh nuevo amanecer !

Cae la gran cuchilla —

las mismas paredes —

¡Oh última cabeza!

¡Oh ultima y grandiosa guillotina!

"Gutenberg*'.—Ajnun&tegut 8¿4
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niinuyendo en proporción el valor dc las

mercancías. Pero a la larga, esta maniobra

es insostenible. Y, no pocas veces, aconte

ce que la industria vende sus mercancías

en el extranjero a preoios más bajos que

dentro del país (es el llamado dumping o

exportación al malbarato).
El precio de las mencancías varía tam

bién al variar el valor del oro: si éste baja,

el valor de Jas mercancías necesariamente

tiene que expresarse en una cantidad de

oro proporcionalmente mayor, y los precios
de las mercancías suben, bajando, en cam

bio, si el valor del oro aumenta. Pero pue

de también darse el caso de que los cam

bios de valor no determinen cambio algu

no en los precios. Si, por ejemplo, el tiem

po de trabajo socialmente necesario para

producir la mercancía y la cantidad de oro

varía en am,bos casos en la misma propor
-

íión, el precio de la mercancía permane

ce inalterable. Si los dos platillos de la ba

lanza experimentan el mismo cambio de

peso, es evidente que la balanza no osci

lará.

El valor es la forma de manifestación del

trabajo social, característica de la sociedad

productora de mercancías. Y por la misma

contradicción fundamental en que se basa

este régimen de producción, puede darse la

posibilidad de que en determinadas circuns

tancias los precios no coincidan con los va

lores de las mercancías que le sirven de

base.

"El hedió dc que el valor sea la expresión

del trabajo social contenido en los productos

privados, entraña la posibilidad de que medie

una diferencia entre éste y el trabajo privado

contenido en el mismo producto. Si, por tanto

un productor privado sigue produciendo por los

métodos antiguos, manteniéndose al margen del

progreso y el régimen social de la producción,

no tardará en experimentar sensiblemente los

efectos de este apartamiento. Y lo mismo ocu

rre cuando la totalidad de productores privados

de un determinado género de mercancías pro

ducen una masa que excede de las necesidades

sociales. Kl hecho de que el valor de lina mer-

rancia sólo pueda expresarse por otra y reali

zarse cambiándola por ésta envuelve ya la po.

sibllidad de que el Intercambio no se realice

c- no arroje el verdadero valor." (Engels, "Anti.

Dühring", pág. 336, subrayado por nosotros).

Si de una mercancía, zapatos, pongamos
por ejemplo, se produce más de la cuenta —

es decir, en mayor cantidad de la que ape-

Suplemento del N.o 11 de "PRNCIPIOS"

ti ce la demanda —

,
~u ¡.re, diminuirá

por debajo de su valor. 1-1 - 1 ■ > <uiiere decir

cpie el zapatero no podrá ya realizar en cl

precio cl valor íntegro de su mercancía. A

fuerza de arruinarse muchos zapatero.-,, cu

la sociedad acabarán produciéndose menos

zapatos de los "socialmente necesarios", y
entonces los precios volverán a subir y se

nivelarán con el valor. Otras veces, es la

competencia la que obliga a los productores
a perfeccionar sus medios de producción,
haciendo disminuir con ello el valor de la

mercancía.

En el caso inverso, es decir, si una mer

cancía cualquiera, sigamos tomando como

ejemplo los zapatos, tiene más demand.i

(jue oferta, los precios subirán hasta exce

der el valor, y los zapateros obtendrán per

su trabajo más trabajo "cuajado", más va

lores en forma de dinero que el trabajo so

cialmente necesario que en su mercancía re

contiene. Pero esto hará que se extienda la

producción de zapatos hasta que la pfer:;:
exceda a la demanda, con lo cual los pre

cios volverán a bajar.
Vemos, pues, que las fluctuaciones de ¡a

oferta y la den.anda hacen fluctuar también

los precios de las mercancías en torno a su

valor. Pero estas fluctuaciones, este movi

miento de precios, depende siempre del va

lor mismo, en el sentido de que los precios
no pueden bajar indefinidamente. Si los

precios disminuyen por efecto de la supery

producción, es una prueba evidente de que

en la rama de producción de que se trata

se invierte demasiado trabajo social, es de

cir, una cantidad de trabajo que no es so

cialmente necesaria. La competencia, con

su séquito de productores arruinados, al

macenes de mercancías depreciadas, etc.,

hace que se restrinja la producción y que

disminuya el trabajo social invertido en la

rama de producción de que se trata. Efecto

contrario produce el alza de precios (*).
Lo que, por tanto, determina las oscila

ciones de los precios, son los desplazamieni
tos operados en la división social del tra

bajo, es el hecho de que el trabajo social no

se distribuya organizadamente entre las di

ferentes ramas de la producción. En una se

invierte y materializa en mercancías uní

cantidad excesiva de trabajo social, mien-

(*) De as crisis generales de superproducción

trataremos extensamente en los cuadernos 8 y 9.
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tras que en otras existe un déficit. Estas

desproporciones, que constantemente se es

tán rectificando para volver a producirse;
constantemente, determinan el incesante

cambio en los precios, su interminable fluc

tuación en torno al valor de las mercancías;

pero de suyo, el precio no es otra cosa que
la forma del valor. Lo que las divergencias
cutre el precio de las merfcancías y su volu

men de valor hacen es definir la despropor
ción establecida ya en la distribución del

trabajo "social, reclamando su rectificación

para vol.cr a producirse nuevamente al ca

bo de algún tiempo. El mecanismo de los

movimientos de precios permite al valor re

gular la producción e intercambio de mer

cancías.

Por tanto, el hecho de que el precio y el

valor no siempre coincidían, lejos de refu

tar la teoría marxista del valor, lo que hace

es confirmarla, ya que la sustancia de esU

teoría está precisamente en explicar el va

lor y su forma, el precio, por las contradic
ciones de la producción de mercancías. En

las oscilaciones de los precios, el valor sólo

l«gra imponerse por térrriiino medio, porque
en la anarquía del régimen de mercancías la

distribución social del trabajo no está suje
ta a ningún plan y esto hace que el precio
y el valor sólo coincidían alguna que otra

vez por casualidad y fugazmente. Pero esta

"imperfección" no debe achacarse a la teo

ría marxista del valor precisamente, sino a

la sociedad burguesa, al régimen capitalista
de producción. La irríperfección estriba en

la anarquía del proceso social de produc
ción, en el que cada paso dado hacia ade

lante para el desarrollo de las fuerzas so- .

ciales productivas lleva aparejadas grandes
pérdidas, que no provienen precisamente
de causas técnicas, sino de la contradicción,

que es raíz del régimen capitalista. La dis

tribución del trabajo entre las diferentes

ramas de la producción, no obedece a un

plan orgánico y preestablecido, sino q,uo
tiene que abrirse paso a fuerza de experien
cias y de un modo fortuito y elemental. En

vez dc gobernar los productos del trabajo,
los hombres se ven gobernados y regidos1
por ellos.

En una carta escrita a su amigo Kugel-
mann, que lleva fecha de 11 de julio de

1868 (v. Marx, Cartas a Kugelmann, ed.

alemana, págs. 33 s.), Marx vuelve a re

ferirse a su teoría del valor. En su intro

ducción a la edición rusa de las Cartas a

K.uegelmann, dice Lenin, comentando estas

manifestaciones:

"Serla de desear que cuantos ahondan ea el

estudio de Marx y comienzan la lectura del "Ca-

i.iiai", leyesen a la par que estudian el primero

y el mas difícil de los capítulos de esta obra, y
no una vez, sino machas, la carta a que aludi

mos."

El importantísimo pasaje dice así :

"lias ohácharas acerca de la necesidad de de

mostrar el concepto del valor sola descansan so

bre la total ignorancia, no solo del asunto de

íiue se trata, sino de los m/étodos de la ciencia.

Cualquier niño sabe que una nación que dejase
i¡e trabajar, no digo ya durante un año, sino

durante unas cuantas semanas, estiraría la pata.
Y sabe tambi;n que las masas de productos co

rrespondientes a las diferentes necesidades .re

claman masas diferentes y cuantitativamente de.

terminadas del trabajo total de la sociedad. Que
rata necesidad de distribución del trabajo social

en determinadas proporciones no puede ser abo

lida, sino Kolamente cambiar de modo de maai-

fcsLam.se con una dcut-xi ruinada forma de la pro

ducción social, es self evident (*). Ninguna ley

natural es susceptible de abolición. Lo único qne

puede cambiar, bajo condiciones históricamente

distintas, es la forma en que esas leyes actúas.

Y la forma en que actúa esta distribución pro

porcional del trabajo en un régimen de socie

dad en que el engranaje del trabajo social se

establece por medio del Intercambio privado de

los productos individuales de trabajo, es preci

samente el valor dol cambio de estos productos.

La ciencia consiste precisamente en descubrir

el modo cómo actúa la ley del valor. Si. por tan.

to, pretendiéramos "explicar" de antemano f-

dos los fenómenos que aparentemente contradi

cen a esa ley, tendríamos que anteponer la cien

cia a la ciencia . . .

...El economista vulgar no tiene li menor

nación de que las transacciones efectivas que

se producán todos los días y los volúmenes de

valor no pueden ser directamente idénticos. La

gracia de la sociedad burguesa está, precisamen

te en que no permite establecer & priori una r-

glamentación social consciente de la producción
Las leyes racionales y naturales tienen que

abrirse paso en forma de un ciego promedio. Y

viens el vulgar y cree liacer un gran descubri

miento aferrándose, frente al descubrimiento de

la íntima trabazón, al hecho de que en la vida

las cosas se presentan de otro modo. En reali

dad, lo que hace es aferrarse, mruy seguro de sí.

a las apariencias, tomándolas por cosa, definiti

va. ¿Para qué, entonces, la ciencia.?"

Preguntas de repaso.

1. ¿Qué es forma relativa de valor y qué
forma equivalencial?

(*) Evidente por st tnism».
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2. ¿En qué está la característica de la for

ma equivalencial y qué es lo que la con

diciona?

3. ¿Cuáles son las fases evolutivas de la

forma del valor?

4. ¿Qué es dinero? ¿Qué es precio?

5. ¿Cómo regula el valor la producción de

mercancías?

V—EL FETICHISMO DE LA MER

CANCÍA

1. Relaciones materiales entre personas y

relaciones sociales entre cosas.

Como la forma del valor n0 expresa el

trabajo social contenido en la mercancía

directamente, sino por el valor de uso de

otra mercancía (su equivalente), parece, a

primera vista, como si el valor — la rela

ción social — fuese una propiedad mate

rial de la misma mercancía. Esta falsa idea

no proviene precisamente de la falta de ca

pacidad intelectiva del productor, sino que

es un resultado necesario de la producción
de mercancías en general, y en el régimen

capitalista de producción no sólo resultado,

sino también, en cierto modo, supuesto pre

vio. Este modo de concebir descansa en el

hecho de que en la producción de mercan

cías las relaciones se desenvuelven por me

dio del intcicambio de mercancías; es de-

■cir, de cosas, de objetos. El verdadero con

tenido de las condiciones de producción

aparece en forma ''invertida".

Lo que vemos, fijándonos tan sólo en la

superficie de la vida económica, presenta

un cariz muy distinto a lo que constituya
el contenido real, la verdadera trabazón in

terna de la sociedad. Las condiciones reales

de la producción se nos presentan disfraza-i

das bajo la forma con que al exterior se ma

nifiestan. Este estado de cosas, en que las-

relaciones humanas aparecen materializa

das y, por tanto, disfrazadas y las falsas no

ciones que de él se derivan, moviendo a

pensar que las cosas poseen por sí mismas

propiedades sociales, es lo que Marx cali-*

tica de fetichismo (*) de la mercancía.

( )igamos lo que Marx dice a este propósito

(Capital, t. I, cap. I) :

i*) Un fetiche es un objeto cualquiera al que

i-n la ideología religiosa de los pueblos primiti

vos se atribuye una tuerca sobrenatural.

•Tndo lo que 'hay de misten- so en la firma

mercancía está sencillamente en retlejar ante

ti hombre los caracteres sociales de su propio

trabajo como caracteres ma-tct iales de los pro

pios productos del trabajo, como propiedades

sociales que la naturaleza hubiese asignarlo a

esos mismos objetos y, por tanto, la relación so

cial de los productores con el trabajo colectivo

como una relación social entre objetos que exis

tiese al margen de aquéllos. (Pág. áu »s.)

La fornua mercancía y la relación mercancía

de lo.s productos del trabajo en que toma cuer

po no tiene absolutamente nada que ver con su

naturaleza física ni con las relaoiones materia

les derivadas de ésta. No es mas que una deter.

minada relación social de los mismos hombres.

que adopta así ante ellos la forma fantasmagó

rica de una relación entre, objetos, l'ara encon

trar una analogía, tenemos que remontarnos a

la región nebulosa del mundo religioso, donde

¡os productos de la mente huma.a como serea

independientes dotados de vida propia que man

tienen relaciones entrs sí y con ios hombres. Tal

acontece en el mundo de las mercancías con los

productos de la mano del hombre. A esto es a lo

que yo llamo el fetichismo que nimba los pro

ductos del trabajo tan pronto como se produ

cen como mercancía, y que es, por tanto, inse

parable de la producción mercantil. Este carác.

ter de fetiche que presenta el mundo de las mer

cancías proviene, como el análisis precedente po

ne de manifiesto, del peculiar carácter social del

trabajo productos de mercancías. (Pág. 51).

. . Como los productores sólo establecen entre

ai contacto social por medio del intercambio de

sus'iiroduetos de trabajo... las relaciones socia

les de sus trabajos privados se presentan como

lo que son. no como relaciones sociales inme

diatas de .as personas en sus propios trabajos.

sino como velaciones materiales de las personas

y cun'.o relaciones sociales de las cosas. (Pág.

5X). Sus propios movimientos sociales asumen

para ellos la forma de movimientos de cosas ba

jo cuva regencia están, en vez de ser ellos quie

nes 'as rijan... La determinación del volumen

del vale- por el tiempo de trabajo es, por tanto,

un sscfli oculto -bajo los movimientos decisi.

vos de las existencias relativas de mercancías."

(1-ág. r.t>

2. La concepción burguesa del valor.

Ya los primeros economistas hurgúese
;

ponen de -.manifiesto el hecho de que el va

lor de las mercancías está determinado por

el trabajo. Pero ni el más eminente de io

dos ellos, e! inglés Ricardo (1772-1823),
consigue explicar los intrincados fenóme

nos reales y las leyes complejas del régi

men capitalista de producción, por no ha

ber sabido ver en el valor su carácter pecu

liar de forma específica, histórica y transi

toria de exptesión del trabajo social. Y mal

podía verla, considerando, como considera

ba, al capitalismo como el régimen de pro-
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duccion adecuado a la naturaleza humana

y no como un sistema social históricamente

condicionado. Por esto no pudo descubrir

tampoco '-al doble carácter del trabajo ma

terializado en las mercancías. Como econo

mista burgués que era, no acertaba a rom

per los moldes de la ideología burguesa.
Marx se coloca en el punto de vista de

clase del proletariado, de la clase produc
tora y explotada, interesada, no en disfra

zar la explotación capitalista, sino en des

enmascararla, en poner al desnudo despia
dadamente, las contradicciones de la socie

dad burguesa. Esto le permitía llegar a ía

verdadera inteligencia del valor, como la

expresión más general y al mismo tiempo
la más amplia de las condiciones económi

cas de la producción de mercancías, con to

das las contradicciones a ella inherentes.

Ricardo fué el último economista bur

gués que ■■» preocupó de investigar cientí-

ncamente los fundamentos de la producción

capitalista. A partir del momento en (pie

la clase obrera revolucionaria pisa la esce

na histórica, la ciencia social pasa a manos

de esta clase, la única que no tiene por qué
asustarse ante la verdad científica, y la

ciencia económica burguesa se convierte en

una ciencia apologética (*), cuya única mi

ra consciente es la justificación del régimen

capitalista. La economía burguesa se con

vierte en tina economía vulgar, que sólo

quiere ver lo que le coríViene, lo que que

da en la superficie de la economía; es decir,

las formas invertidas y engañosas de los ie-

nómenos.

No tiene, pues, nada de extraño que la

economía v-ulgar se entregue incondicional-

mente al más simplista y grosero_ fetichis

mo. Y así vemos, por ejemplo, cómo el eco

nomista vulgar S. Bailey, en su polémica
con Ricardo (1825), escribe: "La riqueza

(valor de uso) es una cualidad del hombre,

el valor una cualidad de las mercancías. Un

hombre o ur-a colectividad pueden ser ricos;

una perla o un diamante son valiosos. . .

Una perla o un diamante tienen valor como

perla o como diamlante". A esto, observa

Marx:

"Has'a hoy, ningún químico ha descubierto en

'a -perla o en el diamante el valor de cambio

Pero los descubridores económicos de esta subs

tancia química, que pretenden tener gran pro

fundidad crítica de visión, entienden que el va.

(*> Es decir, preocupada tan sólo de defender

y justificar el capitalismo.

lor de uso de las cosas es independiente de tus

propiedades materiales, y, en cambio, su valor

inherente a ellas como tales cosas.'' -(Capital,
l. I, ed. pop. pág. 47).

El fetichismo de la mercancía desempeña
'

un papel in.'portantísimo en la sociedad

burguesa, porque sirve para disfrazar las

condiciones reales de la producción. El va

lor dc la mercancía no presenta como reía- I

ción social, sino propiedad material de un 1

objeto. Y cl capital oculta lo que tiene dc 1

régimen de explotación para aparecer ino- J
centemente como una cosa o conjunto de

'

cosas (maquinaria, dinero, etc.)» que poseen

la propiedad de arrojar ganancia. De este

modo, la ganancia no puede considerarse y.i ,

como producto apropiado del trabajo ajeno.
sino como producto natural y orgánico del

capital. Por su parte, el salario repre-ct?.

la remuneración íntegra del obrero, y asi

sucesivamente. Todo aparece invertido,

vuelto del revés; no existe explotación: t-i y

obrero debe sus ingresos a su propiedad,

que es la fuerza de trabajo, como el capi
talista los suyos a su patrimonio, que es e!

capital.
Se comprende, pues, que la economía

burguesa aspire a mantener en pie y aíi-

inar esta ideología fet¡chista mercantil. Un

conocido economista burgués de la segUD-

da mitad del siglo XIX, Bohm-Bawerk, to

ma por piedra angular de su edificio teó

rico la tesis de que el valor está determina

do por la utilidad de los objetos reconocida

por el hombre, es decir, por el valor de uso.

Como se ve, este autor no arranca de i»

producción, sino del "consumo", hacienda

que el valor brote de la apreciación que pa
ra su uso personal hace el consumidor.

Oppenheimer, ese moderno economista

burgués alemán que tanto se jacta de haber

"matado" c! marxismo, acoge la tesis de su

colega y la traslada a su granero como uno

de los elementos más importantes de cuan

tos integran su "teoría".

Todos huyen de la determinación del va

lor por el ti abajo, pues saben que ésta les

llevaría irremiisiblemente a desenmascarar

las contradicciones del régimen capitalista
ue producción y a reconocer el trabajo asa

lariado como fuente única de la ganancia.
Un economista burgués adversario de Ri

cardo, delataba ya en 1832, en un "Manual

de Economía Política", el secreto de por

qué la economía burguesa tiene por fuerza

que oponerse a que el valor se determine

por el trabajo :
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fascismo ad portas
Los sucesos de la Foch, los editoriales

de "El Mercurio" y otros diarios, las de

claraciones de "altas personalidades" de la

burguesía nacional y tantos otros indicios

irrecusables confirman que estamos en vís

peras de una transformación del decorado

político. Que pronto seremos espectadores

y participantes de un nuevo acto de meta

morfosis incubado en las cuevas de los más

sobresalientes alquimistas -financieros y po

líticos de la burguesía nacional.

Los voceros de la burguesía y los tripu
lantes de ciertos equipos fascistas, por mo

tivos muy comprensibles, tratan de locali

zar el proceso, es decir, atribuir la ruina y

miseria del país a factores puramente "es

pirituales", concernientes a cierto debilita

miento o enfermedad del sentido nacional u

otros por el estilo, y hacen loa más deses

perados esfuerzos para convencer al ele

mento proletario y clase media que todo se

saldrá reforzando la autoridad del estado.

publicando programas bombásticos sin nin

guna base económica y social, y persiguien
do con furia inquisitorial a los que man

tengan ideas revolucionarias.

Un somero examen de la historia del

país en estos últimos años pondrá rápida
mente al descubierto cuáles son los benefi

cios no sólo económicos, porque estos son

despreciables para los señores fascistas, si

no políticos y nacionales obtenidos por el

país "con los gobiernos fuertes y naciona

listas ensayados ya por nuestra patriótica
burguesía.
El general Ibáñez fué durante algunos

años dueño y señor del país y contó con

la colaboración entusiasta y remunerada,
de todos ios jefes e intelectuales que hoy
día agitan las banderolas fascistas como in

signias de salud. Pero la historia del ge

neral Ibáñez la conoce todo eí mundo; el

salitre fué totalmente entregado a los nor

teamericanos, la tributación financiera al

imperialismo del dólar se multiplicó prodi
giosamente, las empresas extranjeras ad

quirieron una influencia desmesurada, téc
nicos yankees vinieron a ejercitar el con

trol de la economía; el país pareció conver

tirse en una factoría del capital financiero

internacional. Todo esto se desarrolló en

medio del más frenético entusiasmo patrió
tico, de las más deslumbrantes manipula
ciones presupuestarias. ¿Cuál fué el resul

tado de c.-ta orgía nacionalista ? Cayó el

general Ibáñez víctima del agotamiento del

crédito extranjero y se abalanzó sobre el

país la crisis más mortífera de que haya
memoria. El elemento trabajador que fué

absolutamente ajeno a todos estos remoli

nos de. la política nacionalista, fué la vícti

ma propiciatoria de la crisis. La política
posterior de la burguesía, aquí como en to

das las naciones capitalistas, se concretó

exclusivamente a la tarca de desviar el peso
ae la crisis sobre los elementos producto
res; cesantía, miseria inaudita, epidemias,
salarios de hambre y, por si esto fuera po
co, desvalorización de la moneda, reduc

ción de su poder adquisitivo.

La miseria, las intrigas políticas, la su-

ccsi-ón de cuartelazos han terminado por

abrir los ojos de los sectores fundamenta-

íes de la población. La crisis tomada en- su

sentido más amplio, no es consecuencia de

una obliterac-cn del sentido nacional de

las grandes masas como pretende la casuís

tica burguesía, sino consecuencia de la cri

sis general del sistema capitalista agravada
más aún en el país por su estructura semi-

feudal, por la posición subsidiaria con res

pecto al imperialismo. Y además, por la in

capacidad de la propia burguesía para ase

gurar la marcha del aparato económico.

Vemos pues cuáles han sido los resulta

dos desastrosos de la primiera, por orden de

precedencia, experiencia fascista tentada en

el país.
Las clases' gobernantes de Chile, la de la

oposición y la gubernamental, saben de so

bra que su subsistencia no es posible, a me
nos de intensificar el aparato represivo y
de liquidar definitivamente toda traza de

libertad. El ideal político de nuestra bur

guesía, si es que tiene algún ideal, es hoy
día el estado gendarme, donde la masa tra

bajadora esté aherrojada y sea incapaz de

reaccionar y donde el poder y la explota
ción estén concentrados entre los financia-

dores del estado fascista (que en nuestro

país serán los grandes latifundistas y cor

poraciones imperialistas). Este estado gen
darme disolverá las organizaciones obreras,
falsificará las estadísticas (como en tiem

pos de Ibáñez), y obligará a los cesantes a

trabajar por un plato de sopa, mientras sus

aint,.^ "hacen la política".
Estamos precisamente en la transición

hacia este estado. Quizás no sea necesario

un acto de provocación de gran envergadu
ra, est:¡o incendio del Reichstag para ace

lerarla, si his masas proletarias y antifascis

tas no apresuran su unidad. May que hacer

ASOCIACIÓN DE ESCRITORES Y AR

TISTAS REVOLUCIONARIOS

El Secretariado de la Asociación de Es

critores y Artistas Revolucionarios nos pi
de infoimar due sus reuniones contitui-;:i

eiectiir'üi-juse todos los jueves a las 10 de

la noche en San Antonio 58.

Las citaciones a estas sesiones (¡ue apa

recían periódicamente en el diario "La

Opinión", han cesado de publicarse porque
¡a dirección de ese diario ha declarado que
se niega a estampar en sus columnas nin

guna propaganda relacionada con la Aso

ciación de Escritores,
En esta forma una vez más "La Opinión"

deja en clan.: su ;->anifiesta iiosliiidad a las

organizaciones revolucionarias, y en este

caso la hostilidad re debería partiei:Iarrne:v
te a causa dc los justos ataques que ia <. "(in

ferencia Regional pro Congreso IYno-Üsti-

co Obrr-*-n, a'ispiciada p r la A-ociación de

Escritores y Artistas Rcvolu ionarios, hizo

a la línea política del diario "La Opinión".

en este número:
«p^^yT«-«^D««aEaFJ^^

el estado fascista

socialismo y agricultura

intelectuales i obreros

indoamericanismo fascista

corporativismo italiano

la unidad en las fábricas, los campos, ías

minas y las calles. Si no el fascismo será

un hecho consumado. Una gran masa pro

letaria férreamente unida atraerá automá

ticamente la adhesión de todos los antifas

cistas dispersos de la clase media; pero esta
unidad no excluye el ejercicio de la crítica,
la discusión de !a tesis política, la interpre
tación de] pasado, la guerra al oportunismo,
pero que todo csiu se traslade al seno de

la clase obrera, y no sean como muros in

salvables que sirvan para separarla. Cuan
do toda la burguesiá coincide en el fascis

mo la unidad obrera se imfpone.
La perspectiva histórica mundial de

muestra que nos abocamos a un período de

guerra y de revoluciones. Tal es ia ley del

capitalismo de monopolios.
Nos demuestra también que el reíormis-

mo socialista ha muerto y que la debilidad

frente al fascismo significa licencia para los

masacradores y verdugos.
Por consiguiente, el desenlace vendrá rá

pido y tanto más rápido cuanto mayor la

voluntad, el coraje y la conciencia de las

clases que representan el porvenir,



'#€.•;■ s la lucha de clases en el japón
Por YO - SATO

Se ha hablado mucho en estos días del

manifiesto miliciano, corno síntoma anun

ciador üe un cercano fascismo. Se han

mencionado multitud de otr.os síntomas que

confirman esta suposición. Y sin embargo
nadie ha i eco; ciado el más evidente de to

dos: "El Mercurio" ampara en sus colum

nas el programa político de ¡o*, fascistas de

"Frente" y las tonterías declamatorias del

Nacismo de Von Marees. Y aún más: don

Agustín Edwards proclama en Talca las

delicias del régimen corporativo. ¿Es posi
ble seguir en la duda? Nadie puede discu

tir el tino olfato político de "El Mercurio"

y de su propietario. En sus largos años de

periodismo, lo-- redactores del "decano de ia

prensa" no han dejado nunca de reptar
ante todos los Gobiernos nuevos, exhibien

do las pruebas de que sus simpatías hacia

ellos databan de mucho tiempo antes de su

advenimiento. Y ahora empiezan a prepa-

ra-" el camine;. Y'a lo saben los dirigentes
del futuro golpe fascista. Si consiguen lle

gar al poder, tendrán el gusto de leer en

las columnas de "E¡ Mercurio" la manosea

da frases. ta : "Como lo veníamos diciendo

desde hace mucho tiempo, sólo el fascis

mo . . etL.. etc.

Los grupos armados fascistas tienen car

ta blanca para hostilizar y asesinar a los

obreros que luchan por sus reivindicacio

nes.

En los sucesos de la Foch fueron los na

cistas de Von Marees los que se encarga

ron de hacer de agentes provocadores. Los

atropellos y asesinatos cometidos por las

mazorcas nacistas en las personas de in

defensos obreros encuentran la más sim

pática acogida entre los burgueses nacio

nales y extranjeros y por supuesto ningu

na reacción de parte de las autoridades. En

el partido del señor Von Marees militan

muchos individuos semiextranjeros, espe

cialmente chilenos hijos de alemanes, que

según las leyes racistas son siempre alema

nes, y son precisamente estos personajes los

que más empeño ponen en trasplantar al

país los bárbaros procedimientos que el na

cismo alemán emplea hacia los obreros e

intelectuales.
*

Los representantes del "despertar nacio

nal" y del racismo :

l.o Don Julio Schwarzenberg, médico

millonario.

2.0 Don Jorge González Von Marees, ex

alcaide del gobierno nacionalista del gene

ral Ibáñez. abogado mediocre.

3.o Don Garlos Keller, ex-profesor, cx-

estadístico, exí'Sesorero de un club alemán

de proviucias. Funcionario en el gobierno
del encargado de negocios del gobierno
norteamericano en Chile, Carlos Dáv.ila.

Funcionario de Montero, etc., etc.
Estos son los arios al 100 o[o. Entre los

"nativos" la lista no es menos edificante:

Don Rene Silva Espejo, subsecretario de

Educación en el gobierno nacionalista del

general Ibáñez. Escritor frondoso,

Don Juan Gómez Millas, secretario de la

Universidad bajo el reino de don Carlos

Ibáñez, encargado de pasar informes sobre

los estudiantes conspiradores de esa época.
Don Fernando Ortúzar Vial, ex-mona-

guülo de! Seminario Conciliar; vive en la

época de Marcó del Pont y de San Bruno.

Y, finalmente, don Eugenio González

Rojas, profesor de Teosofia; ex-monumento
nacional del año 20. Fué deportado por don

Carlos a la Isla de Más Afuera y allí fué

tal su desprecio por los "rotos" desterra-

Dos años de guerra y de inflación del

circulante han reducido a los obreros y

campesinos japoneses en la
.
más extrema

miseria.

Si ti objeto de la inflación consiste en

salvar al capital a costa del hambre de los

explotados, esta definición no es todavía

suficiente para darnos una idea exacta dc

la situación de los trabajadores nipones.
Comparando el movimiento de precios y

salarios, se comprueba que de 1931 a 1933

el índice general de precios ha subido de

15 por ciento y el de los medios de subsis

tencia de S a 10 por ciento, mientras qué,
en el mismo período, los salarios han dis

minuido de 6 por ciento; en la industria

textil esta baja alcanzó al 17 por ciento,

Esto significa una baja del poder adquisi
tivo de un 15 por ciento y más. Estos da

tos han sido extraídos de las cifras oficia

les. Sin ninguna duda, la verdadera situa

ción de las masas laboriosas es todavía más

crítica.

Respecto al número de obreros en traba

jo, se puede observar un sensible aumento,

debido en último análisis al desarrollo de

la industria de guerra. Los empresarios
despiden a los obreros calificados y alistan

a los no calificados, lo que les permite re

ducir más los salarios y aumentar la jor
nada de trabajo.
Tomamos como ejemplo una de las tan

tas fábricas que trabajan para la guerra,

en las que los obreros son vigilados por

gendarmes armados: la fábrica de electri

cidad de Oki, de Tokío, donde trabajan
más de 2.000 obreros-; el trabajo empieza a

bis 7 a. m. y termina a las 5 p. m., con una

interrupción de media hora a mediodía.

Pero a las 5 de la tarde los obreros son

obligados con amenazas de despido a efec

tuar largos ejercicios militares en el patio
de' la fábrica, a las órdenes de oficiales.

La mitad de estos obreros recibe sólo 70

sen de salario por día; por diferentes cau

sas se les descuenta 10 sen. En resumen,

10 horas de trabajo y más de una hora de

ejercicios militares por 18 yens mensuales,

más o menos 100 pesos, es una situación

que encuentra su paralelo solamente en los

campos de concentración de la Alemania

fascista.

La situación de ios campesinos es todavía

Hi'-s miserable. Mientras los campesinos
medios se ven empujados a 'a quiebra por
!a baja cotización de los precios de los

productos agrícolas (arroz y capullos «de

-<-!a), los campesinos pobres, el '60 por.
cenío de la pubi ación agraria, están su

friendo ei hambre más espantosa. En ge

neral, son medieros o propietarios de una

c media hectárea, sometidos también al te

rrateniente, a quien deben pagar el 60 por
ciento de sus rentas en productos; es una

«-erdadera explotación medioeval.
Más dc la mitad de sus cosechas pasa a

manos del latifundista. Con el resto deben

adquirir semillas, abonos, etc. A tal objeto
están forzados a vender -otra parte de sus

productos a intermediarios sin escrúpulos
a precios muy bajos. El dinero conseguido
no les basta ni para vivir ni para prepa

rar la próxima siembra. Entonces recurren

a los empréstitos usurarios, a los terrate

nientes o campesinos ricos, obteniendo di

nero al 20, 30 y hasta 50 por ciento de in

terés.

Con tales antecedentes no es raro que

los campesinos pobres, -aun después de

unas cosechas abundantes, no tengan ni ud

puñado de arroz para alimentarse.

En todo el país millones de campesinos
sostienen una lucha tenaz bajo la consigna
de "Dadnos arroz". A fines de 1933 el Go

bierno, que representa los intereses de los

grandes latifundistas y de los campesinos
ricos, hizo votar una ley que fijaba el pre
cio mínimo del arroz, agravando de tal

modo las condiciones miserables de los

campesinos y, por reflejo, de los mismos

obreros de las ciudades.

Desde el año 1932 a todo el 1933 los con

flictos por los pagos de arriendo de tie

rras han crecido por miles, pero lo que más

auge ha tomado recientemente es el des

arrollo de la lucha directa por la tierra.

Miles de pequeños propietarios ocupan
sus tierras, negándose al pago del arriendo

y resistiendo armados a las fuerzas poli
ciales enviadas para desalojarlos.
En otro artículo analizaremos las luchas

políticas en el Japón.

LA JERARQUÍA RACISTA DE LOS

PUEBLOS

Según la doctrina racista las cualidades

civilizadoras de los pueblos no pueden ser

adquiridas en el curso de su evolución, son

¡il contrario congénitas y condicionadas por
la calidad de su sangre. El cuadro siguiente
resume la jerarquía nacista de las razas

que pueblan el globo y la de las principa
les naciones correspondientes tal cual apa
recen en -a lectura de los escritos nacional
socialistas :

A.—ARIOS O INDOGERMÁNICOS

I. Germanos.

1 Alemanes

2 Escandinavos

3 Americanos del Norte
4 Ingleses

dos que prefirió vivir en compañía de su

carcelero, un teniente dc carabineros, antes

que rozarse con la "canalla". Parece que
esta compañía le fué de provecho, pues ac

tualmente sustenta concepciones tcosofo-

poüciales sobre la misión del estado.

II Celtas.

5 Irlandeses

III Latinos.

6 Italianos

7 Franceses

8 Españoles
9 Americanos del Sur

IV Eslavos

10 Polacos

11 Rusos

V Indúes.

12 Indúes

H.—NO ARIOS

VI Amarillos.

13 Japoneses
14 Chinos

VII Semitas,

15 Árabes

16 Judíos

VIII Negros.
17 Zulúes, Cafres.

JERÓNIMO PASCANA. Estamos en 9.o lugar. ¡Menos mal!
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Entre los numeroso:; engaños demagóga-
eos eon que la hueca fraseología de los lai

cistas pretende atraer a los incautos, uno

de los más empleados es cl del Estado

tuerte, colocado por encima y como arbi

tro de las clases sociales en lucha.

Los fascistas sostienen que la lucha de

clases no existe o, por lo ráenos, que no

debe existir, y que son los marxistas quie
nes la crean o atizan, incitando a las clases

trabajadoras contra los dueños del dinero

y del capital. Por sobre Jos intereses de las

clases y de los grupos que comiponen una
'

sociedad existiría el lazo más fuerte del

interés común nacional. Es posible
— se

gún ellos — la existencia <le un Estado que,

armonizando los intereses del capital y del

trabajo, administre los negocios de la so

ciedad en forma de que cada uno se benefi

cie y reciba equitativamente lo que le co

rresponde como fruto de su trabajo.
Esta es la teoría. Pero, como las 'demás

afirmaciones, que lanzan los fascistas, re

vela o bien un desconocimiento profundo
de 'las leyes sociológicas más fundamenta

les o una audacia irresponsable para pro
clamar imposturas.
La lucha de clases no la ha inventado na

die. Es uno de los fenómenos que se mani

fiestan en forma objetiva y concreta a los

ojos del observador más superficial. Sin ne

cesidad de entrar a la enumeración de las

formas variables que ha revistido en las

diversas épocas, según las modalidades

siempre transitorias de la convivencia so

cial, basta considerar la estructura de la

actual organización capitalista para apre
ciar que en ella se libra una lucha implaca
ble entre los elementos que la componen.
En un plano general, estos elementos se

definen en dos clases sociales (naturalmen
te que entre ambas hay carpas interme

dias) : la burguesía y el proletariado. La

burguesía es la clase social que posee los

medios de producción y que, gracias a ellos,
•

dirige el proceso económico en su aspecto
más fundamental, que es el productivo. El

proletariado, expropiado en el curso de la
evolución histórica de los medios de pro
ducción, no tiene otra cosa que su energía
fisiológica, su fuerza de trabajo, la cual no

puede utilizar en beneficio propio, pues no

posee maquinarias, talleres i.i materias pri
mas y se ve obligado a vender dicha fuerza
de trabajo, que es el único bien que posee
el obrero, es también la única mercancía

que tiene la propiedad de producir valores,
bienes económicos, objetos útiles para la
satisfacción de necesidades que se cotizan
en el mercado y de producirlas con un valor

superior ai que ella misma posee. Por ejem
plo, un obrero que trabaja 10 horas al día
produce en 5 horas lo necesario para su

propio sustento, o sea, para la restauración
de las energías que en forma de fuerza de

trabajo consume durante las 10 horas, y el
resto de las 5 horas trabaja gratuitamente
en beneficio exclusivo del capitalista. En
este tiempo de 5 horas, en nuestro ejemplo,
el obrero produce la llamada plusvalía o

valor que pasa a poder del patrón gratui
tamente. La plusvalía encierra la explica
ción dinámica del sistema capitalista, es

un rasgo distintivo que lo separa de otros

sistemas de producción. Sin plusvalía no

hay capitalismo. O lo que es igual, sin el

tiempo de trabajo que el burgués le roba

al proletario, gracias a su pos ción privile
giada, no existiría el interés tan conside
rable de la burguesía en' la conservación del
orden social actual.
¿Puede haber una comunidad dc intere

ses entre estas clases? El burgués tiende a

aumentar la explotación del trabajo extra-

vendo de e, mayor plusvalía; el obrero re

siste enérgicamente esia tendencia y lucha

por una elevación riel salario. Sin este anta

gonismo (le las clases, no es concebible el

sistema c;;,lalista, antagonismo derivado
de su prnp a naturaleza y que se exteriori
za ea el curso de su desarrollo.

Las cuna.cienes de explotación pueden
variar y varían de un país a otro. Son dife
rentes en las metrópolis y en las colonias,
pero cualquiera que sea el lugar civilizado

que se examine, el fenómeno de la lucha de

clases se manifiesta con una claridad des

lumbrante en cualquier episodio de la vida

dliaria.

La negación de la lucha de clases es,

pues, la afirmación de un tonto o la manio
bra confusionista con que algunos elemen

tos reaccionarios pretenden sorprender y
atraer a las capas medias de la sociedad

que aspiran no a la revolución, sino a la

participación en la utilidad de los grandes
capitalistas.
Este último es el caso de los fascistas.

Los intereses de las clases dentro de una

nación son comunes, dicen ellos ,epro esto

no pasa de ser una afirmación dogmática
de la cual — tan evidente es su falsedad —

no han tratado de dar una sola prueba di
recta. El Estado, según ellos, no es un ins
trumento de carácter fundamentalmente re

presivo y colocado al servicio de la clase

explotadora, sino un arbitro imparcial que,
dirigido por los fascistas, otorga a cada
cual lo que es justo, según sus méritos.
J ero si los intereses que se trata de conci
liar por medio del Estado son en sí mismos
irreconciliables dentro de la organización
capitalista; ¿de qué manera podrá el Es
tado fascista resolver este problema inso-
luble romo la cuadratura del círculo o el
movimiento perpetuo? Si la existencia de
las clases es condición de existencia del ca
pitalismo, ¿cómo va a negarse su realidad
sin negársela también al capitalismo?
Solo la demagogia fascista puede plan

tear un principio tan abiertamente absurdo
Concebir un Estado neutral es ignorar los
antecedentes históricos del nacimiento de!
Estaao, es no comprender su papel en el
proceso social contemporáneo.
Siendo el Estado una expresión del ca

rácter inconciliable de los antagonismos de
clase, lo unico verdadero es que en un ré
gimen fascista — dictadura del capitalismo
monopolista — el Estado se ponga al servi
cio de la burguesía y su fuerza represiva
sus tendencias terroristas respondan a la
nccrsii';,.! que siente esta clase de apuntalar
un c.,:|. cío que está carcomido por toda;
sus parte» y próximo a derrumbarse.
El L-a.ado de los fascistas es el Estado tu'

la burguesía industrial y del capitalismo fi-
"nncero. Su pretendido carácter neutro es
!> decoración con que se necesita adornar
lo para mistificar a las masas. Es el Estado
enemigra de los trabajadores a quienes man
tendrá oprimidos y esclavizados por medio

Ii.li'"'" sí,nST,ento terror como lo liar -n
nana y Alemania.
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c,":""",; c";'l'" 'ata', a iru habla podido
aun ser llevado a la pract.ca, sencillamente
por ia no existencia de las corporaciones
como reconoce el propio Mus-oum El >5
de marzo >e ha elegido una cámara corpo
rativa previa constitución de las corpora
ciones por intermedio de ¡o.- agenes de
cauiranza del fascismo. Ei propósito de los
.a-cista» italianos o suplantar la cámara
de capiitauo, por el consejo nacional de las
corporaciones, quien tendrá una función es

trictamente económica, pero como las fun
ciones "económicas son contingentes" en

tanto que las "ideales son eternas" será en

tonces necesario que el Consejo de las Cor
poraciones no se "economice" demasiado al
decir de "Critica Fascista", órgano de pren
sa de .Mussolini.
Los diputados a la cámara corporativa

son propuestos por la confederación nacio
nal de asociaciones sindicales legalmente
reconocidas, previa visación del gran con

sejo fascista, quien si lo estima oportuno,
puede suprimir ciertos nombres de la lista
y reemplazarlos por otros de su afección.
De los mil nombres presentados, más o me

nos 400 son "designados" por el gran con

sejo íasc.r-ta y la votación consiste en que
los electores digan sí les gusta o no el "ele

gido" del gran consejo fascista.

Porcentaje de las diferentes profesiones
Número de Porcentaje
candidatos de repre

sentantes

Agricultores 46 11,5
Obreros agrícolas. . 27 6,75
Industriales 31 7*75
Obreros dc la Indus

tria 26 6,50
Comerciantes. ... 16 4

Empicados de Co

mercio JO 2 5

Empresarios de los

transportes. ... 12 3
Obreros y empleados
transportes. ... ó 225

Km ¡.rs. de transpor
tes dc mar y asimi

lados 10 2 5

Gentes de mar y asi-

uraaau.- n 2,75
Kr.-.nue;os 10 2,5
Empleados de banca. 6 1.5

í'ia.'testones liberares. N2 2U..S
Ailr.s funcionarios y

asociaciones mora

les y políticas. . . 1(|V 25,75
Estar cifras revelan mejor que cualquiera

c::squ -ación ¡o que es en realidad el régimen
lar-ata 1 rporativo. De un total dc 399 re

presentantes, 89 pertenecen al grupo de los

asalariados, es decir, al de los obreros y

empleados; 22,2 o-o del total. El resto se

reparten entre los representantes de los pa
trones de la agricultura, banca e industrias

y los de las profesiores liberales y burocra-

Pasa a la 7.a pág.)
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socialismo y agricultura
En un artículo anterior, comentando la

situación de nuestra agricultura, estagnada
desde hace muchos años y rutinaria en sus

procedimientos, culpábamos de ello princi
palmente, no a la imposibilidad de obtener

de la tierra un provecho mayor que el que

ella proporciona actualmente, sino al siste

ma económico imperante, que, debatiéndo

se a ciegas en medio de sus propias contra
dicciones, no hace sino agudizar sus pro
blemas en lugar de solucionarlos. Asegura
mos también en esa oportunidad de que sólo

la expropiación de la tierra sin indemniza

ción y la aplicación a la economía agraria,
de las normas racionales y científicas del so

cialismo, serían capaces de infundirle a la

producción un impulso vigoroso y .de conse

guir el desarrollo integral de sus posibilida
des. Rn las líneas que siguen queremos ana

lizar dos de los aspectos fundamentales del

problema agrario, como lo son la existencia

de grandes extensiones de terrenos inapro
vechados y, en segundo lugar, <la mala orien

tación y coordinación de nuestra producción
agrícola, con el objeto de deducir si ellos

podrían ser solucionados por la socialización
de' la agricultura.
Sabemos qút existen en el país enormes

extensiones de terrenos que, pudiendo
•

ser

cultivadas, río lo son : de 24 millones de hec

táreas aprovechables sólo se utilizan en la

actualidad un millón trescientas mil. Es

también conocido el hecho de que desde ha

ce muchos años, ía extensión de las superfi
cies cultivadas no ha. aumentado sensible

mente; no es posible, por. lo tanto, imaginar
que esta situación pueda mejorar brusca

mente en el transcurso del tiempo, sino que

hay que pensar que ella se ha hecho estacio

naria y que hay algunos factores que la con
dicionan.

Entre éstos, uno de los más importantes
es, sin duda, el hecho de la concentración de

una gran parte de la superficie agrícola en

manos de algunos escasos latifundistas. Da-
de la gran extensión de cada propiedad indi

vidual, éstos reciben de sus tierras una ren

ta considerable, explotándolas sólo parcial
mente y en forma extensiva. Como las han

recibido generalmente en herencia y no tie

nen, por lo tanto, invertidos en ellas capi
tales, a los cuales" deban hacer producir in
terés, nada les impulsa a mejorar y hacer

prosperar sus explotaciones; es por esto que
el latifundista semi-feudai carece, como va

io dijo Mariátegui, del espíritu de empresa

que caracteriza la actividad del capitalista
burgués
\j hay esperanzas tampoco de que este

último se pueda interesar por ocupar suí

capitales cn.Ia agricultura, arrendando tie
rras o adquiriéndolas; una gran parte de su.;

utilidades serían absorbidas directa e indi

rectamente por el servicio de la renta de la
tierra o de los capitales invertidos en com

prarla Es más provechoso para ellos explo
tar industrias independientes de la agricul-

IMPORTANTE

TARIFA ACTUAL DE SUBSCRIPCIO

NES:

EN EL PAIS:

1 año $ 9.00

6 meses 4.60

3 meses 2.40

Exterior, 1 año, U. S. . 0.50

Dirigirse a: FLORENCIO FUENZALI-

DA.—Casilla 1162, Santiago

tura, cuya plusvalía redunda íntegramente,
en sus propio beneficio.

Se comprende, de lo- dicho, -que sólo el día

en que la tierra, expropiada en beneficio del

Estado, se vea libre del peso muerto de la

renta territorial, podrá ser íntegramente ex

plotada con eficacia.

Otra de las causas por la cual la superfi
cie cultivada de Chile no crece, y que hasta

cierto punto puede derivarse de la recién

mencionada, consiste en la escasísima pene

tración de la técnica moderna en las. explo

taciones agrícolas. Es extraordinario obser

var cómo en el período transcurrido desde

el año 1920 hasta ahora, el número de sem

bradora-, segadoras, trilladoras y aprensa

doras, no ha aumentado sino en escasa pro

porción, como lo demuestran las cifras si

guientes :

1920 1930.

Sembradoras . . ... . 2,950 3,200

Segadoras 1,535 3,300

Trilladoras 3,600 4,500

Aprensadoras .... 1,663 2,061

Otro dato interesante es el que en todo el

territorio no existen, según el último censo

de maquinaria agrícola, sino 1,660 tractores,

para 146,000 propiedades agrícolas; es decir

que tomando en cuenta que las grandes ha

ciendas poseen veinte o más tractores, ni si

quiera 1J100 de las explotaciones agrícolas
utüizan este elemento técnico fundamental.

Se comprende, por lo tanto, que^ con los

procedimientos primitivos que se utilizan

hoy dia, no haya virtualmente tiempo, en la

época de siembras, de aumentar la superfi
cie arada el año, anterior. Si, por otra parte,

se multiplicara la productividad* de las ha

ciendas, las cosechas, verificadas casi exclu

sivamente con ayuda del trabajo manual,

se harían casi imposibles.
Se podría argumentar que con el tiempo,

y junto con la mayor penetración del capital
en la agricultura, los elementos mecánicos

llegarán a substituir en mayor grado al tra

bajo del campesino. Esta afirmación está,

sin embargo, lejos de ser exacta, por dos ra

zones. La primera es que el régimen de los,

latifundio.*', por motivos, que ya c\;n.uiiios

más arriba, opone una verdadera barrera a

la penetración del capital en el campo. La

segunda, que es la más importante, estriba

en que dado el valor subido de la maquina
ria agrícola, sólo las empresas que trabajan
extensiones de terrenos considerables, es

decir las menos numerosas, la pueden uti

lizar con provecho. Es así cómo en Estado-i

Unidos, país en que el capitalismo ha alcan

zado ¡as ir*,ás altas etapas de su desarrollo,

y donde el número de tractores aumentó en

los últimos diez años de 80,000 a un millón,

apenas un quinto de las explotaciones agrí
colas pueden utilizarlos, mientras los 4]5
restantes, carecen de ellos. Por otra parte,
este formidable desarrollo de la maquinaria
agrícola estuvo muy lejos de traer un au

mento paralelo de la superficie sembrada y

de la producción agrícola. La situación eco

nómica tampoco experimentó ninguna me

joría. Por el contrario, las crisis agrícolas
se repiten periódicamente con caracteres de

sastrosos; en los tiempos de relativa bonan

za, al lado de empresas capitalistas flore

cientes, se pueden encontrar miles y miles

de pequeños y medianos propietarios cam

pesinos que luchan a brazo partido para po

der pagar los intereses de sus hipotecas. Es
sabido también aue uno de los tropiezos
más grandes opuestos al desarrollo del plan
Rosevelt, lo constituyó la huelga de los pe

queños productores campesinos, agobiados
por el peso de sus deudas.

EXPOSICIÓN DE ARTE OBRERO RE

VOLUCIONARIO

A mediados dep róxifrio me» se abri

rá en el local «de la Federación de Maes

tros la Exposición de Arte Obrero Re-

volucionario, que auspicia la Asociación
de Escritores y Artistas Revoluciona

rios.

Las obras pueden enviarse desde ya
a esa Federación, San Antonio 58. Ellas

pueden ser de esculturas, pinturas o

poemas murales,

.—nain-á
■

1 1wnvimmrnr-r-r^rj'j!^*?^.>^---y««■a-nana»

No deja de llamar poderosamente la aten

ción el comparar ia situación de la agncul-
Lura norteamericana con la soviética.
En ía U. R. S. S. que íué, hasta hace

quince años, uno de los países más atrasa

dos del mundo, la agricultura socialista pro
gresa a marchas forzadas, sin saber, nada de

ias crisis, elevando constantemente ei "stan

dard" de vida y el nivel cultural del campe
sinado y revolucionando los medios de pro
ducción con la ap..cac:ón intensiva de la

técnica moderna.

¿A qué se debe esta formidable diferen

cia? indudablemente a que 12. máquina, bajo
el sistema de producción capitalista, sólo es

utilizada por su propietario y no puede, de

este modo, rendir el máximum, de su capa
cidad. Es por este motivo que mientras el

término medio de trabajo anual de un trac

tor en Estados Unidos no pasa de las qui
nientas horas, en la U. R. S. S. los tracto

res distribuidos en "centrales de energía" y
que prestan sus servicios sucesivamente a

todas las haciendas colectivas de los alre

dedores, trabajan de 2,200 a 2.500 horas

anuales.

Este fenómeno evidencia una de las dife

rencias más fundamentales que existen en

tre un régimen capitalista de producción y
uno socialista. Mientras en el primero la

máquina no tiene otra utilidad que la de

acrecentar las ganancias de los capitalistas
a cambio de la desocupación y la miseria de

miles de obreros y campesino-?, en el segun

do, es utilizada en toda su eficacia y sin te

ner delante el fantasma de ia sobreproduc
ción", puede contribuir a crear cada vez más

riqueza y cumplir su verdadero rol social,
cual es -de liberar al hombre de la esclavitud

del trabajo, proporcionándole el inf.xinium

dc comodidades con «.-i mínimum de es

fuerzo.

Otra de las características de nuestro pro
blema agrícola es la de mi absoluto divor

cio con los principios más elementales de la

economía agraria. La anarquía y la incoordi-

(Pasa a la pág. 6).



intelectuales
De Henry Barbusse.

Hay en la patética historia contemporá
nea momentos en que ios intelectuales han

entrado deliberadamente <;n la lucha revo

lucionaria al lado de los obreros. Sin remon

tar hasta ei rnartiruiug.u desesperado de los

populistas bajo el zarismo, se ha visto en

ios Balcanes numerosos intelectuales, pro
fesores sobre todo, dar su vida arrojándose
heroicamente contra el infame fcerror blan

co, lado a lado con los trabajadores de las

fábricas y de los campos.

Es preciso que hoy dia esta alianza se ex

tienda y se multiplique contra la infección

fascista que se generaliza en el seno de to

dos los países, en los cinco sextos del globo.
Es necesario que el intelectual tome su par

te y su lesponsabilidad en esta lase supre
ma dc la ú<: talla comprometida entre los

explotados y los explotadores, entre los por
tadores de la civilización colonialista, del

imperialismo y de la servidumbre, y los de

la justicia social; entre el capitalismo y el

socialismo.

¡Que nc se trate solamente de algunas
brillantes adhesiones, elegidas, sino que sea

un movimiento de masas! ¡Que el conjunto
d;; ¡os "trabajadores del espíritu" se una al

ejército social que se ha organizado y no

deje al proletariado defender sólo una cau

sa de liberación que es la de todos los vi

vos y una ideología que constituye una eta

pa superior del espíritu humano!

En Inglaterra ia campaña por la libertad
'

de los acusados del incendio del Reichstag,
ha hecho participar en la acción a altas per
sonalidades científicas. Los sabios han fra-

.

tern izado con los trabajadores en vastos

meetings y eu las ardientes demostraciones

antifascistas. Otro aspecto de la guerra de

clases, los acontecimientos sangrientos de

Austria, han sido la señal de alarma para
una parte de los intelectuales ingleses. Afi
ches e miormaciones sobre las peripecias
de esta lucha enorme y desigual han cubier
to durante mucho:; días, los muros de las

grande., universidades inglesas. Oxford,
Cambridge, antes ciudadeias de la aristo

cracia conservadora, se han convertido en

focos de resistencia antifascista. Pero fue

¿obre todo con motivo de la Marcha del

Hambre que se \¡ó cuan fuertes eran los

lazos entre los intelectuales y los obreros.
Cuando esa magnífica columna de nvsera-

bh-s. ejemplo vivo de los métodos de reina

d/i de ¡as clases ricas converjía hacia la ca

pital, no fuero:, sólo obreros sino también
los intelectuales, quienes les tendieron la

mano. No se trataba de condescendencia

aristocrática, o de alguna otra añejez de
ese género, &in0 de una fraternización más

lógica y mas temible.

Porque a pesar de las groseras aparien
cias y i pesar de la explotación interesada
de las mismas, ios intereses del trabajo y
de la ciencia están estrecha- y profundamen
te ligados. El trabajo y la ciencia se desa
rrollan sobre las mismas vías y los mismos

.acontecimientos que emanciparán a los ex

plotados, agrandarán a la ciencia y a los

«¿abios.

En España, donde la mejor parte de la?

fuerzas colectivas se debate tan dramática

mente en estos momentos, los intelectuales

han dado el rnitvio ejemplo que en Ingla
terra.

'

Porque hay una España que no se

contenta con una revolución que no ha he

cho más que preparar el terreno rompien
do el yugo de la monarquía y de la iglesia.
No hay que olvidar que los campesinos

y los trabajadores españoles no han reposa
do un solo día. No han cesado de hostigar
-en la medida de sus fuerzas, a la clase so

berana de les grandes propietarios y de la

y obreros

guardia civil, con ->us huelgas, tomas de tie
rras y luchas armadas. Aquí los intelectua

les participan perqué han comprendido ya

que e! e-pcjisino ue las apariencias demo

cráticas hu hecho época y porque saben lo

que vale el republicanismo de las enseñas

oficiales. La heroica e incansable experien
cia dc los obreros les ha abierto los ojos y

moblado todo lo que sucedía entre los bas

tidores de la comedia republicana donde los

financieros son reyes y donde toda -.a reac

ción juega su rol, y que en la pendiente por

la cual se precipita no puede tener más que

un epíloge de la especie mussoliniana o hi

tleriana.
"

En las universidades españolas las más

ilustradas y las más ardientes del mundo,

lo- estudiantes han expulsado de las salas

de clase a ¿us estudiantes fascistas, y son

precisamente ellos los que han desencade

nado la huelga general antifascista. ¡ Bra

vo, estudiantes españoles, noble vanguardia
del porvenir! Vuestro gesto fué importante

y está en eí corazón de todos los trabaja
dores del mundo. Vosotros habéis reforza

do su valor en la lucha y su fe en la vic

toria.

Y aquí en Francia, de los acontecimien

tos que se han desarrollado estas últimas

semanas, se desprende también una recon

fortante y poderosa indicación. Después de

los tumultos fascistas del 6 de febrero, la

manifestación obrera del 9 adquirió una

amplitud emocionante, y también la huelga

general del 12 con la irradiación de sus des

files monstruos.

La huelga ha sido, no una platónica de

mostración s'ino una manifestación enorme

y amenazante de todas las grandes ciuda

des, que ha dado conciencia de la fuerza

obre/a al gobierno fascista y a la clase obre

ra misma.

En estas grandes ocasiones que marcan

la tumultuosa part'-da de una campaña an

tifascista, los intelciualcs han, por fin, co

menzado a tomar sus puestos. Se dan cuen

ta que es tiempo de colaborar al acto colec

tivo de decusa y de ataque al último re

ducto del capitalismo: la cínica y absurda

reacción nacionalista.

Desde todas partes vemos que los inte

lectuales vienen a respaldear a las organi
zaciones obreras. No se trata de alianzas

pasajeras. Son las posiciones normales, ló

gicas que toma una prestigiosa categoría
de trabajadores en el campo de la batalla

social.

La prueba de la realidad y también del

pregresf; de este encaminamiento de los in

telectuales hacia la lucha de clases, es la

inquietud de nuestros «dirigentes. Son los

esfuerzos que hacen para corromper, las

medidas que toman para intimidar.

Ha>' que responder a la amenaza por la

acción. Hay que responder a las fuerzas

enemigas formando y desplegando las nues

tras. Es preciso que los intelectuales acen

túen violentamente—como la urgencia de

las circunstancias lo requiere
—el ritmo de

sus adhesiones a la única causa de salud

que se presenta en el caos de las cosas y el

remolino de las gentes: la causa del orden

revolucionario—la de la paz, el trabajo y

la justicia,—contra la de la guerra, la opre
sión y de la ruina.

Y que no caigan en el cepo de la "demo

cracia". Se les quiere hacer creer que es el

antídoto del fascismo (como se hizo ya

creer a los alemanes). La experiencia trá

gica de Alemania y de Austria, probaría
una vez más, si fuese necesario, que no se

puede combatir el fascismo sosteniendo la

democracia burguesa, puesto que ésta está

PACIFISMO JAPONES

En una entrevista concedida recientemen

te al corresponsal de un diario norteameri

cano Koki Hirota, Ministro Plenipotencia
rio del Japón, declaró nuevamente que las

intenciones de su país hacia los Estados

Unidos y el resto dc. mundo eran absoluta*

mente pacíficas. "Lo smtereses nacionale-í

del Japón y la Unión, deberían más bien pro

vocar una unión que un c-níhcto. . ." "Ja
pón necesita mantener la paz en Asia Orien

tal y ha emprendido esta labor en beneficio

del mundo entero..." "Esto puede signifi
carla paz y la prosperidad de Chile. . ." "En

cuanto a la Unión Soviética, dijo: "El Japón
no tiene intención ninguna de atacar a Ru

sia ni cree que Rusia intente tampoco ata

carnos a nosotros ; por lo tanto, no se ven

las posibilidades de una guerra. . .

"

Veamos ahora cómo Japón pone en prác
tica sus intenciones de paz. Sus recientes

adquisiciones en los Estados Unidos son re-

veladoras :

Para transporte militar, 8,000 vagones es

peciales, de 3 1|2 toneladas. 35,000 carros

planos. Cerca de 16,000 camiones con rue

das más grandes que las corrientes. Cerca de

60,000 toneladas de pedazos dc fierro viejo.
40 millones de libras de plobo para balas

('25 por ciento más de lo comprado en 1931). (

Además, 1.800.000 dólares en aceros especia
les, o sea. ¿--.0,000 dólares más que el año

pasado. Tiene, además, pedidos para 145,000
toneladas de ace:o niquelado especia!; 192

mil toneladas de lingotes. En el capítulo de

armas y municiones-: 200 enormes tanques
dc regimiento. 3,000 motores de aeroplanos.
Cinco millones de dólares en armas de fue

go (es decir, un 100 por ciento más que el

año pasado). Además el Japón ha aumenta

do su demanda de nitratos en un 100 por

ciento en relación con el año pasado, y para

terminar, sus pedidos de algodón durante las
doce primeras semanas de este año, han sido

las mayores registradas en la historia de
.

esta industria.

N. Bujarin:

"EL A. B. C. DEL COMUNISMO"

la obra que debe consultar todos los

días.

Precio: $ 1.20 el ejemplar.
Pídalo a la Adn;únistración,

ya en vías de fascistización y que tampoco

s° puede combatir cl fascismo por vía parla
mentaria; no se le puede combatir más que

por hi lucha organizada contra el sistema

capitalista.
¡Sabios, médicos, escritores, artistas, pro

fesores, maestros, técnicos, funcionarios,

estudiantes, hombres mujeres y jóvenes! De

pie todos contra la invasión fascista que

pulula con mi programa dr ilu-n'usmo y

de delirio de grande;:-!* v :■ '-nato. De pie

fl lxd>> de lo- ■' :-.:-•* .npesmo-.

Ellos tienen necesid:. Me .-o. ros, vosotros

tenéis necesidad dc c. !■..»--.
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INDOAMERICANISMO Y FASCISMO

La burguesía ha explotado siempre la

cuestión racial en deicnsa de sus intereses

más vitales. Esta ha sido la primera y más

decisiya imposición ideológica impuesta al

proletariado y que más admirablemente ha

■servido a la clase dominante para conser

var y acrecentar su poder.
£1 concepto de patria, le ha servido para

llevar los pueblos a las guerras ampliado
ras de mercados y dominios. Pero la diná

mica histórica, empujada por la lucha de

clases, hace necesarias formas más sutiles

de esclavitud ideológica al par que medios

más potentes de opresión material (terror
policial, guardias blancas, dictaduras cons

titucionales, etc.)
A! internacionalismo creciente de la cla

se obrera es necesario oponer un interna

cionalismo que destruya la unión férrea de

clase a clase. Al anhelo consciente o in

consciente de todos los oprimidos de for

mar la gran liga contra los opresores es

indispensable oponer un concepto que apa

rente satisfacer este anhelo; pero que en

realidad sólo lo desvía y falsifica por com

pleto. Así nace el racismo como base ideo

lógica del fascismo.

Esta es la característica primordial de

todo fascismo. Cualquier partido, adopte el

nombre que adopte, que oponga ei concep
to racial al concepto clasista es un neto

partido fascista.

Partiendo de esta premisa elemental po
demos estudiar el llamado indoamericanis-

mo (no se habla de hispano o latinoame-

ricanismo para darle un contenido, formal

por cierto, más restringido de libertad res

pecto a España; pero pretendiendo am

pliarlo incluyendo al "indio".)
Nacido del ideal político de Bolívar que

ayudado por Inglaterra quería formar una

especie de frente único contra España, se

ha ido conservando en la expresión, pero
conservando su carácter inicial de instru

mento imperialista.
' Varios partidos modernos, aprovechando
Ía propaganda lírica del apóstol del latino-
americanismo Ingenieros (magnífico ma

nantial ideológico del fascismo criollo que
recién ahora empieza a ser explotado) se

declaran sostenedores y partidarios de este

principio. En Chile hubo un intento pinto
resco en el partido latinoamericano ¡Linda
do por el inefable Santiago Labarca. Pero
el que mejor ha divulgado este concepto
ha sido el Apra peruano. El aprismo pre
coniza la un.-jn hispanoamericana como un

bloque contra el imperialismo yankee en

beneficio del inglés.
Aprismo es fascismo. Desde la consigna

'

fundamental "Peruanicemos al Perú" has
ta la costumbre de hablar del "Jefe" y de
saludarlo levantando el brazo derecho se

muestra bien su carácter netamente fascis
ta. No en" balde son tan aplaudidos por
"Frente" y por "Hoy".
El fascismo hitleriano es demasiado gro

tesco en estos países sin Tratado de Versa
lles y está condenado al fracaso total co

mo ya puede verse en el nacismo criollo

que ni siquiera se atrevió a presentar can

didato propio en la. última elección. El fas
cismo v-a a tomar otros medios más inteli

gentes de propaganda y va a tratar de di
simular muy bien su carácter reaccionario.

Demagogia desenfrenada, nombres socia

listas, etc. Ya son serios intentos el apris
mo en el Perú y el grovismo en nuestro

país.
El indoamericanismo será intensamente

explotado por estas burguesías por medio
de sus avanzadas dc "izquierda" para des

viar la lucha de clases y anular la concien

cia revolucionaria de las masas en plena
radica.'ización. Hay que atacar de frente a

todos estos fascistas enemigos mortales de

la causa proletaria. ^

(Viene de la pág. 4.a)

agricultura....
nación propias del sistema individualista de

producción se manifiestan aquí en la forma

más evidente. Examinemos algunas cifras.

Vemos así que e nun país que posee sólo

1.200,000 hectáreas de terrenos cultivados,

dedica un millón de estas hectáreas a los

cultivos extensivos (trigo, cebada, alfalfa,

etc.), y sólo 200,000 a cultivos intensivos.

Entre estas últimas, aproximadamente 80

mil hectáreas, es decir un 40 por ciento del

total, está ocupado por viñas, las que fuera

de proporcionar buenas ganancias a sus es

casos propietarios, no tienen otra utilidad

que la de favorecer los progresos del alcoho

lismo en el pueblo, con los sucesivos estra

gos sobre las nuevas generaciones de obre

ros* y campesinos. Lo paradojal de esta si

tuación se evidencia sobre todo al recordar

que tenemos como vecino a un país como la

Argentina que podría abastecer ampliamen
te nuestro mercado interno de cereales a

precios mucho más bajos que los que se co

tizan hoy día. Es sabido además que todos

los técnicos que han estudiado la materia

están de acuerdo en aformar que las condi

ciones climatéricas y la configuración geo

gráfica del país aconsejan un tipo de cultivos

muy distinto al que se practica en la actua

lidad. Es decir, que la fruticultura, el culti-

, vo de la betarraga, del arroz, etc., etc., junto
con traer un mejor aprovechamiento de un

territorio' agrícola por demás exiguo, conse

guirían el abaratamiento de muchos artícu

los de primera necesidad, que por ser impor
tados permanecen hoy día prácticamente
inalcanzables para la masa consumidora. Se

sabe también que las industrias derivadas

de la agricultura como la de lechería, que
sos, carnes elaboradas y muchas más, tienen
en muchas regiones del país condiciones óp
timas para florecer e imprimirle a la econo

mía agraria un ritmo nuevo.

¿Por qué, pues, dentro del actual sistema

económico no se desarrollan estos cultivos

v estas empresas? Las razones son senci

llas.

Los latifundistas, cuyo predominio en la

política es todavía incontrarrestado, saben

que siempre conseguirán las medidas de pro
tección aduanera y de fijación de precios
que les aseguran su utilidad con los culti

vos que desarrollan actualmente. ¿Para qué,
entonces, buscar otros nuevos que pueden
requerir mayores molestias y cuidados y que
necesitan la inversión de nuevos capitales?
Para los capitalistas, rezan en este asun

to las mismas consideraciones que hicimos
al referirnos a los latifundios. La industria

agrícola, sujeta al servicio de la renta de la

tierra, no puede resultar tan atractiva como

tantas otras que proporcionan sus utilida
des libres de todo censo.

RESULTADO DEL CONCURSO

"Cuento de primero de Mayo"

La^ Redacción, reunida en jurado,
acordó dividir el premio consistente
en $ 100 entre los autores de los si

guientes cuentos:

1) Revuelta de colonos, por Héctor
Ureta.

2) El corneta, por Germán Bueno
de la Cruz.

Por razones «Enteramente ajenas a

nuestra voluntad nos es imposible
publ-carlos durante un tiempo que no

pedemos precisar.
Los autores pueden p?sar a la Ad

ministración para retirar el valor del

premio.
LA REDACCIÓN.

china soviética

lían tenido que pasar 16 años antes que
ei mundo cap taiista -c «l-cra cuenta dc la

existencia <ic un paio íc i.::dab;e: Ja ivusía.

|iruictar¡a.
Ahora hay mucho., todavía que no creen

eu la realidad üe otro país proletario: la

China sov.ética.

Una cuarta parte de ¡a China es roja;.
ia República soviética china es más grande
que cualquier país capitalista de la Europa.
occidental.

Veamos algunas cifras concretas: super
ficie, 1.348JH) kuú-netros con una pobla
ción de uk'ís de 75 millones de habitantes.

En este inmenso territorio, solamente la

mitad, goza de relativa tranquilidad, más
exactamente <«Sl,25."- kilómetros, pues en el

resto la guerra de guerrillas está a la orden

del día.

En un informe, de Wan Min, jefe del P.

C. Chino, hemos encontrado los siguientes
ciatos referentes al Ejército rojo chino:

La 5.a campaña de Chang-Kai-Chek con

tra los comunistas chinos terminó con la

derrota de 40 divisiones del ejército nacio

nalista; 18 divisiones fueron totalmente

destruidas ; 80,000 prisioneros de guerra,

140,000 fusiles, 1,390 cañones, 6 aviones

fueron cl botín de guerra. Además 30,000
soldados del Kuomintang han izado ia ban

dera ioja \ fraternizaron con ¿u¿ can»ara

das del Ejército rojo.
Hace un año, el L.jé*-cit-> rojo contaba

apenas con 200,000 hombres de línea y
-iO0,000 irregulares (tropas de guerrilla y
guardias rojos).
Hoy las fuerzas regulares suman un to

tal de 350,000 hombres y los irregulares a

cerca de 600,000.
"Y sobre todo—declara Wan Min—he

mos reforzado los cuadros proletarios y co

munistas en el interior del Ejército."
Estos hechos provocarán una cierta sor

presa en quienes se inclinaban a creer que
el Ejército chino era una tropa de bandi

dos.

¿
' '■ll—"

Se comprende sin esfuerzo, que todas es

tas dificultades no existen pa:a una explota
ción socialista de la agricultura. La tierra.

expropiada sin indemnización por el Esta
do, no trae ya consigo el peso muerto del

pago de una renta por eu derecho de utili

zarla. Las materias primr--- que las indus
trias agrícolas requieren, pn. -lucidas en for
ma mas racional e intensiva, resultan mu

cho más baratas. Por otra parte, el aumento
del poder adquisitivo de las masas, derivado
déla utilización social de los frutos del tra

bajo, aseguran a estas industrias un merca

do creciente, para sus productos.

Del análisis, necesariamente poco exten
so que hemos practicado sobre las ventajas
que los procedimientos socialistas de pro
ducción tienen sobre los preconizados por la
economía capitalista, creemos que se pue
de deducir sin dificultad, que es ilusorio es

perar de estos últimos una verdadera so

lución del problema agrario. No queremos
terminar, =in embargo, sin volver a insistir

nuevamente sobre el hecho de que la barre
ra fundamental, con la que tiene que cho
car la implantación de los métodos socialis-

tinados a fracasar, va que por su propia na

turaleza no pueden oponer a esta- dificul
tas a !a agricultura, la constituye el régi
men de propiedad privada de la tierra. To
dos los intentos de soc'nHzación preconiza
rlos por ios partidos reformistas, están des-
i-i;! I o.-, ••roce-diü-iie-itos r;nl;cales que son ne-

ll'-' ": ■ '-h por eso. une el s<:. -Hsmo agrá
rio «ó!-- llegará a se- una realidad, cuando
el propio campesina-In, orientado en acción

conjunta con los obreros de las ciudades, ba
jo la dirección de su propo parido de clase,

explote la térra en forma colectvizada.
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dónde estamos?
P. GEROME.

.¿Cuáles son los peligrus que nos ame

naza:'.: LI ¡'.(seísmo y ia g, ierra.

Yo llamo fascismo a un régimen despó

tico, que sirviendo h ■- .te-eses de las gran

des corpora -iones ■

...■.:eras. industr:a:cs

■-

agrarias, se funda en la existencia de

bandas armauas.

Para alcanzar el poder el fascismo se di

rige a los clase-media honrados y al borde

de la tuina. Explota su descontento, sus

>ei:t miento-, &nt'.cap;ta!ist:>s o la repugnan

cia que les inspira la corrupción del estado

y exita su cólera contra las organizaciones
sindicales libres. Emplea con estos fines la

propaganda intensiva y continua de la gran

prensa alternativamente paternal y enlo

quecedora; recurre accesoriamente a las

reuniones públicas, a los afiches y a los

prospectos, a los ser-vicios de la radio y del

cinema; tedo financiado por tas porciones

que los capitalistas retiran de su fortuna

personal o de los beneficios de sus trusts,

En realidad la suerte de los clase media

y dc los obreros no puede ser mejorada más

que "por una misma reorganización econó

mica. Los pequeños burgueses no se dtfc

rencian de los proletarios más que por unas

briznas de ahorro, en muchos casos, por el

traje, los recuerdos y las costumbres cuoti

dianas casi siempre. Son diferencias que el

fascismo transforma en gérmenes de odio.

Engaña a los pequeños burgueses en sus

propios intereses, les hace perder la san

gre fría, recluta sus tropas entre ellos, y

hace de los mistificados primero legiona
rios y luego verdugos.
Una vez en el poder, el fascismo mantie

ne la estructura social y protege al gran

capitalismo. Organiza con este objeto un

estado todopoderoso cuya dictadura sofo

cante, lejos de ser considerada como un

mal provisorio es por el contrario exaltada,
idolatrada hasta la locura y trabaja sin ce

sar en reforzaría. El estado fascista no tie

ne otro fin que el acrecentamiento de la po
tencia de sus jefes, de los privilegiados del

partido fascista.

Cuando constituyó su partido, Mussoli

ni reclamaba confiscaciones, la disolución

de las sociedades anónimas y de las indus

trias financieras. Hitller exigía la naciona

lización de los trusts y la supresión del in

terés. Xi el uno ni e¡ otro han mantenido

»u palabra.
Se oye a menudo decir que ei fascismo

tiende a realizar cl socialismo, y mucha

gente que no tiene tiempo (te controlar es-

la afirmación >*.- persuade de que .?!:a e.s

exacta. Pero semejante tesis reposa .-obre la

ignorancia y la contusión. Para hablar más

claro, ella es absurda.

N'o sólo el fascismo rehusa toda medida

socialista, sino más aún, no se atreve a to

mar aquellas que compatibles con el capi
talismo, desagradarían a los capitalistas;
-Mu-solini no ha loteado los latifundios. Los

terratenientes de Prusia todavía son due

ño- dc sus dominios inmensos y mal explo
tados.

Se dice que los regímenes fascista y so-

ri'distr. se parecen porque en los dos casos

e! estado domina las empresas privadas,
IV, ■■< la potencia del estado fascista se em

plea en jna obra absolutamente contraria

al socialismo y a los intereses de las masas.

El -interna corporativo italiano, imitado

por A'emama es un sistema policial. El es

tado o tu- ñu de las jurisdicciones profesio
nal <■■ adquiere igualmente el dominio de

lo> sindicatos, dirigidos por los agentes del

partido fascista, sometidos a la voluntad y
a la disciplina de las legiones fascistas.

Lo más que el estado fascista puede ha-

"cer, es detener el progreso económico, que

e ha Lecho incompatible con el manteni

miento del régimen capital i.- 1 a. Subordina

¡ ■■■;■ ejemplo la creación de nuevas fábricas

a ia a'!tov::-':'c:<.-u gubcrr.a.vienta:. Lm i.-oo-ia

así la sltuac:ón de los anti-suos monopolios

pri-.-'lo-, por.ieiviolos al abr:go . ie "a con

currencia. Los magnates de la industria

alemana, comanditaros del partido fascis

ta, lian, sido llamados por Goering a parti

cipar en el consejo de estado de Pnisia a

fin de consolidar allí su potencia.
Para el gran capital el fascismo es un

régimen estabilizador, para la nac'i'm un

régimen de opresión. A pesar de tocia su

fraseología "dinamista" el fascismo no es

más que una regresión brutal seguida de

parálisis.
El estado fascista se esfuerza en petri

ficar, en fijar el estado social existente, en

detener la decadencia del capitalismo cris

talizando sus injusticias. Instituye o consa

gra un nuevo feudalismo.

Este resultado es obtenido por medio de

una sangrienta y sádica opresión que antes

que todos se propone humillar a los que re

sisten. La filosofía fascista está fundada en

e! desprecio de los hombres.

El banquero y el tirano desprecian a los

que engañan, a sus esclavos, y tratan de

envilecer a sus adversarios.

Fero el problema económico no ha sido

resuelto! En peligro ante el descontento de

las masas, el fascismo hace todo lo posible
por desviar su cólera hacia el extranjero.
De ahí la excitación salvaje de las pasio
nes nacionalistas.

Hay entre nosotros, grandes defensores

de la paz, que no quieren que se oponga el

"fascismo guerrero" a la "democracia pací
fica". Tienen razón. Nuestra democracia es

colonialista y belicosa; los mercaderes de

cañones ejercen en ella una formidable in

fluencia. Todo esto es cierto. Aún más, no

bles pacifistas, todavía libres, publican aún

su pensamiento. El fascismo llama a Krupp
al consejo de Estado y martiriza a Ossietz-

ky (famoso escritor pacifista alemán, in

ternado y torturado por los nazis en un

campo de concentración.

El fascismo es un régimen de parálisis.
que niega los conflictos sociales, pero que

'

en realidad sólo suprime sus apariencias.
Este régimen de comprensión, si es que

persiste, no tiene otra salida que la guerra.

Los grandes capitalistas de las "demo

cracias" aceptan los riesgos del fascismo

cuando están en el atolladero. El gran ca

pital fascista se arrojará a la guerra, cuan

do amenazado por la revolución creciente

no vea otros medios de salvación.

La cuestión es saber si la revolución aba

lo-a los regímenes fascistas antes de que

i-avan podido desencadenar la guerra.

Para mantener, para tentar con probabi
lidades de éxito el plan de guerra contra

Rusia, los gobiernos fascistas tienen necesi

dad de! apoyo dc Francia.

A-d la lucha contrn cl fascismo francés

se confunde con la lucha contra la guerra

europea.

El peiigro es inmediato, el estado fran

cés actual es incapaz de resolver la crisi-

económica y financiera. El país no está : u

lamente aplastado por los impuestos públi
cos, sino también por las tasas de los mo-

ñopo;.--, ¡maneieros, industriales y comer

ciales, por los verdaderos impuestos priva
dos que perciben sobre los consumidores.

las grandes compañías y sus bancos. MI

pueblo ya no puede pagar más. En cuanto

a los ricos, burlan fraudulentamente sus

obligaciones. La fortuna pertenece a una

clase poco numerosa, bastante rica para
eludir el impuesto y que domina más y

más completamente el estado democrático

7
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,
Poco más de un quinto de representan-

■

.-, ¿d trabajo y 4,5 de la clase capiíit-.sta!
Con el agregado todavía de que los repre-
*em-, ntes del trabajo han sido sumeiido.- al
Qo!-ic tan../, de ios sindicatos y de las orga
nizaciones poní .-.«i:, -asc-stas.
Ln o-.ro aspecto, las m.smas cifras de-

m u estn.;i que entre los representantes uei

cap. tal ..- ua más importancia al sector bu-
rocmtu,- y liberal que al ue ios capitalistas
directamente respunsab.es de las fuerzas
económicas. El estado fascista no es pues
mas que el estado superburocratizado y pa
rasitario al servicio de los grandes poderes
capitalistas.
Las atribuciones de esta cámara son pur

lo demás muy limitadas. Los deberes de los

diputados consisten en: controlar la ges
tión de la administración del estado espe
cialmente en las discusiones presupuesta
rias y colaborar en los proyectos de ley del

gobierno o de iniciativa parlamentaria.
En cuanto a la elección de estos diputa

dos tienen derecho a voto solamente los ciu

dadanos italianos, mayores de 21 años o

mayores de 18 si son cnsados y padres de

familia que paguen una' eoiitribución a los

sindicatos legales o un censo mínimo. Para

poder ser sindicado se necesita de la deci

sión incontrolable de una comisión fascista
ad hoc quien determina si el interesado tie

ne o no "dignidad política". Por lo tanto,
los que no piensan con el Duce carecen de

dignidad política y son excluidos del sufra

gio. De todas maneras el ciudadano, sea o

no elector, debe cotizar en el sindicato.

Desde el año 24 hasta el actual la cifra

de electores ha bajado en Italia 12.069,336
a 10.433.536, o sea, una disminución de más

o menos dos millones de votantes. ¿A qué
se debe esto? A que los cesantes no pueden
obtener carnet de electores. Están excluidos

del sufragio.
En la votación, el elector debe decidirse

por votos de dos tipos: uno que lleva en su

interior los colores nacionales y la palabra
si (aprueba el candidato del gobierno), y

otro de las mismas dimensiones blanco por

dentro y por fuera que lleva la palabra NO.
Esta diferencia interior es en realidad vi

sible, puc siendo el papel de los votos de

mala calidad, el color interior del voto afir

mativo se trasluce claramente. Por lo de

más los votos "si" van firmados por el pre
sidente de mesa en tanto que los NO lo

son por uno de sus asesores. De tal manera

tque el escrutinio es absolutamente público
y pocos serán los que se atrevan a desafiar

el terror mussoliniano.

Italia vota pues como ordenan las legio
nes fascistas y por lo tanto como quieren
Mussolini y sus aliados los grandes con

sorcios financieros. Italia como otros países
marca el paso que le ordenan sus amos.

a medida que la crisis se desarrolla. El gran

capital que explotaba clandestinamente la

cosa pública, la explota hoy día abierta

mente.

Las leyes fundamentales del régimen, no
han impedido la distribución de miles de

millones del tesoro entre los grandes ban

cos y las grandes empresas en quiebra.
Fin estas condiciones el equilibrio es ini

pos, ble. No se le obtendrá arrancando al

gunos centenares dc millones a los luncio-

rario-. Li e.-ta-io no juede más que pedir

prestado. c\- dec:r. prorrogar los pi.'-xos ha

ciendo los préstamo.-- mas oneroso; o re-

ri;¡-r;r a expediente.-; v.one taños. Estos ex

pediente.-, inrlación-dcsinflación. son ruino

sos para los trabajadoras. El descontento

es incitable en amplias ca;:>- de la pobla

ción. E- sobre este dr-scuiHenlo que operan

los fascistas.

Tal es ia habili-ai del capitalino. (,ra-

ci:--- a sus enuvm
■

r.e I ■>- .»c propaganda y

por mtei-mehü dc k-> fascistas, explota ert

su bcneiVi-j a i.-riuci--' n ere:, la por los ma

les de que 0! es único responsable.
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LA HEROICA LUCHA DE

Los jefes del rao -/.miento nacional socia

lista alemán, servidores incondicionales del

capitalismo financiero, repiten día a día que

el marxismo ha sido extirpado
de Alemania.

Esta afirmación, por su sola procedencia,

es de una veracidad muy dudosa. Los nt

chos que exponemos a continuación la de*

mienten en forma categórica.

No es tan fácil destruir al marxismo, un

la Edad Media quemaban a los herejes, pe-

■

ro la herejía resucitaba siempre. El mar

xismo también resurje victorioso de las

persecuciones que sufre y conquista con se

guridad nuevas posiciones. _

El gobierno hitleriano no ha conseguido,

aún empleando el terror más duro, ahogar

el movimiento revolucionario y el estado

*Je espíritu anti-capitalista que alienta en

las glandes masas. Para lograrlo, Hitler y

sus secuaces anunciaron la realización de

dos planes de 4 años para la liquidación del

paro forzoso y la salvación de los campesi

nos alemanes. Estos planes que no existían

sino en la imaginación de los nazis germa

nos fueron lanzados a la circulación para

calmar el descontento de las masas que exi

gían al fascismo el cumplimiento de sus de

magógicas promesas de "socialización".

El partido político del proletariado, el

partido comunista, orientó en los primeros
, momentos su táctica y su lucha hacia ei

desenmascaramiénto de este engaño social

contenido en el programa de Hitler. Un ac

tivo trabajo, utilizando las posibilidades le

gales dentro de los sindicatos fascistas, en

las asambleas del Frente Alemán del Tra

bajo, en 'la.., representaciones y comisarías

de empresas, na obligado en muchas oca

siones a los dirigentes nacistas—bajo la

presión de los obreros—a plantear reivindi

caciones de aumento de salario, aumento de

las tarifas en el trabajo a trato y libertad

de los delegados obreros detenidos, que por

supuesto eran rechazadas por las autorida

des. Las leuníones de los sindicatos han te

jido que ser disueltas con frecuencia por

los comisarios nombrados coercitivamente

■

y hoy no se permite ninguna discusión.

En diferentes ciudades, ios obreros han

exigido a los funcionarios de las organiza
ciones nacional socialistas del trabajo, la

"socialización" prometida de ramas enteras

de ia industria, lo que naturalmente era re-

chaz-ido por los ufe- nazis. El movimiento

huelguista acusó en los primeros meses un

franco ascenso, lo que determinó la medida

de prohibición de las huelgas.
Por todos e-'os métodos, los organismos

d¿ base del pa-*ido, han podido hacer que

'os ob.eros alemanes se den cuenta cabal

del engaño nacida, han desacreditado a los

jeív.-. consolidando al mismo tiempo cl fren

te único revolucionarlo, como ia única

fuerza contra la reacción social.

A tal punto se multiplicaron las exigen-

c;ar de cumplimiento del programa que Hi

tler declaró terminada !a "revolución na

cional", los comisarios inferiores
dé empre

sa fueron destituidos y toda tentativa de

los obreros para intervenir en el dominio

de los patrones contestada con despidos y

el campo de concentración. Asi se reveló

la dictadura fascista, ante toda la clase

obrera alemana, como una simple agencia

de los intereses del capital monopolista..
Pero el partido alemán no sólo se ha li

mitado a esto, sino que ha comprendido que

su principal tarea es la de conducir a las

masas, a través del proceso de las luchas

parciales políticas y económicas, hacia
com

bates decisivos de clase, hacia la huelga ge
neral y la insurrección armada.

Hoy día en Alemania bajo el terror blan

co y la amenaza de los campos de concen

tración, en los cuales los obreros son ase

sinados a mansalva, es mucho más difícil

desencadenar y dirigir una huelga indepen
diente con claras consignas revolucionarias.

Cada movimiento de la clase obrera choca

con la resistencia rabiosa del gran capital

y de todas las fuerzas reaccionarias. Pero

esto aumenta también el significado de tal

movimiento, en el sentido de que implica
un robustecimiento de las filas revolucio

narias y un quebrantamiento de la autori

dad fascista.

No han habido grandes huelgas, pero

continuamente se producen conflictos par

ciales, de gran contenido político, que acre-

• cientan las fuerzas y consolidan la unidad

revolucionaria.

LIBRERÍA - EDITORIAL "ORBE"

Arturo Prat 24. — Casilla 1924

SANTIAGO

Distribuidores exclusivos de

"PRINCIPIOS"

Otto Rhule. — El Almja del

Niño Proletario $ 5.—

Max Baer.— La Doctrina Mar

xista 4.—

Plejanov. — Cuestiones funda

mentales del Marxismo ... 3.—

Pedagogía Proletaria 2.50

Sepúlveda Ley ton. — Hijuna 6.—

EX PRENSA:
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Ko pasa un día sin que las empresas sean

asaltadas, por la policía fascista y sin que

émpiec una caza detrás de los manifiesto»

comunistas y de quienes los hacen circu

lar. Place algunos meses, estas acciones te

rroristas de la policía causaban un decai

miento en el ánimo de muchos obreros, pe
ro actualmente, en la mayoría de los casos,

tienen como consecuencia una proíundiza-
ción de su voluntad de resistencia. A los

allanamientos de las empresas signe, por lo-

■generaí, ia distribución de nuevos man:-

nestos. El presidente del Frente Aiemán

del Trabajo, Ley, ha tenido que ordenar a

las autoridades policiales cesar estos actos,

porque tales medidas sólo conducen a una

nueva agitación posterior de los obreros.
Las reuniones de los sindicatos se con

vierten en verdaderos centros de agitación
revolucionaria. En una serie de reuniones,
ia Oposición Sindical Roja ilegal ha irrum

pido de modo que los comisarios nazis han

debido marcharse sin cumplir sus órdenes.

Se han visto casos como aquel en que du

rante una votación realizada por un comi

sario fascista, al preguntar a los obreros

quién era todavía marxista, se puso de pie
el 90 ojo. El resultado de esto ha sido el

que la burocracia fascista no convoque más

ninguna reunión de los sindicatos.

En los campos de írahr.ju forzado, las
desobediencias se multiplican. Se han efec

tuado en los últimos meses (hasta febrero>

¿SO huelgas. En los barrios obreros de las

grandes ciudades alemanas, el odio al fas

cismo se manifiesta tn todas las formas.

El proceso del Reichstag se convirtió,
gracias al valor y a la energía de Dimitrof,
en una tribuna de !a palabra revoluoona-

r;a y en una acusación al gobierno de in

cendiarios y aventureros. Otro ejemplo lu

minoso de valor lo ha dado eí obrero de

Aliona, August Luetgens, que antes de ser

decapitado, junto con otros tres compañe
ros, arrojo .al rostro de sus asesinos fascis

tas su últlniio grito de combate:
—¡Viva la Revolución Proletaria! ¡ Viva

el Frente Rojo!
El proletariado alemán no está dominado.

El Partido comunista sigue trabajando en

forma activa y coloca cada día mayores
sectores obreros bajo la influencia de su

propaganda. La lucha heroica de los obre

ros, desarrollada en la más absoluta ilega
lidad, pasará como una de las etapas más

gloriosas de las luchas por la emancipa
ción proletarn. Las condiciones de la lu

dia darán a la clase obrera germana un

ct.adro de dirigentes verdaderamente bol-
'

hc-viques.
Pajo ia 1 andera de Lenin y dc su parti

rlo, !.i Revolución Proletaria avanza en Ale

mania hacia ir. victoria final.
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"La teoría de que el trabajo constituye la

fuente única de la riqueza nos parece una tío-

ría tan funesta como falsa, ya que desgraciada

mente brinda un asidero a quienes afirman que

la propiedad pertenece en su totalidad a las cía.

S'-s trabajadoras y que la parte obtenida por los

demás es fruto de un robo o de un hurto contra

aquéllas." (Citado por Marx, "Teorías sobre la

plusvalía", t. III, pág. 66).

A la buiguesía no le conviene la verdad

científica de que el valor proviene del tra

bajo.

3. Cómo tergiversan los "socialistas" la

teoría marxista del valor.

Es perfectamente lógico que el reformis-

mo, al proponerse por misión apoyar y

alentar indirectamente al régimen capita
lista, se desvíe cada vez más consciente

mente de la teoría marxista del valor. En stí

"Introducción a la teoría de la Economía",
dos autores de esta tendencia, Erin y Er

nesto Nolting, pretenden fundamentar la

democracia económica acogiéndose a la teo

ría de Oppenheimer, a quien njás arriba

citábamos, sobre el valor y la plusvalía. Y
lo mismo hace, aunque no tan descarada

mente, el social-demócrata Alfredo Braun-

thal, en su tratado socialista "La Economía

de los tiempos presentes y sus leyes".
(.1930).
Antes de poner fin a este cuaderno, que-

doctrinas de este autor, hacer ver a nues-

remos, a la luz de una breve crítica de las

tros lectores, ya desde el primer momento,
cómo y por qué la socialdemocracia falsea

la teoría marxista del valor y en qué estri

ba la gran significación revolucionaria de

esta teoría.

Según cl citado autor,

"el gran progreso que la teoría marxista del

Talor por el trabajo representa, comparada con

todos los demáB criterios teóricos de la misma

índole que la preceden, consiste en que (Marx)
reduce a un criterio cuantitativo la idea gene

ral, económicamente estéril por su generalidad,
de que el trabajo determina el valor de la mer

cancía." (Braunlh.il, ob. cit., pág. 29).

En la misma página, este autor afirma

que la teoría marxista del valor es una teo

ría de equilibrio y equivalencia. Ya esta

sola interpretación demuestra que, o no ha
entendido la teoría de Marx, o la desfigu

ra deliberadamente para "demostrar" su

"insuficiencia" y así desertar mejor al cam

po de la teoría burguesa.
Afirmando que lo más importante de ra

teoría marxista del valor es el criterio cuan

titativo y presentándola como una teoría

de equilibrio y equivalencia, los socialde-

mócratas pretenden echar los cimientos

teóricos para la democracia económica. No

ver en el valor más que lo cuantitativo (su

volumen) y prescindir de lo cualitativo (su
contenido social) equivale a negar lat con

tradicciones internas de la producción de

mercancías en general y del régimen capi
talista de producción en particular.
En su crítica contra Ricardo, Marx de

muestra que la afirmación ricardiana de la

imposibilidad de una crisis general cíe su

perproducción bajo el capitalismo, su mo

do de concebir el régimen capitalista come

un régimen de producción natural y eterno,

y su falsa teoría del dinero provenían en

última instancia de que enfocaba el valor

de cambio como una relación meramente

cuantitativa.

i

"Pero esta falsa ¡dea del dinero en Ricardo es

triba en que no vé mlás que lu determinación

cuantitativa del valor de cambio, es decir, su

equivalencia a una determinada cantidad de

tiempo de trabado, pasando por alto ia. determi

nación cualitativa, en la cual el trabajo indivi

dual debe necesariamente representarse median

te su expropiación como trabajo social, xvinrat,

abstracto. (Marx, 'Teorías sobre la plusvalía",
t II. 2.a parte, pág. 219).

Sin embargo, los "socialistas" no quieren
ver en el valor m,ás que la parte cuantita

tiva, lo que tiene de equilibrio, de equiva
lencia, aspirando con ello a disfrazar la

anarquía de la producción inherente al ca

pitalismo, para, de ese modo, poder negarla
mejor. Marx, arancando de las contradic

ciones de !a producción capitalista, nos pre
senta el valor como forma "invertida" de

manifestarse esas contradicciones y de

muestra cóir.o el valor, mediante las oscila

ciones de Ice precios, regula de una manen

ra fortuita, a posteriori, desorganizadamen-
te y eon tirmdes pérdidas, la producción de

mercancías. La conclusión que en sus doc

trinas se patentiza es que no hay más .reme

dio que abolir estas fundamentales contra-"

dicicones del capitalismo. Más los "socia

listas" se esfuerzan ahincadamente por ale-

Suplemento del N.o 12 de "PRINCIPIOS"
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jar del valor todas las contradicciones,

.abriendo asi vía libre a su negación del ca

rácter explotador del capitalismo y sentan

do de esc modo una base teórica para su

cómodo método, consistente en rebautizar

el capitalismo con el nombre de socialismo.

"Es una bonita concepción—dice Marx (Teo.

rías, II. 2 pág. 267)—la de aquellos que para

escamotear, las contradicciones de la producción

■capitalista "prescinden dc la base en que descan-

.
sa y ia convierten en un régimen de producción

encaminado al consumo directo de los produc

tores.
"

Pues b'tii esta -bonita concepción" es

hoy la piedr.'i angular de ese "cómodo" mé

todo "social --ía" con cl que se pretende
convertir <:', capitalismo en socialismo y

que, como hubo de decir acertadamente

Kautsny, ya en 1899, descubre "socialismo"

en los contratos colectivos de trabajo y has

ta en las cloacasa y en los urinarios pú
blicos.

Cuánto ban progresado los socialdemó-

cratas en !a aplicación de estos métodos

propios de la economía vulgar nos lo de

muestra el siguiente caso. En la Memoria

anual de uno de los Bancos más importan
tes de Alemania, el "Darmstadter und Na-

tionalbank" (véase Berliner Tageblatt dc

29 de marzo de 1930), se razona y justifica
la campaña de rapiña iniciada por el capital
financiero alemán contra la clase obrera,

con las siguientes palabras, que los ban

queros toman de una revista socialdemó

crata (los Socialistische Monatshefte, nú

mero de noviembre de 1929) :

"El pobre sólo puede alcanzar algún bienestar

ahorrando y trabajando, nunca intensificando su

consumo de artículos... T esta observación es

en absoluto independiente del régimen económi

co, aplicable lo mismo a una economía socialis

ta que a una economía capitalista. También la

sociedad socialista se ve obligada a "reunir ca

pital", es decir, a formar las reservas necesarias

para mantener y ampliar la producción. Tam.

bien ante ella se abre el conflicto entre los

hombres de hoy, ansiosos de consumir lo mas

que puedan, y los 'hombres de mañana, preocu.

pados con ahorrar y con mejorar e incrementar

la producción. Tal ce también la gran cuestión

nn" hoy se plantea. 'El socialista debe ver las co

sas tal y como son y ponerse al lado del trabajo
para el mañana."

Están, pues, justificadas teóricamente

todas las medidas que se adopten para pro

longar la jornada de trabajo y reducir los

salarios.

Ya no hay más que ¡>edir. Desde la ter

giversación, revisión y abandono de la teo

ría marxista del valor hasta el suministro

de argumentos teóricos para justiiicar la

ciuzatía pirata del capital íinanae;.! contra

la clase obrera, no había más '¡ue un paso.

Tal es la -enda seguida por ios "socialis

tas" de hoy.
Frente a ella, insistamos con redoblada

energía en ei estudio de la reoría marxista

del valor y penetremos en su carácter re

volucionario. Revolucionario, pues nos tra

za como único camino la abolición de las

contradicciones que presiden el sistema ca

pitalista y que sólo puede conseguirse por

medio de una revolución.

PREGUNTAS DE REPASO.

1 . ¿En qué consiste el fetichisrno de la

mercancía, cuáles son sus causas y quó
papel desempeña?

2. ¿Por qué es antimarxista reducir la teo

ría del valor formulada por Marx a cri

terios cuantitativos?

PREGUNTAS DE CONJUNTO SOBRE

EL TEMA.

¿Qué es lo verdaderamente importante»
en la teoría marxista del valor?

í
INDICACIONES BIBLIOGRÁFICAS

PROVISIONALES.

(Al final del curso daremos una lista ex

tensa de obras).

La fuente principal de estudio es el tomo

primero del Capital, pablicado por Marx en

1867. Hay, además, una edición popular,
dirigida por K. Kautsky (editor, Dietz) ; es

una edición completa, acompañada de '.a

traducción de todos los términos y citas ex

tranjeros y de un índice alfabético.
Una exposición completa del marxismo

al alcance de todos, incluyendo, por tanto,
las teorías económicas de Marx, es la obra
de F. Engels, titulada: Antí-Dühring ("La
subversión de la ciencia por Herr Engenio
Dühring"). Los tres capítulos más impor
tantes de esta obra han sido recogidos por
el propio Engels, en su obra Del socialis-*
mo como utopía al socialismo como cien-
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cía. En el estudio de Lenin titulado Carlos

Marx, se encontrará también una exposi
ción clara del marxismlo y, principalmente,
de su parte económica. Un dato muy impor
tante es que, dos años antes de aparecer su

obra maestra, el propio Marx se ocupó de

resumir en forma fácilmente accesible sus

ideas capitales. Este resumen ha sido edi

tado bajo c! título Salario, precio y ganan

cia, y, unido a su opúsculo económico que

lleva por título El trabajo asalariado y el

capital, forma una magnífica introducción

a las teorías económicas fundamentales dei

marxismo. Últimamente se ha publicado en

Alemania una pequeña "Guía para el estu

dio de las teorías económicas fundamenta

les de Carlos Marx", de que es autor el co

nocido marxista Dr. Hermann Duncker

(Internationaler Arbeiter-Verlag, 2.a edi

ción, 1931).

Camarada lector:

Hemos terminado la publicación del primer Cuaderno

de Cultura Marxista, 1.a Tesis sobre Economía Política:

La teoría del valor.

La continuación de la obra se hará por medio de la

publicación de folletos a precios populares.

La Editorial "Principios".
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raicen
uincenario marxista de economía,

AÑO I -AN"T!AC:o (Chile), 26 DE MAYO DE I"'!

c. sanchez

el estado y la lucha de clases
Los diferentes grupos fascistas que ex

plotan los apetitos y las ansiedades «de la

pequeña-burguesía en beneficio de los in

tereses del gran capital industrial y ban-

cario, sostienen el concepto del Estado neu

tral, ajeno a la lucha de clases, regalador
imparcial de los conflictos sociales.

Por otra parte, los dirigentes socialistas
—

pese a las declaraciones bombásticas con

tinuamente contradichas por su acción prác
tica—tratan de hacer creer a las masas

obreras y cam-pesinas que, entregando la

dirección de los negocios públicos al Par

tido Socialista y a sus jefes pequeño-bur-
gues.es alcanzarán su emancipación y me

jorarán sus condiciones de vida. Esta teo

ría implica la posibilidad -de un pasaje pa
cífico hacia el socialismo- y el funciona

miento del Estado burgués en armonía con

los intereses del proletariado. Esta propa

ganda contribuye a desorientar a las cla

ses trabajadoras y a hacerlas menos capa
ces de resistir ideológicamente la infección

fascista.

El Estado no ha existido siempre, «como
no han existido eternamente tampoco las

•clases de la sociedad. En las primitivas
agrupaciones humanas la autoridad del .pa
triarca o del jefe de la tribu no se ejercía
en favor de un pequeño grupo, sino en el

interés general de la colectividad. Pero

junto con la aparición -de la distinción en

tre poseedores y desposeídos, entre escla
vos y homares labres, nace la institución
del Estado, «creada por los opresores con el

objeto de obtener una eficiencia máxima
en la marcha de sus negocios y disponer
de nuevas armas para someter en forma
aún más dura a la clase oprimida.
Este hecho social es indiscutible. La apa

rición del Estado coincide con la diferen

ciación de las clases y su existencia está

ligada al carácter irreconciliable de los an

tagonismos de clases. Si los intereses de
las clases pudieran conciliarse en un inte
rés común—como lo sostienen los im¡pos-
tores fascistas—dejaría de existir el Esta
do, reemplazado por un cuerpo adminis
trativo plenamente responsable ante la so

ciedad, y dejarían de existir sus atributos

opresores: el ejército, la policía, las cár

teles, las milicias, etc., por no »er necesa

rios. Pero la realidad de nuestros días da
a esto un claro desmentido. En Alemania,
en Italia, en Austria y en todos los países
del inundo en donde impera el capitalismo,
en todos aquellos países en que los jefes
políticos de la burguesía hablan del papel
"conciliador" del Estado, vemos que este

organismo se rodea de un tremendo aparato
dictatorial para ejercitar su dominio, es de

cir, para reprimir el movimiento revolucio

nario de la clase trabajadora. Teóricamen
te, este hecho es una prueba más dc que
los antagonismos de clases, en la actual or

ganización social, son más irreductibles que
nunca y que este proceso debe conducir

necesariamente a la única solución defini
tiva y natural del conflicto: a la Revolu
ción Proletaria y a la dictadura del prole
tariado.

,
Para un verdadero marxista, el Estado es

solamente el instrumento de opresión que

utiliza la clase dominante, la clase de mi

noría. El proletariado, al llevar a efecto su

revolución, tendrá que rom-per y hacer tri

zas el mecanismo del Estado. No se trata,

pues, de transformar lenta y gradualmente
<d Es'tado en el transcurso de una evolu

ción pacífica
—

como lo predican los jefes
del Partido Socialista— sÍbo de. destruirlo.

El Estado es en la actualidad el adminis

trador de los intereses de la burguesía; sus

diferentes instituciones sirves para mante

ner su dominio de clase y atacar la resis

tencia de los trabajadoi-es; el Parlamento o

las corporaciones son sus iiwftTumentos y

el sufragio universal, viciado por el cohe

cho, por las máquinas electorales y por la

propaganda mentirosa de la gran prensa
mercenaria es otro de sus pedestales.
El proletariado al ocupar eí poder des

truye completamente esta -maquinaria. Des
hace cl Parlamiento y el sufragio universal,
reduce a polvo a los partidos políticos que
merodean detrás -deJ -preso-puesto liscari y

establece, mientras la burguesía fio esté ba

rrida de sus posiciones y trate . de defen

derse, la dictadura del .proletariado. El Es
tado proletario que nace se pone inmedia

tamente al servicio de los intereses funda

mentales de la colectividad, que son los in

tereses de la gran mayoría.
Pero, como dice Engels, cl proletariado

al destruir la máquina del Estado se des

truye, al mismo tiempo, a sí mismo como

clase. El proletariado al liberarse de su

yugo destruye las bases en las -cu ases se

asienta la organización burguesa y el siste

ma de clases en generad. La clase parasita
ria, cuya existencia uo es indispensable
para la continuación y el adelanto de la

producción, la burguesía, desaparece, y la

sociedad se convierte en un vasto organis
mo de trabajadores que actúan dirigidos,
no por el móvil personal del lucro, sino por

la convicción de que su esfuerzo redunda

en beneficio de toda la colectividad y por
el estímulo del reconocimiento ¡-ocia!.

El Estado no puede morir súbitamente,

como quieren los anarquistas, de la ncvhc

a la mañana. Cuando recién se efectúa la

Revolución Proletaria continúa la burgue
sía, sin embargo, contando con medies de

rkíensa a m-;derab>es. !.-. experiencia ad-

ti-iiriíla por ella en los a .-linios adniinií-t-M-

tivos, su influencia ideológica sobre vastos

sectores le permiten organizar la lucha con

trarrevolucionaria en condicionen tales que
cl proletariado necesita proceder en su con

tra con la mayor energía y sin ningún gé
nero de vacilaciones. E] Estado proletario
necesita reforzar su autoridad para vencer

a la contrarrevolución y para echar las ba

ses económicas del sociali^-mn. que hará

posible ?'.i desaparición.
Por eso, la forma bi*vgi,e-:i -leí Estado

p: --=,1 a ser sustituida por el Estado prole
tario, por la Dictadura del Proletariado,

dciR-lura que, a diferencia de todas las de

más, se ejerce en favor de los fines del p;«

letariado y en contra de la burguesía. Peni

a medida que el proletariado realiza su edi

ficación socialista, a medida que desaparee;
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la burguesía como dase y se extirpa su in

fluencia sobre las costumbres y el «pensa
miento de los hombres, el carácter dictato

rial del Estado se va «borrando gradual
mente y el Estado —concebido como ins-

iru-mento de, opresión de una clase por

otra— se va extinguiendo y va siendo reem-

. plazado por un cuerpo administrativo que

actúa en interés de la colectividad con la

máxima eficiencia, con la máxima centra

lización y con la máxima energía para de

fender al Estado proletario de sus enemi

gos exteriores y para asegurar, en el in

lerior, el cumpl intento de Jas funciones que

cada cual debe Henar en una sociedad de

trabajadores.
La falsa democracia burguesa, cimenta

da sobre la mentira del sufragio universa!,

es sustituida por la democracia proletaria,
que es la única que me-e-ce realmente ei

nombre de tal. El proletariado ejerce el p->-

der por medio de órganos que funcionan a

la luz pública y bajo la fiscalización inme

diata de las masas. Estos órganos son los

Consejos de G'in. rus. Campesinos y Solda-

r'os. que se -forman en las fábricas, en las

urnas, en las haciendas, en las es-cuelas y

en todas las pequeña-- agrupaciones que tra

bajan. Los ■•'■ktu^ campesinos y soldados,

hombre.- y mujeres reuní-dos, eligen sus de

legados que forman el cuerpo directivo del

Concejo, provisto de facultades ejecutivas
y legislativas dentro dé su esfera de acción,

\' que son remo\ibie-. en cualquier moraen

tn por la voluntad de sus electores. Estos

delegados guardan así un estrecho contac

to con los que los han designa-Jo y contraen

i i--p(.n;abili['a'!e- efectiva-,

L->- «V'egados dc los Cornejo? de las Fá

bricas de una misma r:mh'l se reúnen en

un organismo común v ti< • rr.an e! Ociis-"

de la ciudad. Lo-- d

ínrman lu- t\

-■r ntes (_on-e

■.-;-,- de !>■■

y así -iKT-;v;!inf"itr se van eiii,'¡ "'■:

lo- organismos mi perores hasta -•*'.•■

C'onyresn de ios On-ci-«-, <!"<- *-'—*■'

Com;-aiio- del Pueblo. Todo íunc-c

dr

■;nci."<

(A la vue*ta)



magallanes y sus problemas

PROTEJAMOS A LOS MILLONARIOS

"El Mercurio" es una fuente inagotable

dc sorpresas. Ahora propone
en sus páginas

la protección al millonario. La crisis se de

be a que en el país hay relativamente -pocos

capitales que perciban una renta de más de

100.000 pesos anuales. Si creáramos
más mi

llonarios veríamos, como -por arte de magia,

florecer la industria y el comercio, desapa
recer el hambre y la cesantía. Los capitales,
esos genios bondadosos de esta revuelta

época, devolverían la salud y la vida a mi

llares de familias que vegetan en la más

desesperante inacción y miseria. Puede que

en Chile el cultivo "intensivo del millonario

diera espléndidos resultados. En otros paí
ses ha sido un fracaso. Nadie ignora que los

Estados Unidos tienen millonarios por mi

les, hay hasta clubs de millonarios, expor

tan mrllonario's a los países atrasados; sin

embargo, allá también la miseria es terrible,

hay millones de parados; los adultos y los

niños se consumen en el harnjbre permanen
te. Pero no importa. Nosotros tenemos otra

idiosincrasia, somos a la vez los prusianos

y los ingleses de Sud América; puede ser

(¡ue en nuestro suelo semivirgen el millona

rio diese resultados espléndidos, como los

han dado ciertos árboles frutales europeos

y*otros tantos animales.

.Unas cuantas ideas que sometemos a la

consideración del venerable "Mercurio" :

¿Sor qué no'hacembs colectáis « cada cierto

•úém-po y el fruto «de las tales se lo entrega
mos a los individuos que tengan más apti
tudes para ser millonarios? ¿Por qué no

multiplicamos las loterías con .premios gor
dos? ¿Por qué las oficinas de turismo no se

p-réócupa'n de una mayor prolpagandá entre
íós millonarios extranjeros y procuren rete-,

nerlos en el país cuando vengan? Y entre

tanto, ¿por qué no contratar técnicos y

crear un Instituto Experimental «donde se

sélecoíohen las parejas más aptas para pro
ducir millonarios?

¡Fomentemos, pues, al millonario!

MALHUMOR...

El informe de la Liga de las Naciones ha

puesto de actualidad la cuestión del Chaco.

Lomo hablara prudentemente de intereses

extranjeros y de naciones que prolongan
deliberadamente la matanza, todos los veci

nos y sparring-paríners de los beligerantes
se han sentido aludidos y han comenzado a

echarse la culpa unos a otros.

Un diario norteamericano acusó a Argen
tina y Chile de favorecer ostensiblemente
el transporte de armamentos. De rebajar
los derechos de importación, para hacer

más pingüe el negocio. Los diarios nativos

responden indignados: ¿«Cómo se atreven

los yanquis a acusarnos a nosotros, "mo

destos países, cuando en realidad son ellos
los que fabrican las armas y las exportan?
¿Qué culpa tenemos nosotros de que ,Uds-
fabriquen armas y se las vendan a los boli
vianos ?

Como se ve, una pelea de comadres. Los
socios se acusan unos a otros. ¿Quién co

menzó primero?
Esto es igual al problema de la gallina.

¿Fué el huevo el que dio origen a la galli
na, o hubo un primera gallina antes del
huevo ?

Toda correspondencia, giros o valo

res debe ser enviada a:

FLORENCIO FUENZALIDA

Casilla 1182. — Santiago

J. VARAS.

l r.n.i.n econónlloo -j>olítkM>-«otJíal

ImliLsUiía. — El territorio de Magallanes, por

bu situación geográfica, su alejamiento d-' lo-*

grande centros comeroíales, por ser pane Inte

grante de un país sernU-colonlal como Chile, es

relativamente ipoco industrialiaado. Sólo existen

los llamados frigoríficos y laa graserias. Al lado

di- esta industria, Que es sin duda la mas impor

tante, tenemos algunas minas de carbón (Uoreto,

El Chino, Mina Elena, etc.) que son pequeñas y

abastecen i;t región únicamente. Ademas, existe-

en pequeña escala la industria maderera, cerve

cerías y pequeñas industrias regionales.

mientos que so dedican a preparar la. carne de

ovejunos para la exportación. Hay varios: Tres

Frigoríficos y guaserías.—Son grandes estabh-ci-

Pu entes, Río Seco. Puerto Sara, Natales y Puerto

Bories. en "territorio chileno, y el de Río Grande,

en Argentina,

Las faenas de estos ustableoimientoa duran, ge

neralmente, desde fines de enero a mediados o

fines de -abril. En esto periodo se sacrifican en

cada uno de ellos cerca, de 200,000 animales. Hay

que hacer notar que esta cifra varía anualmente

y es muy inferior a la de años anteriores, antes

que se efectuara la conferencia de Ottawa, en la

que Inglaterra dló preferencia a sus colonias pa

ra abastecerla de carnea. Esta cifra es fijada

anualmente para cada frigorífico. Ademas, en

algunos de ellos se sacrifica una cantidad .deter

minada para el consumo de la región.

Como subproductos de esta industria se obtie

nen las tripas. los cueros, las visceras de los ani

males que también aon frigorizadas y enviadas

al extranjero (Inglaterra, etc.) Ta sección tripe

ría es, sin duda, en este sentido, la mas importan

te. Las tripas son -limpiadas, luego saladas y en

viadas a Estados Unidos, en parte y en parte a

Alemania. El precio de las tripas durante el pre

sente año iia aumentado en 500 por dentó. Los

cueros son secados -ea locales anexos a los frigo

ríficos, luego enfardados y exportados especial

mente a Inglaterra:; Em cuanto a las visceras que

se exportan, figuran, los cotmsones, lenguas, rí

ñones, mollejas, criadillas, etc.

La mayoría de estos frigoríficos están en m;i-

nos del capital' extranjero: <Rfo Seco pertenece al

SoutJh American Rxport Sindical, asociación que

cuenta con numerosos -establecimientos análogos

tn América y que esta íntimamente ligada con

las: asociaciones similares de ■ Australia. Tres

Puentes pej 1-,-n.eco a Gildenueaster y Cfa., compa

ñía alemana que posee ademas grandes plantado-
r.es azucareras en el norte de- -ahile y Perú. Puer

to Bories pertenece a la Sociedad 'Explotadora di-

Tierra del lluego, sobre la cual volveremos mas

ridelante, y cuyo capital esta en gran parte en

manos extranjeras, inglesas especialmente.

Los impuestos que pagan estas instituciones

son los que .se refieren a exportaciones, impuestos

internos, h:.:l>. re-;, et.c, que dejan margen a una

enorme -utilidad, ya que debemos considerar que

cl solo cuero vendido en los mercados extranjeros
L-n moneda extranjera, supera el precio d-el ani

mal vendido en moneda Chilena.

Las gras-'i-r-ii- son m*ís numerosas y se dedican

a extraer, después do un hervor de 6 horas, la

grasa de los animales rechazados por enferme
dad, por fia coa o considerados de segunda cla

se. Funciona uní gran número de estos estable

cimientos. D.sde luigo, anexo a Jos frigoríficos.
txistd siempre una gra-v.ría. Ademas, las 'hay qu-*
su dediem exclusivamente a la elaboraoión de es

te producto. Son genonJm-»nte pequeños y su

capital está en manos de. yugoeslavos i-i-ui, lentes
ya largos años on Chile. Ul precio de este produc
to estuvo baijo este año. por La enorme producción
que hubo. El producto es enviado en .parte- al
Norte y Centro del país y en parte exportado.

riKLuriirhi..- exera-mrJvas. -— Carbón, maderas, la
vaderos de oro. petróleo, etc.
Como se dijo mas arriba, existen en Magalla

nes varias minas de carbón que dan abasto a la
región únicamente. Sus propietarios son, en gene
ral, -com pai. L-i s ohilonas- M.--néndes Beftiety Mon
tes y Cía.. M.irti*- y Cía., etc.
En cuanto a la madera, «Magallanes cuenta con

una gran cantidad de aserraderos, esparcidos por
toda la costa. Sus propietarios son ta Compañía
Industrial de -Magallanes, sociedad anónima, cu
yas acciones están en paite ,en manos chilenas v
el resto en pod.*r de extranjeros. Cuenta. adrmAs
esta sociedad, con grande concesiones de tierras
v estancias propias. Ademas, posee v-rlos ase
rraderos Menéndez Bohoty, etc.
La madera extraída es ,.4Wi oclusivamente ex-

portada a Argentina. Poro la exportación de ma
dera disminuyó enormemente en estos últimos
años, debido a tos fuertes imlpucstos de importa
ción que impuso ol Gobierno argentino, como re

presalia al gravamen sobre el ganado argentino
Loa lavad<ero» de oro ihan aumentado en nfl-

mgro en esios últimos años. Hay que hacer notar

que su producción es superior a los del norte y
centro del país. En general, son lavaderos pequa,
iios, a mano y cana Je tas, en Jos cuales atin no se

conocen las maquinaría,**.

Nos qued-t el .pro id ma del petróleo. Desde ha

ce más dc 20 años se- viene hablando de la exto.

tencia del petróleo en Magallanes. Varias compa

ñías extranjeras "han hecho sondajes, desde 19Ifl

hasta 1928¡ sus resultados permanecen Ignora
dos, ya que algurnas declaraban la no existencia,
otras se dedicaban soLimen te a especulaciones,
etc. En 192K el Gobierno decretó de propiedad
nacional el petróleo que probablemente existiera
en el país. La Anglo-Mexican y otras compañías
que se encontraban haciendo trabados geológicos,
abandonaron el país. Posberiormjente, en 1929, el
Gobierno hizo un contrato con la compañía belga
Foralky, asociada a la Shell-Mex y Royal Dutoh.
La Foi*aiky inició una serie de sondajes en Tres

Brazos, Tres Puentes, Punta Prat, etc. Un buen
día surge en uno ds los pozos un chorro de petró
leo e inmediatamente después este pozo se tapa,
por una "mala maniobra", seg-ún los técnicos.
Con esto quedó demostrada la existencia de pe
tróleo en la región. Un examen químico reveló
i-ite se trataba de un petróleo -excelente. Quedaba
por solucionar el problema de si el petróleo era

comercialmente explotable o no. Se continuaron
¡os sondajes, pero ya, d&sde este momento, se su

cede una serie de intrigas, de escándalos, etc.,
que revelan muy a Las claras que al imperialismo
extranjero '(Royal Dutoh y Standard Oil) no lea
convenía la explotación de esta nueva fuente de
materia prima para no abaratar el precio del pe
tróleo en el mercado mundial. Estas presiones
son demasiado evidentes. Resumiendo, pode-moa
afirmar, basándonos en los informes de los técni
cos, que en Magallanes existe petróleo comercial
mente -explotable. Veremos mas adelante con»

esté problema va a ser uno de los punto» básicos

para la intervención extranjera (Argentina. In
glaterra y Japón) en la región magallánlca.
Ademas quedan por explotar grandes minera

les de cobre, estaño, etc. lAún tenemos los yaci
mientos de mármol de Cambridge.
Para terminar sobre las actividades Industria

les, citaremos la existencia de algunas pequeñas
industrias regionales, cerno cervecerías, fabricas
d« conservas de centollas, fundiciones de

importancia.

(Continuará)

(De la vuelta)

puede ser removido por los electores y pro
cede en sus actos de acuerdo con las nor

mas generales que ¡c ha dado su respecti
vo Consejo bajo su entera responsabilidad.
obligándosele, si e-s necesario, a rendir

cuentas de sus errores o de sus desviacio

nes políticas y aplicándosele las sanciones

necesarias.

Sólo un Estado construido -en tal forma

merece el nombre de Estado democrático.

Hasta el último trabajador de la ciudad y

del campo se ve constreñido a participar
activamente en la vida política «de Ja na

ción.

Tal es el verdadero papel del Estado. Los

fascistas hablan de un nuevo Estado ajeno
a las clases y concitador de sus antago

nismos. Esta es -pura demagogia e hipocre
sía pura.

Nosotros, marxistas, queremos arrancar

el poder del Estado a la burguesía, no para
conciliar a los capitalistas y a los trabaja
dores, sino para ejercer la más efectiva y

firme dictadura en contra de la burguesía y

por los intereses del proletariado, que son

los intereses fundamentales de la human»-
i

úad.



PRINCIPIOS
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ENCUESTA SOBRE LA UNIDAD

OBRERA

I

"PRINCIPIOS" en su afán Ae cooperar

al estudio serio de los problemas fundamen

tales para la clase obrera en el momento

actual, ha creído oportuno abrir ;una en

cuesta pobre Mprios de tollos, para pqdier

sacar algunas conclusiones que
emanen di

rectamente de la conciencia de la tílas-B

obrera.
,
.....

Problemas vitales como el de la Unidad

de la Clase Obrera, la política a seguir fren

te al fascismo, la lucha contra la guerra,

que se hace cada día más inminente, son

de un alcance universal e interesan a to

dos los obreros del mundo. La manera que

tienen de enfocarlo los obreros sudameri

canos que están auocados a grandes mo

vimientos sociales, serán de utilidad para

una política justa oasada en la reaudiad.

Debe haber <una teoría revolucionaria y es

ta debe estar (Constantemente. fundada en

los hechos.

A "PRINCIPIOS" lo guía la necesidad

de cumplir esta tarea «ntre los obreros
chi

lenos. .

Abordamos, pues, esta encuesta con el

tema general de la Unidad Obrera.

Queremos, sobre todo, respuestas de

obreros de los distintos gremios p partidos
en que se hallan actualmente

divididos.

Las respuestas deben someterse al si

guiente orden expositivo:
1.a ¿Qué importancia reviste, según Ud.,

la unidad obrera?

2.a ¿Sobre qué bases podría ¡plantearse
la unidad obrera?

3.a ¿Qué causas impiden actualmente su

realización?

4.a ¿Cuáles serian los medios prácticos
de conseguirla?
5.a ¿Cuáles serían sus fines?

"PRINCIPIOS" las publicará todas,

consciente de la trascendencia del proble
ma. No se nace solidario de ninguna de

ellas en particular, pero publicará una ve-2

terminada, un resumen completo de- ias

que podrían llamarse conclusiones genera

les de la encuesta. Lo Ihará imparcialmente,

objetivamente, lealmente, como correspon

de a un órgano revolucionario.

"PRINCIPIOS" espera, pues, las res

puestas de sus ¡lectores.

LA REDACCIÓN.

LIBRERÍA - EDITORIAL "ORBE'

Arturo Prat 24. — Casilla 1924
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ios quieren corporaüvismo

Otto Rhule. — El

Niño Proletario

Max Baer.— La Doctrina Mar

xista

Plejanov.
— Cuestiones funda

mentales del Marxismo . . .

Pedagogía Proletaria

Sepúlveda Leyton. — Hijuna
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EX' PREXSA:

E. Hcenerle. — Educación Burguesa y

Eduación Proletaria.

Todo pedido de provincia se despacha
libre de franqueo.

La crisis mundial -del sistema capitalista
ha puesto a la burguesía ante el imperativo
dilema de transformarse o morir. Pero co

mo los intereses de clase impiden a la bur

guesía tomar el camino mas de acuerdo con

las tendcr.vias dtíl clcsarrolb- cco'.ionr.co

-oci-al contemporáneo y cmi el prog-res-j de

la raza humana; la supresión de la propie
dad privada y la extinción de las diferentes

clases, vuelve sus ojos al pasado, a ese pa

sado que está más allá de su época de ex

pansión y opulencia, de la época en que la

organización feudal agonizante se entre

mezclaba.' con los primeros brotes de capi

talismo. Los capitalistas se recuerdan que

hubo un régimen conporativo en que los

hombres estaban enmarcados vitaliciamen

te en sus oficios y en que la autoridad del

señor, fraile o burgués era sumisamente res

petada.
Los capitalistas de nuestros días que ven

que su sistema entra en las convulsiones fi

nales, piensan que este ..régimen vetusto se

acomodaría perfectamente a sus intereses.

Pues, a la vez que de grandes sectores de

pequeña burguesía capitalista, que temen la

insurrección del proletariado, es eí que más

se amolda hoy día al dominio de las grandes

corparaciones financieras.
Esa misma burguesía que proclamó las

excelencias del- estado -liberal y d«ei régimen

democrático, maldice hoy día hasta la som

bra de esas antiguas divinidades. La con

centración capitalista que ha ido determi

nando la transformación -progresiva del Es

tado en un "comité administrativo" de la

clase pudiente, exige ahora formas políticas
y económticas apropiadas para salvaguar-
diar la subsistencia del régimen, Em lo po

lítico, el Estado asume un cairácter franca

mente represivo freníte ad proletariado; es

el Estado gendarme. En lo económico, los

obreros y .los empleados pierden todos sus

derechos de organización y de resistencia;

el Estado compulsivamente los clasifica y

los integra en corporaciones, o sindicatos,

sometiéndolos incondicionaílmente al arbi

trio de sus patrones y de los representantes
íascistas. Todas las arbitrariedades, la ex

plotación más desvergonzada inclusive, son

justificadas «por el alto interés del Estado

corporativo, que en el fondo es el Estado de

la clase capitalista.
Una revista francesa ha heoho una en

cuesta entre los grandes empresarios de la

industria francesa, y de ella se- desprende

que el capitalismo francés desconoce actual

mente la eficacia del liberalismo económico

y se pliega 'por entero al coirporat.vismo, es

decir, al fascismo. Otra conclusión funda

mental de los capitalistas franceses es que

la inestabilidad de su economía nac una! y

de las 'finanzas públicas "se desprende- de-

una subversión de la noción misma de Es

tado".

Los extractos que vienen a contmuat on

dan ali gimas de la's opiniones más sign-if ca

tivas de los representantes de los Bancos,

metalurgia, textil, etc., etc.
El del representante de los banquero-

muestra cuan íntima es la interdependencia
que reina entre los Bancos y el Estado, y

hace notar que ésta podría aun ser mayor

dentro de un Estado "totalitario".

"La estatización del comercio del dinero

e.-tá ya comenzada; la Caja Autónoma con

vertida en el mayor rcscrvor;o dc capitales
del pais, adquiere a menudo paquetes dc tí

tulos bancarios. La unión entre las te-.ore-

rías del Estado y las de los Bancos, se hace

por c-1 canal de los bonos del Tesoro, ■, .l !-«.

dia más íntima". . .

En seguí tía el representante de la banca

francesa anota, que los banqueros estarían

dispuesto^ a hacer más "sacrificios" en el

lamino de la estatización si éstos fuesen si

multáneamente acompañados de "una re

forma total del Estado francés".

El representante de la metalurgia, que es

también la industria de ia guerra, subraya
el qne su industria ha dado ya los primeros

pa.-os por la vía de corpi.rativ.^mu. pero que
-.-:, preciso que el Estaco intervenga para

í.rgaiiizar ias demás industrias -obre el mo

delo corporativo.
El represéntame de la Cámara del Sindi

cato de joyeros y Orfebres de París, recuer
da las palabras de León XIII: "A quien
quiera regenerar una sociedad cualquiera
en decadencia, se les prescribe volver a los

orígenes. Porque su penfeoción consiste en

proseguir y alcanzar el fm para el cual ha

s'do fundada... Apartarse de ese fin es ir

a la muerte, volver a él es recuperar la

vida".

El Papa quiere decir con esta especie de

parábola, (¡ue hay que devolver al capitalis
mo a sus comienzos, al de los gremios y

corporaciones, que hay que restituir a la

lgles a su antigua omnipotencia para que
esta difunda mejor, entre los explotados, cl

opio de sus prédicas.
El representante dé los textiles quiere

"un gobicn.o fuerte, independüente y esta

ble y un "jefe" competente, enérgico, res

ponsable y que dure". Quiere también que

la economía sea dirigida por el Estado,

quien "debe poner orden y método en la

producción y proporcionarla al consumo".

"Para esto hay que constituir la agrupa
ción profesional completa que es la corpora

ción, comprendiendo patrones, empleados,
obreros, reunidos en una misma organiza
ción".

En cuanto al papel de los obreros, según
el representante del textil, "deberán, bien

entendido, tener parte en la organización
social y poder discutir todo lo que concier

ne a sus sailarios, condiciones de trabajo, se

guros, etc., pero sería nefasto querer ha

cerlos partici-par en la dirección económica,
sería ir al desorden, al sovietismo (sic).
El carácter retrógrado de las aspiraciones

<lt este representante de la industria france

sa, que son, por lo demás, aspiraciones de

todos los capitalistas de esta época, se ob

serva muy bien en los siguientes párrafos:
". . .industrias nuevas, pueden, merced a

los progresos de la ciencia, arruinar a Jan

industrias antiguas. El Estado tendrá que

juzgar esto, basándose en el interés nacio

nal. Es por esto que el Estado debe ser fuer

te e independiente, al mismo tiempo que es

table, para ser i'nxpancial. . .

"

No es necesaria imvcha perspicacia para
ver el contenido de la frase. El representan
te del textil oult-re que ese Estado fuerte y

durable, fije, petrifique, en un momento da

rlo una cierta "orden" económica e impida
l-u i dado -a ni en te que los "nuevos descubri-

m'rnti-s de la : icncia" pongan en peligro,
l uu una nue-'a c--mp. te-icia, la estabilidad

'le !n anticua i::-J--strl*', ti decir, sus ganaii-

F.l régimen c

p: !itic.i se exp:

de opresión \

trabajadores, t :

dc la lerenda

rporailvo, que en el plan»)
sa por el régimen fascista

ni seria permanente de 'Ití.s

tomo tsa mujer de Loth,

liblica, que por volver Ja

a-, se convirtió en estarna

El capitalis. ..o, sea liberal! o ¿-orporaí:vo.

m» pus de ni podrá resolver de ninguna ma-

iv-Ta sus profundas contradicciones, pues
en

ambos ea-sos *-ul».-te la irreductible antino

mia de capital
ganancia, y por

trabajadores u

dticcn a !a -at :-

-tas que se mueven por la

:1 otro una enorme masa «ue

rpiicnes los empresarios re-

'ai-ción incompleta o nula dc

.¡vis arreiniante-., y que,

(Pasa a ¡a pág. 6)



c. rendon el curiosoicaso del "sabio" antonioletti
Don .Mario Antcniiolettri lia sido adquiri

do por "i-Yente", ej órgano "revolucionario"

que i.nanea la Compañía norteamericana

uo Electricidad Lniitada.

Don Mano Antonioletti t s un joven ita

liano muy modesto, que se ha propuesto
pulverizar a Marx, después de haber rea

lizado profundos estudios económicos, se

gún el mismo confiesa. Pero lo curioso del

caso es que este joven .uvq también sus ve

leidades marxistas : ei Partí/do Socialista,
que lo cuen-ta entre sus adherentes, apro
vecha sus vastos conocimientos eonfiándole
el desarrollo de algunos cursos marxistas.

Ksto ltié, seguramente, anterior a sus pro
fundos estudios .económicos, pues si es ei

estudio de las ciencias económicas lo que !e

ha determinado a impugnar a Marx, se nos

hace difícil comprender cómo pudo hacer

cursos de divulgación marxista teniendo

ideas absolutamente contrarias a esa doc

trina. No hay más remedio que aceptar que
el señor Antonáolletti hacía marxismo sin

conocerlo, o que algún propósito oculto le

recomendaba en esa época mostrarse como
•

un marxista convencido.'

Dejaremos que el tiempo o que el propio
señor Antonioletti se encarguen de resol

ver este rompecabezas.
Pero lo notable es que ed joven economis

ta, a pesar de sus largos estudios, parece
no comprender una jota de lo que es el

•

marxismo. Siguiendo la ya tradicional cos

tumbre de sus nuevos amigos de redacción,
hace una serie de ■impugnaciones sin darse
el trabajo de demostrarlas, como es costum

bre entre las personas que conservan en

buen estado su capacidad de ¡raciocinio. Así,
- ■

por ejemplo, til novel economista afirmla que
- la doctrina del plus valor es científicamente

inadmisible, tan inadmiisible como la teoría
de la concentración de los capitales. Habría
que preguntarle qué es lo que entiende por
científicamente inadmisible, pues hay mu

cha gente que no sé siente satisfecha con

una afirmación tan rotunda si no se le dan
;:! mismo t.empo las pruebas de la inadmi-

sibilidad.
En todo caso, sería interesante que el se

ñor Antonioletti dijera cuáles son sus pun
tos de vista con respecto al valor y precio
de 'las mercaderías y qué significación tiene
el salario del obrero fuera de las que Marx

y sus sucesores han dado al respecto. Por
. que debe saber el señor Antonioletti, que
esa costumbre de afirmar las cosas basán
dose exclusivamente en ia fe que .pueda me

recer el testimonio, es completamente aje
na al pensamiento científico y tiene sola
mente curso entre los teólogos y las perso
nas afectas de debilidad mental.

Después de una victoria tan económica
mente lograda, nuestro economista se vuel
ve contra el materialismo histórico. Le pa
rece intolerable que las teorías económicas,
sociales, filosóficas, religiosas y hasta cien
tíficas, sean determinadas por el medio eco

nómico. Le sorprende, por otra parte, que
los marxistas no sean lógreos consigo mis
mos, pues siendo el marxisirob "una doc
trina peculiar de una época" —

¡ qué pudor
mas elíptico el del señor Antonioletti para
nombrar al capitalismo ! — es natural supo
ner que ella debe desaparecer cuando se ex

tinguen las condiciones económicas que la
determinan.

En cuanto a Ja primera objeción, iremos
por partes, para no desarrollar el mismo
tnen alado del señor economista.
Existen diferentes géneros dc verdades,

y la distinción que hay entre ellos estriba
en la mayor o m|enor cantidad de certeza

que éstas puedan contener; por otra parte,
estas verdades tienen, aún en casos muv

concretos, un carácter estrictamente relati
vo. Los marxistas sostienen que, en gene
ral, las doctrinas de todos los órdenes del
conocimiento humano están condicionadas

por el substratum material, entendiéndose
por tal la modalidad de relaciones econó
micas que existen en una época y en una so

ciedad determinadas, y están, por lo tanto
subor.'-nadas a las relaciones de clase que
suscite esa organización económica.
Los hombres de ciencia, y éstos son los

jue en general nos proveen de verdades ob
jetivas, se han desentendido hace ya tiem
po, de las explicaciones supersticiosas de
ios fenómenos naturales.

La- obra de Marx en el dominio de las

DÍencias económicas y sociales ha tendido

precisamente a desechar estas explicaciones

y a dar una guía valiosísima del desarrollo

histórico, en que se toma como pauta fun

damental las transformaciones económ.cas,

ias relaciones de producción y la división

en clases que algurnas de éstas determinan,

para explicar ciertos aspectos hasta enton

ces inexplicables de la conducta de los

hombres. Mrarx ha dado, pues, mi hilo con

ductor para explicarse dinámicamente iel

proceso del desarrollo histórxo de las so

ciedades. Las concepciones políticas, jurí
dicas y religiosas de la clase que represen

taba la prociueoión y de la clase sojuzgada
en la época en que el capitalismo comen

zaba a tomar impulso, son bastante diferen

tes de las concepciones de la clase que hoy

en día detenta el dominio de la propiedad,
y más todavía de las de los representantes
de la sociedad feudal. Los burgueses de

nuestros días piensan en forma diferente

de lo que pensaban sus antepasados, de la

independencia, pongamos por caso. Más

aún, los capitalistas actuales empiezan a

demostrar simpatías por ciertas estructuras

económicas, por determinadas relaciones

jurídicas, las clases gobernantes reniegan
dc su pasado materialista y restituyen to

do su prestigio a ciertas concepciones y a

cierta "bus" semi extinguidos. El mundo,

a partir de la guerra, y sobre todo después
de 1929, entra én un período de honda in

quietud, de guerras, de insurrecciones, de

disgregación de todos los valores culturales

y políticos consagrados. El señor Antonio

letti dirá, éste es el contagio, es la palabra .
£uas. El fascismo, que tiene raíces profun

de propiedad pinada cl mantenedor de las
desigualdades sociales, y que la expropia
ción de los capitalistas por los trabajado
res, terminará con ia abolición de las ciases
y dará lugar al desarrollo, a pasos gigantes
cos, a una nueva sociedad, la sociedad so

cialista, tal como lo vemos hoy dia en Ja
URSS.

Ei marxismo dice, que abolidas las lu
chas de clase con el desaparecimiento de la

propiedad privada, la historia perderá ese

carácter aparentemente anbitrano que hasta
ahora ha demostrado, y los hombres comen
zaran una vida en que los acontecimientos
estaran subordinados a su voluntad. El
hombre escapará a las contingencias grose
ramente materiales y estará en condioones
de dar su pleno desarrollo a las facultades
que le distinguen de la animalidad. Eviden-
lemlente, e¡ marxismo, como una interpreta
ción y crítica de determinadas categorías
históricas — las capitalistas —

pasa
rá en la futura sociedad al museo de anti

güedades, pero el aporte de Marx en el sen- .

tido de la ley de desarrollo de las superes-
treturas sociales, se mantendrá con el gra
do de certeza estadística que tienen todas
las grandes conquistáis del genio humano.
Un hecho que nos confirma aún más en

nuestra suposición de que el señor Antonio
letti ignora profusamente las cosas más ele
mentales del marxismo, es su afirmación de
que Marx dijo que instaurada la dictadura
del proletariado desaparecería automática
mente la luoha de .alases y que -los factores
determinantes de las luchas humanas siem
pre son económicos.

Esto es una solemne majadería de econo

mista al 1 por ciento. Marx rha hecho recal
car la importancia decisiva del hecho eco

nómico sin menoscabar la cierta capricho-
sidad que en un momento dado puede adop
tar la actividad histórica de ríos individuos
de una sociedad. Pero esto es lo accesorio y
no lo permanente. Mientras los efectos es

tén en contraposición con los intereses, las
probabilidades de subsistencias son muy exi-

mágica de algún nuevo Mesías, ¿Hitler,

pongamos por caso? Pero todo el que pien
se objetivamente, comprenderá que algo ha

variado y se sorprenderá de que esas nuevas

modalidades de pensamiento y de conducta

de la actual burguesía, de que esos senti

mientos anticapitalistas de las clases me

dias y del. proletariado, guarden tan signi
ficativo paialelismo con esos acontecimien

tos de primera magnitud que son las crisis

y la impotencia absoluta del capitalismo
para asegurar a las clases pobres un stan

dard mínimo de vida y de cultura, Negar
esto sería negar la realidad o colocarse en

la actitud negativista de un demente. Las

relaciones de producción mantenidas por la

burguesía se revelan incompatibles con la

subsistencia de la sociedad, y t-s ,por lo

tanto perfectamente lógica, dentro de este

orden de ideas, Ja reacción de ia burguesía,
tanto en el plano meramiente intelectual co

mo en el plano de las actividades concretas.

i Por qué los diarios burgueses, por qué el

propio periódico del señor Antonioletti, se

empeñan en buscarle raices estrictamente
morales a la crisis ; por qué se mueven con

tan febril actividad alrededor de las ideas
fascistas; por qué las empresas extranjeras
gastan dinero a manos llenas en pagar su

propaganda; por qué la burguesía casi in
crédula ve en la religión un dique contra

las nuevas ideas; por qué ponen tanto em

peño en "refutar el marxismo"; por qué fi
nancian milicias? Sencillamente, por el te
mor a que la lucha de clases tome un aspec
to más concreto, por el miedo a que los des.

poseídos terminen con su régimen de pri
vilegios, por el temor a la revolución social.
El marxismo sostiene que es el régimen

damente económicas, cree emancipar a los
hombres' de lo económico desviándoio de
sus preocupaciones concretas con una nue

va taumaturgia, pero a la larga o a la corta,
los problemas de la lucha de clases, las con
tradicciones insolubles del .capitalismo, ha
rán patente el abismo insuperable que sepa
ra los intereses no sólo económicos sino de
todo orden, entre las clases que la misma
organización capitalista pone en violenta
oposición.

Bastante escuálidos son los .argumentos
que el joven economista pone de su cosecha
para liquidar al marxismo, pero donde su

peroración se hace completamente ridicula,
es cuando ,se refiere a que Rusia se hizo re

volucionaria para demostrar su desprecio a
la invasión extranjera y al bloqueo conti
nental. Hasta los niños de la escuela saben
que la guerra de intervención imperialista
se hizo justamente después de las jornadas
de octubre y que el "bloqueo continental"
(aquí el articulista confunde •lamentable
mente el edicto dc Napoleón con el bloqueo
mundial dc lodas las potencias capitalistas
contra la URSS.) se .hizo a raíz del mis
mo acontecimiento. Como se ve, los conoci-
nucnlos del sabio "Antonioletti hacen "pen-
dant con su erudición económica y social.
El articulo de fondo de la nueva adquisi

ción de "Frente" termina con una de esas

fachosas frases hechas a que nos tienen
aclimatados los editoriales de "El Mercu
rio' : "el buen sentido del pueblo chileno".
ero a pesar de todo, don Mario Antonio

letti tiene razón: los trabajadores chilenos
ya han comprendido perfectamente cuánta
suticiencia y oportunismo hay en esa abi
garrada fauna del periódico "Frente" i
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La ley sobre '"organización del (.rabaj k, nacional" ha entrado en vigencia cl l.o

de mayo en la Alemania de Hitler.

En el cuadro adjunto se oponen los deberes de los patronea y dc los obreros, tal

como se desprende del texto de dicha ley. En los d.urentes artículos se ve cómo los

obreros han sido totalmente desposeídos de sus derechos y cómo, incluso hasta el de

recho de pro-testa, ha sido confiado al funcionario iascista que en la usina represen

ta al gobierno.

El obrero El patrón

En las usinas, obreros y empleados cons

tituyen la tropa del patrón.
Obreros y empleados deben fidelidad ai

patrón (transformado en "jefe".

Obreros y empleados están representa
dos por hombres de confianza designados

por el patrón, dc acuerdo con el jeíc de la

célula nacional-socialista de la lubrica.

Obreros y empleados pueden manifestar

sus' opiniones sobre el consejo de la usina

por intermedio de votos .secretos. Si rehu

san su comipos-kion, el encargado del tra

bajo, que es el homibre de confianza del

patrón, nombrado por el gobierno, puede
modificarla.-

Entre los obreros, solamente aquellos
que pertenecen al "Frente del trabajo ale

mán" y que por su actitud, dan garantía
de consagración completa al Estado nacio

nal-socialista alemán, pueden formar parte
del consejo de usina.

El consejo de usina tiene derecho a pro

poner medidas concernientes a las condi

ciones de trabajo.
La mayoría del consejo de la usina pue

de hacer objeciones por escrito al encarga
do del trabajo, en el caso en que la deci

sión del «patrón no le parezca compatible
con las condiciones sociales y económica*;
de la empresa.

Cada obrero y empleado perteneciente a

la comunidad de la fábrica y de la usina,
tiene la, responsal.ilkl.ul de la realización
de los deberes inherentes a sus atribucio
nes. Por su conducta, debe mostrarse dig
no de la estima truc le es debida por sus

funciones; debe consagrar todos sus esfuer
zos a la empresa (de su patrón).
-Todo obrero puede protestar ante el en

cargado del tra'bajo contra los ataques he
chos eventualmente por el patrón al "ho
nor social".

El tribunal de honor social está com

puesto de un-' juez profesional, de un pa
trón y de un hombre de confianza confir
mado en sus funciones .por el patrón.

Tal es la ley de! trabajo nacista. Es
frente a su empresa y frente a los obreros

Para los obreros cesantes están los c

para los obreros revolucionarios, los cam

nes.

En esta forma, el capital financiero, p
cree haber logrado la absoluta sumisión
te a la preparación de la nueva guerra in

El patrón es el "jefe'" dc la empresa.

El "jefe" de la empresa toma decisiones

por su tropa, en todo« asunto concerniente

a la empresa.

El "jefe" de la empresa se hace secundar

por hombres de confianza que «constituyen,

bajo su autoridad, el consejo de la usina.

El consejo de usina, tiene por deber au

mentar el rendimiento de los obreros, vigi
lar la aplicación del reglamento de la em

presa, y fijar el monto de las multas, por
las infracciones a este reglamento.

El patrón fija la fecha de las decisiones

preside de derecho,

El patrón puede consultar al consejo de

usina, cuyas decisiones no le obligan de

ninguna manera; fija según su convenien

cia la duración y las condiciones del tra

bajo, decide los despidos de personal y los

descuentos.

El valor de la decisión del patrón no es

invalidado por ias protestas del consejo de

La Alemania fascista ha resucitado ta

institución feudal del mayorazgo entre los

pequeños campesinos. Las propiedades agrí
colas no mayores de \¿b hectáreas se decla

ran inalienables en el sentido de que no

pueden ser divididas, cambiadas o vendidas

como cualquier propiedad inmueble. Dere

cho a propiedad del suelo tienen solamente

los alemanes. La ley sobre herencia cam

pesina determina también el orden de los

herederos que son en primer término los

hijos. No hay derecho de primogenitura.
El padre elige al que juzga más digno. Las

hijas vienen después de los hijos y de los

hermanos del padre.
Estas "reformas" que expresan claramen

te el fondo retrógrado y pequeño -burgués
del estado fascista, que busca todos los re

cursos legales imaginables, para impedir
que el pequeño propietario sea absorbido

por el gran capitalista, contribuirán sin du

da a envenenar bastante las relaciones de

las familias campesinas, pues como los hi

jos están en el mismo pie en lo que. a «he

rencia se refiere, recurrirán a toda clase de

intrigas para conquistarse la elección pa

terna.

Es sabido que la crianza de ganado y
los pocos cereales que cultiva sirven úni

camente para el consumo del pequeño pro

pietario camlpesino alemán (77Jo del total

de tierras cultivadas). A los hermanos des

favorecidos por la elección paterna no les

quedará más recurso que trabajar gratis en

e¡ predio del hermano o irse a las ciudades

a engrosar las filas de los desocupados.
El designio del gobierno de Hitler es

claro. Si bien sus medidas no reaniman en

absoluto la situación mísera de los peque
ños campesinos, por lo menos aseguran una

relativa estabilidad dé una gran masa cam

pesina que transformada en enemiga del

régimen oí rece ría una resistencia temible.

Hitler prometió en su programa expro

piar grandes latifundios. Pero ya en el po
der ha cambiado de opinión. Los grandes
latifundistas o junkers han recibido plenas
garantías de que sus propiedades no serán

tocadas. Estas grandes «-propiedades sumi

nistrarán el 68% de los artículos destina

dos a los mercados nacionales y mundiales.

Ei encargado del trabajo tiene el dere

cho de enviar ante el tribunal social al

obrero -que se queja indebidamente.

El tribunal de honor social puede infli

gir al obrero una multa, una pena de pri
sión, y un despido indefinido cuando se

prueba que él ha hecho perjuicios delibe

rados a la comunidad de la empresa.

í-r¿:-V-v ■■í.^¿; ■■**-a' -xr
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cl patrón quien tiene todos los derechos

y empleados.
ampos dc trabajo obligatorio y gratuito y

pos de concentración y las cárceles comu-

or intermedio de Hitler y sus secuaces,
del trabajo y puede dedicarse trauquilamcn-
perialista.

(De la vuelta)

pkhé

Y ea todo un país libre .según la Constiluci'.n

de la KejJÚMicit. que han vendido los Saavedra,

Montes, Siles y Salamanca.

La historia, del petróleo es mis tenebrosa aún.

En 1921, una banda capitaneada por William

líroder, compró 5 millones de acres de terreno

petrolífero, que fueron traspasados a la Standard

Oil. y ya. e,i 1931 ésta posee de heoho el control

absoluto de todo el petróleo boliviano. En 192*1

comenzaron los estudios, quedando como proble
ma grave ©1 transporte, ya sea hacia el Pacifica

o hacia et Atlántico. "La cordillera (salida, por
vi Pacifico) presenta dificultades técnicaa insu
perables y la (única solución de salida os cons

truir una. canali-iación d«e cientos de millas de
tOiMTitUd V tltl MHtn *» ->••--'«. w.!ii„„- . j. .,*,..

res. ha-;., el no Para-juay, donde el petróleo p-j-

di- ra *•-■■• cac*-,*:ido en barcos y conducido al

Atlántico', (líe ta obra "Xuwstroa baJiqiieros en

Bolivia". de A. Marsh).
Y lie ahí -explicada la suerra. como solución

para la salida del petróleo.

Xo lia;.- honor nacional, no hay patriotismo ni
dignidad. E.sas son ias fanfarrias que hace sonó

la pr-nsa. la ¡slesi.i o la educación del E-;..de.
S.'-Io hay una necesidad imiperiosa de Estado.-

ruido.- de sacar del Chaco "su p.-iróloo". y por
IS" b,>n se pueden exterminar mutuamente do¿

;--.--es de indios americanos. Para Ira-ruar el con

flicto están ya bien comprados los gobernantes y

sus cancillerías.

Pero sobre el monwntp oportuno deciden los

imperialismos que se hacen sonrisas desde Lon-

Londres 'hasta Xutva York.

(Viene dc la página 3)

por consiguiente, no están en condiciones

de consumir la producción de una técnica

desarrollada. La intervención del Estado,
en e! sentido de entrabar los nuevos progre
sos de la industria, muestra a las claras

i|iie el capitalismo ha llegado ya a su fase

iie regroiún, <]■■ decadencia, y que si la hu

manidad ha de salir del pantano capitalista
y reanudar la marcha ascendente del pro

greso, sólo lo hará merced a Ja acción de la

ciase de !■>- trabajadores, quienes deberán

prmu'r'-.-iK'i-ite terminar con el esterna de la

i-:-;:- . n de, hombre p:>r ei hombre, des-

mniiiv.. !a pnipiY-hd pri\ad:i. como premi-
-a pn-,:;i y tu ndam-- un! ■'-.• la edificación

del sucialisr.'. >.

Lo- lrab;n':^' ■!'-* de la l.'KSS. dan. en

c---te .-entido, la pauta a los deJ resto del

mundo. Realizando tale- coiisigna*-. han ].x>-

d:do, (ti nieiie- de 10 años, en - •< -ir n íu paí-=
en la vanguardia de la -civilización v H*»l
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la guerra en acó

Ya es un -h-echo del condenso público universal,

Sobre todo entre las masas obreras antlguerreraü

(pues la burguesía es imbécil v chauvinista, o í>

ii-im lera ;-* canalla) que la guerra del Chaco no

corresponde a Intereses nacionales bolivianos u

■.■araguayc-i, sino a intereses de -Estados Un'dc-

de Norte América, con ¡a Standaid Oil por una

parte, y a Inglaterra ¿4:* la Koyal Dulch por otra,

El pétreo que exn.su. en las icgiouca del Chaco

es el obii'.vo de la guerra. Por ¿l se ha*> armado

dos ej'-rr'ios poderosos, con armamento vendido

por Estr-.-ioa l-nidos de Norte A-nérlca a Bolivia

y por Inglaterra al Parasu my. Por &.. se están

brruinand-.» dr finit.vamente ios países sudameri

canos.

■Es una «guerra indirecta entre estas dos gran

des petendas — diplomáticamente pacifistas
--

¡a que se ventila a expensas de las Infelices ma

sas sudamericanas, engañadas por las tburgue.

sías dirigentes dc sus propios ipafses que no son

sino agentes de las emprc&as petroleras antes ci

tadas. ¡He aht_el amor a su pueblo de los grandes

gobernantes de Latino ^mírica! He ahí el amor

a la patria — gritado en las oaáles maliciosamen

te ■—■- de las nobles y generosas burguesías hispa

no americanas, que, no satisfechas con entregar

a los imperialistas todas las fuentes de riquezas

naturales para una explotación mas técnica del

proletariado, arman paralelamente a la gestación

de sus negocios y de las posibilidades- de guerra,

banda?, de facciosos para ahogar en sangre los

movimientos de reivindicaciones revolucionarias

quo cr*ecen en la masa obrera a consecuencia de

no ser posible -ya ocultarles los m-anejos interiores

del imperialismo financiero, las causas de la gue

rra y las soluciones racionales que los científicos

verdaderos al servicio de la humanidad — vale

repetirlo: las teorías revolucionarias — -han ela

borado do torosamente en una Ininterrumpida ca~

dena de martirios y -persecuciones.

EL FETROIiEO

Es, sin disputa, un ele-miento -fundamental ae

poderlo dentro del régimen capitalista; v puede

decirse, con absoluta seguridad, que es en torno

al petróleo, como materia -prima, que giran todos

los posibles arreglos internacionales -entre ias

glandes potencias; toda distribución de mercados

y toda diatribución de fuentes de materia prima
tienen hojy día como punto de mira las existencias

naturales del petróleo en los diversos puntos del

globo. El poderío imperialista es una función di

recta del petróleo.
Este hecho lo ha consumado la técnica moder

na — de aquí deducen algunos cretinos políticos
que hay que acabar con la técnica y su progreso,

como Hitler y los nacistas, por -edemplo —
.

Desde la invención genial áx* motor Diesel, ia
lia aplicado sistemáticamente el petróleo a toda

maquinaria; el automovilismo con sus 40 millo-

■nos de unidades en el mundo; la aviación, los

tanques, los barco» de guerra, todos funcionan

hoy día a base del petróleo; ea el combustible

más rápido y de mayor re-ndinü-jjrto, y el aforis
mo yanqui de "siemlpre Hato", iba sido escrito

para el petróleo.

Es un axioma- de- la estrategia «uerrera capita
lista que la guerra futura, será, decidida por las

reservas del petróleo. Desde la. aruerra se viene

luahando por un reajuste en la repartición del

petróleo, y no se 'ha conseguido otra oosa que po
ner en paroxismo el problema. Los dos grandes
grupos que luchan en esta contienda monstruosa

(y aquí cabe observar para Jos estúpidos naciona
listas, que estos grupos «vienen por encima de la

nacionalidad) son la Standard Oil y la Royal
Pulen. A Ja segunda están ligados los intereses
de la Mexícan Eagle y -]a Shell Transport, y tiene
casi lof 2j3 de los yacimientos conocidos en el

mundo. Es el sueño maravilloso del señor "D.-ter-

dleus, que tan bien nos pinta «¡ya. Erhenberg en

20 H. P. llegar a los 3|3 del petróleo mundial y
tener en un puño a la humanidad hambrienta y
desarmada.

Y las cosas no le van mial. Segiún cálculos del

departamiento geológico de (Estados Unidos, las

posibilidades de explotación en Norte América
«son de 7 mil millones de barriles, lo que repre

senta, de acuerdo con el consumo medio, una du
ración aproximada hasta 1940. En cambio, In

fería térra y aliados pueden Hogar a un efectivo
■de 53 mil millones con una vida media hasta
1956.

Se vé. pues, que para .Estados Unidos el pro
blema es pavoroso. Le urge sacar el petróleo de
Bolivia. donde tiene 6 l|z millones de hectáreas
en conceaione*» petroleras.

«„J^SlaM?S UnWo!» no P«eda esperar mas, con
sus 2o millones de automóviles. »us barcos de

^ guerra y sus aeroplanos.

Y ese "no poder esperar m/ts', de los financie

ros norteamericanos — los que deciden elegante.

mente en Wall Street entre el humo de los (haba.

i-o.s y el aroma de las mujeres desnudas — sig

nifica la guerra entre Bolivia y el Paraguay. Y a

r-lgunos centenares de kilónu-'ros de Wall Street

se asesinan decenas de miles de obreros paragua

yos y bolivianos; quedan en el hambre, la miseria

y la invalidez, unos 5 millones de habitantes; se

retrasa en 50 años la civilización de Sud América,

porque aquellos grandes banqueros y financista*

dt New York no pueden esperar más y necesitan

sacar a corto plazo y en alguna forma, el petró

leo que existe en las regiones del Chaco.

Naturalmente que esto no lo dice en sus infor

mes la Liga de las Naciones. Pero lo sabe mejor

que cualquier intelectual revolucionario que es

cribe sobre el problema.

Gasta 58 páginas en un Informe minucioso que

cuesta algunos miles de dólares; dedica un capi

tulo, el 3, a establecer las responsabilidades de la

guerra, pero no dice lo único esencial sobre la

penetración del imperialismo norteamericano en

pugna con el imperialismo Inglés. Y es claro, por

que esto no le corresponde decirlo a la Liga de

las Naciones sino a las masas obreras cuando "ha

ya llegado la hora de la revolución mundial.

I.OS PAÍSES iEN Ol'IJÍRA

El Paraguay os miserablemente pobre. Ence

rrado entre Brasil y Argentina, su economía -.-.■.

jeta enyugada a la de sus vecinos y sólo a través

de estos recibe los beneficios de Inglaterra o Es

tados Unidos. Su población es reducida, no pasa

de unos 750,000 habitantes. Sus industrias son la

yerba mate, algo de saladería, tabaco, naranjas
y explotación de bosques. Y eso es todo. La masa

de la población, fuera de la capital, anda mal

vestida y hambrienta. En muchos poblados no se

come pan . . .

Hace poco más de veinte años decía Rafael .Ba
rren: "Cada paraguayo libre dentro de una

hoja de papel constitucional, es hoy un

miserable prisionero de un palmo de tie

rra". "Entrad a una choza paraguaya; allí

ae agoniza, en la sombra; no encontraréis

ni un vaso ni una silla; os sentarais en un pedazo
de madera; beberéis agua fangosa en una calaba

za, comeréis maíz cocido en una olla sucia, dor
miréis sobre correas atados a ooatro palos".
Era después de esa enorme tragedia sudame

ricana de 1364-1'870. Cuando el Paraguay entró

en guerra contra tres países: Argentina, Brasil y

Uruguay, que le costó un descenso del 85 por

ciento en eu población.

Posteriormente, la burguesía argentina, aecun-

dada por el imperialismo Inglés, colonizaba el Pa

raguay. .Mucho después, en 1914, comienza la in-

íiltra-ción yanqui con tres millones de dólares,

que asciende-n a 15 millones en 1-927. En esta ¿po

ta
— dice Osear Creydt — la mayor parte de la

propiedad privada en el Ohaco pasó bajo el oon-

tialor i- "i
■

■ ■■ ")■ I !•■:■■ nn"

1T como en todos los oíros patees sudamerica

nos, sus presidentes no nan sido otra cosa, que

líteles del imperialismo- Kl Presidente Sonare r

lo fu*- de los intereses jnj-lo-aigentlnos; Gondra,

de los norieanH.---lc.inuK, Kiigio Ayala. agente da

la Standard OH; Gaggaii. de Washington...

¿Qué tiene, pues, que defender un paraguaiyo

en el Paraguay? ¿Acaso a un gobierno de la da-

recha reaccionarla, cargado de crímenes, que
clausura periódicos, deporta estudiantes, disuelve
sindicatos y masacra obreros; gobierno de reac

ción, explotación capitalista, dictadura, persecu

ción, estado de sitio, censura, falta de libertad, ya

-ea de un Gugglari o de un Ayala?

¡No!, indudablemente no! Nada, tiene de defen

dible ni por el mas infeliz de los mortales, esas

vergüenzas históricas que son los gobiernos bur

gueses de Sud América.

Los paraguayos pelean por los Intereses del Im

perialismo inglés o norteamericano, por su co

mercio, por su explotación Inicua.

Claro que inconcientemente, como corresponda
a masas que fueron preparadas para la guerra

por la prensa serio, por la iglesia católica y por
la enseñanza del Estado, desde la Canción Na

cional.

BOIJVIA

Es un país inmenso, con riquezas enormes. Sa

población de 1.200,000 indios, con unos 700,900
rr.<e£ tizos y otros 400,000 blancos. Su producción
principal es la minería, con el estallo a la ca*

beza.

Todas las minas están en manos de extranjero*.
Todas las utilidades salen de Solivia.
Es un país atrasado, sin caminos ni ferrocarri

les, gobernado por oligarquías feroces y crimina'
les que consideran a -la mayaría de los Ita-bitantes
como bestias d«e carga.

Los Estados Unidos, hasta 1926, hablan inver
tido KI0.000.000 de dólares, «hipotecando el 80
por ciento de las rentas nacionales. El precio del
estaño ha descendido despuSs de la guerra y el
70 por ciento de la población está hambrienta.
L:-s comisiones de control de las finanzas bolivia
nas son nombradas en !a Secretaría de Estada da
la Unión Anvericana.

(Pasa a la vuelta)

beneficios de guerra en alemania
por Wladimir Woytinsky

publicado en "Neue Tage-Buch"

(YYoytinski es un

gran economista, au-

.... _.

tor de una obra emi

nente: Uie Welt im

Zahlen. El mundo en

números.—N. del T.)

Según las estadísticas oficiales, el núme
ro de cesantes ha disminuido' en 1.4 mi

llones, cayendo de 5,1 a 3,7 millones entre
octubre del 32 a octulbre del 33. Esta cifra
parece .plausible. De este número. 400 mil
han sido movilizados a los campos de tra

bajo obligatorio o han engrosado las mili-
i.as hitlerianas, mientras <|iie alrededor dc
un millón han sido efectivamente contra
tados por la industria.

¿ Entre cuales industrias ha sido reparti
do este_ millón?

Hay 'que recordar, desde luego truc en
enero de 1<J33, después de la toma del po
der por los nazis, el 34.4% solamente de
la capacidad dc producción total dc la in
dustria alemana era utilizada. I.a produc
ción alemana habría podido ser triplicada
sin que hubiese sido necesario comprar una
nueva maquina o crear un nuevo taller
i ero cosa extraña, en el .curso dc 1933
son las industrias que fabrican mercaderías
para la producción (industria pesada in-
í.uslrra de las máquinas, de los vehículos
y de !a construcción) las oue se han he„».

hcialo de un aumento de las horas de tra

bajo de 2o</c. mientras que las industrias

que producen mercaderías de consumo (in
dustria textil, doméstica, cultural, alimen

ticia) no han aumentado sus horas di tra

bajo en más de un 11%.
Por otra parte, el índice de los salarios

efectivos y la cifra de negocios global de
las cooperativas, de los grandes almace
nes y del pequeño comercio han bajado en

el transcurso del año 1933.
Es preciso concluir de este análisis, que

la mejora de los negocios es debida esen

cialmente a los pedidos pasados por el Es
tado a la industria pesada y a otras indus
trias similares, gracias a la marea de "bue
nos unipuestos" (Steueigutsoheine) y otros.
>H- trata, pues, de una inflación disfrazada,
cuya presión se manifiesta por lo demás,
en el alza de los precios, habiendo el índice
de los precios al por mavor, aumentado en

un 7% en el año 1933).
¿(Jué ocurre en Alemania?

Kesumamos los síntomas económicos:

l.o) Pedidos enormes pasados por el Es
tado y cubiertos por la inflación.

2.o) Alza de los precios y 'baja de los

salarios efectivos.

3.o) Aumento dc las horas de trabajo y
disminución del consumo.

4.o) Emrpobreaimíento de ciertas ¿capas
de la población y enriquecimiento de toa

aprovechadores de la situación política.
Todo esto ha sido ya vivido. Todo estq se



imperialismo en sudamérica
H." REYES.

Una de las características más resaltan

tes de la economía de los países latino

americanos, está consi.ti.iuia por la crecen

te absorción de las -.quezas y fuentes de

producción nacionales, por los capitalistas

extranjeros; este fenómeno trae consigo no

-ólu consecuencias de orden económico, si-

iu. que se traduce también en la intromi

sión de estos capitalistas en los asuntos

políticos -de cada país, intromisión que

paulatinamente se va transformando en un

control absoluto y desembozado.

Los gobiernos burgueses latino america

nos se han convertido en servidores y eje

cutores de las disposiciones dictadas por

cl capitalismo inglés, el norteamericano o

cualquier otro, y esta adhesión es tan in

condicional que no se detiene ni aún cuan

do, como sucede actualmente en él Chaco,

ti» necesario provocar una guerra para sa

lí siacer los instintos rapaces del imperia-
!!-.iiio, o bien si como acaba de suceder en

Cuba, se necesita ametrallar a obreros,

campesinos y estudiantes, para defender los

privilegios de las empresas extranjeras.
Kl fenómeno imperialista es de una rea

lidad tan palpable, que aunque represente
una confirmación amplia de los postulados
marxistas sobre la evolución del capitalis
mo,, se le admite y se le comenta, aún en

¡•.ectores radicalmente opuestos al campo

revolucionario. Pero son sobre todo las

consecuencias «sentimentales y patrioteras
del imperialismo las que se explotan con

más frecuencia en dichos sectores. Es asi

como ha conseguido ganar el Apra «un gran

porcentaje de sus adherentes y comió el

grupo fascista incipiente que se .oculta tras

el periódico "Frente" coloca la consigna de

la luoha antiimperialista entre sus diver

sos objetivos de acción.

Pero los partidos «burgueses, en razón

misma de la estructura de la clase que los

constituye y de las profundas vinculacio

nes que unen a dicha clase con el capital
extranjero, están incapacitados paTa luchar

contra él. La mejor demostración de este

hecho la proporciona el mismo periódico
"Frente"; desde que empezó a circular, no
ha publicado jamás un solo dato referente

al avance paulatino y amenazador de los

capitales extranjeros invertidos en Chile y

no se ha atrevido nunca a denunciar las

maniobras políticas ejercitadas por esos

mininos capitales. Y es lógico que así sea:

"Frente" subsiste gracias a sus avisadores

y entre éstos ocupan un lugar prominente
varias empresas norteamericanas; ha caído

de este modo en las redes de los mismos

intereses que hizo alarde de combatir.

Por otra parte, la historia política del

mundo en los últimos años está llena de de

mostraciones inequívocas del hecho que

anotamos. Varios años de revolución en

Méjico y, más tarde, en «China, y otros tan

tos de resistencia pasiva en la India, han

demostrado que en el curso de la lucha los

sectores parciales de la burguesía, se van

disgregando siempre para transigir con el

enemigo, a medida que de esa traición pue

den obtener algún provecho. Esa burgue
sía que desde el Kuo-ming-tang vendió a la

revolución china, es la misma que hace po

cos meses abandonó a su suerte al pequeño

burgués nacionalista Grau San Martín, pa
ra no herir los intereses norteamericanos.

En ambos casos, el resultado definitivo ha

sido el de reafirmar las posiciones del im

perialismo.
Son estas influencias que en la vida po-

lítica de los países en que domina, ejerce
l*1 capital extranjero, las 'que nos interesa

aclarar y poner en evidencia.

lítica convulsionada que caracteriza a to

dos los países latinoamericanos desde la

consecución de su independencia, no es si

no la historia de la lucha sorda y encarni

zada que desarrollan en el terreno econó

mico los capitalistas ingleses y norteame

ricanos para apoderarse de las riquezas de

cada país. En Chile, sin necesidad de re

cordar tiempo-, muy viejos, tenemos un

ejemplo claro de lo que venimos diciendo,
en la sucesión ininterrumpida de cuartela

zos, revoluciones y cambios de gobierno,
acaecidos en los últimos diez año... Xo es

necesaria mucha perspicacia para compren

der que el Gobierno de Ibáñez fué íntegra
mente financiado por el capital yankee, el

que consiguió de este modo ventajas deci

sivas sobre su rival, el capital inglés. Para

no citar de este hecho sino algunos ejem

plos, recordemos que es en esta época cuan
do la Compañía Inglesa de Teléfonos se

transforma en americana y obtiene las con

cesiones necesarias a su formidable desa

rrollo actual; en ese tiempo la Compañía
de Electricidad, organización británica, es

adquirida por la Bond and Share, poderosa
empresa yankee que consigue en pocos

años el monopolio de la producción y de

la tracción eléctrica en todo el país. Es

también bajo el Gobierno de Ibáñez que la

empresa americana Ohile Exploration logra
establecer su control absoluto sobre la pro
ducción del cobre, y, por último, que el ca

pitalista yankee Guggenheim consigue la

constitución de la Cosach, empresa gigan
tesca debida a su iniciativa y -que tenía por

objeto final' la concentración en una sola

mano de toda la industria salitrera.

Caído Ibáñez, varió totalmfente la faz de

los acontecimientos. Las medidas adopta
das por gobiernos posteriores, hacen sospe
char que los intereses norteamericanos nu

tienen ya la primacía de otros tiempos. La

Compañía de Tracción no obtiene las faci

lidades de antes para el desarrollo de sus

negocios y la aplicación de sus tarifas; la

Cosach ha sido disuelta y reemplazada por
una Corporación de Ventas, cambio que al

parecer ha sido acogido con entusiasmo en

los círculos financieros ingleses.
No .son éstas las únicas «manifestaciones

exteriores de que la lucha interimperialista
sigue imprimiendo sus rumbos a la políti
ca del país. Milicias armadas, destinadas a

mantener "el orden necesario al buen des

envolvimiento de los negocios", son sub

vencionadas por empresas extranjeras,
mientras que la formación- «de grupos de

oposición, como el de "Frente" que ya men

cionamos, revelan que el capitalismo ame

ricano no ha abandonado el campo, y tan-*

tea nuevas orientaciones.

¿Qué sorpresas nos reserva para el futu

ro esta lucha oculta de intereses tan po
derosos? Es difícil preverlo con precisión.
No podemos olvidar, sin embargo, que la

contraposición de estos mismos intereses

provocó la guerra entre Bolivia y Para

guay y que las reservas salitreras y el con

trol del Estrecho de Magallanes resultan

en tiempo de guerra de una importancia
tan vital para estas grandes potencias, co

mo la posesión de los terrenos petrolífero-
del Ohaco durante la paz.

Es un hecho innegable que la historia po-

Los procedimientos que el imperialismo
utiliza .para llevar a cabo sus maquinacio
nes, son múltiples. Los empréstitos y toda

clase de auxilios financieros, la conifpra de

funcionarios adeptos e influyentes, las coi

mas y las subvenciones a políticos, perio
distas y otra clase de personajes importan
tes no constituyen sino algunos de ios ele

mentos del bagaje imperialista. A este res

pecto es interesante citar una frase de An-

drá Siegfried, economista burgués que vi

sitó Chile hace algunos años, y que publi

co sus impresiones en la "Revue de París"
Dice Megined: "Hombres distinguidos de,
país, o mas

exactamente, influyentes <im

contratados como consejeros jurídicos o po
líticos tit las grandes empresas, lo que íes

proporciona una sutuación estratégica de in
termediarios entre el capital extranjero y
las a torídades políticas del país. Tales

consejeros jurídicos no darán sino muy po
cos consejos jurídicos, pero serán llamados
a dar muchas informaciones o consejos po
líticos; el consejero jurídico es quien inter

viene, con frecuencia en forma decisiva,
contra tal o cual medida aduanera o fiscal

susceptible de perjudicarlo o aún de arrui
narlo." Esta observación, hecha por un

hombre que permaneció en Chile unas po
cas semanas, y burgués por añadidura, tie
ne todo el valor de una comprobación ex

perimental de lo que estamos diciendo.
Los ejemplos prácticos que podríamos

aducir son también muchos, pero nos obli

garían a incurrir en personalismos que no

interesan. Basta que afirmemos que todas

las concesiones del Estado burgués y, en

general, todas las actividades públicas eu

las cuales el capitalismo extranjero pueda
obtener alguna utilidad, sufren la influen

cia de estos gestores nativos que se han

puesto incondícionalmente al servicio del

imperialismo.
Pero no son sólo estos "altos e influyen

tes" personajes los que sirven de instru

mentos, bien pagados por supuesto, a las

maniobras capitalistas. Antiguos dirigentes
obreros, jefes de sindicatos legales y en

suma, toda una pandilla de individuos des-*

plazados del movimiento obrero revolucio-

"Miario, se valen de sus iníluencias sobre sus

camaradas de trabajo, para vender sus ser

vicios a los empresarios capitalistas. Tene
rnos el caso más significativo en el gremio
de los tranviarios, que en un tiempo se ca-

lacterizó por su empuje revolucionario y

cuyos dirigentes actuales, subvencionados

por la empresa yankee, lo han llevado hoy
día por el tortuoso y obscuro camino del

colaboracionismo de" clase. Casos iguales a

éste se pueden ver repetidos a cada paso
en las zonas del cobre y del carbón.

Hemos mencionado en las líneas que pre
ceden, algunas de las consecuencias que la

acción imperialista tiene sobre la política
del país, consecuencias que representan su

verdadera importancia para la clase obre

ra, y que colocan el problema en el único

terreno que a ella le interesa. El imperia
lismo extranjero desempeña en los países
de Latino América, el mismo papel que el

capital monopolista nacional juega en paí
ses de evolución económica más avanzada,

y combatirlo con el estúpido criterio na

cionalista que preconizan nacistas y fascis

tas de otros sectores, no conduce, en fin de

cuentas, sino a cambiar de nombre al pro
blema sin solucionarlo. La política, bajo
un régimen burgués, será siempre domina

da por las maniobras de los grandes capi
talistas, cualquiera que sea la nacionalidad

que representen, y los obreros serán igual
mente explotados por empresas yankees,
inglesas, japonesas o chilenas. Por lo tan

to, la lucha contra el imperialismo extran

jero no puede ser para el proletariado sino

nn aspecto parcial de su lucha contra todos

los sectores de la burguesía v del capitalis
mo en general; toda tentativa que no per

siga estos fines debe ser considerada por
los obreros como demagógica, oportunista
;- < ngañadora.

N. Bujarm:

"EL" A. B. C. DEL COMUNISMO"
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días.

Precio: $ 1.20 «al ejemplar.
Pídalo a la Administración, J
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la situación internacional

l.KNSIU.

Ha situación internacional tiene, oonro rasgo

característico, de una parte los febriles y con

vulsivos esíuerzo3 de la burguesía para salvar <-l

sistema canilalista de la ruina .proereslva. y de

otra, parte el proceso Impetuoso aunque desigual,

u-el crecimiento de la crisis revolucionaria mun

dial.

Hasta los economi-stas burgueses han compren

dido ahora tata ley inflexible, de que es imposi

ble, en el cuadro del capitalismo, escapar a la

crisis económica mundial, por medio de medidas

de autarquía. Se aperciben cada /vez Jmiás clara

mente los síntomas de la ha-ncarrota. de Ja co

yuntura artificial dc inflación
en los Estados Uni

dos y- en el Jaipón, donde se intenta salvar la si

tuación a fuerza de inyecciones inflacionistas de

guerra, y por medio de una política, claramente

orientada sobre la posibilidad de la guerra.

La coyuntura inflacionista de guerra, que va

acompañada de una nuevo- acentuación de la cri

sis económica, aproxima al capitalismo a la gue

rra imperialista mundial. La extrema acentua

ción de los antagonismos imperialistas entra alho

ra en ía fas© dé la -provocación, del desencadena-

jnfento d-o ln guerra tn-mulíal. especialmente, de

la intervención contrarrevolucionaria contra la

"HSS.
-

"

Todo el desarrollo de la crisis y el fracaso da

, 'todas las experiencias ¿hechas para vencerla, de

ben ser considerados a la hiz;do las divergencias

«•xibtentes entre*-el mundo del capitalismo en des-'

composición y /el mundo de las formidables vic

torias de la edificación del socialismo. -Desde lue-

$¡o, la agudeza '¿¡a este antagonismo no es siem

pre igual. No obstante, serla erróneo sacar de

esto la conclusión de que en ciertas épocas la lu

cha entre los dos mundos pasa a un segundo pla

no, en comparación con la, lucha en el campo

imperialista. Bejjo este aspecto, tenemos el do

ble .proceso de la acentuación do los antagonis

mos entre ios imiperlaUstas, que revelan siempre.

tina tendencia predominante a resolverse en una

guerra antisoviética, tcntSenota <\nc ee esfuerza

por la -mfeduración de nuevas guerras entre los-

«■tados imperialistas.

El punto «t-nvergente de la guerra mundial ss

encuentra ahora en .Extremo Oriente. El Impe

rialismo Japones, jugando el papel de campeón de

la Intervención antisoviética, quiere desencadenar

pon m«edÍo de insolentes mátodoa de provoca

ción las fuerzas Intervetcionistas. La -pantliflla

militar japonesa cuenta con el apovo del princi

pal organizador de la Intervención, el imperialis

mo Inglés; con la participación activa de la Ale

mania fascista y con la neutralidad, más o menos

benévola, de los Estados Unidos. Según el plan de

los íirtiperialistas ingleses, ti bloqi
■

int-jrvencio-

nista do Inglaterra, Japón y Alema 'lia, deberá

retardar el nuevo ciclo de guerr =..- entre los Ca

tados imperialistas, y de esta maner-i cre-ir las

premisas para continuar la pr-^par ición del im

perialismo Inglés en la guerra contra los r- i

Unidos. Los imperialistas ja,non>.-sps tien-lcn hl

mismo fin, '.rattndo d" apoderáis -leí litoral de

Extremo Ori-;-**e para hacer di* '-sta una l;ase

terrestre y naval para la ulterior expansión y pa

ra ía futura yuerra con Iob i-:- m los Unidos. I-a

tarta mas complicada r-s la del fascismo alemán,

mu- aspirando a una expansión del lado orlentsJ,

tn Ukranía. a expensua de la Unión Soviética,

quiere, al mismo tiem-po. gracias a su rol de van

guardia .lo la intervención, encapa.' a 'is t ranas

del Tratado dc Ven*a!'es.

Los medio» militar ¡uta» y fascistas del Japón,

(,ue se preparan febrilmente a la guerra contra

. la URSS, encuentran un aliado fiel en al fascis

mo alemán; como prueba de esto basta citar la

reciente manifestación de amistad germano- japo

nesa dc las radio-estaciones de Tokio y >13erltn.

'

Otro aliado con el cual cuenta la burguesía Ja

ponesa es el imperialismo polaco. Una dificultad,

a este respecto, es, indudablemente, t-1 antago

nismo polaco-alemán, agravado por la crisis de

8-FACAN

todo el sistema de V-emalles. Es por esto por lo

que, en estos ■filtim.'os tl«m¡pos, el gobierno de Pil-

Buldaki ha cambiado no tanto la orientación co

mo los mStodoo de «su política exterior. El pacto

dc las 4 poten ria« y el peligro de revisión de

las fronteras oocidentales de Polonia en favor de

Alemania, peligro que este Pacto implica, ha re

forzado momontanea-mente la alianza polaco-

francera «V cenducido a la conclusión del pacto

llamado Oriental con la URSS. Esta política de

bía reafirmar la posición dc Polonia enfrente de

Alemuñía.

Al n-üs-mo tiemipo, la demagogia pacifista del

Gobierno de -Filsuldskl es lo mismo que el terror

feroz al interior, un medio de combatir la revo-

luolón que crece en Polonia, de desorientar a las

masas y de distraer eu atención con el fin de ha

cer olvidar la arneuRSa de guerra antiaovlótlca,

la lucha de clases en bulgaria
La crisis económica en Bulgaria reviste

una agudeza especial a causa del estado

atrasado del capitalismo búlgaro. Los efec

tos combinados de las crisis agraria e in

dustrial han llevado a la completa degra
dación de la economía campesina, pobre y

inedia, a la ruina completa de la ;vgricul-
tura. En 1933, la producción ha disminuido

nuevamente, la cesantía ha aumentado. Eí

comercio exterior c interior decae sin ce

sar. El país -está en vísperas de una com

pleta quiebra íinancierr.. La explotación y
la misena del proletariado y de las masas

trabajadoras se agravan bajo todas sus for
mas. Los salario-s dc los obreros continúan

disminuyendo, lo mismo que los sueldos de
los funcionarios que no, son pagados por
4, 5 y 6 meses. La ruina y la expoliación
de las grandes masas campesinas han to

mado proporciones inauditas.

El gobierno del "bloque popular" que en

estos días ha tomado un descarado cariz

fascista, por el golpe de estado del rey
-Boris que obedec a ordenes partidas de Pa-

¿azzo Venezia, ha despojado a la clase obre

ra dc todas sus conquistas sociales, ha au

mentado los impuestos, ha embargado im

placablemente los bienes de los morosos.

Las tentativas de la dictadura fasci.-la

para ampliar su base social haciendo entrar

en el gobierno a la Unión Agraria, han fra
casado completamente.

El mismo dia de la apertura del Congre
so de la Unión Agraria y del Congreso del
C. P. búlgaro, ln burguesía nacional se vio

obligada por temor a extremar sus medi
das de salvación, disolviendo el Parlamen
to e instaurando una dictadura desembo
zada, cor estado de sitio, persecuciones y
toda clase de vejámenes contra las clases

trabajadoras.
A pesar del terror más cruel, las premi

sas de la crisis revolucionaria maduran rá

pidamente en Bulgaria.
Desde 1929. el movimiento de huelgas es

tá en continuo ascenso.

Jamás la ola de huelgas, en toda la his
toria del movimiento obrero de ilulgania,
ha si- lo tan elevada como ahora, durante
los años de la crisis económica. El núme-

A NUESTROS AGENTES DE

PROVINCIAS

La acción de "Principios" se vé en

torpecida por «el no cumplimiento en

sus pagos de los camaradas de pro

vincias. Especialmente hacemos este

llamado a la zona Norte.

Frente ¡al recrudecimiento de la

demagogia socialista, que siembra el

contusíonism-o en el proletariado, ¡es

necesario prestar la máxima coopera

ción a nuestro periódico que difunde

el verdadero m-arxisrrto revoluciona-

A NUESTROS LECTORES DE

PROVINCIAS

Actualmente hemos estado reci

biendo numerosas suscripciones jde
provincias, especialmente de

la región

de Magallanes.
Aumentando el número de suscripto-

res afianzaremos e -rntensifi-careuiOB

nuestra labor.

-o de huelgas victoriosas aumenta sin ce

sar; aproximadamente el 70% en 1932. y

según los datos aún incompletos, el S4^

en 1933.

El partido y los sindicatos revoluciona

rios han dado un golpe decisivo a los so-

cial-demócratas eí«minándolos casi por com

pleto de la industria privada y descartán

dolos de la dirección de las huelgas. En

1932, éstos no han dirigido más que una

sola huelga, la de los impresores, y una

s-Ja en 1933, la de la construcción.

La ola de huelgas en Bulgaria muestra

que la clase obrera, si está bien dirigida,

puede, a pesar de ia desocupación formida

ble y el salvaje terror fascista, no sola

mente a resistir la ofensiva del capital y

■echazar sus ataques, sino tamjbién pasar

a la contra ofensiva.

Las huelgas actuales tienen un carácter

de lucha revolucionaria muy pronunciado.
Es necesario señalar nuevas formas de lu

cha en el movimiento de huelgas de 1933.

Por ejemplo, la mancha de los mineros de

los pozos de Khadjidiloper y Tchumerskav

sobre la ciudad donde se encuentra la di

rección de la mina. Los obreros han «ocu

pado durante 20 días los locales de la di

rección, exigiendo que se les pague el sa

lario que se les debía, o sea la suma de

1.200.000 leys. Se han hecho pagar la mi

tad de esta suma. Los obreros d-el pozo

de Tverditse se. han apoderado de los de

pósitos y de los vagones cargados de car

bón y se han hecho pagar la suma de un

millón de leys que se les debía. En otr;»-

huelgas han tenido lugar también ocupa

ciones de fábricas durante varias horas.

En el curso de la lucha se constituye el

frente único revcilucionaVio de los íiueí-*

guistas y de los campesinos de los pueblos
cercanos, que toman una iparte activa en

las manifestaciones y en las luchas de los

huelguistas.
■

Las obreras y los jóvenes son activos

en las huelgas. Es necesario subrayar que

especialmente en el textil y los tabacos.

ias mujeres y los jóvenes están en la pri
mera fila de la lucha.

Al mismo tienvpo, cl empuje revolucio

nario de las grandes masas campesinas se

acentúa sobre una base cada vez más atii-

¡I'.-i. Los elementos de la insurrección cam

pesina maduran. I-as masas campesinas to

man unn parle de las más activas en lo*

mítines y estas manifestaciones se termi

nan por colisiones con la dictadura fascis

ta y su policía. -He aquí *-nnio un di:;::"

imigués ha caiacterzado la situación en

el campo: "Hr.y pueblos donde ni un aeree

dor ni un abogado ni siquiera un algua
se atreverían a entrar por miedo a ser gol

peado o hasta matado".
. ¿i* >-;

-
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la guerra civil en austria
1I.YA EKltlOMÍUrtG

En 1928 uno dc los iefes de la socialdenvocra

vio. austríaca me invitó a visitar las casas colec

tivas construidas por la Municipalidad de Viena.

Eran amlplios. luminosos, soberbios edificios.

.Jardines, prados y árbol ---laa los rodeaban. Lo

vi todo: los jardlne-: infantiles, los baños, loa

tufes. Libertades de los infectos chiribitiles de

U Viena. de otros tiempos, los niños proletarios

jugaban alhora en estas plazas verdes, olorosas

y soleadas. Los cites ostentaban nombres que

enorgullecían a los obreros del mundo entero:

Karl Marx. Ensels. Liebkneeht. Eran ciudades

cuteras construidas por los mejores arquitectos

d« Europa, Allí vivían decenas de millares de

obreros y empleados. Al contemplar estas casas

s, podía olvidar un poco la verdad; se podía ol-

Mdar que los cafés del Ring estaban atestados

de oficiales hlstSrlcoa, que los obispos regorde

tes, dando solemnes movimientos a sus sota-

tías moradas, exigían la exterminación de

los Impíos, que los banqueros judíos para con

memorar "al dios tínico" suscribían cheques en

favor de las "sociedades cristianas" organízado-

r.-is de progroms, que Viena entera no era mas

que una carta sobre el tapiz verde y que los

opulentos apostadores
—los italianos, los alema-

res, los franceses, los tchecos—, blufeaban, son

reían, perdían o ganaban. Al admirar las fuen-

u-h cerca del Karl Marx Hof, o en la biblioteca

c» en los campos de sports se lograba olvidar la

dura verdad. Pero en cada eea.uána se insinuaba

la verdad. En la proximidad de la hermosa

fuente un desocupado se deslizaba chupado por

■-1. hambre. Muchas fachadas de la ciudad re-

rordaban los combates de 1-927. Los hijos de los

campesinos ricos de la '.Baja y Alta Austria al

pasar frente a los edificios municipales vitupe

raban: "Tenemos ya encorvadas nuestras espal

das con estos despHfarTos".

"Verdaderamente, observé a mi acom.pa-fia.n-

te, ustedes -han construido grandiosos colectivos.

Una vez más han demostrado al mundo que loa-

obreros tienen infinitamente más gusto, que

comprenden mucho metíor la simplicidad, la ale

gría de vivir que los dudosos estetas del Ring.

¿ Pero no tienen la impresión de que estas

casas están construidas sobre terreno ajeno?

I El ejemplo de nuestro país no les ha en-

H-Mlado que el obrero paga, con su sangre cada

pie de terreno que conquista? Hemlos debido

construir muono. -Destruir para construir victo.

Notamente. «Ustedes no han comenzado por las

. .-ametralladoras, sino por él comipas y la regla.

¿.Cómo terminarán?". Mí acomlpañantc gonrió:

"Terminaremos por la victoria pacífica del so

cialismo. No olvide que en las últimas elecciones

fl 7 0 por ciento de la población de Viena votó

por nosotros."

¡l<- vuelto a contemplar estos 'hermosos edifi

cios en un sombrío día de febrero. Una nieve

romipasiva caía en grandes copos como si ella

:. :¡.. ■ i querido ochar un velo sobre la abyecta

oln-i de los 'hombres. Pero aun en medio de la

nieve. las perforaciones de los obús seguían ne

gra* y los escombros de Florisdorf sentón aiún

i-l fuego; en las plazas se amontonaban horri

ble» desperdicios. iFor todas partes se vela em'er-

m-r de las ventanas sábanas o pañuelos —las

banderas blancas de la capitulación— tras las

cuales se adivinaba mares de sangre coagulada.

Las gentes hablaban entre sí a media voz: bajo

los escombras, decían, aun Oía ycadá.veres. So

bre los techos de las casas bombardeadas, flo-

tal>Hn las banderas blancas y verdes de los heim-

w*;hren y abajo, entre la nieve y los escombros,

entre la miseria y el abatimiento, las mujeres,

loa niños, los vievios tímidamente deglutían sa

liva. No osaban volver a sus hogares agrietados

o medio desplomados. Los policías encasqueta

dos detenían a los transeúntes y, como chacales,

los cobardes (héroes del «ncimwehr mterodeaban

por las calles. El principe -Startoemberg cuando

.ii-, i... su vaso en Otonor de la victoria gritaba

alternativamente: "¡Arriba!" y "Viva". La Viena

obrera callaba. -Esta fué la victoria pacífica del

socialismo.

La valentía personal no excluye la cobardía

¡lolitlca. Individualmente los miembros de la

-«oclaldemocracla austríaca no se parecían a sus

hermanos alemanes; mAs bien que para la pen

sión vitalicia ellos se preparaban para la encar-

■■Haclón vitalicia. Sus schutzbund constituían

una poderosa reserva armada, pero "parecían

madurar un preparativo de suicidio y no un

plan estratégico. Con todas sus fuerzas retarda

ban cl desenlace. Cada día ganado lo aceptaban

complacidos sin comprender que este día eran

sus tncmligos que lo ganaban. Poco a poco eva

cuaban sus posiciones por temor de encarar la

batalla.

Los fascistas, posesionados de los aconteci

miento*-, so hacían más y más .indares, En la

■ii-ini-ivt" ¡a de- l'J"3 desarmaran ¡. los obreros

austríacos. La sociildemocracia cedió una vez

mii". Entonces los fascistas cupieron r-u»- tenían

Lint'.- tí no a la clase obrera, sino a un montón

üe '¡¡lunarios de votos. Y aplastaron a ¡o-* vaga

bundos: l"s trabajadoras revotueionarios fueron

dispc-diiios y reemplazados por los rompehuelgas

y los traidores del "Frente político."

Los so» aldemócratas, como siempre, Incitaban

... los obreros a la paciencia. Ya no soñaban ea

la "victoria pacífica del socialismo", ni aun en

la mayoría, parlamentaria. No querían sino una

cosa: el derecüio a vivir. Así fué proclamada la,

palabra de orden de los schutzbund

Los ¡--enerales del antiguo ejercito austro-

húngaro jamás lograron hacerse guerre-■-.-es famo

sos; fueron vencidos no sólo por los rusos, sino

aun por los montenegninos. Sin embargo, cuan.

do conocieron la resolución de los socialdcmó-

cratas estos generales vencidospudieron lanzar

una carraspera de superioridad; recordaron lo

que declan sus manuales de la Escuela Militar

que la defensiva es una posición estratégica y

que los que atacan son Jos vencedores. No tarda

ron en ponerse en campaña; los genera-lc.-- cadu

cos, los .propietarios, los kulaks y tiroiianoa. los

jesuítas, las legiones de heinvwiehrein reclutadas

entre los recidivistas, los pa.trioi.is subvenciona

dos en liras, la escoria burguíesa del «Ring y el

enano que por su taBla y sus apetitos sanguina

rios recuerda a Thiers, y por su devoción y sus

sentimientos familiares a Mooiravier, el verdu

go... PW*o la socialdemocracia continuaba ce--

diendo terreno.

Unos decían: "No seguiremos el miismo cami

no que Noske y Loe.be, sabremos morir heroi

camente."

Otros respondían: "Pero no tenemos el dere

cho dc Jugar en una sola carta todas las <■■>'*-

quietas de la clase obrera- No, debemos perma

necer a la expectativa."
Así discutían en sus reuniones del partido, en

la redacción de los diarios y en los cafés.

Entretanto Jos obreros se inquietaban. No

comprendían la sutileza estratégica de sus jefes.

Su voluntad era lanzarse a la ludia. Y, sin em

bargo, se les enseñaba una cosa: a retroceder.

Poco a poco se lea Inoculaba este fanatismo que,

en la medida en que representa los sentimientos

de las personas tomadas individualmente, es ca

paz de acciones heroicas, pero que cuando llega

a constituir la táctica de una clase entera no es

sino el Índice de cobardía política.

Desde los comienzos de febrero, la situación

en Viena era extremadamente tensa. Aun los más

indecisos 'hablaban de la inminencia de un es

tallido. Las milicias obreras amenazaban: "Si

ellos no quieren «hacerlo, nosotros tomaremos las

armas." Los jefes de la socialdemocracia conti

nuaban tergiversando.

El gobierno, él no titubeaba: visiblemente no

creía en la reticencia de los obreros. El vice

canciller Pey, dictador policial, no se preparaba

para la batalla, sino para la represión. Y de

claraba enfáticamente: "En el curso de la se

mana próxima limpiaremos a, Austria de los

marxistas."

iE-1 ministro del Socorro Social. Schmitz, de

claró que los obreros ad'herentes a los sindica

tos serían despedidos de las fábricas del Estado.

Se les reemplazarla por miembros del "Frente

político." Los obreros insistían en la huelga ge

neral. Los jefes continuaban a la expectativa.

;Qué esperaban? ¿Tal vez una nueva entrega

de armas'.' Xo, lo que les interesaba eran ias

diferentes "desviaciones" del partido socialcris-

tiano. Continuaban vdvlendo en el mundo de la

aritmética parlamentaria, de los votos y de los

acuerdos. Consideraban que los acontecimientos

más importantes de estos días que precedieron

al desenlace era la adhesión de algunos miem

bros de "izquierda" del partido soclalcristiano a

las resoluciones de los socialdemlócratas. Y los

soldados, de regreso a sus cuarteles, mientras

limpiaban las ametralladoras y los fusilas, les

decían con orgullo a sus amigóles: "Tendremos

trabajo esta semana, vamos a acribillar a toda

esta canalla roja"...

Mientras los jefes del partido estudiaban lod

diferentes matices del partido socialcristiano,

los policías -destrozaban las puertas, perforaban
los muros, descendían a los subterráneos, hacían

irrupción en las bodegas: buscaban las armas. A

veces caían sobre algunos fusiles, pero no des

cubrían en riuguna parte los depósitos. Los heim-

wehren se tranquilizaban completamente, decían

que podía considerarse a los schutzbund como un

ejemplo de elocuencia parlamentaria. Loj* obre

ros lograron salvar las ametralladoras y los fu

siles. Por el contrario, en el curso de esos días

perdieron las tres cuartas partes de sus direc

tivas. La policía detuvo sucesivamente a todos

los Jefes de loa sdhutzbund y a los presidentes do

los comités de fábricas. El proletariado austríaco
-.aiecía decapitado. Los sindicatos socialdemó-
craias habían inculcado a los obreros el senti
miento de la disciplina mecánica. Cada cual,
pronto a obedecer, esperaba las órdenes, pero
ira raro encontrar alguno capaz de ocupar el

lugar de! camarada detenido 'o de emprender
;il{r¡:. ., osa bajo su propia responsabilidad.
I>b';-.r.te ia guerra capitalista, lo que se llama

ba "dk-iplina de hierro' .permitía, a los alemanes
Lanza. se al asalto en orden perfecto, pero si una

patrulla perdía a su fcfldwebel, diez ersw-ir*»

prusianos se rendían a un caquéctico soldado
franeis.

Las detenciones de obreros continuaron duran
te toda la semana que pretíedló a Ja guerra civil.

Cada día que transcurría se decapitaba a una

nueva cincunscripcion. Al encontrarse. los
obreros se preguntaban, per-piejos: "¿Qué-
esperan .

.
. ? Los trabajadores de Viena,

de Ling, de Styr, y de otros centros obreros
reclamaban decisiones.

'

Los jefes de la social
democracia respondían con las decisiones de la
reunión plenaria del comité central que coott-
nuaba exhortando a la calma. El domingo 12 de

febrero el vicecanciller Fey publicó un mensaje
gubernativo sobre el "descubrimiento de un

complot bolchevlco-rmarxista." Para todo el mun

do esto era claro: "El Reddiiítag ardía" y el go
bierno acudía abiertamente al terror. Esa nodhe
los colaboradores del "arbeiter Zeltung" se de
cían al despedirse: "Acabamos de hacer nuestro
úiumo número..."

Los obreros esperaban la orden de la toma

de las armas. Pero aun una vez mas los jefes
habían acordado quedar a la expectativa. Esta

vez aguardaban la entrevista del canciller Doll

fuss con los representantes de provincias. No su

peraban qti" la salvación llegara de las ametra

lladoras de ios obreros, sino de la sabiduría gu

bernativa de este pequeño gran hombre que los

humoristas vicneses, para dlstdnguirlD de- Mat-

ternloh, lo apodaban Milmetternich,

Ese domingo los sooialdemiócratas publicaron
un volante: libraban una polémica pacífica coa

el mayor Fey. Demostraban a los obreros y al

vicecanciller que estaban mtfy lejos de complo-

tar.

Los obreras de Lina no ocultaron su' indigna
ción frente a la "pasividad do Viena" y, eo

Linz, -Habla hombres de decisión. El secretarlo de]

comité del partido, Bernacek, envió una carta a

Viena. Informaba que cinco camaradas militan

tes, tomando en consideración tanto la situación

política como el estado de espíritu de los obre

ros, habían decidido resistir al gobierno. Berna

cek agregaba que si el lunes la policía intentaba,

penetrar en la ciudad obrera de "Schlff". donde

las armas estaban amuralladas, los obreros de

clararían la movilización de Ion schutzbund. Es

difícil decir cómo la copia de esta carta cayó
en manos de la policía. El gobierno afirma que
fué encontrada en la pieza de Bernacek. Es pro

bable que Bernacek, como todos loa soclaldemó-

cratas austríacos, poco versado en el arte de la

conspiración, hubiera conservado, efectivamente,
¡ n su casa la copia de un documento tan impor
tante. En todo caso, el original de esta carta

ilegó a Viena el domingo.

Los jefes de Viena enloquecían: la hora del

schutzbund, de este ejército de autodefensa, del

que tanto habían hablado, acababa de sonar. La

carta de Linz era la señal de alarma. Había que

responderle armando a los obreros. Pero entre

los jefes, muchos eran pacíficos .burócratas que

de antemano estaban listos para izar bandera

blanca. En sus reuniones hubo Interminables

discusiones. Decidieron hacer a ios camaradas de

Linz un llamado a la disciplina: ¿(Esperaban los

jefes un resultado de la entrevista de Dollfuss

con los delegados regionales? Se envió a Lina

un telegrama donde se preguntaba por la salud

d" tía Emma. Era el símbolo convenido. Viena

proponía abandonar la autodefensa. El telegra

ma «obre la salud de tía Emma no llegó a Lina,

Cayó sobre el escritorio del vicecanciller Fey,

quien, a diferencia de los jefes socialdemócratas,

decidió no esperar.

El lunes, en Viena, amaneció frío y húmedo.

Lu-i-iio una fuerie lluvia comenzó a ca°r. Como

de costumbre, los obreros iban de prisa a su

trabajo y, cerca dc los edificios municipales, «e

estacionaban largas colas de desocupados que

esperaban la distribución de las raciones. Era

una mañana como cualquiera. Las muler<?í* lle

vaban el pan y la le-c-he. Solamente los airen-

tes pasaban a vecus corriendo: f ban visible

mente inquie'"«. *".r<i ".tü. .--■• aventuraba a in-

lerrOb.i.-los sobre los f=*t*i*.-t<*s de I^-udo. Vn día-

de la semana comenzad.

(Continuará).
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más ciar o...

El diarrio del financista Agustín Edvvards

«s a veces bastante explícito para revelar el

pensamiento de su propietario, que como

se sabe, trata de difundir un fascismo "ma-

de in Ohile", en que el parlamentarismo y

el fascismo vivan en una idílica armonía.

Se trata dc un peldaño más de transición

hacia el fascismo "totalitario". Nadie en

Chile ignora que el régimen parlamentario
no ha sido más que la pantalla tras la cual

se ocultaba el gobierno de las grandes fa

milias terratenientes. A partir del año 20

tomó un carácter más democrático, es de

cir, se toleró una cierta intervención del

"medio pelo" en la cosa pública, sin que

esto -trastornara esencialmente las condicio

nes de gobierno de las clases primitivas.
El sufragio universal no 'ha sido más que

lina de las tantas disimulaciones de la cla

se gobernante. El que haya tenido ocasión

de observar de cerca las elecciones, sabe

perfectamente el papel preponderante del

«ahecho y de otras muchas triquiñuelas, que

convertían el acto de elegÍT representantes

parlarnenrtarios y ejecutivos en una comedia

convenida entre todos los partidos históri

cos. "El Mercurio" ha dicho que es inadmi

sible seguir manteniendo el sufragio uni

versal dada ía intensa "desmoralización"

de los eliíctóres populares, que ya no se con

forman con vender el voto sino que. enga

itan al que se lo compra no votando por el

candidato que«e les señala. Este fraude
co

mercial es para "El Mercurio" el más into

lerable de los conocidos, y por tal motivo

quiere la -a-jfrestón lisa y llana del sufragio
universal.

Pero no sólo esto causa viva inquietud al

•""Mercurio" ; en su edición del domingo pa

sado unos cuantos párrafos ponen al descu

bierto el lert-motiv de tanta preocupación

por los "destimos del pais". El párrafo en

cuestión reza como sigue :

"En el desarrollo de la vida de un pue

blo no pueden evitarse los periodos de de

presión y de resurgimiento. No sabemos de

qué naturaleza será el futuro para Chile.

En todo caso debemos tener presente que

aún cuando estuviéramos en la iniciación

de nn período de franco resurgimiento eco-

nónuico, la mantención dé los conceptos

tradicionales del sufragio podría entregar a

los sectores extremos de la comunidad toda

la gestión de los intereses públicos, como

ha ocurrido en distintas épocas en otros paí
ses".

Como se ve, las frases no tienen nada de

intrincadas; "El Mercurio" dice su verdad

con todo cinismo. En primer término se le

escapa, inadvertidamente quizás, que lo del

franco resurgimiento de que habla tan a

menudo, es una cosa muy hipotética. Esto

quiere decir que en Ohile hay mucha mise

ria y hambre y que ni el mismo "Mercurio-

sabe hasta cuándo durará.

En segundo término "El Mercurio" aler

ta a las clases capitalistas, indicándoles los

peligros que significa el mantenimiento del

sufragio universal; los extremistas pueden
convertirse en la gran mayoría de la pobla
ción y poner en peligro los "intereses pú

blicos", es decir, los interés de la burgue
sía nacional e internacional, cosa que hay

que evitar a todo trance.

Creemos que las elocuentes palabras de

"El Mercurio" ahorran todo comentario en

orden a probar la imposibilidad que, dentro

del régimen capitalista democrático, los tra

bajadores logren la imiplantación de un ré-

gim|en que satisfaga las aspiraciones e idéa

les de la mayoría de la (población.
Y por otra parte, que la burguesía chile

na cree llegado el momento de implantar
descaradamente su dictadura de clase: el

fascismo.

la lacha fe los campesinos en el brasil
Entre los -países de la Amjérica Latina,

el Brasil es de aquellos en que los vesti

gios de la economía feudal y esclavista son

más vivos y más claros. A más de las gran
des propiedades feudales de las orillas dei

Amazonas y de los Estados f-ederales do

Matto Grosso y de Garay, donde las masas

esclavizadas de indios y de mestizos mué

ren de nambí. ; a más de las grandes plan
taciones de yerba mate del Sur del Matto

Grosso y del Estado federal del Paraná,
donde reina el mismo régimen, existen en

toda la región del Brasil supervivencias de

un régimen de esclavitud y de servidumbre

estrechamente combinado con las nueva-i

formas de trabajo asalariado capitalista y
disfrazadas de estas últimas.

En la región Nordeste, donde viven más

de diez millones dc habitantes, descendien
tes de indios en la zona interior, negros en

Ja región costera, reina el sistema semifeu-

dal y semiesclavista. El país está dividido
en grandes propiedades, que pertenecen fre

cuentemente a los miembros de una soia
farnii:.!. !a cual llega de este modo a do

minar una reg-ón de centenas de millares
de kilómetros. Casi todos los propietarios
terratenientes son coroneles del ejército y

jefes políticos y tolas las autoridades lo

cales les están subordinad-ns. La ¡mayor
parte cíe los campesinos no conocen el di

nero, pues sus miserables salarios los per
ciben casi siempre en forma de mercancías

procedentes de los depósitos del gran pro
pietario. La persistente crisis agraria es

especialmente sentida eh esta región, donde
los principales productos, el azúcar y el al
godón, son afectados por la crisis desde
hace decenas de años. La miseria y la ar

bitrariedad que reinan en el Nordeste del

Brasil crean formas especiales, más fre

cuentes que en las otras regiones del país,
uel misticismo religioso y del "cangaso."
El misticismo condujo a fines del siglo

pasado, a matanzas de millares dc peregri
nos sagrados dirigidos por Antonio Con-

seilheiro. Hoy es el "padre Cirero" Joazei"
10, quien juega el papel del "peregrino sa

grado", en torno del cual se reúnen gran
des masas campesinas que son utilizadas

por él en beneficio de una pandilla de gran
des latifundistas contra otra. (Javora. el

Ministro de Agricultura del gobierno de

Vargas, ha sido adoptado por cl "padre
Cirero").

Los "cangaseros"' son grupas más o me

nos numerosos de campesinos que. perse

guidos por un señor feudal y por las auto-

lídades gubernamentales, no pueden subsis

tir más que en una lucha permanente. En

tre ellos, pl más conocido es cl "Lampeao",
rpie lucha victoriosamente desde hace más

de diez años contra tudas las fuerzas en

viadas contra él.

La crisis actual, que en el Noreste del

Brasil se ha agravado aún por una serie
ile años dc sequin, ha aumentado el núme
ro de"cam*;aseros" y hoy, a| lado del "Lam

pean" hormiguean lns pequeños jefes dc
banda- que viven del dinero y de las mer

cancías arrancadas a los grandes propieta
rios terratenientes y a los comerciantes
rscos. Las masas sienten la más grande
simpatía por los "cangaseros"; éstos dis

tribuyen entre ellas una parte de los víve
res y de las mercancías cogidas. Esta cir
cunstancia complica extremadamente la
lucha dc las autoridades, de su milicia y de

sus tropa-, contra los "cangaseros" y fa

cilita ios ataques de estos últimos contr.i

ias tuerzas represivas, a las cuales frecuen

temente les quitan las armas y municiones.

Naturalmente, los grandes propietarios
territoriales, las autoridades y los diarios

burguese-) calumnian a los "cangasero?',

presentándolos coniu grupos de bandidos

y de asesinos, a fin de asustar a la peque

ña burguesía y para impedir que el prole
tariado consciente dc las grandes ciudades

busque la ligazón con estos campesinos in

surrectos, a fin de orientarlos y de orga-

nizarlos.

En vísperas del golpe de Estado de 1930

los gobernantes del Brasil declararon que

la cuestión social en el Brasil era un asun

to de policía, en tanto que los Vargas, los

Javores, los José Américo que les sucedie

ron en el poder, han intentado e intentan

maniobras demagógicas después de haber

ensayado la violencia.

En 1933, se continúa corrompiendo a in

dividuos para hacer asesinar a los jefes de

"cangaserus", lo que ocurre en vario»

casos.

Uno de los hechos más abominables es

la exposición de las cabezas de tres cam

pesinos y de una campesina, hechos «pri
sioneros y decapitados por los bandidos

armados al servicio del orden burgués-

feudal-imperialista. Los diarios del Brasil

publican con satisfacción una fotografía de

estas cabezas, símbolo de los medios que

los Vargas, Javora, Joao, Alberto, Ary

Parrey, Mendoza, Jutacy y otros son ca

paces de emplear en la lucha contra ia*

masas trabajadoras.
El capitán Faro, jefe de la policía del

Estado federal de Bahía, en cuya capital
fueron expuestas las cuatro cabezas, ha

- elaborado un nuevo plan para el reforza

miento de la lucha «ontra los "caaga-seros".
La dirección del -campo es confiada ai Mi

nistro >de ta Guerra, las fuerzas represivas
son más que dobladas; se emplearán gra

nadas y gases asfixiantes. Esta nueva ofen

siva está ligada a la preparación febril de

nuevos «golpes de Estado en el Brasil y a

la guerra que amenaza con extenderse a

toda la América Latina. Las clases domi

nantes esperan encontrar en el Noreste del

Brasil la mayor parte de la carne de cañón

que será bien pronto necesaria.

El partido del proletariado, a pesar de

la severa ilegalidad en que tiene que ac

tuar, vence los mayores obstáculos y de

nuncia el carácter de clase de la campaña
de calumnias de la prensa burguesa. Sin

idealizar el movimiento de los "cangase
ros", en el cual frecuentemente se encuen

tran elementos "deelases" extraños a un

verdadero movimiento revolucionario, lu

cha valientemente por la defensa dc los.

campesinos insurrectos, trata de lle\ arlos

sobre una vía justa, sobre una lucha, sobn*

una luchi consciente por sus intereses de

clase, a fin de fundir todos estos movimien

tos esparcidos en un grau movimiento d*

masas contra el feudalismo y el imperia
lismo.

Para lir.cer fracasar el furor sangriento
de los grandes propietarios de la tierra

contra las masas campesinas combatientes

<:n el interior de! país, el proletariado del

tirasil tiene, no obstante, una urgente ta

rea que tt alizar: hacer un -llamado a lns

trabajadores del mundo entero a fin de pro
testar contra el terror blanco en el Brasil

y por el «Usarme inmediato de las banda?

i oliciacas que devastan el interior del paí?
L. C. PRESTES.
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la convención gremial de los

EXPLOTADORES en este "úmer°=

La Convención Gremial de la Producción

y del Comercio (a la cual no ha asistido

ningún verdadero productor) representa un

nuevo intento de los explotadores del país,
para asegurar el mantenimiento de su ne

fasta opresión de clase.

No satisfechos aún con lo que han usur

pado a expensas de la nación, no satisfe

chos aún con la política de ayuda al capi
talismo y de privaciones para los obreros y

campesinos que desarrolla el gobierno de

Agustín Edwards, Ross y Alessandri, no

satisfechos aún con la miseria y el hambre

que han provocado para enriquecerse, ésto§
buscan ahora de acrecentarlas y contener

las en el marco de una dictadura terrorista.

Se quejan de los altos impuestos que gra
vitan sobre las actividades económicas. ¡ Co

mo si no supieran que esos impuestos no

son pagados por ellos, sino por el salario

miserable de los obreros y por el alza in

contenible de los artículos de prúnera ne

cesidad!

Se quejan de que las leyes sociales les

arrancan jirones de su fortuna. ¡.Como si

ignoraran que esas leyes sociales, aplicadas
por un gobierno de clase, sirven sólo como

motivo de engaño, corno ilusorio calmante,
como recurso efectivo y como arma de com

bate, empleada siempre y en toda ocasión

contra los intereses del trabajador explo
tado!

Se quejan de la labor destructiva y anár

quica del Parlamento que ellos mismos han

elegido y cuyos asientos han comprado con

si; propio dinero. ¡Como si no supieran que
el actual Parlamento de lacayos y de co

bardes ha sido siempre su firme pedestal,
ha votado todas las leyes anti-obreras, ha

colaborado en la inicua obra de represión
del actual gobierno y ha sido el tinglado
desde el cual los pequeños agitadores pseu-

dosocialistas, auxiliares preciosos de la bur
guesía, han efectuado sus astutas manio

bras para desorientar la conciencia de los

-asalariados y apaciguar su voluntad de lu-

Se quejan, en fin, de la política "socia

lista" del gobierno, de la intervención del

Estado en el dominio de la producción y
del comercio. ¡ Como si esta intervención

no hubiese redundado en su beneficio, como
si les dineros de la nación no se hubiesen

empleado para satisfacer sus apetitos, au
mentando la miseria de los trabajadores ;

corno si el Estado no fuera su propio ins

trumento, por medio del cual han podido
srlvarse de la crisis que debía ahogarlos]
Se quejan de una política "socialista" que

ha conseguido algo, a primera vista tan im

posible, cerno la reconstrucción de la Co

sach, y la mayor entrega de los bienes na

cionales al imperialismo extranjero.
¿Qué más quieren todavía estos indivi

duos? ¿Desean hincharse siempre más, has
ta reventar como las ranas en el pantano?
Ahora, bajo el patrocinio "intelectual" de

Agustín Edwards, pretenden abrir el cami

no al terrorismo anti-obrero, a la dictadu

ra del capital monopolista, a la dictadura

del imperialismo extranjero: al fascismo.

Esta burda comedia de los explotadores,

que se llaman a sí mismos "explotados"
obedece al temor que experimentan ante el

próximo surgimiento de una gran fuerza

proletaria que, armada de su instrumental

científico: el marxismo, y llena de fuego y

de generosidad, coloque valientemente su

espada en la balanza de las decisiones.

¡ Trabajadores de todo el país, obreros y

campesinos ! :

Nuestro triunfo es inevitable. Nuestras

fuerzas, hoy día dispersas, tienen que unir

se en un solo bloque, disciplinado y robus

to, para terminar hasta con el recuerdo de

la casta rapaz y estúpida que ha usufruc

tuado de! país, desde su nacimiento.

Reunidos bajo una común bandera, la

bandera de la Revolución Proletaria, nues

tra acción derribará los muros de la reac

ción capitalista, que se convierte hoy en

fascismo.

La acción revolucionaria de las masas, la

acción de todos los días en la fábrica, en la

la política aventurera de la

izquierda comunista

los amigos de la u. r. s. s.

apología de la sociedad de

escritores

la guerra civil en austria

nacistas pagados por hitler

genaro prieto el boyardo

mina, en el campo y en los transportes, se

rá la escuela en la cual se irá forjando y

llegará a su madurez nuestra fuerza. Con

ella haremos temblar y arrasaremos des

pués el reinado de los explotadores.

Ni la Convención de los usurpadores, ni

las medidas de represión, ni las facultades

extraordinaria1?, ni las armas de los esbi

rros, podrán quebrantar el impulso gigan
tesco que nos conduce siempre hacia la vic

toria.

El porvenir nes pertenece, ¡hagámoslo
mu Jtro !



apología a la sociedad DE ES

CRITORES DE CHILE la Inquietud i evolucionarle, de espafia
De PABLO DE ROKHA.

Encabezados por el poeta y actor Agus
tín Edwards, el sábado 19 de mayo, los

"escritores" más distinguidos de la Repú
blica, se reunieron a almorzar en el Club de

Setiembre, y a efectuar una "repartición de

pre-míos". (Alone envió una palomita con

una flore-cilla en el pico).
Pronunció el primer brindis ei ilustre

siervo de "El Mercurio", Ernesto Montene

gro : "Como dicen Bertoldo, Bertoldino y

Cacaseno", dijo, "qué linda en la rama la

fruta se ve"... "con reilación a esta comi

da", agregó, habimos tanto bate comiendo,

que estamos, desde Casassus a Carlos Jor

ge Nascimento, todo el Departamento de

Extensión Cultural y Sociológica, ¡viva el

21 de Mayo!" y continuó, "esto de los- pre

mios premiados es ya larga historia, prime
ro vinieron los dulces premiados y ahora

los bates premiados, he dicho".

Después se levantó un poeta de apellido
Echeverría, escritor bastante conocido y ce

lebrado, que posee la originalidad de no

haber escrito nunca nada, y dijo: "Según
Platón y José Santos González Vera, la ce

santía ha sido absuelta -totalmente en la

isla Guafo",
Como ven Uds., el ágape asumió un ca

rácter esencialmente "cultural y sociológi
co". Enviaron sus excusas representantes
de los escritores Duncan Fox, Williamson

Ralfour, Gibs, Huth, y la Cía. de Electrici

dad Limitada. Comiendo -con apetito expre

só su adhesión el escritor Zamorano y Ca-

perán. El compañero proletarib, JoSaquín
Edwards Bello debe de haberse sentido fe

liz estableciendo acoplamientos continenta

les entre "La Nación" y "El Mercurio", en

homenaje a la raza Aria, y pensando en los

que han tenido el talento de poner impues
tos a la basura para dar premios a la lite

ratura... Ahora, ¡qué emocionante la ac

titud asumida por Mussolini con relación a

■

Garrido Merino !

¿Por qué no se leyó un capítulo de "La

buena mesa", en aquella reunión esencial

mente biblica y mágica? Por ejemplo, el re
ferente a la manera de tomar el rábano pol
las hojas o aquel que explica cómo con una

zanahoria y una berenjena se puede hacer

un guiso de repollo.
Medio a medio del regocijo llegó un ul

timátum de las Milicias Republicanas, lo

que produjo una gran consternación entre

los filisteos. Al poco rato llegaron 50 agen
tes a tomarlos presos a todos. A la hora de

las lechugas amargas y el pan'sin levadura,
el sobreviviente Pedro Prado hizo un elogio
de la primera comunión, en verso endeca

sílabo aconsonantado en las dos puntas.
El poeta Roberto Meza Fuentes declamó

una gran historia de la degeneración del

20, dedicada a la memoria de Fouché, esbi
rro, soplón y traidor de Francia.
En el instante en que don Ricardo Mon-

taner Bello acababa de leer sus "Enmien

das y erratas a la historia del Silabario",

llegó una pequeña criada, es decir una

criadilla de don Samuel Lillo, trayendo,
en una ánfora griega, un queso de Chan

co, conquistado en la toma del Morro de

Arica, por Juan Esparraguito. El pueblo
elegido saludó el presente griego alzando
la mano, a la manera de Hitler. El propie
tario de "El Mercurio pronunció, en Idich,
un discurso-conferencia, de 1934 páginas,
en el que prometió repartir la torta de Pas
cua entre sus criados. Meza Fuentes incli
nó su cerviz y prometió lavar los pies a to

dos los apóstoles. Y he ahí, que una palo
ma blanca descendió de los cielos sobre la
cabeza de los judíos, y el espíritu santo
aterrizó en figura de lenguas de fuego.
Eran Maluenda y De la Ve<ra, que se ar

maban por la claraboya t,RaúI Silva Cas
tro venía de Angelito).

p. suarez

España vive momentos revolucionarios.

A las huelgas repetidas e interminables de

los obreros, se ha sumado en estos últimos

días una huelga monstruo de campesinos.
La burguesía de Alcalá Zamora y de Le-

rroux ha empleado todos sus vastos recur

sos para abortar el movimiento de las al

deas, desde los halagos y las promesas, has

ta las intimidaciones y persecuciones. Pero
en vano, desde el 5 de este mes centenares

de aldeas han declarado la huelga y los

campesinos se han defendido violentamente

de los agentes armados del Gobierno que

querían obligarlos al trabajo. Esta es qui
zás, la más elocuente manifestación de la

honda conmoción revolucionaria que sacu

de a España y tiene una trascendencia fá

cil de comprender, siendo como es España,
un país donde la mayoría de la población
pertenece a los medios rurales.

La República Española, que ha cumpli
do recientemente su tercer año de vida¡ es

tá hoy día a merced de la peor reacción de

la burguesía española, del fascismo cleri

cal de la llamada Acción Popular. Gil Ro

bles, el "jefe" de la horda burguesa fascis

ta, declaró no hace mucho en Salamanca:

"Nosotros exprimimos al gobierno de Le-

rroux como a un limón, y lo tiraremos al

canasto en el momento en que lo juzgue
mos necesario".

Este gobierno prefascista de Lerroux ha

hecho votar recientemente un decreto de

amnistía de la cual se han beneficiado casi

todos los monarquistas que en estos últi

mos tres años han conspirado o se han su

blevado contra la República. Otra ley de

cretada por los clericales acuerda conceder

pensiones a los curas de las aldeas y altos

dignatarios eclesiásticos. Esta ley restituye
nuevamente a los hombres de sotana el ca

rácter de funcionarios enmarcados en eS

presupuesto nacional. Se ha dispuesto ya,

una primera partida de 16 millones dc pe

setas, para ha^er frente a los gastos que de

manden las disposiciones de la nueva ley.

Otra ley que está por aprobarse, consul
ta la restricción del derecho de huelga y de

lock-out, pero como las huelgas son bastan

te más numerosas que los lock-outs, es cla

ro que el objetivo de la tal ley es paralizar
la única forma de protesta de que disponen
los obreros y campesinos
A consecuencia de los gastos demanda

dos por las nuevas leyes y de los innumera

bles cargos públicos creados para satisfa

cer el apetito voraz de los partidos bur

gueses, y por otra parte, como resultado de

la crisis, las finanzas del Estado marchan

de mal en peor; desde hace meses no se pa

ga a los preceptores de provincias.
Recientemente se ha celebrado el proce

so de Casas Viejas, en que, como se sabe,
los guardia de asalto poco menos que diez

maron a tiros una población entera de cam

pesinos, con los mayores refinamientos dc

crueldad. De las declaraciones de los acu

sados y testigos se desprendió que la masa

cre había sido ordenada por el Gobierno,
en el cual estaban representados numerosos
miembros del Partido Socialista. A pesar
de que el Gobierno y los grupos fascistas

lian permitido la celebración de este proce
so para desacreditar a su ex-partenario de

gobierno, el Partido Socialista español, no

cabe ya ninguna duda sobre el papel con

trarrevolucionario y antiproletario de dicho

partido, que desde que nació no ha hecho

otra cosa que frenar la inevitable revolu

ción del proletariado y campesinado espa
ñol

Los obreros españoles han dado al mun

do una nueva prueba de valor y solidaridad,
Cuando los fascistas de Gil Robles, que se

reciutan entre los clericales, anunciaron su

decisión de celebrar una gran parada en el

Escorial, el monumento que simboliza la

más negra tiranía de la España Inquisito
rial, los trabajadores de Madrid y de nu

merosas ciudades, respondieron con una

formidable huelga de masas, que hizo fraca>

sar la manifestación fascista. Los obreros

de Cataluña y de otras provincias impor
tantes emprenden casi sin interrupción
grandes manifestaciones contra el gobier
no dictatorial y las actividades de los cl«-

rico-fascistas que quieren reeditar en Es

paña las --anguinarias hazañas de Dollfus

en Austria.

La lucha contra los fascistas ha galvani
zado en un frente de extraordinario vigor
a todos los elementos antifascistas de la pe

nínsula. Y esta lucha sin merced hará com

prender a los obreros y campesinos, mejor
que todas las teorías, la imprescindible ne

cesidad de un partido revolucionario y dis

ciplinado que coordine y lleve a la victo

ria al proletariado español, sín tolerar por

ningún motivo las desviaciones y traicio

nes demostradas por el Partido Socialista.

N. Bujarin :

j
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Pídalo a la Administración,

la del desarme
La Conferencia del Desarme ha nacido

y muere en medio de los más febriles pre

parativos guerreros de que haya memoria.

Los intereses de los imperialismos repre
sentados han chocado allí con todo el es

trépito necesario, para que el público, aún
c*l más inocente, se dé ceunta cabal del ca

rácter de tal mascarada. La única propo

sición concreta y seria para asegura la paz

presentada por la delegación soviética, fué

rechazada de plano como era de esperarlo.
En dicha proposición Litvinoíf indicaba la

transformación de la Conferencia del De

sarme en una conferencia de paz que en

traría de inmediato a reducir los armamen

tos y establecer un severo control sobre los

países armamentistas.

Esta conferencia pasará seguramente a

la historia con el título de conferencia del

rearme, pues mientras que los delegados
capitalistas mantenían sus vanas chacharas,

los gobiernos ordenaban oon la mayor ce

leridad el apresuramiento de los preparati
vos bélicos.

La ausencia de Japón, empeñado ya en

uan agresión guerrera y de Alemania que

prepara otra, hacía por lo demás muy im

probable la obtención de siquiera algún re

sultado mínimo. Estamos ya de hecho en

un período de guerras que, nadie lo duda,

serán más catastróficas que todas las co

nocidas. El riuindo capitalista que se de

bate en sus convulsiones postreras busca

su lecho de muerte en el ambiente mas

apropiado para hacer resaltar sus horrores:

la guerra mundial.

"PRINCIPIOS" se vende en la Librería

de la Editorial "ORBE", Prat N.o 24, en ,j

la Librería Walton, Teatinos 172 y en el

puesto de periódicos dc Alameda esquina^
de Ahumada. \ ~¿-,
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quien gana a quien
Después de los consabidos tiros de prue

ba, los monjtores de la prensa burguesa na

cional se lanzan de lleno a su tarea de abo

gados defensores del fascismo. Así las am

plias columnas del Mercurio se multiplican

para publicar lo concerniente a declaracio

nes y deliberaciones de las "fuerzas econó

micas", de base capitalista, que quieren si

tuarse frente a los problemas económico-

sociales y políticos del país.

Existe en realidad una verdadera máqui

na, preparada naturalmente, con la debida

anticipación en las ailtas esferas. Hace ya

mucho tiem'po que el Mercurio y sus con

géneres han cambiado de opinión respecto

a ciertos problemas, mejor dicho, 'han viran
do en redondo y este viraje tenemos nece*-

Rariamente que interpretarlo como la ex

presión de un cambio de frente de la clase

dirigente de los terratenientes y agentes ex

tranjeros que impulsan ahora la creación

de un "nuevo orden de cosas".

Ya han proclamado la quiebra del sistema

parlamentario, ya dirigen su grueso calibre

contra los cenáculos políticos y los parti
dos tras los cuales reinaran y disimularan

su hegemonía. Ahora abominan de Jesas

divinidades que adoraran mientras les fue

ron útiles: el parlamentarismo, el sufragio
universal, la democracia, la ficción de la

igualdad. Ahora el gotoso Mercurio y sus

colegas se agitan y muestran semblantes

juveniles. Parece que hubieran descubierto

¡a fuente de la eterna juventud. Pero esta

comedia no debe sorprendernos. Desde que

la clase dirigente comienza a sentir que "la

tierra se mueve bajo sus pies", desde que el

imperialismo olfatea la irritación de las ma

sas a quienes explota, desde ese momento

se imponen nuevas orientaciones en la po
lítica. Bajo las consignas de orden y prin
cipios de autoridad las falanjes de grandes
industriales y grandes comerciantes, adies
trados previamente, se lanzan a la batalla.

Empiezan a desfilar los gremios producto
res, y cuando el elenco presentado sea nu

meroso, entonces El Mercurio, El Ilustrado,
La Nación, en nombre de los sagrados inte
reses nacionales y extranjeros y en nom

bre de una opinión sabiamente concertada

y amaestrada, pedirán la constitución de un

nuevo orden, que deberá ser estatuido, su

pongamos por una asamblea gremial cons

tituyente.

¿Qué significa todo esto? Significa que
un sector de la burguesía nacional adicto a

un determinado imperialismo quiere ganar
el "quien vive" a otro sector de la burgue
sía también subsidiario de un imperialismo
pero opuesto al anterior. Significa que la

clase de los terratenientes e industriales fa
vorecidos por el imperialismo inglés quiere
hacer el fascismo antes que el sector ibañis-

4a-grovista que cuenta con base pequeño-
burguesa, y que sirve al imperialismo del

dólar.
"

Los primeros pasos del grupo civilista

ya han sido dados en el camino de la fas-
cistización : leyes de excepción, creación de

bandas armadas, etc., y forman una cadena

ininterrumpida de medidas que sirviendo

aparentemente a un llamado orden constitu

cional, en un momento dado se -convertirán

en un orden dictatorial terrorista. Este se

rá el orden fascista cuyos primeros vajidos
parten del regazo maternal del Mercurio.

Los diferentes grupos de "productores"
han formulado sus aspiraciones. Pasaremos
rápidamente en revista su contenido.

Colaboración en el terreno económico.
Esto quiere decir supresión violenta de la
lucha de clases. El señor Maluenda que es

cribe de política en el Mercurio y que en

otra época hacía cl psicoanálisis a las galli
nas, anuncia que pronto tendremos "bata-
Has" -decisivas y sin cuartel, donde sólo ha

brán vencedores y vencido- y donde corres

ponderá a los vencedores determinar la for

ma futura de la organización estatal. Cuan

do el señor Maluenda dice esto es porque
está seguramente convencido de (pie el gru

po fascista se impondrá y procederá a su

primir lá lucha de clases en forma radical,
tal como en Alemania e Italia, es decir, con

los. asesinatos y encarcelación de rigor.
La crisis mundial ha colocado al capita

lismo en muy mala posición; las pequeñas

empresas han quebrado y las medianas si

guen el mismo camino. El paro y el ham

bre se han hecho males crónicos entre las

clases trabajadoras; el espíritu revolucio

nario de las masas contra el capitalismo
se ha reforzado. Los empresarios han pedi
do la ayuda financiera del estado; han exi

gido que éste abandone sus funciones apa

rentes de arbitro imparcial y ajeno a la ór

bita de la producción y se transforme en el

tutor de las empresas en 'bancarrota. Hace

ya muchísimos años que el estado con las

rentas de la nación practica esta política
de ayuda al capitalista en los casos de emer

gencia. Pero ahora, además de su papel de
reflotador de las empresas en quiebra y de

proveedor de subsidios para las restantes,

aunque sean extranjeras, el estado debe ha

cer economía dirigida. La palabra dirigida
sugiere a primera visto que se trata de la

supresión de la contradicción económica

más grave del capitalismo, es decir de la

no concordancia entre la producción y el

consumo. Es decir que el estado obligará
a los empresarios a adaptar la producción
al consumo (no a las necesidades de las ma

sas, entiéndase bien). Pero creer aún esto

en un régimen capitalista, es una ingenui
dad. En realidad, lo que el capitalismo en

tiende por economía dirigida es la exagera
ción de la política de subsidios a costa de

las rentas nacionales, la supresión de los

impuestos a los fabricantes y su transfe

rencia a los consumidores, es decir a los

trabajadores que forman la gran masa de

ila población, la creación de nuevas vallas

aduaneras que protejan sus monopolios,
aunque esto signifique encarecimiento dc

la vida, y una celosa intervención en el

sentido de impedir la creación de nuevas

empresas que puedan perjudicar a las ya

existentes.

En suma el estado debe ser el ángel guar
dián de los capitalistas y el polizonte in

flexible de los trabajadores.
Estos últimos serán integrados al nuevo

estado "manu militari" por el conducto de

los gremios o corporaciones legalizados y

tendrán los representantes que el estado

les fije. A los que protestan se les enviará

a las cárceles o al destierro.

La cesantía se tratará de resolver en for

ma draconiana. Veremos miles de miles de

;■- letanos trabajando gratuitameme por
■■.-■■nta del estado fascista, tal como ocurre

■i .a nueva Alemania. En pleno ,\'¿\,, vein-
:>■ vu!\i-;r,u- al régimen ue ia c^.avitud.
La tiranía y el hambre se convertirán eri
instituciones legalizadas. ■

-

A tal monstruoso estado de degeneración
quieren llegar los capitalistas contemporá
neos. Las naciones uncidas al vugo que les

imponen los potentados financieros, los ser
vidores incondicionales de la desnacionali
zación en provecho del imperialismo de la
libra y del dolar; los trabajadores exentos

hasta de los derechos más elementales, obli
gados por la fuerza a morirse de hambre o

entregar sin !a más mínima remuneración
su fuerza de trabajo; la cultura per-eyuida,
el pensamiento sometido al control de los

ineptos e incapaces; las más retrogradas y

pestilentes fuerzas reaccionarias imponien
do su voluntad sobre una masa de millones
de hombre.-. Tail es el estado fascista a que
ahora recurre la burguesía nacional para

poder mantener su régimen parasitario y
putrefacto. Esto es lo que predican todos
esos intelectuales vendidos al dinero bur

gués e imperialista.
Los imperialismos del mundo entero tra

bajan febrilmente por la guerra. La guerra
entic clios, la guerra por la repartición de

mercados y de zonas de .influencia, la gue
rra contra la patria del socialismo, la URSS,
están inscritas en la orden del día de todos

los estados mayores imperialistas. Chile tie

ne salitre, tiene cobre, tiene carnes conge
ladas y lanas, en suma tiene materias pri
mas indispensables en la preparación de la

guerra. El imperialismo domina en líos cen

tros nerviosos de la vida económica y no

tiene nada de extraordinario que los gru

pos imperialistas momentáneamente en

equilibrio impulsen subterráneamente con

diciones políticas favorables a sus intereses.

Las páginas de sangre escritas por los im

perialismos en México, Cuba, Panamá, Pe

rú, Centro-América y la reciente guerra defl

Chaco son sobradamente conocidas. Otro

tanto ocurre con acontecimientos de este

país. ¿No era Ibáñez, no fué Dávila un

agente de la finanza de Wall Street, no hay
en Chile numerosos individuos que sirven

sus tenebrosos manejos? Hay pues que te

ner siempre presente esta conexión entre

los negocios políticos y económicos de nues

tra burguesía con los intereses de los im

perialismos. Hay que estar en guardia y

sobre todo desenmascarar sistemáticamen

te entre las clases populares las maniobras

iascistas e imperialistas de la burguesía que
tema o tiene sus tiendas en los partidos
históricos y en el gobierno; y de la que en

las directivas socialistas, en el frente de iz

quierda y en otros frentes demagógicos tra

baja por el fascismo militar ibañista y por

el imperialismo norteamericano.

El frente único de obreros, campesinos,

empleados e intelectuales anti-fascistas en

general, es la única arma que en estas cir

cunstancias puede paralizar el advenimien

to del fascismo en el país.

linoleum

de d. salinas

...k-
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IíA POLÍTICA ECONÓMICA DiEL ACTUAL GO-

BIERXO SEGÚN LA OCTAVA MEMORIA DEL

BANCO CENTRAL

La ultima memoria anual del Sanco Cen-tral

«Je Chile, correspondiente a 1933, encierra un

abundante material de lhec¡hos, que permiten for

marse un juicio sobre el verdadero sentido de la

Política que el aouua¡l .gobierno «ha desarrollado

en el terreno económico, su tendencia social y su

contenido de clase. Para -hacer este análisis nos

atendremos única ly exclusivamente, a los infor

mes contenidos en esa memoria oficial, iNo «ae po

drá decir «que nuestros da-tos son falsos o ten

denciosos.

I.—'La reacción capitalista ante la crisis mundial

La mejor;:, de la situación econ-ómica en «Chile

durante 1933, en una serie de industrias, iha coin

cidido con ei mejoramiento de la situación eco-

nóm-Lca en otros países capitalistas, con excep

ción de algunos como- Italia, en donde el fascis

mo na llevado al máximo las contradice iones de

la economía (burguesa. (Estudiando La naturaleza,
de esta mejoría—lo que «hemos efectuado en nía-

meros anteriores de "Princ i-pos", sobre Jtodo en

lo que se refiere a Estados Unidos—se ve clara

mente que la crisis económica actual <no (ha sido

solucionada por los mecanismos normales que se

han empleado en crisis anteriores. En otras even

tualidades, la crisis era superada por una gran

destrucción de capitales |y la conquista de nuevos

mercados, que abrían al capütaliám-o una nueva

época de florecimiento y expansión.

¿Qué obs-erva.mos en la actual crisis? La des

trucción de capitales se Iha realizado en gran

escala, pero el problema, de encontrar nuevos

mercados es noy día insoluole 'para el capitalis

mo. Los diferentes «Estados ihan reaccionado, an

te esta situación, cerrando sus fronlteras a las

mercancías extranjeras *y procurando compensar

la pSrdida del imer-eado exterior por un ensan

che del mercado interior .reservado al capital na

cional. íEs la tendencia a la autarquía que se

evidencia en la política económica de los dife

rentes países. (En el terreno práctico, esta polí
tica se realiza por el recurso de la inflación que

destrutye -gran cantidad de capitales y disminu

ye los costos de -producción, reduciendo el sala

rio de loa obreros, y por la ayuda económica del

Estado a las grandes corporaciones financieras

para liberarlas de sus deudas y, por amibas me

didas, penmit irlas realizar una política de "dunv-

.ping" en el exterior. La luclha por los mercados,

que reviste ¡hoy caracfceres de máxima acritud,

wmipuja a los ¡Estados a ouí ■■•■r en la igiuerra la

próxima solución de estos conflictos. En ©1 gran

desarrollo de las industrias de guerra, debemos

buscar un tercer elemento de explicación de esta

mejoría económica que presenta, en general, el

capitalismo.

Pero esta mejoría es sólo aparente. En loa ¡paí
ses capitalistas, la mjaiyor parte del aparato pro

ductor permanece en reposo. No ttiajy inversión

de nuevos «capitales en la producción, pues no se

necesita crear nuevos medios de producción, sino

pener en marcha todos los existentes. En ningún
país del mundo, el aparato produJctor (funciona
al nivel de 192*9* una gran parte de -él «ha que

dado y quedará inutilizado. El capitalismo mo

derno, el capitalismo de monopolios, no volverá
a ser lo que fué ry esto lo reconocen francamente
los dirigentes de los grandes Estados, que pre
dican la vuelta a la sencillez primitiva, a ios

tiempos de la Edad (Media.

Los -granees trusts, los potentados de la banca
y de la industria, están recogiendo nuevamente
cuantiosas utilidades, pero las masas traba-Jado-
ras no tienen ninguna participación en estos be
neficios V su situación de miseria y de ttiamlbre

es peor que en anos anteriores*. [La solución que

se pretende íhaber encontrado es simiplernente una

solu-uion ■■■•.|>íí,íüím a do la crisis,, a. costa de La ma

yor explotación de las masas obreras y canip-esi-

nas, cuyo movimiento de protesta, y de resisten

cia se quiere quebrantar por «los métodos de la

Día» sangriento represión. Precisamente, la Inca

pacidad del capitalismo de monopolios para ven

cer la crisis en una forma verdaderamente sana,

e*>' lo que determina el carfiJoter terrorista de los

gobiernos que dominan el mundo -y el auge de ia

demagogia fascista.

La ayuda del Estado a los grandes 'monopolios,

la polItLca de inflación y la preparación activa

de la guerra, aon ios recursos ideados por los «ca

pitalistas para saldar la crisis... Pero sin un

gran aumento del consumo, es decir, sin una me

joría üjustancial de las condiciones de vida de la

clase productora, es imposible alcanzar una sa

lida efectiva de la crisis. lEsas miedidas puedien
retardar la calda del capitalismo, pero no la im

pedirán. Kl capitalismo prepara así una nueva

crisis más destructiva -que la actual y acentúa

en su interior la guerra de clases.

II.—¿Ha solucionado la crisis nacional el actual

gobirarno?

Chile no representa en este sentido ninguna

excepción. Los recursos de que Iha e-ahado mano

la fracción burguesa que usufructúa del poder,
son iguales a loa empleados por otros países. Pri

meramente, la inflación, muy pronunciada en

1932, continuó en 1933 <y ha alcanzado su cifra

máxima en enero de 1934, con un «circulante de

900 millones de pesos, til lEstado tha tomado los

fondos del Banco Central, de ias Cajas de Pre

visión, de los Bancos particulares ■/ de la Caifa

Nacional de (Alhorros para prestar ayuda a las

emipresasi capitalistas de mayor vuelo y, en es

pecial, a las «impresas imperialistas que contro

lan la industria salitrera. Ei aprovechamiento
de la guerra del Ohaco (venta de material ibéli-

co, derecfhos, vestuarios y alimentos) iha venido

a tonificar la econolmjla nacional. Gracias a esto,

se* üia podido sostener la maquinaria productora

del pais en funciones. ¡La política de grande-j im

puestos, cuyo peso recae sobre las vastas masas

consumidoras «hacia las ouales es desplazado por

cl capital is-ta, ha -permitido al Gobierno equili
brar ©1 presupuesto.

Sin emlbargo, estás medidas no constituyen una

garantía para el futuro. Son medidas de efectos

transitorios que dan a la economía un estimulo

artificial, -Las masas trabajadoras, abandonadas

a su propia suerte, no ihan mejorado su situación;
al contrario, la inflación iha desvalió riazdo el sa

lario y iha ihec-ho aumentar el costo de la vida,

hasta un exceso insoportable. 'El propio Directo

rio del Banco Central lo reconoce cuando difce;

'"Es difícil arriesgar un ipronóstlco sobre las ex

pectativas económicas para ei ano 1934. La crisis,
en sus manifestaciones más agudas, 'ha sido ven

cida indudablemente, pero todavía está muy de

bilitado el -poder de -compra de las grandes ma

sas a causa de la inflación, ly mientras no se Iha-

j*a producido un nuevo equilibrio entre este po

der de compra y el nivel general defl costo de la

vida, no se podrá contar con que so abra calmil-

no una reacción decisiva en los negocios". ('Pág.

—lia. política salitrera

Ventas

y la tOoftpovacl6n de

Dice la Memoria del ©anco Central: "En los

primero* meses de 1933 se pudo constatar «una

franca reacción en Hodas las actividades, Este

desarrollo favorable no «ha continuado, sin -em

bargo, y fueron mas bien factores externos que

internos, entre ellos la calda del dólar y Iob efec-

tc-.*i deflaccionlstas que provocó la desvalortza-

ción de esta divisa en nuestro mercado, lo que

desde entonces ñan mantenido las actividades
económicas en un estado de estagnación.

No obstante, en el desarrollo económico del

país se evidencian progresos dignos de mencio
nar.

Ei Gobierno ha podido emprender una vasta

labor reconstructiva, de la cual los exponentes
más palpables son la reorganización de la indus

tria salitrera y el restablecimiento del equilibrio
en el presupuesto de la nación". (Págs. 9 y 10).
¿Cuáles aon los rasgos fundamentales de la po

lítica salitrera del gobierno del señor Alessandrl
y de su ministro Roas?

El 2 de enero de 1933, el gobierno ordenó la

liquidación de la Cosach, con el objeto de reor

ganizar la industria salitrera en condiciones ta
les que le (permitieran competir con el producto
sintético.

La Cosach (organizada el 20 de abril de 1931)
al ser fundada, tenía un capital de 3,000 millo
nes de pesos, de Jos cuales la mitad se encontra

ba en (poder del «Estado y el resto en poder de
los particulares.

Del capifal de estos últimos, S0O millonee, fue
ron emitidos en forma de acciones -preferidas.
De los 12 Directores da la CosacJh. 4 eran noní-

brados por <el Presidente de la República. El Es
tado aportaba a la sociedad, terrenos caucheros

con un contenido total de 150 millones de tone
ladas de salitre aprovechable. La Cosaan no pa

gaba derechos- de exportación, pero en cambio

garantizaíba al Estado una participación fija, du
rante los 4 primeros años de su funcionamiento
(186, 180. 160 y 140 millonee de -pesos). Las uti
lidades de la Conupañla pagaban un impuesto a

ía renta de 6 ojo.
La Cosach fué la etapa final del proceso de

concentración de los capitales iniciado desde inti-

oho antes en la industria salitrera. Cuando fnS
creada, la mayoría de las¡ .pampas y las mejore-*
hablan caído en pianos de Guggentheim, y de la

finanza norteamericana, debilitándose el im-'pe-
rialisTno ingl«es bajo .la embestida de su poderoso
rival. Fué el capital yanqui, del cual Ibanez y

sus secuaces eran vulgares instrumentos, quien
dictó las disposicones efectivas por laa -cuales se

debía regir la iCosach. El célebre minietro Castro

Ruiz, gerente del «Banco Anglo, fuS quien se en

cango de realizar los deseos de los im'períalistaa,
en -una ópoca en que la Corrupción de la -bur

guesía chilena alcanzó tal grado de impudicia
que los latrocinios se Ihacían en público. (1) ¡Ex

perimentada ya, la 'burguesía iprofcede alhora con

mayor cautela.

■La Cosach fué incapaz de (hacer frente a la cri
sis. Agobiada por el peso de deudas enormes que

el Estado Chileno fué pródigo en reconocer, con
sus capiatles inflados dolosamente por los Im

perialistas cuyos intereses era -preciso pagar, no

llegó a producir utilidades y coincidió su funcio

namiento con un período de depresión brutal de
las ventas. . . El Estado no recibió nunca un cen

tavo de la Cosach. El único aporte efectivo fue

ron las deudas de la Compañía en bancarrota.

Basados en estos thecnos. la oposición burgue
sa, a la caída de dbáñez. emprendió una vigorosa
campaña contra la Ccsadh, sostenida con el di

nero que le proporcionaban los i m-p erialistas que
hablan quedado en una posición de inferioridad

dentro de la Compañía. Esta campaña, falsamen
te nacionalista, de acentuado tinte demagógico,
cuyos verdaeros fines se disfrazaban con la más
astuta hipocresía, que no aspiraba a una verda
dera nacionalización de la industria, sino a sal
var los intereses; del imperialismo inglSs del de
rrumbe que se veta venir, logró conmover a vas

tos sectores de la clase obrera que. sin compren
der el juego de intereses que ha/bía en torno a

la disolución de la Cosach, siguieron dócilmente
la Inspiración de los demagogos burgueses--,
¿Que resultó de la liquidación de ia CosaxAi?
El mes de julio del ano tpasado, el gobierno

del seno*- Alessandrl enviaba al Congreso un pro
vecto Salitrero que fué discutido, aprobado y pro
mulgado como ley de la República en enero de
1934. La discusión del proyecto se thhw» durante
un periodo en que el gobierno se encontraba in
vestido de facultades extraordinarias. Basándonos
en el documento del iBanco Central, valmos a das

(1) Es oportuno recordar aquí que el fascista
Carlos Kellor (hoy día ultra-nacional lista) flundio-
nario público de la época de Ibáñea, en su libro

"«La eterna crisis .chilena", se derrite en elogios
para la Cosadh.
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la importancia de la teoría en la

lucha revolucionaria
Por considerarlo de gran actualidad en

nuestros medios, hemos creído oportuno
seleccionar «ios párrafos que van a conti

nuación y que pertenecen al folleto "¿Qué
hacer?", publicado por Lenin en 1902. Le

nin demuestra en su obra que el partido de

be estar organizado en una forma centralis-

ta y que la famosa "libertad de crítica",

que exigían algunos elementos «disconfor

mes con la línea política general del parti
do, era sólo el pretexto para la introduc

ción en él de la ideología burguesa y para

convertirlo vn un hervidero de fracciones.

Plantea, además, la necesidad de que el

partido se componga de revolucionarios

profesionales; ataca el primitivismo en ma

teria de organización y pone de manifiesto

ante todos los marxistas la necesidad de la

educación «de las cualidades revoluciona

rias. En ias líneas siguientes Lenin se re

fiere a la importancia de la lucha teórica

y al esfuerzo incansable que es preciso des

arrollar para elevar el nivel teórico del par

tido.
■

lenin

- Engels distingue no dos formas de la lu

cha realizada por la social-democracia (po
lítica y económica), como se hace entre

nosotros, sino tres (política, económica y

teórica). Su recomendación al movimiento

pbrero alemán, ya desarrollado práctica y

políticamente, es tan instructiva desde el

punto de vista de nuestras controversias

actúale?, que el lector nos perdonará si

reproducirnos a continuación un largo ex

tracto del prefacio de "La guerra de los

campesinos" que es, desde hace mucho

tiempo, una rareza bibliográfica:
"Los obreros alemanes tienen dos ven

tajas sobre los del resto de Europa. La pri
mera es que pertenecen al pueblo más teó

rico de Europa y que han conservado este

sentido de la teoría, casi completamente
perdido para las clases "ilustradas" de Ale

mania. Sin la fi'osofía alemana, que la ha

precedido, en particular sin la de Hegel,
•el socialismo científico alemán -— el solo

socialismo científico que haya existido —

no se habría jamás constituido. Sin ese sen

tido teórico que les es inherente, los obre

ros no se habrían asimilado jamás en un tal

grado este socialismo científico. Cuan gran
de es esta ventaja, lo prueban, de una parte,
la indiferencia por toda teoría que es una

«le las principales razones por las cuales el

movimiento pbrero inglés progresa tan len

tamente, a pesar de la excelente organiza
ción de los oficios y, de otra parte, la con

cusión y las incertidumbres que ha provo
cado el proudhonismo en su forma inicial

entre los franceses y los belgas, y en la for

ma caricaturesca que le ha dado Bakunin

entre los españoles y los italianos.

La segunda ventaja consiste en que los

alemanes han venido al movimiento obre

ro casi los últimos. Lo mismo que el socia

lismo teórico alemán no olvidará jamás que

reposa sobre Saint-Símon, Fourier y Owen
— tres pensadores que a pesar del carácter

«fantástico y utópico de sus doctrinas, fi

guran entre los más grandes espíritus de

todos los tiempos, y que por una intuición

genial han presentido numerosas verdades

cuya justeza es ahora demostrada científi

camente — del mismo modo el movimiento

obrero alemán práctico no debe olvidar que

se ha desarrollado gracias al movimiento

inglés y francés, de los cuales ha podido
utilizar la costosa experiencia y evitar las

faltas, 'inevitables entonces para la mayor

parte. ¿En dónde nos encontraríamos aho

ra, sin el ejemplo de las Trade Unions in

glesas y de las luchas políticas de los obre

ros franceses, sin esta impulsión formidable

que ha dado la Comuna de -París?

Hay que hacer justicia a los obreros ale

manes: han sabido aprovechar con una ra

ra inteligencia las ventajas de su situación.

Por primera vez desde que el movimiento

obrero exi&te, luchan metódicamente en sus

tres direcciones conexas: teóiiica, política y

económico-práctico (resistencia a los capi
talistas). En este ataque concéntrico resi

den la fuerza y lo invencible del movimien

to alemán.

Esta situación ventajosa, el carácter

esencialmente insular del movimiento in

glés, así como la represión violenta que ha

sufrido el proletariado francés, haoen que

los obreros alemanes se encuentren ahora

al frente de la ludha proletaria. ¿Cuánto

tiempo les permitirán los acontecimientos

ocupar este puesto de honor?, no se podría
decir. Pero en tanto que lo ocupen, cum

plirán como deben, es de esperar, las obli

gaciones que les incumben. Para esto debe

rán redoblar su energía en todos los do

minios de' la lucha y de la agitación. Para
los jefes, en particular, su deber consistirá

en instruirse cada vez más sobre todas las

cuestiones teóricas, en liberarse de la in

fluencia de las frases tradicionales de la an

tigua filosofía y en no olvidar jamás que el

socialismo, desde que se ha convertido en

una ciencia, exige ser tratado como una

ciencia, es decir, ser estudiado. Es preciso
difundir con un ardor redoblado entre las

masas obreras la conciencia así adquirida,
cimentar más fuertemente la organización
del partido y la de los sindicatos.

Si los obreros alemanes continúan pro

gresando así, es cierto, no que marcharán a

la cabeza del movimiento (cuyo interés no

es tener a su cabeza obreros de una nación

cualquiera) sino que ocuparán un sitio ho

norable entre los combatientes y que esta

rán prestos, armados de los pies a la cabe

za, si pruebas penosas o grandes aconteci

mientos les obligan de pronto a demostrar

su decisión y su energía".
Palabras proféticas. Algunos años más

tarde los obreros alemanes eran inopinada
mente sometidos a la dura prueba de la ley
de excepción contra los socialistas (hecha

aprobar por Bismarck en 1878). Y se en

contraron aptos para soportar esta prueba
y salieron de ella victoriosos.

El proletariado ruso tendrá que sufrir

pruebas incomparablemente más duras, ten

drá que combatir contra un monstruo com

parado con el cual una ley de excepción en

un país constitucional parece un pigmeo. La
historia nos impone ahora una obra urgen

te, la más revolucionaría de las obras ur

gentes del proletariado de cualquier otro

país. La realización de esta obra, es decir,
la destrucción de la muralla más poderosa
no sólo de la reacción europea, sino incluso

de la reacción asiática, haría del proletaria
do ruso la vanguardia del proletariado re

volucionario internacional. Y tenemos el

derecho de esperar que obtendremos este

título honroso, merecido ya por nuestros

predecesores, los revolucionarios de 1870-

80, si sabemos animar con el mismo espíri
tu de decisión y con la misma energía nues

tro movimiento, incomparablemente más

amplío y más profundo. . .

Gracias a nuestro primitivismo, hemos

comprometido considerablemente el presti
gio de los revolucioinarios en Rusia: en es

to radica nuestra falta capital en materia de

organización. Un revolucionario blando, va

cilante en las cuestiones teóricas, limitado

en su horizonte, que justifica su inercia por

ia espontaneidad del movimiento de masas,

más semejante a un secretario de trade

unión que a tribuno popular, sin un plan

5
audaz y de gran extensión, que imponga el
respeto a su adversario, un revolucionario
inexperimentado e inhábil en su oficio (la
lucha contra la policía política,) ¿es esto un

revolucionario? No, esto no es mis que un

m.serable chapucero.
Que ningún militante práctico se ofenda

por este epíteto, pues, en lo que concierne
a la impreparación, me lo aplico a mí mis
mo en primer término. He trabajado en un

circulo que se asignaba vastas tareas (en
litíb) y, como todos mis camaradas, sufría
lo indecible al ver que no éramos más que
unos chapuceros en un momento histórico
en que, parafraseando el antiguo apotegma,
se podría decir: Dadnos una organización
de revolucionarios y removeremos a Rusia
en sus cimientos". Y cuando recuerdo el
sent,miento de vergüenza que experimen
taba entonces, siento crecer en mí la ani
madversión contra esos pseudo-socialdemó-
cratas, cuya propaganda deshonra el nom
bre de revolucionario y que no comprenden
que nuestra obra no consiste en rebajar al
revolucionario al papel de chapucero, sino
en elevar a éste al papel de revolucionario.

'

.

Nota. — Las partes subrayadas lo han
sido por el autor.

el fascismo en austria
Los asuntos del fascismo austraico no

marchan a las mil maravillas. El parlam-en-
to gremial ideado por el sanguinario fascis
mo austríaco despierta descontentos y re

sistencias. Los grupos que apoyaban a

Dollfuss en la represión de febrero, los

H-ermwehren, la policía, empiezan a distan- ?!
ciarse del partido clerical, que dirige el ena

no canciller Dollfuss, que como se sabe ins

pira su política terrorista en el Vaticano.

Los diferentes grupos fascistas aliados a

los cristiano-sociales .¡mprézan a protestar
de la excesiva preponderancia del elemen

te-clerical en el cuerpo legislativo corporati
vo y en el Concejo que debe administrar

la ciudad de Viena. Los trabajadores que

apoyaron al gobierno en la insurrección de

febrero, los sociail-cristianos, estarían dis

gustados por la excesiva representación de

patrones, que
—al decir de ellos—Jos eclip

san totalmente.

La prueba de febrero fué realmente una

prueba de fuego para tos trabajadores aus

tríacos, probablemente ya no queda ningu
no entre ios supervivientes¿ -q-tte no esté
convencido de la traidora táctica colabora
cionista de sus jefes y de qoie la lucha con-

*

tra el capitalismo no es una lucha de con

cesiones y de pactos de no agresión, sino
una lucha revolucionaria sistemática por la

dictadura del proletaiiado. Al menos esto

se desprende de las pocas noticias que se

tienen de la actual oposición obrera dlp
Austria. La social democracia contaba en

Austria antes de los sucesos de febrero con

más del 45% del electorado. Una base po-
'l''

derosísima como se ve que en manos de uti

verdadero partido revolucionario puede rá

pidamente poner en jaque al gobierno de

la reacción fascista.

El clericalismo austríaco ha llegado a ex

tremos ridículos. Las banderas de los re

gimientos de ese país llevan ahora imáge
nes de santos y se acuñan monedas con la

efigie de la virgen.
Los obreros que no pertenecen al frente

patriótico, son eliminados de las fábricas

del estado. Los campos de concentración y

las cárceles están llenas de obreros e inte

lectuales revolucionarios.

A los jefes social-demócratas que se en

tregaron "oportunamente" se les guarda J

toda clase de consideración. La miseria y ,

el paro se mantienen estacionarios. ]

Tal es la trágica odisea del proíetariado j

austríaco.
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maestranzas indolentes

En esas oscuras maestranzas

que pueblan de ruidos la noche,

donde cada herramienta es un, monstruo

y una herramienta es cada hombre,

también hay, camaradas,

un profundo ronquido sordo

de contenidas revoluciones. . .

Gimen las limjas sobre el acero,

y los calderos y los fogones,

como unos perros hambrientos

gruñen los negros motores. . .

Los obreros fatigados

toman un color de bronce

y una voz de fierros viejos

que se quejan de los bronces . . .

Saltan las chispas en las bigornias,

tiemblan las sombras en los rincones,

y entre el bullicio de los martillos

y los mil ruidos atronadores,

mientras se funde el lodo en la idea

y el sudor se fundé en los bronces,
ríen y cantan aires sencillos

los más fornidos trabajadores.

LAURENCIO GALLARDO.

í-

FRAGMENTO DEL LIBRO:

el arte y la
De JORGE PLEJANOV

Si Renán deseaba un gobierno poderoso
que obligase a los "pobres aldeanos" a tra

bajar para él, mientras él se, entregaba al

razonamiento, los actuales estetas conside

ran' indispensable un .orden social tal que

obligue al proletariado a trabajar, mientras
"ellos se entregan a elevados deleites. . . co

mo el de dibujar o pintar cubos y otras fi

guras estereométricas. Orgánicamente in

capaces de cualquier esfuerzo serio, sienten

sincera indignación ante la idea de un es

tado social donde no exista ningún holga
zán.

"'El que con lobos vive a aullar aprende".
'Combatiendo . . . con palabras la mediocri

dad ^burguesa, los estetas burgueses con-

"témporáneos'demuestran ser adoradores del
■

beoérro de oró, en igual grado que los más

recalcitrantes burgueses. "Creen que hay
movimiento en el campo del arte, dice Mau

clair, cuando en realidad hay movimiento

únicamente en el mercado pictórico, donde
1

especulan como genios inéditos."

'Agregaré de paso que esa especulación
de genios inéditos explica la persecución
febril por "lo nuevo", a la cual se entregan
la mayoría de los artistas actuales. Los

hombres aspiran siempre a "lo nuevo" por

que lo viejo no les satisface; pero la cues

tión consiste en saber por qué no les sa

tisface. A gran número de artistas contem

poráneos, lo viejo no les satisface por la

única razón de que, mientras el público lo

continúe apreciando, su propia personalidad
quedará "inédita". La protesta contra lo

viejo está impulsada, no por amor hacia
una idea nueva cualquiera, sino por aquella
misma "única realidad", por el mismo que
rido "yo".
Pero tal amor no inspira al artista, sino

v ida social

que le predispone a ver desde el punto de

vista de la utilidad hasta el mismo "ídolo

de Belvedere".

"Lá cuestión pecuniaria está relacionada

tan estrechamente con la cuestión del arte,
continúa Mauclair, que la crítica artística

diente como si la prensaran. Los mejores
críticos no puede expresar aquello que pien
san; los restantes expresan sólo aquello que
creen conveniente decir en determinado lu

gar, alegando que viven de lo que escriben.

Yo no digo que debamos «por ello indignar
nos, pero no está demás que nos demos

cuenta de la complejidad que presenta el

problema."
Ya hemos visto que el arte por el arte se

convirtió en el arte por el dinero. Toda la

cueít ón que preocupaba a Mauclair se re

duce a buscar la causa merced a la cual ha

ocurrido esto. La causa no es tan difícil de

determinar. Ha habido épocas, por ejemplo,
durante la Edad Media, en que se cambia

ban sólo los artículos de reserva, es decir,
las sobras de la producción con respecto al

cpusumo . . .

"Hubo otros tiempos en que no sólo las

sob'-as, sino todos los productos juntos, to
da la producción de la industria pasó a la

jurisdicción del comercio, cuando la pro-
.li'cción comenzó a depender del cambio. . ,

"En fin, hubo otra época en que todo

actm-llo que los hombres estaban acostum

brados a considerar como no enajenable, se
convirtió en objeto de cambio y de comer

cio, se hizo enajenable. En dicha época,
hasta aquellas cosas que antes se transmi
tían a otros, sin ser cambiadas, o eran re

galadas sin ser vendidas, o eran adquiri
das, pero no compradas: virtud, amor, con
vicción, ciencia, conciencia, todo esto se hi
zo pin- fin objeto de venta. Es una época

de tal corrupción dé venalidad general, o,
expresándose en ellenguaje de la Econo
mía Política, época en que cada objeto ma

terial o abstracto s.e convierte en valor de

cambio, se lanza al' mercado para que en

cuentre allí sú verdadero precio."
; Hay por qué extrañarse de que durante

esta época de venalidad general el arte se

convierta también en objeto de venta?
Mauclair no dice si hay que indignarse

por esto. Yo tampoco" tengo deseos de -apre
ciar este fenómeno desde el punto de vista
de la moral; trato solamente, como dice la
conocida expresión, de no llorar, de no rei*
sino de comprender.
Yo no digo: los artistas' contemporáneos
deben inspirarse en las tendencias eman

cipadoras del proletariado. No, pues si el
manzano debe dar manzanas y el peral pe
ías, así también los artistas que comparten
el punto de vista burgués deberán alzarse
contra dicha tendencia. Y por eso el arte
de las épocas de decadencia debe ser deca
dente. Esto es inevitable, y sería inútil que
nos indignásemos por ello. Pero, como dice
muy razonablemente, el Manifiesto Comu
nista, durante la época en que la luoha de
clases se acerca a !a fase decisiva, el pro
ceso de la descomposición de la clase .rei
nante de la sociedad adquiere un carácter

(Pasa a la pág. 8).
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noticias sobre hermosilla
■£!>"■■'■■-
A-raluí do aivtrecer un Álbum do grabados en

madera dc nuestro -on-marada Hermosilla Aira
re?,.

Raíz, iprofruirtai, hondo semblo de elasc, el era-
l>ado, nlc-uizii en Hertntoc-.il la nn sello personal
ajeno a toda escuela •

Realiza eslío compañero on loa ate-*- grabados
míe carn-entainos, una, obra fuerte >■ obs! definl-
liva, que queda muy ix>r ien-nbna, del eterno «Tra
bado más o menos borroso o d©l otro «ue tm a£
es un Rrl» atornillado. «,,.„

--.J¡ \Á



la crisis del partido socialista y la política aventu-

turera de la izquierda comunista <*. sanchez

E-ii el primer número del periódico "Iz

quierda", órgano oficial de la Izquierda
Comunista, después de comentar el mensa

je presidencial- y el discurso de Grove, se

consigna la siguiente declaración que resu

me la posición del partido hidalguista-:
"Nosotros, comunistas, ayudaremos a los

socialistas a llegar al poder; aún más, los

apoyaremos cuando luchen efectivamente

contra el capitalismo,, cuando su política

represente realmente un factor progresivo,

pero exigimos, en cambio, libertad para cri

ticar todos los errores y traiciones, para de

cirles a los obreros siempre la verdad".

Para llegar a tal. conclusión, la Izquierda
Comunista parte de la consideración de que

la subida al poder del Partido Socialista

permitirá realizar los objetivos demtocráti-

cp-burgueses de la Revolución; y de la cri

sis- latente que cxi.-tq en este partido por la

superposición de una capa>de dirigentes re

formistas en connivencia con el sector de

"izquierda" de la burguesía y de una am

plia base de obreros que tienen sentimien

to- revolucionarios.

Estas premisas y la conclusión deben ser

más analizadas. En primer lugar: ¿cuáles
son los objetivos de la revolución demo-

crático-burguesa ■? En Chile, una revolución

de es-te carácter tiene como objetivos la li

quidación del feudalismo y la creación dc

pequeñas propiedades campesinas; la lucha

contra el imperialismo y la racionalización

de las grandes empresas extranjeras, la so

cialización de las grandes industrias nacio

nales, respetando las pequeñas y medianas,
la racionalización del crédito y el control

del comercio exterior. Estas finalidades se

encuentran tan enlazadas que no es posible
pensar en la realización de una de ellas ais

ladamente. En la época del imperialismo y

en un país semí-colonial y monoproductor,
las características de una revolución demo

crática difieren de las de 1879.

¿Puede realizar estas tareas el Partido

Socialista chileno? Este Partido agrupa)

sin discusión,. más qu*e ninguna otra fuerza

política, grandes núcleos de obreros que
desean luchar por la revolución proletaria
y por la dictadura del proletariado. Pero

por encima de esta fuerza sana y honrada,
se cierne uriá" directiva compuesta por ele

mentos burgueses y péqueño-burgueses
que. desean explotar el descontento de las

masas en su propio beneficio. Por su jerar
quía, por su capacidad -de maniobras, por
no haber sido puesta.a prueba en las luchas

proletarias, esta directiva ha impreso los

rumbos políticos del Partido y la aplicación
de su programa. Estas realidades que con

tradicen la esencia de un partido revolucio

nario, incapacitan al Partido Socialista pa
ra funcionar de acuerdo con los intereses

clas'stas del proletariado.
Un partido revolucionario supone como

requisitos básicos: composición y dirección

proletiria o muy proletarizada, control re

cíproco entre la base y la dirección, ejerci
cio permanente de la autocrítica interna,
programa de acción basado en el marxismo-

leninismo que ha sido demostrado por la

experiencia histórica como la única teoría

revolucionaria justa ; solidaridad interna

cional de1 proletariado y defensa de la

Unión Soviética; preparación continua del

Partido para el trabajo ilegal.
La acción revolucionaria entre las masas

y el estímulo de su iniciativa, el estableci

miento seguro de firmes bases de unión con

los más vastos sectores del proletariado, es

indispensable para la fracción de un partido ■

revolucionario. El carácter revolucionario

de un partido no se aprecia en sus declara

ciones (que son a menudo simples manio

bras demogógicas) sino eií' su actividad

práctica. Es evidente que los dirigentes del

Partido Socialista no proceden de acuerdo
con esta línea.

¿En qué forma se plantea, ahora, en

nuestras actuales condiciones, la toma del

poder por el Partido. Socialista? ¿Cómo de

sea liegar a él su directiva?

Los hechos elocuentes lo demuestran en

forma clarísima. Las concomitancias de es

tos jefes con el ibañismo, las numerosas

conversaciones entre jefes socialistas y ele

mentos que actuaron en las dictaduras de

Ibáñez y de Dávila, como el masacrador

Juan Antonio Ríos, el contenido de la pren

sa socialista ("Consigna", el órgano de los

jefes, hace la apología del glorioso ejército
«de Chile y publica artículos revisionistas

del Marxismo), revelan que los dirigentes
burgueses dei Partido Socialista chileno co

laboran activamente con los peores elemen

tos reaccionarios en la preparación de un

cuartelazo, a espaldas de la base proletaria
del Partido.

Los grupos reaccionarios que apoyan á

Alessandri y trabajan por la venta del país
al imperialismo inglés, cuentan con una

fuerza armada: las Milicias Republicanas.
Para combatirlos, es necesario reunir a la

única fuerza armada disponible: el Ejér
cito. Pero quienes gozan de las simpatías
del Ejército no son ciertamente los jefes
socialistas, sino los ¡bañistas, cuya ideolo

gía y propaganda los caracteriza como gru

po burgués, deseoso de implantar en Chi

le el fascismo, en connivencia con el impe
rialismo norteamericano. -.

Los jefes socialistas — consciente o in

conscientemente — están realizando esta

maniobra criminal: servirse de la masa, pro

letaria de su partido para colaborar a la

instauración del fascismo.

Apoyar esta política, que es la dominan

te dentro del Partido Socialista, es sencilla

mente contribuir a la conservación de ese

Partido, es desorientar y confundir a las

masas obreras que militan en él, por creerlo

capaz de conducirlas a la Revolución, y, en

último terminotes colaborar a la implanta
ción del fascismo

Hoy día, cuando la parte proletaria del

Partido Socialista empieza a comprender
las turbias maniobras de sus dirigentes y

busca una salida a su instinto revoluciona

rio de clase, és abiertamente contra revo-

Se ha fundado recientemente en Santia

go la ASOCIACIÓN DE AMIGOS DE

LA U. R. S. S., a base de numerosos obre

ros e intelectuales que desean dar a cono

cer en nuestro país las gigantescas realiza

ciones de la economía socialista, el alto de

sarrollo artístico, científico y educativo al

canzado en este país proletario, y que de

sean, además, combatir las calumnias que

día a día circulan por boca de la burgue
sía y de sus ag«entes en el movimiento obre

ro, «sobre el estado actual de la Unión So

viética.

Entre los medios que la Asociación usa

rá para cumplir los objetivos de su exis

tencia se cuentan las siguientes activida

des: a) publicación de un boletín mensual

ilustrado denominado "Hechos de la U. R.

S. S." con materiales estadísticos y estu

dios documentales; b) Suscrición a revis

tas y periódicos extranjeros que contengan

fuentes de información sobre la Unión So

viética; c) Exhibición de películas sovié

ticas ; d) Patrocinio de conferencias y char

las; e) Organización de excursiones de tu-

lucionario lanzar consignas como las que
busca ei grupo hidalguista: "Xosotros. co

munistas, ayudaremos a los socialistas a

llegar al poder".
Con ellas se comete un error sumamente

grave por varias razones: 1.a porque la sig
nificación práctica de esta consigna en el

momento actual, es nula; 2.a porque con

tilas se contribuye', quéraselo o no, a reno

var la confianza de los obreros socialjstas
en su directiva que es contrarrevoluciona
ria y que evoluciona hacia el fascismo; 3.a
porque revela una concepción oportunista
en el sentido de creer en la posibilidad de

que un partido, que no cumple con los re

quisitos de un partido revolucionario, pue
de efectuar las primeras etapas de la re

volución en estos países, y es una concesión

a las corrientes pequeño burguesas que es

timan que un movimiento revolucionario

puede seguir entregado a la espontaneidad
de las masas.

La posición justa en este sentido, a nues

tro juicio, consiste en trazar como tarea in

mediata la aceleración de este proceso de

rompimiento que se opera ya en el Partido

Socialista entre la directiva burguesa y los

obreros de base revolucionarias y en ayu

dar a estos obreros a eliminar sus jefes,
vinculados a grupos reaccionarios y a buscar

su verdadero camino revolucionario, que los

conduzca a la única organización política
que puede llevar sus luchas y que debe

cumplir las condiciones indicadas, para que]
en el momento preciso, se pueda detener

el golpe fascista -que preparan los jefes,
transformándolo en un movimiento insu

rreccional de masas.

Al definir esta posición, la Izquierda Co

munista. revela una vez más que su políti
ca errónea y oportunista la lleva hacia las

aventuras y no hacia la Revolución.

Un partido comunista se caracteriza, pre
cisamente, por aquello que más le falta a la

Izquierda Comunista o hidalguista: por an

teponer a los éxitos frágiles y problemáti
cos que puede dar una maniobra política
oportunista, los intereses últimos y definiti

vos de la Revolución, a la cual no es posi
ble llegar por medio de aventuras, sino por

medio de un largo y tenaz trabajo de orga

nización. Es este trabajo el que caracteriza

como tal a una verdadera vanguardia del

proletariado.

rismo y de estudio a la U. R. S. S., por «in

termedio de la Intourist de ducho país; f)
Patrocinar el envío de delegaciones obreras
a la U. R. S. S.; g) Auspiciar cla-ses de idio

ma ruso; h) Audiciones de música ru-sa

contemporánea, etc.
Los Estatutos de esta Asociación que ya

están redactadlos, serán enviados a cualquie
ra persona que los solicite.

Pedirnos a nuestros amigos y lectores,

que no escatimen el apoyo que se merece

esta generosa iniciativa y que traten de es

tablecer en provincias, grupos ■seccionales

de esta Asociación,

La correspondencia y los informes pue

den remitirse a la siguiente dirección:

Amigos de la U. R. S. SI. Casilla 13254,

Santiago.

Toda correspondencia, giros o vale- -

res debe ser enviada a :

FLORENCIO FUEr-FZALIDA
"

I

Casilla 1182. — Santiago i

los amigos de la u. r. s. s.
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magallanes y sus problemas
! (OonUnaadón)

2.o Ganadería.—-«La latitud que de ella depen

de y la eoníiguración geográfica de Masa llanos

aon factores uu..- favorecen en esta región un

-gran desarrollo de la ganadería ovejuna.

El territorio está, dividido en estancias, qjue en

-gran -parte son propiedades particulares y en otro

porcentaje menor son pro-piedad fiscal en arrien

do o concesión.

Entre las compañías q-ue se dedican a la Gana

dería figura en primer término la Sociedad Er-

.plo-tadora de Tierra del Fuego. En esta socie

dad anónima, a base de acciones de £ 1.—y Que

cuenta icón las mas grandes extensiones de te-

ríenos magallanícos, las Estancias de «Cerro

Castillo, Tres Pasos, Cantina Carrera, Cotj-lo, «Ban

Sebastian, etc., son de su propiedad. El pueblo

de Natales, por ejemplo, no puede extenderse

porqué esta rodeado por terrenos de propiedad

de la Explotadora. Ademíis tiene el Frigorífico

de Puerto Bories y sus dependencias bajo su

bandera. Los accionistas los constituyen en su

mayoría capitali-ftas ingleses, lo que no implica

que no los haya nacionales.

Otra gran compañía
"

ganadera, al comercio,

navegación, etc., es ln Sociedad Anónima IMe-

níndez BeBiet-y. fundada ipor José «.Meméndez y

cuyos actuales propietarios son los (hijos de este

señor. Cuentan con grandes extensiones de te

rrenos que son propiedad y otras que explotan.

en forma de concesiones; Además cuentan con

una flota de '50-6 buques, de los «cuales dos, los

«mas grandes, son los que hacen el cabotaje en

tre Valparaíso y .Magallanes. Tienen algo asi co

mo un monopolio, en lo que al cabotatje de la

región se refiere. «Son los "únicos buques de pa

sajeros que -hacen el recorrido «y por falta de

competencia1 la compañía puede cobrar los. pre

cios que más le convengan. Los «barcos mas óbl

eos se ded-u-an a los viajes de la región, apro

visionando los aserraderos y las estancias de los

señores propietarios.
(Esta compañía no sólo cuenta con grandes ex

tensiones territoriales en Chile, sino que posee

■grandes estancias y frigoríficos en Argentina. (Ea.

además, fuerte accionista de la «Sociedad Anóni

ma, compañía de navegación que mantiene una

linea entre Sueños Aires ¡r Magallanes. También

aquí pasa algo parecido a lo que sucede en la

linea nacional : un verdadero mlono-polio.

(Las demás sociedades .ganaderas son: J. iMon-

tev, Suárez, Gente Grande, Braun -y Blanchard.

Montes e Iglesias, (Brsovlc e Iglesias, etc. Com

pañías todas más pequeñas que las nombradas,

pero que por su parte tienen terrenos de su pro

piedad y concesiones.

Como se ve, en realidad, la inmensa mayoría

de loa terrenos aptos para la ganadería están en

las manos de los grandes capitalistas ligados in

timamente al imperialismo inglés, no sólo por-

qnft los productos ganaderos son exportados a

Inglaterra, sino aún por el capital y el personal

superior que en algunas cotmpañtas' es casi su

totalidad extranjero.

Pequeños ganaderos casi no existen. Sólo en

Tierra del Fuego, en las lninedialcionee de Por

venir había algunas pequeñas concesiones de te

rrenos: Brátüo, Dapra, etc. Alhora bien, en es

tos últimos -m-esee vencían estas, concesiones te

rritoriales y en vez de renovárselas y dar un

paso hacia la «tan cacareada subdivisión de ia

propiedad»- se. continuó fomentando la concentra

ción de los capitales, concediendo estos ¡terre

no-*, "en pago de los servicios- prestados a la pa

tria" a doña «Laurencia vda- de Sohninthac, co

nocida en -todo Chile por el monopolio de las os

tras, que sustenta.'

Come reacción a. este estado de cosas, surgió
en Magallanes un movimiento que tiene su liase,

especialmente en la pequeña burguesía, es el

movimiento en pro óe la e-ubdirvisión de las tie

rras. Y.-- va a llegar a cien el nrúmero de peticio

nes que por vía legal han heóho loo habitantes

de la roglón y nada se ha resuelto. Veremos más

adelante cómo esta despreocupación por la re

gión es uno de los factores que favorece el re

gionalismo y separat temío.

La producción de la ganadería ovejuna es la

lana y 1" carne, ademas de los subproductos,
?oh:-e los qu? ya hablamos a propósito de tos

frigoríficos.

La lana, por su parte, es exportada en su in

mensa mayoría a Inglaterra, donde es rematada

y enviada a los demás patees fabricantes de gé

neros. Bélgica, Alemania, Francia, y ahora úl

timamente Italia y el Japón.

JE1 precio de la lana ha fluctuado enormem->n-

i*e, alcanzó sai máximo el año 1928, antes de la

crisis por lo tanto. -Despu>és bajó y alcanzó su

mínimo el año 1932, para volver a ascender del

precio el año 19*»3, y sobrepasar su precio de

19'28 en 1934. Este fenómeno parece deberse a

las compras Japonesas por un lado y a la ma

yor demanda de la industria guerrera: unifor

mes, etc.

Sólo una pequeña cantidad de lana es ocupada

por las fábricas nacionales de paño. Bato es fá

cilmente explicable si tenemos en cuenta que

los precios pagados en el extranjero son mayo
res y además en moneda extranjera (libras, do

tares, etc.) muy apetecida por la situación <Jel

control de camlblo.

Vemos entonces que «también en Magallanes
se repiten laa características de la ganadería de

la zona central, territorios en manos del gran

capita*. escasa cantidad de pequeños estancieros

y se agrega un carácter nuevo: Su ligazón con

et imperialismo ingles, fundamental para el efec

to del juego político.

3.o «Oomcnao. — <Es este el problema mas com

plejo, a.íi-i <■:-■■ del año 1914, el Estrecho de Ma

gallanes era el único paso entre el Pacifico V el

Atlántico. Todo tráfico desde «Europa a la costa

del -Pacífico tenia que pasar por él. Era por lo

lamo Magallanes un puerto obligado para los

barcos y desde allí se desembarcaban productos

a la Argentina, comercio de transito; ios barcos

ss aprovisionaban de carbón, de alimentos, etc.

En suma, el comercio florecía,

Se abrió luego el canal de Panamá, vino la

guerra y se im-plantó la aduana en Magallanes,

factores todos estos que empezaron a dü-tmánulr

cl comercio magallánico. Luego después el con

trol de cambio y la crisis general, hicieron el

resto. Además' lnflUvVÓ enormemente la guerra

aduanera' con la Argentina comenzada en 1930.

Las grandes casas comenciales Men£ndez-Be-

ht-t.v (tienda, almacenes, ferretería, etc.), Sraun

y Blancfrard, St,ubenraudh, etc., están como ya

sus nombres lo indican en manos de los gran

des capitalistas.

Existe comercio minorista, en no pequeña es

cala, pi-ro depende directa-mente de los grandes

capitalistas y el impuesto a la venia, cadenas sin

fin, les impide competir con los grandes alma

cenes y tiendas.

En cuanto a los productos que se encuentran

en la actualidad en el comercio son en parto

nacionales, pero la mayoría son extranjeros, a

pesar del control del cambio

Aquí tenemos que referirnos a un problema

que tiene muy preocupados a los pequeños im

portadores. Digo a los pequeños, porque los

grandes capLtallsftae que ademas se dedican a la

ganadería, o son madereros, etlc., tienen donde

sacar divisas extranjeras, para pegar las i-m-por-

taclones. Este problema ee del control del cam

bio -y el de la aduana.

Cas! de todos es conocido, todo lo que costó a

los habitantes de Magallanes la supresión de la

aduana. Ai fin fue conseguida el año 1931'. pero

que desilusionó a los importadores.

Pongamos un ejemplo: «Usted, -pequeño Impor

tador, pretende «traer del extranjero cualquier

producto. Para importarlo necesita las divisas

extranjeras- para pagarlo y estas no le son con

cedidas por el control de cambio. ¿«Qué pasa?

Usted tiene que comprar sus dólares o libras en

la bolsa negra y debe pagar el triple. Por lo tan

to, el producto importad'- te sale costando tanto

como cuando existía la aduana. Ademas, tiene

usted que pagar el 1.0 o|o de derecho de estad-fe.

tica, que no ha sido suprimido.

¿Por qu"i no se llevan los productos naciona

les a Magallanes?, dicen muchos. Cosa mu-y sen

cilla. ESI producto nacional desde luego es cara

En segundo lugar, «I «flete, por el (monopolio de

las compañías de navegación es míos caro aún,
y en tercer lugar, el producto nacional, es infe

rior en calidad al extranboro. y por fin, la in

dustria nacional no es capaz de surtir el -mer

cado de Magallanes pot era escaso desan*olio.
Todos estos factores son lp« que elevan tanto e4
costo de la vida en Magallanes.
Ioh Banco».—Los «Bancos son en parte sucur

sales de los Bancos nacionales (Caja de Ahorros,
Central), otros son del capital inglés (Anglo-
Sudamericano) y por (fin tenemos un Banco re

gional, formado por los .prondes capitalistas de
la región (Banco Punta Ajenas).
Las compañías de seguros, contra incendio son

también extranjeras y en parte nacionales, y
por otro lado varias regionales, eu-yos capitalis
tas son naturnltm-ente los Menéndez, lirown. etc.

-En cuanto ni predominio de los im perla 11 smos
en el .comercio, tenemna míe citar al IngrSs v

alemán. Pero en los -autfmk» meses se ha visto
una fuerte entrada de los japoneses, debido a la
facHIdad de U monc-la y a los precios favora-

Aspccu, social. _

Consid-raremos primero la
composición clasista de la población de Maga-

EL ARTE... (De la 6.a pág.)
tan violento, tan grave, que una pequeña

,
fracción de esa clase se separa de éi y k

adhiere a la clase revolucionaría que lleva
en sí el porvenir, lo mismo que en otra épo
ca una parte de la nobleza se pasó a la bur

guesía, en nuestros días una parte de la

burguesía se pasa al proletariado, princi
palmente aquella parte de los ideólogos.
burgueses elevados a la comprensión teóri

ca clel conjunto del desenvolvimiento histó

rico.

Entre los ideólogos burgueses que deser

taron de su clase para pasarse al proleta
riado se encuentran muy pocos artistas. Es

to se explica probablemente en que el "ele

varse a la comprensión teórica del conjun
to del movimiento histórico" es cosa que

sólo pueden hacer aquellos que piensan,
cosa que los actuales artistas no pueden
hacer, porque al contrario de los grande»
maestros del Renacimiento, los actuales.

piensan muy poco. (1)
Pero en todo caso se puede afirmar que

cualquier artista de positivo talento podría
aumentar en grado sumo la fuerza, «de sus

obras de arte si se compenetrara con laa

grandes ideas emancipadoras de nuestro

tiempo. Para esto se precisa únicamente

que es-tas ideas penetren en «su espíritu j
que las interpreten a través de su tempe
ramento de artistas. (2)
Es preciso también que sepan apreciar

por su mérito el modernismo artístico de

los actuales ideólogos de la burguesía. Las

clases gobernantes se encuentran actual

mente en tal situación que ir adelante sig
nifica para ellas prácticamente descender.

Y este triste destino es también compartí;
do por todos sus ideólogos. Los más signi
ficadas de entre ellos son precisamente
aquellos que descendieron más bajo que sus

antecesores.

í. -P.

(1) "Comprol>aimo<* «con esto la falta de cul

tura general que caracteriza a la mayor part-B-

de los Jóvenes artistas. Tratándolos frecuents»-

mente os -convenceríais en seguida de que son,

en general, muy ignorantes, indiferentes ante lo»

antagonismos de Meas y las situaciones drama-

ticas actuales. Actúan lam-«mablénteme al mar

gen de toda agitación intelectual o social, limi

tándose a los conflictos de técnica, absorbido»

por la apariencia material de la' pintora mS*

■que por «u significación «general y por su influen

cia".—-HOIJLj "Ia Jeune peinture Contempjporai-

ne", «paga. 14, 16. París, HH-2.

(-2) Flaubert escribía lo siguiente de Jori*

Sand: "To considero que la forma y el font»

son dos cosas que no pueden existir la una sin

la otra. Quien crea -posible el aacrifloio •de la-

forma por la "idea" deja de ser artista."

ACABA T>E AP.\01EKTF«R

10 grabados en madera del trabajo y de la i

rasa, de

hermosilla alvarez
Pedidos a eeta administración.

Puedo de caOm, sBumi: «1 4.00
_

llanos, en conjunto con las relaciones entre dol

iónos y extranjeros.

Por lo que «hemos visto, en el aspecto «coa»V
mico de la región, es fácil deducir que a «un*

Industria escasamente desarrollada corre*»!»*'*'
un proletariado numlérleamente débil. Este ■» vn

he*iho en Magallanes. Ia población obrera ee *a-

casa. I»a ma-yor parte de los -trabajadores de lo*

trlfrortricoa (carniceros, degolladores, prepara
dores de tripas), son individuos que trato*!»11

durante las faenas frigortflcaq en esta profesión'
pero durante la esquila t rabadán en el campo- J

en los 6 mleses restantes del año atienden W

almacén o carnicería, o son pequeños artesano».

(■carpíMeros. zn,:>n teros, et*c.) Otro porcentajt*-
no pequeño do obreros viene de Chiloí a í*8 ía**

nas y vuelve luego a la isla.

Por su parte la pequeña burguesía forma

mayoría de la población. Se dedican al P€"*u*¿.
comercio, empleados, etc. Su .porteentaje debe

canzar alrededor del 50 olo de los habitan**9-
_

i-.a gran burguesía pasa sólo el verano
en * •

gallanes. pero el resto del liom.po sus ■rt*1**s¿1.
tantea son los que cuidan sus intereses. Num^_
'camonte -wn pocos pero económloasneat* V*^
ten Dominan en todos los terre-noa econfin****".^
como ya ihemos visto.

(Conti-iunrá)



r
el nacismo, factor de la penetración la agricultura en la U.r.S.S,

del imperialismo alemán
I. cáceres

En eí libro de Hitler, "Mein Kampf", se

lee un párrafo que concierne al papel que

ha de jugar la raza alemana en América y

explica perfectamente la significación cada

vez más creciente que el elemento germá
nico capitalista radicado en el país empieza
a desarrollar en su vida política y adminis

trativa. El párrafo en cuestión dice así:

, "El hombre de la raza germánica que vi

ve sobre el contmente americano ha per

manecido puro y sin mezcla, por eso tendrá

que convertirse en el amo de la América."

En casi todos los países americanos en

que hay colonias alemanas numerosas el

gobierno hitlerista ha destacado agentes a

sueldo cuya misión es realizar la propagan

da de los principios nacional-socialistas del

Fuhrer, conquistarle adeptos y aprovechar
a los elementos germánicos nativos como

instrumentos de penetración. Hitler, el he

redero de Has tradiciones pangermanistas
concernientes a la conquista del mundo por

Alemania, prepara el terreno organizando
ta penetración ideológica, política y admi

nistrativa de los países americanos.

En Chile los grupos fascistas que se han

constituido y «que hacen demagogia nacio

nalista, cuentan desde luego con jefes «de

origen germánico y redutan numerosos

partidarios entre los descendientes de ale

manes radicados en el país, que en ningún
caso han perdido esa nacionalidad, como

terminantemente lo expresan las leyes del

estado racista alemán.

Los capitalistas alemanes financian gene

rosamente todas estas actividades de los

von Marees y de los Keller. Posiblemente

piensan que la consolidación «pacífica de la

influencia interior hará más fácil la tarea

del imperialismo hitlerista cuando llegue el

momento de su expansión. Por otra parte
esta influencia sobre la vida política y ad

ministrativa del. país no dejará de acarrear

por el momento beneficios positivos.
Esta invasión del campo político de la

burguesía nacional «por elementos germáni
cos fascistas se demuestra además en la

administración. Parece ya una consigna de

que en todos aquellos lugares donde pueda
ser colocado un elemento ario germánico,
debe presentarse un candidato de dicho ori

gen poniendo en juego las influencias ne

cesarias.

América fué en otra época, un gran mer

cado para los capitalistas germánicos. Ale
mania imperialista tenía antes de la gue
rra el mayor volumen en el comercio ex

terior de ciertos -países americanos, espe
cialmente tíl nuestro, y ahora se trata pre
cisamente de reconquistar por todos los me
dios esta posición perdida, valiéndose des

de luego de la influencia «que en el país
puedan adquirir sus descendientes. Si en

la época del Kaiser se consideró seriamente

la oportunidad de transformar ciertas regio
nes de América en colonias (el caso de la

Zona Sur de Chile) valiéndose desde luego
de la inmigración para, llegado el caso, con

firmarla con la fuerza de las armas, no es

raro que ahora se piense en reeditar la

misma política que por lo demás concuer

da perfectamente con los propósitos del se

ñor Hitler, que hemos citado en un co

mienzo.

La burguesía nacional no sólo tolera sino

que estimula estas actividades. Pero esto

no debe sorprendernos estando como está

sometida al imperialismo extranjero y dis

puesta a entregar totalmente el país, si su

situación peligra. De estos tenemos ya de

masiados ejemplos en América Latina.

La lucha por la emancipación del traba

jo, e-í también en nuestro país una lucha

por la soberanía nacional, por eso debemos

denunciar sistemáticamente la ayuda e in

fluencia que los potentado.- del país pres
tan a las actividades de estas organizacio
nes extranjeras que incluso se permiten or

ganizar la conquista de su política y admi

nistración.

Las clases trabajadoras y la pequeña bur

guesía, las únicas que pueden defender

consecuentemente la soberanía nacional son

las llamadas a combatir en forma encarni

zada estas actividades de los elementos ex

tranjeros o aparentemente nacionales se

cundados con la traición de las clases diri

gentes.

C. RENDON

el boyardo y los mujics
Don Jenaro Prieto es uno de los intelec

tuales del feudalismo latifundista chileno,

Recientemente ha dado en Roma una con

ferencia sobre "La 'luoha entre la raza blan

ca y la raza indígena en América Latina",
en el Instituto de Cultura fascista de Ro

ma. Creemos de mucho interés reproducir
algunas de las "ideas" sustentadas por el

conferencista, pues ayudarán a comprender
sin dificultad como nuestros terratenientes

consideran el problema social de los países
latino-americanos. £.1 diputado conserva

dor Prieto dijo en esa oportunidad:
"Las razas conquistadas son aún numé

ricamente superiores a las de los conquis
tadores y amenazan con sobreponerse en

la lucha".

En un pasaje de su conferencia dijo tam

bién que "el sufragio universal da a los in

dios un arma más eficaz y poderosa que
las flechas y rifles".

Terminó la conferencia insistiendo en

que los "blancos" deben facilitar la inmi

gración europea a la América, especialmen
te la italiana, para prevenir los peligros in

dicados y contribuir a sus energías y cul

tura.

El señor Prieto habla exactamente como

un gran Duque de la época zarista. Los mí

seros mujics que con su trabajo sostenían

sus odios y sus francachelas, eran objeto
del más vivo desprecio de parte del boyar
do, quien en toda ocasión los consideraba

como a seres de raza inferior, nuestros te

rratenientes no les van en zaga; explotan
inhumanamente al campesino y cuando la

ocasión se presenta, como lo ha hecho el

escritor y latifundista Prieto, denuncian el

espíritu de rebelión de los "indios", la gran
masa del pueblo chileno, digamos, y piden
socorro a los imperialistas extranjeros.
En forma muy semejante interpretó no

hace aún mucho tiempo, el diario de Agus
tín Edwards, el problema del pueblo cuba

no. Hay pocos países de la - tierra donde

la miseria haya alcanzado niveles tan de

sastrosos y horribles y donde la explota
ción imperialista era tan intensa como en

Cuba. Y precisamente estos factores ex

plican la explosión revolucionaria del pue

blo cubano, deseoso de una vida honorable

y de la independencia de su país compro

metida por las inmundas maniobras de cier

tos agentes nacionales vendidos al impe
rialismo. Pues bien, el Mercurio, diario de

fensor de intereses extranjeros, ha dicho

con toda impudicia que la guerra civil en

Cuba, es la expresión de la envidia y ren

cor de las razas de color contra las mino

rías blancas dirigentes. Tales son las opi
niones de don Agustín Edwards y de los

mercenarios nativos que le secundan con

respecto al problema social en los países
latinoamericanos.

En los informes presentados a 'as sesio
nes del Comité Ejecutivo Central de la
U.R.S.S. hace algunos meses, se destacan
en lugar preponderante los datus propor
cionado- ¡uji* Yakler, Comisario del Pueblo

en la Agricultura, referentes a los progre-
m>s experimentados por las explotaciones
agrícolas soviéticas.

Durante el año 1933 la cosedha total de

cereales alcanzó un nivel al que nunca se

había llegado ni antes ni después de la

i evolución. Mientras en 1932 se obtuvieron

en toda la U.R.S.S. alrededor de 700 millo

nes de quintales de trigo y avena, la cose

cha de 1934 alcanzó la suma formidable de

900 millones de quintales, es decir, un au

mento de más del 30 ojo. Esta victoria sólo

puede atribuirse al creciente incremento de

las explotaciones colectivas (Kilkhos) y al

qué estas explotaciones van adquiriendo
cada ano un grado mayor de organización
y de coordinación mutua que les permite
obtener mayores rendimientos de iguales
superficies sembradas.

El almacenaje de algodón sobrepasó el

año 1933 en un 85 o|o, el nivel de antes de

la guerra. Han sido almacenados 470,000

quintales métricos de lino más que en 1932.

La cría de ganado recibió también un im

pulso considerable por la creación de 30,000
nuevas granjas ganaderas colectivas con un

total de más de 6 millon-es de cabezas de

ganado.
Por otra parte, la base material técnica .

de la agricultura se refuerza sin cesar. Es

así cómo las "Estaciones de tractores" ini

cian el año 1934 con una dotación de 122

mil tractores, 11,5-00 segadoras-trilladoras,
15,000 automóviles y 60,000 trilladoras. La

fuerza motriz de los campas de tractores,

que no alcanzaba a los dos millones en

1932, depasa ya en 1933 los tres millones

de H-P.

Estos considerables «progresos efectuados

por las explotaciones colectivas son imita

dos por las grandes haciendas del Estado.

Bastará un dato para demostrarlo: La su

perficie total explotada por estas haciendas

que sumaba 2 millones de hectáreas a fi

nes de 19.il, alcanza a los 5 millones en los

comienzos de 1934.

Por último, es interesante notar que el

nivel de vida cultural y económico del cam

pesinado ruso continúa invariablemente su

marcha ascendente. En numerosas regio
nes, este año, los kholkhosistas han ganado
un salario en especies que es el doble del

salario del año último. Las escuelas, los

equipos ambulantes de cine y radio, la dic-

tación de conferencias, etc., etc., continúan

incesantemente su luoha tenaz contra el

analfabetismo y la incultura.

Todos los datos citados adquieren en la

época presente un interés especial, agrega
do a su indudable valor intrínseco. La si

tuación económica de la agricultura y del

camp;sinado en los países del mundo capi
talista es cada vez más angustiosa. Los úl

timos movimientos huelguísticos verifica

dos en Estados Unidos y en España, lo

demuestran. Se acentúa, pues, de este modo

el formidable contraste existente entre dos

regímenes económicos, entre dos modalida

des de organización social fundamentalmen

te diferentes: la capitalista y la socialista.

Y junto con esto se indica claramente a

nuestro campesino y al de todos los países

de América que no existe para él sino un

camino a seguir, sin vacilaciones de ningu

na especie: el de la revolución agraria y

anti-imperialista, y el de la emplotación co

lectiva de la tierra. .

VALPARAÍSO

"PRINCIPIOS" s¡e encuentra en venta

en la Librería "LA ACADEMIA" Avenida

Francia pntre Victoria y Avenida Inde

pendencia
'
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(De la pág. 4)

a «conocer alonas de las ideas -fundamentales d

la nueva ley salit

1). Se establece en favor del Estado Chileno-

del
ei Estanco de la exportación -y el comercio

salitre y yodo, que podrá ser -cedido o arrenu.*-

do por un plazo ■c*uo no exceda de 35 años, a la

Corporación de Ventas de Salitre «y Todo de Ohil?.

La Corporación se encaaiga de adquirir salitre a

ias empresas productoras, de venderlo, exportar

lo, distribuirlo, hacer la 'propaganda ¿- de todas

laa operaciones comerciales relativas al mismo

fin.

■2. La «corporación «de Ventas inicia sus funcio

nes el l.o de tj-ulio de 1933, su sede está, en Val

paraíso. Será administrada (por un Directorio

-compuesto .de <5 directores fiscales, y 5 represen

tantes de la in-dustria. El undécimo miemibro se

ra el Presidente, ele-sido por el {Directorio.

S). Los stocks de salitre existentes -hasta el 30

de junio de 1933, serán liquidados, -vendi-índose

anuadmente de ellos no menos,de un 20 o o y no

más del 33 o|o de la cantidad total vendida en el

ano.

4). Se considera cotmjo utilidades de la Corpo

ración, la diferencia entre Jos precios pagados

en el salitre y yodo adquirido y los precios -de

venta, 'previa deducción, de dos .gastos de trans

porte, seguro, distribución,
eitc. «De estas-utilida-

des un 25 o;o corresponderá al Fisco y un 75 oto

a los [productores.

5). La esencia del mecanismo de la ley con

siste en que la Corporación de Ventas compra el

salitre a los productores al precio de costo di

recto, sin comprender nada por concepto de in

tereses de capital, amortizaciones y servicio de

las deludas, y en que lo vende aJ precio que las

condiciones del mercado exijan, aun cuando no

obtenga gananci-is. Las empresas deberán clatoo-

rar salitre aunque -no se pueda servir deuda al

guna, es decir, aunque la venta no deje utilidades,

6). La Corporación y los productores quedan

. exentos del imjpuesto a la ranta de tollos los imi-

puestos de exportación, do movilización y d« com-

"

pra-ventas provenientes de la exportación y co

mercio del salitre y lyodo. y de cualquier otro

Impuesto que pueda a-fecta-r a los actos o contra

tos celebrados entre ellos.

7). E¡1 servico de las deudas se Ihará.- siempre

que ihaiya utilidades, y a expensas del Tb o|o que

corresponde a los productores. En vez del 10 olo

de intereses y aimoiítizaciones que se pagaba aiw

tes como servicio de los bonos "prior secured",

Be pagara sola-mente el 6 o|o. Losi dernSs íionos

Be pagarán por las «compañías con el remanente

de las utilidades que quede disponible.

■El ^Directorio del Banco Central juzga esta ley

en la siguiente forma:

"La nueva ley. juzgada desde el punto de vista

económico-nacionall, da al comercio del salitre

una organización que nos parece m|uy apropiada

para garantizar la existencia de la industria y

reforzar sai .posición «y capacidad de competen

cia en el mercado mundial. La eliminación, en

principio, de toda necesidad de lucro en los ne

gocios salitreros y fia solución del problema de

las deudas de la Industria en el sentido de que

Éstas se sirven únicamente cuando -ha-ya utilida

des, permitirá a la Corporación de Ventas asus

tar los precios, aun a condiciones muy desrventa-

josas del -mercado, lo q'úe a la vez contribuirá

esencialmente a reforzar la capacidad de resis

tencia de la industria salitrera contra repercu

siones de crisis que puedan sobrevenir en el "fu

turo". («Pág. 12).

. Este juicio del Banco Central no "brilla por su

precisión ciertamente.

. 'Examinemos, por nuestra iparte. lo más esen

cia] de tía k-y salitrera,

La antigua Cosac-h (flué foicaipaz-*dé producir uti-

lidades por diferentes razones entre las cuales

podríamos citarr l.o porque la industria salitre

ra -dhilena, prácticamente atrasada, es cada vez

* más inapt'a .para resistir la competencia de los

albonos sinbEtticof*-, cuiyo costo de producción es

más .reducido y aprovecha los -progresos de la

quflmitca moderna; 2.o pprque sus capitales ex

traordinariamente inflados en la época de su fun

dación, exigían eJ pa-go de intereses -que la indus

tria no podía dar; 3.o ponqué las -deudas do la

industria, sobre todo las contraídas -con la banca

norteamericana, tenían ique ser saltiafedhas con

preferencia a cualquier otro emjpleo de las utili

dades: 4.o por su organización demasiado rígida
qun le impedía acomodar los precios a las exi

gencias variables del mercado y a las fluctuacio

nes extraordinarias que ocurrieron en esa época
en el comercio exterior y en las monedas extran

jeras.

• La nueva Corporalelón que. Como con sutil Iro-

■nía se dice en el primer artículo, se crea "en fa

vor del Estado chileno", «lene ipor abjeto solucio

nar los problemas comerciales que determinaron

e¡ fra'caso de la Cosach. La liquidación de esta

Compañía no Iha afectado la colm|posicIón de sus

capItaJes. El capital norteamericano conserva isus

posiciones, el capital injglís recibe nuevos favo

res y los productores chilenos sirven apenas para

com.pl-_':ar el cuadro.

Si nos atenemos a las realidades, la Cosa-cn

no ha f-i'i-) liquidada, sino en el non-jl.ni. Kl de-

i-ieti-*» I! miado de liquidación de la Cosach fui

un simple volador de lances. Una autentica liqui

dación dé la Cosa-qn supone algo más que un

carmino de nomlbre; suipone la devolución al pala

tic los bienes arrancados -por el imperialismo y

su explotación en benéfico de las -masas cJhilenas.

La Corporación de Ventas no constituye una

solución para el problema «básico de la decaden

cia de la «industria salitrera, decadencia que ee

inevitable, mientras conserve su giro actual, por

las enormes ventajas que tiene en la competen

cia la industria de los abonos sintéticos, perfec

cionada día a dfa por los nuevos conocimientos

químicos y próxima a los ¡mercados; consumido

res. Lo único que realmente puede conseguir la

nueva organización es "reforjar la ca-pacidad de

competencia en el mjercado -mundial". El meca

nismo de la Corporación de Ventas es, sin duda,

más elástico que el antiguo, permite regular los

precios en forma unas adecuada a los precios

mundiales y, por otra parte, alivia a la lndusr

tria de la carga que significaba el servicio dc las

pesadas deudas contraídas al organizar
'

la Co

sach. estipulando uaa forana de pago mas ven

tajosa. La Corporación compra el salitre a su

precio de costo y puede venderlo at precio que

el »a fije, de acuerdo con las c ondicones del mer

cado, e incluso si la situación es desfavorable,

puede venderlo al «mismo precio de compra, sin

obtener ganancias. El Estado chileno que debe

ría recibir el 25 o¡o de las utilidades, no recibirá

en tal caso ni un centavo. Esto es precisara-ente

lo que va a ocurrir ahora, como lo demuestra

ti hecho de que nuestro celebre MinisLro de Ha

cienda, al elaborar los presupuestos del presente

año, 'haya suprimido en él toda entrada por con

cepto de benéficos de la industria salitrera. Co

mo se .ve, para el Estrado el negocio es tan lu-

t-i-a-L-vo como el de la Cosacfh.

Guando la Corporación de Ventas no produz

ca utilidades, «cuales van a ser las utilidades de

los productores, es decir, de los accionistas bri

tánicos y norteamericanos? ¿Estas utilidades van

a seguir el mismo camino de las utíilidades del

Estado onileno, es» decir, tvan a desaparecer?

Aquí reside precisamente el nudo del asunto y

ei gran negocio de los i imperialistas. En es|te caso,

la ganancia de los productores consistirá, senci

llamente, en la diíeren-cia entre el precio de

costo declarado a la Corporación y el precio de

cosió real del salitre. 'Ei industrial 'tratará de

ensanchar cuanto le sea. posible esta diferencia,
que representa una utilidad líquida Que pasa di

rectamente a sus bolsillos, sin estar obligado a

comípartirla con nadie. Los industriales que po

sean los mejores imedios de tratoajo y de opga-

nizacjoii (los* yanquis, con Guggeniheim a la ca

beza) serán indiscifl.iblemente los más beneficia
dos. Los gobernantes de la nación—unidos a es

tos señores por una serie de vínculos muy cor

diales—(han redactado esta ley con la elevada

finalidad de protegerlos.

Kl intoi-Os de los productores Ungieses y yan

quis) tratará naturalmente, como siempre, de

conseguir la mayor roUa-Ja de los costos de pro

ducción. Se sabe que la manera -más fácil de re
ducir el costo de producción consiste en redu

cir los salarios de los cJbreros, disminuyendo su

niúinnero y u-umentando la intensidad de su tra

bajo. La condición necesaria a los imperialistas
para embolsarse sus pingües .ganancias será la

explotación -mas inicua del tíbrero claileno, lle
vada a su mayor dureza, con la ayuda del Es
tado de Ohile, Consagrada cu -la. ley.

■En esto consiste io que el iBanco Central lla
ma "la eliminación en principio de toda necesi
dad de lucro en los negocios salitreros", ¿traba
jarían los productores si no tuviesen asegurada
la perspectiva del lucro? ¿Lo harían por el puro
amor al arte? ¿Será (an grande la simpatía que
Inspira nuestro país o tai -vez nuestro distingui
do Ministro de Hacienda a los capitalistas in
gleses y norteamericanos, que les impulsara a

realizar este sacrificio?

La exi). rienda nos enseña, por desgracia, que
un capitalista puede tener todas las cualidades
menos la del desinterés. La lqy salitrera permite
a los capitalistas renunlcfar en apariencias al lu
cro (es decir, a vender ei salitre a un precio ma
yor que el de co-sto), pero, en el fondo, como
lo humos de-mostrado, les garantiza, por run -me
canismo distinto, la posibilidad de mantener sus
ganancias a pesar de las dificultades actuales
del morcado, colocando a su servico im-pilcKa-
mente toda la autoridad del Estado.
Pero esto no es todo. Las relaciones entre e«

Estado y la industria salitrera no se han quedado en lo-, limites del platonismo, sino que se .han
consumado en relaciones muMho más Intimas Es-

9&q« aBn.°ríOB le 'han astado al Estado, en 1933
290 millones de pesos. Las leyes 5,185 y 6 307
han fijado en este monto las sulmas concedidas
en forma de créditos ipara la continuación de la
marciha de los asuntos salitreros. Estos créditos
han sido con'cedidos por cl Banco Central, pero

como la reserva de oro de este -último, desde

1929 a la fecha, ha disminuido a la cuarta parte.

se estipuló qne estos créditos autorizados serian

otorgados también por los Bancos comerciales

y por la Caja Nacional de Ahorros, "sobre do

cumentos red esc-.- -Hables, sin responsaljilidad pa

ra los descontantes, siempre tttie fueran visados

previamente por el Banco Central", es decir, que

en último termino el responsable dc la suerte

que puedan correr estos cnédtios c-s también el

Banco Central. Por este medio se iha puesto en

manos del Imperialismo extranjero, no sólo el

dinero del Estado retenido en el Banco Central,

sino también el dinero de lo*-: imponentes dhí-

lenos, depositado en los Bancos ty en la Caja de

Ahorros.

Por otra parte, los iConvenios de Compensa
ción celebrados con otros países ipara la trans

ferencia de los créditos congelados de «países ex

tranjeros, establecen que no será posible liqui

darlos sino .mediante la comjpra adicional de par

te de esos países de productos nacionales y en

primer término de salitre... Esta es una nueva

expoliación de la uconomía nacional on favor

de los imperialistas. Los créditos congelados re

presentan capitales introducidos al país en la

forma mas diversa y que Ihan asegurado la mar

cha normal del organismo econótmico durante al

gún tiempo; la oblisración de retirarlos compran

do salitre e'ít'.ibl'-ce una verdadera contribución

forzosa de las diferentes actividades económicas

del pais, en favor de una industria que no pro

porciona utilidades al Estado, que explota inicua-

mente al trabajador cüiileno y que llena de dó

lares al imperialismo extrnnjf-ro.

Y como si esto aún fuera poco, se exonera a

los produciros de toda clase de irmpueetos, pa

sando é»*o.s a constituir t-n tal forma una capa

privilegiada dentro de la bur-ruesta cfiíil^na.

Kl p-obl im,a del salitre «Til sido solucionado,

según los voceros del gobierno. Esta obra e,^ una

consaigración definitiva del genio del Ministn

Ross. el único genio nacional tyje ha producido

esta tierra est "*ril. Sin duda que iha s Jo solu

cionado. . . en prove-dho del imperialismo.
Los acreedores de la .industria," norteamerica

nos especialmente.—colocados en el dilema de

no recibir nada (por el peligro inminente de

una bancarrota de la Cosach) o de recibirlo to

do pero a más largo plazo (rehabilitación de la

Cosajdh)—no 'han 'podido acenlíar este arreglo,
sino en forma jubilosa.

Los más «beneficados con esta situación ttian
sido los accionistas británicos, que durante la

época de la Cosadh .habían estado asfixiándose

bajo la presión norteamericana. La nueva ',?..-
salitrera obliga a los acreedores, en su propío
intenésj a aflojar un poco la garra, y así permite
a los productor?s realizar con seguridad su ga

nancia.

El desarrollo de la industria sintética—técni

ca y económicamente superior—.traerá en poco

tiempo nuevos peligros a la industria salitrera.

El problema 'ha sido postergado, pero no solu

cionado.

Vemos así que la política saliírera del Gobier
no civil, de orden y de respeto a la Constitución,
se resume en lo siguiente: reconocimiento de las
situaciones creadas por ia Cosaca, que se liquida
nominalmente, renuncia (práctica, aunque en la

teoría se diga lo contrario) del Estado chileno

a. todos los beneficios que obtenía de la produc
ción salitrera, utilidades seguras para los* ca-pi-
taüstas extranjeros, contribución forzada de to

das las fuentes económicas nacionales al impe
rialismo, liberación de toda clases de impuesto
n los productores ( accionistas británicos v lyan-
iiuisi. anuncio de una nueva racionalización V

una mayor explotación de los trabajadores sali
treros. Tal es la política do .reconstrucción na

cional.

¿Cuál es el resultado de tal política de pro
tección al capital extranjero? Un mayor sometlr
miento de nuestra cteonamta a la economte de

las grandes potencias imperialistas, un reforxa-
mtento del Infame -yugo que oprime a nuestra.

nacionalidad y que nos imipide emplear en nues

tro propio ibien las incaloulaibles riquezas que po

seemos, una mtenor capacidad futura de resis
tencia a la» crisis cada vez más (hondas que ex

perimentará cl sistema ca'pitalisia antea de su

inevitable caída.

Pero, «o vayamos ¡- ereer por osto que cual

quier «tro lil«qm- burgués Umbría procedido en

una forma dNIinta.

Los jefes grovistas no han atacado al proyec

to salitrero como contrario al interés de las ma

pas asalariadas del país, sino como contrario al

ínter>s do cierto** grupos do industriales saliare-

ros e imperialistas, pretendiendo capitalizar así,
tu favor do su propia corriente reaccionaria, el

si-ntimiento anti-im'per ¡alista que palpita en el

corazón do las grandes nisisas.

Los grupos .fascistas (nazis, frentistas, mili

cianos, etc.). que 'habla n de nacionalismo y re

ciben dinero para su .propaganda de los capita
linas extranjeros, no Ihan dloho nada claro so

l-re esta política, v ,p,. lentos i>"3ver, sin temor

(Al frente)
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el mundo capitalista y el mundo

socialista en cifras

Estos datos han sido tomados de «docu- adquirido últimamente las industrias rela

mentos oficiales y prueban de un lado la cionadas con la preparación de la guerra,
crisis creciente del sistema capitalista y del con la política de inflación y de dumping
otro la ascensión ininterrumipida y rápida y con la mayor explotación de que son víc-

de la economía socialista de la URSS. timas en las metrópolis y en los países co-

, loniales y semi-coloniales las clases traba-

PRODUCCIÓN INDUSTRIAL jadoras. En realidad este último factor es

el que ha permitido a las clases capitalis-
Porcentajes con relación, a 1929 tas del mundo entero superar el punto más

[ bajo de la depresión industrial, pero de

1929 1930 1931 1932 1933 ningún modo significa que el capitalismo
esté en vías de un nuevo reflorecimiento,

pues las condiciones «que han creado y agra-

URSS . . . 100,0 129,5 171,9 184,7 201,6 van la crisis subsisten aún con toda su in-

EE. UU.. . 100,0 80,7 78,1 53,8 64,9 tensidad (acumulación y centralización ere-

Inglaterra 100,0 92,4 83,8 83,8 86,1 ciente de los capitales, paralización del co-.

Alemania. . 100,0 88,3 71,7 59,8 66,8 mercio mundial tendencias autarquías,
Francia. . . 100,0 100,7 89,2 69,1 70,4 nacionalismos exacerbados, etc., con trac -

i ción de los mercados por el subconsumo y

La producción en los principales países paro entre las grandes masas de trabajo e

capitalistas ha disminuido con relación a imposibilidad de adquirir nuevas zonas de

1929 en más o menos un 25% en tanto que influencias a no mediar una guerra muñ

ía producción de la URSS, se ha más que dial).
duplicado. En el último año se observa una Los cuadros financieros acusan igual-
ligera mejoría en la producción de los más mente el mismo contraste entre el socialis-

importantes países capitalistas que está en mo que triunfa en la URSS, y las catastro-

correspondencia con el desarrollo que han ficas finanzas de los países «capitalistas,

BALANCES PRESUPUESTARIOS DE LAS NACIONES MAS IMPORTANTES
ENTRE LOS AÑOS 32-33

1 I
]Entradas Gastos Déficit Superávit

URSS, (millones de rublos) 39,200 36,000 No hay 3,200
EE. UU. (millones de dólares) 2238,4 4,029 1,791,2
Francia (millones de francos) 33,651,5 42,089,5 8,438,0

Inglaterra (millones de libras) 827,0 859,3 32,3
"Alemania (millones de marcos) 7,400,0 8,000.0 600,0

i

Los enormes déficits de los países capi- talistas representa en la actualidad poco
talistas traducen una bancarrota aún más más de un tercio del de 1928 y menos de

brutal sí se considera el impla-cable "pro- dos tercios del de 1913.

grama" de economías que realizan, consis- Esta bancarrota presupuestaria se debe

tente en supresión de personal, reducción también a los gastos cada vez más ingentes
de sueldos y salarios, supresión 'de indem- y onerosos «que se invierten en la prepa-

nizaciones y jubilaciones, etc., y la estran-^ ración de la guerra.

gulación creciente que ejercen por medio En 1932. a pesar de la enorme reducción

de impuestos y contribuciones, que como de la producción con respecto a 1928, los

sf sabe, recaen en último término sobre las gastos para armamentos alcanzaban ya a un

capas explotadas, obreros, campesinos y \07,'c con relación a ese año. Los del año

clase media. pasado y de este ano son aún mucho ma-

Esta bancarrota financiera se explica per- yores, a pesar de las conferencias de de-

ícetamente teniendo en cuenta la disminti- sarme o gracias a ellas. Esta prosperidad
ción creciente de la producción y del co- de las industrias de guerra se traduce -e.--.pc

mercio mundial. cialmente en las altas cotizaciones que al

El comercio mundial de los países capi- canzan sus acciones.
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encuesta sobre la

unidad obrera
"PRINCIPIOS" en su afán de cooperar

al estudio serio de los problemas fundamen
tales para la clase obrera en el momento

actual, ha creído oportuno abrir una en

cuesta sobre varios de ellos, para poder
sacar algunas conclusiones que emanen di-
rectamrnte de la conciencia de la «clase

obrera.

Problemas vitales como el de la Unidad

de la Clase Obrera, la política a seguir fren
te al fascismo, la lucha contra la guerra,

que- se hace cada día más inminente, son
¿e un alcance universal e interesan a to

dos los obreros del mundo. La manera que
tienen de enfocarlo los obreros sudameri

canos que están abocados a grandes rao

vimientos ¿ocíales, serán de utilidad para
una política justa basada en la realidad.
Debe haber una teoría revolucionaria y es

ta debe estar constantemente fundada en

los hechos.

A 'PRINCIPIOS" lo guía la necesidad

de cumplir esta tarea entre los obreros «chi

lenos.

Abordamos, pues, esta encuesta con el

tema genera} de la Unidad Obrera.

Queremos, sobre todo, respuestas de

obreros de los distintos gremios o partidos
Las respuestas deben someterse al si

guiente orden expositivo:
1.a ¿Qué importancia reviste, según us

ted, la unidad obrera?

2.a ¿Sobre qué bases podría plantearse
la unidad obrera?

3.a ¿Qué causas impiden actualmente su

realización?

4.a ¿Cuáles serían los medios prácticos
de conseguirla?
5.a ¿Cuáles serían sus fines?

"PRINCIPIOS" las publicará todas,
consciente de la trascendencia del proble
ma. No se hace solidario de ninguna de

ellas en particular, pero publicará una vez

tern "'nada, un resumen completo de las

que podrían llamarse conclusiones genera
les de la encuesta. Lo hará imparcialmente,

objetivamente, lealmente, como correspon

de a un órgano revolucionario.

"PRINCIPIOS" espera, pue-s, las res

puestas de sus lectores.

LA REDACCIÓN.

(Del frente)

a equivocarnos, que no lo dirán nunca. Porque

como grupos -burgueses, al (servicio del capitalis

mo de monopolios, el verdadero nacionalismo ea

para ellos una simple consiigna demagógica con

que pretenden estaíar a, las masas ingenuas del

I -ais.

n hi-iiii , tcndeiu-da. «burguesa puede luchar con

tra ©1 bn-perlallsnio, que es un -fenómeno deriva

do de laa leye-j evolutivas propias del capitalis

mo y ojue en nuestros países lattino-almericanos

ui-mi-coloniales asegura la solidez de la estruc

tura feudal -burguesa, icu-ya conservación repre

senta el interés -de clase fundamental de los par

tidos burgueses, de derecíha y de izquierda (des

do el partido conservador al partido socialista).

Por su situación de clases oprimida y genul-

namente revolucionaria, solamente el proletaria

do en alianza -íntima -y estredha con los .campe

sinos, puede aspirar a realizar esta tarea. La re

volución de liberación nacional, nina revolución

inte entregará, a las masas trabajadoras y produc

toras la .dignidad de su propio destino.

El problema salitrero ser*í solucionado en for

ma auténtica y vigorosa, reintegrando a la na-

r-irtn los bienes de que la han despojado los ban

doleros imperialistas en complicidad con la bur

guesía nacional, empleando contra ellos las ba

las y los cañones, y despules de (haber nacionali

zado el salitre yendo Ihacia la transformación

de ]a Industria salitrera en una «gran industria

MUtmlca. lo que representa su "única posibilidad
de sobrevivir.

l-Conitinuai*)
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Arturo Plrat 24. — Casilla 1924

SANTIAGO

Distribuidores exclusivos de

"PRINCIPIOS"

Otto Rhule. — El Alma del

Niño Proletario $ 5.—

Max Baer. — La Doctrina Mar

xista 4 .
—

Plejanov. — Cuestiones funda

mentales del Marxismo ... 3 .

—

Pedagogía Proletaria 2.50

Sepúlveda Leyton.— Hijuna 6 .
—

EN PRENSA:

E. Hoenerle. — Educación Burguesa y
Educación Proletaria.

Todo pedido de provincia se despacha
libre de franqueo.
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la guerra civil en austria
ILYA EHRENBURG

(Continuación)

Entretanto en Linz se comlbatfa. Todo acon

teció como lo habían previsto los obreros y el

gobierno. Treinta policías se presentaron a la

casa del pueblo "Schiff". Se les dejó entrar. Lue

go los milicianos sitiaron la casa y desarmaron

a los .policías. Llegó la tropa con ametralladoras

pana socorrer a la policía y empezó la demolición

de la casa obrera. En Ploriadorf, un arrabal

de Viena, los obreros estaban inquietos. Querían

declarar una huelga de protesta: la víspera, la

policía habla detenido un militante de Florisdorf.

Este sector gozaba de la reputación de ser "com

bativo"; su población se componía de un ochen-

la por ciento de obreros. En Florisdorf la huelga

comenzó espontáneamente. Los obreros abando

naron las fábricas; exigieron las armas.

Los rumores de los com.bates de Linz se pro

pagaron en Viena. Los acontecimientos sa su

cedían infinitamente más rápidos que los pen

samientos de los jefes de la socialdemocracia.

Kl Consejo de los dirigentes decidió al fin pro

clamar la ¡huelga, general, pero los obreros de

florisdorf habían encontrado el medio de ade

lantarse a esta decisión. Los jefes de la social

democracia cedieron el puesto a los jefes de la

Insurrección. El partido que tanto se envanecía

del .número de votos obtenidos en las elecciones

se reveló inepto para la lutft*a. 'Desde este mo

mento sus jefes siguieron can-rinos diversos. Unos

fueron h*roes, otros .habitantes inofensivos, otros

aun, traidores.

Nadie se acordaba ya de la voz de orden social

demócrata. Conforme a los dictados del partido,

los obreros debían defender la constitución y la

democracia. Pero no «ra por el placer dudoso de

morir de hambre ante las urnas electorales por

lo que los obreros austríapoQ habían ftomjado

las armas. Los jefes del partido llamado "par

tido obrero" pensaban ingenuamente que se po

día arroar a decenas de millares de proletarios

al fuego de las ametralladoras por un gobierno

de "Izquierda" que para sostenerse pediría la

ayuda de las .bayonetas tdhecosíovacas. Pero los

obreros ee batían por su causa y por su vida.

No tenían tiempo de redactar ni siquiera el pro

grama de su insurrección; sus manos estaban

ocupadas en otra cosa. Pero ellos y el gobierno
sabían perfectamente que la luoha era a muerte

y el fin de la dictadura proletaria. Y asi fué co

mo la bandera gris-rosa de los socialistas tantas

veces manoseada y desteñida, tornóse roja en laa

calles de Viena; la sangre obrera se encargó de

,
reteñirla.

A las 10 de la miañan, los jefes de rtislritos

se .precipitaron a los teléfonos. En los hilos cre

pito una gran nueva: "Carlos está enfermo-*,

Era una frase convenida que quería decir: "Se

ha declarado la huelga general." Por todas par

tes la policía detenía a quien podía echarle ma

no. Las tropas sitiaron el centro de la ciudad.

Las calles se llenaron de policías en traje de

campaña, de 'heimfweJhren armados y de indivi
duos ambiguos del "Frente patriótico."
La policía registraba a los transeúntes, dejan

do pasar solamente a las gentes "bien vestidas",
El acceso a los barrios obreros y centrales esta-

. ba prohibido. El gobierno organizó un "equipo
técnico de socorros" compuesto de ingenieros
patriotas y de rompehuelgas profesionales.

Poco habituados a la acción clandestina, los

directores de la insurrección daban sus -órdenes

por teléfono, cuando ya la policía montaba guar
dia en la central telefónica. ¡Muchos dirigentes
r.o pasaron la ultima noche en sus casas, pero
en la mañana acudieron por un minuto, unos

para recoger los documentos, otros para cercio

rarse ei su mujer no había sido detenida. En la

—vecindad de las casas ]a .policía acechaban y asi

cayeron, uno;Sras otro los Jefes. (Durante algunas
horas el cuartel general de los insurrectos funcio
nó al lado^de la pieza de un policía y aquellos
que lo componían sólo escaparon por azar.

Alrededor de las once de la mañana se logro
desenterrar las armas y distribuirlas* entre los
obreros.

Ta en las calles de Linz yacían los cadáveres.
Los obreros lanzaban granadas de mano sobre
la tropa. La batalla transcurría con alternativas
do *xito. El número de los insurrectos aumenta.
ba. Los adolescentes reemplazaban a los muer

tos: "Entréguennos armas", gritaban. Y el co-

m-ruidante de las tropas del gobierno envió

la orden de comenzar el fuego de la artillería.
Todavía en Viena reinaba la calma. Los sol

dados cubrían los barrios del centro de una nd

de alambres de púa. J7I vicecanciller inspeccio
naba sus posiciones.

\

Xiimerosos eran los dirigentes que a las once

tic la mañana aun ignoraban que se había lan

zado la orden de huelga general. A esta misma

hora. L... recibió ciertas noticias de los acon

tecimientos de Linz. Corrió inmediatamente a ia

c;1P-a del jefe del distrito.

"Hay cuarenta muertos en Linz. Debemos co

menzar."

Era por la central eléctrica por donde habla

que empezar, y L. . ■ se Danzó allá. Cuando entró

en el primer taller, uno de los miembros del «o-

mit5 de fábrica le preguntó: ¿Es verdad, la

ihuelga?

L. . . gritó: "¡Arrojen el vapor!"

Luego L... corrió a la oficina del director de

la central, Zippel.

L... dijo: "Se ha proclamado la huelga ge

neral y en el acto la central debe cesar de fun

cionar."

Como respuesta, Zipfel se precipitó al telífono:

intentaba pedir auxilio a los cuarteles vecinos.

El teléfono no funcionó. Zipfel rugió: "Haré lla

mar a la fuerza armnda."

L. . . respondió: "Y yo te destaparé los sesos."

Uno de los empleador principales, un tal K. . .,

miembro de la socialdemocracia. un cobarde,

gritó a L. . ■ "¡Alto! De ninguna manera eso lo

conseguirás. . ."

L. . . contestó: "Eso ee -hará".

Habiendo descendido al subsuelo, L. . . se dio

cuenta de que aun no se habla vaciado el vapor.

El mismo se puso a la obra. Otros obreros acu

dieron a ayudarle. ¡El vapor fu* derramado. En

la sección eléctrica realizaron otros actos de

sabotage. Cesó la corriente. «El reloj marcaba las

12 menos 5.

Pocos minutos después la policía sitiaba la

central, buscaba a L. . . (Pero L... tuvo tiempo

para desaparecer. Gracias al (hábil sabotaje la

central quedó paralizada durante 24 horas. Esta

fué la primera y tal vez la «única victoria ¡im

portante de los obreros,

De improviso se detuvieron los tranvías. Nadie

sabía aún con certeza lo que pasaba. Unos de

cían: va a partir en seguida... una "pana" de

corriente... un cambio de máquina. Otros alar-

mados cuchicneabun: ¿No podrá ser la ¿huelga?

Los maquinistas no se m/ovían de sus puestos.
ITno de ellos, barbudo y triste, suspiró: "¿Para

qu
- -hacen la huelga? En todo caso, no hay nada

que hacer contra las bayonetas. Otro se conten

taba con una sonrisa m'uda. y triste. Fué a éste
a quien una dama elegante preguntó: "¿Sabe
usted de qu* se trata?" EQ contestó: "Se trata de

que ya estamos cansados. No se puede vivir mas

ds este modo. . ."

Repentinamente pararon las fabricas por falta

de corriente, y no por la decisión de los jefes
socialdemócratas, ni por la intención de las gran
des masas, sino por la audacia de L. . . y de

algunos obreros de la central eléctrica.
Luego, uno tras otro, cerraron los almincenes.

Las calles quedaron desiertas. En el cuartel ge
neral de los insurrectos se esperaban febrilmente
las noticias. Pero los teléfonos no funcionaban

y los distritos estaban separados por cordones
de soldados. Descendiendo de un puesto de obser

vación, uno de los jefes llevó esta triste nueva:

los ferrocarriles vuelven a correr.

Los ferroviarios, indudablemente, salvaron al

gobierno. Le' dieron los medios de movilizar las

tropas de una ciudad a otra y de adueñarse de
!a insurrección en Linz, en Syrve y en Burgon-
land. Los ferroviarios claudicaron a consecuen

cia de la derrota de marzo. Alhora. habla entre
ellos expertos rompehuelgas y reconocidos trai
dores.

A los ferroviarios siguieron los obreros de

imprenta. Estos no eran ni partidarios de «los

Bocialcrlstianos ni miembros del "Frente pntrió-
tieo." Todos, eih excepción, estaban afiliados al
sindicato socialdemócrata. Pero ellos también
estaban decepcionados por un reciente fracaso:
en nbrl! 'habían declarado la huelga como mani
festación de protesta por las persecuciones ejer
cidas contra la prensa obrera.. Y esta huelga
tuvo un fin desgraciado. Ahora los obreros, de
Imprenta rcciMan doble "marraqueta". Rabian
también que, a diferencia de otroa obreros su

"marraqueta" llevah» mantequilla. De todos
los obr-ros. eran ellos los que recibían los me

jores salarios. Sesiuramente. en el fondo, sümpa-
Iza:ban con los insurrectos. (Pe.-o .continuaban
tranquilos en sus linotipias o en put- rotativ-s
Com-panlan periódicos r.-pw o, de calumnias
contra los rebeldes: "Asesinos te-ios... crimin**.-
le» rojos... Canallas rojos...

"

TTna 'vez mas
rt-mostraron a los obreros del mundo entero que
para alcanzar la victoria, no «basta una buena
instrucción, o un carnet de í-lndi-cato. o unos

cuantos libros leídos o las beJlas palabras. Para
alcanzar Ia victoria, aún íhaJy que añadir a todo

eso el hei-oli-iino, y de heroísmo ellos no dieron

prueba.

Kl heroísmo se mariif- uto en estos veinte mil

obreros de Viena que el lunes erraban por las

calle-i de los barrios proletario.:! manejando tor

pemente sus pesadas carabinas.

Es Im-posible decir que esta insurrección de los

obreros austríacos fu? un fracaso. Ha termina

do por una derrota, pero es una derrota durante

la lucha y a ella de-be «t-guir una victoria defini

tiva. Sin embargo, la huelga generad fué un fra

caso. La ¡historia establecerá, segjuramente cuáles

fueron sus causas. Sin duda Jug«ó un papel im

portante la desocupación y el temor de perder
la ración de los niños. Quién sabe si no ¡hubiera

sido -preferible caminar bajo las bajas que hacer

huelga pacifica, sabiendo q.ue de hedho la ^huel

ga significaba morir de ihamlbre. El gobierno, a
bu vez, ammazaba con las .«bayonetas. 'El estado

d<- sitio estaba dirigido e^p- talmente contra los

«huelguistas. '1EJ que no trabaja, a la cárcel". A

través de la bnuma de aquel día gris y lluvioso

se diseñaban ya las primeras (horcas en la le

janía.

Sin embargo, cuanto valor se ocultaba en loe

corazones de dos obreros de Viena. En FloridA-

dorf, a excepftión de los feroviarios; la huelga.
fu"- total. A -medio día, un auto repleto de poli

cías, llegó a la fátbnica de gas: "Si en diez -mi

nutos los obreros no reanudan el trabajo; uno

cada diez sera proct*sado por da corte imarciaJ".

Como res i-u esta los obreros se armaron inme

diatamente y ocuparon Floridsdorf.

La huelga, iniciada sin enensfla. se convirtió ea

I* -.'loa: una insurrección llena de auda

cia y heroísmo. 'En mu-cJhos barrios, los obreros

no pudieron encontrar armas. En uno de los dis

tritos mas impoiuantes. a consocuencia de las

detenciones en masa, los obrero»! no lograron
desoubrir Jas armas demasiado bien ocultas. En

la 15.a sección, un -Jefe de distrito, Korbel. biso
abortar el levantamiento. Este Korbel, poco tiem

po anrtes de los acontecimientos, recibió del par
tido la sulma de 7 mil scJhilling para comprar
armas. No Qas entregó, declarando que el carga

mento nabía sido confiscado por la policía. E»-
te asunto no fué fácil de esclarecer, ¡y Korbel
continuó como jefe del distrito. El H2 de febrero,
desde temprano daba una vuelta por los cafés

donde se reunían los obreros y señalaba Sos "je
fes a la policía.

Korbel se encontró -con uno de los jefes de la

insurrección. Oh... un poco sorprendido: "che.
dijeron que te -habían atrapado ayer". Korbel
sonrió alegremente: "En efecto, he -sido atrapa
do a-yer y .libertado hoy. . ."

Korbel «a-lió d,>l *caf,'. r"n minuto des-puss. en

tró un poliola. 'Oh... logró escapar por la co

cina. Sin emib'ir™o. aún entonces no sospechó la

relación que existía entre la salida de Korbel y
la aparición del policía. Korbel continúa gozan
do de la confianza de sus camaradas.
Los insurrectos debieron, en primer término,

haber ocupado los barrios obreros y en seiruida.
tomado la ofensiva en el centro de la ciudad.
Poro, numerosos barrios no atacaron y loe flan
ees de los insurrectos se encontraron descubier
tos. Desde el comienzo fueron obligados, a tomar
ta defensiva para conservar sus posiciones.
¡En Floridsdorf. los rebeldes tenían cuarenta

am-t ralladoras y m.As -de tres mil fusiles. So to
maron los -cuarteles y desarmaron a Jos policías.
Los obreros no fusilaron ni a «uno solo de pus

adversarios. Ni siquiera tomaron -prisioneros. ía
limitaron a encerrar a unos ouantos policías des
amados, los que no tardaron en demostrar a loa
obreros de que modo los fascistas comprenden
cl reconocimiento y la -generosidad.

■En ol décimo distrito, cualt rociemos obreros se

parapetaron en el "Colectivo Getrta'. Se les ven
ció a Uro de ametralladoras. Algunos destaca
mentos de insurrectos efectuaron -una salida del
"Coletttti-vo Goetihe"; tialaban de establecer una

ligazón con el vigésimo distrito. F.n el duodéci

mo, los rebelde-, tomaron la ofensiva con éxito.

Atacaron a Gürtel. A las 9 de la noche se envió
contra ellos un reigímionto de infantería. «Los in-
su erectos se batieron en re»: irada. En este distri
to se habla combatido en las calles durante todo
el día. Los obreros renovaron el ataque contra el

"Colectivo Reilmann". En la tarde debieron eva

cuar esta posición y r<«plagarse en el "CoiecJtivo

Lit-bfgnedit".

(Continuará)

ii: oí-: ritit \t.\s

En la pAgina 7. en el articulo "Lo crisis...'*,
en las líneas 33 y %7, l.a columna, dice raciona

lización en vez de decir ii:iclonnIIz.-u'tón.
—En el último aic&plte de la 5.a columna, -li

nea 5, dice «fracción en vez de decir formadún.

"Gutenberg".—Amunütegui 884-890.
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tr Han sido detenidos 300 delegados que
f representan a miles de obreros de todo el

país que asistían al Congreso de Unidad

Sindical de la FOCH.

La prensa mercenaria trata de presentar
lo como un grupo de conspiradores que

l preparaban motines y desórdenes. Se ha

R- dicho que la sesión del miércoles estaba

destinada exclusivamente a este fin. Se pre-
¡ tende ignorar el hecho dé que- el Congreso
ÉL de Unidad Sindical se venia anunciando y

3? «celebrando publicamente desde hace mu

chos días y estaba destinado a tratar los

problemas de organización que interesan a

la clase obrera en sus luchas económicas.

El atropello cometido por las autorida

des gubernativas viene a sumarse a una

larga serie de hechos luctuosos: persecu
ción y deportación de obreros, masacre de

la FOCH., asalto de la Universidad, car

nicería de colonos en Lonquimay.
- Es un nuevo jalón en la carrera de la

burguesía chilena hacia el fascismo.

Alzamos nuestra más enérgica protesta

Encarcelado el Congreso
de UNIDAD SINDICAL
Política financiera de ROSS

HITLER en ia PENDIENTE
por la prisión injusta y arbitraria de los

delegados obreros. Los trabajadores uni

dos en un solo frente de lucha deben recu

rrir a las manifestaciones y huelgas para

detener la represión en Lonquimay y «obte

ner la libertad del Congreso de la FOCH.

¡ Quebrantemos con nuestro movimiento
—unidos en un sedo frente—el ataque de la
reacción contra los derechos políticos y
económicos de los obreros y campesinos!

B»B»ISCIE»I
quincenario marxista de economía, poli t-j,.fo

año i SANTIAGO (Chile), 7 de JULIO DE 1934 Núm. 15

la insurrección
de lonquimay

LA POLÍTICA DE SAQUEO DE LOS TERRATENIENTES Y DEL GOBIER

NO ES SU VERDADERA CAUSA. — LA PRENSA SERIA INVENTA ATRO
CJDADES. — ¡DEFENDAMOS LA VIDA DE NUESTROS HERMANOS SU-

SUBLEVADOS!

Los campesinos del Alto Bío-Bío han to

mado las armas para defender sus bienes y
sus tierras de la rapiña ejecutada por los

señores feudales de la región y por el ins

trumento de la reacción feudal
-

burguesa :

el Gobierno.

En 1930, durante el régimen de* Ibáñez,
se entregaron 35,000 hectáreas del fundo

Ranquil a los colonos, mluchos de los cua

les desde hacía varios años fertilizaban esa

tierra con el sudor de su trabajo. Pero in

mediatamente empezaron los esfuerzos de
los grandes latifundistas nnte las autori

dades, y como fruto de estos empeños se

produjeron desalojamientos en 1933, y en

abril de 1934. El Gobierno, que soportamos

ahora, dice que no ha habido desalojamien
tos, porque ellos no han sido autorizados

por los poderes públicos. Sin embargo, la

verdad es que
—a pesar de las afirmacio

nes de ciertos Ministros—los desalojamien
tos existieron, y han sido precisamente al

gunos diputados gobiernistas los que han

desmentido en el Parlamento la tesis gu

bernamental. Y para quienes conocen la

influencia que ejercen en Chile sobre las

autoridades públicas los descendientes di

rectos de los encomenderos, los terrate

nientes ladrones de tierra, no tiene nada

de extraño que las medidas de despojo ha

yan sido adoptadas y tramitadas en forma

subterránea, siguiendo los habituales pro-
■«■wMmientos hipócritas.

Reducidos a la más espantosa miseria y

desnudez, continados en parajes estériles,

sin expectativas de apoyo, la desesperación
de los campesinos ha llegado a su máximo

en los días que corren bajo el inclemente

invierno de la región, y en un vigoroso y

varonil gesto de rebeldía han decidido res

ponder con las armas a las tentativas de

los explotadores, amparados por el Go

bierno.

En
, tanto que Agustín Edwards, Ross y

Alessandri se encuentran emfpeñados en

prestar su ayuda a los capitalistas extran

jeros, en auxiliar a Guggenheim y a Rots

child, a los terratenientes y a la gran bur

guesía, el proletariado de las ciudades y

los campesinos de todo el país están pa

gando con su hambre y con sus sufrimien

tos el bienestar de que goza la clase capi
talista.

Los campesinos del Alto Bío-Bío, despo

jados de sus tierras, de* sus instrumentos

de labranza y de sus cosechas, carecían 'K

todo medio de vida. Algunos de ellos se i:i

corperaron a las faenas de Jos lavaderos de

oro. paralizadas en la actualidad. En las

pulperías se les cobraba precios fabulosos

por los productos alimenticios que pedían,
viéndose obligados todos ellcs a entregar
a los insaciables mercaderes no sólo sus

salarios recibidos, sino todo lo aue podían

ganar en los meses venideros. Los dem.ás,

los que no se ocupaban en la infructuosa

campesina
tarea de sacar el oro, se veían obligados a

merodear por los campos, alimientándose

ellcs, sus mujeres y sus pequeños hijos,
única y exclusivamente, de piñones.

¡ A esta condición los había reducido la

política criminal de saqueo practicada por
la casta de los grandes latifundistas y su

ejecutor el Gobierno, que ahora pretenden
atribuir a la propaganda ccm-unista lo que
es el fruto de su propia voracidad! ¿Qué
tiene entonces de raro que los campesinos
de Lonquimay, sintiéndose hombres a pe
tar de todo, hayan resuelto responder he

roicamente a esta cruel y audaz provoca
ción?

(Sien*-1 a la vuelta)

'
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guerra en acó

(< oiUiímaoion)

KL, CR.-WX) BORKAL

Nos dice Juan Lazarte, escritor argentino:

"¡Hay muy poco-* que lo conocen! E.1 Chaco pa-

iagua-yo-boliviano en una de las tierras malditas

de Aamérica.. Boscosa y pantanosa, sólo es apta

para los animales salvajes; vive el tpecarí, la ví

bora, el .yacarS, el *puml¡\, a.mlén 'de .mosquitos, sa

bandijas, tábanos, jejenes, eJc. Selvas inaccesi

bles cierran e.l misterio de este mar verde im-

penetra-bie. -No hay agua. Luá -fortines son ver

daderas cárceles y están situados donde la suer

te ha dejado caer un poco de agua, que general

mente no dura todo el año. En las épocas de laa

lluvias se producen inundaciones; los bañado-*

cu bren centenares de kilómetros; no «hay iha-bi-

tantea en su Interior, salvo indios- completamen-

i» sa-lvajes (los últimos restos que no. han teni

do contacto con la civilización en Sud .América):

guainicurús. c-biguanos. ohamacacos, pilagos. La

población alcanza a unos 40.000 -habitantes. Y de

las 12,000 lenguas cuadradas de dicho territorio,

1:> mitad .pertenece a loa capitalistas yanquis, en-

< ..besados por la Standard Oil, *y el resto, las

otras 6,000, a Jos capitalistas anglo-argentinos,

que dirige la Ro; ;U Dutcih."'

.Estos son los territorios ,que disputan dos paí

ses de América latina, en una guerra feroz y

sin cuartel, con toda la ticnica moderna y aún

l-om-bardeos de laa ipoblaciones civiles.

¿«Hay algo realmente nacional detrás de esta

guerra?

Nadie «niedianamente informado se atrevería a

sostener una tesis semejante. (La sruerra viene de

L'. S. A. y su causa fundamental es el petróleo.

En el propio Senado norteamericano <ya se Lha

levantado un senador a decirlo oficialmente: "La

Standard Oil es la causante de la guerra del

Cb'.ico". «Un senador de carne iy 'hueso, el senador

Long; iy esto aunque es del dominio .público, tie-

ív.1 muaha imlportancia, trascendental importan

cia, porque afirma oficialmente las tesis del im

perialismo leninista. Son los imarxistas, con su

instrumento poderoso, el materialismo ¡histórico,

quienes ihan llegado a tales consecuencias, y ca-

ibe re*oordarlas precisamente en el momento en

que ipor una parte son corroboradas oficialmente

en el Senado de Estados Unidos, y por otra par

te Mussolini, el gran títere de Ha paz europea

hasta hace ajpenas unos meses, ante el fracaso

Iiocultalblendel más antiguo fascismo del mundo,

ei italiano, nos dice que la guerra es un estado

natural del hombre...

ix lmorsii*: m-: la liga im-: las x.\( ioxks

Es un -hecfho de opinión corriente que la Liga

de las Xaciones solo tiene .por oibjeto ocultar los

manejos imperialistas en Ji preparación de la

guerra. «Es un manto ipara cubrir espectacular
mente con aspectos de p.az y con disquisiciones
jurídicas las intervención-- á tojí» criminales qu'i

recuerda la 'historia. El eaao del J.ipón en el Ex-

trrmo Orien-ie, que bajo la ipreseniación de '"após
tol de la paz en cl Asia", 'ha cometido toda clase

de depredaciones en la Repúblic-- Ohina. es un

caso típico de la impotencia que como organismo
de paz tiene la S. D. N. El Ohaco es otro caso

p-Upitante y brutal. ¿Que ba. iheaho an'.i- él la

y. D. N". ? Prácticamente nada. Ni siquiera decir

l.i verdad sobre las cauris del conflicto.

¿A qué se debe esto? (Es que se -puede evitar

I*', guerra desde el aJto tribunal de la S. D. X.?

t. Acaso hay mas fuerza en un organismo espirt-
tu»»i como la «Liga de las Naciones, que en las

con-tradicciones internas del rSglmen ca-pltalfsui.
cuja última fase, el imperialismo, ss manifiesta
en guerras como la del lOhaco
La Liga de las Naciones puede aparentemente

evitar la guerra, mas -bien didho. alejar la gue
rra. Es precisamente cuando no conviene toda
vía a los grupos imperialistas en Juego el desen
cadenarla. -Nunca podrá imipedlr la guerra, pues
no es más que un organismo do la demagogia
pacifista- de la (burguesía.
El informe del señor Alvarez del Vayo, elude

ci (problema de Jas responsabilidades de la gue
rra. Es el tacto y la diplomacia de mentiras de
la S. D. N., puesta en juego alhora como en el
caso de la China, como en muchos otros. No a»

trata, es claro, de la responsabilidad nacional dé
Bolivia o Paraguas-, sino de los gru-pos financie
ro* que alimentan la guerra. S.- dirá indudable
mente que decir la verdad a .-s*,. respecto es

echar fuego a la hoguera complicarlo interna
cionalmente mudho más. Es verdad. Pero el di.

Ir-ma queda iplar.teado frente ■■

l:i- masas obre
ras que aportan su sangre y su hambre-amiento
para satisfacer el designio de lo* capitalistas,
junto a esa -política de (hipocresía pnia suprimir
la puerr.i. las masas se plantean taimJbién "su

polKica" para suprimir la guerra, como trans

formación de Ja guerra internacional en guerra

civil contra la burguesía y loe explotadores del

comercio guerrero. Este fenómeno se cita pro

duciendo ya paulatinamente en el Urente de com

bate, y Juio* IhedhOB que demuestran la gravedad

enorme que iha alcanzado sobre- todo en *-l fren*. ■

boliviano.

El informo de la comisión tiene, sin embargo,
un cierto valor en cuanto a la constatación de

ciertos heOhos: ",E*& posible que la contienda no

8o estrelle contra dificultades militares, pero ya

se ha producido un resultado funesto; el sufri

miento y el empobrecimiento de dos pueblos, y

esa terrible situación tendrá que acentuarse más

y más a medida que comin-úe la guerra." Y 'más

adelante: "La guerra del Ohato es singularmen

te inhumana y horrible". '1E1 clima, es mu-iui-

nieiite Ingrato". "Loe .heridos y los enfermos re

ciben inadecuadas atenciones", etc. «y "mientras

la 1 *.; . i .
■ coniiraúa, tías las líneas de batalla, Ihay

dos países que se empobrecen y su futuro se oba-

ciirece miús y más. Todos ios ¡homibres jóvenes se

hallan en el frente. (Las Universidades están ce

rradas. Y cuando se recuerda que las dos nació-

nes necesitan de toda su fuerza representada por

la generación Joven, gran parte de las cuales r/a

■i. in sido barridas por la metra-lia, para mejorar

las condiciones de vida, la educación popuJar y

La salud «pública, se da -cuenta que la guerra del

Cha-co re-presenta una verdadera catástrofe para

la civilización de esa «parte de AJmtérica."

Pero lo más grave que denuncia el informe

de la Liga de las -Naciones; se refiere sin duda

al fliecho de ila "propagación de la guerra".

"Los soldados del Ohaco Ihan introducido el

espíritu bélico en centros hasta aquí libres de ese

nial. Otros serios desastres podrían pasar mas

allá de laa fronteras de los dos países. St- abrigan

temores de que apesar de las precauciones adop

tadas -por los Estados vecinos, la guerra ..oiría

extenderse."

Es claro que esta jerga debe ser puesta en un

lenguaje objetivo; el "espíritu ¡bélico" es una

im/becilidad y nadie cree en él, aunque el señor

Alvarez del Va/y-o lo diga; pero en lo que sil de

bemos creer y creemos firmemente es en la ne

cesidad que tiene .Estados «Unidos de ganar la

guerra. (Lo que signüfica encima que la guerra

debe ser ganada por Bolivia. colonia yanqui.

Ahora «bien, si Bolivia sola no lojgra su objetivo,

habrá que romper el equilibrio incluyendo a otro

país en la guerra. Y esto lo dispondrá Estados

Unidos cuando llegue cl momento oportuno Pue

de añadirse además que Estados Unidos dispone

de Chile para este Objetivo, lüas'^a recordar que

-Chile adeuda a ¡Estados Unidos aligo superior- a

, 25,000 -miillones de pesos -cihilenos actuales.

Y esito se llama disponer de un país i-n una

forma aibsoluta y d-.fiiii'iv-a.

Los hedhos además Ihan sido claros y contun

dentes. El Ministro de Relaciones Exteriores de

Chil-: ha dicno a propósho del emfbarno de los

armanii-ntos una simipleza digna de un gran di

plomático: "lo imiportante no está en el embargo

de los armamentos, pueq éste es un .problema de

tránsito, sino en el ihe-ctho de que ¡-Usan --xpor-

tando elementos Ibéllcos, los industrial, s de la

guerra." ¿Y para qué es el embargo ■!<■ los ar

mamentos, cuando no exponían los nexrerus de

la guerra?

,Es una salida llena de humorismo, pero que

afirma claramente que Chile—que del i.- Jj.ÜOO

millones de pesos a ¡Estados -Unidos nt> emFbar-

gará los armamentos destinados a Tto'.ivtu desde

la gran Metrópoli del Norte.

Rom eon la intervención de Chile, por ej.-mplo,
en la guerra del IChaco, el equilibrio de los -pal-
aes en luoha, es absolutamente evidente que Ar

gentina, que desempeña respecto a Inglaterra un

pape-I análogo al de Ohile respecto de listados

L'nidos. entrarla a reforzar la posición del Para

guay. Y la guerra santa por el petróleo pina ¡Nor
te América o Inglaterra no se Lharla esperar en

grande escala.

¡He aquf el porvenir de la Am rica del Su**

que nos iha proparado el lm.pt? rialislm-oí
Como Ihedhos innogalblem del proceso d.- acele

ración de la guerra y de la (participa ejón chile

na en ella, cabe anefíar el enorme mminru do
oficiales del ejército chileno que jyti Jwii ido al
Chaco a servir bajo las órdenes del comando bo

liviano. Y las noticias tendenciosas *.pu* ..publica
la prensa capll.alista sotbre supuestos apedrea
mientos de la Legación de "Chile en AshiicI.'hi.
que aunque desmentidos a los potos días, ■tienen

p'.r eíY,;o excitar el sentimiento na- -i.Mi--.lisi» y
patriot.ro de las masas.

La ¡ruerra di-1 Clhueo no tiende pues a st-lueio-
iwrse fáeilment . Muy al contrario, se complica
en la medida en o.ue se ensandha el círculo de

bonerirlarh»-. Mientras -\:.h<- x.-«- Ym-k Po-d"

•fícUr-
i-in

Yn

I Ir. -i I. d.

i la líTuei-ra del Ohneo;- Ohlb- tn-ns-port;-

nento a Bolivia; Ai*i*iuitia y líiastl p

al ParagUiwy— ;' "The NeW Yoi-U lí.i.d

. 1

aíirtma ''que oo se puede impedir a Bolivia ¡y al

Paraiguaty el derecftio de dirimir sus dificultades

por las armas"; y "aquello de imponer una dis

ciplina que los grandes palees nunca han obser

vado equivaldría a estalblecer la .hegemonía de

los poderosos sobre lan naciones dé-bJles o no In-

dUHtriales." La pren.„t . ünj^ui, o sea, la voz de los

financieros! yanquis, < fiende eonxo se vé el de-

rtuho que tienen Jos 'países -pequeños de asesi-

n.rne mutuamente cuando esto reporta un .bene

ficio a los interetj-s de- la Unión.

Resumiendo en todo lo refeiente a la guerra

del Chaco se pueden formular algunas concia^

siones fundamentales con que queremos1 termi

nar eme artículo:

l.o La guerra del Ohaco no es un problema

nacional ni para Bolivia ni el Paraguaiy. Ella en.

producto de los intereses petroleros de 'Estados

Unidos en Bolivia y de los interesa ingleses ea

el Paraguay.
.'.o Esta guerra debe ser llevada a feliz tér-

n-ino 'por Justados Unidos, es decir por Bolivia,
¡Hinque haga cai-r on ia esfera de la influencia.

de la guerra a otros países aim-ericanos. tal vez

Argi-ntina y Chile, para comenzar.

3.o La Liga de las Naciones, toda la «prensa

capitalista, y los gobiernos de los países en gue

rra y limítrofes están personalmente interesados

en la prolongación de la iguerra. pero (hacen faar-

safi de-iespíradan para presentarse vomo pacifis

tas ante la?, masas obrer..s.

4.o «Sólo ias masiH obreras, amarradlas hoy a

la cadena de la guerra «pueden terminarla si lo

gran sobreponerse revolucionariamente a la bur

guesía. Y tuca tarea corresponde especialmente

a los soldados en el frente de iba-talla. La propa

ganda jtiHta.—no pacifista al estilo de la bur

guesía—en el ipropio frente, queda pues colocada

en e! primer plano.

(De la vuelta)

Al apoderarse de las tierras, al exigir
rendición de- cuentas a los pulperos explo
tadores, al expropiar los bienes de los te

rratenientes, los colonos del AJto Bío-Bío

realizan un acto de justicia.
La prensa servil y mercenaria, se ha de

dicado a sembrar calumnias y a inventar

atrocidades con el objeto de esparcir la
alarma entre los burgueses timoratos y jus
tificar la represión sangrienta que ya ha

iniciado el Gobierno, cumpliendo las órde

nes de los grandes latifundistas.

Pero las contradicciones groseras en que
incurren los calumniadores a sueldo de la

gran prensa se imponen aún al lector me

nos experimentado. St ha lanzado la noti

cia de muertes que no han existido sino «en

la imaginación sádica de los plumarios. Se
ha dicho que asesinado por los campesinos
murió el dueño de fundo, Olegaray, con su

faniJi;i, perc cuando un hermano se pre
senta a la Intendencia de Temuco a pedir
confirmación de la noticia se le contesta

que nada se sabe. Se calumnia vilmente a

Juan Leiva, uno de los campesinos suble

vados, y el órgano de Agustín Edwards

asegura que recibía $ 10,000 mensuales co

mo erogación de sus compañeros de tra-

Lajo. Esta imputación canallesca resulta

increíble para toda persona cuerda, «que co

noce la horrorosa miseria de esos campesi
nos, arrojados de la vida civilizada.

Saludamos con entusiasmo la insurrec

ción campesina de lonquimay. ¡ Que ella

sea el punto de partida de* nuevos levanta

mientos de explotados, dispuestos a arro

jar de sus espaldas la carga de hambre que
la burguesía deja ca-ar sobre ellas!

¡ Respondamos con energía a las viles ca

lumnias que lanza la prensa vendida al ca

pitalismo y al oro extranjero para justifi
car la represión y el crimen que se apronta
a cometer el Gobierno!

Solamente la estrecha solidaridad de los

obreros y campesinos de todo el país, la

unión férrea de los explotados y las gran
des acciones de masas, huelgas y manifes

taciones, pueden impedir que el crirnien
sea

consumado.

¡ Transformemos en acción y «en conrbate

nuestra ardiente adhesión a la causa de los

campesinos que riegan con su sangre las

tierras de Lonquimay!

¡ LA TIERRA PERTENECE A QUIEN
LA TRABAJA!
¡HACIA LA REVOLUCIÓN AGRA

RIA Y ANTI-IMPERIALISTA! -*A
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O
CAMINO HACIA EL FASCISMO

Las contradicciones de la estructura eco

nómico-social de Chile revisten caracteres

agudos. La reciente sublevación de campe
sinos en el valle de Lonquimay y el propó"
sito de éstos de resistir, cueste lo que cues

te, la represión gubernativa, es posiblemen
te ©1 punto de partida de nuevas insurec-

ciones de campesinos dispuestos a procu

rarse a tiros de fusil, el pan que les niegan
los feudales de la tierra.

Es inútil que la prensa de los plumarios
del capital, se esfuerce en dar detalles es

peluznantes y en sembrar calumnias, para

justificar la brutal matanza que se aveci

na y para poner fuera de la ley a los que

denuncian la ignominia del régimen. Las

grandes masas trabajadoras del país, inclu

sive extensos sectores de semStburguesía,
«saben, a qué atenerse. Esos hombres se han

sublevado porque los agentes del Gobier

no los han expulsado oc sus tierras para
dárselas al terratenie'nte, y en lo más cru

do del invierno los han condenado a la

muerte por inanición. Tal es la opinión que

■se formula y arraiga a lo largo de todo el

territorio confirmada, por lo oernás, por los

telegramas de allegados al Gobierno.
Al hambre de los campos se opone e-1

hambre de las ciudades. La política del Go
bierno actual se ha «encaminado y se «enca

mina a descargar la crisis sobre las clases

asalariadas. Son los obreros, los campesi
nos, los empleados y los pequeños produc
tores, estrangulados por la miseria, los lla
mados a costear con impuestos y gabelas
■crecientes, la resurrección de la prosperi
dad de los señores capitalistas nacionales

y extranjeros. Las masas productoras del

país no sólo ti-enen que contribuir con sus

salarios al restablecimiento del capital chi

leno, sino también al de los imperialistas
del salitre, por intermedio de los créditos

que a costas del ^presupuesto les otorga la

trinidad presidencial (Edwards-Ross-Ales-

sandri). Por si esto fuera poco, el régimen
de inflación disimulada, que aumenta el

precio de los artículos de consumo y favo

rece a los cap '.tal.st.as. hace la situación más

desastrosa para los asalariados.

Verdadero furor ha causado la maniobra

financiera del encargado de la Hacienda, de

reanudar el pago de cierta parte de la deu

da externa a la banca imperialista en cir

cunstancias que el país se encuentra en el

extremo límite- de la postración^ Para ase

gurar la impunidad de estas medidas y del

régimen de represión, el Gobierno manio

bra entre los grandes partidos políticos de

la burguesía buscando una base parlamen
taria que conceda nuevas facultades discre

cionales; pero corno las negociaciones no

marchan con la rapidez deseada, el órgano
del Gobierno, anuncia en un editorial, la

legalización del terrorismo, el fuera de la

ley para los que combaten a los barones de

la tierra y a los trusts imperialistas, para
los que luchan por la soberanía nacional y
la emancipación de los explotados.
Ya estamos en el último tramo de la

fascistización, ya se vislumbra el régimen
de terror y de dictadura permanentes, úni

co régimen en que puede sostenerse el ca

pitalismo agonizante. No falta ni siquiera
la guardia de pretorianos dispuestos a "aho

gar en sangre las reivindicaciones popula
res; la milicia de los terratenientes y agen

tes del capital extranjero.
A la masacre de la FOCH, al asalto a la

Universidad, sigue la matanza de Lonqui
may y seguirán otras tantas más si el pro

letaríado y clases afines no se disponen a

defender sus derechos, no se organizan en

un frente único de comfbate para oponerse
al establecimiento de la «dictadura fascista.

MANIFIESTO A LOS TRABAJADO
RES DE LOS INTELECTUALES

FRANCESES

Los sabios y e>critores más ilustres df

Francia lian lanzado un Manifiesto a los

Trabajadores, en el cual no sólo condenan

el fa*-cismu y la corrupción capitalista, sino

que denuncian las maniobras y- conspira
ciones de los grandes feudales del capi

tal y expresan su resolución de unirse al

proletariado, única fuerza capaz de opo-

nerse al fascismo y de realizar las transtor-

maciones económicas y sociales que la sa

lud de la humanidad requiere.
Los firmantes del Manifiesto suman ya

más de SU!), y entre ellos se encuentran: sa

bios, médicos, ingenieros, escritores, artis

tas, profesores de Facultades, de liceos, de

colegios, de escuelas primarias superiores,

nuestros, estudiantes parisienses y provin
ciales, confederados y unitarios, etc. La

responsabilidad directiva ha sido tomada

por dos sabios y un escritor: Paul Lange-

vin, Paul Rivet y Alain, el primero de ellos

premio Nobel y uno de los físicos má re

putados del mundo.

Damos a conocer el texto del manifiesto1

y algunas de las firmas más ilustres que

lo acomipañan :

"Unidos por encima de toda divergencia
ante el espectáculo de las manifestaciones

fascistas de París y de la resistencia popu

lar, que única, les ha hecho «frente, venimos

a declarar a todos los trabajadores, nues

tros camaradas, nuestra resolución de lu

char con ellos «para salvar contra una dic

tadura fascista, lo -que el pueblo ha con

quistado en derechos y libertades públi
cas. Estamos dispuestos a sacrificarlo to

do para impedir que la Francia sea some

tida a un régimen de opresión y de miseria

belicosas.

Denunciamos la innoble corrupción pues

ta al descubierto en los escándalos recien

tes.

Lucharemos contra la corrupción, lucha

remos tanubién contra la impostura.
\o dejaremos que, los corromipidos y los

corruptores invoquen la virtud. La cólera

que encienden los escándalos del dinero, no

¡ (nn.-..:cinos que sea des-, iada por los ban
cos, los trnts, los mercaderes de cañones,
contra la República, contra la verdadera

República, que es el pueblo que trabaja,
que --ufre. piensa y obra para obtener "su
emancipaciónn.
No dejaremos que la oligarquía financie

ra, explote como en Alemania, el descon
tento de las multitudes pisoteadas o arrui

nadas por ella,

Camaradas, so pretexto de revolución na

cional, se nos prepara una nueva Edad Me
dia. Nosotros no tenemos nada que conser

var del mundo presente, sólo nos interesa
transformarlo y liberar el Estado de ia tu

tela del gran capital, en unión íntima con

los trabajadores.
Nuestro primer acto, ha sido formar un

Comité de Vigilancia que se mantiene a

disposición de las organizaciones obreras!
Los que suscriban nuestras ideas, que se

hagan conocer.

Alain, escritor; Bataillon, profesor de la

Facultad de Ciencias; Julián Benda, escri
tor; Jean Ricard Bloch, escritor; Felicien

Chalaye, agregado de Filosofía; Jean Ca-

seau, escritor; D. Chalongue, astrónomo

del Observatorio de París; Paul Desjar-
dins, profesor «honorario ; Faure Fremiet,
profesor del Colegio de Francia; Ramón

Fernández, escritor; Rene Gerin, historia

dor; Pierre Gérome, escritor; André Gide,
escritor ; Jean Gunenne, escritor ; Joliot
Curie, maestro de investigaciones en la

Caja de Socorro; Mme. Joliot Curie (hija
de Mme. Curie), jefe de trabajos de la Fa

cultad de Ciencias de París; Paul Lange-
vin, profesor del Colegio de Francia (Pre
mio Nobel) ; Levy Bruhl, profesor de la Fa

cultad de Derecho de París; Mme. Made-

leine Paz, escritora; Jean Perrin, profesor
en el Colegio de Francia (premio Nobel);
Etienne Raibaud, profesor de la Facultad

de Ciencias de París; Roger. miembro de la

Academia de Medicina, decano honorario

de la Facultad de Medicina; Roussy, pro
fesor de la Facultad de Medicina; Georges
Urbain, miem'bro del Instituto, profesor de

la Sorbonne; Tiffenneau. profesor de la

Facultad de Medicina. —

Siguen más He

800 firmas.

el fascismo alemán en la pendiente
LOS FORMIDABLES FRACASOS DEL NACISMO. — ASESINATOS AL POR

MAYOR. — EL FASCISMO PIE RDE SU BASE DE MASAS

t. Um~**&!,'

El dia 30 del mes pasado los cables han

conmovido al mKindo anunciando graves

acontecimientos en Alemania. Las hordas

fascistas se sublevaban contra Hitler, pero

éste, respaldeado por el ejército, la policía
y los guardias de asalto seleccionados, lo

graba ahogar en germen la conspiración.
Estos acontecimientos que contribuyen

más que natía a demostrar el verdadero ca

rácter de la inmunda dictadura de Hitier,

significan una crisis decisiva para el fascis

mo internacional y un cambio total de pers

pectivas inmediatas para el partido que en

Alemania defiende la verdadera causa del

socialismo y por lo tanto de los interés* -

de las grandes masas de obreros, campe-i
pos y clase media del P. C alemán.

El derrum-be económico

La tormenta que ahora sacude a la dic

tadura de los verdugos Hitlerianos y tjtie

parece que va a restar a ésta toda la ha-e

social pequeño-hurgucsa de que disponía,
conviniéndola por lo tanto en una franca

dictadura del capital monopolista alemán,

se anunciaba ya con alguna anticipación.
VA capitalismo alemán era desde luego

víctima de una crisis financiera aguda, que

por lo demás compartía con todas las res

tantes naciones capitalistas, cuyos gastos
eran y son soportados por las capas prole
tarias y pequeño-burguesas. El 5 de mavn

de este año, el "Berlmer Tageblatt" anun

ciaba que la situación de Alemania era

alarmante. En electo, la ía.ta de divisas,

ia imposibilidad por lo tanto- de adquirir
materias primas en el ex'.ranjero, la subida

creciente de los precios y. finalmente, la

moratoria declarada jxir Schaeht. (el dic

tador financiero que el capital alemán ha

destacado en el gobierno de Hitler). para
ios créditos extranjeros abrían las más te

mible-- perspectivas.
Cuatro razones lian influido poderosn-

ir.enle en la rápida o>sco:*ij>o>íc*ot. de !n

economía hitleriana: miles .-e millones tra

gad. - pur los amtamtnto.- visibles y clan-

«¡e.-tin.-s. v eu la manten;;. ;i de los mnic.'!

nos ; 2.0 im ersiones tabú', .-as en t rana i' .-

suntuoso- y en la preparación de \ ia*- c-"

tratégica.-; ,í.o hnipo-il.;i :<!r-'I de colocar

nuevos empréstito-- ; J.,, , ,-■■!! mundial

de los productos alema---'-. .-. .«i-ec tiene ¡n

de la política autárquira ^ ■_-■■-- :i del go

bienio de Hitler.

Los diario- hitle: -:n-
- .-.cñaban en

demostrar al niund-. la f- ■•■•..: enfúndente

ei: que resol \iar. cl ,*-.''■■'.. :? a cí-sa-i-

(Pasa a la página 9)



situación económica mundial e¡

f. reyc

(s.-'S-iiii el informe st-me-trii!

cíe E. Varga).

La extremada --..¿udeza que en el paño

rama -miir-di:-! van adquiriendo día a df:i

los acontecimientos políticos!, «hace que los

datos fcoiiúmiorn contenidos en él informe

de Varga (1) adquieran ¡hoy día un inte-

rís especial. Ellos nos permiten explicar

me con cl u-idad, cuáles son las nueva1-

condiciones de la economía mundial qui

en tal forma «han repercutido sobre la ac

tividad política de loa diferentes países. Es

[por este motivo que hemos querido resu

mir lpá cuadros estadísticos más importan

tes y los comentarios 'más explicativos

contenidos en e.Me infunne. Con su ayuda
i >- posible no sólo aclarar Jos conceptos

generales que pudieran tenerse sobre el

desarrollo de la política mundial, sino que

aún. conocido -1 ín.'imo mecanismo al que

didho desarrollo obedece achualmonte, lle

gar a prever en cierto modo el rumbo que

puede adoptar en el futuro.

Al observar en conjunto la situación

económica
. mundial a. fines del año 19-33,

puedv advertirse, sin duda alguna, que es

algo mejor que en el año (precedente. En

general, las cifras de la producción son

más -¿levada-j, el número de los desocupa
dos e3 menor. Jos valores bursátiles regis
tran una tendencia al alza y los -precios
de los pro lucios al por 'mayor ihan subi

do considerablemente. Basándose en estos

hechos, los economistas ibUTgueses empie
zan a deducir con optimismo que la crisis

comienza a ser vencida como tantas otras

que el capitalismo Cia sufrido en períodos

anteriores; seig-ún ellos, el auge económi

co anterior a 1929 será restablecido den

tro de pocó'.'Haiy sin emibarg-o algunos fac

tores que ¡permiten afirmar que este opti
mismo de la burguesía carece de funda

mentos y que el ligero resungimaento que

se puede observar en la actualidad no con

duce a una nueva estabilización del capi

talismo, sino que se verá detenido dentro

de poco.

En efecto, observando con más atención

las cifras de la producción industrial es

fácil darse cuenta de que ellas ihan mejo
rado sobre todo en relación con las indus

trias que directa e indirectamente depen
den de la preparación de la guerra. No se

trata, por lo tanto, de una mejoría repro

ductiva y susceptible de -progreso, sino que

por el contrario de una consecuencia cir

cunstancial. tEl siguiente cuadro es demos

trativo de esta afirmación:

Producción mundial de mercancías im

portantes >para la guerra

rieladas :

Producción mensual e

:\749; acero. 3.532; plomo. 85,i9; estaño,

5.5; zinc, 5i8.4.

Producción mensual en 193:¡: hierro,

4.73-2; ace.-o, 6.83*; plomo. lOfl.-J: estaño,

S.O; zinc, 97,4.

Otro de los signos que se aducen en fa

vor del resurgimiento f.i el del alza de los

precios al por maiyor. Sin ern-bargo, se ol

vida que la ma-yoría de los países ha pues

to en -práctica la política de inflación o

bien la protección de los precios con me

didas aduaneras deífensívas. En suma, -pro

cedimientos ambos cuyos resultados máxi

mos han sido iya obtenidos.

Pero uno de ios factores más decisivos

que pueden servirnos para asegurar que

la actual prosperidad relativa no conti

nuará su camino, es el de la persistencia,

y aún, de la agravación de la crisis agra

ria durante el curso -de 1933 y en los me

ses de 1934, que van corridos. La ruina

del campesinado continúa prgoresivamen-

te y si aún no es (mas definitiva es sólo

gracias a las medidas, artificiales que \ok
diversos .gobiernos han debido tomar -para

evitarlo. Es así como en -Estados Unidos.

por e.jemlplo. el [Estado (ha gastado millo

nes de dólares en la adquisición de gran

des cantidades de iproductos aerícolas y

ganaderos, que luego se Iha visto obliiííuln

a destruh- por no saber cómo utilizarlos.

St- comprende con facilidad qui- medidas

de esta índole no pueden repetirse i-n for

ma indefinida. Las últimas ínu-liías de

campesinos en Norte América y eu l^xpaña
revelan la acentuación de csita crisis en los

tllil'S

1Ü3G:

obras r<> reproductiva i como construcción

de caminos, desecación üe .pantanos, etc..

etc., que rec-n-gan extraordinariamente el

presupuesto de cada país, y que por la

misma razón no podrán mantenerse mu

flió tiempo. Esta no es una afirmación an

tojadiza, sino que puede comprobarse con

ti y uda de algunas cifras. 1-as e*' a dística h

:le la Oficina del Trabajo de la Sociedad

de las Naciones revelan que el número de

los ocupados de la industria así como la

suma de .los salarios que ésta paga no han

aumentado absolutamente nada. «Luego el

aumento general de la (producción se bn

hr-ono exclusivamente a costa de una ma

yor explo'ajión dc la ela r trabajadora. En

Estados Unidos, por ejemplo, a un aumen

te de la producción de 71 o o sólo Eia co

rrespondido un aumento de los obreros

ocupados y d.- los salarlos -pagados de 21

¡jo;- ciento.

Como conclusión, Varg-a resume el as

pecto general de la situación económica

mundial, en las siguientes -palabras: "El

profundo quebrantamiento de las condi

ciones mundiales
.
de la economía (caos

monetario, desagregación del crédito inter

nacional, cierre recíproco de los mercados

interiores, etc. > ; el carácter monopolista

del
'

capitalismo aumentado considerable

mente durante la crisis; la persistenia de

la crisis» agraria Ibajo una forma, acentua

da; la acentuación de las contradicciones

de imperialismo en -un grado tal que el in

cidente mas insignificante puede desenca

denar la guerra; tales son las característi

cas principales de la situación mundial."

Por tiltil 'bien las cifras .le la des

ocupación revelan un sensible <1. -seenso, no

es menos cierto que ello se debe en gran

I>arte a la absorción de trabajadores ipor

Pasando aihora al estudio de las cifras

pconómicas referentes a algunas grandes

potencias en ¡particular, pueden extraerse

del informe de Varga conclusiones no me

nos interesan tes e ilustrativas. En primer

lugar llama la atención la ninguna dife

rencia existente entre la situación econó-

miiea de los países que parcial o totalmen

te emplean en su política los métodos pre

conizados ipor el fascismo iy los que no lo

ihacen. Veamos antes que nada lo que su

cede en la Italia fascista.

Es un hecho reconocido por el propio

Mussolini en su último discurso, el de que

la situación económica italiana está mu;.

lejos de ser (brillante.

Es sabido que en el año 1*930. primero

ilc la crisis, ae decretó por el gobierno

fascista una reducción general de sueldos

y salarios dc un 12 o!o. A pesar de que en

isa época se r'-rome.tió resrtablecer en bre

ve el antiguo nivel de, salarios y se as?-

Rur.6 iue éste sacrificio «bastaría para sal

var las di-ficuKade* momentáneas dc la si

tuación; una nueva reducción de un 8 o'o

acaba de s?r -ir-'licaJa a los ya escuálidos

salarios de los obreros italianos. Las cir

cunstancias que han provocado esta grave

determinación son diversas

En primer lugar, el saldo favorable de

la balanza comercial alcanzó a fines del

año pasado los valores m¡á-s 'batos registra

dor en los úlliinon meses. En general, pue

de dfcir-si' que mientras la-s exportaciones
ihan descendido en un 15 olo, las importa

ciones sólo lo (han «hedho en un 5 o]o
El defi'eit presupuestario de 1.442 millo

nes dc liras en 1932. ascendió en 1933 a

1.627 millones. Los desocupados «que al

canzaban en julio del año pasado un nivel

mínimo de *'¿l «mil, aumentan posterior

mente, y -ya en el mes de octubre alcan

zan a 8&3 mil hombres. A. pesar de que

Italia es el único país del mundo que no

'publica el índice de su producción Indus.

trial. la considerable disminución de la ci

fra de mercaderías transportadas por los

Ferrocarriles, permite suponer que dicha

producción iha decaldo notablemente.

En suma, si consideramos, que todas las

cifras ístadlsticaí* que sirven para cono

cer la verdadera situación de la economía

italiana, sun 'hábilmente acondicionadas

¡tor la censura fascista y que 'miuchas de

ellas no al.anzan siquiera a publicarse, po

demos concluir que losi datos más arriba

mencionado» «bastan para demostrar que el

gobierno lascisla no sólo ha fracasado en

sus propósitos dc detener el avance de la

c-rir-iH. sino que. en medio del ¡pequeño re

surgimiento ....mímico que se advierto en

otros pnfsis. la Italia de «Mussolini apare-

re af-.--rc-M-d-.-se cada vea más a la banca

rrota definitiva,

de impera el fase

tlerista, es todavía Tfiucth

tro de los (países don-

mo, dc la Alemania hi-

más grave.

Las condiciones generales en medio de

ias cuales se dcmrro-Ila ia economía del

j'll. lieioh no podía "hacer auponer otra

cosa. Un país en el ct,nl el capitalíamc
time un carácter altamente monopolizador

j qu*? no posee colonias q-ie (puedan absor

ber el excedente de su producción indus

trial, debe cuando menos, mantener buenas

i elaciones económicas con su:- vecinos

consumidores. El gobierno de Hitler ha he

cho exactamente lo contrario. De una par

te la imjposibilidad de continuar el servi-

ció dc sus deudas, y de otra, la política

cbauvinista y anti -semita del nacional

socialismo. Ihan conseguido a breve plazo
ni ci.-rre casi absoluto de la mayor parte
dt ion mercados d- la industria alemana.

Es a3Í cómio cl excedente de las exporta-
iones sobre ias importaciones que alcan

zaba en lint a los '239 millones de mar

cos, h-i bajado a fines de 1933 a S9 mi

llones. Til Índice de la producción indus-

Lrial que en 1929 era de 14)1, considerando

igual a 100 el de 1928, llego a comienzos

de 1934 apenas a 69. «Es cierto qus dicho

índice fuS aún má . bajo en 1932, pero es

te ligero aumento, que corresponde exac

tamente al experimentado por la industria

de los países no fascistas, puede atribuir

se en gran parte a la preparación de la

guerra. ;.■ por lo tanto en nin-gún caso re

presenta un triunfo del nacional -socialis

mo, comí» la reclame nazi -ha querido ha

cerlo creer.

Por otra parte, la suma de salarios y

su a Idoti pagados en 1933 ■ha sido la menor

registrada desde hace varios años, como lo

atestiguan las mismas cifras estad laicas-

oficiales. Si contparamos este hecho con

Iví -que afirman una disminución de la

desocupación y por otra parte un aumen

to de la producción industrial, llegamos a

la conclusión de que' la explotación del

proletariado alemán es día a día mas ini

cua, a pesar de que la demagogia" (hitleris

ta afirme lo contrario.

Ademas las estadísticas oficiales nos de

muestran una fuerte disminución de los

impuestos .pagados por 4os rentistas, la que

coincide con el aumento considerable de

loa que ipaigan los consu-miidores*

Impuestos de consumición <*milIones de

marcos): 1932. 127.-9; 1933, 132.4.

Iminuestos sobre la renta (millones de

marcos): 193i2, 6-5.5; 1933, 46.3.

De todo lo que llevamos dic-ho se pueden

iloducir las razones principales de la «crisis

política por que atraviesa Alemania en es

tos días o* cuya resolución se aproxima en

forma indiscutible. De una parte la pre

sión t jercida sobre el gobierno ipor los

grandes industriales que exigen todavía

medidas más estrictas en su beneficio que

los litaren de la bancarrota absoluta. De

otra, las exigencias de la masa "nazi pe

queño «burguesa, que forma los destaca

mento.-! de asalto: que creoó en el cumpli

miento del programa socializante del na

cional-socialismo -y que en cambio lo ve

amparar y defender exclusivamente los in

tereses del gran capital

Uí-íia última es la verdadera razón del

levantamiento de las milicias nazis estalla

do el sübado pasado. No es difícil prever

que la nueva orientación política del Go

bierno nazi no tendrá, mayor influencia so

bre la crisla definitiva del naciónal-socia

lismo que se aiproxlma y qre obedece so

bre todo a razones económicas. Anotamos

¿■a algunos datos «que .ponen en evidencia

la desastrosa situación de las finanzas del

Reich. Si agregamos a esto que las reser

vas dc oro que en 1932 alcanza-ban a 979

millones de marcos, ajpenas pasan este

año de loa 350 millonee, y que .por lo tan

to ¡a <
■

labilidad del marco es cada, día

mas artificial, comprenderemos que el de

sastre económico total esta muy próximo

en Alemania.

Podríamos aún referirnos a la situación

económica, de los Estados Unidos y del Ja-

pón. que no es tampoco
-'

muy brillante, pe

ro el espacio no lo ¡permite. Creemos, sin

embargo, que los datos citados bastan pa

ra ptc-porclonar una idea bastante clara.

sobre la situación económica del mundo en

el año que corre y (hacer resaltar la for-

iiiidabi.- disparidad que exis'e en' re esta

situación y la que para la UBfiS. ponían

eti evidencia los datos publicados en nta-

inci-os anteriores de "Principios".

Antes de terminar, citaremos un párrafo

con el cual Varga resume eu su informe

¡a» deducciones de caraicter económico y

ipolftico que i-l análisis de la economía de

los principales «países capitalistas, permita
Esbozar para el futuro. ■•

• . -. ¡
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política económica del

gobierno
j. cuevas.

IV.—Ja política financiera

Entre los éxitos qu> los mamíferos del Go-

i.-iwi-n:.i de Cíaile, con «.i famoso Ministro Hos.-* a

,a i .i-ji-ta, atribuyen a su extraordinario talento,

i.L,nra en primer lugar el equilibrio del presu

puesto.

A finos da 1932 las Finanzas Públicas se en-

; .intrdban -en un estado deplorable. Los gastos

.] presupuesto ordinario ascendían a 704 ml-

;.enes de pesos. Los 'gastos extraordinarios pa.

rn obras públicas y ayuda a los cesantes ihablan

r;-.*.tido a 123 J millones de pesos. Los gastos anua

les alcanzaron, por lo tanto, un total de 937 mi

llones de pesos.

!.as entradas ordinarias, en camibio, se redu

jeron a &15 -millones, de modo que el ejercicio

financiero de 1932 «erró con un déficit de 422

millones de pesos.

A este déficit Ihay que añadir el de arrastre de

años anteriores y que era de 287 millones de

pesos, lo que sumado a lo anterior da un déficit

u tal de 710 millonea de pesos.

Para atender este formidaible saldo en contra

fué necesario al Gobierno contratar créditos, so

bre todo con el Banco Central, por un total de

491 millones de pesos, quedando aal el d&fiait (!■-

caja de 1932 reducido a la suma de 218 millo-

nrs de pesos.

Inaugurado el periodo presidencial de lAJes-

t,andrl, a comienzos de 1933, el Fisco no tenia

expectativas de un aumento de sus entradas or

dinarias que permitieran equilibrar el presu-

puesto., Una de las maneras de llegar a este

i <|iitlibrfo habría consistido en la supresión dc

. neníeos, rebaja de sueldos a la burocracia, eli

minación de reparticiones inútiles, lo que agra

vando la situación económica de milos de per

donas .habría restringido aun míis el mercado

interior para la colocación de las mercaderías

nacionales.

Pero el Goíbierno no quiso seguir este camino,

no a causa de su solicita preocupación por el

bienestar de los empleados públicos, sino porque

necesitaba poseer una aureola de popularidad

para realizar las maniobras financieras, contra

rias al interés nacional, en que ponían un em

peño tan sugestivo algunos de sus principales
(.«[■fructuarios.

"En tal situación el Gobierno se encontró

frente a esta alternativa: o seguir con la infla

ción, imponiendo nuevos crléditos al Banco Cen

tral, o exigir a la economía el sacrificio de ma-

i-ores contribuciones para facilitar «el fmanda

miento del presupuesto.

El Gobierno resolvió tomar este último ca/mi-

no. El 10 de albril fué promulgada y entró en

vigencia la ley N.o '5«1 5 4 por la cual fueron crea

rais nuovos impuestos sobre las compraventas y

aumentados otros -ya existentes." (VIII Mem.

i: i ue. Central, pág. 13).

Los nuevos impuestos dieron un rendimiento

superior al que se esperaba. A fines de 1933 las

entradas ordinarias stíbif ron a 945,9 millones de

pepos, y como los gastos alcanzaban a 944,1 mi

llones, el ejercicio del año cerró con un -pequeño
superávit de 1,8 millones de -pesos.

El presupuesto ordinario de 1934 consulta gas
tos y entradas por un te'al de 830,6 millones de

pesos. En este «presupuesto se han suprimido, por
pritmera vez desde ha«ce mas de 50 años, las -en

tradas -.provenientes de contribuciones del sali-

ire. Se cuenta en -cambio, con mayores entradas

1 or concepto de nuovos impuestos y de dere

chos de aduana.

Ha sido, pues, el aumento «considerable de los

impuestos lo que iha ¡permitido al Gobierno de

Edwards, Ros* y Alessandri mantener el equi

librio del presupuesto. Los nuevos im-puestos,

especialmente el lnvpuesto del 2 o|o a las ven

ia a, gravan considera-blemente la renta de las

clases trabajadoras.

Los impuestos que se :".ian establecido non in

directos, es decir, Impuestos que recaen sobre

les consumidores que forman la gran mafia del

país y no sobre los capUalistas y especuladores
que ¿luden habilidosamente su pago. Los im

puestos que afectan especialmente al capital, co
ntó es sabido ipor una larga experiencia, lo afee-

ian sólo en el nomlbre, pues la primera preocu

pación del capitalista «en ral caso constate en

aumentar cl prscio de «us productos, en tsl for-

Mili ir

ma que -el impuesto es pagado siemprt.-, a la ipos-

Lre, -por el consumidor.

La politiza de altoB impuestos es eüencialm en

te una política antlODrera, que aigruiva ias con.

diclones creadas por los salarios 'miserables y la

carestía de Ja vida, y eolia el peso de ia cris-i

precisamente son-re las clases ue la sociedad je

experimentan coa mayor violencia su azote.

ilr-or una parte se entrega amero del Justado

a Jos grandes capitalistas extranjeros <y & *oa fa

voritos nacionales, se emiten títulos -para ayu

dar a la minería, a la agricultura, etc.; ;por otr<i

parte se ihace pagar a los our-eros, campesinos,

empleados, y puqueños .burgueses en senural, el

bienestar que proporciona ei notado a ios capi

talistas solamente.

¡Esto es lo que llaman reconstruir al país!

¡Esto es lo que se entiende ipor solución de la

crisis! V para que se vea ihas.a qui punto .un

aumentado los impuestos nos bastaná. copiar el

juicio del Banco Central sobre este asunto: "La

carga de impuestos que gratvita sobre ei pais cu

muy pesada y re-presenta por contribuyente tal

vez una de las cuoias mas altas que se pagan

L-n el mundo." (J?ag. 14'.

El bienestar econó-mdco de que -hablan con

tanto énfasis los pregoneros del Gobierno y so

bre Jo cual escriben las prostitutas del Mercurio,

del Diario Ilustrado y de la ¿Nación, es, como

puede verse, el bienestar de las ciases explota

doras, de la burguesía, de Jos terratenientes y

de los capitalistas extranjeros. Los t ralbajadores

C'nilenos están completamente al margen de este

bienestar.

Pero el Banco Central no tiene razón al decir

que "el 'hecho sobresaliente del ano pasado es

que se hatya podido detener la inflación mone

taria", iududaiblemente, el Gobierno, forma ao

(.■or hombres que han hecsho de la astucia un 'há

bito y de la eyeculación «bursátil una proXe-

Bión, no ha recurrido a una inflación descarada,

apelando a la reserva de oro del"Banco Central,

sino que -ha iheqho emisiones disimuladas que

ihan rebajada aún mías el nivel adquisitivo del

peso y que ihan aumentado la carestía de la vi

da. Basta ecthar una mirada al «gráfico que re

presenta Ja evolución del medio circulante des

de. 1928 hasta la lecha, para darse cuenta de que

el actuul Gobierno ha Hiectho aumentar paulati

namente el medio circulante que era, a flneB -1-?

afio, de 874 millones de pesos, que llegó en enero

a 9'JO millones y en mayo de 19:t4 a 945 millo

nes, su volumen mas alto registrado hasta ahora

La desval oriza ción del peso chileno ha sido

contrarrestada ipor la calda de otras moneda-:

como el dólar y la libra esterlina, que deprecián

dose a menos de un 60 o!o de su valor anterior

ihan debido ocasionar una revalorizacíón del pe

so. Esta, eu realidad, no se lita producido, ijiu^i

¡a tendencia a 1*. revalorización 'Im sido nauíu-

...-.,.:- por la política inflaciun.».*. disíiuziida del

actual Gobierno. -

Sólo asi <m ■ v..lica ti precio
cada vez m-ás alto que ihan * leumido Ion intitu

lo-, extranjero»! que es iudispeiiüabiw impoi.-r y

aaf ¡,e explica también que a ipe*ar d* tudas Urs

tendencias r-é-valorizadoras ly del aum«nto de u>

actividades económica-» durante 1933, «ti trust o .dt

la vida ihaya continuado aumentando, i •.•«-■■¡trán-

üi-se a fines del año un alza de 5 o o en iwlaclúTi

ul nivel último del año anterior.

Por otra parte, diferentes operaciones de cré

dito autorizadas por leyes espaciales con el ob

jeto de A-yudar ft ia Industria salitrera y a Ij.,9

Cajas de fomento industriales y agrícolas ban

puesto a contribución el dinero de los Bancos

Comerciales y Ue ia- Caja de Ahorros. ¿Cutas .<*-

yes autorizan li :d..us por -valor de 4UU millonea

ue pesos, da ios» cuales 85 man sido otorgados

o irec lamente por ei Banco Central y 2Q1 por lo**

i..i,íi.u.-í Comerciales y la Caja Nacional de Aiho-

i'Uí. qa-tditi.uu Louavia uu saldo de 191 millo

nes de .pesos, con ios cuaie» debe -cargar «1 Ban-

uu iCe-Uia' por no 'naber consultado otros recur

sos. "Júrto no puede significar otra cosa qus un

¡i a i nento de la limación, monetaria, una inmovi

lización dc lúa emisiones, uvi Banco y el apla-ia-

imento cada v\.z mayor del tiempo en que el

Juaneo recupere su tacultad y capacidad de re

gular el circulante, de acuerdo con las verdade

ras y legitimas necesidades üul mercado." {pag.

j-.ii su aran de ayudar a los capitalistas, el Bs-
tuno lia recurrido con gran liberalidad a li. pren

sa üe billetes. Con abundantes emisiones de pa-

Hiel av .na irutauo ue formar los capitales de al

gunas j. ............ - creadas con el dbjeio de fa

cilitar dinero a los productores. El ejemplo clta-

au en la m-ernona uel Banco Central (pag. 20J
ea clarísimo:

"üii -ciuciio sumamente peligroso y contraria

a toda. . ,iu.i política monetaria es el que revela,

por i-jvmpio, la Ity promulgada en diciembre de

■l'J ¿¿ que convierte ios creuuos otorgados por el

Jjuuco Central a ia Caja de Crédito Minero en

"capital" de la Caja iy autorizada, ademas, una

e -nsiOu de 12 millones ae pesos para completar

el capital' de üü imillonea que se fija a dicha

Laja. -Medulas como es.a contradicen los princi

pios mas lundumenta les de un -Banco Central.

Con emisiones adicionales de .billetes no se crean

sino que se destruyen capílales."

oe comprenden, sin mayor explicación, cuales

sen ,.,.-, resultados üe una política financiera qu*

iniu.-lica ai/... de impuestos al cunsumo e' infla

ción monetaria. La miseria de la clase trabaja

dora, expropiada de sus escasos recursos por es

tas medidas financieras, constituye precisaman-

t» la condición que hace posiibie el auxilie del

Estado a los grande-; .capitalistas,

V.—La política iiuIif-íit.i

Sua hemos referida ya, por su gran importan

cia, a la política salitrcí a del Gobierno y hemoi

demostrado que es una política anti-obrera y

untí-nacional, que significa una entrega aún mía

sxtensbi de esa indu-uria al capitalismo extran

jero.

En el terreno de U:-¡ industrias, se ha com-

[.-robado lii aunidiLo o. la producción ilur-un*

el uño l'¿¿¿. r¡ i-jaai que en la mayoría de los

países capualistan. E.sto ue du<bc, en gran parte,

* que la t- cono una nacional depende ■■■n.ucial-

nionte d« U piuducciún d. m.iu't; y de cobre,

.'i"J^'i"-i qu« .lia .* limen tildo --a i.-J'.-i u'.'lr'ni'.'fl-

.. en mtw último titti-ipo, - cun»'«cuun<iai j- los

ueel'iiei-.i, inisrnscloiijlc* y da ,<■- pupAUli-'M
de .-■iwr. *n que •« cneuvn,..,-n t-mpsa- ^w* JoJ

El ¡nJ.-., ..-neral d«- la» act; ■.■■dad su m ¡rural

revela i.-ra e, añu pasado un aumento de 1 1. oo,

en comparación coa el año an.erior.

l-i producción d. 1¡ii-- Industi.as fabriles tam

bién ha -.;.!. ■

-uj.e .... * la dc ] -ó.'. * unií-- •*!•

sn un 1U .. "

(Continuará)
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revuelta de colonos
h. ureta

Ei «-«bailo, pequeño y enjuto, ascendía

penosamente por el retorcido camino mon

tañés; presto a derrumbarse sobre ai mis

mo,
* de tanto empinarse -a'- "contemplar el

paisaje.
Era una tarde pesada, repleta -dé silen

cio y de sol. La brisa dormitaba y no des

pertaría hasta que empezasen a cabriolear

las primeva.-; sombras en el río, debajo de

tas ¿grandes rocas inmóviles.

Sólo los ojos velaban inquietos en el ros

tro del hombre que montaba el caballo. La

bóca/la frente, todo el rostro estaba domi

nado por una fatiga terrible.
Sentía la camisa mojada de sudor pegada

a su espalda como un sinapismo, y las pier
nas recorridas del breve hormigueo de la

sangre detenida. Pero impulsado por una

voluntad tenaz caminaba adelante...

La noche anterior unos golpes trémulos

despertaron ei silencio de su pieza. Con

¿esto habitual cogió el revólver de encima

de la mesa, se lo guardó s-in soltarlo, en el

^bolsillo, y abrió la ventana.

- Una. voz presurosa le salió a encuentro;

—"¡ Soy yo, compañero; traigo noticias

interesantes !"

—"¡Adelante!"
El hombrecito pequeño y tembloroso ha

bló rápido y quedamente :

—"Han empezado a desalojar los colo

nos. Han quemado las chozas y los han

echado al camino, sin permitirles sacar ni

una tira. Los perros de mierda hasta han

• corrido sablazos. Hay que ir a organizar la

resistencia. La gente está indignada y no

podemos desperdiciar la ocasión".
"

—"¿Los colonos de las Lutnas? Mañana

tempranito iré a organizados.
/ —"J?ero ¿te atreves a ir solo?"

. Una sonrisa burlona brilló en el rostro se-

■rtno. Sin ninguna jactancia mostró el Imi

to que hacía el arma en el bolsillo:
—-"Aquí tengo un buen compañero",
El hombrecito pequeño le apretó la ma

no cariñosamente y una breve ternura apa
reció calida y penetrante en sus ojos brin-

cones. Pero se recobró con rapidez:
■

—"Hasta la vista, compañero".
—"Buenas noches, compañero".
La puerta, al cerrarse, decapitó el chorro

de luz desparramado por la acera.

Sólo se oía el rítmico patalear de los ca

ballos que dejaban profundas huellas en la

blancura del camino de tierra.

Todos los hombres, silenciosos. Rostros

ceñudos, malhumorados; pero inmóviles, de

ttxpresión lenta y bestial.
■

Aquella tropa de carabineros estaba a

tono con el paisaje. Áspero, de una fuerza

inconsciente y cruel, con sus cerros apreta
dos de troncos quemados porfiadamente
verticales. Así eran esos hombres. Troncos

■ espectrales en medio del verdor risueño de

los campos. . .

"Ni siquiera sabían a dónde iban. El jefe
les dijo: "en marcha", y ellos se pusieron
silenciosamente en marcha. Si les hubiera

dicho: "maten", ellos habrían matado. Sus

•pesadas cabalgaduras herían el blancor del

sendero. Ese era su destino: herir y cami

nar.

Los campos de los colonos estaban ma

duros y repletos. Llenos de la gracia débil

de- los- trigos, de la sombría quietud de los

papales. -Por ahí, como perdido, la gracia
cantarina de un canal.

La tropa entró pisoteando las chacras,
atravesando en línea recta hacia las casas.

Enardecidos, furiosos, se alzaron los au

llidos de- los perros.

Rápidamente, emergiendo de las semen

teras, llegaban los hombres. Asustados los

rostros, las manos asiendo las hoces o al-

¿■ún palo, en instintiva actitud de defensa.

Despué.-, procurando no hacer ruidu, se

acercaron las mujeres y lo.^ niñu*> y se jun
taron en. un oscuro y trémulo inuutún.

Así quedaron frente a frente los dos gru

pos. La actitud desafiante de los carabi

neros chocando con la miseria temblorosa

de los colonos.

El Sargento al mando de la tropa, ade

lantó su robusto caballo :

—"¡Traigo orden de desalojar" al tiro es

tos campos, «que sojí del señor Micheli, y

que han ocupado sin ningún derecho!"

Ni una voz de protesta, ni un movimien

to. Era una quietud dolorosa y estúpida.
Una sorda irritación empezó a dominar

al Sargento. Esta quietud, este silencio tan

incomprensibles. Levantó la mano en un

gesto fanfarrón :

—"¿Qué más esperan? Creo que no esta

rán sordos. ¡A desalojar las casas!"

Un viejo erguido y pálido fué el primero
rn comprender:
—"¿Y quién los manda a Uds. ¡A ver la

orden escrita y firmada!"

Por fin la vaga cólera del Sargento se

pudo precisar:
—"¡Qué orden ni qué niño muerto!

¿Creí que voy a estar mintiendo? Si no sa

can las tiras las quemamos toas juntas.
Obedezcan mejor, sino será pior!"
Recién empezaron los colonos a desper

tar del embotamiento de la sorpresa. La va

ga amenaza que había oído rumorear hacía

algún tiempo, la terrible amenaza en la que

no querían creer, se precisaba y hacía reali

dad. Les quitarían sus tierras, los botarían

al camino. Y luego el hambre, una miseria

aún más grande que la soportada desde

siempre. . .

La mayoría de los hombres agacharon la

ca beza y se dirigieron en silencio a sus

chozas. Las espaldas dobladas, el gesto can

sado de una esclavitud secular. Los menos

no se movieron. Con expresión estúpida se

quedaron inmóviles como bueyes asusta

dos. Atónitos, deshechos, en el límite de uu

dolor instintivo y profundo.
Uno de ellos pareció despertar de repen

te, y dijo, gritando casi, pero con un tono

siniestramente tranquilo:
—-"Lo que es yo no me muevo, ni que me

saquen muerto. Mace veinte años que vivo

aquí y esta tierra es mía. ¡ Yo no me vuy de

aquí !"
L05 compañeros lo miraron asustados.

Pero el gesto cobarde de conformidad que
dó tunco. Se irguieron las espaldas dobla

da? y se detuvieron las piernas que ya ini

ciaban la fuga. Poco a poco empezaron a

rodear al osado. El Sargento comprendió
que el momento era decicisivo. Adelantó el

caballo vivamente hacia el grupo indefen

so, y grito rojo, frenético:
—"¡ Vos serí el primero en salir! ¡Vamos

andando!" Y empujó al hombre con el fuer

te caballo. El colono no se movió, resistien
do de frente el encontronazo. El caballo se

detuvo vacilando. Agudas espuelas le hirie

ron los flancos y saltó adelante botando el

obstáculo. Una masa herida rodó por el

suelo; pero ni un quejido se escapó de sus

labios.

Quedó ahí, inmóvil, taciturno. Ni un gri
to, ni un gesto de defensa. Sólo los ojos
I. rulaban en aquel montóh mutilado y san

griento.
Kl Sargento ya no podía dominarse:

-"; Boten a caballazos a estos perros v

quemen sus mugres!"
La avalancha dc robustos caballos barrió

el grupo trémulo y cobarde.
Por entre las chacras, saltando las ace

quias, huían los hombres, las mujeres, los

i.iños. Y detrás, ávidos, crueles, el brillo

acerado y rotundo de los sables, espejos
prontamente truncados por la sangre inde
fensa. -» -

,i

Cuento premiado en el Cor cu. •

so "Principios" de l.o de Mayo

(.J ritos y sollozos, las fuertes pisadas dc

los caballos manchacando la gracia débil de

los trigos, la húmeda quietud de los pá

pale.-,.
Ki sol espléndido, el cielo de un azul pil

lísimo. Ni un poquito de a.godón co.gado
del paisale.
Al poco rato se levantaban alegres, an-

-iosas de florecer, las llamas que destruían

la*- tabanas.

Las columnas de humo fingían estables

autbesco-, ; pero pronto se deshacían en

grandes bandada^ de pájaros delicados y

moribundos.

En el camino, los colono», sumidos en

un silencio profundo y doloroso. Ni siquie
ra los niños sollozaban. . .

"Compañeros:
Veinte años de trabajo sin descanso, lim

piando la tierra, construyendo cercos, plan

tando árboles; veinte años de dura laboi

han quedado destruidos en un momento,

porque un señor terrateniente quiere au

mentar su dominios, quiere que traljajéis,

no para vosotros y vuestros hijos, sino pa

la él; quiere que seáis sus esclavos por un

mísero salario. De acuerdo con el Gobier

no, amparador y defensor de estos ladro

nes, cómo que el Gobierno son ellos mis

mos, han mandado a desalojar estas tie

rras, que os pertenecen y a arrojaros a la

misena y al hambre, dejando en ei camino,

romo perros sin amos, a vuestras muje

res .: hijos. . -

Xingún hombre puede soportar este atro

pello. Es preciso defenderse y morir, si es

preciso, contra los explotadores sin piedad,

que os condenan asi a la muerte lenta por

e¡ hambre. La tierra pertenece al que la

trabaja; vosotros trabajáis estas tierras,

luego os pertenecen.

¡A defender lo que es vuestro!"

Sobre, una piedra, en medio del camino,

un hombre hablaba. Su> palabras sencilias

eran un lazo invisible «que amarraba a to-

d-.'s los colonos desparramados a su alrede

dor. Los tostros emergían ávidos y espe-

lanzados. Círculo cerrado formaban en tor

no al orador. Círculo cerrado de fe, de

tonfiaiiza sencilla v profunda.
Las palabras uu se perdían en el pesa

do silencio de la tarde. «Juedaban encerra

das, avaramente guardauas por la desespe
ración de los oyentes:
—"A organizar la defensa. Nombrar un

Comité de Lucha; pedir ayuda a los colo

nos vecinos, volver a lomar las tierras, or

ganizar, en fin, un formidable movimiento

de proteja. Yo os traigo la adhesión de los

obreros de la ciudad, vuestros hermanos

explotados. . ."

—"¿El M-ñor Michaelis?"

—"¡Pase!"
—"Los colonos han quemado todas sus

cosechas. Xeira, el comunista, fué a levan

tarlos. . .

"

El hombrecito que estaba sentado detrás

de la mesa, brinco., congestionado, colérico.

Rápidos reflejos le mutilaron el rostro

mientras las manos se apretaban convulsas.

—"¿Hasta cuándo joderán estos comu

nistas? ¡Ladrones, bandidos!"

Impetuosas, jadeantes, brotaban las pala
bras obscenas.
—"¿Hasta cuándo?..."

Deshecho de rabia volvió a hundirse en

el ancho sillón. Un silencio amenazante

despertaba en la pieza.
—"Esto no puedo tolerarlo; basta ya de

contemplaciones. ¿Oyes bien? Hay que pro

ceder sin piedad. ¡Sin ningún»» p.ódad.!"^ . a.
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Ka Chii>-, por desgracia la táctica a -m-

pltai no puede ser la mismia. Ha¿ titi gran

l-úm«''-u de tareas aun insuficten-.emente

realizadas. I»a necesidad de ir formando, en

medio -de ia ludha, un partido revoluciona

rio, superando diarianu-nte sus inevitables

u efectos; la necesidad de poner en movi-

miento a las ma,s amplias extensiones dei

proletariado, plantean ante nosotros tareas

ilistin'as, que no es posible abordar con el

rr-terio frivolo de un pequeño-burgués ra

dicalizado. ¡Entre nosotros la mayoría de la

clase obrera permanece todavía al mar-jen

de una activa vida política y su fuerza no

ha alcanzado tal grado de desarrollo, ni

la de la burguesía está tan debilitada, que

se pueda afirmar qu- nues*ra3 condicione-i

sean in inedia t ¿m?nie. revolucionarias

Loa jefes so-^alistas desean llegar al (po

der, no para implantar el socialismo cier

tamente; y. atendiendo a su interés de cla

se, tratan de alcanzar un arreglo con la

burguesía. Pero, a- diferencia de lo que su

cedía en Rusia, el estado de organización

de] proletariado ¡hace ilusoria, en el mo

mento presente, la llegada de estos jefes «

las alturas del poder por medio de un am

plio movimiento de masas. La^i masas no

■»? mueven por una clara comprensión de

sus necesidades políticas, sino por la con

quista de sus reivindicaciones inmediatas

económicas. Considerando en forma dia

léctica -y no metafísica la realidad de la*)

clasr-.s, los Jefes socialistas no quieren ni

pueden llegar al poder, viiio por un cami

no: el cuartelazo, en alianza con los secto

res reaccionarios, afines al capitalismo yan

qui (¿bañistas). Los líderes efeciivos de es

te movimiento demuestran a cada momen

to su deseo de reformar el sistema bur

gués, transíormí-ndolo en un régimen ma-*

dictatorial y terrorista: el fascismo.

Por eso afirmamos, basándonos en he

chos* notorios de la Vida política nacional,

nue no se puede ignorar Bino cuando se tie

ne esipecial interés en ignorarlos, que "apo

yar al partido socialista", en estas condi

ciones, es simplernente contribuir a la im

plantación del fascismo. Es ade*mas, una

consigna torpe e inútil, ¡que no pe concreta

en acciones prácticas de naturaleza revo

lucionaria.

Si los incuratbles oportunistas del perió

dico "Izquierda" leyeran más detenida

mente el libro de Lenin, "El Extremismo".

habrían observado que una de las condi

ciones que permitieron al jefe del partido

bolchevique aplicar esa táctica en 1917, fui

precisamente su lucha de quince años, ideo

lógica y práctica, contra los oportunista».

'Los comunistas ingles- s deben reivindicar

para sí. y conservar, a pesar de todo, una

libertad completa para desenmascarar a

los Henderson .i* a los Snowden. de un mo

do tan absoluto como lo «hicimos, durante

15 año**, de 190^ a 1.91 T. los bolchevique?

rusos con respecto a los Henderson y Snow-

den de Rusia

l Pág. 33».

ubi ■ lie posibili-

ngleses pro-
dad de que los con.

pusieran un compromi

Pnovvden. con vista a la formación de una

i-oallción contra la reacción liberal-conser-

v ador*'., r- partiemli.se los puestos en el

I "a i- lamentó, lo flia<*ía porque consideraba

il ue ■■¡♦ta maniobra política resultarla ven

tajosa en el caso de que la proposición fue

ra actptada por los jefes laboreas y mu-

L-ho más todavía en el caso di- ser rechaza

da, consolidándose así la unión del partido
con las masas. Pero en ningún momento

planteaba como una táctica general de los

comunistas el contraer en todo momento y

en cualquiera ocasión compromisos con los

socialistas.

Y en la página 28 del mismo libro, cuya

lectura miás reflexiva recomendamos a los

jovencitos del grupo hidalguista. Lenin po

ne en guardia a los obreros en contra de

ios aventureros que se pudieran acoger a

sus pala'bras para esconder sus villanías

"Un hombre político que quiera ser útil al

proletariado revolucionario, debe saber

distinfruir los casos concretos en los cuales

n-stos compromisos son inadmisibles, son

una expresión de oportunismo y de traición

y dirigir contra tales compromisos concre

tos tu io el filo de su crítica, denunciarlos

vigorosamente y sin piedad y declararles

la guerra sin cuartel, no permitiendo a los

canallas, a los pillos, a los leguleyos y a los

jesuítas parla-mienta ríos eludir la responsa

bilidad que les Incumbe por medio de di

sertaciones sobre los "compromisos en ge

neral".

Pero los aventureros del grupo hidal

guista no 'han pensado siquiera en plantear
su apoyo al partido socialista sobre la ibasc

de un compromiso concreto, ventajoso pa

ra el proletariado. Y esto es natural. Re

ducidos a la categoría de un pequeño gTU-

po sin contacto verdadero con las masas

trabajadoras del ¡pais, guiados por el inte

rés de los jefes y no por el interés del pro

letariado, no pueden tener la pretensión,

por cierto, de establecer condiciones para

su apoyo al partido socialista.

Sin que nadie se los solicite, sin que las

masas presionen al partido socialista a to

marse el poder (los jefes temen al movi

miento de la masa más que al demonio),

sin plantear las bases de un verdadero com

promiso, los oportunistas de "Izquierda"

se colocan a remolque del partido socia

lista y pa**an así a constituir, vergonzosa y

ridiculamente, la parte trasera de este par

tido.

Pero ellos dicen. además, y con esto

creen salvarse: "Exigimos libertad para

t riticar todos los errores y traiciones, para

decirle a los Obreros siempre la verdad".

Ksta ya . i la nota cómica. El tábano hi

dalguista le dice al bue-y socialista: "Te

sucesos de alemania
La dictadura de lo¿ crápulas e in

cendiarios del fascismo alemán se de

rrumba con estrepito y pone al descu

bierto todo el lodo y degeneración que

m- oculta tras la demagogia de Hitler,

Los sádicos, morfinómanos, epilép
ticos y homosexuales causantes de las

torturas y asesinatos de los más sa

no- y honrados representantes de los

obreros e intelectuales revolucionarios

de Alemania; los verdugos medioeva-

k-> que ni siquiera respetaron a la.-.

grandes figuras del pensamiento ale-

irián, los que recurrieron a un mon-r-

truu-o atentado. el incendio del

Reichstag, para asegurar su tiranía.

se comlbaten ahora y se asesinan conr.

bestias feroces.

lliiler, el ungido por el gran capi
tal, los junkers y los generales de Ale

mania, para exterminar a lo-- revnlu-

lionarios y para asegurar la explota
ción reforzada del capital financiero

de es- país, mega ahora y hace asesi

nar bárbaramente a sus antiguos co

laboradores; disuelve las guardias

pretorianas que le exigían el cumpli
miento de sus promesas y se humilla

cobar teniente ante las fuerzas que un

■»«*i.**mTv> -fíntripra rnmihaf-ir.

Ls mentira lo que transmiten las

agencias alemanas al servicio de la

nueva dictadura, de que el Fuhrer des

cubrió repentinamente la conspiración
de sus allegados y lleno de santa in

dignación los hizo ejecutar.
En el mes de mayo pasado el Go

bierno de Hitler dictó una ley, según
la cual sufrirían penas severísimas, in

clusive la de muerte, los que menos

cabaran, atentaran o conspiraran con

tra el poder del Fulhrer o de cualquie
ra de los ministros del Gobierno.

¿Contra quienes iban dirigidas tales

medidas? ¿Contra los comunistas?

Invidentemente no, pues lo que quie
ren los comunistas, no es desplazar
mini-tíos ni reducir parcailmente el

j-tnler de los existentes, sino derribar

totalmente el gobierno de la burgue
sía v reemplazarlo por el de la clase

liaba ¡adora. Luego, tales decretos

iban dirigidos contra los propios par

l.darios de Hit!t-T, contra toda la pan

dilla de jefes de la- guardias tic a-al-

in. Había pues descontento entre sus

propios partidarios y el dramático des

enlace de estos últimos días no ha he

cho más que poner en evidencia la

runtura entre la cabeza del nacismo

que

c Sánchez

ir el arado, pero con la

•ons?rvané mi derecho al

eptas. no te prestare mi

nuestro articulo

radenado un ata-

i;ue de histeria en

c;uierd.i". no -s mas que uno de los tantos

aMo.-ctos que pintan a lo vivo la naturale.

z. d--] grupo que capitanean Hidalgo y sus

hijM rtenieníes.

1.a política de este grupo no consiste en

realizar las tareas ineludibles para un an-

t íntico partido comunista. No traba-jan por

aumentar la experiencia y la com-batividad

de las 'masas al través de lasi luchas par

ciales, de las «huelgas políticas y económi

cas. N*o tratan de organizar una auténtica

vanguardia, unida sólidamente a la mayo

ría de ia clase obrera y a sus aliados: cara-

i'-sinado y pequefia-burguesfa pobre, por

el camino que conduce realmente a este

fin: el trabajo entre laa masas, estimulan

do su Iniciativa e impulsándolas a la ac

ción.

Han descubierto que e- muoho más fá

cil seguir a los dirigentes socialistas o a

cualquier caudillo que trata de engañar a

la clase obrera. Renunciando a toda acción

educadora entre las capas más atrasadas

del proletariado, se ponen a repetir desa

foradamente todos los gritos que escuchan

en la calle. En vez de dirigir y guiar e-1 ti

món, se de-Jan arrastrar, cómodamiente por

la corriente. AJbandonan por completo la

ludha contra el aportunisano, se entregan

en cuerpo y alma al partido socialista, cu

yas manioibraa reaccionarias silencian cui

dadosamente en su periódico.' Es verdad

que una lucha de tal especie, equivaldría

para ellos a una manera de suicidio. Lia lu

cha contra el fascismo la toman como una

tarea de escritorio, a «íectuar por medio

de artículos, en su mayoría (plagiados y por

la constitución de frentes nominales, a ba

se de dirigentes de sindicatos y de aban

dono de la ludha por las reivindicaciones

inmediatas. ,

k.-'h es lo que se llama oportunismo y

dereohisano de paqueñoJburgues. Y los que

así proceden, los que aparecen en tal for

ma a la luz de sus hechos (pese a sus de

clamaciones literarias y a su petulancia

grotesca), pretenden figurar en te nlaza

pública como comunistas, ty todavía. . . de

izquierda!

Por desgracia para ellos, el proletariado

snjbe reconocerlos y disMngue penfi-c t amen

te entre aquellos que realizan una laibor

honrada iy revolucionaria, aunque modes

ta, y aquello , que, impregnados de retorica

y de ansiedades nerviosas, se dedican a

aembrar el confusionismo y la desconíian-

?a, con ]o cual rinden un magnífico servi

cio a i*i burguesía y a la contrarrevolución.

entregada a los grandes feudales de la

tierra y de la industria y los soldados

tío asalto descontentos y resueltos a

obligar a aquélla al cumplimiento de

sus promesas socializantes.

Por otra parte la esperada desapa
rición del octogenario Hindenburg
abria la puerta al problema de la su

cesión del poder. Los feudales del ca

pital financiero con Hitler y demás

comparsas estaban dispuestos a desli

garse del apoyo vacilante y peligroso
de sus pretorianos, y los jefes de es

tos últimos decididos a utilizar el des

contento para satisfacer sus ambicio

nes de mando. La situación económi

ca insi-ntenible de Alemania, su aisla

miento internacional que llevó al ca

pitalismo de ese paí> al colapso, hizo

que cundiera el malestar entre los

partidarios del régimen y la grieta
L-bierta en la robusta armazón fascista

amenazaba con el de-plome.
Hitler. de acuerdo con los jete- de!

capital, procedió repentinamente 3

deshacerse por la violem ;a «l*-* >»- jc"
tes v a disolver >u guardi;-. -.-•.■ na

na. Para ello contaba c -n '-«■ \<rwh>-

wehr. la policía y ios '■cascos de ace

ro", porgan :í;ac:"n que. o!*e k-cc direc

tamente a los capitanes le la ir.uds-

CPasa a la -Davina 9.
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panorama

universitario
f. robles

Nuevamente el estudiantado universita

rio renovará en las urnas la composición
del Directorio de la Federación de Estu

diantes. Ante esta elección, es interesante

hacer un somero análisis de las condiciones

en que la lucha se desarrollará este año y

üe las fuerzas que intervienen en ella; po

drá, de este modo deducirse en forma

a-proximada cuál de los grupos que se dis

putan actualmente la orientación del estu

diantado de izquierda sigue la política más

justa, es decir, la que se adapta más exac

tamente a las circunstancias por las qtie

atraviesa actualmente la Universidad.

Es un hecho indiscutible, d de la intensi

ficación de las -medidas de todo orden con

tas que la reacción pretende impedir el ac

ceso a las aulas de los estudiantes prove

nientes de las capas pobres de la sociedad.

Se sabe que estos estudiantes, en razón del

medio social a -que pertenecen, deben
nece

sariamente, en su gran mayoría, llegar a

engrosar las filas del sector revolucionario

del estudiantado. Se aprovechan, por lo tan

to, todas las circunstancias en que la aplica
ción antojadiza de los reglamentos permite

suspenderlos o expulsarlos de la Universi

dad; se establecen las listas obligatorias en

clase y las interrogaciones estrictas y repe

tidas durante el año escolar, a conciencia

de que dichas medidas perjudicarán casi ex

clusivamente a ilos muchachos que para se

guir sus estudios deben trabajar, y que por

lo tanto no siempre tienen el tiempo nece

sario para cumplir con toda exactitud con

las obligaciones escolares. Se mantienen,

por último, derechos de matrícula inalcan

zables para el estudiantado pobre y sólo son

acogidas las solicitudes de exención de su

pago, en íavor de ias cuales se ejercen efec

tivas influencias en el seno de cada Facul

tad.

Esta política que los organismos univer

sitarios directivos ejercen bajo la presión

gubernamental, cuenta también con un de

cidido apoyo de parte de algunos sectores

estudiantiles.

El grupo católico Renovación, compues
to esencialmente por elementos que repre

sentan a la casta latifundista y reaccionaria,

ejerce desde su nacimiento un sabotaje de

cidido y sistem-ático, y en ocasiones una

oposición activa, contra todos los movimien

tos reivindicacionistas del estudiantado, y

en general, contra todas las actividades

universitarias que directa o indirectamente

presenten un ataque contra los intereses ds

la clase que sirve. Renovación ha visto

ahora último sus posiciones defendidas por

un nuevo y exiguo grupo denominado Ac

ción Universitaria, cuyos componentes han

creído seguramente encontrar de este modo

el camino para sus aspiraciones arribistas.

Cooperan también en forma decidida a la

labor del grupo católico, por razones evi

dentes, los jovencitos que reconocen filas

en la Milicia Republicana.
El otro sector estudiantil que facilita la

acción gubernativa de depuración de la

Universidad de los elementos revoluciona

rios o susceptibles de llegar a serlo, está

constituido por los grupos fascista.-.

Uno de ello- es la ramificación universi

taria del denominado "Frente Nacional",

cuyos orígenes y propósitos ha desenmas
carado "Principi* s" en irum.erosas ocasio-

¿qué significan

los diferentes

grupos

estudiantiles?

linoleum, de d. salinas

nes. Como sus congéneres de afuera, los

"frentistas" universitarios ocultan apenas

tras una palabrería confusa y demagógica
sus profundas siinlpatías ipor el Fascismo.

Los otros fascistas confienzan franca

mente sus propósitos; son los representan

tes del Movimiento Nacional Socialista di

rigido . .por González Von Marees, Red li

tados entre los elementos más incapaces de

la Universidad, quieren repetir en ella las

hazañas del 'hitlerismo, procediendo a sofo

car por la violencia toda manifestación rei-

vindicacionista del estudiado de izquierda.
Su escaso númiero no los hace aún dema

siado temibles. Con el tiempo, sin emjbar-

go, pueden constituirse en colaboradores

valiosos de «la reacción, dentro de la Uni

versidad, a no ser que la caida de Hitler

haga desaparecer la razón misma de su

existencia.

Tenemos, pues, en síntesis, que las po

siciones de la reacción se han reforzado en

la Universidad en los últimos tiemípos, y

que amenaza adquirir proporciones verda

deramente terrrib-les. Es, por lo tanto, deber

fundamental de los estudiantes de izquier
da el reorganizar seriamente sus filas, ac

tualmente dispersas, para hacer frente con

decisión y valentía a esta peligrosa situa

ción. La necesidad inmediata de un grupo

revolucionario, cohesionado para luchar

contra la reacción en sus múltiples aspec

tos, se ha traducido desgraciadamente en la

constitución de dos grupos de izquierda
antagónicos, Vanguardia y Avance, cuya

composición y posibilidades de predominio
es importante analizar.

El grupo Vanguardia recuerda exacta

mente, por su composición heterogénea, al

Frente de Izquierda organizado el año pa
sado. Su- organizadores han creído que al

incremento de las fuerzas coadyuvantes de

la reacción era necesario oponer una fuerte

masa izquierdista cuya potencia residiera

más en el número que en la unidad ideoló

gica. Según ellos, esta misma masa deter

minaría en las elecciones de las diversas

organizaciones directivas estudiantiles, el

que éstas pasaran a manos de los estudian

tes dc izquierda.
Vamos a dar a continuaci-m algunas de

las razunes qUC nn> hacen diferir de esta

manera de pensar,

f.a experiencia nv.igida el año pasado,
permite desde ya afirmar el fracaso de los

grupos de con -t mu* ion heterogénea. E!

Frente de Izquierda on-siguió, es -. ierto, el

control ali-oluto dc la Federación de Estu

diantes; pero disgregado este a continua

ron de las elecciones, en razón misma de

los escasos vínculos que unían a sus com-

¡>< dientes, la Federación fué incapaz de

arrastrar ? la masa universitaria a ningún
movimiento serio en pos de *»us reivindica-

'

cíones. Cuando no pasó .por la triste cir

cunstancia de lanzar un llamado al estu

diantado sin obtener de parte de éste, nin

guna respuesta, hubo de recurrir al desgra
ciado procedimiento de las solicitudes di

rigidas re-petuosamente a las autoridades

universitarias; de más'está decir que dichas

solicitudes no fueron jamás atendidas. A

pesar de estar ta Federación de Estudian

tes con un Directorio izquierdista, los gru
pos fascistas pudieron nacer y desarrollarse

con absoluta impunidad y la reacción pudo
exagerar ,-in protestas de nadie su intro

misión eu los asuntos universitarios.

El grupo Vanguardia reúne todas las

condiciones necesarias para repetir esta

triste experiencia. La división empieza a

infiltrarse en ->u-> filas y terminará por rom

perlas dentro de poco. Obtendrá, quizás, la
Federación de Estudiantes, como ha con

seguido ya el control de i o.- Centros de De

recho y Medicina; pero, por las razones ya

aducidas, r-dra absolutamente incapaz de

aprovechar e>tos organismos y de desarro

llar a través de ellos una política universi-

tar.a revolucionaria ; dentro de poco vere

mos a la Federación volviendo por el cami

no de las solicitudes respetuosas.
Y es que se ha -:e.vcuidado un factor que

c> vitai .jura toda -. .^an.zacum que aspire a

desarrollar una lucha revolucionaria: La

homogeneidad y disciplina dc la masa que
la sigue y de !a*. directivas que la orientan.

El otro grupo que pretende organizar a

los estudiantes de i.*quierda en su lucha

contra la teacción y el fascismo, no es nue

vo en la política universitaria, sino que ha

(«.upado en «¿lia un lugar destacado desde

cl año 1(|.U. Ñus reH-rimos al grupo Avan

ce. Este grupo, víctima de un lamentable

error, integró e¡ año pasado las filas del

Frente de Izquierda y es, en parte, respon
sable del fracaso tpue este grupo significó
para el estudiantado. Reaparece indepen
dientemente e-ite año. pero, al revés de

\ anguardia, parece haber extraído alguna
lección dc e-te ft acaso. Su plataforma de

lucha lo indica claramente. A-pira a ser un

frente único de los estudiantes pobres qui

contemple y detma claramente sus reivindi

caciones y que los oriente decididamente eiT

la lucha revolucionara |xir su consecución.

\o reúne en Mis filas <;no a los elementos
que aceptan su declaración de principio*, y

(Pasa a la página 9)
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tía. Feto en realidad lo (pie hizo el gob' cr

in* nacista no fué ni:ás que diseminar sus

vcrdadcias .proporciones. A pesar de la bru

tal exoneración del trabajo practicada con

los obre:os y empleados ¡evolucionarlo.- y

con los judíos, y mi no figuración en lo-

registros de cesantía, la disminución del

número de pesantes inscritos ha sido insig
nificante y, en caimbiu, cosa paradógica. no

.-e ha observado aumento alguno de los tra

bajadores. Tero ya tumo.- visto cómo el

fascismo alemán ha procedido al recluta

miento forzado de cientos de miles de tra-

baiadores, en las formaciones militarizadas

ue trabajo gratuito, cómo ha convertido en

esclavos uniformados, a miles de jóvenes

desocupados víctimas de la crisis capitalis

ta. Es verdad que en algunas grandes fá

bricas, como las de Siemens, se han creado

numerosas nuevas plazas para desocupa

dos, pero esto no significa de ninguna ma

nera que los capitalistas protegidos por la

tiranía de Hitler, aumentarán la masa de

lo-, salarios. En realidad lo que hicieron fué

distribuir una misma cantidad de salarios

entre un mayor número de trabajadores.-
En el sector campesino el Hitlerismo ha

sido el más abnegado sostén de los gran

des terratenientes y de los campesinos 'ri

cos. Hitler echó tierra al ruidoso escándalo

de los miles de millones de marcos engu

llidos (en calidad de créditos del Estado)

por los terratenientes dc las provincias
orientales de Prusia. Hitler resucitó la ins

titución medioeval del mayorazgo entre los

campesinos ricos y medios,, privando por lo

tanto a los hijos menores de las familias

de posibilidades ulteriores de sub silencias.

Los campesinos pobres no han recibido

ningún beneficio de Hitler, ai contrario la

política autár-quica de éste favoreciendo los

precios interiores de monopolio, ha hecho

ntá? inaceptable su miseria. La promesa

de repartir los latifundios entre los peque

ños agricultores no ha sido más que una

dc las tantas demagogias de este siniestro

aventurero. V es precisamente la protesta

por su no ejecución la que ha provocado
en gran parte el motín de los guardias de

asalto de que habian los cables.

La política exterior. — El fracaso de la po

lítica extranjera

Los grandes éxitos en la política extran

jera que el nacismo alemán descontaba co

mo seo-uros se Jian reducido a nada con

creto. Los imperialismos occidentales han

opue-to a la dictadura anexionista de Hi

tler, la dictadura clerical fascista de Doll-

fu.-s; ésta ha sido el dique donde se estre

llaron las ambiciones irredentistas de 4a

hurgue-ía alemana. El "terrible" Mussolini

es ahora padrino de armas del sanguinario
masacrador de Viena. A Polonia ha reco

nocido el gobierno nacista el mantenimien

to del corredor de Dantzig. esa espina irri"

tativa de que los chauvinistas alemanes se

valían para exitar y engañar a las masas

desesperadas. La prensa nacista se ha apre

surado a celebrar este reconocimiento como

una victoria del Fuhrer.

Quedaba todavía la política aventurera

contra la URSS. Había que captarse la

aquiescencia de las burguesías extranjeras

haciendo demostraciones belicosas contra

la URSS, el país del socialismo victorioso.

Va en la conferencia económica de Lon

dres, Hugenberg, el delegado de Hitler,

lievó un proyecto de plan *le anexión de

las provincias orientales soviéticas, que de

bían servir de campo de colonización a la

r.-za aria hitleriana. La proposición no en

contró acogida, pero no por ello Hitler ha

renunciado a sus propósitos de expansión

oriental, de agresión a la URSS. Reciente

mente el comisario de relaciones de la

URSS, propuso al embajador de Hitler en

Moscú. Nadolay, la firma de un protocolo
que garantizara la independencia e inviola

bilidad de los países bálticos. El gobierno
de Hitler se negó alegando razones fútiles

y especiosas. Esta negativa es la mejor

prutr-a de que Hitler y su- secuaces tenían

y tienen aún, la intención de provocar aína

nueva guerra n^indial, con la invasión de

los países 'bálticos como punto de partida,
guerra que se ofrece como la única coyun

tura de salvación a los aventureros, dc que
el capital financiero alemán e internacional

se va-ie. para estrujar a lo.- trabajadores
alemanes y para organizar y desencadenar

\?. guerra.

Son estos hechos má- (pie cualquiera
otra consideración los que explican los re

cientes acontecimientos desarrollados en

Alemania. Una política agresiva a outrance

que no contaba con la base militar sufi

ciente para arrancar concesiones a los im

perialismos adversos, ha provocado el ais

lamiento político, financiero y comerc al de

esa nación. Por mucho que explote al pro
letariado y a las clases medias, el capital
financiero alemán, necesita obligatoriamen
te mercados exteriores donde colocar los

excedentes de su industria de gran desarro-

No técnico y altamente racionalizada. Por

i.tra parte la «política de impuestos, de cré

ditos a las industrias de guerra, de despil
farro para mantener a sus pretorianos, ha

¡levado al paroxismo la masería de la gran

masa del pueblo alemán. Hitler, a pesar de

su demagogia y de su verborrea permanen

te, ha colocado a la gran industria en un

impasse y ha emjpezado a perder el apoyo
de las masas pequeño-fourguesas que le se

cundaban. Los puntos socialistas de su -pro

grama, que son los que a ésta interesaban.

no se han cumplido en nada, absolutamente

en nada. El descontento ha ganado a las

tropas de asailto y de él se han servido pa
ra maniobrar tanto sus ambiciosos y co

rrompidos subalternos como los grandes
barones de la industria.

La industria pesada y los generales reac

cionarios de la Reiohswehr son los que han

ganado virtualmente la partida. Hitler, que
en sus comienzos servía como agente eu

los servicios de espionaje del ejército ale

mán, debe ahora renegar de sus amigos
pretorianos y hacerlos fusilar para salvar

su situación y posiblemente el pellejo. Hi
tler. Goering, Goebbels, han debido some

terse a los designios de los capitalistas y

generales que camlbian ahora de actitudes

y buscar probablemente una entente políti
ca más cordial con el imperial ism-j extran

jero.
Pero de todas maneras esto significa la

caída del ídolo, !a dispersión dc la base so

cial del fascismo alemán, que de ahora en

adelante se convertirá en una simple dic

tadura militar terrorista. Esto significa que

ha llegado la hora suprema de la revolu

ción social en Alemania, la hora del prole
tariado alemán que, secundados por cam

pesinos, clases medías e intelectuales, bajo
la dirección de su vanguardia, el heroico

partido comunista '*". alemán, hará de

Alemania una gran nación. Los días de

Hitler y de la dictadura del capital finan

ciero en Alemania están contados.

De la página 8)

al elaborarla, no ha hecho ninguna de las

concesiones demagógicas a que Vanguardia
ha tenido que recurrir para atraer el ma

yor número posible de militantes. De este

modo está seguro de contar siempre -con el

apoyo decidido de la masa que le sigue. Nn

tiene interés en dirigir al estudiantado por

medio de organismos que n<- cuenten en to

do momento con su apoyo decidido de toda

la masa. Prefiere conquistarla en forma

quizás lenta, pero indudablemente más se

gura: al través de la lucha diaria por cada

una de las reivindicaciones inmediatas del

estudiantado oprimido por la reacción ; es

decir, por la asistencia libre, la abolición dc

los derechos de matrícula, el control del

bienestar estudiantil, etc.. etc.

(De la página 7) %>

tria pesada). Y para disimular el ver
dadero sentido de su empresa denun
cio a sus allegados como los peores

degenerados de Alemania. Pero es cu

rioso que en la hora undécima el se

ñor Hitler descubra las vergonzosas
enfermedades de sus amigos, es nota

ble que ahora sorprenda los festines
oriéntale- de sus fieles guardianes, y
es notable todavía que no se entere

que entre los que aún le restan, están;

Góering el epiléptico homicida, Rosen-
berg el turbio aventurero, Goebbels eí

morfinómano. (El Libro Pardo trae

pruebas concretas sobre el particular).
Estamos convencidos, sin embargo,
que su nueva superchería no tendrá

(.rédito ninguno. El prestigio de Hitler

está definitivamente aniquilado entre

las masas .pequeño burguesas de Ale

mania, que fueron las que en gran par
te le constituyeron su pedestal popu
lar.

Hitler tuvo partidarios incluso en

tre los obreros. Pero las elecciones de

hombres de confianza en «las fábricas

y oficinas, elecciones consultadas por
la nueva Carta del Trabajo nacista, le

fueron adversas en más de un 80 o|o.
Y «aquí cabe destacar la labor ilegal e

incansable del partido comunista ale

mán, cuyos militantes, a pesar de la

amenaza del campo de concentración,
de la tortura y de la decapitación, lle
varon y llevan la verdad a las grandes
masas de Alemania, ofuscadas por la

demagogia del dictador. Cabe también

rendir un homenaje al heroico Dimi

troff, que a pesar de cinco meses de

grillos, a sabiendas de la muerte que
le esperaba, se atrevió a lanzar la in

flamada verdad sobre el incendio del

Reichstag y a ser un vivo exponente
de su doctrina redentora. Dimitroff

ha sido, sin duda, el ariete más formi

dable para el bandolerismo nacista.

El eco de su requisitoria se ha espar
cido por todos los ámlbitos del mundo.

Hitler es ahora el maniquí tras el

cual gobiernan los militares, indus

triales y junkers de Alemania, pero
esta nueva combinación de gansters
no ha de durar tampoco mucho tiem

po. Hitler ya no tiene masa que le si

ga y su gobierno ha de continuar den

tro de las contradicciones del capita
lismo, al par que la revolución social

madura en Alemania a pasos de gigan
te. La caída próxima de Hitler arras

trará tairi'bién al hipertrofiado capital
monopolista alemán.

Los últimos acontecimientos de Ale

mania son la expresión viviente de

verdad de las concepciones marxistas,

las únicas justas y revolucionarias y

de la mentecatez de sus contradictores

que seguramente buscarán ahora Ía

explicación del "laberinto" de la po

lítica alemana en disputas conyugales
entre los jefes homosexuales del na

cismo alemán,

Sin dictaminar sobre si la política segui
da por Avance es la única justa, es indiscu

tible que ella representa, en todo caso, una

nueva orientación, justificada en la prácti
ca por la experiencia cu otros sectores de

la lucha revolucionaria; no significa, por lo

tanto, la repetición ]>erniciosa de un error

va cometido.

De que la táctica empleada esté en cada

momento perfectamente adaptada a ias cir

cunstancias, depende cl que la política del

grupo Avance tenida éxito.

Correspondencia y giros a:

FLORENCIO FUENZALIDA

Casilla 1182. Santiago.
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pacto de no agresión
las luchas sociales en américa latina Por Tohn dos Passos

Buenos Aires, 27 de abril.

(Dep. Havas).
Los representantes de los Estados Uni

dos, Solivia, Ouba, Ecuador, Salvador,

Guatemala, Venezuela, Panamá, N ¡cara

guay Honduras, Costa Rica y Haití, han fir

mado un. pacto de no agresión cuya inicia

tiva pertenece al Ministro de Relaciones

Exteriores, señor Saavedra Lamas.

ejército han estado a punto de ser masacra

dos en Santa Ana. Aun en la capital San
Salvador ha habido disturbios. Los comu

nistas han azuzado a los indios y a los obre

ros de las ciudades y a una parte del ejér
cito. Han sido muertos oficiales superiores,
algunos torturados, les han quemado los

ojos con cigarros. Lo que los doctores no

pueden comprender, es cómo intelectuales

como ellos mismos hayan estado mezclados

a eso, hayan hecho agitación contra el im

perialismo, hayan pedido tierras para los

indios, aumienfo de salarios para los obreros

agrícolas. En el hecho proyectaban expro

piar todas las plantaciones de café y de plá
tanos. Había ailí comunistas, agentes de

Moscú, sin duda alguna. ¡ Qué lástima que

ei agitador de Guatemala, que probable
mente ha sido muerto después, tenga un

nontbre inglés. Es de Honduras, hijo de in

glés; no, no es un verdadero inglés segu

ramente. En todo caso, a Dios gracias, ha

terminado ahora. El ejército está bajo el

control. El Gobierno del Salvador hace una

limpieza a fondo. Fusila doscientos o tres

cientos sospechosos por semana. Toda cla

se de gente : médicos, abogados, estudian

tes, intelectuales, que uno no esperaría ver

los inculpados en uh asunto criminal como

este. Controla la situación con mano firme".

"Ahora se ha librado del comjunismo",
dice el especialista en la malaria. "Supongo
que el Gobierno de Estados Unidos se sen

tirá más inclinado a firmar el pacto de no

agresión. Sí, Uds. deberán realmente fir

marlo ahora".

Los latidos de la bom[ba continuaban

martillándonos el cráneo a través de la os

curidad invasora. Fué un alivjo salir del

hospital claro-oscuro en que el vaho espe
so de la noche parecía condensarse siempre
airededor de las débiles bombillas eléctri

cas. Nos costó trabajo dormirnos en el aire-

confinado de la posada.
En la mañana siguiente seguimos en auto

eí trencko que vacila a través de las plan
taciones de «bananeros saqueados y desga
jados, después de la cosecha, hasta las rui

nas de la ciudad del Viejo Imperio. Las rui
nas habían sido desprendidas de la selva un

año antes, pero ya brotaban jó-ve
'

.3 árbo

les de dieciocho a veinte pies de altura de

las terrazas y pirámides derrumbadas. Allí

se levanta la fila de enorme monumentos en

los cuales se ha descifrado la fecha que re

laciona el calendario de los Mayas con el

nuestro. Estas piedras se levantan en fila

adusta, se hinchan con la fuerza enorme de

sus inscripciones ¿erni-horradas ; dan toda

vía, por encima de toda la contusión de ra

zas y de imperios desaparecidos hace mu

cho tiempo, de lengua- y geroglíficos que
no se traducirán nunca, una impresión de

orden sereno, verdadero refugio, como una

buena casa de piedra fresca, a pesar del sol,
en medio de la terrible espesura silenciosa

del bosque tropical; de manera que. des

pués de haberlas visto, todo parece dcbil y

llácido. sin orden ni organización: el ferro

carril!, los revólveres de los contramaestres,
los negocios, el hospital moderno en que se

atiende la malaria, toda esa máquina cuida

dosamente oí ganiz-ada par,-* extraer eficaz
mente los plátanos y los dolare- de\ suelo

■■sponjoso. del sudor y de la -aiii-Te de la
raza de los trabajadores amarillos, negros
o mestizo- que habitan las hileras de barra-

tas de la Compañía y cuyos brazos pertene
cen a la "United Fruit".

En el tren que nos llevó a Guatemala,
había una mujer, que un hombre de aspecto
desgraciado, su marido, evidentemente,
acompañaba afectuosamente a un sanatorio
de la capital; era una mujer de edad inter

media, de rostro agradable; estaba loca,

"GUTENBKRO". — ArounAteeiil 884-890. -

permaneció hundida en su asientp, lanzan
do gritos de papagayo a lo largo de todo el

trayecto. Acaba de hacerse una primera re

lación sobre las condiciones de Cuba por el

observador americano Dr. Lynus Wicher,
de la Universidad de Miami.

Refiere el Dr. Wicher que varios miles de

cubanos están a punto de morir de «ham

bre y que su condición es igual a la de los

peores días de la ocupación española. Cua
trocientas mil personas, por lo menos, están
en un estado de extrema pobreza. No es ra

ro que los escolares se desmayen sobre sus

libros, debilitados por el hambre; mujeres
que llevan niños en sus brazos, mendigan
en las calles a fin de poder recoger por lo

menos un poco de la leche necesaria para
sus hijos.
Se recuerda que hace algunas semanas

el Gobierno de Estados Unidos ofreció dar

a los cubanos siete millones de dólares en

víveres para socorrer a los hambrientos;
esta oferta fué rechazada bajo el pretexto
de que esta donación de víveres escondía

una maniobra política dirigida al Gobierno

cubano que tenía la aprobación de la ad

ministración Roosevelt.

El Dr. Wicher da, sin emoargo, una ex

plicación distinta: dice que los víveres fue

ron rechazados porque debían entrar a Cu

ba exonerados de los derechos ordinarios

de aduana, lo que había significado una

pérdida de rentas para el «Gobierno de

Cuíba.

En suma: hé aquí un perfecto ejemplo de

la crueldad automática del régimen capi
talista.

(De la página 6)

Una mano invisible se entretenía arro

jando al rio diminutas estrellas. Rítmico,

lejano, el croar de las ranas. Los cerros

eran una sola sombra inmóvil, recortada a

veces por los breves parpadeos de algunas
fogatas de leñadores.

El pvquciio caballo pisaba con cuidado.

Eatigaco. pero siempre alerta, regresaba
Xen.i al pueblo.
Se e-:rechflba c\ camino pasando por un

arco ti unco de grandes rocas absortas. Nei-

r.t regresaba contento. Había cumplido con

su deber de comunista. Uu paso más hacia

la Revolución. . . De súbito, leves cuchi-

t-lu.>-. vagos movimientos dc las sombras

amontonadas* encima de las rocas. Resuelto

clavo espuelas al caballo. Pero ya era tar

de. L'u s'-dpe tremendo en la cabeza le des

hizo totalmente el paisaje.
Las piernas se aflojaron, las riendas ca

yeron indolentes. Pronto rodó por el suelo.

La mano quiso asir el revólver en un últi

mo gesto tic defensa; pero una piedra le

hizo brincar los ojos definitivamente. Defi

nitivamente. . .
^

Quirigan está situado en esas tierras ba

jas plantadas de bananeros que franjean la

ribera Este de la América «Central. A lo

largo de la vía férrea, la Compañía "United
Fruit" ha erigido una hiJera de construc

ciones verde am-arille ntas, como las que se

ven en ciertos rincones del Ohio. La noche

húmeda se acerca, con su calor enorme, ba-

[■' ¡o grandes árboles dislocados cuyos nom-

í bres ignoramos.
r\ La última de las construcciones es una

■

posada, sucia y atestada -como un hotel de

ji, Jistación entre nosotros. Reina allí un calor

sofocante, con un olor a cama, a sudor y a

insecticida. Algunos contramaestres e íns-

-■;', pectores-, que por su acento se adivina que
;* son de Texas o de Oklahoma, están comien

do. Tienen revólveres en la cintura. Se les

ve brillar el sudor sobre los cuellos y en los

huecos 4e las >c¡lavícu.as, por io entreabier

to de las camisas. El calor nos corta el ape

tito. Nps alejamos de la claridad opaca pro

tegida «por los mosquiteros de la posada, y

f¿ penetramos en la oscuridad cálida, húme

la da, sofocante. Los insectos nocturnos no

son tan bulliciosos como nosotros, que es

peramos; dejan oír un ruido más estriden

te, pero no más fuerte que los grillos de

nuestro país. De tiempo en tiempo un mos

quito zumba débilmente junto al oído.

El hospital está sombrío y parece desier

to. Han entrado a los enfermos para la no

che, han puesto lamparillas en las sa'las y

apagado la luz de los corredores. El hospi
tal está absolutamente tranquilo, pero pue-

: de oírse la débil agitación de una multitud

tras los muros blancos. "Sí, el señor doctor

puede recibirlo a Ud. ; ahora está desocu

pado".
t , Nos instalamos aírededor de una mesa

,
- redonda para tomar el café con el especia-

■v ■ lista eu la malaria y con otro doctor. A tra-

■ vés de los mosquiteros, una especie de sen-

*> sación, no.de frescura, sino de humedad, se
r esparce en la oscuridad que nos rodea. Los

latidos socos y regulares del motor de un

l , cilindro de una bomtba de agua que funcio

na en alguna parte a lo lejos, nos repercute
en el cráneo como varillazos de metal. Nos

es difícil hablar; afuera, está demasiado ne

gro; adentro, demasiado somjbrío !

"Sí, ellos están al corriente de la revuelta

en el Salvador-, Es la obra de los comunis

tas. El especialista en la malaria (notable
sabio escocés al servicio de la. Compañía
"United Fruit") ha visto el relato confiden

cial de la policía de Guatemala. Aquello ha

sido un levantamiento muy serio. Los revo-

^

luciemarios se han opoderado de Santa Ana

y de varias otras ciudades y las han ocupa
do durante varios días. Numerosos ameri
canos y gentes altamente colocadas han
huido a «wiiatemala. No. --.qui no había pe-
ligio, la policía lia obrado a tiempo, ha de

tenido a once dirigentes y fusilado a unos

cuantos de ellos. Nada ha trascendido eu la

prensa.

Esa es una acción eficaz. En el Salvador,
en cambio, ha sido terrible. De allí el levan
tamiento había podido extenderse a toda la

^
América Central. Lo extraordinario en todo

< eso es el número de intelectuales inculpa-
• dos en el asunto por haber excitado a las
i masas contra los oficiales y los propietarios

<le las plantaciones de café. Los jefes del
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COIMAS Y MUNICIONES
maquinaciones del imperialismo en este número:
La Comisión Investigadora nombrada

por el Senado norteamericano para averi

guar lo relacionado con el tráfico de armas

y de municiones, ha llamado a declarar a

los jefes de las principales empresas que se

dedican a este lucrativo negorio, y con ello

ha salido a relucir una serie de hechos es

candalosos que muestran el extremo grado
de podredumbre a que han llegado las pan
dillas políticas dirigentes en América La

tina.

Ni un solo país americano escapa a esta

corrupción. Y tengamos en cuenta que to

davía no se ha dicho ni se dirá todo, porque
los hechos más graves y dclictoesos serán

•siempre ocultados por la burguesía norte

americana que realiza esta investigación.
Pero con lo que ha salido a flote hasta

cí momento basta para demostrar cuan exac

to es el concepto de que los gobiernos bur

gueses nacionales en estos países de Améri

ca Latina y sus auxiliares son los más ab

yectos sirvientes del imperialismo. Lo que
¿ucede con e! comercio de armamentos

—tengámoslo muy presente
—

es lo mismo

«iue sucede en todas las demás ramas del

comercio imperialista. La Casa Curtiss

Wright y la Casa Vickers no son las úni-

tas que conquistan los favores de los go

bernantes y personajes influyentes pagán
doles una comisión, es decir una coima. El

sistema de soborno es aplicado en todos lo-

grandes negocios. Utilizan la coima como

instrumento de trabajo la Standard Oil y

la Royal Uutch, la Casa Grace y la Compa
ñía Chilena de Electricidad Limitada, Gug-
genheim y la liraden Copper, el A aliona!

City Bank, el líanco Anglo, el Banco

Edwards, etc. Y no hay duda de que los

banqueros del Gobierno1 de Chile —Rots-

chiid & Sons— grat-fican generosamente
también a sus buenos servidores. Es la úni

ca manera de explicarse el celo inaudito y

obstinado que demuestran ciertos gober
nantes por agitar y defender proyectos
contrarios al interés nacional, al verdadero

interés de las masas trabajadoras.
Así se explica la premura en obtener !a

aprobación de una ley petrolera que entre

ga las riquezas petrolíferas del país a la-

compañías imperialistas, el arreglo de la

deuda externa a corto plazo, el regalo de
27 mdlones de pesos de se:s pemques del
Banco Central a Rotschild & Sons y la
anunciada consolidación de la deuda exter

na a largo plazo. Tal es la armadura real

de esos transcendentales planes financieros

que los especuladores urden. . . para salvar

al país !

El cínico lenguaje que los mercaderes de

armamentos emplean en su correspondencia
privada tiene un mérito indiscutible: el de

su absoluta claridad, con'tra el cual nada

pueden los desmentidos oficiales de los go
biernos.

John Ball, director de la Solcy Armament

Co., inglesa, declara a un periódico de Lon

dres que sus agentes tropiezan a menudo

en estos pequeños países con autoridades

que esperan que "les ca;ga una coinv'ta".

Agrega textualmente: "Nuestros agentes
actúan en pueblos atestados de funciona

rios, a quienes ae obliga a conservar una

posición social con un sueldo de 12 libras

esterlinas al mes, y por eso es que esta

gente, lo mismo que cualquier portero, es

pera siempre recibir una propina."
Tal es el método expecl.to y seguro que

emplean las Compañías extranjeras para
obtener sus contratos en Chile, Bolivia,

Brasil, Argentina, Perú, Colombia o Méjico,
Agregados navales y militares, jefes de!

Ejército, de la Marina y de la Aviación,
altos burócratas, ministros y presidentes
de la República, todos los más copetudos
exponentes de la burguesía y de la teuda-

lidad, aparecen mezclados en esta carrera

desesperada detrás de las coimas.

En Bolivia, es el Contralor General,
Eduardo López, hoy Ministro de Hacienda,

quien recibe de la fábrica de aviones Cur

tiss una comisión de cinco por ciento de

¡as ventas. El agente negociador califica a

López como uno de los hombres más hon

rados ( !) de ese país, agregando que este

funcionario es socio secreto de la firma

Webster y Ashton, agentes en Bolivia de

la Curtiss Wright.
En Argentina se comercia con Ministros

y Generales,

En Brasil, A. J. Miranda, presidente de

¡a American Armament Corporation, con

sigue contratos por seis millones de dóla

res en 1933, pagándole 50.000. dólares al je
fe del Gabinete, consejero íntimo del Pre

sidente y dc varios Ministros.

En Perú y Colombia, los agentes de ar

mamentos, muy relacionados con el perso

nal diplomático de la Embajada norteame

ricana, aprovechan y estimulan el conflicto

de Leticia, haciendo correr dinero entre mi

litares y ministros.

En Méjico, el Presidente de la República
y sus satélites aparecen implicados en los

mismos fraudes. El general Azcáratc, jefe
de la Casa Militar del Presidente, recibe en

1933 una comisión del cinco por ciento, pa

gada por intermedio -de una tercera perso

na. El agente vendedor comenta: "Nunca

he visto un país donde las comisiones sean

una cosa tan natural y corriente." A x cara te

por sus servicios es nombrado Attaché Mi

litar en Washington,
En Chile, con la compl'cidad del Gobier

no, la Casa Curtas instala una fábrica, des

de la cual introduce av;ones clandestina

mente en otros países americanos. Cuando

se suscita la cuestión del posible embargo
de armamentos por la Liga dc las Nacio

nes y por Estados Unidos. Curtiss imparte
instrucciones a sus agentes para (pie. por
intermedio de Tav'er Díaz Lira, uno de los

jefes de la Milicia Republicana, arregle la

manera de burlar el embargo, fabricando

aquí los aviones que neces-'-nn Co!n*nh;a.

Perú, Bolivia y Paraguay. Las maniobra-;

del encardarlo oficioso t'enen éx;to v deci

den la actitud de la Cancillería chilena que,
con ridículos pretexto--, elude un pr Tinncia-

míen-to sobre el embargo de las armas <iur

se introducen por el territorio, llegando
hasta a la ruptura de relaciones con el Pa

raguay.

Los documentos leídos indican, adema?,

conflicto chile-paraguay
rusia en la liga

política económica del go
bierno

Magallanes y sus proble
mas

congreso de estudiantes

manifiesto de avance

precie: 40 centavos

que el comandante de escuadr.l.a v edecán

del señor Alessandri, Marcial Arredondo, es

intermediario entre el jefe de la Fuerza

Aérea y ei Presidente de Chile, y que en

enero de este año ayudó a t'irtiss cu sus

esfuerzos para vender aeroplanos al Go

bierno chileno.

El agente de armamentos se complace eu

comprobar que Arredondo "se sienta al la

do del Presidente" y es la "mano derecha

del jefe de la Fuerza Aérea" y que ofreció

"hacer t ¡do lo nue e-té dc mi parte'* para

favorecer los neg.-r-os de Curf'ss Wr'ght,

"Nos prometió que nos r.vi-aría con bas

tante tiempo s .bre ¡as perspectivas de com

prar o'ro-- --i'ropiauo-- y que.
-• era necesa

rio. -'i«vina un C'-ncur.-ri ;-b:cr'o. ta! como

nites d,. roh ,-ar ni:iii.¡na orden dc

Con A rredoiid^ preocupado de

[_*;(■■■ .¡ue Ío m*.-' >r es nj apurar

i a Ar;u cna. pin
- A -cdondo afir-

■s i-te-mediarín -mire Ararme \

■ Pie" Sh-.mii.ii. otro Tgentr-. d:ce

■■fb hab'ad-. dos ve-.es con Me-

■;Pasa a la 8.a pág.)

en r>_"

compra

ma que

el Pre-:



unidad obrera el conflicto chileno-paraguayo
LA UNIDAD DE LOS OBREROS

FRANCESES

TEXTO DEL PACTO DE UNIDAD DE

ACCIO-J PROPUESTO POR EL P. C.

FRAMCES AL P. S., ACEPTADO POR

ESTE. Y PUBLICADO EN EL PERIÓ

DICO "L'HUMANITE"

Articulo l.o—Cada -partido se compro-

m-ete a organizar en común y a participar
con todos sus medios (organizaciones, pren
sas, militantes, diputados, etc.), en una

campaña por todo el pais que tiene por fin:

a) Movilizar toda la población laboriosa

contra las organizaciones fascistas de Fran

cia, por su desarme y su disolución ;

b) Contra los decretos-leyes; y

c) Contra el terror hklensta y por la li

beración de Thaelmann y de todos los anti

fascistas.

Art. 2.o—Esta campaña contra el fascis

mo será realizada por medico de meetings
comunes en el mayor número posible de

localidades y empresas, y por medio de ma

nifestaciones y contramanifestaciones fas

cistas de calle. La campaña contra los de

cretos-leyes será llevada por los mismos

medios y también poniendo en la práctica
¡os métodos de agitación y organización
propios para llevar a la realización de una

amplia acción huelguista contra estos de-

cretos-leyos. Si en el curso de esta" acción

común, miembros de uno u otro partido se

encuentran en combate con adversarios fas

cistas, los adherentes del otro partido
* les

prestarán ayuda y asistencia para rechazar

a los fascistas.

Art. 3.o—En el transcurso de esta acción

común, los dos partidos se abstendrán recí

procamente de ataques, injurias o críticas

contra las organizaciones y militantes que

participen lealmente en la acción. Sin em

bargo, cada partido guardará completa in

dependencia para desarrollar su propagan

da y asegurar su propio reclutamiento.

Art. 4.o—Las controversias doctrinarias,

la confrontación de los métodos de táctica,

lejos de ser proscritos para la realización de

la unidad de acción son necesarios para la

elevación del nivel político de las masas y

de la conciencia de clase del proletariado.
Art. 5.0—En interés del éxito de la ac

ción común, cada partido se reserva el de

recho de denunciar a los que- habiéndose

obligado por compromisos precisos traten

de esquivar su aplicación, así como a los

que en el curso- de la acción tomen actitu

des o cometan actos que puedan perturbar
el éxito de la acción emprendida.
Este documento ha sido acogido con gran

entusiasmo tanto por las organizaciones
comunistas, como por los socialistas. Los

meetings pro unidad de acción se multipli
can en las diferentes ciudades de Francia y
en ellos no sólo participan obreros sino

también intelectuales, pequeños comercian

tes y ex-combatientes. Cachiri, diputado co

munista, ha dicho con razón en uno de

sus discursos de que el fascismo no pasar»?
en Francia porque el proletariado ha de

mostrado una compatibilidad admirable, la

cual ha sido el fondo sólido de la unidad.

Unidad de acción es hoy dia para los

obreros franceses y antifascistas en general
no sólo un medio importantísimo para ga
nar la batalla conitra «el fascismo, sino tam

bién para obtener la victoria final contra el

capital.
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Durame i n
-

1 .*. 1 1 1 . . . años las doctrinas liJos'jiica:,

i-s-iii ituaJigtas sostuvieron que la voluntad cir
ios hombrea actuando independí, n;- ni.nte de

cualquier influencia, material y guiad :> única -

monte por imipul-sioiK-'i del espíritu, tU-; i-i niln-ih. r

.oa ^Tundes acontecimientos de la histoi ia como

las •.•.ierra** y las revolucione». JS1 progreso "-ien-

tífico J-.i-ío más tarde que este concepto caduca

ra y fue-a substituido por la do-*;riiia d.-l mate-

riali.imj 'histórico enunciada por ininwiM. vez por

Caries Marx, filósofo éste, que demostró en for

ma in ef j tibie el 1100110 d.-l deterniiiüsmo eco

nómico de los fenómenos social* s. Posteriormen

te Im . -i .■.!;•(! misma ha. aportado infinitas con-

firniacii.üíes a la. doctrina marxista y en !u que

a la génesis de las guerras se refiere tenemos

iH'.
■

c-n.i-u otroa muchos, el conflicto europeo del

aiio 14, aemostro con toda claridad que no son

los conceptos de patria y honor nacional los que

incitan a ios pueblos a luchar entre sí. sino que

en cl fondo de todo conflicto guerrero *** puede

encontrar siempre el juego de interés, s impe-

i-ialisias m busca de nuevos mercados y nuevas

fuentes de explotación

Ante esta evidencia la burguesía ha tenido qu-

poner en juego todos los recursos de su propa

ganda, empleando los más altos valores intelec-

L i -ales a su servicio y las mejores páginas de su

¡-r-.-ns-» para defender el idealismo fih ; fico qu>-

le permite esconder a los ojos de las masas ex

plotadas, tras unas cuantas pala.bras vacías. »■'

verdadero r.vovil de las guerras* que provoca, y

que necesita. Esta actitud, cuya expresión más

descarada está constituida en Europa por la pro

paganda chauvinista del fascismo italiano y ale-

nv'in, pudo también otbservarse con toda clari

dad en Sud América a.l estallar el conflicto del

Chaco.

dSn efecto, y a pesar de que la influencia que

en su determinación tenía la contraposición de

loa intereses petroleros ingleses y norteamerica

nos, aparecía evidente desde sus comienzos, la

prensa burguesa no sólo de los países l-eliger-.n-

tes, sino que la del resto de América, se empeñó

en interpretarlo como una manifestación de "an-

titíii-.-í fdioK" entre los dos pueblos, a la que los

sanos consejos y los "buenos oficios" de los veci

no?, pondrían luego termino. En es.i oportuni

dad salo el Partido Comunista alzó su voz de-

nunciü-i'Io los verdaderos orígenc*; del conflicto

■y su probable extensión al rosto del Continente,

llamando' o la .cunsiitueiúu de mi frente único

de lucí*.', centr.i la guerra imipi ri.i.lista

Eíte llamado, n pi-sn- de que fue reelbido con

cierto entusiasmo y se conen-tó en la constitu

ción <le un Comité contra la C.uerra, fue pronto

desoído ,.or b.s elciuenius socialistas e ¡nibpcn-

dientes que a é| habían respondido y el Comité

i-ayó poco a poco en la inactividad.

¡-Jr'.¡.> despa.'-s de dos años de infructuosa far-

- i d i i . lomaUfa. algunas voces aisladas en el

iaiii-)i> hurgines se atrevieron a suponer la exis

i. ■iiiia de "interesen extraños a ambos países"

ni:-' mi1 opondrían al buen éxito de las negociaclo-

ne.s L-os plumarios dc la gratn pren.-sn comenza-

i'ü:- .' guardar un cuidadoso, silencio en torno :■

¡oh orígenes reales de la guerra del Chao..

Pero, en las últimas semanas, la C incillci-ía de

Chile provocó un serio incidente con el Gobierno

Paraigunyo, y con cute motivo, y a manera dr

tu.>d ida precautoria, la dharlatuncrla patrioton

hizo nuevamente «u aparición en la -pronta bur

guesa. Mi. nhas ■■Ri Mercurio" entonó loas a

la.-t virtudes desarrolladas por la guerra. "El

niartn Ilustrado" y "El Imparcial" considern-

i*on que la actitud gubernativa era justa y venia
a defendí-- el -'honor nacional' ofendido por la

prensa paraguaya. Ja revista "Un-,*", caracteri

zada, por su sistem i
■

i, , i -porción cU Gobierno,
calló ante la m&a absurda y criminal de sus mv-

■ lala.--. en nombre de la "solidaridad nacional",
..—".T-ii Opinión", diario izquierdista, aprt.li'i
lit-.i-ta!tnente la conducta de ta i'aiieillerín ohl-

!*-e necez-nari. la más grande de las Inu-nuitla-
le -4 pura no ver tras e.sta Inusitada reacción de

1 i. ("incillerla ante un hedho sin importancia y
■n 1. extraña reincidencia de .-pintones que pa

ra jnxsíJirlii .-■ produjo entre . .Ion ¡s.-etnres
más adv.-rsn-» .!•■ la hurguete razones mis im

portantes qle- snnpl,,, iillli-q-|.ll„,;dad. -í di- i-i

liplom-teía.

Hace apenas an a. ñu y i.e-.liu -. •■..,.. ..,-■.«!/..,

Arica de armamento*- destinados » Polivia, la
piensa d-. ese país condujo una eampaua de ata
ques ( Ciiil.- tanto o máa violenta que 1* df-aa-
nollada ahora en Paraguay, Jiecho qu.- no mo-
t v6 ,„ siquiera una nota de pro-.-.-aia de la Can-
L-I.lcn.í de Chile.

Por oí ra parte, «-i conflicto de -íu<- nos ocupa
mos sólo ha sido la culmmaci.'.a de una serie
de hedhos qu- -*e venían sucediendo desde haca
algún tiempo y que indicaban que la política in
ternacional de Chile ante el conflicto del Ohaco,
que al comienzo apareció como neutral, empe
zaba a inclinarse francamente del lado de Bo
livia.

No es necesario insistir mucho aobre hechos
que, como la autoriz-u-ión del libre tránsito de

armamentos destinados a Bolivia. por Arica: el
suministro a ese pala de municiones y otros per
trechos bélicos fabricados en Chil- . y el permiso
concedido a militares en retiro y a obreros de
las minas para trasladarse en masa a ..istar
sus servicios directo^ o indirectos en la gueoy,
ti favor de Bolivia, «on demasiado conocidos»
i, presentan, al decir de la diplomacia burguesa,
una violación amiplia de la neutralidad. Todos
ellos indican que deliberadamente se ha produ
cido un profundo viraje de la política internai-
cional chilena que seguramente obedee- a un

ilo la detención las autuí ida.l.'N chilenas

plan determinado, "y cuyos orígenes es intere

sante desentrañar.

'Desde fines del año 1933 las relaciones co-

mt-rciales de Chile con Bolivia se ihan inten=ifi-
cado notaiblemente. Las cifras del comercio ex

terior a ese país, antes insignificantes, comien
zan ahora a figurar en rubros especiales de los

boletines estadísticos. El tránsito comercial por
Arica ihacia Bolivia que en el primer sem- stre

de 10 !_' no pasaba, de los % 10.000.000 de * «L

alcanzó en los seta primeros meses d* I año en

curso, a $ 30.380.000 de 6 d. Casa-, comerciales
i- instituí i., n. s industriales oh i lenas que nunca

mantuvieron relaciones económicas cen Bolivia
i --tabiecen aho-a sucura .!->*- en Li Paz n acre

ditan allí icpre-enuiciones.

Lo.- felicei resaltados que est comercio na

ciente ha evidenciado hasta aJiora. permiten su-

I nne i* que sus posibilidades para el fu. uro son

brillan tes y sóln podrían ssr obsta cu) iza.Jas por
■ I boycot del Gobierno boliviano, cuyas conse-

cuer.rias •»■ palparon ya en oirás opor; unidades.
Este peligro .-íc desvanece al romper Calle su

n utrilidad en favor de Bolivia.
N'o hac» que olvidar tampoco que Lis determi-

i :u-ion<> políticas no ¿tolo esian en Chile influen-
ii. idas por !.i pre.-i.*.i* de los intereses de la bur-

:acs(:i nacional, sino que también y de manera

más decisiva, por 1, del imperialismo extranje
ro lia de 'uiber tenido ,^-.e úüimo por lo tanto

motivos hieii poderosos para favorecer el rompi
miento de las relaciones con cl Paraguay.
Kn efeeio. es un hedho evidente el de que Bo

livia. abnndnnada a rus propias fuerza.', perde
rá pronto la üueira > <iu-* junto con esto •*■ es

fumarán las pretcnsiones de los pelioten» norte-

amerie.inos y espeeialnn íue de la Si.mdard Oil,
Mubia- los yacimientos del Chaco. Kl apoyo deci
dido de Chile puede hacer en cimbio variar

grandemente los acontecimientos y negar aún a

presionar la firma de una pan en .on. liciones

ventajosas para Bolivia... .v juna los petroleros
norteamericanos.

A su vez, en tiempo de guerra. eJ mercado
bolivinnn pura el m litro iy el coiné es muy im

portante y en las nuevas condicione-» de inter

cambio, promete ilegaa* a serlo nt&s. üf com

prende que pana Jos capitalistas extranjeros pro

pietarios de están industrias, del mismo modo

que para los fabricantes de armamentos que

efeetúan en estos momentos pingües ganancia»
serta lamemable y -M'rjudiclal el que la guern»
terminara tan pronto.

-Todo lo diolio explica claramente las ra*

■Í--1U-S que niotlvurin la actitud Insolente y vio

lenta del (,ot>lerno de Ohilt« ante U campana íe

!' pr-M-M paraguaya, l-.xpllca tanibiín el que '*

i'ancilleii! ..pusiera tudas las exigencias ímagl-

naUKs parí dificultar la .solución del conflicto.

Ahora, d. -pa.'-s de un mev- y medio de negocia-
■ :""«-* •*•'• «iincia que las relaciones diplométl-
as i.hih'ni.-i.aiagu-vvas han vuelto a restablf-

i erse y -ju .- e| incidente puede darse por termi

nado. Kin rn-bargu, p,rsi.-¡ten las causas qu<- I»

(PWM m, ta .pAff» 8>
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al imperialismo

"PRINCIPIOS"

LA SITUACIÓN POLÍTICA

El actual Gobierno —encarnación de los

intereses Ue ias clases explotadoras: impe
rialistas, terratenientes y a.ta burguesía

—

se ha singularizado en su gest.ón económi

ca por habenas tavorecido Sistemáticamen

te, a costa de una explotación reforzada de

las clases que producen la riqueza nacio

nal.

Pero los antagonismos de clases —siem

pre en Chile ha -s-'do agudo el contraste--

han alcanzado ya un grado defensión que
hace posible una ruptura violenta.

La condición de los obreros chilenos es

realmente intolerable. Debido a la desvalo-

rzación del peso, artificialmente manteni

da en el último Lempo, los salarios se han

reducido a la sexta parte de lo que fueron

en 1931. Aprovechando la gran oferta en

c] mercado del trabajo, a causa de la ce

santía, los patrones han podido reducir aún
más los salarios e .imponer nuevas y más

duras formas dc explotación. Las llamadas

leyes sociales son aplicadas para combatir

el movimiento nue guista que se desarrolla

y, en cuanto a las d.spos.ciones protectoras
del trabajo, ío.i violauas en cada momento

por los patrones. Y cuando los obreros in

genuos recurren a las autor.dades del Mi

nisterio del Trabajo encuentran en ellas

toda clase de obstáculos y un predominio
de' la influencia patronal.
El cos-to de la vida ha llegado a extremos

jamás conocidos. El precio del pan, del azú

car, de la leche, de la carne, para no citar

sino algunos artículos alimenticios, los ha

colocado fuera del alcance de la clase tra

bajadora. E| obrero chileno vive a ración

de hambre; se halla en un estado crónico

de subalimentación.

Pero estos graves problemas, básicos pa
ra todo Gobierno cuerdo, no preocupan a

los acompañantes del señor Alessandn. En

vez de una satisfacción a sus .imperiosas
necesidades, los obreros reciben una nega
tiva rotunda. Dos tácticas aplica el Gobier

no en su contra : el engaño y la represión,
como lo ha hecho con los obreros munici

pales masacrados en la FOCH, con los cam

pesinos de Kanquil, asesinados a mansalva;
con los fenov.arios, con los panificadores,
con los obreros del cobre y del carbón, con
tos trabajadores marítimos, etc., etc.
Los trabajadores de Chile, acosados por

la mJser.a, azotados por el lát-go de los ca

pataces y devorados por el tifus, adquieren
rápidamente una conciencia política que les

lleva a comprender que no- sólo es el patrón
su enemigo inmediato, sino también el Go

bierno y el Esnado cap-tal.sta en general.
Pero esta concienc.a polít.ca de clase, que
se desarrolla y madura, está todavía en un

grado muy imperfecto de evoltic.ón. Sus as

pectos pos.tivos están embrionarios, y la

mayoría de los trabajadores permanece

ideológicamente esclavizada a los demago
gos burgueses y no da a su combate una

orientación revolucionaria decisiva.
Los enem gos del Gobierno se dividen en

dos campos: la oposición burguesa de ten

dencia ibañista-soc alista, fortificada en "La

Opinión" y que cuenta con una serie de pe
queños satélites en el campo obrero, y la

tendencia ver laderamente revolucionaria

representada por el Partido Común. sta. Son

los primeros, por desgracia, los que poseen
un más alto peso cspccífco en c-.-ta lucha.

V en esto reside el peligro esencial de la

hora presente. 1.a opos'ción burguesa que

pretende renlzar un mero cambio- de hom

bres en el Gobernó e implantar una dicta

dura demagógica de estilo fascista, apoya
da en las bayonetas del Ejército, puede en

estos momentos ser la vanguardia de un mo

vimiento que dc al traste con el actual Go

bierno y capitalizar en beneficio de unos

cuantos jefes audaces y an-'bistas de la pan
dilla ibañista-socialista, el descontento enor-

j. cuevas

entregando chile

En e*-ta página hemos querido recoger

algunos de ¡os hechos más característicos

que señala la política económica del Go

bierno como una política antinacional, que
t.cnde al provecho privado de una camari

lla reducida, por medio de la entrega de!

patr.monio general a grupos de banqueros
e industriales extranjeros. Es la ulerna po
lítica que han aplicado invariablemente, en
estos países sojuzga-üos por ios imper.ahs-
mos, las diversas tracciones burguesas que
se han turnado en el poder. La burguesía
no puede elegir libremente su camino. Los

puestos de comando de la economía nacio

nal están ocupados por los anper.aiJstas y,
dentro del régimen social acitual, sus posi
ciones son inabordables. La tarea de eman

cipación de estos países; la tarea de rein

tegrar a la nación los bienes arrancados a

nuestra soberanía por med.o de las "coi

mas" pagadas a los gobernantes, está reser

vada por la historia únicamente ai proleta
riado revolucionario.

PAGO DE LA DEUDA EXTERNA A

CORTO PLAZO

En junio del preserute año el Gobierno

real.zó esta operación, contando con el apo

yo silencioso de la gran prensa y la tole

rancia de la mayoría parlamentaria.
La deuda externa a corto plazo, corres

pondiente a anticipos hechos por los ban

queros a cuenta de empréstitos que no al

canzaron a ser colocados debido a la crisis

mundial, asciende gicbalmen'te a la suma

de 30 millones de dólares y de 3 y2 millo

nes de libras esterlinas. El arreglo consis

tió en pagar el dólar a $ 9.59 y la l.bra a

5 31.43, en circunstancias en que se podía
pagar por ellos todavía mucho menos debi

do a la depreciación que han experimentado
todos estos valores, cotizables o no cotiza

bles, a causa de la suspensión del pago de
la deuda externa.

El señor Koss dispuso que la cancelación
se haría canjeando los pagarés de la deuda

externa a corto plazo por bonos de la deuda

interna, que los imperialistas se encargan de

transformar en dinero, que sacan del país o

que les .sirve para extender su ■dominio a

nuevas fuentes nacionales de riqueza. Se ha

entregado así una porción enorme de esta

r.queza al capitalismo extranjero. Los prin
cipales banqueros o acreedores que se han

beneficiado son:

Guaranty Trust of New York

Anglo-French Banking Corporation
Xat.onal City Bank

me acumulado en las masas obreras.
Las condiciones objetivas del país hacen

probable, en plazo no largo, el estallido vio

lento del odio y de la desesperación que su

extraordinaria miseria ha provocado en el

proletariado. Los dirigentes revolucionarios

verdaderamente responsables tienen la obli

gación de afrontar estos problemas y resol
verlos rápidamente. Las masas trabajadoras
están disgregadas y atrasadas en su nivel

político. Se impone hacer un enérgico es

fuerzo para organizar al proletariado, uti

lizando con inteligencia y audacia el arma
del trente único, y elaborar un programa
concreto e independiente de acción para las
ectua'es circunstancias que permita respon
der a las ansiosas preguntas dc la clase

obrera, pues, en caso contrario, los traba

jadores, siguiendo la senda de] menor es

fuerzo, estarán condenados a servir de pe
de.- ta! y de comparsa al cuartelazo que .-<

avecina.

Estas faena- no son fáciles. Pero hay que

comprenderlas y emprenderlas a la breve

dad sí se desea el triunfo de la revolución

rn Chile

X. M. Rotschild & Sons

Banco Anglo-Sudamericano Li-iu.

Cía. Chilena de Electricidad Ltda,

Int. Telephone ce Telegraph, ele, ele.
Bajo las condic.ones dcsvemlajosas en

que -e ha hecho, el arreglo de la -lleuda ex

terna a corto plazo constituye una enaje
nación de la soberanía económica del país,
en provecho de los banqueros miperiaiista--
y de los especuladores.

LA LEY PETROLERA

Ljs dirigentes de la política económica

del Gobierno han enviado al Congreso, por
intermedio del Ministro de Fomento, una

ley destinada a regular las explotaciones
petroleras que se hagan en el país."
Esta ley abroga la antigua disposición

que reserva para el Estado el usufructo de

¡os yacimientos petrolíferos y su cuidadosa

y premeditada redacción persigue «dos obje
tivos :

I.'-" Fijar tales condiciones para la con

cesión y empleo de (terrenos petrolíferos
que en ningún momento puedan llegar a ser

trabajados por una empresa nacional.

2.? Entregar 1-sa y llanamente nuestni

riqueza petrolífera a las dos grandes com

pañías petroleras que se reparten el mundo-

Royal Dulch y Standard Oil. Dada la so

breproducción mundial existente, estas

compañías no tienen ningún interés en po-

:ier a trabajar los yacimientos chilenos;

sólo pretenden aumentar sus reservas, espe

cialmente ante la projimidad de una gue

rra, en la cual el petróleo tiene una impor

tancia de primer orden.
En la elaboración de este proyecto de ley

han tenido una amplia ingerencia los repre

sentantes de las compañías imperialistas
quienes han empleado métodos tan "sutiles'1

que los componentes del Gobierno se han

convencido de la necesida-d de entregar esla

riqueza al capital extranjero y son los más

ardientes defensores del proyecto,

LA PERDIDA DE 27 MILLONES DE

PESOS DE 6d POR EL BANCO

CENTRAL

El Banco Central de Chile ha perdido, se

gún sus últimos balances de junio y julio
la suma de 27 millones de pesos de seis pe

niques de sus reservas de oro coloca-d-as en

depósito, principalmente, en el Banco de

Inglaterra y en la casa Rotsch-ikl & Sons,

que, a pesar de su amistad tradicional con

los gobernantes de Chile, no han vacilado

en incautarse esa suma.

Circulan numerosas versiones M>bre la

materia. Los propios defensores o encubri

dores de esta pérdida, asilados <-n la gran

prensa mercenaria, no consiguen aún po

nerse de acuerdo sobre una explicación más

o menos satisfactoria y ónica de este

affaire.

El Consejo1 del Banco ha expedido un in

forme sobre el asunto, en que reconoce la

pérdida, pero sostiene que ha realizado otras

ganancias, las cuales no han contribuido,

sin embargo, al aumento de su reserva d-_

oro. sino a aumentar el peen) ir» de los ac

cionistas.

Los culpables de esta pérdidt- no apare
cen mencionados por ninguna parte. No hav

nadie a quién responsabilizar p-*r *°ste ma1

paso.

LA CONSOLIDACIÓN DE LA DEUDA

EXTERNA A LARGO PLAZO

Los entendidos en la inat; '.. .d.rman que

este negocio va a sobrejKi-ri-
'*- mejore-

efectuados hasta la fecha.

Eí señor Ross lo justifica p<,r la necesi

dad de abrir nuevos mercado* -. Ia igncu!-

(Pasa afe-ls pagi«a)
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Con el voto a favor de cuarenta paí>cs la

delegación de la URSS, pasó, la semana

última, a ocupar un asiento permanente en

el Consejo de la Sociedad de las Naciones,

Esto equivale a decir que el Gobierno pro

letario ha sido prácticamente reconocido

por todos los gobiernos burgueses del mun

do, consolidando con este nuevo triunfo la

situación de gran potencia económica y po

lítica que ha adquirido en los últimos años.

No será inútil recordar que apenas ter

minada la revolución bolchevique, los go

biernos burgueses de Europa y de todo e!

mundo contrajeron entre sí el compromiso
tácito de procurar por todos los medios pa

sibles el derrocamiento del régimen recién

constituido, y que entre dichos procedi
mientos se incluían el no reconocimiento

del nuevo Gobierno ruso y el boicot* econó

mico. Algunos años más tarde, las exigen
cias del comercio de exportación de algunas
naciones europeas como Francia, Inglate
rra, Italia y Alemania, hicieron necesaria la

reconsideración de este compromiso y la,

relaciones .diplomáticas entre dichas nacio

nes y la URSS, fueron restablecidas. Sin

embargo, y aun hasta el año 1927, persistía
en el espíritu del resto de los gobierno-:

burgueses el repudio más absoluto hacia el

Gobierno soviético. Sólo a com.enzos del

año pasado y siguiendo el ejemplo dado

pon- Estados Unidos, se inició en Europa
Central y en algunos países de América

una corriente encaminada al resonocimien-

to del régimen establerido en la Unión So

viética. La culminación de esta nueva po

lítica la ha constituido la invitación hecha

?. la URSS, para ingresar al Consejo de la

Sociedad de las Naciones.

¿A qué se debe este brusco viraje de la

diplomacia burguesa, que puede considerar

se como una verdadera claudicación? Indu

dablemente que no, como ha querido ..acei

to creer entre nosotros la "gran prensa", a

una involución del régimen soviético en e!

sentido de volver a utilizar U>= procedimien
tos de la sociedad capitalista. Todo el mun

do sabe que si un tiempo hubo en que el

«Gobierno comunista se vio obligado a re

considerar muchas dc sus determinaciones

en ¡a política interior, fué en el período de

la NEP o nueva política económica ( 1Q23 -

27). cuando el comercio privado fué resta

blecido y adquirió un considerable desarro

llo v cuando la influencia de los kulaks u

grandes propietarios campesinos llegó a >cr

tan grande como ante? de la rcvoíiu on. En

esa época, sin embargo, como lo decían. o?

más arriba, sólo algunos- gobiernos europeo-,

restablecieron sus relaciones con la URSS

Hoy. día, en cambio, el panorama político
interior del país proletario es muy diferen

te. Bajo el impulso avasallador del primero

y luego del segundo Plan Quinquenal, re

cién la economía soviética adquiere un ca

rácter netamente socialista. El comercie

privado ha sido casi completamente anula

do por la competencia de los Almacenes del

Estado y las Cooperativas Obreras y Cam

pesinas. La colectivización del campo alcan

za en estos dos últimos años su nivel más

alto y sus triunfos más resonantes. En

suma, la ofensiva destinada a la total liqui
dación de la burguesía como clase ha con

seguido hoy día, casi íntegramente, sus ob

jetivos finales.

Es en estas condiciones que los países
burgueses aprueban casi por unanimidad la

incorporación de la URSS, a la Sociedad de

las Naciones. Las razones de esta acti-tud

no pueden ser, pues, políticas, sino simple
mente económicas. No debe olvidarse que

la Unión Soviética ha adquirido en los úl

timos años un desarrollo económico formi

dable; que en gran número de ramas de la

industria y de la agricultura ocupa los pri
meros lugares de la producción mundial y

sobre todo que sus obreros y campesinos no
conocen la cesantía y mejoran día a día su

standard de vida y, por lo tanto, su poder
adquisitivo. Se ha convertido, pues, la

L/RSS. en un mercado tan importante- e in

dispensable para la burguesía que ésta no

ha trepidado en echar por la borda todo-.

sus principios establecidos, para aprove

charlo. Por este motivo interpretaciones
malévolas que desde el campo burgués pue
dan hacerse sobre las razones del ingreso
de Rusia a la Sociedad de las Naciones, nu
obedecen a otro fin que el de atenuar en lo

posible el mal efecto' que esta claudicación

¡mdiera producir.
No debe suponerse, por otra parte, que

la Unión Soviética con su -incorporación al

Consejo de la Liga vaya a adquirir com

promisos con los países burgueses que pue
dan dificultar el advenimiento de la revo

lución mundial.

Es evidente, en primer lugar, que tales

compromisos no pueden exi.-tir si se consi

dera que la URSS, no solicitó su admisión

a' seno dc la Liga, sino que fue invitada a

ella por las demás potencias. Litvinof, por
mi |>.i:le. dejó perfectamente establecido en

■u discurso 'nidal (pie su incorporación no

■,-;:ía otro objetivo que el de cooperar en

(iiant:> fuera po.-ibU- om lo- paires capita
listas en la lucha contra la guerra. Se po-
r:ría di.-ctitir la eficacia dc esta lucha con

tra !a guerra desarrollada por la Liga de

las Naciones, sabiéndose que ella no puede
ser plenamente eícct.va m.en tras impere el

ivg.men capitalista en la mayoría de los

paires del mundo. Sin embargo, es un hecho

¡i-uudabic, como Jo a.ce et indino divinoí,

que siempre ex^te un cierto número de

países- cap.tabua-3 que pjr razones de infe

rioridad ecouom.ca, mj-tar o ue cualquier
otro orden, tienen interés en mantener la

paz. Si la URSS, puede aprovechar esta dis

posición favorable y conseguir con ayuda
de eda el retardo de la guerra aunque sea

en un año, t.ene la obligación de nacerlo,
sin importarle el lugar en que dicha cola

boración sea efectuada: la defensa de su

prop.o territorio, la consolidación üe su ré

gimen político y, por lo tanto, la suerte fu

tura de la revolución mundial se lo exigen.
Por último, es también indiscutible el que

la Internacional Común.sta, a pe-^ar .ue te

ner su sede en Moscú, es perfectamente in

dependiente de los compromisos políticos

que pueda contraer el «Gobierno soviético.

Íx> demuestra claramente el hecho de que

los partidos comunistas de todos los países
con los cuales la URSS, mantiene relacio

nes diplomáticas continúan desarrollando

en la misma forma que antes su labor re

volucionaria de propaganda y de organiza
ción del proletar.ado para sus luchas deci

sivas contra la burguesía.
Las criticas hechas a la poííiica exterior

de la URSS, de parte de los eie-mentos des

plazados del campo revolucionario, que se

han intensificado con motivo de =u ingreso
a la Sociedad de las Naciones, no pueden

explicarse de otra manera que como una

manifestación de la amargura con que di

chos elementos ven que el Gobierno sovié

tico, a pesar de todas sus predicciones pe

simistas, agrega cada día un nuevo triunfo

a los conseguidos anteriormente.

(De la 3.a pág.)

tura y a la industria (toda en mano? le !«'*•

imperialistas), obteniendo facilidades en el

extranjero merced al pago de los emprés
titos.

Como consecuencia de los reiterados

anuncios que se han hecho, la cotización

de los bonos de nuestra deuda externa ha

mejorado considerablemente, lo que s.gni-
ñca que la deuda real de Chile ha aumen

tado y que los especuladores que han ad

quirido esos bonos ceprenados podran rea

lizar con ellos un magnífico neg:c:o. La

deuda chilena se ha tr.pl icado.

Aiemania ha compra-ao eu los mercados

extranjeros, .secretamente, los bonos de -us

deudas a la cotización que tenían en su mo

mento de mayor deprecación, con lo cual

ha redimido, al más bajo costo posible, una

grau parte de su deuda. En Chile se hace

todo lo contrario; se provoca el alza de los

bonos para negociarlos después, perjudican
do evidentemente la conveniencia nacional.

L-.\.- países más grandes del mundo lian

suspeiuudo e! paga de mi> compromÍM>> con

el extranjero. Nuestra minúscula Repúbli
ca, en donde la miseria, el hambre y el tifus

diezman a los proletarios y campesinos, se

apresta para cumplirlos. El dinero necesa

lio se sacará, como siempre, a expensas de

la renta que percibe la clase trabajadora.
Los empréstitos fueron contratados por

la burguesía, que lo.--, aprovechó iutensamen-

le; el proletariado nada obtuvo de ellos,

per tendrá que pagarlos. El pago de la

Deuda Externa con-tituye un ataque a los

bienes de libreros \ campesinos y debe ser

combatido enérgicamente por éstos. Esas

deudas no* deben pagaise sim* por quienes
las utilizaron cu su beneficio; pero los obre

ro.-, nu deben contribu. r ni con un centavo

a incrementar la fonni 'able caja dc los

banqueros \ especuladores. .

El desconocimiento de las deudas con

traídas por la burgue.Ma nacional e>m los

usureros impeí iatistas, es la única niedi'da

que saneará realmente esta parte de la eco-
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lias ventae de est03 productos que en loe cu».

Li-o primeros mese--, de 1D.Í3 experimentaron una

fuerte reacción sufrieron Ues¡ju5t» un detíceiiaa

une los condujo en el segundo semestre a un ni

vel inferior aun al del año 133^. en el mismo

periodo. La producción des-pués ee (ha manteni

do más baja que en 1932.

Estos iheahos revelan: 1) que el aumento do

la .producción industrial se iha verificado espe

cialmente en la minería cuyo mayor woltrmien -es

ta en poder de los imperialistas, a quienes el

Gobierno ha auxiliado a costa de los Intenses

nacionales; 2) que el aumento de la .producción

nacional ea menor y no ee Iha mantenido, pro-

■t-iciéndose de nuevo un retroceso marcado, lo

■-■ue está en relación con ía enorme miseria y

desocupación existentes.

VI.—lia ¡M.lít)<--u agraria

Como era de esperar, el -Gobierno actual se

ha puesto incondictonalmente a las órdenes de

la nobleza terrateniente. iBn 1 93'3 ee iiizo una

rebaja de loa dividendos a los deudores de ins

tituciones hipotecarias, con «cuyo ¡peso cargó el

Banco Central, por la suma de 19 millones de

pesos. Este fué el ¡primer obsequio de la Trini

dad Edwards-Ross-Alessandri a los latifundistas.

Se gestiona ahora una nueva rebaja de intere

ses a los deudores de hipotecas,

Las cosechas de 1933 -han sido buenas, :unto

en trujo (7,8 «maltones de q-q.) como en cereales

y productos de chacarería. .Esto aumento de la

cantidad cosedhada que iha ocasionado una baja

áe los precios al por mayor no 'ha traído nin

guna baja de los precios al detalle, como lo de

muestra el .que a -pesar de ello el índice del cos

to de la vida Ihaya seguido una curva ascendente

durante 1933.

VII—Rjisíjos coraone-s áe la política del Gobierno

No cuesta mudho caracterizar la. política eco

nómica del ac'ual Gobierno. Como gobierno bur

gués al servicio del imipeTialismo, (ha cumplido

con su papel: Auxiliar a los terratenientes, a la

serán* burguesía chilena y entre-jarse impúdica

mente a los capitalistas extranjeros, dejando caer

las careras más p°sadas de la crisis sobre las es

paldas de los obreros, camlpesinos, ampleado=

modestos y pequeña burguesía en general.

La explotación de las masas; su miseria y su

descontento iban aumentado a tul grado que pa

ra reprimir su movimiento de protesta el Go

bierno ha nr-cesitado mantener al país durant-

todo nu per'odo bajo el imperio de las faculta

des extraordinarias y ha necesitado crear una

fuerza armada pre' orlaría: las Milicias Republi

canas para asegurar el orden .póJblico.

'Para que se aprecie en su justo valor el ca

rácter netamente favoraíble a la clase capitalista

que tiene la política económica del Gobierno nos

limitaremos a tnnecribfr los siguientes párrafos

de la memoria del B->neo Central fp-iig. 24):

""El índice de los Jornalc-w ¡pagados en el país

acusa, para el año pasado, un aumento d« «22 o[o.

P< io este aumento ea más bien la consecuencia

<]■* !a absorción de los desocupados que de un

aumento real d-z los jornales. Si se toma, ade-

ni i-s, in cuenta el alza .que ha experimentado el

r-osU- ri<- la vida, resulta que el monto total de

los jornales, a pisar <le 'haiber aumentado entre

septiembre de 1931 -y fines del año pasado en

-.¡■si 40 o|o, representa hoy un poder de cam-

■ira, que e3 imias o menos igual al qu-e represen

taba antes de iniciarse la Inflación,

La reducción que ha sufrido ei .poder de com

pra de la población en general, a causa de \:\

ilinación monetaria, se refleja tamlbién en el

heabo -lilamente signi.ficativo de que el ivalor d.

las ventas al por nu-nor en las grandes casas co-

merciüles de Santiago acusan para el año pasa-

do un aumento do sólo i2 olo, mientras que el

volumen físico de las transacciones ha sido in

ferior en 25 olo al del aña 1932."

.Este último hecho es sumamente t-ra*.; y de-

muesü-a -.hasta qué punto la política económica

rtei Gobierno iha provocado una pobreza teriibl-jj

e-n aquellos -que viven de fv trabajo y no de .la

especulación, ni de la .política, ni de la estafa

A pesar del tan cacareado aumento de l:i pro

ducción, el salario obrero no ha aumentado e-n

nuda. Que la miseria es cad:i dfa ratror lo de

muestra el hecho de que las ventas al por me

nor hayan aumentado sólo en un 2 o'o. en. tanto

ü-.i- rl vnlumfn físico de las transacciones h:i

hid.t inferior en 26 o'o al del año 1932. Esto sig

nifica que la carestía d« loa artículos iha sido

Lunibién muy «grande, por lo cual con una mis

ma o.tntidad de dinero sólo 'ha sido posible -:-*■■

P--J.I- en 19.J3 las 3,4 partea dc ío que -se com-

■ji*:i.oa ou 1932.

VIII.— I,\¡m-< :..ü\, a-, ¡(ara, cá tutui-u

11 1 desarrollo de la producción nacional se es

trellara, raudamente con un obs, aculo que el r§-

eimen capitalista no puede solucionar: la falta

de un mercado al cual abastecer. E-l mercado

nacional se estrecha nuls y más. a medida que

aumenta la miseria de la población; por otra

parte, el desarrollo de la producción-—siguiendo
las normas políticas del Gobierno—su ,bace en

exclusivo beneficio de los capitalistas, aumen

tando la pobreza de las masad. Hay aquí, «pues,

una antítesis irreductible, dentro de una eco

nomía burguesa. Se trata de un verdadero nudo

■>ordIano, que a rá roto únicamente por la Re

volución Proletaria victoriosa,

La crisis agraria no iha sido tampoco vencida,

Como en los demás países del inundo, persiste,

m Estado ha acudido en ayuda de los terrate-

rif-iitea para facilitarles la liberación de sus deu

das y darles primas de exportación. Pero la mi

seria y atraso de la población ca-mipesina dhile-

na llega a límites que es ¡imposible describir. El

sistema feudal de explotación de la tierra con

dena al campesino a la vida más pobre y mise

rable; de aquí un nuevo factor que Impide la

formación en el país de un mercado capaz de

absorber la (producción de las industrias -manu

factureras nacionales existentes y de las que .po

drían cearse.

No puede admitirse que la crisis Jia/ya sido so

lucionada por el actual Gobierno. La mejoría,

experimentada por los capitalistas, es el reflejo

de la mejoría que han experimentado las Indus

trias fundamentales del país que se .hallan en

poder de los imperialistas: el salitre y el cobre.

Recientemente ty coincidiendo con la notieia de

que se ban acumulado nuevamente grandes stocks

de cobre en las metrópolis, ha sobrevenido un i

baja de los precios de este metal, baja que ha

repercutido inmediatamente sobre una serie de

valores comerciales chilenos que se cotizan en .a

Bolsa y que han experimentado igualmente una

baja.

A. todo ps'.o .hay que añadir, la política de!

Gobierno que, por intermedio de su Ministro

Ross, -parece empeñado en tolmar todas las me

didas necesarias para aumentar la fortuna pri

vada de ciertos caballeros (de industria, se en-

Liende) ,

'

sacrificando tos bienes y los intereses

generales de la nación,

15n Oliile, apreciando los .hecihos en una for-

in i objetiva, y sin extraer consecuencias de

aeonu-cimientos minúsculos intenpiretados con

un espíritu de pequeño .burgués sentimental, ae

■■*ie-d ■ afirmar que las condiciones revoluciona

ria-? maduran y que el mejor auxiliar de la Re

volución es el propio Gobierno que con sus i*i«.

r'.idas torpes y su descarada -política de entrega.

l.-l pa's a los banqueros, terratenientes e impe

rial ¡,s tas descompone cada día anas los funda

mentos del sistema burgués -y iprspara así lae

condiciones im-ateriales que iharán irrumlplr en

forma violenta y victoriosa el descontento de los

explotados.

Toca alhora acelerar la maduración de los fac-

■
-

,-j -ebip'ivos. que no se encuentran en Chtlí

Ludavíj. a la altura de las circunstancias. Un

prv-.-roso Partido Comunista, vinculado a las

mayas y con una línea política justa: ihe aihí la

:>alanca que cañará por tierra el edificio carct--

mido y «bamboleante de la democracia burguesa

y c!«--l fasc'Fmo.

,En próximos artículos analizaremos en for-

in.i vnñs --,*í*'"i'*a estas conclusiones

matraca

LAMENTABLE OLVIDO DEL INTEN

DENTE BUSTAMANTE

Ha .sido muy censurada en lo-> círculo.-

iit* Gobierno la desidia demostrada por el

Intendente de Santiago en la organización
tie las festividades del aniversario patrio.
La descomposición, precursora de la muer

te, invade ya a los más incondicionales .ser

vidores del Gobierno.

El día 19 de septiembre S. E. el Presi

ente de !a República salía a dar su tradi

cional paseo por !a elipse del Parque Cou-

•-iño y a revistar las tropas. Fué recibido

|.*>r el público numeroso que se agrupaba
en el Par-que en el más absoluto silencio.

Nadie lo tomó en consideración. La popu

laridad de antaño se había esfumado total-

f. reyes

LA HUELGA TEXTIL EN E. UNIDOS

Una esiadíst.ca publicada por el Minis
terio dei trabajo de Estados Unidos añus
caba a nicdiauos de este añj que en los

primeros cuatro me* de 1V34 se habían

reg.strado ya 420 huelgas, con un lotal de
más de 300.000 huelguistas. Como comen

tario a c-,.1 información, el -Ministro asegu
raba que era ésta la mayor ola de huelgas
i:onoc¡da en los úl-Umos doce años. Los mo

vimientos obreros continuaron en los m-e-

■ses siguientes, y en ei mes de julio se pro
dujo la huelga general de los obreros ma

rítimos de toda la cosita del Pacífico, re

uniendo cerca de 100.000 obreros, movi

miento formidable que no se había produ
cido sino una vez en la región, en 1919.
Por último, la huelga textil iniciada en los

primeros dias de sept.embre, que en su ini

ciación comprendía 300.000 obreros, a los

que en la úl-tima semana se han sumado

otros 150.000, ha hecho adquirir a la ola

huelguística de este año el primer lugar
entre todas las que se habían conocido en

ia historia de Estados Unidos.
Esta sene de records constituye la más

amplia confirmación de ío que en otras

ocasiones habíamos dicho1 refiriéndonos a!

verdadero caráoter que en el fondo tenía

la -demagogia del Plan Roosevelt. Los di

versos códigos de la N.R.A., cuyo objetivo
oculto era indudablemente el de evitar las

huelgas que necesariamente traería consi

go la inflación/han fracasado rotundamen

te. La cesantía, en parte absorbida en los

primeros meses de vigencia del Plan, co

menzó a aumentar de->de los comienzos del

año en curso. La tan esperada compensa
ción entre los salarios y el aumento del

costo de la vida determinado por la infla

ción no se ha producido. La miseria de 13

clase obrera y de los colonos campesinos
ha ido en aumento, resaltando tanto más

cuanto que el resurgimiento de la gran in

dustria es innegable y que las grandes cor

poraciones financieras han recobrado poco
a poco su perdida estabilidad.

Todas estas circunstancias han empezado
a hacer comprender a los obreros america

nos, que hasta ahora habían sido burda

mente engañados, que no pueden esperar
una mejoría de su situación obtenida por
medios pacíficos.
La labor colaboracionista de los dirigen

tes de la Federación Americana del Traba

jo, que logró quebrar la huelga portuaria
de julio, se ha manifestado hasta ahora im

potente para 'detener el movimiento de loa

obreros «textiles, lo que hace pensar que su

influencia sobre las masas obreras va de

creciendo.

En suma, asistimos a una nueva y pro
funda reagudización de la lucha de clases

ci Norteamérica, cuyas consecuencias in

mediatas son difíciles de prever. En todo

caso, si la gran huelga textil no tuviera

otro resultado que el de abrir los ojos a los

obreros americanos sobre el papel traidor

desempeñado por sus dirigentes reformis

tas y el >de unificarlos y educarlos en la

acción directa y revolucionaria en pos de

sus reivindicaciones económicas y políticas,
se verían debidamente compensados los

enormes sacrificios que un movimiento de

esta naturaleza cuesta a la clase obrera, en

tre los que ocupan lugar prominente la se

rie de muertas caídos bajo la- bala*- a.-esi-

nas de la nolicía.

mente. Má; aún, resonaron algunos grito?

hostiles dite¡ni;:ádos.

Es.u- k- ha Kt-gado a lo más hon i > de -u

r-en -;,.:*. ... -. ■ ; ■,

-

:*. La culpa de todo la t.e-

■-

t. ! h.u--! ',* i*t iinstai:..vH-.- ciie i.'1 tomó

:,- -:;. :;<L.- r.i.-t.v - .v

"

i-, ■•-.■■a '¡-te lo.-, agen

te- -i-- :, -S, . ;. :,- I: Ce-: ga\ *

y Ca-

rabineru- \t---t:'-.-- ¡!l- p;»;.-a:*. ■- '■u-ran. como

t--, su deber y -u columbre, a aV-vidir al

Presidente de ía República.
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magallanes y sus problemas
matraca

(OOROlUfllóll)

111 Parte

Tenemos Que octuparnoa rápidamente de los -sa

larios y sueldos. Ademas, de las relaciones entre

chll-snos y extranjeros.

l.os empleados se .pueden dividir en dos cate

gorías, entre los cuales existe algo asf como una

muralla ohina, en cuanto a sueldos se rofiere.

Iioa aJto» empleados : gerentes, contadores, ad

ministradores de estancias, etc., son, por lo ge

neral, casi todos extranjeros, y especialmente in

gleses y algunos alemanes. Ha-y compañías que

cuando vaca alguno de estos puestos, prefieren

traer estos empleados desde Europa, antes de

ascender a los chilenos subalternos. Estos altos

empleados ganan sueldos superiores a dos mil y

mas pesos -chilenos, además algunos son pagados

en moneda extranjera y tienen participación en

las ganancias de las compañías, como es el caso

de la E-»plotadora de Tierra del Fuego. A los al

tos empleados de los Frigoríficos, que traba-jan

tan s61o durante el verano, se les contea, además,

un viaje anual a Inglaterra. Es en esta forma co

mo el imperialismo Iha formado en Magallanes

una casta oligárquica que defiende a -brazo par

tido los intereses del amo.

La otra categoría de empleados son loe "nati

vos", muchachos nacidos en Magallanes, que por

las condiciones de alejamiento geográfico están

condenados a vegetar eñ la región. Este factor

y el de la poca conciencia de clase, favorece la

mas inicua eaplotación y sumisión a los capita

listas. iLos sueldos de estos leados r»on de

400 o 500 ipesos, y los Lha-y- aún inferiores -para

empleados que es-tán sólo tres o cuatro af-ns en

las compafiíaa. Por lo general, estos jóvenes ín.

gresan a la firma a los 16 o 17 año*, de "chu

pes", con un sueldo de 60 a 100 t^íos, y después

de largos años de trabajo, durante lo-, males es

tán expuestos a ser des-pedidos en cual [uiE-r mo

mento, logTan alcanzar sueldos como los que

acabo de dar para los ahílenos. Pero sólo en muy

raras ocasiones se ve que una persona no extran

jera llegue a los -puestos de confianza.

En cuanto al salario del obrero es también mí

nimo. Se ven en los frigoríficos salarios de 70 a

SO pesos diarios. Me refiero a los carniceros.

Ellos perciben . por cordero carneado 35 centa

vos, y como alguno-j llegan a carnear /hasta 180

animales al día pueden «hacerse un buen salario.

Pero tenemos que tomar en cuenta que esta fae-

na dura 2 a 2 y medio meses únicamente, y des

pués el obrerb queda cesante por el resto del año.

Pero estos salarios aún son la excepción, pues l.i

mayoría gana tan sólo 15 pesos diarlos, durante

la faena. Entre los obreros de los frigoríficos te

nemos a los capataces, que Ipor lo general son

obreros que tra-bajan doce, quince o veinte años

en ello, y que después loaran ganar -un sueldo

fijo que no es mucttio mü-s alto que ol de un car.

niccro. AdemAs, los obreros no especializados,

acareeadores, limpiadores, etc., sólo ganan '250

a 300 pesos al me-i.

Bn el campo pasa algo parecido. MuOhos

obreros traibajan durante el año, primero desde

novie-mib-re o diciembre hasta enero en la esquila,

ganando según cl número de animales que esqui

len, no llegando -más allá de 20 a 25 pesos dia

rios, salario mínima!, ei consideramos que son

obreros especializados. Luego después estos mia

mos olbreros entran a trabajar a los frigoríficos

durante dos o dos y medio meses. Pero después
viene la .miseria ; con los dos o tres mil pesos-

que han hectho, ei es que se ihan matado traba

jando, tienen que alimentar a su familia de cua

tro o cinco personas, durante un afio. Entre loo

trabajadores del campo también tenemos a los

ovejeros -y peones iLos ovejeros tienen sueldo.»

nju-.- varían entre 200 y 300 pesos mensuales, co:i

casa y comida. Los peones ganan de 4 a 5 pesofa

diarios. Aparentemente estos mlarios son mu>

subidos en relación con los que se acos-tum/bra

a pagar en el norte del país, pero consideremos

que er. p-in-.er lugar el obrero trabaja tan -sólo

5 a 6 meses durante todo el afio. En segundo lu

gar que la vida e mucho más '-¡ira en MívimIT.i -

nes. qu-' en el norte del paíf-i: los artículos ali-

■msiitu-ic!- son muy caros-, v además entra en jue

go la. v- si ¡menta -'"**'.i <con'trarr--s'-.r los rl-roreis
del clima, factor qm- aquí, en .-I norte, no tien

tan t a importancia.

En cuanto al problema qu» a la habitación so

fiere, 'hay qip dejar constancia, en ihnnor de lu

verdad, qut ol ebrero d-- Magallanes tiene unn

gran von taja sohrc f-1 resto del país: no se cono

cen los- tonventil.í'-. las casas nm pequeñas, ale

ladas una dc otra, con patios, en las cuales -hálbi-
tan 8 a l<t p-rsonas y no la misma cantld:vd '-■i

nna piew como «ucede en Santi-i-ro.

-Loe propietario^ de estas hahitacioni-.-* son pe-

•qm ño»- uurguosi-R -.* una Compañía: "r/o-> Previ

sores de Magil-unes". Los arriendos no son muy

subidos comparados con los del resto del pato.

.Aspe-oto político. — .Como consecuencia de la

situación económico-social, tenemos la situación

política de Alagallones.

/irnos que el proletariado de .Magallanes es ro

llizamente escaso y que el sector predominante

is la pequeña burguesía. Sobre esta base se g"e-

i :an todos los fenómenos políticos.

Li debilidad numérica, la poco duración de la

faena, que generan un contacto oólo esporádico

il.-- los obreros, la falta de un partido proletario

que encauce y ayude a la formación de la con

ciencia de clase, son las características del mo

vimiento obrero de .Magallanes. Se encuentran,

sin em'bargo. grandes organizaciones sindicales,

que agrupan .grandes Héctores obreros, pero que

están dirigidos- por una serle de señores que en

más de una ocasión «han traicionado a] proleta-

siado. -A pesar de esto, las masas se -han impuesto

en ocasiones contra estos esquiroles y se han lan

zado a la lucha. El año pasado algunas huelgas.

como la de los metalúrgicos, la dc los electricis

tas y de la gente dc mar, revelan un espíritu de

lucha, pero que debido a la falta de dirigentes

-;un una visión política clara, son vencidas por la

burguesía medrante promesas y enrraño:».

La pequeña burguesía, por otro lado, tiene

tamlbién sus problemas propios. Son los de la re

partición de Ims tierras, la supresión de la adua

na y del control de cambio, etc. Estas reivindica

ciones han pendrado un partido >políti>co propio

de la región: el Partido Regiónalista. Si anali

zamos la composición do este partido vemos que

está, integrado por pequeños ibun-rueses exclusiva»

men'e .y que pu programa tiende netamente a

favorecer únicament** a la peau-ma burguesía,

cfimbntiendo a los irrnndes en pitad istfis y al impe

rialismo. Estas características: composición pe-

queño-bungucni. nacionalismo, subdivisión
de las

tierras, etc., son factores «ue favorecen el des

arrollo de una fracción fascista -en este ortranis-

mo. Grnn número <■■> sus miembros son £n-**-nd'*s

admiradores del fascismo y sus Jefes actúan, en

una forma -que no deja lugar a dudas sobre sus

fines. Sus declamaciones constantemente hablan

de patria, etc.. demn-ro-ria fascina que ya cono

cemos suficientemente. A pesar de todo ewto, es

el partido que m.'is fuerza cuenta en Magallanes.

La irran bursruesla y el imperialismo, también

tienen sus partidos poini^os en lorc cuales apo

yarse: el radical, el conservador y el demócrata,

que. como en todo el resto del país, se lo lleva

oscilando y vacilando de un lado a otro. Suí com

ponentes son esa oli-jarquía que cit* mfts adelan

te, m-ñs los profeso**es. em-nleados de la Munici

palidad y los empleados fiscales, etc.

Evlste tamlbl*n un Partido «o-cialiKla, cuyo*)

-"imponentes, como en el res*o del -nal'', están

desorientados con r'-sneeto a fla evolución de la

historia y 'le los deberes de un pnrtído revoli'-

r-nnarlo. Oned-in aún fuentes resabios aníK-quls-

•.,<• ,ií,i pfio 1919 '£tio<"- dp l*)«->« de los obreros

di. Ata-raMane-J. y pon •or«c¡=a»nont'» prffn« finar-

rpii-s'-IR lo* Hr,f"^ltlnc fio .ln» «i-.yíto--tOR IhOV (,fla.

E-n*-"p los príüVfmas -nolfiros ffmv uno que me

rece e.Tieei-il atpnr'fin. y es el siguiente: las rela-

rioips íir-2'pi-i'tfrin-fi'hilPnfln.

S<Vn f*nm'*r'*TT**-*ntr. pn^r^mos toct*r e«*te punto

anuí. pnj-s pued". n--r o1>¡eto de un trabajo poste

rior.

ni¡¡-r..i-i an'e-J -nne (A petróleo, el dominio rtol

irri-vri-il'tfmo intrlJ*** en f-sM ■r«:**'i A-n . «nue esta on

nr*o"if'/in il lm'>T*-rl!iii«*iio ivn**n*ii «ue domina el

rr-sto del pa'j-i tK-f-fn nin fitnrt«-T»i*">',a1 Imnortan-

rii en ti ?'-not.¡* do i \<j rp.'"-l'*-*''s ""^re CW1-* y

i\ no-entina. Adomó*- Intervienen fnMnrow como los

ilí-recíios de Imoortne'ftn 1" mn-'r-ri» dp anima-

Ion^ p+o.. y f-ietorpB p*jti-,.ii'Vr-lf n<s; Mnntillanra es el

puerto t»a"T-il dp (oda la P-i * ;t f-*on i n anirentina,

i* sus ■n,--nflilPtti--*'" H-n'trf/"-- --"mn «ln distinta dr

ías d-- N'-ivnrinn T,<'nov. To'-. ^*n. ■-■.■! "-t'c.. qup -re.

iiem-i ii-vi 1'-n = ií'>n i'*i"« CM'.-. -;- Ai-"--*ntina, I.ns

rori'rr-aeionpin de TTsUnifi'-i y ]n crc-iptAn dol

\..ncH^ílero N->-*-al i*n .i«-i*i<-ita rnlnnln menal ar-

-ention. -lian rirrnvtid'i aún m^i la sltuaeifin. a

"il .ntm'lo n-ie ¡■i.-i*in rt'i. '•íi-nrio a ios tmtnerla-

-■•*.' 1 1 1 ).-« , ore-

nhlo nnftk

la bur-

erditdero partl.lo

T-"""1* corresponclepr»-» r-lpih-» Hir;eJrse a:

Florencio Fuenzalida

SANTIAGO

OTRO "LÍDER" ESTUDIANTIL QUE
FALLECE

El activo joven Gustavo Molina Guz-

inán. presidente de la Federación de Estu

diantes de Chile, que lucha por "una hu

manidad más buena", ha envia-ao en su ca

rácter de presidente una esquelita-declara-
ción en que, co-n muy escaso recato, ha-cc

donativo de su persona y de la Federación

a don Juan Bauítista Rosetti.

Este señor Rosetti entregó a la publici
dad recientemente un artículo, de cuya

reclame se encargó el Gob.erno, en el cual

sostiene que el Ejército de Chile ha sido

s.einpre una institución popular, que ha co

locado su espa-da al serv-c»o del proletaria
do y de la revolución social. Estas y otra-i

patrañas
—

que los obreros conocen muy

bien por haberlas sentido en sus prop.as cos

tillas— han conmovido al joven líder, que

desea ser tomado en cuenta para el próxi
mo cuartelazo.

¡ Y nosotros que • ignorábamos que en

Chile ya existía eí Ejército Rojo ! ¡ Nosotros

todavía creíamos, con Marx y Lenin, que

el Ejército, por =u composición y por su

papel social, es una institución de clase, la

organización de la represión burguesa! Xos

arrepent.mos de nuestro atraso.

El joven Molina es miembro de la I-1^
Comuni; t.i (nombre tomado p--r cierto fan

tasma Uoizk.s4;: '
_.
de ia Oposición Revor

mctonar.a Sw.-.ai.>Uu Nos -Leen, a-iemás-

que pertenece al liando de Pieuad y que es

cribe en "izqu er.'a",

Kn su epístola hace notar que escribe "en

su lecho de enfermo". ¿Bastará la patología
para explicarnos su transformación? En to

cio caso, ahí tiene el joven Mol.na una her

mosa puerta de escape.

congreso de es

tudiantes

La «Conferencia Internacional de Estu

diantes celebrada en septiembre de 1933,

con ocasión del Congreso de la Juventud
contra la Guerra y «el Fascismo (París ,

ha

encomendado al Comité Mundial de Estu

diantes de convocar en el curso del año

J934 a un Congreso Internacional de Estu

diantes y Colegiales con la participación
activa de los intelectuales para la lucha co

mún contra la guerra y el fascismo, al lado

de la clase obrera y campesina.
El Comité Mundial de Estudiantes ha de

cidido convocar el Congreso para los días

29, 30 y 31 de diciembre de 1934, en una

de las capitales de Europa.
La numerosos países han aprobado, por

medio de conferencias nacionales de estu

diantes, su adhesión a este Congreso. Cite
mos: Checoeslovaquia, Suiza, Francia, Ho
landa y Grecia.

En los Estados Unidos ha sido declarada
una huelga general en las Universidades

contra los preparativos de guerra. Asimis

mo en las universidades de España se han

producido huelgas generales antifascistas.

En Yugoeslavia, demostraciones de masas

estudiantiles contra la dictadura militar. En

Rumania los estudiantes han izado la ban

dera roja sobre el edificio de la Universi

dad a raíz del proceso de los camineros. To

dos estos movimientos provienen de que la

juventud estudiosa no desea servir corno

tropa de asalto a la burguesía sino que, al

contrario, se enrola en las líneas de batalla

al lado de los trabajadores contra los explo
tadores.

Numerosas organizaciones de intelectua

les, dándose cuenta de la gran importancia

(Pasa a la 7-a -página)



r saavedra gómez

la segunda conferencia interame- O V u I C 6
ricana de educación

Con el croar < n*r. pitoso d«: toil;i la pr<-ns.i

ítudal-burguesa !a;inoamerieana «e realizó en

Santiago la S. ¡runda Conferencia Interamerica-

na de Kducación, maniobra con quo el imp. ria-

lismo yanqui afirm.ii. en lo ideológico, bus pu

niciones ya conquistadas, in lo económico ly po-

IHico, frente al avance de sus rivales, los demás

imperialismos.

Se realizó este torneo de "educación" en Ion

momen.os en <[ue los preparativos guerreros son

ya innegables en todo el mundo capitalista y en

que, justamente, los Liceos y Escuelas Superio

res de Bolivia y Paraguay se cierran para entre

gar sus juvenludeo al matadero del -Chaco Bo-

reai, en donde ya miles «y miles de obreros y

i iinpesinos bolivianos y paraguayos han caído

defendiendo los intereses insaciables de los pul

pos Imperialistas yanqui e inglés.

Todo el aparato oficial de la burguesía chile

na en el cam-po educacional hc desplegó en un

abanico de exterioridades y vaciedades, propias
de una cías- que e.- derrumfba, para "presentar"

a los delegados do las burguesías extranjeras un

cuadro do la enseñanza dhilena lo mas condi

mentado posible, impidiendo, como es lógico,

¡jor medio de medidas francamente policiales,

la presencia rn los débales de la Conferencia.

d<- los verdad ros maestros, los maestros de los

obreros y canrp< sinon chilenos, los maestros pri

marios. La Conferencia funcionó durante todo

el tiempo rodead di- cordones de carabineros y

agentas; en sus discusiones sólo participaron los

delegados oficiales, y para tener derecho a. "ob

servar" estos interesantes debates, se coró una

cuota de $ 20, lo que de lincho significó la ex

clusión de los maestros primarios, que con sus

miserables sueldos de tharnhre apenas alcanzan

n alim.enta.rse malamente.

-■A través do esta Oonfcnvju'üi. el maRisi-erio

a 1 1:1rocerú como urna túonróa y un «acerdock>*',
ilecía en su discurso inaugural el presidente del

Congreso, Agustín Edwards, propietario de "El

Mercurio", desde cuyas columnas azuza diaria

mente la represión contra los "dlsociadores .y

subversivos" maestros primarios.

"El Gobierno «-hiU-iio no omite esfuerzo algu

no por cumplir e-1 mandato constitucional que

lircacrlbe que 1a eroséñanza pública. coii.siltu.vc

una atención preferente del Estado"', decía el Mi

nistro de Educación en su discurso, pero no de

cía nada q'ie dos días antes había firmado un

decreto de exotioración del maestro Perea, de la

locuela Experimen al Salvador Sanfuentes, por

el "del:. o
'

de dar.*.- a ñus alumnos, adolescente

it:' 14 a 16 años, una educación sexual adecuad:-.

y ajustada .1 la ciencia. (Una de las caracterís

ticas del fascismo es, precisamente, la destruc

ción y iie.gye.ó.i di.- la ciencia).

Que" el ge-tii-rno chileno no omite esfuerzo p--i'

hacer de la -.duración la "atención preferente

del Estado"', es una verdad .ENORME que loa

maestros primarios conocen dcnia.-L-d'* l.i-n. La

Mttiti-n en los salarios de hambre con que el

gobierno paga su "sacerdocio"; en ln estrechez

e insalubrida de loa locales encolare;;; rn la mi-

¡«■■ria de los TRBSOIBNTOS MIL, NIN- >s qu-;

-.^■r'cn diariamen-.e a las c.-scue-Ias |>rin¡ n„i.j li:-

t.-m.-ts y rurales; y en el abandono . riminal ■ -u

nu-.- a- m¡ui';.'i. a Cl'A'n:O.Clí-:NT0.S MU. Xf-

*

f-u.-» vastan abandonados p--r las 1 *..: It?*- y

camino-- de este país. Palpan c.nl.i año esta

"atención pref. rente" en la dotación de úl ¡les y

material e .-¡rolar (aquí en Santiago .hay ¿secto-

res escolares que han recibido T'N'A H".1A <!.■

papel POR ALUMNO para TODO cl año). Lo

saben bien los maestros que cayeron el año 32

en defensa de los intereses económicos d.-l ma-

rís'.erio; los 150 maestros exonerados en Con

cepción por preocu-parse de los verdaderos in

tereses educacionales de clase de los niños (y de

la escuela; lo saben, en fin. los 11 .0-0.0 maestros

en servicio, sometidos todos ellos a nn régimen

inspectlvo policial y vejados diariami-nte en su

dignidad y en la de sus alumnos.

En plena Conferencia, el relator del tema

■Escuela Rur-ul". el ex-Ministro de Educación,

Domingo Duran, odiado por todo el magisterio,

1 peor cuchillo de los maestros, declaró en to-

ños los tonos, con la aquiescencia de todos loe

r'elegados, que el "problema del latifundio" NO

MX1STR EN -OríI'UE. .Sólo uno de los oyentes, un

maestro exonerado, el compañero Bernardo Ibá

ñez, que ha.bóa logrado sortear la "muralla Chi

na" en que se guarecía el Congreso, desentrañó

ei contenido de esta maniobra "educacional" y

orñaló a Duran como enemigo declarado di- lo*j

intereses de los niños campesinos e indios, y

como ejecutor directo de la represión que la

feudal-burguesía realiza en contra de los educa

dores ctlaaistas que militan en la Federací-'-n de

Maestros de Chile, y en contra del «.Magisterio

en general. (Demás está decir que el compañe

ro Ibílñez no pudo terminar su intervención por

que no se lo permitieron ly que además no -pudo

lograr entrar más a la Universidad, local i-n que

se celebraban las reuniones d ela Segunda Con

ferencia Inte raime rií ana).

La Conferencia se realizó y cumplió su come

tido: servir los interese del im-perialismo que

ila dirigía (yanqui), en «1 plano ideológico.

Finalmente c inviene destacar las posiciones

dc las diversas organizaciones de maestros. Y

conviene destacar .Mía vez más. li posición de

■ la Asociación do l'i-ofesoi-0.1: cO^mhm
.-ion istia y

ilemagógica. En efecto, mientras .1 - 1 aba "leve

mente" a la Cii'if. rencia desde L¡ .olumnas d

su órgano "líenovaclón-' invitaba u su local a,

delegados cficia'es (Méjico, Ecuador), para qu>.

dictaran en 61 las te^is educacionales sustenta

das por ellos en la Conferencia.

Sólo la Federación de Maestros, por interme

dio de su SHCCION SANTIAGO, en un vibrante

i;>anifiesto desenmascaró ante los maestros H

contenido -imperial ¡-¡ta dc esta Conferencia. I\-

■ o su ucció-n' con ser la nr'n efi-az de las reali-

K.idas en contra de la -Confer *icla. fu'- débil

Lo que demuestra una vez má-s, -u. sólo un po

tente fren 1 12 de expío'. ados será capaz di- luchar

con éxito contra toda forma de peni irai-iún im

perialista, contra toda forma -1.- .xplotaeiói)

feudal-burguesa.

(De la página 6)

de esta coníerenc:a muiv.vai, i:a.i adherirle

con entusiaEmo al Congreso.
E-i Franca, «el Ccmité de Acción Anti

fascista y de Vigilancia de los Intelectua

les, el A, E. A. R., la Asociación de Médi

cos contra la Guerra, la Asociación de Quí
micos contra la Guerra, la Asociación Ju
rídica Internacional, la Internacional de

Trabajadores de la Enseñanza, la Univer

sidad Obrera, la Federación Unitaria de la

Enseñanza, han respondido ya favorable

mente a la iniciativa de te convocación del

Congreso.
Las revistas: "Font Mondial", "Monde",

"Commune", "Kegards", nos han prometi
do su cooperación.
Dirigimos un llamado caluroso a todo?

aquellos, estudiantes e intelectuales que no

quieren que el fascismo triunfe, que no

quieren ser las víct'mas de las nuevas car

nicerías mundiales, a todos aquellos que se

levantan contra la reacción cultural y por

el mayor desarrollo de la ciencia y de la

cultura en una sociedad sin explotadores,
de no permanecer a:slados y de venir a «en

grosar nuestras fila.s

COMITÉ INTERNACIONAL DE

_ ESTUDIANTES

300 MILLONES DE PESOS PARA GAS

TOS DE GUERRA EN 1935

Sobre un presupuesto dc '/'O millones de

[.-esos en 1935 cl Gobierno del señur Ales-

sandri destina 300 millones a lus ga*-to¿ de

¡Jefensa Nacional, no incluyendo cu esta

suma lo que consumen los Carabineras, qut

figuran en el presupuesto de lu Interior.

Según la íiase que se encuentra en boga,
es nece-sar.o desem'bolsar esta suma, porque

actualmente Chile 110 cuenta con los medios

necesarios para "defender su neutralidad".

Ks una nueva muestra del entusia*>mu

ton que el Gobierno chileno se aproa para

'anzar el país a una aventura guerrera. La

burguesía nacional, servil agente del imi**-

riahsmo, estimulada por los comerciante*-

de armamentos, busca en la guerra una so

lución a la crisis (pie se obstina en no des

aparecer, a pesar de las medidas de Koss, y

una solución al fracaso que ha sufrido su

gestión política.
I-os trabajadores de Chile -IcV-n perma

necer alertas en estos mnmcn:o> p'ir:i n-i

dejarse arrastrar a una nueva carnicería, en

provecho exclusivo de sus explota :ures. i.'i

prensa "seria" organiza la propa^anj-i chau

vinista, de la cual "El Mercurio" ■-■■■bre todo

ha dado ejemplares miserables.

A IíO-s FXm>I\\TES, IXTRIJOCTTAIjKS Y

■mAn\.iAi>oi:i.;s in: todo kl i-ais

lod.ís 1,-s car, . n-iis!ic.-,is do la ¿-poca ■ ac'. ual
¡

..^Iüii ul'iram. ito cómo so organiza y trata de
i: .i-r.ivst.- en -rea ti isc-^a por los imptrialiatas la

l>r: '.::im;i niatanzi
'

mundial, que superará en itm-

C. <■ i la de 1914 y c-n la que* no habnft. países
1. ■■iiti-ak-s. La fiehre de armamento*» que domina
a todas las potencias imperialistas y que tratan
do encubrir cínicamente con su hipócHto paci
fismo, el acrecentamiento de laa amenazas d**l

Japón y Alemania comía la U.R.S.S. que entra
ya a una etapa de continuas provocaciones alen
tadas abier-amenle por Inglaterra; la guerra de

conquista que continúa en China; las guerras
iniciadas y por iniciarse en América Latina, re

velan a las claras el comienzo de la nueva con

flagración nvundlal.

Paralelamente y formando parte dc los pre
parativos de guerra los gobiernos imperialistas
y isua incondicionales lacaiyos los gobiernos de
los pafses semi-col'>.<ialcs (Am-'rica Latinn. por

ejemplo), organizan con métodos de violencia

fascista el acrecentamiento de la reación en el

interior del país respectivo, con el fin de preve
nir cualquiera resistencia «.brera organizada en

contra dc la pollina gm-n\ ra1, persiguiendo en

carnizadamente sobre todo a su vanguardia pro

letaria, el P.n-tido Comunista. iue frente a lo

solución burguesa de la crisis plantea su solu

ción revolucionaria.

La situación en América X-atina.. presa que se

il imputan los imperialistas, ofrece especial Inte

rés pues de un momento a. otro puede -*st aliar

un conflicto guerrero que se extienda a iodo el

continente.

La ludha inlerimpcrialista por la conquista di1

posiciones t-n Anilérica Latina, cobra -cada vez

más car trioi-es de extrema agudeza. Los esfuer

zos de los imperialistas en esta etapa prepara

toria de la guerra mundial giran principalmente
alrededor de la conquista de laa fuentes de ma-

u rias primas indispensan lea para la guerra: pe

tróleo, saAitrc, cobre ihlcrro. carbón. Asistimos

üsI al estallido de una serie de conflictos gue

rreros entr.i los países de Hispano América. 'La

guerra entre Colombia y Perú que actualmente

ruraviesa únicamente un período de Tregua. La
ííL-erra entre Bolivia y aPraguaiy que continúa

encarnizadamente y en donde por los Ínter e-sea

del imperialismo yanqui e inglés res-iectivamen-

íe, y los intereses propios de los burgueses y

feudales de '.«os países se matan decena» de mi

lis de trabajadores bolicianos y 'paraguayos.

constituye actualmente el foco del incendio con-

ilm*n*al. Chile y Argentina intervienen activa-

ruentu 1-11
-

sta t-u na. La intervención de Ohile

es tan nol'-ria que trae como consecuencia la

ruptura de relaciones diplomáticas con Para

guay i>- hace que el peligro de guerra se torne

cada v.-z más inminente pudiendo ésta estallar

en cutlquií- momento. Puesto incondicional-

mente al s.-rvicio deJ imperialismo yanqui el go

bierno de Alessandri trata por todos los medios

ile hacer intervenir a *CShile en el conflicto com

pletando su política guercra con el desencade

namiento de la mas odiosa represión contra loa

r.-breros y -anip-sinos que luchan por la defensa

de su pan iy contra todos aquellos que luchan

contra la guerra oponi5ndotle la acción de laa

n-asas para la salida revolucionarla de la crisis.

Ante el 1 eligro inminente de guerra, "Avan

ce" llama a todos los estudiantes y fraternal

mente a to-los lo-» intelectuales revolucionarios

y trabajadores del país entero a participar acti

vamente en la ducha antiguerrera. A este fin or

ganiza una Coiivoiintón Nacional M^tudiantíl] con

tra >a ín-rirr-. que ■*<■ efectuará, a mediados de

octubre próximo, para discutir los problemas re

lacionados con la truena y la lucha efectiva

• contra ésta, primer paso «hacia acciones concre

tas tendientes .1 este 'fin.

LIBRO*--

L.» EDITORIAL WALTON-, ha lanzado hace

poco un mi.vo libro: "CAMI'NA.VTES", de Lydia

Seifuliui. K.-s

rlestaea.ia.i ■ s.

ovela—d-- una di» las más

actuales dt- la -Rusia 3o*rté-

,ic 1 qu? pin.ri el papel di- -ros irin-lcclual'-s y la

.•cji.fña b'ii '»'U'.-si:i, .siemi-n- -, :hjj. u<lo. fluctuan-

lo d» un cini- ,1 uini, en 1. última-., líran re-

.Ol,]. -iúi¡.

Mientras ln

ledicu -. i;

creerá parte
■

L de lh-"r-i

de la- :ue

nuevo- ar:

de ir.': a 1

l-í presupuesto
i Nacional, el

- •- muere de

i,-- 300 m-ilio-

;i mantención

l.i compra de



conflicto...
motivaron y todo hace suponer que en un futu

ro próximo la ¡hostilidad de nuestra Cancillería

«hacia el Paraguay encuentra una nueva forma

de expresarse. En esta3 condiciones, es ínter e-

eante analizar las posibles consecuencias que tal

actitud puede acarrear para la paz de América.

EJs sabido, y el hecho -ha sido reconocido por

nuestra prensa burguesa, que el Paraguay no se

encuentra, solo en esta guerra, sino que ha sido

apoyado en todo momento por el Gobierno ar

gentino. Armamentos y aviones, instructores y

oficiale-M del ejercito paraguayo vienen en gran

número de Argentina y este país día llegado,

como lo anunció el cable hace ai¡.;-ún tiempo,

hasta a adquirir en su propio nombre pertrechos

de eruerra destinados al Faragua-y, consiguiendo

aeC burlar el embargo de armas decretado por

la Liga de las Naciones. Este apoyo tan entu

siasta obedece a razones bien definidas; está en

primer logar determinado por la presión del Im

perialismo inglés cuyas cuantiosas inversiones

em Argentina y Paraguay son demasiado cono-

cidaeé depende lugo de la Influencia de la -bur

guesía argentina, -que posee en el Paraguaiy in

tereses valiosos.

Se comprende por lo tanto y sin mayor esfuer

zo, que una intervención más definida de Ohile

en apoyo de Bolivia, puede perfectamente sig

nificar la extensión de la guerra á una gran

parte . del continente. Esto aparece tanto más

probable si se toma en cuenta que la última

le/y petrolera aprobada por las Cámaras de «Chí-

le, preparando la entrega de los yacimientos de

Magallanes a la explotación extranjera, «ha con

vertido a dicha región en un nuevo Ohaco, so

bre el cual se ciernen yá las garras rapaces del

Imperialismo.

Se deduce de todo lo dicho que las posibilida

des de participación de «Ohile en un conflicto ar

mado, son inmediatas. Esta conclusión que ante

mu-ohos podría aparecer como el producto de

una Interpretación apasionada y pesimista de

los hechos, encuentra su mejor confirmación en

tas últimas determinaciones dadas a conocer por

el Gobierno. ILa. renovación del material del

aSJSrcito y de la Aviación y el reforzamiento de

los contingentes militares anunciados, a pesar de

reQuerir el presupuesto nacional de nuevos im

puestos para mantenerse en equilibrio; el llama

miento a instrucción de los oficiales de reserva,

la campaña pre-apertura del Canaí de Ofqui cu

yas ventajas económicas son insignificantes al

lado de su importancia táctica, la propaganda

chauvinista desarrollada un tiempo por la pren

sa, constituyen otras tantas pruebas inequívocas

de que ía burguesía nacional prepara la g.uerra

de acuerdo con los intereses de los imperialis

tas a quienes sirve.

IE1 proletariado y 103 campesinos de Chile y

del resto de América, sobre quienes recaería

todo el peso de las erueklades y maserías cíe una

guerra sin tener en elia nada que ganar, deben

ponerse en guardia.
La consigna del frente único para

luchar contra la guei-.-a, lucha, que sólo será efec

tiva si es cond-uc.ida en forma decidida y revolu

cionaria, adviniere en cada momento mayor ac

tualidad." A su alrededor deben agruparse no

«olo los obreros y campesinos- de todos los par

tidos y los que no mi-litan en ninguno, sino taiw.

«t-ién los intelectuales que sientan la necesidad

de reaccionar en forma activa contra esta ma-

«ifestasión, la más criminal y sangrienta, de las

contradicciones del régimen capitalista,

AVISO IMPORTANTE DE ADMINIS

TRACIÓN

"PRINCIPIOS" ha debido suspender su

aparición durante más de dos meses. Esta

situación se ha producido a causa única

mente de que cierta parte de nuestros agen

tes en provincias no cumplen sus compro

misos.

No hacemos nuevos llamados, sino que

sencillamente no remitiremos a aquellos
compañeros que por su ineficacia son ene

migos de nuestra labor.

Los camaradas que por primiera vez re

ciben e-ste número y que se inician en la

tarea de la venta del periódico, deben po

nerse en contacto inmediato con esta ad

ministración, contestando la circular.

Administrador: FLORENCIO FUEN-

ZALIDA, Casilla 1182, Santiago.

LAS COMPRAS DE AVIONES POR EL

GOBIERNO DE 'CHILE

REPRESALIAS INSPIRADAS POR LA

CASA CURTISS

El Gobierno -del «señor Alessandri —des

pues de una larga campaña de prensa, que

fué alimentada especialmente por los dia

nos de Agustín Edwards— adoptó la me

dida de comprar 30 aviones, basado en la

necesidad de renovar el equipo aéreo de la

nación.

Pero a raíz de las revelaciones hechas

en el Comité del Senado norteamericano.

que señalaban a funcionarios públicos de la

confianza del Presidente de la República
como comisionistas de ciertas firmas que

explotan el mercado de armamentos, el Go

bierno de Chile ha amenazado con no com

prar esrtos materiales en Norteamérica.

Esta reacción del Gobierno es de una tor

peza única. ¿Qué interés tienen nuestros

gobernantes
—suponiendo que ellos no es

tén comprometidos en este ni en otro affai-

re
— en imponer el silencio al Senado nor

teamericano? ¿No induce esto a pensar en

la ficticia indignación del delincuente que

teme ser descubierto?

El Comité de Municiones del Senado

cree que esta actitud ha sido dictada al «Go

bierno por Curtiss Wright y otros fabrican

tes de armamentos que temen la investiga
ción y quieren presionar para que se termi

ne o sea secreta. En declaración cablegrá
rica transmitida a todo el mundo, se ha pre

sentado al Gobierno de Alessandri, por un

senador norteamericano, como un mere

títere del imperialismo.
El Gobierno no ha protestado por esto.

"Si el Comité de Municiones no se calla, los

aviones no se comprarán a las firmas yan

quis. Es preferible comprarlos a Vickers y

otras firmas anglo-irancesas, que son muy

simpáticas a ciertos hombres de Gobierno

y que tienen la gran cuaiidad de que cuan

do pasan delicadamente una coima. . . no se

lo cuentan a nadie.

NUÍHVAS ACUSACIONES A CHlfiE EN EJj CO

MITÉ D EMTJNIOIONES

L»a Comisión Senatorial norteamericana que

investiga el tráfico de armamentos ha sacado a

luz nuevos ¡hechos que se relacionan con Chile.

Se Tía sabido por una parte que la Lake Eric

Chemical Comparar, de Cleveland, ha provisto de

bombas lacrimógenas a la Miilicie, Republicana.
Por otra parte, en septiembre' de 1933, por

orden del Gotolerno chileno, interesado en repri
mir los movimiento "comunistas", la U.S. Ordo-

nance Eu-jineers Compan-y enviaba una partida
de productos químicos, incluso .gases lacrimóge
nos.

Estos gases fueron experimentados en Chile

-;obre 121 presos de ía Sección de Investigacio
nes, que sii-vleron a los traficantes norteameri

canos como animales de experimentación, para

acreditar su mercaderías a los ojos de las auto

ridades chilenas.

■He aquí cómo los negociantes internaciona

les y -los esbirros criollos marchan dc convün

ncuerdo, sin detenerse en pequeños ct-crúpulos!
■El ensayo de gases en los presos de la Sec

ción de Investigaciones es una muestra más de!

espíritu de atropello y la falla de consideración

con qu-.* miran a su.', subordinados los hombres

que ejercen la autoridad en este país.

UNA CONDECORACIÓN MERECIDA

Una de las ceremonias más emocionantes

de los últimos (tiempos la ha constituido la

entrega de una condecoración de la orden

"AL MÉRITO" al d-ist.nguido hombre de

negocios norteamericano Mr. Horace Gra-

liam, vicepresidente de la Corporación de

Ventas de Salitre y Yodo, por los grandes
servicios prestados al país.
En efecto, el señor Graham se ha esfor

zado siempre en quitarle al país sus prin
cipales preocupaciones. El y su amigo Mr,

Whelpley fueron los organizadores de la

Cosach, con la cual se apoderaron del sali
tre chileno y lo convirtieron en problema
norteamericano. Más tarde fueron ardoro-

matraca
AGUSTÍN EDWARDS AL

EXTRANJERO

Próximamente emprenderá su viaje de re

greso al extranjero, por prescripción médi

ca según dicen, el banquero internacional

con sede en Londres, Agustín Edwards,

después de haber cumplido, con el mayor

éxito, la misión que s«e había as-gnado entre
los nativos.

El éxito de sus gestiones, que le han per

mitido rehabilitar "El Mercurio", consoli

dar y aumentar su fortuna privada y presi
dir la Conferencia Interamencana de Edu

cación, no es el fruto del azar, smo es debi

do, sobre todo, al apoyo encontrado de par-
[tc de las autoridades del país y al empleo
de los métodos norteamericanos de persua

sión.

Antes de partir, pasará a despedirse de

Ross y de Alessandri, compañeros de aven

turas, que comparten con él la pasión civi-

lista y constitucional.

Coimas...
riño Benítez, y dice que para la aviación-

habrá disponible el próximo año alrededor

de un millón de dólares.

Se ha revelado, además, que Mr. Hootet

y el príncipe de «Gales, en sus respectas
visitas, sirvieron como comisionados- deT-ws

fabrican íes de armamentos para establecer

contactos coa jetes militares y navales.

La Comisión del Senado norteamericano

continua -sus trabajos. Los gobiernos de los

países aludios han protestado y hablan de

su virginal pureza. El «Gobierno de Chile,

que se distingue sobre todo por su falta -de

lógica, ha declarado que esos documentos

son absurdos y que nuestros hombres de

gobierno son muy honrados, y está seguro

de que no reciben coimas. A pesar de los =

chillidos destemplados, el Senado y^fHjjCL
continúa impertérrito sus interrogatoruápffi-
El senador Nye, que preside el Comité, hí*"'

dicho : "Dejemos primero hablar a los d-o»

cument-os."

Los gobernantes de estos pequeños países
están muy agitados. Un rayo de luz se ha

proyectado en el recinto de sus maquina
ciones tenebrosas. Los secretos de la "alta

política" quedan desnudos a la vista de los

pueblos.
Lo que más teme la burguesía es que el

proletariado aprenda asi a conocer a los po

liticastros que representan la farsa de !a

democracia burguesa y que tanto alardean

de patriotismo. Y esto vale no sólo para
la banda gobernante, sino tamb-en para los

opositores. Los enconos que se notan en el

combate de Ins fracciones burguesas que se

disputan el poder siempre son azuzados por
■

les traficantes imperialistas, que f inane ian jjH
ias revoluciones y los gobiernos y que man-'

tienen el fuego del idealismo político por
medio de suculentas comisiones.

Solamente una revoluc ón agraria y anti

imperialista, que entregue el [>oder a las

clases oprimidas, que expropie a los terra

tenientes, prive de sus derechos políticos *
la clase burguesa y nacionalice los bienes

del imperialismo, pondrá un término defini
tivo a estivs micíos peculados que traman

los políticos del Gobierno y los traficantes

de la guerra, que no vacilan en sacrificar a

millones de hombres, arrojándoles a la ma

sacre, con el fin de conseguir sus con-tratos

y percibir coimas fabulosas.

sos partidarios de la liquidación ficticia de

la Cosach y de la Corporación de Ventas

que vino a salvar la Cosach y que entrego

a los imperialistas fondas del Fisco y d«

algunas instituciones semifiscales chilenas.

Estos servicios han sido premiados con
la

orden "AL MÉRITO", discernida por otro?
hombres tan meritorios como él.

Imp. Gutenberg.—Amunátegui 884-890
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1.716.035 asesinatos
el terror blanco

En ocho años, desde 1925 hasta 1933, han

sido asesinados 1.716.035 militantes revolu

cionarlos. En vano se busca entre los cinco

continentes un sjio país cap tahsla sin ma

sacre.*» ue obreros y de campes.iios. Los -di

ferentes países f.guipan en. esta lista, no se

gún la antigüedad de su ex.stenca y de su

cultura, sino según el grado que han alcan

zado en eilos las contradicciones de clase*.

¿En qué proporciones .part.c-.pan lo:.

países en esta hecatombe?

La CHINA contrarrevolucionaria del

Kuomintang está a. la cabeza. Pero, ¿a

quién son imputables esos asesinatos sino

al cap.talismo.internac.onal? ¿No es el ca

pital internacional el que subvenciona las

guerras civiles y de intervención en ¡a

China?

ALEMANIA deja tras de sí, por el nú

mero de asesinatos, a los países más atra

cados de la tierra.

El cap-talistno ha llegado ya a tal punto

que toaos .os med.o-s de represión so-h bue

nos y iíc.tos. En la mcha contra las nuevas

lencienc-as que emergen del seno del pro

letariado en todas las. nacones, el capita-

ismo ha superado la época del terror con

sables y cachiporras, se ha pasado a los

métodos ut.iizados en la guerra. Ahora se

emp.ean fus les ametralladoras, cañones y

gases contra el movjn.ento revoluc.onario.

El bombardeo con av.ones de combate se

aplica con- espec.al preferencia. Los bandi

dos imper.alistas de todo el orbe lo utili

zaron primeramente en sus cacerías de pue

blos coloniales. Los yanquis lo aplicaron en

Nicaragua, y últ.mámente el gob.erno cle

rical-fascista de ESPAÑA diezmó poblacio
nes enteras en la provincia de Asturias.

Los perros de presa del capital.smo nu

hacen ya distingos entre hombres, mujeres

y niños.

Ei fascismo, último expediente a que re

curre una organización soc.al sn salida,

aplica los métodos de exterminación con

ia salvajería del que no siente n.nguna res

ponsabilidad ante la histor.a.

La justicia y la moral so.n conceptos me-

lafísicos. La burguesía viola todos los días

-u propia juste a y su prop.a moral. lodas

las fuerzas ael cap-tahsmo se móvil. zan en

su üe i-ensa ímai : ia prensa mercenar.a,

con ca-umnias y ment.ras, trata a toda cos

ía de desmoralizar el mov.m.ento obrero;

la IGLESIA bendice abiertamente las ha-.

ziñas ae ios verdugos ae la ciase obrera. Kl

Papa no hace mueno felicitó y conced.ó in-

du-genca pienaria a los pohzontes de Doll-

Luss, que «se dist.ngu.eron por su feroc.dad

durante la insurreccón oorera de Viena.

El record de crímenes y ue torturas bes

tiales de la Alemán.a hitleriana no supera

en mucho las razz.as de los P.lsudsky, dc

la Siguranza rumana, de los bandidos de

Yugoeslavia y de ios camisas negras de

Mussolini.

Pero el valor de la clase obrera no decae.

Los \eruugos la-scstas de 1 i ALIA cul

tivan tamb.cn su innerno. C.v.tavecchia,

las islas ue Lípari, etc., aonae reciuyen,

sometióos al i.aaiore permanente, torturan

y masacran a 1¿MAA) ant.iawc»stas y tasas-

tas dis.de. iles. Los» obreros üe Ita-ia cuan-

ci:- escuchan ¿slos nombres c.erran sus pu

ños y en su mirada se re-.eja una vo.untad

inquebrantable: ia de abatir el cap-tai-sme

y el laicismo, máqu.na ue terror ue la p.u-

tccrac.a f.nanc.era internac.onal

La ola de sangre y de exterminio man

cha tamben ambas Améncas. Mach-io en

CUBA utiLzaba los t.hurones para silen

ciar la oposición revoluc.onana; Vicente

Gómez, ei octogenar.o condotiero de VE

NEZUELA, res-ste con fac.lidad el paran

gón de César Tiorg.a: en las cárce.es La

Rotonda y el Castillo, de Caracas, hace

tiempo han dejado de hospedar reos comu

nes; ahí están ahora toaos ios que se han

atrev.do a maniíestar su oposcón al gen

darme de los intereses petroleros de la-í

compañías imperial.slas.

En el PERÚ los marineros revoluciona

rios son fusilados durante el gob.erno de

Sánchez Cerro-. La isla San Lorenzo es el

escenario de la repres.ón burguesa.

Dos naciones se desangran e.i nuestro

cont líente y la burguesía ap.a¿ta su p.e-

dí.1 a los que intentan demostrar lacas pa-

c.t.stas: ooreros y estu--i.ar.tes bjnv.anos

han .s.ao ai.neados frente al muro.

Y en CHILE desde hace 30 años ¿no se

extermina m-e tu d- carne nt-e a »a \aaguarrln
tíc-J mov.mienio oorero y antiimpei-aJ. . ta:

Los a'-es.nos a sueldo de la burguesía lati-

íund.sta y servidora del capital internacio

nal, ¿no festejan con banquetes y pic.ven-

cías ¡os crímenes horrendos "cometaos er

ados del serv.c.o", como lo demuestran

!os ases.natos de Cas*,miro Barr.os, Anaba

lón, Meza Bell y otrqs?
Los arrestos en masa están a la orden

del día; ios episodios de Alemania, de

Austria y úit.mamente de España muestran

en qué medida son hoy día practicados.
Pero la clase obrera no se amedrenta. No

se conocen casi, en la histor a dei movi

miento revolucionario de estos últ ¡nos

años," ejemplos de obreros que se hayan
mostrado cobardes frente a sus jueces de

clase.

Dimitrov ha sido el ejemplo más emocio

nante de esta voluntad de todos los traba

jadores del mundo de quebrar ia u.ctaüura

del capital.

el plebiscito del sarre
c. caví seles

En enero próximo debe celebrarse, a iu

uied.ar acontecim entos '-'inesperados" el

pleb.scíto en el 'territorio del Sarre, que

actualmente está bajo ei mandato -de una

Com.sión de la Soc.edad de las Nacones.

En dcho pleb.se. to, los alemanes del

Sarre dec.dirán si prefieren volver a la so

beranía del Reich bajo la férula de Hitler

t» si resuelven prorrogar el statu quo.

El Tratado de Versalles, impuesto pol

los imperialismos vencedores a Alemania,

csíablecó la segregación del Sarre de -a

comunidad de los Estados alemanes y la

transferencia de su soberanía al organismo
de Ginebra.

Las ricas minas de carbón de dicho <le*

■ritorio fueron transferidas a Francia como

.
indemnización por las minas francesas des

truidas durante la ocupación del ejército
alemán. Esta operación de la transferencia

de la*s minas fué de inestimable utilidad al

imperialismo francés, que de tal manera

pudo aprovechar el carbón sarrense para

poner en explotación los yacimientos mi

neros de hierro de la Lorena.

Inglaterra, Francia, Holanda y Estados

Unidos, por otra parte, invirt'eron sumas

cuantiosas en la explotación del territorio,

prestando dinero
.
a los capitalistas del

Sarre.

El Gob'erno de Hitler hace cuestión dc

■honor nacional" la vuelta del Sarre a Ale

mania y con tal objeto se ha entregado a

una campaña de propaganda intensiva y de

int.midación hacia los obreros, numerosísi

mos en esa región, que no desconocen, por

c.erto, la suene corr»da por sus camaradas

alemanes después del advenimiento del na

cismo. Los impenal. stas franceses no s.*

resignan tampoco a perder buenamente la

rica presa y en eilo son acompañados por

Í-.-S prestamistas extranjeros, para qu enes

¡a vuelta del Sarre a la Alemán.a naci*-ta

signif.ca la imposibilidad de hacerse paga:

hUá intereses.

Tres tendencias solicitan la decisión elec

toral de los 700.000 sarrenses que deben in

tervenir en el plebiscito: la primera es la

de la reintegración a Alemania, la segunda
es la del mantenimiento indefinido del

statu quo y la tercera, que aun no ha sido

icconocida oficialmente, pero' que, sin em

bargo, es, hasta cierto punto, amparada por

c! imperialismo francés, es la del statu quo

provisional. Esta última tendencia es, sin

duda, la que es favorecida por la población
obrera del Territorio, pues, insistimos: los

obreros se dan cuenta perfecta del porvenir
que les aguarda bajo el terror hitier ano.

La disputa del Sarre contribuye y con-

Lribuirá s.n discus.ón a envenenar aun más

la tens.ón ex siente entre la burguesía "de

mocrática" de Francia y la fase sía de Ale

mania. Por de pronto, el Estado Mayor
íraiici's ha ordenado ia concentración At

iropr en la frontera de] Terr.turo. en pre
visión de un posible "golpe de Estado" na

cista.

¿Se:á el Sarre el punta- de partida dc la

inevt a ble conflagración?
Si los resultados del plebiscito fuesen

desfa\orables a Hitler, ¿no sería éste un

golpe fatal para la estabilidad de su régi
men sangriento de puñales y cach porra*-?
Las fuerzas proletaras y ant' fascistas

del Role Front del Sarre son suficiente

mente p viciosas. Ha habido manifestacio
nes de -más de ;>ü.000 personas y esto es !o

interesante para nosotros. Donde la masa

obrera alemana puede, por circunstancias

fortuitas, manifestar su opinión respecto al

régimen hitleriano, lo hace con la unanimi
dad demostrada en sus grandes manifestá

ronos antifascistas.



r

"PRINCIPIOS"
LA 1-/1K&A DE L,\ OPOSICIÓN

La polítca económica que ha seguido el

actual «Uooierno ha provocado el descon

tento ae ¡a inmensa mayoría de la poola-
ción del pais. .limpeñá adose en servir los

intereses
'

a«J imperialismo internacional,

yendo en auxilio ae la burguesía y de los

terraten.e.ites, manteniendo la pesada car

ga de una gran burocracia que rruuta en

los part.dos u.stóricos a costa de pesados
impuestos, que caen nominalmente so-ore el

capitalista, pero que realmente pagan los

consumadores, su carácter reaccionario apa

rece hoy dia tan claro, y tart evidente la

opresión de las masas trabajadoras del pais

que algunos partidos burgueses han deci

dido, para mantener su clientela electoral,
colocarse en las filas de la oposición.
Es el caso típico del Partido Radical ;

pero la opos.ción que levanta hoy la ca

beza y que integran este partidlo y el blo

que de izquierdas (radicales-socialistas, de

mócratas co ivenc.onal.stas, soc.alistas y

seudo comun.stas hidalguistas) no es una

oposición que haga frente, que se coloque
en actitud de corábate, contra la política
económica del Gobierno, contra la entrega
? stemat.ca de la riqueza nacional al capi
tal extranjero, contra las medidas de ham

bre y de repres-ón.
¿Cómo va a combatirlas el Partido' Ra

dical que durante casi 3 años de dictadura

civilista ha contribuido eficazmente a sos

tenerla, que ha aprobado por sus parlamen
tarios los proyectos económicos d&l m-ms-

tro Ross, que ha tenido representantes en

el Gobierno que se han distinguido por su

insan a civilista, como Piwonka, el propi
ciados de las facultades extraordinarias, el

iniciador de los allanamientos y persecu

ciones a la prensa proletaria, como Duran,
«ai que lanzó al hambre a centenares de

maestros primarios por el delito de reunir

se en Convención?

Por eso es que dtecimos a los trabajado
res que no deoen tener ninguna, clase de

ilusiones en el resultado de esas burdas

maniobras de los farsantes políticos.
Ni los radicales ni los izquierdistas han

nacido atacando los grandes crimeiit-s. que
el Gobierno de Alessandri ha cometido con

tra la ciase trabajadora del país, i^ada di

cen y nada dirán, claro y preciso, sobre la

división del latnundio, sobre la nacionali

zación de los empresas imperialistas, soore
los arregios de- la deuda externa, sobre la

persecuc-on implacable que el Gooierno ac

tual ha empreudiuo contra la vanguardia

polít-ca de ia ciase oorera, ei Partido «Uo-

mumsta. r-J alguna ae las conqu.sias q~e

pretenden alcanzar satistace las aspirac.o-
nes d&l proletariado o de ios campesinos.

Ninguna de eiias significa un ataque direc

to o indirecto a los intereses de ia burgue
sía parasitaria y explotadora.
En cambio, de loa cementerios ideológi

cos del siglo XIX exhuman estas mom.as

políticas vie-jos motivos doctrinarios, los
mismos que entretenían a los antiguos bur

gueses cuando no tenían tras de sí el fan
tasma aterrorizante de la insurrección pro
letaria. Se agitan otra vez las banderas de

la lucha religiosa, de la lucha por la orien

tación de la enseñanza pública y se gritan
de nuevo los apolillados ideales de la re

volución francesa. Pero ningún problema
se plantea desde un punto de vista concre

to de clase.

La oposición constituye una grosera ma

niobra demagógica. Se trata de una oposi
ción burguesa que nada, tiene que hacer

con el pueblo laborioso. Pero estos audaces

traficantes de la política nacional pretenden
aprovecharse del descontento que crece y

que se multiplica, para alcanzar posiciones

on^ el Estado y continuar entregando el

país al capital extranjero y continuar per

siguiendo a los militantes revolucionarios.

Los trabajadores nada tienen de común
con estes mixtmcaaores que se alberga ¡

en las filas de la oposición burguesa, los

in.smos que ayer nc mas aplauu-a-i o ca*

l":ban ce :a» '..r- :;-t. r.n.» leí a_*.c_ del Go
bierno.

i^n. este rojo aniversario del 7 de No

viern-bre, día de la Gran Revcluc.ón Obre
ra y Campesina de Rus. a, es necesario me

ditar en las enseñanzas oe esta fecha. Estas
enseñanzas aicen Claramente que soio ia

unión de los explotados de todo el país,
bajo la bandera üe un solo partido revolu

cionario, el Partido Comunista, en incesan
te lucha contra los oportunistas y los ca

maleones de "izquierda", puede realizar
sus conquistas e implantar el socialismo.
La oposición burguesa —

ayuna de ideo-

3
logia, reaccionana en el fondo— nada pue
de- ofrecer a los trabajadores. La única
Fuerza que puede dar sat.s.acciin a les ve-

hemtr.tci deseos de la clase obrera y de
ros campesinos, realizairoo ios postulados
dc la Revolución Agrana y Antiimperialis
ta, tiene que ser una íueiza independ.eni i
de clase, genu.nami ate prcletana y or.en-

tada por los grandes prmcip.os que Mam
enunciara y que Lenin materializó en no

viembre de 1917.

La emanc.pación de los trabajadores de
be ser obra de los trabajadores mismos.
Sólo la acción política independiente de la
clase obrera, siguicndo'una recta y limpia
directiva de clase, puede ¡icaria hacia la
victoria.

el aniversario de la revolución rusa
noy «uia ee-eora ia ciase oorera de todo

el mundo el aniversario de la gran Revo

lución Rusa de 1917. Por primera vez en

la historia: humana m-llones de oprimidos
rompían las cadenas de una secular explo
tación para lanzarse llenos de oecis»oii y
de esperanzas en la grandiosa prueba de la

edificación del socialismo, de la sociedad
sin clases y sin expiotacón. A las hero»cas

ludias deí proletariado ruso de ese enton

ces, los revoluciónar.os de todas las latitu
des asoc-an automáticamente el recuerac

de esa constelación de jefes obreros, entre
los cuales se destaca el nombre de Lenin,
el caudillo de los caudillos, que, provisto
de las armas invencibles del marxismo re

volucionario y de una perseveranc.a y au

dacia sin ejemplo, supo dar vida real a lo

que durante milenios fué el sueño de innu

merables generaciones.
Pero la actual celebración del glorioso

aniversario, se hace en circunstancias ex

cepcionales y de no menos alcnace que la

que inmortalizaron las jornadas de Octu

bre. Los obreros y campesinos unidos del

primer país proletario, han mostrado al

mundo en forma irrebatible, y mediante un

trabajo heroico y encarnizado la superio
ridad histórica del socialismo sobre el ca

pitalismo. El primer plan quinquenal, rea
lizado en 4 años y el segundo en ejecución,
han hecho de la URSS, la vanguardia del

progreso material y cultural entre todas

ias naciones. Rotas las relaciones de pro
ducción que caracterizaran la economía

feudal-cap talista de los zares, desaparecida
la hegemonía de clase de la burguesía, las
fuerzas productivas del inmenso territorio

de la URSS, se han desarrollado en una

forma tal que no hay ejemplo semejante en

la historia.

La crisis mundial ha bastado para poner
en relieve la superioridad de la organiza
ción socialista. La URSS, no ha sentido Ja

cr s^s, no ha conocido el paro y, a! revés de

las naciones capitalistas, caídas en la pos
tración económica y en la degradación cul

tural más profundas, el país de los Soviet*-!

crecido, se ba desarrollado con una gigan
tesca vitalidad.

Por otra parte, el «poder del gran Estado

obrero, robustecido considerablemente con

las edificaciones socialistas sucesivas ha

convertido la URSS, en uno de los factores

dec;sivos^ de la política mundial. La URSS.

es hoy día la nación que en forma más con

secuente lucha por la paz del mundo, ame
nazada seriamente por la obra criminal de

unas cuantas pandillas fascistas y milita
res. Y esta lucha de Ia URSS, por la paz
universal es también una lucha denodada

por la cultura y el progreso que, nadie lo

duda ya, serían aniquiladas irreparablemen
te ñor una nueva guerra mundial.

M'entras la URSS, prospera y se des

arrolla, el capitalismo en regresión hecha
mano de todos los recursos para mante

nerse. Las burguesías de izquierda y de de

recha estrechan filas y amplifican las me-

d:das reacc'onarias y fascistas ante la pers

pectiva del movimiento obrero. Los con

flictos de clase agudizados por la miseria y

la reacción insopoitables, entran en fases

rjec.sivas. No se apaga aún el eco de los
cañones de Dollfuss, cuando la insurrec
ción prende en España como un reguero de

pólvora. Acciones de incalculable amplitud
juntan a la masa obrera de los distintos

países cap. talistas, en la lucha contra la

ultima exprés ón de un capitalismo parasi-
iario y condenado a muerte por la historia,
en lucha contra el capitalismo terrorista.

Los triunfos contundentes de la URSS.
en todos les planos de la actividad humana

son un factor poderosísimo y estimulante

para los obreros y aliados en la lucha anti-

íasc'sta y por el socialismo, El espíritu de

insistencia se robustece por todas partes y

pone en jaque las tentativas fascistas de

la burguesía. Sectores lnipixtant-es de la

c'ace dominante ponen sus recursos ideo

lógicos al servicio del proletariado, asquea
dos de la c-xplotac<ón caprtalliuta v conven-

■. ¡des de la superioridad del socialismo ba

jo la direceón de las clases traoajadoras,.
tal como se- practica en la URSS.

Las fórmulas del reformismo revoluciona

rio han perdido completamente sus menti

remos atractivos. Cuando las burguesías
buscan afanosas el gobierno de terror nin

gún explotado puedo ya cretsr en la posi
bilidad del socialismo evolutivo.

El día da la URSS, es también el día del

proletariado internacional, son ios escuer

zos de los proletarios ruses bajo la direc

ción dc- su raitído bolchevique, sostenidos

per la ayuda fraternal de- los obreros y

c:j.m,pis;ncs de todas las nacones los que
í.an pc:mitido el g.gantesco crecimiento de

3a URSS, Si las nurgucsías ro hubieren

íitntido temor ante sus proletariados res

pectivos, tiempo haría ya que se cupiesen

lanzado a la agresión del país obrero.

Un saludo caluroso para les trabajadores
de la UR¿S. y para los héroes que en los

patíbulos, en las cárceles, en la lucha clan

destina y en !a lucha a p'ena luz afianzan

el triunfo de la Revolución en todo d

mundo
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f. fuenzalida

educación soviética

Una de las taieas fundam e-ntales de la edifica

ción del socialismo en la Rusia Soviética ha sido

ia del desarrollo cultural dc laa masas obreras y

-.-oiu peni nas quo antea de la Revolución se halla

ban «hundidas en la mía profunda ignorancia pol

la acción, conjunta de la nobleza, la burguesía y

ia iglesia, nuienes impedían cautelosamente la

propagación de la instrucción. Era Carnosa en to

da Europa- la ignorancia y la fe supersticiosa del

yaujic en milagros y leyendas que popes y frailea

le inculcítbaí . Quienes sosleri'an en aquellos tiem

pos la .loctrina. de la Revolución -Proletaria y el

Gobierno Obrero .y Campesino aparecían como

ilusos. En cambio, los populistas y reformistas

en general encomiaban allí argumento fácil pi

ra su propaganda, diciendo que el «pueblo ruso

no estaba preparado para el socialismo y, por lo

tanto, la labor primordial era no la toma del po

der, sino la educación de las masas.

El triunfo de la Revolución y el grandioso im

pulso de la socialización son un desmentido ro

tundo a dichas teorías. Sin embargo, los socia

listas evolucionis.as, con diversos nombres y pe-

¡ajea (socialistas, aprlstas, etc. ) siguen charlata

neando y engañando a las ma«sas en estos países

capitalistas, frenando su combatividad revolucio

naria y encauzándola por las nefastas vías de li

legalidad burguesa.

Apenas iniciada la Gran «Revolución, en Octu

bre de 1917, se comenzó a poner en práctica el

pian revolucionario de organización de la ins-

irución publica, bajo la dirección de <Lunats.

oharsky. E.i lugar de los liceos clásicos y moder

nos para la aristocracia 'y la burguesa y de las

-.¡-cuelas "elementales'' para el-pueblo, se decre-

i-i la- gscvú.Ij. única y politécnica para las masas.

(Jníca, pues, garantiza la enseñanza amplia para

toda la población de 8 a 17 años, sin grupos pri

vilegiados, y politécnica,' porque une a la ins

trucción general la enseñanza de los principios

científico-* de las diferentes ramas de la produc

ción y lig-i, a la escuela con -.-.i trabajo en la fá-

lir.fa y tu la granja colectiva.
-

La revolución educacional, episodio crucial de

la Revolución, tiene como tarea básica la abol*-

ció'n d© las clases en la enseñanza, preparatoria

de la abolición^de clases definitiva en todos los

sectores sociales. Esta., labor ya esta prácticamen

te terminada. La escuela constituye actualmente

uno de los pilares más sólidos para el desarrollo

industrial y agvicoia que lleva a grandes pasos

■al socialismo integral.

Ante todo en la nueva escuela se barre con las

tradiciones burguesas y aristperáticas; se ensa

yan los diferentes métodos pedagógicos científi

cos, se construyen miles y miles de nuevos plan

teles en la? regiones más recónditas del inmenso

territorio soviético, se enseña a las distintas ra

zas en sus propios idiomas, a& confeccionan li-

i-.rc.-s en las nuevas lenguas, de las cuales aJgunas

iU siquiera tenían alfabe.o (1). Se- extiende la

enttñanza oficial al períoao pre-escolar. antes

cimeramente descuidado, y al as masas trabaja

doras adultas, ouya niñez habíase desarrollado en

las tinieblas del zarismo. ¡Je crean nuevas univer

sidades, institutos do investigación superiores (2),

academias y sociedades científicas. El periodismo

deja de -ser una empresa comercial y refugio dc

iu 'hez de la intelectualidad burguesa, para coad

yuvar a la instrucción general (3). El cine, por

otra parte, orienta su poderosa influencia en e!

mismo sentido. Se multiplican las salas de pro

yección, los "esludios" de filmación, los cines

ambulantes, etc. (4) .Finalmente, la radiotelefo

nía, mediante conferencias y cursos de toda ín

dole, ilustra, enseña y cultiva a Jas poblaciones.

Trataremos en las líneas que siguen de dar ur

bosquejo dei estado- actual de la educación sovié

tica que, aunque Incomplto, demuestra elocuen

temente eL contrasto formidable con el mundr-

capitalista,

EMHJA-OION I*Rrc-.ES(X>JjAR

Antea de la Revolución de Octubre no había

inés de «.ZO-O establecimientos pre-escolaros, lo»

que tenían un carácter filau'.rópico y -pertenecían

n particulares. En 1929 los niños que aprovecha-

(1) Recientemente so ha publicado la primera

revista literaria en idioma kirguis, editada por el

Comité de Organización dc la Unión de 'Escritu

res de la República Kirguis. Ames de 1927 los ■

kirguises no poseían literatura .-scrita de ningún*.'

eaitecie.

(2) Los Institutos, de investiga-. iones clenlffi-

ias alcanzaron en 1933 al número ile 340.

(3) El tiraje diario de los 'periódicos de Ja

L'Ri'S, que en 1919 alcanzaba a 1«2 millones 50Q

mil. se elevó a 36 miillones 5 0«0' mil ejemplares en

)333.

(4) Jas salas de cinematógrafo, instalaciones

iK- proyección en los clubs y Jos cinemas ambu-

Lintcs, cl<- fi.SO-0 vn 1929, pasan a 29.00 en el año

1933.

ban de la enseñanza pre-esoolar pasabn de 838

mil. Pero en 1933 este número llega a 5. 917.000

■y para el prct*ente año se calcula que 7 millones

dc niños frecuentan los establecimientos pre-es-

coiares, de los cuales 1 millón asisten a los jar

dines de estación (de verano). Com> se ve, en la

última época es cuando se ha dado mayor imipixl-
so a la educación pre-escolar, pue3 representa en

primer lugar un paso «hacia la abolición de la

pequeña economía dom&s.ica y, por tanto, 'hacia

ta emancipación de la mujer, i... . restaurantes

públicos, las salas-cunas y los jardines infantiles

p re-escolaros, decía iLenln, "son los medios sim

ples, ordinarios, desprovistos de toda pompa, que

podrán emancipar prácticamente a la mujer, abo

lir en absoluto su inferioridad frente al hombre

y ele-var su páipel en la producción y en la vida

pública. Estos medios no son nuevos; ellos son

creados comió todas las primicias materiales del

socialismo por el gran capi.alismo; pero en el

capitalismo ellos no se encuentran mas que rara-

m/nte y como empresas mercantiles, presentando
los peores aspectos de la especulación, del deseo

de ganancia, de la falsificación y, más aun, de

una especie de ostentación caritativa burguesa

que los mejores obreros odia>ban y despreciaban
con toda j-usilcia". (Lenin: 'T*a gran iniciativa",

citado por D. Bellllsson en A. R. C. A. S.)

La red de establecimientos pre-escoJares se ex

tiende hasta los últimos rincones de la URSS

Comprende los siguientes tipos de establecimien

tos:

1) Jardín infantil, de muchos grupos, con o

sin internado.

.i) Jardiín infantil de clase única (composición
nrxta de acuerdo con la edad).

3) -Habitaciones infantiles, cerca de los clubs,

casas estacionales y establecimientos de reposo.

4) Cam'pos de juego .(jardines infantiles de ve

rano).

Este sistema de instituciones edUca a lo;* niños

de 3 a 7 años.

(La mujer soviética tiene la posibilidad de co

locar a sus ihijos en cualquiera-época del año en

un establecimiento pre-escolar. ¡El Ural solamen

te posee más de 30.000 jardines infantiles, que

funcionan todo el año. Hace dos años esa cifra

constituía el 20 por ciento del número de esta

blecimientos pre-escolares de toda -la URSS.

La duración de la asitencia de los niños a es

tos establecimientos depende do las condiciones

üe trabajo de sus «padres; pero por egla general
es de un mínimo de 7 a 8 horas diarias, llegando
hasta 10 ó 12.

En cuanto al personal de educadores pre-esco

lares, se ha prestado una atención preferente a

eu .preparación, ya que son ellos los que deben

cuidar del desarroao básico, fiS.cu t; iii-.e»ecLuaJ

de los futuros comunistas. Se han creado nume

rosas escuelas normales y laboratorios pedagógi
cos. iEa 133J aolamaiue se man preparado 85.000

nuevos educadores pre-escolares.

EIHJOAiOION jESOOujAR

La escuela soviética está ya próxima, a liqui
dar totalmente el analfabetismo, una de las taras

más grandLs legadas por cl níginun feudal ca

pitalista. En 19J0 el 67 por ciento sabían ya leer

y escribir. A fines de íaau -..sut c.^.a .culüj. al

90 por ciento.

El número de alumnos en la enseñanza prima
ria ha pasado entre 192 9 y 1933, de 14 millones,
a t!í¡ millón!.-* y nn lio. «En la enseñanza secun

darla, de 2 millones y mudio a 6 millones 700

mil.

iLa ensuñanza para todos Jos individuos de 8 a

17 años se '.hace en la ^snuolj-. polil.5ou.ica sovié

tica, la cual comprende:

a) La ina'.rucción general de los aumnos, es

decir, el estudio de los elementos de la física, las
matemáticas, la lengua materna (no una lengua
oficial, impuesta por la fuerza(. la biología, la

nufmica, la historia, las ciencias sociales, etc.
b) 'La instrucción politécnica, que significa el

i-studio teórico de las bases científica** dc la pro
ducción y la asimilación practica de los métodos

de tratoajo y dol mnnejo de los instrumentos en

las pr inripales ramiis de la producción.
c) La ligazón de la enseñanza con el trabajo

i'roductlvo en la Industria y la agricultura,
d> La educación física.

Para Herrar al estado actual, la escuela técni
ca ha pasado por diversas etapas, cada una de las
civ.lii ha significado esfuerzos prodigiosos por

parte no sólo de profesores y alumnos, sino dc
ido el proletariado.

Tías t a 1920 en la mayoría de las escuelas *ovi*>-
li' as, el trabajo manual era de carácter exclusi

vamente domrestico. Pero viene una etapa de en

sayos febriles de los métodos de i*nsoñm*.z¡i nmto
.*on una tendencia de acercamiento a la usina y
n la empresa agrícola, al estudio de las herra

mientas, materiales, etc. Ma» puede decirse que

¡telo en 1927 se logra una ligazón efectiva de ia

instrucción general y los fundamentos de la cien
cia con cl estudio de la producción y la ense-

ftjr-za del trabajo.

Se soluciona asi el problema insoluble bajo el

r-íglmen capitalis a de dar un sentido concreto a

l;t enseñanza científica .(1).

La Industrialización creciente de la URSS lle

vó a ios educadores en forma natural a la acla

ración de loa problemas fundamentales de la po-

[itoenizaejón, como, por ejemplo, los siguientes:
cuáles son las ramas de la producción que deben

considerarse como principales. Según quS princi

pios deben seleccionarse estas ramas y los mate

riales de cada una de ellas. Cómo agrupar, super

poner y comparar dichas ramas. Cuáles son las

técnicas y los conocimientos necesarios para es

tos sectores principales de la producción. Cómo

ligar el trabajo y el estudio de las ramas princi
pales de la producción con las matemáticas, la

física, la química, la biología, etc. Durante el

Primer Plan Quinquenal se logró una solución

neta de estos y muflios oíros problemas, solución

que ee encuentra en los documentos sobre loe

métodos y programas de enseñanza actuales. En

caros documentos se analizan las materias nece-

fcürias para el estudio de la tecnología y organi

za eí-ón de la producción en la construcción me

cánica, indus.ria química, eléctrica, textil, de

transportes, etc. Ademis, se incluye la participa

ción obligatoria de los alumnos en el trabajo de

■as usinas, en forma de sistema, de enseñanza me

tódica del trabajo. Por otra par.e, el estudio de

Ioj principios generales científicos, técnicos y so

ciales permite a los alumnos comprenden la ana-

log-'a y las diferencias entre les procesos de la

producción, su interrelación. etc.

El Congreso Politécnico Pan-Ruso de 1930 se

ocupó, además de la creación de es'.e lazo entre

la escuela y la producción, de definir las ramas

principales de -ésta. Ya Lenin en 1920 habla de

terminado los principios de la instrucción poli

técnica, según el plan siguiente, que fué adopta

do por dicho Congreso:

a> Nociones generales sobre la electricidad;

6) Aplicación de la electricidad a la Industria

mi-sc-ánica;

c) Aplicación de Ja electricidad a La indus

tria química;

□ ) Aplicación de la electricidad al -plan de

electrificación de la U.R.S.S.

e) Ligazón de la escuela a La mina o em

presa: y

d) -Elementos de agronomía.

A pesar de la enorme variedad de industrias,

so pueden distinguir dos rasgos característicos en

su desarrollo: 1) la especialixación y diferencia- .

ción de las ramas productivas, y <3) la exterio-

rización de los principios comunes e idénticos

que relacionan estas ramas diferenciadas. Existe,

pues, una base cormún en eL orieei y desarrollo

de las distintas formas productivas. Be el estu

dio de esta base común el que debe eo.isutuir

el objetivo de la enseñanza politécnica. Esta ba

se es la mecánica, la qu'míca, la energética y la

agronomía.
«Dicha base científica capacita al alumno para

intervenir en el proceso productivo general y al

mismo tiempo para formarse una concepción

•natería lista del mundo. En este último aspecto,

se «ha insistido últimamente, pues se tendía a

darle a dichas disciplinas una finalidad exclusi

vamente aplicada al trabajo productivo. Los

nuevos programas, sobre todo los de 19"?3, es

tablecen el equilibrio apropiado para ol momen

to actual entre el estudio de la producción y la

cultura general-

Dos ras-r-is salientes llaman la atención del

■xtranjero que vlsi'a las escuelas soviéticas: cada

escuela posoo taJleres y ai laa dc tv-vha-jos ma

nuales y cada escuela está ligada a una empresa,

r.th**!o'i o hacienda colectiva, de la. cual es una

"filial". 'Estos rasgos no aon m;.j- qup ol rosul-

t.uio do la orientación verdaderamente mjirx'st*.

quf ee ha cado a la escuela soviética.

El niño es iniciado en los trabajos manuales

en .los jardines infantiles. 'El trabajo esta aquí

urgílnicamente ligado al Juego, no es mAs que un

aspecto de esto. 031 Juego se transforma en tra

bajo, de modo que el niño insensiblemente pa*-**

i interesarse por este -último. iEI trabajo so trans

forma a su vez en juego, consolidando por me

dios emocionales las Oécnicas adquiridas.
En la escuela primaria, (de S a 12 años), lo*1

niños reciben por primera vez una verdadera en

señanza del trabajo. Aprenden a manejar ma-

'.eriales como el papel. Ja madera, el alamibro,

(Pa**a -* i.a p&g. »)

(1) La pregunta triviil del alumno dc ciencias

de un liceo capitalista -.*.-<■ "¿Para qu¿ se me en

seña esto?" El profesor n>- tiene respuesta íiue

.lar. En la escuela primaria i 'a inutilidad de la

enseñanza de las ciencias es aun mas notoria, y

lior esto, prácticamente, no se thaoo. ¿liara qu-

ha dc estudiar un niño proletario las leyes de

la mecánica, por ejemjplo, ai nadie sabe si ha dc

=ier chófer, cargador o carabinero'



j.m calvo

la revolución española
'

La conuarrevolución fascista ha ganad.-
momentáneamente a España. El antagonis
mo pnj.unuu que sepam ias ciases explo
tadas tic <--;;i nación ue sus secuiaios tioii'i-

i-aaores se ha convert.uu repent.nament:
en una guerra civil en regia uonc.e ios tra-

1.ajan-. res nan defendido Heroicamente sus

posic.oiies.

LA REVOLUCIÓN DEL 31

La revolución dei año 31 que proclamó
la Kepubnca en España, íué para muenoo

una garantía de transiormaciones radicales

en la estructura feudal-cap.tai.sta que de-«

jaba ti régimen caído. Los hondos proble
mas de España, cuyo libre aesenvolv;-

iniento había s.do implacablemente conte-

i.idos, por una cohorte de parás.tos feuda

les y burgueses, parecían ya encontrar un

cauce prcp.c.o. La 'revolución estaba en

marcha. Muchos creyeron en el carácter

transitorio de la república burguesa rec-én

const.tuída. Como en Rusia, a las jornadas
de la burguesía segu.ría ráp.do el Octubre

del proletariado y campesnado españoles.
LOS JEFES SOCIALISTAS SABOTEAN

LA REVOLUCIÓN

El Partido Socialista español, que en

esos días controlaba la gran mayoría de la

clase obrera y campe-sina e incius.ve arras

traba cuantiosos sectores de pequeña bur

guesía era para muchos, todavía no desen

gañados del reformismo soc-ansta, una ga

rantía sena de que el más poderoso par
tido obrero de la península, aborüaría de

cidido los altos intereses ae la revolución

social.

Las masas esperaban impacientes las

promesas de los jefes socialistas: el into

lerable problema de la t.erra sería rápida
mente resuelto con la expropiación de los

parásitos de la monarquía, las fábricas se

rían socializadas, el poder nefasto de la

Iglesia sería liquidado de una vez por to

das, el gobierno íntegro del Estado pasa
día a manos del P. S.

Pero nada de eso ocurrió. Los jefes del

soc-alismo empezaron por pactar con la

-.pos.ción burguesa republicana. Se repar
tieron con ella las cargas del gobierno, que
por de pronto adoptó una l.sonomía tiemo-

ceático-burguesa. Los proyectos de expro

piación- fueron aplazados para, "tiempos
más oportunos". Los verdugos de la mo

narquía, los generales reaccionarios y la

guardia civil, conservaron louos sus privi
legios, y ei palp.tante problema de la auto

nomía, fué ,,.
es i ¿-.tura! izado -con re.brmas

sin conten. do.

LriS MASAS SE INQUIETAN
Las masas comenzaron a protestar. La

traición de los jeles socialistas era eviden

te. Para sofocar el descontento el gobierno
oficial no vaciló en recurrir a las peores
medidas de represión. Casasviejas y laa

deportaciones en masa de militantes revo

luciónanos mostraron con cruda evidencia
el verdadero carácter de los jefes reformis

tas.

La revolución del 31 fué reducida, al de

cir de un periodista español, al simple rol

üe un cambio de jefe de Estado. Las tie

rras no fueron repartidas ni los monopo
lios cancelados. Las medidas de laicización

[¡revistas en el programa socialista queda-
ion en el papel. Los frailes y monjas con

tinuaron tranquilamente en su tarea de

desacreditar la revolución y de impartir
e.ducación, a pesar de estar ello formalmen

te prohibid:; en la Constitución.

LA REACCIÓN SE HACE

El reíormismo socialista favoreció entre

tanto la cohesión de las fuerzas reacciona-

ñas. A fuerza de propaganda y dinero y
~(*n ayuda de los polít.cos y gestores del

antiguo légimen, que fácilmente se infil

traban en el nuevo, los monarquis'tas y

burgueses hicieron creer que las tibias r«--

formas del comienzo eran odiosas v.oien-

^.as. Los daño.-, mas ntip-.i ia.it ■_-.-» cayeron
un manos de los grupo.* 1111:11.1.1 -.jii.cos y cie-

r. ca.es. 1.a misma masa -inuia. aesun.cia y
en gran parte trabajada por las impotentes
1;h_-.-líi.-5 -.ci anaicos.uü-ca-.snio, co.nr.ljuyó
a lavorecer la cohes.ón de sus enemigos.
lu mov.miento ae uniun ae ia reacción

española encontró pronto expresión en el

lase.sino y un jefe: G.l Rubíes. Ljs socia

listas ya habían dejado ei poder, pero las

huelgas de protesta y los movim.entos de

sabotaje de ia masa obrera y campesina es

pañola se reproducían s.n ¡iiterrupcón. Es

paña era un hervidero dc pas.on revoluc.o-

nana y el fascismo tenía, naturalmente.

que ser acogíuo con gozo por ia amedren-

'ada burgue-sía española.
El fascismo español, de estampa clerical,

como el de Dollluss, se insp.ia en las vie

jas tradiciones mquisitor.aies y en el cor

porativísima puesto de moda por Mussoli

ni. Imitando a -sus congéneres extranjeros.
recurrió también a las manifestacones do

masas, pero se topo desde un comienzo

con ia oposición encarnizada de todos los

trabajadores. El P. C, que comenzó a ma

nifestarse denunciando la traíc.ón de las di

recta as socialistas y tomó a su cargo la

inic.ativa de la oposición revolucionaria a

los gobiernos prerascístas que sucedieron

al Gabinete soc-alista, ganaba indiscutible

influencia.

EL PUTSCH DE SANJURJO
El putsch monarquista encabezado por

cl ex jefe de la guardia civd banjurjo, de

mostró, ya en septiembre del año pasado
que la contrarrevolución creía el momento

'¡e pasar al ataque. La intensa movilización

cíe las m¿sas españolas impidió el éxito de

¡a tertat-va reacc.onar.a, pero ei gobierno
republicano dejó de demostrar su inclina
ción fascista, perdonando ráp.oamente a sus

promotores.
Ante su fracaso, la reacción feudal-clerical

fascista resolvió elegir un camino más di

simulado. Había que ir -desplazando paula
tinamente del gob-erno los elementos bur

gueses republicanos -jara susUtuirlos por

adeptos ai fascismo y la monarquía.
LA MARCHA HACIA EL FASCISMO

Antes de constituirse el actual Gabinete

de Lerroux que, como el gobierno de

Iírünning- en Aieman.a, es la antesala in

mediata del dominio absoluto de la reac

ción lascista, Gil Robles ex gió del Presi

dente de la Repúbl.ca españoia que el nue

vo Gabinete debería atenerse a los siguien
tes compromisos: supresión oei uereciio a

huelga, robustecimiento de ia autoridad

del gobierno central de Madrid, derogación
de la legislación agraria cont'.scatona. (En
E.-paña, a pesar de haber estado los socia

listas en el poder, no se ha expropiado,
contra indemnización, más de 10.000 hectá

reas, en circunstancias que hay una enor

me masa campesina desposeída y hambrien

ta). Fuera de la ley para los partidos co

munista y socialista y, finalmente, celebra
con de un concordato con la Iglesia qut
devolviera a éa-ta todos sus privilegios y si

necuras. {El fascismo español, de acuerdo

con Alcalá Zamora, había hecho aprobar
una ley por las Cortes en la cual se decre

taba el pago de pensiones a los curas y su

asimilación al presupuesto en el carácter de

empleados públicos). Y, por ñU.tno, incluir

en la liita ministerial a tres miembros d-j

la CEDA, el partido de Gil K bles,

LA INSURRECCIÓN ANTIFASCISTA

La burguesía española -e ap-'estaba, pues,
a arrancarse la máscara y a instaurar si".

rodeos su dictadura fascista- de clase. Fué

en estas circunstancias cuan I,- los obren1-

españoles sostenidos por fuertes sectores dc

pequeña burguesía regional ist a.. se decía-

5
laion en huelga revolucionara y arrastra

ron ai g. b.t-w.u ue ia *.j-.--.-jí a,. »,.,., .lt- La-

laitina a uCMu.iottr ia :--.•. -i-i ama «.■*.- ivia^ml.

La gneiT'i ci\ .i ¡se extciiu.o rap.uauíente por
tima i-.-paua. i„u> ic*. Oí.u.u.iai ios uoreros

.^'iij.Kuo,i numerosas ptj-.j.ac.one--. e mc-us.j

c.uuuueá en ei js^.ie ue ia remnsuia. L.

Gouiemo ue ,a uuiguesia c¡>pauo-a ueoí*.

poutr en juego to^os sus recu-so- y recu

rrir a ias niua sa-j-ji .-.-:. tas íeprc-.-a-.as para

reprimir la .u*-ai.-j^.u,l ■.luime-osas aiueas

e iiicius»ve uan.os ooreius ue ov-euo :ut*-

ron arrasauos pur ei uomuarueo ue ia avie

cion).

i\o conocemos en detalle la exacta cum-

pos.e.un po»i*.ca y soc.ai ue ias tuerza* v

ue ia dirección ue ia uit.ma insurrección

cspanoia, peí o a través ue ias miormaoo

nes ue ios cauíes, sometíaos a la üob.e cen

sura del gob.erno y üe las agencias noti-

c.osas, se advierte que en la revolución es

panoia reciente lian s.do las masas comu

n.stas y soc.ai-stas ias que han sostenido

hero.camente los más sangrientos encuen

tros. t¿ue ei movnn.ento careco de unidad

ue comando y que en éste no participaron
¡os uir.gentes soc-alistas más que en íorma

pas.va y a .mpuisos ue ia masa revomcio-

nar.a ae su prop-o partido, (jue muchos je=
íes socialistas se abstuvieron deliberada

mente ue part.cipar en él y, aun mas, s.

pasaron a la burguesía. (Jvlicutras la co

lumna de López Ocnoa cañoneaba a lps re
beldes de Asturias, el jete socialista Bes-

leiro se aprestaba a rec.bir un grado acadé

mico de manos de Alcalá Zamora). «Que los

ihr.gentes de la Federación Anarquista
Jbér.ca traicionaron cín.camente a sus ca

maradas; mientras los obreros y campesi
nos se batían en ciudades y campos, los di

ligentes del anarcosindicalismo anunciaban

su abstención al gobierno, por tratarse, se

gún ellos, "de una querella por el poder en
tre distintos partidos."
Que el mov.m-ento careció de orienta

ción política definida. M.entras en algunas
ciudades y puebios se realizaba la consigna
ileí poder ve los consejos de obreros y cam

pesinos, en otras el movimiento no pasaba
(ie una simple aventura separatista peque-

ño-burguesa. Que las dirigentes políticos
de la pequeña burguesía catalana se desen

tendieron rápidamente del movimiento ai

ver su fuerte contenido de clase y se entre

garon al Gobierno. Que toda la burguesía.
incluso la de la Cataluña separatista, de
mostró una unidad perfecta ante el movi

miento revolucionario y, finalmente, que el

ejército fué francamente olvidado por la

propaganda revolucionaria; salvo casos

contados de sedicón, los soldados fueron

Fieles a la reacción española,

LAS ENSEÑANZAS QUE DEJA
Las trascendentales enseñanzas revolu

cionarias que se pueden saca, del gran mo

vimiento insurreccional español merecen

un artículo aparte y con mayor documen

tación. De todas maneras, se puede anti

cipar que sí aiguna enseñanza debe dejar
esta nueva experiencia en la mente de loi-

trabajadores y antifascistas en general, esa

enseñanza i < la de que el capitalismo in

ternacional -.-c encuentra en una fas-, de

grandes conmociones insurreccionales. Li

ultima re\o!ución española, como las ma

nifestaciones antifascistas de París y Ja in

surrección obrera austríaca de febrero,
muestran hasta qué punto se ha agudizad-..
!a tei.'-són en las diferente* naciones y có

mo la burguesía dc todo cl mundo Ih:;c.:

in el terror fascista y una nueva guerra
mundial el mantenimiento de su saturna de
-

xplutac.i'in. Una vez más se ha ct'iifirma-
¡io la e.jseñanza marxista leninista di- qu.
-üio e! ■.ro¡et.;--¡a"ln es capaz t!r üe.ar ade

lante i a lucha contra c¡ capitaÜsiiio y '•"«-

icacción y que para garantizar eí é>:tJ di

¡n revolución es indispcn.-ablf la unidad úi

-■ornando dt la rla.-i-
■

N¡.i..:aila, hajo J;i

I-andera de nn so... -T.rí.d-. dispuesto a

iltvar una lucha smi --uarti-i c.-ntra ■■• bui-

guesía
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la democracia proletaria
m. udé

•Cómo funcionan los Soviets.

Para muchos intoxicados por la«s infor

maciones interesadas de la prensa burgue
sa y de ciertos escritores a sueldo, en

URSS, no ex.ste ninguna libertad democrá

tica: ni de prensa, ni de organ-zación, ni de

voto. Muchos creen todavía que allí impe
ra omnipotente el Partido Bolchevique y,

en su subsidio, una organización provista
de plenos poderes : la G. P. U.

Para destruir esta leyenda, daremos a

conocer detalles del sistema de gob.erno
sov.ético. En URSS, no ex.ste Parlamento,

organismo qué leg.sle por cuenta de los in

tereses dei iapitalismo. En su lugar están

los Soviets (Consejos) de obreros, de cam

pesinos y de soldados.

Estos Soviets son las unidades elemen

tales del aparato del Estado. '¿Cómo se for

man los'Soviets ?

El voto.

Están excluidos -del voto los parásitos,
tales como los nobles, los frailes y todos

-aquellos que exploten el trabajo ajeno.
Este porcen-Lajé ínf.mo de excluidos es el

que en otras nacones ejerce el poder. Ei

derecho de voto, en camb.o, ex.ste para to

do ind.viduo éñ edad de poder trabajar. La

edad de 18" años es el mínimum que exige
la Constitución soviética para poder votar

y ser elcg.do. . De esta manera hasta los

más jóvenes participan en la vida política.

Elección en los lugares dte trabajo.

Easi asambleas de obreros y campesinos
eligen en el lugar del trabajo a sus repre

sentantes, entre sus pi'opos compañeros, y

éstos son env.ados'al Soviet local o reg.o-

nal para que allí administren en nombre

de sus electores. La elección, por consi

guiente, se refiere a persona conocida y a

la cual se encargan tareas concretas, y no

como en .otras partes que se eligen descono

cidos que no contraen ningún compromiso
concreto con sus representados.
Ningún diputado al Sov.et local pued-r

representar más de 1.000 trabajadores, sean
éstos obrero?, empleados, soldados o cam

pes nos. Los Sov.ets Locales representan
unitariamente intereses comunales, regio
nales y nacionales. No* hay aquí separación
entre las distintas representaciones, corno

en las países "democráticos."

Estos diputados, elegidos para adminis

trar la reg\ón a la que pertenecen, nombran
entre ellos los encargados de la adminis

tración de la provincia (Soviets de provin
cia). Estos, a su vez, eligen los delegados
al Congreso de los Soviebs- de la república
nacional correspondiente y también otros

delegados para el Congreso de la Unión, el
cual representa los trabajadores de todas
las repúblicas soviéticas.
Los diputados, conocidos personalmente

por sus electores, y encargados de una mi-
,

síón concreta, a la cual deben atenerse, tan
to en el terreno político como en el econó

mico, deben enviar periódicamente un in
forme sobre sus actividades al Soviet de
donde proceden.
Las elecciones de diputadas tienen lugar

cada año; sin embargo, en e;te último tiem

po, con motivo de las construcciones quin
quenales, los mandatos se han prorrogado
por más tiempo, pero en ningún caso tan

largo como en los países capitalistas.

Órganos del Gobierno.

El Gobierno de los Soviets lo nombra el

Congreso de la Unión, que está compuesto
a razón de «,':i delegado por cada 25.000

■electores urbanos y un delegado por cada

125.000 c-uipesinos. Este Congreso de la

Union de ios üoviets se reúne regularmen
te cada dos años, y durante sus s^s.ones se

ocupa de examinar ía act.vidad del GoOier-

tio soviético y enge para controlarlo un Co-

m.té Ejecutivo. Este substituye en los in

tervalos al Congreso de los Sov.ets, for

mado po-r millares de delegados' y que no

puede ses.onar constantemente. El Comité

Ejecutivo está formado por el Consejo de

la Unión y por el Consejo de las Naciona
lidades. Los representantes del primero son

elegidos en proporción a la. población total

de ia URSS., los del segundo a razón de 5

representantes de cada república nac.onal

Dc esta manera hasta las más pequeñas
nacionalidades tienen igualdad de represen--
tacón polít.ca en el país.
Ambos Congresos nombran respectiva

mente un Presidum de 9 miembros, que se

ecupan de ios trabajos diarios.
El Comité Ejecutivo nombra, por otra,

parte, el Consejo de los Com.sar.o-s dei

Fueb.o, que casi sin excepción salen de las

filas de la clase obrera.

El Rol del Partido.

El Partido Comunista tiene un ro! diri

gente en la vida del país. Todos los actos

importantes de gob.erno son decididos en

común por eí Com.té Central del Partido

y por el Con'sejo de los Comísanos.

Los presidentes, de ios Presidiums y -to

dos ios miembros ael Consejo de Crmisa-

nos pertenecen al Part.do. tLsto es ío que
hace dec.r a los adversarios del rég.men
que óste no es más que la. dictadura ae un

partido.
En ios países capitalistas, cuando toda

vía conservan el ropaje democrát-co, los

partidos poiít.cos representan . en realidad
intereses de clase. Claro está que en su

propaganda cotid.ana lo dis.muían, míen-
tras que el Part-üo ilolchevique no ocuiti

su carácter de clase, es el Part-do de la cla
se obreía, que en la URSb. realiza el so-

cálamo, exprop.a a ios e-íp.otaaores y une

a toda ia pob.ación en la mcha por la edi-

t'.cación de una soc.cdad mejor: la soc.edad
soc.alista. Se dirá que ciertos part.dos que
se decían representantes de ios obreros
lian sido excluidos cjiiio- partidos del Gü-
bemo' sov.ético, pero los hechos han de
mostrado que eu momentos déos.vos tales

part.dos hau hecho alianza con las clases

enem.gas y con las potencias exaanjeras
durante la intervenc.ón.

El rol del Par t do no es hoy día objetado
por ningún obrero y campesino; aun más,
gracias a sus enormes éxitos en la Revo
lución y en la construcción socialista, se

ha conquistado el apoyo y la conf.anza de
toda la población. En URSS, no hay hoy
día nadie que quiera la vuelta de los zare's
o del cap-talismo; hay sí un pequeño grupo
que trata de trabajar no en interés de la

revolución, *¿-ino en su provecho personal a

expensas de los demás; es por esto que la
lucha de clases no está aún definitivamen
te, liquidada en la URSS.

¿Cómo participan los

Administración ?
trabajadores en la

Los grandes pensadores marxistas han
dicho que el fin del Estado proletario era

procurar que los asuntos comunes fuesen
tratados no por funcionarios, sino por los

pivpms trabajadores después de las horas
de trabajo. Esto exige, naturalmente, tiem
po y capacitación por parte de ellos.
La jornada de 7 horas, vigente en toda

la URSS., facilita grandemente esta parti
cipación. Veamos algunas formas.
a) Colaboración en los Soviets. — Los

Soviets de las ciudades pueden organizar
Comisiones para aliviar sus tareas' en las
cuales participan todos los trabajadores que

se interesan. Más de medio millón de obre
ros actúan en estas comis.ones, cuyos ob

jetivos son de carácter netamente prácti
co: controi (¿an.tar.o, ínspeecjjn ae *os hos

pitales, control üeí trabajo ae ios transpor
tes, tranvías, autobuses, etc.

b) Los Soviets locaies ei»gen de su seno

una C^ni-s.un cíe Control cu.i una oticina

central y otras secunuar.as, encargadas de

recoger ia's; reciamac.oi.es ue-, puu..-.u y de

connotar el trabajo de la Ao.m-n.stración

y de las industrias. Una lorn-a part-cular
ae este control ia ejecutan ias organizacio
nes üe las Juventudes Comun.stas.

Sorpresivamente "invaden'' estas una fá

brica o un local del Gob.erno y someten a

revis.on todos lo>.-> asuntos per-..nenies; es

tos jóvenes son llamados la "caballería li

gera" y nos demuestran el ínteies ue las

nuevas generaciones rusas por ei progreso
de su país.

c) Padrinazgos y representantes adjun
tos socialistas. — Para ev.tar que los cen

tros directores del Estado y ae ia .ndustria.

cargados de grandes responsabn.daaes, se

distancien de las masas en el proceso de

su trabajo, las grandes empresas envían a

los ¡ocales directivos grupos de obreros ex

perimentados, que trabajan ahí en sus ho

ras l.bres, en calidad de adjuntjs socialis

tas. Estos grupos llegan ín-ouso hasta loa

Comisar.atos del Pueblo, -donde, bajo la di

rección de hombres competentes, elaboran

documentos, d rect.vas, etc., partic pando
también en las deliberaciones importante.
De esta manera homDres saúcos ut ia ma

sa trabajadora se educan en la alta admí-

nistrac.ón del Estado y de la industria

Las sugestiones y crít-cas de estas adjun
tos son muy tomadas en cuenta.

Hay, pues, coiaborac.ón uirecta de la

masa trabajadora en la Adram stración y

esto de acuerdo con la .concepc.ón sovié

tica del Estado. En los países cap.talistas
el control de la Administración se verifica

cada cierto número de años a través del

voto. Fuera del acto electoral, que es fal

seado por el cohecho y coacciones de toda

índole, el ciudadano no tiene ningún con

trol legal sobre la marcha del Estado.

En n.nguna parte del munao ei «uobierno

es más popular que en la URSS, y lo será

cada vez a med.da -que se consolide la mo

cedad sin ciases y se eliminen los peligros
exteriores. En ese momentj el rol d rigente
del Part.do habrá dejaco de ser necesario,

y todos los ciudadanos colaborarán a! des

arrollo de las actividades colectivas.

Uu Gobierno de esta naturaleza supone
cuma premisa indispensable la abolición de

la burguesía y de su sistema económico-

social.

lo que ellos dicen

Geoige lionnet, uno de los jefes del Par
tido Radicalsocialista francés, visitó recien
temente la URSS, y a su regreso a Fran

cia hizo en una ser.e de artículos la sínte

sis de lo que había observado:
—"El Gobierno que dirige a Rusia me

ha parecido perfectamente sólido; yo no

veo en las circunstancias presentes proba
bilidades de que sea sustituido. Su ejército,
cada vez mejor equipado, es plenamente
adicto al régimen. La ejecución del primer
Plan Quinquenal y la puesta en marcha de!

segundo le han permitido realizar en las

ciudades y aun en los campos progresos
importantes para el equipamiento económi
co y social del paí's-.
"Uno se sorprende de ver en todos los

lugares por donde pasa fábricas en activi
dad, instalaciones de caídas de agua, cons

trucciones nuevas, hab liciones obreras,

casas de reposo, etc.

"El pueblo ruso constata con interés la

actividad de su Gobierno, que sabe, por lo

demás, hacer uso adnrrable de todos los

medios modernos de publicidad para hacer

conocer su obra."



). cabello

el desarrollo de la econo

mía soviética

y su estado actual

Las transformaciones experimentadas por la

■•cónomía nació. tal de la U.iRjS.S. desde la eje

cución del primer pian quinquenal iy durante la

-ealizaclón del segundo, son tan profundas quo

-lian dado al país una fisonomía, nueva. Esta

metamorfosis, que 'ha. .hecho de la an.igua Ru

da de los zares y do lps boyardos, atrasada y

feudal, un -país culto y altamente índustriallza-

•lo, se -ha efectuado bajo el signo de la revolu-

> Ion proletaria victoriosa, conducida por el Par

tido Comunista y por su Jefe SLalin.

Los año» de 192-9 en adelante coinciden en loa

países capitalistas con la profundizado**, de la

-.Tisis general del sistema y con el agudo re

troceso económico. Los mismos años señalan en

la nj.R.S.S. una serle ininterrumpida de victorias

ronquistadis en el frente de la edificación eco

nómica por medio del esfuerzo colee. ivo orgmi-

nado y en luoha con dificultades inmensas.

Estas victorias prueban, una vez mas, el in

agotable c«-u-lal de reservas creadoras que alma

cena el proletariado revolucionarlo y que -le per

miten ieal;zar tareas históricas en las cuales la

burs-uci-fa no podra -soñar. Y prueban, ademas,

la superioridad del socialismo, ela.bor.vdo teóri

camente por Marx, 'Engels y ¡Lenin, sobre el sis-

toma capi alista, bajo cuyo reinado só!o flore

cen el hambre, la mCserio, la prostitución y el

analfabetismo.

El desarrollo gigantesco de la economía so

viética se th.i hecho, no sólo en el sentido do

una expars-iún cuanLitativa, sino también cuali

tativa. Nuevas industrias antes no conocidas se

han creadoí fábricas de Instrumentos, de autj-

móviles. dc tractores, Industrias químicas, indus

tria del caut'ho sintético, de la seda artificial,

producción de nitrato», aceros finos, etc.) Ss

han puesto en exp:otación miles, de empresas

atontadas con arreglo a la más perfecta tóenles.

moderna y se han construido gigantes como el

Dnieprostroi. Magnkostroi, Kouznetsk roi Che-

íiabstroi, etc., etc. Se han fundado 200,000 kol-

koses y más de 50,011)0 sovkoses. Se han levan

tado nuevas ciudades en regiones casi desiertas,

donde se ha instalado una población enorme.

Todo este crecimiento se ha efec'-uado en un

sentido preciso: -hacia el predominio dc ios ele

mentos socialistas de la economía sobre los ele

mentos capitalistas. Y se puede decir que en la

actualidad estos elementos han sido liquidados

í;n la producción Industrial y forman una exigua

minoría en la economía camjpesina. La propor

ción tlc-1 sis.ema socialista en el dominio de la

industria alcanza hoy a un 99 o|o del to al y. en

La economía rural, considerando las superficies

¡sembradas uu 84,5 e;o, en tanto que la econo

mía campesina individual asciende eóío a un

1-5,5 o¡o.
Estos resultados demuestran que la situación

interior de la U.R.S.S. se halla hay cimentada

wobre bases mes sólidas que nunca y ee refuer

zan 'sus posiciones frente al capitalismo qie la

circunda.

Estos resultados señalan, además, la .bancarro

ta completa de las concepciones de Trotsky y d-?

cus adeptos—que tan maltratadas repiten entre

nosotros ciertos joven citos,—la bancarrota de la

i'.-uría de la desesperación permanente, que pre

decía la. raída inevitable del régimen soviético

o eu degeneración en capitalismo.' Si esta.-* teo

rías representaran efectivamente una convicción

intelectu--.! de los t rolzkistas—y no fueran como

■on realmente el velo con que ocultan su opor

tunismo degradante o bu pedantería pequeño-

¡•urguesa
—la vida que l(M queda sería muy cor

ta, en vista de su contradicción flagrante con las

i-ealidades de la vida económica de la U.R.S.S

E2 desarrollo Industrial

l>e todas las ramas de la economía nacional.

ia Industria es la que ha conocido un impulso

mayor.

En relación con el año 1930, la Industria so

viética ha aumentado al doble, miia exactamente

vn ti*- 101, G o'o. Bn comparación con los años

de la iiro-si-erra se ha cuadruplicado c, mis

i jautamente, ha aumentado en 2-91.9 o'o,

1.a producción industrial ha adquirido un lu

gar preponderante dentro de La econom.a nacio
nal de la U.R.S.S. y permi.e considerarla hoy
como un país de alta industrialización.

Proporción de la industria en la producción
nacional, en porcentajes:

1013 i !*.;■> 1933

Industria +ü.l <¡1,6 fo.1
¿conom.a rural &7,9 3-8,4 29.6

Como es natural, la primera imtportancia ha

sido asignada al desarrollo de la fabricación de

medios de producción, que servirá como pa»anc*i

para el mantenimiento y mejoramiento do la»

antiguas indus.rias y para el estublecimiemo 'de

otras nuevas. En efecto, dentro dui cuadro gene

ral del desarrollo industrila, el acento principal
cae precisamente sobre las induzca-» que tiene.

como función ia producción de -herramientas y

de máquinas, que representan dentro de la gran

indusna soviética el porcentaje más alto de pro

ducción.

lEste crecimiento formidable de la industria

soviética se 1.a hecho, por otra parte, exageran

do ia supr¿mac.a del sector aoc.al.zaao soure el

sector capitalista privado y el avance ha llegado
:». tal pun.o que en la actualidad la producoión

socializaba ¿barca el 99 ojo del total de la pro;
duccióu, p adiendo decirse, coa entera justicia,
que el sistema socialista es íaaora el único sis

tema, el sistema-tnonopolizador de la industria

soviética.

Dc-io-rrollo de La coc-nomú rural

El dvsarrollo de la economía campesina en

Rusia no ha martillado tan rápido como el de la

iudusLi-ia. Y esto por razones fáciles de com

prender. La Revolución heredó del antiguo ré-

Síimen una econom.'a feudal atrasada y masas

enormes de campesinos analfabetos cuyo único

sueño era ¡a posesión de un pedazo de tierra.
Ha sido necesario remover los escombros del

zarismo, transformar el campesino, educarlo en

los principios del socialismo bajo la dirección
de! proletariado, para lanzarlo en el camino de
la agricultura colectiva y maquini:*ada. Para es

to era previa la industrilización de la URSS.

Pero si el desarrollo de la producción agraria
lia sido más len.o que el de la industria, ha sido

ni todo caso mucho mÍ3 rápido que el que cx-

■■¡erinieiua-ba en Ins ¿.pocas en que predominaba
:a explotación individual de las tiernas.

Si eti le» primeros años, el movimiento de in

corporación de los campesinos a. la colectiviza
ción se hizo con gran rapidez iy llevó a la for

mación de un enorme número de haciendas co

lectivas y una gran extensión de las superficies
sennibradas, en el primero y Begundo afio del

segundo, plan quinquenal, el objetivo ha sido, no

yn la extensión cuantitativa, sino el mejoramien
to cualitativo del trabajo de la tierra y el au

mento del rendimiento por unidad de superficie.
I'n otras palabras, el objetivo ¡ha sido la conso

lidación técnica de los kolkoses y so.koses. Y

• -'.o. como lo demues ran las eBtadísuias ha si

do pk-rinieate conseguido. Copiamos arrevlada-

mente algunos datos de importancia:

Superficies sembradas en toda la U.R.3.S.. üh

millones de hectáreas:

1913, 105, 0-; Í930. 127.3; 1»32. 134,4; 1933

129.7.

Producción de cereales ea) toda la U.R.S.S., en

millones do quintales:

1913, 801.0; 1030, 835,4; 1»3<2, B9S,7; 10-33,
S98.0.

Y estos datos referentes al aumento de la pro

ducción de cereales se en -uentran igualmente
confirmados en los que se refiere a otros culti
vos técnicos, como el algodón, la betarraga, el

i:no y lan plantas oleaginosas
(La agrupación de los camtposlnos en grandea

i'.iciendas colectivas ha permitido elevar los

¡■Midimientos. gracias a la aplicación de loa prin-
i ipios de la agricultura intensiva y mecanizada.
La producción de tractores y las estacione» d<J

máquinas agrícolas ihan florecido duran t» las
últimos anos y se multiplican sin cesar.

Uno de los mayores problemas que «ha en

trado a solucionar el Gobierno soviético ea el

míe se refiere al ganado. I>urante los años si-

auler.tes a la Revolución, es-e ha ido en conti

nua disminución. Pero a partir de 1933 y gra

dad al esfuerzo desplegado por los dirigentes de

la economía y a La reorganización de los kolko-

ses, el descenso de las existencias de ganado se

ha detenido, y a juzgar por los datos de 1934,

íe inicia un periodo de franco aumento numérico

en esta rama de la economía agraria.

Con eaio, el último de los graves problemas

planteados en la agricultura queda solucionado

y se inicia un nuevo periodo de reajuste y expan

sión de la economía rural.

El desarrollo de La economía rural se ha hecho

también acentuando el predominio de la partn

íiocial izada, sobre la capitalista. Esta última re-

presenta sólo el 15 oo del total de la produc

ción. Las posiciones de mando pertenecen a la

,t,gricultura socialista. Los kolkoae» han alcan

zado una victoria definitiva e irrevocable.

U31 problema fundamental que se plantea en

el actual per.odo—de reorganización
—

es la fot-

ir.ación de cuadros campesinos ai>o¿ para utili

zar la tScr-ica moderna, obteniendo del empleo

del enorme material de maquinarlas -y tractores

disponibles todos los frutos que se pueden es

perar.

La, -Utiaioión inate-rial y la cultura de los traba

jadores

Cl alto desarrollo agrícola e industrial alcan-

í ido en la U.R S.S. por el sistema socialista Im

perante-, ha traído como consecuencia el mejora

miento de la situación económica y cultural de

los trabajadores.
„„ma

■El trabajo obrero y cam/peslno no está some

tido a la explotación como en los países capita

linas Las rentas que antee obtenían loa expío

•adore* pasan .hoy día a manos de los trabaja-

dores y so utilizan, en parte, para el desarrollo

rte la producción y la formación de nuevos equl-

r<-,<* obreros y, en parte, para el aumento directo

ae las «-ntradaa de los obreros y campesinos.

En Rusia la desocupación no existe. Mien

tras en los pa-ses capitalistas millones de hom

bres vagan wi w"» de trabajo sin enco-Tarlo

ci la U,RS.- f -.1 an hombres para ce liar el

crecirm-mo de la oíodueclón socialista. La mise

ria que ha iva sido el calado natural del campe»

»--no 'I-i desaparecido y las aldeas antiguai -han

c'dldo -u «itio a las nuevas construcciones que

incorporan :t la civilización moderna a los tra

bajadores del campo. ,

Como índices d.-l mejoramiento de la situación

material y. de la cultura en're los trabajadore*-

¡,odemos citar los siguientes.

El aumen-.o de la renta nacional que de 35.000

millones en 1930 pasa a ¡¡O.frtW) millones en 1933,

Lerteneclendo sólo el 1|2 o|o de esta renta a los

capitalistas y el resto a los trabajadores.

Él aumento de la población que de 160 millo

nes en 1930 pas-v a 168 en 1933.

IB incesante aumento de los salarlos que de

13 S97 millones de rublos en 1930 pasan a -4.Z8U

millones en 1933, lo que se traduce además en

,1 aumento del salario medio anual de »« ™

i,:os ñor persona en 1930 a 1519 rublos en

1»S£
El r-stableelmle.ro de la instrucción pnmarla

obligatoria y la disminución del número de anal

fabetos que de un 33 o¡o en 1930. se reduce «

un 10 o'o en 1933.

El aumento del número de alumnos en las

■■¡■cuelas de todoa los grados.
._,„,,„,

El aumento del número de los eatablecimlentoH

de enseñanza superior.

Hete. etc.

El ¡¡jualltarismo pequeBo-bureruí» toa «Ido «-

rmmvamcn:« liquidado, la líuald.4 en mate

ria de salario, e. Imposible de realizar «™

mclcdid que esti en marcha hnola el comunU-

... Ensols decrar -El verdadero "»""a° «"> *

exlsendP m=ri.r» de la Igualdad «• reduce al»

x leñe. Je la rrbollclon de las cla--.es- T°da
exi

gencia dc Igualdad que fuera mas lejos que *-

L conducl.ia inevitablemente al

^•'•^°f ^
Y Stalin comentar "El marxismo parte de esre

„. 'no- df que la, necesidades
y los pistos

de 1»

LI» no pueden ,er semeJantes o

*»?££

rL'oirV^el^iodo'd^eomunism.^
d !l vone-perúrr marxls'a d- la

if-^^ „una

marxismo no h;. r.-co lOCido rn recono..

(Para a!-,
-.uclta)
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el desarrollo...

Aumento di 1 tráfico coim-e-rwiaí y de loa traitf-

porto»

Aparejado el aumento de la producción indus

trial y agraria, ha Ido el desarrollo del comer

cio soviético y de loe medios de transporte. Am

bos -han aumentado notablemente, pero aún exis

ten deficiencia en el servicio de transportes, de

bido en especial a los .hábitos burocráticos de

dirección, que son tenazmente com-batidos por e!

Partido Comunista y que van siendo extermina

dos, realizándose asi satisfactoriamente una ti

los finalidades del plan que había quedado en

retraso con respecto al reato de la economía na

cional.

tiernos querido bosquejar sumariamente algu

nos de los principales rasgoB de la economía ac

tual. De su examen ee desprende la grandeza de

los éxitos alcanzados «por el proletariado en el

pod^r. Ellos servirán para encender el entusias

mo de los revolucionarios de los demás países y

para ¿nacerles contemplar con' entera confianza

el resultado' final de la lucha en que se encuen

tran empeñados. Ellos constituyen la contribu-

ei'n más importante al- desencadenamiento de la

Revolución Mundial.

A. continuación damos a conocer el plan de la

economía nacional para 1934.

l-J plan do la -.«-on-miía nacional «de la l'.lt.s.s.

para 1934

El Comité -Ejecutivo fentral decide que el plan

tie la economía nacional se ceñirá a laB siguien

tes Indicacioi-ee:

IiX-dufitria;

1.—¡La, producción global de toda la industrli,

aumentará en 1934 en un 19 o|o¿ que se repar

tirá como sigue: 21,7 o|o de aumento para la

producción de medios de producción y 15,-8 oüj

para la producción de los medios de consumo

corriente.

a.—-Las ramas principales d»? la industria cum

plirán las siguientes tareas:

Producción de la energía elSctri-

ca, kw'n 19, 000. 000. Ofl'O

Producción de carbón, tons. . . 96.2;5fl,O00

Producción de ptr.óleo, tons. ... 30.662. 020

Producción de fundición, tons. . 10.000.000

Producción de acero, tons. . . . 9.800,000

Producción de lamñnadoe, tons. . 7.000,000

Comprendiendo :

Productos laminados de alta ca

lidad, tons l.>2>0'0,<00ú

Industria Je transformación de

metales (precios de 1926-'¿l7),
rublos. I5,'8*0.000,000

Locomotoras, unidades. .... 1,253

Vagones de iransportes, unidades 4.2,000

Tractores, u nidad es..... . 11 5 ( 3 0 (i

Autos, unidades. 72,000

Productos de la in-l-*5*ria meta

lúrgica de consumo corriente

(precios 1925-27, rublos, . . ., 900.000,001

Industria química (precios 1926-

27), rubíes 2,748.800,000
Industria liviana, rublos. .

. 8,90*0.000,000

Rp-n-udínñento del trabajo

El aumento del rendimiento del trabajo sera

de 13,5 o,o en relación a la media mensual de

1933 y s-j repartirá así:

Cnmisariado del pueblo en la industria peca

da i' o,o.
Comlsanado del pueblo en la industria livia

na, s olo.
Coxniearlado del pueblo en la industria fores

tal, "■- ojo.
Comisa riado del pueblo en aprovisionamiento,

13 ojo.
Nuevas construccaor.es, 17,5 ojo

rrecios de costo

i

Lo disminución de los «precios de costo alcan

zará 4,7 o'o en relación a la media mensual de

I»»'*..

Inversiones y consir;rociom's nuovn*

Las inversiones de base para la gran induc

iría y la industria cooperativa se elevarán a l;i

puma de I2.9«26,1G millones de rublos contra,

11,030 millones en 1933,

E: Comisariado del pueblo para la industrlu

pesada invertirá 1,48.5 millones en la industrir

d-j la construcción de mílquinní*.
Para la siderurgia: 2,115 millones rublos.

Fara la industria liviana: 1,031 millones -<>i>

tra 5S0 nviilones en 1933.

Para la Industria de alimentación: 996 millo

nes de rublos contra 790 millonea en 19 3-3.

* < ■< nomía rural

Las superficies de siembra para 1934 ucran

1Ü0,1 millones de 'hectáreas, comprendiendo

')..:. l 5 0, 0 00 hectáreas para las semillas dc trig'J

d.- primavera y 36.840,-0-00 hectáreas para las se

millas de otoño,

1934, la economía rural deber.'» obtener Iob

medios de producción siguientes:

Tractoifs: gose total, no menos de l.GO'O.OUU
CV.

Máquinas ; grícolas: por unj suma d<* 475 ml-

llom-s di* rublos.

.Trabajo, cuadro», cultura

El numero total de obreros y de empleados
utilizados en la economía nacional, la adminis

tración y la edificación cultural será de 23,4 mi

llones de personas.

JjOs : i ■ i. i . . de salarios para- la economía na-

■ cional y la edificación cultura) se elevarán a

?.." malones de ruiblos contra 34,3 billones en

1933.

Los gastos totales para la satisfacción de las

necesidades sociales y culturales de la población
se fijí>n in 13,7 billones de rublos, aumentando

en 17,1 tío sobre 1933.

iEI pr< supuesto anual de seguros sociales se

fija en 4.960 millones de rublos.

Tcrnvnaran sus estudios los siguientes núme

ros ue a'umnos: escuelas superiores, 44,2 mil;
escuelas técnicas, 125,% mil; universidades obre

ras. 77,1 mil; escuelas de usina, £12 5 mil..

Rexvta nacional

La renta nacional de la U..R.S.8. -je fija en

hO.-O'OO millones de rublos.

La situación finanede-r» de la U.-R.S.'S. y -sus .pciw-

!i-;-íh;:, en- 1934

La voz de orden en el programa financiera

de los últimos años .ha sido "Acelerar la caden

cia de formación de los fondor* de reserva so

cialistas". El Estado soviético trata de aumentar

estos fondos, que están destinados a «hacer fren

te a las emergencias imprevistas y a los nueves*

dt* tallos del- plan, por medio del aumento del

rendimiento en el trabajo, ,1a disminución de los

precios de costo y un cuidadoso control de las

Inversiones.

La principal palanca del programa financiero
—el presupuesto del Estado—fué estatuido en

1933 conformo al programa de desarrollo que
deb'an cumplir las diversas ramas de la econo

mía nacional.

■Se había calculado que las entradas en 1933

ascenderían a una sumía de 35,500 millones de

rublos y los gastos a un total de 33,220 millones,
quedando por lo tanto un superávit de 1,780 mi

llones que pasarían a engrosar la reserva del
Estado, y a mejorar la circulación monetaria.
Poro la realidad se ha mostrado superior a

Ioí cálculos. El programa financiero no sólo ha

mido cumplido, sino sobrepasado.
El ejercicio financiero de 1-9:33 acusó entrada**

lor un total de 39.200 millones de rublos y gas-
ios por la suma de 3 6,0-0<t> millones, quedando
por lo tanto una suma do 3,200 millones de ru

blos para acrecentar los fondos de reserva deJ
Estado.

-Lis éxitos alcanzados en cl programa financie
ro durante el primer año del segundo plan quin-
rnKTvti Pe destacan muy nítidamente si se les
compara con el estado calamitoso de las finan-
üj.s en los países capitalista;», cuyas ojen-ir-io-F-
«ii 1 año 1933 han cerrado, sin excepción, con de-
flclia considerables. Y esto, a pesar de que en
lr,s pa ses capitalistas se realizan programas de
economías nue recaen, en ultimo termino, sobra
'a clase trabajadora y ue lanzan oleadas de bi-
lli-í.s-papel a la circulación.

Itntrada-w d«-l ["r«-KiMuM >■„, frtavitftieo

¿TJe qué manera se reallsa la financiación de
ifto presupuesto?

La mayor parte de las entradas se obtienen
d<* los sectores sociall7ados de la economía, por
diferentes capítulos, IE-1 equilibrio financiero del
•fritado repoda pues sobro la economía soei-.ti^ ■-

En 1933. estas entradas representaban una '**■'■-
™ dp 31,800 millones, o sea. un Si, 3 olo del to-
mi de las entradas presupuestarias. Se calcula
'me en 1934, las entradas ascenderán a 48,700
millones de rublos, de los cuales 41,0.00 millo-
•■■•*. -o pea. u*n 8-1,2 o|o del tota), serán proveí.!-.-
i'"r la rconomffa soclalist,-..
¿«Cómo st*. obtienen e.st.--.' •■níra-t.-*.:?
En primer lugar, por *m--d¡<- dc ■•ontrlbucioii-»-

'■s.ablecidas sobre los .beneficio-- de las o.-n,»-
■'aciones económicas.

En segundo lugar, por .1 llamado imiuimr,
obro el chiffrc d'affaires o impuesto que reca*

■ neciamente sobre los capitales Invertidos en
la producción. 'Este impuesto rinde un 60 olo
le í.-ih entradas total,-- <l,| p,.,,,,,,^,,, v „',,
75 o|o de las entradas proveniente» de la econo-
■iia socializada. Tiste impuesto Hade una «un»

que

dfa.

p.»trma
.
en 100 millones dc rublos por

En tere-i- lugar la¡, entrada? provent-ates de

impuestos que gravitan sobre el tráfico comer

cial.

tfcín ei presupuesto dé" 1934 se calcula un au-

mi_n:o general de estas fi-r.ralas, que reducirán

proporcionalmente las obtenidas por otros con

ductos.

Una fuente de entradas que 'hay que conside

rar aparte ea la movilización de lo.-* recursos eco

nómicos de la población, como medio producti

vo de entradas presupuestarlas. Es-as entradas

comprenden .1 renuimieu-o <¡e , ■■-> -mu ¿ j lo-

i-iles y la colocación de empréstitos Internos que

señalan la participación de io¿ t. ab^auoiea en

el financiamiento de la construcción socialista.

iDel total de' las entradas de 1933, las prove

nientes de. t's.e captíulo representaban cl 15.3 oju
del presupuesto del Estado, de les cuales un

4<¡,5 ojo representaba una contribución obligato

ria y un L53,-5 o o una contrlijuci-jii voluntaria.

En 1934 se calcula que estas en'.radas aumen

taran en uu 9 o|o, siendo que el aumento del to

tal de las entradas del Presupuesto se calcula en

un 25 o|o. I>os tendencias se advierten claramen

te: en prlmier lugar, la disminución relativa de

las- entradas provenientes de la movilización de

los recursos dé la. población, en relación con e

aumento enorm
■ de las enlradas proveniente-:

de la economl a socialista y, en segundo lugar.

una orientación más fuerte de la población ha

cia la participación voluntaria en el financia-

miento de la economía eocialista.

Conio síntomas de que la si uacíón económica

ac la clase trabajadora mejora en la U.R.S.S.

tenemos el aumcnlo del salario no gravable por

impuestos de 75 rubios en 1933 a 100 rublos en

19?,', <-I aumento de los depósitos en las Cajas

de Ahorros y el rápido y excesivo cubrimiento d*>

,os • mprfstitos interno-' que ha lanzado el Go-

bierno Soviético.

Durante 1 3"4 se espfrn establecer un severo

régimen de i---onom'as, que imlplicará un au

mento de l.-ia entradas públicas. El sis'.ema d<

eontralorfa ya t-n funciones ha dado esplendí

aos resultados' «n 1 933. Se considera que Iof

gastos improductivos, Irregulares e injustificados.

constitu-ven una forma de dilapidación de la-

propiedad socialista y deben ser severamente

reprimidos.

Los p.-i^toí (tal PreK»ipu->t<i

lLos gastos dt-1 presupuesto general del Esta

do se distribuyen en su mayor parte en el fman

damiento de la economía nacional conforme fi

las previsiones del plan y en el mantenimieniü

de organismos social-culturales. Así en 1933 un

82,5 o^o de los gastos, y un S4.7 o'o en 1934 se

destinan para estos fines. La mayor parte de

cste porcentaje corresponde a inversiones de

nuevos capitales en la industria y en la agricul

tura, destinados- a la creación de impresas nue

vas y al apoyo de las que flaquean.
El resto del presupuesto ee invierte en lo*

gastos dc- defensa nacional, servicia ■.l- ios em

préstitos, man tenimiento de servicios locales y

otros gasto? diversos.

El presupuesto del Espado participa amplia
mente tamhiv'i en el suministro de crédito a las

diferentes -imprescis socializadas, labor que rea

liza en coni'-i!) con los diferentes Bancos existen-

íes, cuy. i eficiencia se tra.'.* incansablemente de

mejorar.

Podemos di "ir en resumen que la Unión So

viética poseo un sistema financiero sólido, un

presupuesto equilibrado, con el cual constituyi»
fus fondos d; reserva y sostiene la Invariabili-

liad del valoí- del rublo. El programa financiero

y ti pros i-ama de desarrollo económico se ha

llan in: imánenle c.i lazados n gil aplicación ar

mónica aso-;ii-. . 1 rv*ir.'so ialnt rrumpido e Ili

mitado de la e.-nsiirucelón socialista.



f. reyes

política
exterior

de la U. R. S. S.

educación...
Adunas esta educación e» completad i con ex

cursiones a las fabricas correspondientes. De es

te modo so estudia la gran producción compa

rada con la pequeña producción artesatia e in

dividual. Por otra parte, la construcción, /le mo

delos de molinos de viento, o de agua, de moto

res, etc.. dan las primeras nociones de energética

y electricidad. Estas nociones ton completadas

ron el estudio de La verdadera electrificación. ¡La

■••■•servación del
'

automómil. la locomotora, cl

avión, dan a los niños nociones sobre el trans

porte y su pael en la economía. El trabajo en

el jardín, el cuidado de los animales en la liga

zón estrecha con la biología, proporcionan al

niño las primeras nociones de agronomCa.

En esta primera etapa, se inicia a los niños

■<-n el objeto de la producción, sin entrar en los

detalles de la construcción ni en su base cientí

fica, es decir,, sin «hacer el estudio analítico para

f-1 cual aún no están preparado3.

Bn el si gundo ciclo escolar (13 a 16 años), cl

-aludió no ííe limita a reconocer las diferencias

■y- similitudes de las máquinas e instrumentos.

Rs preciso explicarlas. Con este fin se estudian

los miueriaJes de que están hechos (maderas.

metales, etc.), y las bases físico-ttenicas de la

producción. Se estudia particularmente la pro

ducción mecánica, la energética .y el trabajo en

las empres;..-. Los niños trabajan los metales y

maderas, pir. etican el montaje de mecanismos*,

-■s decir, realizan trabajos colectivos en los ta

lleres de la escuda y se incorporan ademas al

trabajo productivo de las empresas. ¡La electro-

lecnia leí* enseña los procedimientos relativos al

trabajo eléctrico y les da *>o?ion**s de cner-r-Hi-

;a. La agricultura, organizada a -base de la quí

mica,, la n;ee'L*v- a y la electricidad, les da ios

primeros conocimientos fundamentales de .i sro-

nomía.

Con esta base, llega el alumno, en el tercer

grado de la escuela (15 a 18 años), al estudio

científico de. la producción, para el cual ya po-

s»ee conocimientos teóricos y prácticos suficien

tes. iEn este grado, se prosigue cl perfecciona^

miento de la producción mecánica y química.

De esta manera, se resuelve todo el problema

de la e.scuela politécnica que consiste en asimi

lar las noción pa fundamentales sobre la indus

tria entera.

Como se vé, en todo este, proceso de la ense

ñanza poli 'écnica, dos son las características

más im-portantrs que ihay que considerar: 1.a la

ligazón constante entre el trabajo productivo y

la ciencia, entre- la práctica y la teoría; 2.a la

formación de individuos que poseen una verda-

r'í-ra cultura socialista del trabajo.

1'jio. f-a-iya s-*p< i .'or

Nos limitaremos a dar algunas cifras, ya que

una simp!" reseña nos ocuparía demasiado ea

pació.

El numero cid los establecimientos de ense

ñanza superior, generales y especiales, de 91 que

eran antes di- la Revolución, ha llegado a 600 en

:-933. La proporción de obreros que estudian en

estos establecimientos, representa el 5.1,5 o¡o de

la totalidad de inscritos- y U proporción de cam

pesinos el 1 3,5 o -o. 'Esta ">'. "porción es enor

memente superior a la de cualquier país capl-

lalíst;-, íl).

En las universidades, repartidas en todo el te

rritorio de la UjR.S.S. (i ecientemente se ha

».bIer'o la primera universidad Koljosiana, o sea,

para empecines, en -Bogouslavl). se preparan

Jos di recoces técnicos, investigadores, profeso

ra etc., según el mismo espíritu que inspira

lt d;i la cultutilización soviética: la verdadera

cultura no <s simplemente poseer el arte' del

r.-izonnii ijnto. de la reflexión y de la exposición

-i.' los i ensamientos, sino que es la posesión de

■ utas cualidades estrechamente ligadas a la ac-

tlón. El individuo culto piensa y razona para
■ -tarar y edificar conscientemente, intelectual -

nvente. En adelante, no h ibra ya una clase in

telectual dirigente y una clase ejecutora. Sólu

habrá una clase Untca con una conciencia y un.t

coluntad nutridas por la ciencia.

fl) En Alemania, lo» obreros en la ■ nseñanz^

superior llegaban a 2,3 o'u en el período esco

lar 1932-33 y los campesinos a 2,4 o¡o.

E] XVII aniversario de la revolución de Octu

bre sorprendo a la Unión Soviética, no jólo ha

biendo cumplido las etapas más brillante.» del

camino de la edificación socialista en todos s ¡.i

aspecos, sino que tumbién terminando de conso

lidar en forma concluyente su aLuación política

internacional, alejando de este modo el fantasma

de la intervención extranjera que durante tantos

años constituyó uno de los mas senos enemigos

de la estabilización del Gobierno proie.ario.

La revolución ¡bolchevique, por el '.hecho de ha

ber arrasado con las cuantiosas inversiones y los

snormes intereses que el capitalismo extranjero

pose»a en n . país económicamente r._ trasado,

y t_-n cuanto eonautuia un palpa u te -¿jemp.u para

el proletariado de todos Jos pa.ses, iie'-que la

clase obrera era capaz de ges arse su propio r*-

giriien pciítico derrocando dei poder a la bur

guesía, fué desde sju nacimiento ei blanco de in-

tui-.-i'nfio.itS directas o indirectas por medio de

las cuales loa gobiernos burgu-.s.-s, erfpe.:ri.men

te ¡os de Europa, pretendían ct-iis-ígui:* la liqui

dación de la revolución. La liitt rveiición com.en

ía ya -.n ■: m-sn-o ai. o 1U17 co.i ia í..v¡-v.-'>,i ale

mana detenida por la paz de BresL-L.it.0v3l-.; con

tinúa por ¡a acuiún d.rtca de ias arnü-da** ingle

sa y francesa y lut-io con las campañas contra

rrevolucionarias de Wrangel, Denikin, Koltsohak

y otros generales rusos biancos, finanjis ias por

ias gran-iec potencias capitalistas y que log.arori

mantener viva la guerra civil durante más de

cuatro años. l*'raca<>aüaj las intervenciones arma

das y ahí gad la contrarrevolución, el sabotaje

y el iboicott económico constituyen la nueva arma

ofensiva puesta en juego por los imperialistas

extranjeros en contra del Gobierno soviético. To-

dcs estos obstáculos, que en un comienzo pare

cieron insalvables, fueron vencidos por el empu

je revolucionario del proletariado ruso y en pai

te tanubi 'n por* la obra Inteligente y tenaz de la

diplomacia bolchevique,

Alema uií». en 192^ y más tarde Italia, Inglate

rra, J-rancia. Turquía y otras naciones inii pe-

c-tieñasVle Europa, abandonan aparentemente su

lucha coiitra el poder soviético y restablecen con

el sus relaciones diplomáticas. Sin embargo, es

este el pen.odo en cl que la URSS., necua.tada de

capitales extranjeros y debiendo vencer serio."

obstáculos de política interior, está obligada a

hacer toda clase de concesiones y a mantener en

el consorcio europeo una actitud puramente pa

siva. Los gobiernos -burgueses de lüuropa no 'han

!■■ iri.ri.i aún la esperanza de intervenir en Rusia

y no consienten en contraer con el Gobierno so

viético compromiso alguno que pudiera más tar

de entrabar este propósito. Por su par.e, los Es

tados Unidos, aunque mantienen con él relacio

nes comerciales, afectan desconocer su existencia

i.uattca y repudian abiertamente sua práctica»

sociales.

.Esta situación se mantiene hasta el año 1931.

es decir ihasta que los frutoa del nuevo impulso

do desarrollo adquirido "por la economía -soviética

cumtiinzan a ponerse en evidencia, resaltando

tanto más cuanto que la crisis, la miseria y la

desocupación se extienden entonces por los

países capitalistas de todo el mundo. .Ln CRt*-íS

ha vencido en esa ¿poca todas- sus dificultades in

ternas. poliT.ica-4 y económicas, lo que, unido al

formidable desarrollo y peifcc.a organización

'del Ejercito Rojo, hacen utópico el éxito de una

Intervención extranjera. En estas condiciones el

país proletario, que, por otra parte, constituye

un mercado Inapreciable pai.t los exportadores

r*apilalistas, empieza a ser considerado como una

gran potencia y su Comisario de Relaciones Ex

teriores, Maxim Utvinoff. entra a actuar en e!

primer plano de la diplomacia, europea.
La obra de ¡Litvinoff en loa últimos trea año-i

constituye una serie ininterrumpida de brillante*"
triunfos. El Gobierno de la t'RSS. es reconocido

por nuevos países capitalistas, y en noviembre

del año recién pasado los Enudos Unidos, con

siderados como los campeones del no-reconoci

miento soviético, reanudan con él eus relaciones

diplomáticas.

Considerando que un gran número de pai.-;-.

capitalistas no desean momeiitftnwmcnt" la fme-

rra, ya sea porque no se encuentran preparador
para ella, o porque poseen los recursos y la- co

lonias suficientes para un normal desarrollo do

su capitalismo sin lesionar los intereses de -.tías

naciones, el Gobierno soviético ha querido coope

rar con ellos fiel a su consfgna de lucha por el

mantenimiento de* la paz En asi cómo sus dele

gados han concurrido a todas iao -o . ,-ne as

que con este objeto se 'han celebrado en Europa
y han aceptado el me*s pasado Incorporarse al

Consejo de la Sociedad de las Naciones.
La definición del pato agresor y aun del q-.ie

manifiesta tendencias agresivas, es aceptada por

una gran cantidad de países a proposición de?

Comisario soviético y considerada como un Im

portante aporte a la ciencia del Derecho Inter

nacional. Basándose en ella, se firman entre la

URSS, y varias naciones, entre las quo se cuen.

Un Finlandia. Francia. Inglaterra, Italia, Polo

nia, Turquía y Afganistán, los llamados pactos
de no agresión.
En suma, podría decir.--, que la obra de la di

plomacia soviética en los tres últimos años ba

alcanzado prlnclpalm«.i:e dos resultados funda-

men'ales. Alejar, en primer lugar, el peligro de

una intervención 'armada contra la URSS, por

medio de los pactos de no agresión coa las prin
cipales potencias de Europa. «En segundo lugar,
ha aportado una valiosa y concluyente contribu

ción a] mantenimiento de la paz mundial, de' una

parte obstaculizando la ofensiva nipona 'contra

la China y el propio territorio de la URSS., por

medio de la alianza con los Estados Unidot. y

de otra constituyendo un anillo de hierro aire e-

doi* de las pretensiones imperialistas del Tercer

Reioh por medio de sus pact03 con Francia, Ita

lia y pases de ia Pequeña Entente. Es asi cómu

laa dos naciones que tienen actualmen.e en ei

mundo una necesidad más imperiosa de la gue

rra, e! Japón y la Alemania nazi, han visto re

frenados por el momento sus tentativas de ex-

pañalón.

Otro de los aspectos más Interesantes de esta

nueva faz de la vida diplomática de la Unión

Bovínica, esta en que ella no Iha sido costeada

con ninguna concesión d-; orden polit.co o social

hecha a los países capitalistas. Dos hechos, prue
ban en forma concluyente esta aseveración.

El primiAro de ellos, es la ardorosa res.stoncia

con que I03 rntdios más reaccionarios Je la bur

guesía europea han recibido la intervenc.ón de

la URSS, en la -soiuclón de los prob-lemr . intei -

nacionales de Eu.opa y sobre todo el hi c.io más

significativo di esta intervención, como lo es su

ingreso a la Liga de lis Naciones. La prensa dc

derecha do i- rancla, Inglaterra y Suiza conside

ran y denuncian dicho injíreso como un impor-

tanto paso adelante dado en favor de la exten

sión de la revolución proletaria al resto del mun

do. Alfred Rosenborg, lugarteniente de Hitler y

posible sucesor de Von NeOrath en la cartera Se

Relaciones Exteriores del Reich. escribe en el

Vo.kisc-h*!- ¡Beobachter que Europa tendrá que

(sentir pronto las consecuencias de este conclu-

yente triunfo de la diplomacia soviética. La

prensa del Japón, por' su par.e, considera tam

bién la aceptación de la URSS, como una clau

dicación de los países capitalistas.
Otra de las pruebas de la posición clara, fran

ca e independiente adoptada por ILitvinoff para

considerar el asunto de la colaboración de Rusia

con los patses burgueses, está contenida en el

propio discurso pronunciado por el delegado ¿o-

vi€tico el día de su incorporación al Consejo de

la Liga, uno de cuyos fragmentos dice asi:

"'Nosotros representamos un Estado completa

mente nuevo por su estructura social, por su or

ganización y por su doctrina política. Un Estado

que no piensa renunciar absolutanv-nte a nada

de está organización y de esta doctrina. No olvi

déis que nuestro régimen ha abocado desde su

nacimiento con la hostilidad de los regímenes

antiguos y que dicha hostilidad encontró tam

bién eco en la Sociedad de las Naciones. Las con

tradicciones internacionales de una parte y la so

lidez de la ITRSS por otra, han condenado esti

política. i,a So¡ ¡edad do loa Naciónos dobeni ve

lar por que 'día no Intente ser r;--rj»t-itad-j, por lo*

polítl- -•; vifjftM y wwróprajDVm.'
'

Pod ino.s ¡mes, concluir que lia terminado la

actitud pasiva ;. ai u Iesc en te que hasta pocos años

hubo de m tnti n r el Gobierno soviítico en sus

relaciones con los demás países y que ahora es él

quien dieía condiciones para actnar en nmín

con loa p.-ii.-j..-:-* bur-rui'.**'--'. Ksta rircunstancia. junto

con multiplicar ,x; r.iord:n:u un . nte •! valor de

la obn realiza-! a por Lttvln f. 1- aati-yr* parn

M porvenir la e-.nse ,-uelón .; nu.-vos y brillante*

éxltoa en defensa u la paz mui-ii-I y del terri

torio de la l'n.Cn noviétita J en favor del triun

fo unlvoi***.-». le ln revolución proletaria.
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Arq. FRANCIS HUBER

arte proletario

y

arte^ burgués
Al plantear por primera vez en "Prin

cipios" una serie de interrogaciones que

tienen conex.ón con el concepto de arte, es

preciso establecer aigunas prem.sas que nos

servirán de punto de partida y de control.

El arte en el sentido burgués compren

de complejos de emociones, cuya medida

se efectúa por la sens.b.ldad estética, cuyo

grado de desarrollo no tiene control cien

tífico posible.
El arte proletario, en cambio, no parte

de lo estét.co; és, según una definición ya

clásica, directamente accesible a las masas.

Arto proletario es el conjunto de aque

llas disposiciones que permiten que el con

tenido objetivo de una idea sea inmedata

y directamente captado por la masa. Por

eso es arte proletario la represa del Dnie-

prostoi, mi edifcio que contiene diez dina

mos grgantescos. Por es eso arte proleta
rio esa figura de madera que cuelga de una

groa en una fábrica de la URSS: porque

caracteriza en forma visible a un borracho

y perezoso. Por eso son arte proletario esas

dos palabras ROTE FAHNE, pntadn-s so-

"

bre el techo de un edificio construido de

Berlín, en pleno terror fase sta.

El concepto "bonito", "feo", frecuentísi

mo en la conversación burguesa, donde to

ma muclia-s otras formas, como "estupen

do", "formidable", es casi inus tado en bo

ca, de proletarios. Trabajando con jornale
ros en construcciones, el arquitecto mar

xista observa que tiene en ellos excelentes

colaboradores, en todo aquelol que sea

práctico y de evidente utilidad; se encuen

tra con la más sórdida incomprens.ón fren

te a cualquier detalle que haya sido suge

rido por inquietudes "estéticas". El jorna
lero aprecia con la mayor perspicacia todo

"*

aquello que es necesar o; contribuye con el

t"---V •» i-.--»-
■-•- ">■■ -

v a t mnl'f ■ra*-1f*.

Podemos reconocer entonces al arqu.tec-
to contemporáneo de ideología burguesa,
en que «plica criterios estéticos a aquellos
avances que en su esencia -son prácticos. El

Ijurg.r; .-» nabia ae "gratines cuoos con su*

juegos dc luz y sombra", donde nosotros

uo -.i- :ti>:- otra cosa ene una s mpi-Iicac ón

de procesos constructivos ideados con vis

tas a. ia producción en serie. Donde noso

tros encontramos acierto en la búsqueda

por el abaratamiento de los muebles, ellos

ven "nobleza en el juego de las líneas";
donde nosotros apreciamos de golpe, meo:.

gruencias y errores, ellos ven ya "resuelto

el problema plástico de la orquestación de

habitaciones individuales".

De acuerdo, entonces, con lo expuesto,
comentaremos las "creaciones del arte bur

gués" en cuanto ellas tienen importanc a

como elementos de ese patrimonio técnico

y científico que e! proletariado arrancará

a la burguesía. Apreciaremos los avances

de la construcción en la URSS con sus va

riados medios de propaganda, como expre

sión del poderío y de los éxitos del socialis-

mo en su primera etapa: la dictadura del

proletariado.

c. rendón

la lucha por la supremacía naval

Los pactos de Washington el año 1022

representaron una fase de excepcional ím-

poiianc.a para el cap.taismo ue la post

guerra. En elios se estabiec.ó la hegemo
nía naval de los Estados Un.-dos e Ingla

terra y un pacto entre estos dos países y el

japón concerniente al reconcimiento de la

t-oueranía china y de una política comercial

üe puertas abiertas en d.cno pais.
Eos mas íavorec.dos por el compromiso

fueron indudablemente los norteamericanos

que acababan de obtener el mejor ootín de

la guerra. Desde luego obtuvieron la pa
ridad naval con Inglaterra e importantes
Lonces.ones, tanto en la China como en

otros países coioniaies.

Los pactos de Washington aplazaron *en

real i da-a una guerra inevitable entre las po

ten c as mencionadas y estabilizaron la si

tuación de! cap tahsmo por unos cuantos

años más. Eítos pactos, lejos de mejorar
las freciones y los antagonismos de los im

perial. amos rivales deb.eron ser posterior
mente modificados por el acuerdo de Lon

dres el año 1927.

En este último se disminuyó a 187.374

toneladas el monto tola] de navios de gue

rra que debían ser destruidos por las pey

tencias s gnatarias del acuerdo, en lugar
de las 450.554 toneladas prescritas en lot-

pactos de Washington.

Ajiarte de esto se acordó construir nue

vos navios hasta Ja concurrencia de 263.800

toneladas y ia sustitución de 490.800 tone

ladas de barcos antiguos por nuevas unida
des de linca. En total, las potencias con-

uatntes poüíaii aumentar ba-sta 1936 sus

ilotas en un total de 754.000 toneladas de

nuevas embarcac.ones, en lugar de 450.554

toneladas que, deberían ser destruidas, en

prueba de la voluntad de desarme. que Jas

animaban.

Italia y Francia no partieparon en los

pactos de Londres, y sus disidencias que

jaron, por consiguiente, en suspenso.

La conquista >de la Manchuria por el Ja
pón y sus excursiones por el -Norte de la

China pus.eron. a la orden del. día el esta

llido de una guerra nipoamericana. Los im

perialistas de Wall Street habrían natural

mente deseado interponerse contra la ex

pansión japonesa, pero la actitud turbia del

imperialismo inglés, que, en cierto modo,

especulaba con la pos.ble agresión del Ja-
pon <->. la URSS., les hizo desistir de toda

maniobra de intervención armada, que en

iste caso se habría realizado en condicio

nes estratégicas desfavorables.

El Japón, por su parte, ensoberbecido

por la pasividad obligada, de los Estados

Unidos y por los éxitos de su dumping en

el mercado mundial, comenzó a anunciar
rus in lentos de borrar los pactos navales

•!.-.cr.tj.s anter omiente y dc exigir la pa
ridad naval con Inglaterra v Estados Uni

dos.

Entretanto, Francia e Italia se entrega-
han a una creciente competencia naval.
Mussolini anunciaba la construcción de 2

acorazados de 35.000 toneladas; Francia,

por su parte, anunciaba su decisión de cons

truir 2 supercruceros dc 26.000 y un acó

razado de 35.000 toneladas para hacer fren
te simultáneamente a Alemania e Italia.
Coiiki una de las cláusulas del acuerdo

dc Londres estableciera que la limitación
naval de las grandes potencias subsistiría
en tanto que Francia e Italia ho aumenta

rnn sus armamentos, las nuevas construc
ciones anudadas por estos países eran el

pretexto necesario para que las 3 grandes
potencias navales denunciaran la videncia
del acuerdo de Londres. Estados Unido.-,
Ir-p-Mi e Ing'aterra han publicado «u pro
pósito dc entregarse con la mayor celeri
dad posible a una carrera dc armamentos

tiaví-Ie:-. Esta competencia es. por lo demás.

ya un hecho establecido. Según el primet
ívona üei Almirantazgo unta.iaü, iia-»a ha

aumentado sus gastos nava.cs eu i*,3 % ;

h-iLauos Un.uos en lu yo; Aieman.a eu

12 %; Japón en 80 % y rrauca cu iu-u %.

ui£ .<-.-.»;•. a, por su pa:te, tai.aia necesa

rio e.evar el numero üé sus grandes aco

razados de »inea üe óü a /*j y m**», y üe or

denar la construcc.on oe 3*j i-uitus cruce

ros, aparta oe un buen numero ue contra-

torpeueros y porta-aviones.
Es bajo taies ausp-dos que se han íní-

cauo ias conversaciones naavies tr.partitas
en Londres, antes üe enfrentarse ioa uiver-

sos impcr»í.hsmos en una nue\ a gran con

ferencia naval. Aparte del motivo oficial

dc ia Coruerenc.a, jap.,n, Hata>-iu;> Un.üos

e Inglaterra se han eusarzauo eu una aca

lorada discusión referente a los esquisto*

bitum.noso-s de Manchur.a.

De ios cablegramas es desprende que Ja

pón se ha compromet»do a reconocer am

plias concesiones a. Inglaterra en ia Man

churia (una nus.ón de banqueros ingieses
ha visitaao rec.entemente ei ivlancnu-kúo

y recomeadauo a »os mea.os i.nanc»eros

ingieses inversiones en üicno pai:?> a cam-

b.o de que ésta apoye sus asp.racones a la

urmiula de paridad naval o, por lo menos,

a un mayor armamento que ei que le con

cedida la Conferencia anter.or üe Lonare-v

Sin embargo, Estados Unidos recusa re

dondamente las amb. cienes japonesas y en

su defecto anuncia sus propos.tos de dei

i.garse de toda obligación.
estamos a un paso ae una gran carrer.'i

de armamentos navales que guardará un

riguroso paralelo con la competencia de

iuerzas terrestres y aéreas. La guerra raun-

d al próxima no es, pues, una fantasía de

comunistas y pacifistas, y las tendencias

fascistas de la burguesía internacional

contribuyen evidentemente a hacer más in

mediato su estallido. Cualqu.era persona _„

que píense debe reconocer que una guerr-í

en las cond-ciones actuales significará la

hquidac.ón de la civilización y pérdidas in

calculables en vidas humanas.

No debemos olvidar, sin embargo, que ei

episodio del acorazado Potemkin encontró

más tarde eco en la flota inglesa de Inver-

liordon; en ios marinos holandeses del

Scven Provinzen ; la negativa de ios mari

nos franceses de bombardear Odes-ra en los

días de la intervención contra la URSS..

etc.

Esto es un indicio revelador de que la*

Tuerzas desencadenadas por el bandoleris

mo y la rapacidad imperialistas, es decir

!a-- propias tripulaciones se encargarán dc

poner punto final a los apetitos guerrero*
de sus explotadores.

TENTACIONES PRIMAVERALES

Hace tres años, en circular "de gratio ple
na", el Pbro. Larson. capellán de los estu

diantes católicos, plante».) a éstos el silo

gismo siguiente :

Las fiestas de la Primavera son fuente dr

miles dc acciones pecaminosas.
Es así que los creyentes deben huir del

pecado.

Luego lus estudiantes católicos no pue
den patn-cinar fiestas pagan»-*--
Xo obstante el irredargüible raciocinio.

los estudiantes ¡latrocinaron la fiesta de los

pecados.
Eri -;>'.■, año, <:-.* redoblado fervor eucarís

tico, la inexperta juventud volvió a perse-
veKi.r en Lucifer, a pesar de las apostólicas
amonestaciones dc. Monseñor Casas. . ■

nueva.

Decididamente, el Becerro de Oro y cl

pecado de nucstr.is primeros padres pueder
más que las advertencias de la Santa Ma

dre Iglesia.

JERÓNIMO PASCANA

~J



el congreso de escritores re

volucionarios de la u. r. s. s.

El 18 de Agosto fue Inaugurado en (Moscú el
Congreso de los Escritores Soviéticos Todos loa
trabajadores de la URaa han participado en la
preapanclón dc este Congreso dc Escritores, al
cual han asistido, especialmente invl.adas. figu
ras descollantes de la literatura mundial. Tradu
cimos a continuación, para nueslros lectores, laa

Imipresiones obtenidas por un corresponsal fran
cés, que dan una gntfica Idea del magno acon

tecimiento.

(Durante mas de dos semanas los pueblos de
U Unión fiovis.ica han vivido bajo la impre
sión de este gran acontecimiento literario. To
dos los das centenares de trabajadores ee apre
tujaban ante la sala rebosante del Congreso, y,
■obre todo, 'hacia el anochecer, los obreros qué
•-.cababan tic dejar su trabajo formaban una lar-
fía cola, esperando pacientemente durante 'horas
noticias frescas sobre los debates del Congreso.
Se hablaba del Congreso entre los trabajado-

it-s que construyen el ferrocarril subterráneo,
entre los campesinos de los koljoces alejados de
.tfoscú por millares de kilóme,-ros. Todos los

diarios, tanto los de gran información como los
de fábrica y de aldea, consagraron plginas en

teras a los deba es apasionantes del Congreso.

TODA !LA POBXilCIOX F'AKTKTPA -KN Ivl

UONGRliSO

Ningún pa's capitalista conocí;, ni siquiera dc

lejos, un tal entusiasmo, una lal colaboración de
toda la población por los problemas de la lite
ratura. Hablamos de colaboración, porque no hay
on la URSS, cscri or que no este en contacto
permanente- con los obreros, cuya vida describe,
y que no reciba ayuda y consejos de sus lectores!
El escritor soviético no es un ser aislado, que

v.va en un castillo legendario; es un camarada
que está cttreehamente ligado a la vida de todos
los trabajadores. La. ligazón Intima con las ma

sas populares y su incorporación a la gran cons

trucción «ocla-lis a es la principal característica
de toda la literatura soviética.

JjA exposichox dce gobei

Los debates se han iniciado con la exposición
magistral del maestro venerado de la literatura
soviética. Máximo Gorkl. Es imposible resumir
en algunas lincas cs-i exposición que a-baroaba
toda la historia de la literatura humana, desde
■os primv-r-is manifestaciones poéticas de los pue
blos primitivos y ]a literatura de la Edad Me
día «iiasta l,-¡« tendencias literarias actuales To.
das estas manifestaciones han sido consideradas
tMjo el ángulo de las relaciones de producción-
que han s.üc la base de su nacimiento.
Desde ese punió de vista, la exposición d-

üorfci sobrepasa en im.porta.ic:a las fronteras d"
la Unión Soviética, 'ioda la literatura mundial
atraviesa hoy da una crisis profunda, que los
escritores cíe Europa cañonea tan b.en como los
dt Am;-i-»ca, una crisis que no consiste solamen
te en la falla de Icc-orca. sino que también, y no
■n últ m.» tt-i-ml 10, -.-, una. crisis de la creación
literaria y artística mismas. ,En efecto, el mun
do capitalina no conoce ya esa gran épeca de

'.roí-perid td literaria, no conoce ra las obras de
•os mira ros clásicos, sino que conoce únicamen-
:*• una literatura que se puede denominar, sin
temor di ser contradichos, literatura decadente.

l^a. t-oiiedad capitalista destruye sistema; ica-
nu-nte toda posibilidad de nueva creación en sus

tua.lros. kc ihay un país fascisla, sea Italia o la
Remanía, sea cualquier pafa del terror blanco
■luc pueda realmente poner en su activo una so
lí* gran obra literaria.

I \ KFBRVFXIENVIA. J>E IAS OU-tóEü MEDL1S

Este estado de cosas ha provocado un profun
do proceso en las capas literarias de los países
•■api talistas, que mas y naás se dividen en tres

¡Tropos bien definidos: el primero es el que s«-

•■omete abiertamente al fascismo y que reclama'
para eí ia triste gloria de presentar el aspecto
V.u nu-io rufo di Mvfr-,'onzado y más odioso, el

más mentiroso y el más .hipócrita de la litera
tura humana; el s.-gundo grupo es el que no es

tá todavía resuelto a someterse al fascismo y

que i-sp&r-i una mejora posible del capitalismo,
pero que por la evolución misma del capital híl

ela cl fascismo, os arrastrada irrestsUblrment***
hacia éste; el tere-, írrtj;M- es. flnalmen'e. el quo
»<■ ha colocado, enforma abierta, al lado <Je loa
explotados "«--(-- *■„., pvpioiRdon's. Son los

■.-ritndea nombre*, los m&a grandes nombres de la

■U|«-rjti-ra munuial que han comprendido la íne-

v.tabilidal de la decadencia en el capltallsn.^
que en la hora actual vienen a reforzar con su

ayuda preciosa las filas de la humanidad que

lucha por una sociedad nueva. Las magtilf.cas
victorias dt la Unión Soviética, los éxitos de la

construcción socialista en la UlfcS.S., han contri

buido en gran medida a hacer compiunder a In

gente honrada de qu:- lado podrán encontrar la

1'calizacióii de sus Ideales de justicia,

forma y oontknido de lia literatcba

proletaria

El Congreso Be laa inspirado, a lo largo de sus

debates, en la preocupación de mejorar todavía,

en el contenido y en la forma, la creación de los

escritores fcov.é.i'jos. Todos ios oraJo.es han su

brayado los progresos de la 11 lera-tura, soviética

y han exigido al mismo tiem/po que el progreso

de la literatura e3té en relación con el progreso

de la construcción socialista.

L,a vida de los trabajadores de la URSS, qu-j

roallzin la más grande obra de la historia hu

mana, que realizan lo que se ha considerado du

rante siglon como una ulop'-a. ea muy variada.

Es una vida llena de tensión, llena dc mil epi-

sod:os di lue> a gozosí. Esa vida debe encontrar

su imagen, los reflejos de su intensidad en 7a

literatura. La literatura proletaria no debí con

tentarse con una simple folografia de la vida de

ios trabajadores, sino que t-x.gu ia descripción

profunda de los rasgos de la vida más caracte

rísticos, ia. piiie rac.ón de los aspectos de la vi

da human, situada más allá de un simple exa

men superficial. ¿-Qué país capitalista podr.a

jactarse hoy día, en esta época de un tal Con

greso con más de mil delegados y con debates

semejantes?

EL ESFUERZO LITERARIO DE LAS NACHO-'

NALLDADES UBEKADAS

Otro aspecto i nol vida-ble del Congreso fué el

de la participación de los escrl ores dc las na

cionalidad-: s liberadas. Los representantes de laa

provincias más alejadas de la «URSS., los que en

otra í-poca, bajo la Rusia zarista, no tenían ni

siquiera derecho para entrar en Moa-ú, han ve-

nido al Congreso y han aportado loda su expe

riencia grandiosa de la epopeya del trabajo cul

tural que se realiza en sus países. Los escrito

res de (i-jorgía, asi como los de Uzbekis an y*

Az.'rheidjan 'lian descrito con palabras simples y

emocionantes el gran proc¿30 que tiene lugar en

sus campos inmensos y en sus moyanas yermo.3,

donde las mujeres van a menudo cubier.as de

velo, donde no tienen el derecúo de dejar la ca

sa sin autorización del marido, pero donde mis

y más la vida soviética, el soplo Ubre del aire

vivicador e'el soc.allomo, penetra en sus cabanas

y libera a la mujer.

éWm'atr acá

i

OBREROS, CAMiPESIXOS Y SOLDADOS AL

OOXGRElSO

Numerosas delegaciones obreras y campesinas

asi como delegaciones de soldados. han venido

■x saiuila-* al Congreso y a aportar sus observa

ciones criticas.

Los trabajos del Congreso son de una impor

tancia extraordinaria para toda la literatura re

volucionarla dt 1 mundo. Desde luego, permiten

tomar en cuenta la alianza práctica entre esoa

escritores que se desvian definitivamente del ca

pital y entre los escritores proletarios salidoe di-

la clase obrera.

LOS COMPAÑEROS DE CAMINO

«Los escrl"ores revolucionarios que han encon

trado nuestro camino, que se han unido a nues

tra fila, lo sentimos todos I03 días. Ellos no han

de abandonarse al pesimismo morboso, sino que

continuarán con orgullo su obra al servicio de

la clase obrera.

Y entre éstos. Malraux. Jean Richard Rloch

Osear Mailn -flral'. «Martín Anderson. Nexe, Artam

Pe-hearer. Ehrenstein. Mme. Chester'on y Rllis,

que asistían al Congreso, lo han confirmado en

rotundas declaraciones.
En luev-r de Ion libros quem-ido-» nr>r lo«* bár

baro* fa-*ci<*las, aparecerán en la URSS, millares

y mlllires de nuevos libros, cada uno de '"s cíta

le»- será un arma en la lucha contra el fa<*c'-*mo

En lugar de tas obras decadentes d-- la literatu

ra burguesa y de las historias de amor y pomo-

graf'a. aparecerán las grandes obras de la hu

manidad trabajadora.

L. D. r.V

PROFESIONALES DE LA MENTIRA

Hojea- do el último eiemplar de "Izquiti
da", órgano de los sedicentes "comunistüa
Lu.cnc..4ues-ien.ii ita*. , u.ombu u¡is e-
cual se esconden Hidalgo y su pandilla dv*

oj.-ortun.i.tas demás ado conocíaos por lar
dases trabajadoras chilenas, nos liemos en

contrado con la noticia espeluznante que la
"Piavda" Había pedido el fus..am.ento de
-os ases nos de Barthou y Alejandro, el ver
dugo del proletariado yugoeslavo.

-1-
"

--■'
osero™» de ia Moneda", como

fueron definidos en el Senado, se guarda..
muy bien de decir que esta not.ca fué trans
mt da por los cables de la Un.ted Press.
mnvnrmf'o unos articuios de ia "Pravda"
de Belgrado, órgano nacionalista de la ca-

p.tai ae i ugoes.av.a.

Como se vé, en materia de chantage, lo-:

cofrades del senador Hidalgo no ie andan
mil y en zaga a los escribas dc "El Mercu

rio", sobre todo cuando se trata de propa
lar cahimn:?_s en contra de los dr eente--
de la U.R.S.S.

ECOS DEL CONGRESO EUCARISTICO

DE BUENOS AIRES

Una persona que tuvo ocasión de obser
var "in situ" el Congreso Eucaríst co de

I'.uenos A, res, nos informa dc que una *.«■•-'

tnnciera, en prueba de su profunda fe ciis-

t.ana, regaló a Su Eminenc a ei Cardenal
Pacelii 'a modesta suma de tres mdlo'je.s

de nacionales, 'A. M. D. G.

Otra coraüora d?l Cardenal, pensando
que el paiac.o desí nado a Su Em ^cncia
no era lo bastante suntuoso para un Lega
do del V acrio del pobre Cr-_to, ie obsequió
un artístico catre de plata.
Fué m^t.vo de edificantes conversaciones

«¿n ¡os circuios ar.stocráticos del Congreso
la cuest.ón de si el humilde p.eiauo h.zo

o no uso del magnífico presente...
Estos obsequ os fueron lt>i más n atoros

entre los innumerables con que los opulen
tos estancieros agasajaron a Su Em neniia.

Los peregrinos del tren de regreso en

eme viajaba nuestro conacido, h.ceron sa

ber a éste que una de la-s inmensas -estan

cas que flanquean el ferrocarrl durante

horas de horas, pertenecía a la piadosa da

ma de los tres millones. Supo, además, que
no hacía mucho tiempo, una enojosa d.spu-
ta se entabló entre la católica prop etaría

y sus sobrios jornaleros, a propósito de un

aumento de diez centavos en el salario.

No sabemos todavía— los designios de'

Todopoderoso son inexcrutables—si los mi

llones tendrán virtud sufeiente para dejar

pasar a la desprendida creyente por el ojo
de la aguja de la parábola.

JERÓNIMO PASCANA

-**-*- *"
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prosperidad ¿

fascista

Las cifras publicadas del presupuesto
italiano nuiestian un aumento de un uét.cit

de 42 mihcnes ue hras para el mes ae jun.o

ppdo. Fara ei perioüo iJo4-3ó se piev.eron

gastos üe a»reueajr de 19,3 mil millones de

liras; pero a unes de jul.o se redujo la ci

fra prevista a i¿>,5 mii rri.llones.

En cuanio a ios gastos, Mussol-ni ha lo

grado reúnen 3s üe ¿¿,1 m.l millones a 21,1

mil m.iiones. Para esto ha reauzado reduc

ciones ae sucia^s y salarios e miiac.ones

suiceti.vas i,ti ci.rcula.nte. Naturalmente, es

to se lia hedió a expensas del pequeño aho

rro, del numero y sueldos de ios lunciona-

r;os. A pesar ae todo, se est-ma que el dc-

ticit a.'cauzará para este año 1,6 mil m.iio

nes de liras.

La deuaa total exterior de Italia suma,

según iniormac ón del "Matt.no d'Itaha"

del 21 de octubre, a 103 mil 251 millones

áe liras. En cuanto al comercio extenor, ha

rr.dstraa© .guarniente una sens-bie n.sm.nu-

ción en los seis primeros meses del año en

cu*»*.

i-;. ;;po r tac iones :

Primer semestre 4e 1933, 3.131 millones.

Primer semestre d« 1934, 2.642. millones.

í

Iinportac iones :
.

Primer semestre de 1933, 3.935 millones.

Primer semestre de 1934, 4.067 millones.

El déficit de la. balanza comercial ha pa

sado, por cons guiente, en el primer semes
tre del año actual de 804 millones en 1933,
a 1.425 millones en 1934. Un aumento del

77 %.

La producción de trigo se calcula pañi
el presente año (según el tn.smo "Mattme

dital. a", en 63.327.000 quintales métr.cos,
cch.tra 81.000.000 obtenidos el año anterior.

Estas cifras elocuentes expfican s.n ma

yóte? coméntanos el desastroso estado de

la economía italiana. Mussolini ha vuelto

a su*- explosiones de verborrea beligerante.
Trata, com en otras ocasiones, de desv.ar

la atención de las masas descontentas ex

plotando el chovinismo y predicando cru

zadas guerreras. «Como dato ilustrativo de

bemos agregar, finalmente, que el S gnor
ICttssolíni ha debido recurrir hum,ademen

te í la bolsa del imperialismo francés, su

encarnizado adversario, para paliar en par
te tos resultados catastróficos de su dicta

dura de camisas n igras.

crecimiento de las ciuda
des de la u. r. s. s.

La transformación de la Unión Soviet i ta
. íe E--t-!-;r> agrícola en E*ta.do industral c«

i f-razón <r<n la transformación de! carácter

.económico y social de la población, en

cue^tra particularmente su expresión en el

váp^o crecimiento de las ciudades indus

tríale*.

KUNST TílAKliMANN, j«ftí «ira proleta-rlado r«-

i<:liK¡ni..nii, ;ilc ni;ín. que desde liac-t: dos añon su

fro lat* fonw-ruvn; :¿ín del terror liitler^fla, reclui

rlo --i» la» cercóles d<* Ifitlcp.

lo que ellos dicen
El señor de Kerillis, conocido reacciona

rio de los bulevares par.rsienses, tamb.éi»
fué a Rusia a conocer de cerca el ".nfrerno

bolchevique."
Durante su estancia en URSS, fué ma

chas veces rntervruvaao por ios perod,sta?
soviéticos. A uno de ellos dijo lad.ñamen-

te:

—"Debo reconocer que en la situación

creada por la desapar.ción del zarismo, se

ha adoptado una organización que es exce

lente entre ustedes, pero que seria imposi
ble y detestable en otras partes."
—"Nos basta que usted la encuentre

excelente entre nosotros", contestó Umans-

ky, periodista ruso.

(Leído en "Le Petit Parisién").

El cuadro que sigue da una idea notable
áe este desarrollo histórico:

1917 1933

Número de habitantes

por miles

Stalino 52 227

Moscú J701 3572

Len.ngrad 2165 2839

Karkov 313 646
K-iev 467 533
Hakú 248 709
Rostow 210 520
Gorki (Ninji Novgorod) . . 126 477
Tiflis .'.

. . 246 414

Magnitogorsk 0 230
Stal ngrad 132 412
Svcr.dlc.sk 65 481

Niepropetrovsk 216 37S
Saratow- 223 333
Novos.birsk 69 294
!>£rm 47 270

Hemos cons gnado solamente las ciuda
des más importantes. En las restantes Ciu

dades de la URSS, se observa, sin excep
ción alguna, el mismo fenómeno. En 1914
la cifra de la población de las ciudades ru
sas se elevaba a 25 millones.; rn 1934 esta
cifra subió a 39 millones.
Tara r'ar una idea de los profundos cam

bios de la composición socsl que se han
opcr.virr en. las poblaciones de las ciudades
damos cl s:gn ente dato respecto a Moscú
la capital de la URSS.

Sr-úrr Jas estadísticas (le septiembre dc

'iríYr^V Í'T'!. ■t'e,le um Población de
3.01 .l.UW de liabrlantes, entre los que se

cuentan 823.000 obreros, 649.000 empleados
v K9.000 estudiantes.

linoleums de hermosilla alvarez

aclaración

En el editorial de "La Opinión" del día
2-XI-1934 se dice que tué c;] guij',crnu so-

i;al»sta de agosto de Í932 el que autjr.z-j a

los presos ae los. distintos pena.Cs-, dei país
para rec.bir privadamente ia v-s ta de sus

mujeres. Si la memoria no no¿ engaña, fué
r.l gob.erno soc-aisia, uel actu*. suodito

i.orteamericano Canos Dávila ei que insi

núa el articulista.

¿Con qué objeto recurre "La Opíhión"
a ta-es euK-m.smos para designar ei gobier
no de dicho señor?

Nos perm. timos í-í recordarle al Sr. edi-

iur.ai.sta, que, además de ia medida que
L-i apunta, y que no teñe nada de extra-

ord.naria (pues se pract.ca en una sene de

penales netamente cap.talistas y no sígni-
t ca ningún perju.c.o para ía burguesía; c

gobierno del señor Dávila derogo expresa-
me-iUc las t.b.as med.das de su antecesor v

a más de esto pobló las cárceles y lugares
dc desterro con numerosísmos obreros e

intelectuales que lo denuncaban como

agente norteamericano. Y* si esto no le

basta le recordaremos también que fué un

agente del señor Dávila, ei lumbrosian*

Kencoret, el que fondeó vivo e:i Va.:paraíj>-.
al profesor Anabalón.

Nosotras estamos y estaremos de acuer

do con el social. smo, pero no con indivi

duos de la especie del señor Dáv.Ia, que
vino apresamente a Ch le desde los Es|g-
cios Unidos, para encadenarnos aún más á
los financieros de ese país y ensayar el te

rror más abominable en contra de ¡os ele

mentos honradamente revoluconarios.

aviso

A LOS LECTORES DE PROVINCIAS:

La aparición regular de "Principios" r»

quiere buenos agentes en provincias. Nece
sitamos agentes en casi todas las localida

des del pais. Esta es la mejor cooperación
que pueden prestarnos los compañeros dt

provincias.

Diríjase a la Administración. „

A LOS CAMARADAS DE PROVIN

CIAS:

Si usted considera que "Principios" cum

ple una gran necesidad como órgano de te
sis y orientación marxista, ayude a su man

tenimiento haciéndose agente vendedor o

buscando a algu;en que pueda serlo.
Llene el s gi. ente formulario v remíta

le a: FLORENCIO FUENZALÍDA, Ca
silla 1182:

Ciudad. . .

' "

Nombre
^h

Cantidad de ejemplares solic'tados. .', ... 1
Nombre y direcc;ón para cartas 'fl

Nombre y dirección para paquetes
Forma en que desea hacer el pago

(Firma o timbre)

Coopere, a la labor de "PRINCIPIOS".

AVISO DE ADMINISTRACIÓN

Condiciones de venta:

.Niini. r,, .-ucilo.
. . $ 0.40

l'ara <1 iMmirr,; (dólar) 002
Srrscr n.-r ;, _>.¡ romeros 9.08
Id. a 12 m'rrr-eros .', 4.50
I-os pa. ,v,s ¡medí n hacerse por e-iro o es

lampillas .-. :

FLORENCIO FUENZALÍDA, ._ Carill»

"82, Santiago de Chile
'

«T —
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la deuda externa y el proletariado
J. OUEVAS.

El Gobierno de «Ohile ha echado a rodar la

noticia de que el país reanudará en un plazo

próximo el servicio de la deuda externa suspen

dido desde el año l'SCÍl, Para ¡'íacer míu» verosí-

mil esta noticia se oía enviado al Congreso uu

mensaje en el cual se estipulan las condiciones

en que ee harán loa. pagos.

"Desdo el advenimiento dcfl .Ministro Ross a la

Cartera de Hacienda 'han bro'ado periódican-ien-

t" noticias contradictorias sobre las posibilida

des más o menos próximas de- pagar estos w-

prestito». Estas informaciones y sus correspon

dientes desmentidos han preocupado especial

mente a "Las Ultimas Noticias", -y a "El Mercu

rio", que las 'han publicado en primera página y

en lugar visible. Se sabe que los bonos chilenos

de la deuda externa -han experimentado, bajo es

ta lluvia de publicaciones, fuertes fluctuaciones

especulativas que los Ihan hecho subir a una co

tización -por lo menos 3 veees superior a la que

tenían antee de la iniciación del actual Gobier

no. Los conoced l\*ea de estos manejos no han

andado tardos para aprovecharlo. En pocas ho

ras loa compradores de bonos depreciados los

han revendido verificando ganancias fabulosas

Los agiotistas y especuladores ;ban vivido días

de esplendor.

Automáticamente eetas maniobras al revalorl-

zar los bonos depreciados han hedho triplicarse

la deuda exterior de Ohile. iHe aquí uno de los

primeros medios de salvación nacional que cl

gobierno del señor Alessandri ha puesto en prác

tica con entusiasmo febril.

El ingenioso sistema ideado por el .Ministro
Ross para el pago de la deuda consiste en des.

tinar a su servicio todas las entradas provenien
tes de las exportaciones de salitre y de cobre.

Se dice que los tenedores de bonos extranjeros

se esforzarán en abrir los mercados i de su pro

pio país á estos productos Chilenos, pues así ase

guran percepción de los respectivos intereses y

amortizaciones.

El estado de prosperidad que ,ha alcanzado el

rale, a Juicio de ous gobernantes. Ce permitiría

realizar este sacrificio destinado a conquistar

los mercados extranjeros y a restablecer el ho

nor nacional comprometido por la insolvencia.

Asi ea cómo se presenta el plan de reanuda

ción de los pagos. Pero si tratamos, de ir un po-

uu mas allá, de la palabrería engañosa, veremos

que nos encontramos de nuevo en .presencia d"

una mistificación audaz. ¿Qué interés puede te

ner el país en abrir mercados al salitre y a*l

cobre, en manos del imperialismo internacional,
si loa mayores recursos que así abtendrá el Es

tado van a ir a parar Integramente a los bolsi

llos sin fondo de los capitalistas extranjeros 7

¿Qué utilidad implica elflo para ol país? Las em

presas norteamericanas del salitre y del cobre

tu ,1 mejor de los cason suponiendo que los

mercados extranjeros s.- aibrieran a los produc
tor chilenos, se verán empujadas a aumentar su

producción, para, lo cual, como lo ihan Ihech-i

hasta ahora. Intensificarán la racionalización d

las faenas y por lo tanto la explotación ■]•.* lo;*
•-tu-- rn;s que ocupan.

L;t famor-.i prosperidad que tanto cacarean lo-i

hombres de gobierno, y los escribas de la prensí

seria, no se vS por ninguna parte. lCs cierto qu**

los terratenientes han realizado ganancias, es

cierto que los fabrican t**» nacionales lian au-

m.-ntado su producción, y es cierto también que

los Imperialistas ysusagentos han sido favoreci

dos en todo orden de cosas sin contemplación

alguna hacia üoü ¡¡Uereseis nacionale?; pero li

prosperidad que disfrutan las clases explotado-

i;is no significa en nin-ron modo una pro, -pari

dad del país. ¡Los obreros y campesino:? chiJo-io;

viven hoy en condiciones, inhumanas <lc mise-i-

y de explotación. Con su tra.bajo y h.isl_i con mi

vida están pagando cl bienestar dc que goza la

clase dominante.

Rebajados- los salarios, por la prolongada c.--

«■'■intl:- y por la desvalorización di; l;i mom-da.

el costo de fla vida ha -i amentado enorm- me :'"

l-."-jo el reinado clerica!-milicia im de \!. :s*:i i-í.

Roas y Cta.^ la política proteccionista esgrimida
en favor de los terratenientes ;.* mercaderes, -tui

rebajado el standard de vida del obrero dhileno
a nivelus sólo comparables al de los esclavos de

la i grandes colonias del (África -y del Asia. Por

o.ro lado y precisamente a favor del hambre y

de la miií'-ia reinantes, el tifus exantorna tic -.

1-iü enfermedades venéreas, la tuberculosis diez

man a la pc-LOaeión trabajadora del pais. y ha-

c.-n descender Insta <-l extremo límite la vitali

dad de la raza

El *>::;■.> de la deuda sdímirtci una inciyor expío-
tación de ¡tas a

La reanudación del servicio de la deuda < x-

terna significa una agravación mayor aún de

¡-stas condiciones. Hoy día se sabe que el presu

puesto de 1D34 en lugar de cerrar con el supe

rávit de 1.000.0*00 que prometía Ross iha cerra

do en realidad con un déficit de varios millones

La supresión de las entradas provenientes de I*.

exportación de salitre y de cibfc, a-¡r.np;i más
u.ún el déficit presupuestario rea!, que existe a

fiesar de la mistificación oficial. Para compen-

tar este déficit, será necesario, como lo ha si-ln

antes, elevar nuevamente üos impuestos. EJ sis

tema invariable que >ha puesto en practica el

gobierno ha sido el de aumentar los impuesto?*
indirectos que gravan al consumidor y Vn últi

mo término pagan las miasas laboriosas que pro

ducen las riquezas nacionales.

Una, nueva y mayor alza de costo de la vida,

mayor hambre y mtaerta para el proletariado y

los campesinos, es .«la consecuencia ineludible de

las maniobras financieras que el gobierno rea

liza en favor de los imperialistas,

Lo que se debe pa-s*ar
La deuda pública de -Chile Iba existido desde

su nacimiento a la vida independiente y ta ido

creciendo progresivamente. En lo*s últimos di?:*.

años ha subido en la siguiente forma:

Deuda

externa Directa Indirecta Totaie-í
(En millones de pesos de 6 peniques)

1920 ..... 1134 297 1431

1025 Í2.52 409 1661

1930 24812 1183 3665

De la última suma más o menos Das 3/4 par

tes se hallan en poder de los norteamericanci

y una cuarta parte en poder d? Ion ingleses.
El aumento principal, como se vS, cae en los

años correspondientes a. la dictadura de Ibáñez,

cuyo período coincidió .con la época mundial de

prosperidad y qute se caracterizó por su entre

ga incondicional a! capitalismo norteamericano.

En esta época se contratan los ma-yores emipré'i-

titos que han comprometido eí futuro cconómi.

co del país, se .hicieron las mayores concesiones

al capitalismo extranjero y se convirtió el di

nero recibilo ea edificios F-untuarios( camino!*,

granjerias -para los allegados al palacio presi
dencial y en un.'is cuantas obras públicas. Toda-*

estas obras ihan sido reproductivas para el impe
rialismo y le han permitido multiplicar sus ga

nancias.

Albora '1 gobierno civilista-clerical de Ales

sandri se apronta a continuar el servicio de lo*;

empréstitos que el capital extranjero acordó a

los r7nl)>rnofi anteriores. Alesandri e Ibáñez <-•»

continúan rol-ticamente; lo unióo que los dif.*-

iv-ncia es la variedad de su l-'-nguaje demagógico.
Ahora último por Ca prensa. Castro R;tiz, ■ I

mas corrompido do los Ministros C>: IT;*cicneJ:i

(¡ue hi conocido Chilo, n.., darla u-i abrazo pú
blico al actual ..Ministro pv ha alabado mi -lom-ci.

benéfica pa--.-' cl capital extni-i.i.ro
N'ir : ¡o . nbr ros y campesinos no iirii'ii q :■

favor dc parte de sus soboi-na**

L-onstiti

Bl prr.ycrtí de

burguesía n-icional, laa .pandillas
mcr-id-ari <n torno .i'! pode- v ],

p. ■r.;ili..i.is. XI pjoblo trabajador
ha ti-afdo nir-ní-i benoiv-.o

¿Qui.'-nes so:» en cambio !os ¡n-j

las deudas dc los capitalinas? Cor

!oi rxplntados de todo cl pa:*. lo» u'-

(Pasa a la á£- 10)

en este número:
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espana
*- LA HEROICA LUCHA DEL PROLE.

TARIADO ASTURIANO

Ha .-ido en .Asturias donde elmovimien-

to insurrecc:.ii;il español ha alca-nzado su

máxima intensidad. V ha sido también en

esta montañosa región de España donde

los mercenarios o el gobierno de la reac

ción- clerical-tascista han cometido los peo

res excesos represivos; pueblos bombar

deados por la aviación, fusilamientos colec

tivos, vejámenes sin cuenta en innumera

bles poblaciones.
La burguesía tspafio.a. la burguesía de

Lerroux y del jesuíta Gil Robles, han he

cho tcuo lo posible pjrü impedir la divul

gación de'los «sangrientos detalles de la re

presión en el extranjero; la comisión in

glesa que acudió a As curias para recoger

en e' terreno de 'operar-iones" informes fi

dedignos y materia! gráfico, fué obligada

rápidamente a íenasar la frontera después
de haber sido amenazada de muerte. Nu

meroso* periodistas extranjeros fueron lle

vados a prisión por publicar en sus países

respectivos noticias "alarmistas". La pren-

i-L, sa -española revolucionan?, legal
"

ha sido

suprimí ia de una plumada y los periódi- -

r eos de la izquierda 'republicana están ho-

metidos' a una severa, mordaza ; sólo "El

Debate", órgano de Gil Robles y "El

ABC.",, de los monarquistas, disfrutan dt

puMic'aaíl ilimitada.

'Los acontecimientos de Asturias, simul-

\ tárieos con el establecímáentD del gabinete
fascista de Lerroux, muestran elocuente

mente el espíritu de lucha y la heroicidad

, desplegada en innumerables combates, que
aun se repiten, por los proletarios de esa

región.
La ofensiva de los revolucionarios se ini

ció el 5 de Octubre con a-taques a los pues

tos de guardia civil de diferentes localida

des; el día 6 los rebeldes que acudieron es

pecialmente desde los distritos mineros, ha

cen su entrada en Oviedo, la capital de la

provincia* Los contingentes están en us

mayor, parte compuestos por jóvenes de 16

a 2$ años y van armados de carabinas y

pistolas. "Los obreros de la fábrica de ca-

¡ ñones de Tiubia se unen a los insurrectos,

El ayuntamiento cae en poder de estos y

sobre su tope ondea la bandera de la revo

Ü, . luclún. Empieza!, los combates con la

guardia civil. Las tropas íogran mantenei

sus posiciones. El gobernador declara la

ley marcial, y tropas regulares acuden des-

;*! .de diferentes puntos de la península a dc

tender los privilegios de la burguesía y de

la curia. El Domingo 7 la totalidad de la

ciudad está en poder de los revoluciona

rios, con excepc'ón de la cárcel y los cuar

teles. Durante el día y la noche no cesa;i

los combates, las ametralladoras tabletean
sin interrupción. Los consejos de trabaja
dores (soviets) organizaron desde inmedia
to -todo lo referente a la distribución de ví

veres y se incautaron de los automóviles

particulares, transformándolos en ambu
lancia* El poder obrero dispuso, por otra

parte, el envío de tropas revolucionarias,
a los puntos adyacentes a la ciudad, pan
protegerla de los ataques -de las fuerzas

reaccionarias.

El Lunes 8, las fuerzas de la guardia ci

vil, presionadas sin interrupción por las

fuerzas revolucionarias, evacuaron su?

cuarteles. En la ciudad circulaba el rumor

de que en toda España habían sido procla
mados los Soviets. El 9 continuaba la lu

cha con las tropas regulare?;, los revolucio

narios se apoderaron dc la parte alta da la

ciudad. El palacio del ex-m«Ínistro burgués
Melquíades Alvarez, fué trasformado en

hospital de sangre. El día 10 aviones del

gobierno evolucionan sobre la ciudad e in

timan rendición a los rebeldes, bombar-

Jfefairiittua.

LAS DUDAS FATALES

DE COMPANYS

André Marty (de. "L'Humanité"—ParísJ

El 14 de Octubre— en Cataluña— las

fuerzas de la clase obrera y de los campe

sinos (rabaseros) están prácticamente in

tactas* y considerablemente reforzadas con

la rica experiencia de las últimas luchas.

La actitud de Cumpanys y de numerosos

Liders de ¡a izquierda catalana provoca una

profunda indignación. El creía que como

el 14 de Abril de 1931, una provocación de

la República Catalana bastaría para desar

mar a Madrid, lia dejado al general Batet ,

abandonado el Palacio de la Generalidad

donde pudo haberlo guardado prisionero,
y en cambio rehusó armar inmediatamente

a los trabajadores, como, lo exigía la Alian

za Obrera (comunistas y sooialis-tas).
Dos horas después la proclamación de la

República Cátala, desde la "Radio Barce

lona" más del 90 o¡o de las aldeas y ciuda

des de las 4 provincias habían proclamado
la República Catalana. Las Municipalida
des eran destituidas y reemplazadas por un

comité revolucionario formado en generil
por dos delegados de cada organización-
La Confederación Nacional de Trabaja

dores y la Federación Anarquista Ibérica

rehusaron participar en el movimiento, pe
ro numerosos sindicalistas y obreros anar

quistas se lanzaron a la batalla y figura
ron en los comités revolucionarios a título

individual.

El poder de los obreros fué así procla
mado en Sabadell, Terrassa, Tarragona,
Reus, Lérida, Balaguer, Cerve'ra, Agra-
mont, Granollers, Badalona, Puigoerda,
Olot y en centenares de aldeas. Casi en to

das partes flotó la bandera roja al lado de

la bandera catalana.

La generalidad no dio orden alguna d-.-

armarse y los jefes locales de la Ezquerra
impidieron casi en todas partes el arma

mento de los trabajadores. En Figuera hi

cieron depositar las armas en un castillo

custodiado; sin embargD los rabaseros (es
pecie de medieros) se armaban y se con

centraban, incluso cuando el general Ba
tet comenzaba el ataque. Desde la Radio

Barcelona, Companys no lanzó un llama
do a las arma sy en cambio contó mentiras
sobre el retiro de las tropas, a pesar que
Dencas en esos instantes hacía un Ilama-
m icnto supremo: "¡Catalanes, a las ar

mas !" "Avanzad sobre Barcelona"
Los soldados estaban indecisos; en Fi

guera declararon al comité revolucionario:
"Venid con armas y haced una demostra
ción a los oficiales. Nosotros fraternizare
mos".

Pero la Ezquerra rehusó armar a los tra
bajadores y desarmar a la Guardia Civil.
En Barcelona, en el momento mismo de

h proclamación de la República Catalana
la Alianza Obrera (socialistas, comunis
tas. Moque obrero y campesinos. Centm
Empleados de Comercio, "Estat Cátala'"»
reclamó armas en una imponente man.fcs-

dcando algunos edificios y las barriadas
r.brcras. El estado mayor revolucionario
responde anunciando la desci.-ión de los
cereros de continuar la lucha hasta la
muerte.

tación- Temeroso de ver lá transformación

del movimiento sobre la base 1 evoluciona

ría por ía- íibre disposición de Cataluña y
■

contra el régimen, Companys predicaba
ia calma y la concentración de cada or«ga-

i.izac.ón en sus locales.

Esto permitió al general Batet apuntar

con su*> cañones a las organizaciones asi

reunida*-,. Dc este modo fué muerto Jaime
Conté, dirigente del "Estat Cátala". Lo

mismo ocurrió con la Alianza socialista y

los "Somatens". Pero la Alianza Obrera,

en cambio, se apoderó del edificio Foment

Nacional del Treball, lo fortificó, lo prote

gió con barricadasy envió delegadas- a to-

aa Cataluña a organizar la insurrección ar

mada.

l*"ué la Alianza Obrera la que puso en ja
que al General Batet, primero en columna

cerrada y iuego en guerrillas. El Miércoles

10, los soldados completamente extenua

dos, dormían sobre los cañones.

Sin las vacilaciones de los jefes de la Ez

querra, el éxito habría sido seguro.

matraca

LOS JÓVENES TROZKISTAS

SE DIVIERTEN

Después de grandes deliberaciones y des

pués de leídas 32 diferentes tesis, los 16 jó
venes de la llamada Liga Comunista, haa

decidido integrarse en el seno de Hidalgo.
Este gran trabajo intelectual ha dejado

agotados a los jóvenes estetas de la revo

lución y es justo que se distraigan. Así,

anunciaron con simples carteles, que en el

local de la Federación de Estudiantes se

pasaría una película .
su\iética titulada:

"Juventud rusa". Nosotros que aun no ha

bíamos perdido por completo la fe, fuimos

a ver la cinta "soviética".

Cuando entramos a la sala, ya, ni que de

cir tiene, los jóvenes ligarios discutían aca

loradamente- Uno decía: "Pretender cons

truir el socialismo en un solo país es an

timarxista. . .-" Mi acompañante me dice al

oído : cuando oigo disertar a estos jóvenes
sobre e¿c terna, me convenzo que el socia

lismo se podría realizar hasta en una man

zana. Más allá otro: "...aquí en Chile la

"dialéctica" de la lucha nos lleva inevita-

mente a ingresar en las filas del "camara

da" Hidalgo. ..." Esta palabrita, "dialéc

tica", es fatal que un joven trotskista la pro
nuncia unas 300 veces en el día. ¡ Chitas la

palabrita ! Sirve para todo, con ella se pue
de llegar desde los pjliclinicos hasta la Ca

ja del Seguro Obligatorio. No hay nada

que hacer.

Asi estaba el recinto, cuando se apaga
ron las luces y comenzó a pasarse la pelí- |
cula "revolucionaria". Hubieran visto us

tedes la película bien "soviética".

Bien, para no hacer el relato minucioso,
diremos que se trataba de una vieja peli-
cua alemana: un alegre estudiante se ve

protegido por un bonachón jefe de policía
en unos enredos amorosos. Todo* el argu
mento se desarrolla en la "paternal" época
zarista: prisiones no del todo malas, pacos
cariñosos, un pueblo que canta y baila;

que más se puede decir.

Esta es la película "revolucionaria y so

viética" de los jóvenes trezkistas- Unos ca

maradas que, como nosotros, fueron por
curiosidad se pusieron a gritar entusiasma
dos : "Yiva la película revolucionaria del

grupo Vanguardia".
A pesar de todo, los irreductibles jóvenes

saliendo como de costumbre, se pusieron,
con mucho gasto de sa! va, a criticar el in

greso de la URSS en la S-»c. de las Nacio

nes, los triunfos del 2.o Plan Quinquenal.
los avances del ejército rojo en la Chi
na, etc.

Que su nuevo padre, el "notable" sena

dor don Manuel de Hidalgo y Deatrás de

Nunez Morgado les sea beneficiosa

GERÓNIMO PASCANA.



j. m. calvo

el tifus extermina

Se calcula que entre 20.000 y 30,000 per-

sonat han perdido la vida en la epidemia de

tifus exantemático, que desde 2 años hace

estragos en las clases trabajadoras del pais.
V eso que el tifus no es más eme una dc las

tantas epidemias l Las demás, a cuya exis

tencia estamos habituados, motivo por ei

cual no llaman la atención, acusan un desa

rrollo increíble en sus curvas de morbili

dad y mortalidad.

Pese a todas las charlatanerías pseudo-

cientificas de los encargados por la clase

dominante, de velar por la higiene y sani

dad del país, el número de enfermos y fa

llecidos alcanzan cifras record- Los comu

nicados oficiales, urgidos por la aplastante

evidencia, deben reconocer a regañadientes

la extensión del temible flajelo. El tifus no

es ya una enfermedad que aniquile sola

mente a los andrajosos y hambrientos ha

bitantes de los suburbios ciudadanos. La

epidemia pasea ahora
triunfalmente su gua

daña por las chozas
de los infelices campe

sinos, esclavos del latifundio y por las re

ducciones de los indígenas, últimos restos

de una raza despojada y oprimida.

Cuando el ex-director de Sanidad, Dr.

Guzmán, hace 2 años, anunciaba con gran

des aspavientos, la liquidación de la epide
mia en 2 meses, o no sabía lo que decía o

simplemente trataba de engañar a los tra

bajadores del país. Por esa misma época
hizo su aparición en esta tierra el técnico

sanitario norteamericano Dr. Long, cuyo

nombre está ligado en la historia sanitaria

del país, a una absurda campaña de pre

vención de la prostitución y a una época
de auge en la penetración del imperialismo
norteamericano. El Dr- Long fué en ese en

tonces interrogado por los periodistas que

deseaban conocer su opinión sobre las cau

sas y posible duración de la epidemia rei

nante; contestó que esta era una consecuen

cia de la crisis y de su cortejo de hambre

y miseria, y que duraría tanto como se pro

longara aquélla. Los grandes periódicos de

la burguesía consignaron apenas estas de

claraciones del señor Long a quien segu

ramente ninguna situación inmediata (im

pedía mostrarse sincero. El Dr. Guzmán,
entre tanto, seguía divagando sobre la po
sibilidad de ahuyentar la epidemia con unas

cuantas medidas ridiculas y fútiles,

La horrorosa situación creada a los ele

mentos trabaajdores, por la cesantía, por la

reducción de salario, por el alza creciente

tícl costo de la vida, por el hacinamiento en

viviendas indignas inclusive de un pueblo
salvaje, explican sobradamente la miseria

fisiológica de los obreros y campesinos, que
hace que éstos sean extremadamente recep-
tibles a las enfermedades. Las condicione-*

ele vida se encargan, por otra parte, de co

locarlos en las situaciones más apropiadas
para adquirirlas. En el país no sólo prospe
ra el piojo, la sarna, la tuberculosis y la-

enfermedades venéreas, prosperan también

el hambre y la mugre, consecuencias inme

diatas de la crisis capitalista en este paí-
semi-colonial y de la política de saqueu

practicada por la clase dominante sobre la?

clases trabaajdoras- Hemos llegado a extre

mos inconcebibles. Todo parece como si se

tratara de favorecer toda clase de contagios,
para exterminar rápidamente a un enorm*-

sector de la población que la crisis del ca

pital ha puesto al margen del proceso pro

ductivo y de la posibilidad de sobrevivir.

Recientemente -e publicó en la prensa
un comunicado de una comisión encargada
de noticiar sobre las condiciones sanitaria?

de las viviendas obreras. L'.s resultados de

esta encuesta, concerniente tan sólo a la ca

pital, son escalofriantes: 7&c/< de habitacio

nes insalubres, 8% de absolutamente inha

bitables y el resto apenas tolerables,

La Asociación de Arquitectus corroboró

en general esta.-, aseveraciones, sosteniendo

que más de un millón y medio de habitan

tes viven en condiciones malsanas en la to

talidad del territorio. Estas cifra-* quu re

flejan parcialmente la realidad, no han te

nido siquiera la vinud dc conmover al go

bierno de reacción latifundista ni a los pro

pietarios de inmundas pocilgas. La comisión
üc propietarios, entre ellos el Arzobispado.
convocada para tomar resoluciones respec

to a la necesidad inmediata de suprimir los

conventillos insalubres y de refaccionar cl

resto de las viviendas, respondió que esto

era imposible por falta de dinero. La fal

sedad de tal justificación, salta a la vista:

basta recorrer los barrios elegantes para

convencerse que a la burguesía no le falta

dinero para construir suntuosos palacetes,
Las medidas consultadas por las autori

dades sanitarias para restringir la epidemia
han quedado en el papel o ha.n sido abroga
das sencillamente- Los fanáticos clericales

han celebrado, aparte de sus oficios co

rrientes, grandes manifestaciones eucarís-

licas, cuyo resultado inmediato ha sido el

recrudecimiento de la epidemia. El día 19

de setiembre no se encontró nada más

oportuno por parte del gobierno, que faci

litar la celebración de la gran borrachera

nacional en el Parqeu Cousiño, fiesta muy

del agrado de los señores viñateros que no

sólo logran con ella la exaltación del pa

triotismo sino también ventajas evidentes

para sus bolsillos. Los diarios reaccionarios

celebraron entusiasmados esta continuidad

de una vieja tradición. A los 14 días (pe
ríodo de incubación del tifus exantemático)
las curvas de la epidemia mostraron un

brusco ascenso en la morbilidad y mortali

dad. En régimen capitalista, como se ve, «to

do se liga admirablemente; las ganancias
de la burguesía, la exaltación del patriotis
mo ,ia alcohol ízación metódica de los ciu

dadanos y la eliminación "humanitaria" de

los que están de más.

La Compañía de Tracción Eléctrica, re

presentada también por poderosos gestores
nacionales, ha sonreído siempre a las va

cuas e inofensivas admoniciones de la Di

rección de Sanidad. Para dar la ¡impresión
de empresa respetuosa de las leyes vigen
tes de los nativos, se entretuvo durante un

tiempo, en hacer salpicar el piso de sus

tranvías con creosota, cada vez que éstos

terminaban su recorrido. Esta medida es

pectacular, cuya inutilidad no escapaba al

pasajero menos avisado, encontró pronto
un gráfico mote: "el rociado con agua dc

Colonia". Ahora la benéfica empresa, ni si

quiera, se da este trabajo- Su colaboración

con las autoridades sanitarias, se limita a

recomendar a los pasajeros aseados, la ac

ción común contra los desaseados. Como se

ve, la citada empresa incita a la guerra dc

clases. El cesante ha perdido el derecho de

trovilizaise en tranvía.

La acción de los encargados de Sanidad.

no es menos "provechosa" como se verá a

centinuación. La Dirección de Sanidad en

vía un autobús a cada conventillo donde se

denuncia nn enfermo de tifus. Llegado e!

autobús a su destino, se bajan de él los en

cargados sanitarios provistos de un "barril

serbio" y acompañados de un representan
te de la autoridad, esto es un carabinero.

Por de pronto despachan al enfermo al la

zareto, y los parientes o vecinos sospecho-
pos (sto es muy elástico), son conminado-

a hacer entrega de sus ropas y enseres. En

otras ocasiones proceden simplemente a tra

jear todos los muebles y a llevarse lo que

estiman conveniente. El botín capturado es

cometido, en el barril serVo, a una rigu
rosa desinfección, que ordinariamente d^

por resultado la inutilización de las* pren
das Con otros objetos son más expeditos.
Ante la vista atónita de los pobres arren-

--"' datarias del conventillo, se levantan monto

nes de objetos que pronto son transforma
dos en una vivaz hoguera. Muchas ve.es,

uno o varios parientes de la víctima son de
tenidos y enviados a un "asilo" de sospe
chosos- En esta forma es disuelto cl míse
ro hogar proletario, sus moradore slanza-
dos a los cuatro vientos y sus enseres des
truidos sin conmiseración... y sin indem

nización.

Estas medidas provocan, como es de pre
verlo, su reacción en parte de la población
del conventillo. Muchas veces hombres y

mujeres, enarbolando cacerolas y otros

utensilios de cocina, tratan de impedí-- la*

hazañas de los representantes sanitanos,
pero en este momento preciso interviene el

garrote del o de los carabineros que mante

nían un discreto alejamiento. La reacción

ante las brutalidades, el sentimiento ante la

injusticia son cosas que están vedadas a lo»

proletarios, la carne del cañón del capita
lismo. ■

Entre los campesinos y los indios, la*

cosas son todavía peores, según testimo

nio de médicos. El que conozca la inhuma

na condición en que vive el campesino, no

tendrá porque extrañarse. Los indios del

sur caen segados por familias enteras y ni

siquiera reciben atención médica, qiv- si

alguna vez se hace presente, es para certi

ficar la defunción-

Un Ministro de Estado ha hecho un lla

mado "patético" a numerosos ciudadanos,

para que en compañía discurran sobre la

manera de oponerse a la plaga triunfante.

El propio Ministro ha tenido una idea ge
nial : ha propuesto, en el tono más cristia

no posible, que se provea a cada obrero de

un traje nuevo y para financiar el enorme

desembolso que esto significa, no se le ha

ocurrido nada mejor que sustraer una parte
del salario de cada obrero que trabaja. Es
ta política "de sepulcros blanqueados", pro
puesta por el señor Ministro, revela una

vez más el rectilíneo propósito del Gobier
no de que la crisis y las enfermedades la

paguen siempre los afectados, es decir lo*=

obreros y lo^ campesino-. Y no los pocos

privilegiada.-- que prosperan a la sombra

de la miseria popular. Esta medida efectis

ta, si es que llega a realizarse, será tan :nú-

til como las ya adoptada*. Los piojos i.«

pican en los trajes, aunque sean nnev-s. si

no en la carne, v sus picaduras son tanto

más probar-Íes cnanto peor es la situación

ríe miseria y de privaciones en que viven

los trabajadores.
Las medidas <|uc realmente podrían ^-

quidar la epidemia, son las mismas que hi-

cieran ees***- la miseria y la desocupación y

que a-seguraran a lo st rabajado res de Clii!<-

una vida culta, sana r higiénica, una
- ¡<'i

í"Pa«=a a la 5.a pág.)



c. rendón

el golpe de estado en bolivia

Casi -simultáneamente con ia derrota de!

ejército boliviano en Ballivián, ei presiden
te Salamanca ha debido abandonar su car

go, por haberío a-=í dispuesto la superiori-
'

dad del ejercito. Luiré lo uno y lo otro hay

evidentemente relación de causa a efecto.

.Los terratenientes bolivianos tanto del ejér

cito como del gobierno necesitan salvar la

fachada, ya, bastante maltrecha con las con

tinuas derrotas a manos de los paraguayos

En toda ilohv.a existe un sentimiento de

franca hostilidad contra la guerra, especial-
nfente Ltitre los indígenas del país, que re

presentan casi las nueve décimas partes de

la población. Los trabajadores de minas y

de haciendas tienen que ser "obligados por

la fuerza a tomar las armas contra sus her

mano*- paraguayos. Empiezan a- compene

trarse dei ve- -.'.adero carácter de la guerra;

esto de que son obligadas por sus secula

res opresores nacionales, a batirse por los

intereses de un poderoso trust norteameri

cano, y.en el momento en que esta presun

ción se baga convicción en lamayor parte

del ejército combatiente, no sólo habremos

¡legado al término de la guerra sino a la

■ipertura de una revolución en que Tos enm-

h:\tientes que abura sufren penalidades
inauditas, vuelvan sus armas contra la mi

noría que los explota y oprime.

El nuevo mandatario de los feudales bo

livianos, Tajada, que como dijimos ha sido

llevado a su cargo por disposición expresa

del Estado Mayor, es un viejo amigo dc

los capital. stas yankees. Según informan

los cables de la 'United Press_. ha desempe

ñado durante largos anos comisiones de

confianza de su gobierno en los medios di

rigentes norteamericanos. Su familia reside

actualmente en Los Angeles (California).

Juntó con la designación de Tejada para

presidente, el nuevo gabinete constituido,

ciue es d*.. Unión \';;.cional, pues en él figu
ra hasta un radical-socialista, anuncia su

intención de continuar la guerra, cueste lo

que cue:-*U\

Esto no debe sorprendernos; el reciente

triunfo -paraguayo, ha puesto en manos de*

ése país, mejor dicho del capital anglo-ar-

gentmo, que es el que financia y e.-tini.i'a

la guerra de ese lado, la casi total-dad del

territorio en disputa. Las tropas paragua

yas se dirigen ahora hacia Villamontes y

precisamente es a una distancia de 60 km

de esta ciudad que se encuentran los pri
meros terrenos petrolíferos en manos de l.i

Standar.: < >il. liemos llegado al período ál

gido de la guerra. Es ahora cuando los

trust con temióle.--, especialmente la Stan

dard Oí! pe-miran en juego todos sus recur

so ■•-

para asegurarse el monopolio de ex

pintaci '¡n. de ios petróleos del Chaco. Y en

tre estos recursos figura naturalmente e!

de empujar a los países vecinos a tomar

parte, en 'la contienda. Las simpatías del

gobierno de «Chile coinciden abiertamente,
como sabemos, con las simpatías de los in

tereses chilenos y norteamericanos en Bo»

livia y las de los estanciers y generales ar

gentinos van de acuerdo con las de les in

versionistas ingleses y argentinos en Pa

raguay. La guerra del Chaco corre el grave

riesgo de degenerar fácilmente en una car

nicería entre todos los países sudamerien

nos y esto es tanin más posible cuanto ma

se acercan ¡as tropa paraguayas a las in

mensas con cesiones de la Standard Oil.

La comedia de pacificación que se hace

desde la Liga de las Naciones o desde el

Departamento de Estado norteamericano

no ha sido aún suficientemente desenmas

carada. En este til timo tiempo se ha sus

citado una querella de jurisdicción arbitra!

entre la Liga de las Naciones y la Casa

líla.:ca El capital norteamericano niega a

i.» Liga ei derecho de inmiscuirse en ei

apunto del Chaco; la Liga, que en este mo

mento defiende la polii.ca imperialista dc.

Inglaterra, mantiene -u derecha a interve

nir. Esto nos indica claramente que los im-

piriah.-mo- eu lucha están dispuestos a ha-

ctr proseguir la horrorosa matanza. A pe-

¡*ar de las declaraciones fie embargo, anun

ciadas por diferentes países, buques car

gados de armas y munici.nes que se diri

gen hacia ¡as co-ta- de Chile y Argentina.
Los gobiernos de estas naciones han anun

ciado oficialmente al mundo, su intención

de no tomar ninguna medida contra el paso

de armamentos por sus territorios respec

tivos y esto poco después de hacer lacri

mosas declaraciones «por ia fraternidad de

los- puebíos americanos...

La gravedad del momento nos indica las

tareas a seguir: hay que reforzar la lucha

de propaganda y acción contra la guerra ;

hay quí- denunciar !a intervención de los

trust pet luleros internacionales en su ges

tación y en su subsistencia y señalar el pa

pel de agentes incondicionales del imperia
lismo que icalizan los gobiernos sudameri

canos.

contra la crisis de la cultura
La lucha entre dos mundos no se lleva

únicamente en el terreno económico y po

lítico sino también en el de la cultura. Se

r>.s¡s:e l.uv día a una' verdadera crisis de!

pensamiento burgués-
Una de las características esenciales 'iel

pensamiento imrgnés «n su ocaso, es la de!

iv'.'/íio al idcnLsmo. El impulso vital de

lít rg.-on. el neo-hegelianismo, con Giovan-

ni '¡entile en Lana, con Kroucr, L ,'oert,

Marek en Alemania señalan distinta.-, ¿ase

de é.-te. Los filósofos, portaestandartes de

la burguesía decadente, escapan a' io rea!,

cuyo estudio les asusta, porque la realidad

histórica los condena y encuentran un re

fugio en el esplritualismo. Se trata de sus

traer a las masas de la lucha cuotidiana; y

un Hitler por, ejemjlo ofrece a sus fr.m ;'■■■-

cas tropas, no un aumento de la ración cuo

tidiana, que es incapaz dc conseguir, sino

noches de Walpurgis y demostraciones im

ponentes a la hora del crepúsculo.
Otro rasgo dominante de la cultura bur

guesa actual es el pesimismo, la falta de

confianza en su valor. Spengler ha intitu

lado su conocido libro "Decadencia de Oc

cidente", lista vacilación de la confianzaen

en la cultura, esta falta de perspectivas,
otra^ que las de! retorno a! pasado, tradu
cen la agudeza de la crisis por la que atra-

\ lesa el pensamiento burgués, oorqne s;

ahora se trata de una decadencia, es pre
cisamente de la de la cultura de clase dc

la burguesía y no de la cultura humana e*i

general como se lo imaginan un Spengler
o un Kayserling.
La faita de confianza hacia la cultura en

general, se traduce particularmente por ,'a

falta de confianza en el desarrollo científi

co, de donde un retorno hacia el misticis

mo, el irracionalismo, un retorno hacia la

"fe que salva".

Y en la vía de esta desconfianza hacia la-

ciencias, hacia el estudio dc la realidad, na*

ct un neo-romanticismo insulso, aburrido,
malsano, que cultivan los liberadores fas
cistas- Se hace renacer en Alemania, don
de han sido realizadas, entre muchos otros

descubrimientos científicos, las síntesis má>
audaces dc la química orgánica, el espíritu
de los. bosques, el espíritu de las aguas v

de las fuentes. ¿Nn acaba Hitler dc procla
mar en la fiesta de la cosecha, que "una
nación He ¡v-ifriorcs v de sabios no puedo
exi-tir?"

Otra característica de la crisis del pen
samiento burgués está en la falta de t*da

concepción unitaria, de toda síntesis en los
ve-nltado*- de las investigaciones de lo- di
ferente.* dominios científicos. La especia-
lización se ha hecho ciertament • necesaria
desde el día en que la íicumlación de datos
y de resultados científicos ha hecho impo
sible un conocimiento universal. Pero a es

ta tendencia analítica de la investigación
dentí-ica -:o con-, : p.j.i Je un esiueizu á¿

síntesis. Los sabio- han dividido i.aota el

extremo (.1 varita dominio de. la ciencia,,

cada uno se ha convertido en un espec:ai.j-
ta en su piop.o dominio, perdiendo toda re

lación con los dominios vecinos. El méto

do analítico ha perúido su carácter inicial,

metodológico, para convertirse en una . er-

dadera concepción del mundo. Cada vez

más se pierde de vista el objeto un.tario dc

ia investigación científica para no prestar
atención más que a sus aspectos múltiples.
La filosofía actual de la burgue.-ia no ha

superado e^te dilema. Ha sido ci roí del

marxismo, esta filosofía de una clase j^-cñ,
llamada por la historia a reemplazar -A or

den burgués y a suprimir" las clases, a

quien pertenece el mérii.. de haber creado

una síntesis real dc Ir.s ciencias, mostrando

que se puede aplicar a las ciencias sociales

y a la historia, métodos tan exactos como

los de ¡as ciencir.s sociales y a la histcr.a,
métodos tan exactos como los de las cien

cias natura'es. haciendo recalcar a! mismo

t-empo e' carácter e^pcrial del medio so

cial que es, en efecto, un "medio artificial"

constituido y determinado por la historia

social El marxismo ha demostrado asi -a

posibilidad de una síntesis entre el uni

versalismo y la especialización, entre el

mundo de la naturaleza y el mundo sacia!.

Y cuando se habla en general de la cul

tura burguesa, es preciso darse cuenta qu'f
es la cultura de una "élite", de una casta

limitada. Hoy dia todavía se encuentran en

el mundo civilizado países que cuentan con

más de un 50 o o dc analfabetos.

E! conjunto de estos problemas preocu
pan a la juventud estudiosa y a los mejore.
de los intelectuales. Numerosos se han

puesto ya en la barricada, para levantarse
en nombre de la cultura, contra la reacción

y el fascismo, así como Marx io había ya

previsto, cuando decía en el Manifiesto co

munista, que en los momentos decisivos de

la historia. hw mejores hijos de la burgue
sía pasarían al lado del proletariado.
Por primera vez en la historia una vasta

concentración ni un lial de estudlrntes con

tra la guerra y cl f:i«ri-.:uo. tendrá lugar en

Ginebra los días 26 31 do Diciembre de

1°34. La quiebra del pensamiento burgués,
e! porvenir de la cultura y el porvenir de

lr> cul:u'i dc las mr=as. serán allí discuti
dos. T n, juventud r-tu ,:osa dará a conocer

su palahrn, en e«*ta hora particularmente
gr»i\c de la historia-

A. Víctor.

linoleums

alvarez y

de hermosill

marcial lema
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la demagogia del corporativismo
El Infecto olor esparcirlo en el mundo por la

ruptura del absceso hitleriano, en los últimos díaa

del me» de Julio de este año. hn otMigado a laa

publicaciones fascista»
de Chile y de iodo el mun

do a descartar a la dictadura hitleriana como

mod.io de las posibilidades del ítisclamo. Ahora

e» el insci«mo mussoliniano el llamado a conven

cer al mundo de ¡as perfecciones y armonías del

*

*E1 elemento ideológico que los fascistas do to

dos lo. pelajes pretenden mas activo para los

linea de en .propaganda es el contenido en la

orsaniirraclón corporativa. El fascismo, cuyo go

bierno, mas que cualquier otro, representa lo.

intereses do los grande. -Ilúdales del capital fi

nanciero, pretende suprimir «a luoha de clases

ordenando la slndicalirsaclón obligatoria bajo ol

control inmediato del estado fascista, de todas

tas organl«acione». tanto
de obreros y empleaío»

como de empleadores. Al decir
del propio Museo-

ílnl y la corporación, pondrá a. los trabajadores

en VI mismo plano que a los patrones y grandes

proletarios agrarios", y representara 'el instru

mento que bajo la protección del estado realiza

¡ü disciplina organizada y unifica toda, la» fuer-

«39 Droducllvtia".

Bajo el .egimen de las corporaciones quedan

oprimidas la huelga y el lock-out (el 9°™'*¡?r
te da lock-outs, con respecto a Huelgas on todos

os pal.es capitalistas, es Irrisorio; de tal mane-

■

, que el fondo de la reforma corporativa apun-

a precisamente a la supresión de las huelgas) .

liñuelo., de los conflictos del trabajo es asun-

£de "na organización controlada por el partido

fa.cl.ta y que se denomina la magistratura del

'^"s'uma, el alndlcallsmo.conporativo fascista

» en la teoría y en la practica, un sistema da

reclutamiento forzoso de los trabajadores en el

IIL de lo» sindicatos policiales, cuyos jefes, cart

superfino es repetirlo, son nombrados por el

propio estado fascista. Aparte de esto, a corpo-

5. es el mojor vínculo de corrupclín Ideo

lógica de los elementos no conscientes de la cla

se obrera y de.1 campesinado.

En realidad ¡6 hasta aJiora toan existido los

sindicatos fascistas, la organización corporativa

ha venido a adquirir existencia efectiva en estos

Ultimes meses con la creación de numerosas

corporaciones, que no otra cosa son que una

condensación de sindicatos afines en el proceso

de la producción y de la administración; cada

una do las cuales envía representantes a la cá

mara de las corporaciones, especie de nuevo par

lamento y cuya actividad consiste en decidir ras

reformas propuestas por el consejo nacional de

las corporacionea .bajo «a presidencia del propio

Mussolini. Hasta alhora cl segundo de estos or

ganismos, que existe ya desde el mes de Mayo.

»e ha limitado a aprobar o a ratificar decisiones

ya tomadas por el gobierno, y al decir de
'

L(r

Tempa" (Corporativisme 12-VI-34). sru objeto

es mis bien el de disimular las responsabilidades

del gobierno.

En todo caso, Italia iha tenido ha3ta muy re

cientemente un "Orden Corporativo"... sin cor.

poraclones. lo que ño ha sido obstáculo para que

Ik explotación de las masas y ou pauperismo ha

yan alcanzado limites increíbles. Asi. los sala-

r'os-honorarios industriales han bajado desde el

afio 29 al actual en un 3 5 por ciento y los agrí

colas en un 40 por ciento; esto debido simultá

neamente a la crisis general del capitalismo y a

la exacerbación de la política de rapiña hacia

las clases pobres practicada por el señor Musso

lini al través de-sus sindicatos de estado. Todos

ios demás índices económicos concuerdan con los

Indicados para señalar el verdadero carácter do

los doce años de dictadura fascista en Italia.

Asi. qegün erl "Corriere della Sera". Milán, ni

consumido en 1881 un promedio de 31 kilo de

carne de buey por haíbítante y por año; en 1932

ln cifra correspondiente fu* sólo de 27 kilos.

El número de cesantes en 1934 se eleva a

S87.345. contra 866.570 el 30 de Agosto. El sa

lario dé un obrero de las fábricas rlat asciende

a un promedio quincenal de 211,120 liras, lo que

representa doce días laborables, de 8 .horas cada

uno y 2.20 liras de salario horario. De 'la suma

mencionada hay que descontar 14.8 liras de ira-

prrfsto A la renta, '5.05 para seguros po-lalpw

11. üO para cotizaciones sindicales. En resumen.

>•'! salarlo neto para un obrero que :l no la feli

cidad de trabajar todos los días y la otalldad ile

ras horas, se traduce en 1 07.75 rllras quincenales

En mu.-lros la!], -res de la misma Fiat los obre

ros trabajan sólo tres o curlro días a la semeina,

fon nna reducción de ñus correspondientes in

gresos. El costo de la vida, según cifras oficia

les, es cinco veces ninyns que anres de la guerra:

V para darse una Idea de las posibilidades d<

subsistencia del obrera ital,ano. debe relenerso

nue el kilo de pan importa do« Piras los lluevos

1.10 lira, cada uno- y rP"« qu-5 habl-r .leí azú

car y e! cafe (S.-or.. ( G.40 lirrsi. Estos poco

dato» son suficientes, creemos, para mostrar ia

lUi lililí Lll V<J uaulidhi i <-x'-.nder la tíXl¡ lolft»9Íúii

ú.- ias clases i abajadora*. L»a tor c.mii6n del «a-

[•.' ia it.- que la "Ec-j !.»lll il Corporativa fasoi-ui

tM Jir:jidJ j.-o ur.iL i. ¡¿al' i-i.a. :,, dc las grande*

,ji.iiacio..t.fl iJaUOll 1.1-3
'

y tu nin-jun rnomor.'

..-giAiuá. t, tul aci Lldü il j*j ye JJdi.u ; loa l'l-

regresión ocasionada en Italia por el régimen

mussollolano, qu*. Be manifiesta también, como

» t-Ti-moe en otra ocasión, ca ol terreno cult-jr.ii.

L. Rouensiock-Frank, mu^niero politécnico

[ianc;i, que ha realizado t-n Italia una rigurosa

encuesta sobre Ca lfeeis.ai.-ion y l;is i L-alizacionea

tconómicas del fascismo -.'"L, l-^LOiiornic Corpora-

[ivc lascibte en Uoctrnie . t en fait". Gamb-;

Eá.. l'ans>, ridiculiza, los >.■:.. ..,. t-u ....■ ■, injustifi-

tados de cierta piensa ante las "audaets" reall-

2atíoin.-s del fascismo, -y esiam*>a a este respecto

frases que aon de un interés ■¿■¿gnificativo. Un

aiiünsis acabado de ios -^lUii-iu.s comuaradoa cotí

los costes de vida, permite a t-ste autor afirmar

"que esta fu- ra de duda que la condición del pro

letariado italiano ha empí orado con el fascis

mo".

Señala además-, que el organismo alave del es

tado corporativo, "El coiisi-jo nacional de las

corporaciones', no ha hecho otra cosa sino to

mar medidas completamente análogas a las de

cualquier estado capitalista; reflotando tal o' cual

L-m-presa privada, tomando tal o cual medida d-

pron cción en íavor de una industria o cultivo

amenazados. Prueba en forjna concreta la faís-.*-

i-.i'i de que en Italia se ha-va siquiera intentado

hacer econemía dirigida (1), negando, además,

r-uu el intuí \ encioniamo italiano tenga nada que

ver con el socialismo, pues ol estatuto de la pro-

|ii-.-..i.-i. y la <.ii>trll>iioiou de-1 j>rovecho, pumoa

'_-0ncretO3i al través de los cuales se puede se

ñalar si un país es o no- socialista o ae socialisa

en el plano económico, no han sido tocados por

ei gobierno fascista. AI eontrarto, éete se empe-

Como se v.. <¿\ fascismo no se ha limitado a

. inujidades «.vi ■»•■■*«■ '..5 contra la clase obrera e

l'art-imarinen Le realuu su inapreciable obra «le

ai»o>o a los grandes magnates de la explotación.
í-i iJ.-iaiiiu-, cu ludo uisianie d<.-uuneiar al fas

cismo como agente del (-..piíai. fina-ickro. como

et pfcor pi^motor de una nueva su. rra mundial.
-iilelectiiaie»; es en el terreno económico donde
■ o;. 10 ei ,.ij..-j barbero enemigo de la -.-u.lura hu

mana, no delu-mos d.-,..r de desenmascarar la

audiiz di :iia¿o-íia de ciertas uni-miza,. iones tas-

L.aii..-; o iacisnzantea chilenas qje pretenden que
l. tasesmu es una superación "armoniosa" del

i íiancamiento capiuili*^aa qu-j resueive por com

l.ieto la ii-rf-iucUblu oposición de clases. E*j;a

ai-Linijna idiolü.-ica, como tantas otras, tiene

por objeto paiailizar las fuerzas obreras, engañar
■a la clase inedia, mostrándole salidas que no aon

Lales, .. que, como 10 acabamos de ver, conducen

in lluea recta al dominio sin contrapeso de lan

peores fuerzas de la explotación y la destrucción

capitalistas.

U) La coexistencia de apropiación Individual

;.- economía planificada es imposible.» La esencia

del capitalismo es precisamente la caza del pro

vecho; ningún capitalista se allanará, de buen

grado a sufrir pérdidas ordenadas por el estado

en nonubre del interés nacional. -131 estado faseU-

ta es como todos los estados capitalistas: un or

ganismo destinado a iproteger interet-esi de una

clase, y en ningún momento legisJará en tal sen

tido que perjudique los intereses de Sata.

intelectuales contra la guerra
POR EL CONGRESO MUNDIAL DE

ESTUDIANTES

Los estudiantes universitarios y de Hu

manidades han decidido reunirse en un

gran Congreso Mundial para ponerse ae

acuerdo sobre los problemas'que se refieren

a su porvenir.
En efecto, la situación de la juventud es

tudiosa es cada día peor. Las perspectivas
de obtener una ocupación al terminar sus

estudios, son cada vez más problemáticas.
No se exagera si se llama a los estudiantes,

aún aquellos que mañana formarán los cua

dros científicos y técnicos de la humani-

da, "candidatos a la miseria"*

La juventud que estudia, se ve envuelta

en la misma Universidad en el torbellino

criminal de los preparativos de guerra (ins
trucción militar superior, preparativos de

la guerra química,, etc.)
El fascismo ha transformado en todas

partes las Universidades en cuarteles y ha

destruido toda posibilidad de libre iniciati

va científica.

El fascismo alemán ha dado a los estu

diantes los campos de trabajo obligatorio y

los acuartela en las "casas de camaradería".

Fre-nte a tal situación, nos parece que ya

ha llegado la hora de la convocación de un

Congreso Mundial Estudiantil contra la

Guerra.

Este Congreso permitirá a los estucSan-

tes unirse y concertarse en una gran acción

común para defender sus intereses y para

lizar los preparativos de la nueva guerra

mundial.

El Congreso contribuirá en forma valio

sa a los esfuerzos que desplegan las me-

iores energías humanas para resistir al fas-

r-s-io v a la explotación insoportable del
-• v'tal.

Ar-r-amos calurosamente la iniciativa de

^**tp Congreso que demostrará a los estu

diantes nuestra voluntad de ayudarles en c!

cu-mpHmiehto de sus tareas.

Entre nosotros v ellos no existe conflic

to He fTcnerpr*inp. -,-. aJ confario. estamos

decididos a apoyarlos con toda nuestra fuer

za. r*.ftr o! interéf- mismo de la Ciencia y de

•„ o..v..„ untarías.
t «,- ^r.-f,..^ n,,„ ^1irs,;r£n ¿e este Con

greso, combinador con los de la humanidad

trabajadora, se impondrán al fin sobre laa

fuerzas de la guerra y de la reacción*

No admitimos ninguna limitación de la

actividad cultural de la humanidad, y apo

yamos a los estudiantes que se resistan

a ella.

Este «Congreso adquiere un significado
especial con la presencia de los delegado»
de millones de estudiantes soviéticos, cuya
actividad científica es admirable.

Llamamos a los estudiantes y sabios del

mundo entero a prestar su apoyo a este

Congreso, cuyos resultados tendrán uju

enorme importancia para la vida cultural.

Paul Langevin, decano dc la

Facultad de Medicina de París.
— Henry Barbusse, escritor. —

Máximo Gorki, escritor soviéti

co.—Egon Erwin Kisch, escritor

alemán desterrado. — Theodor

Dreiser, escritor. — Jhon Dos

Passos, escritor—Michael Gokl,

escritor.



de la revolución
UNA DECLARACIÓN INTERÉSAwTí.

El periódico de los residentes asturianos

en BuenosAives, ""La Voz de Astuna", pu

blica en su edición del ¿7 de Octubre, un

editorial contra el gobierno español que se

ha valido de la legión extranjera, de los Re

gulares de Ceuta y üe los aviones, para so-

toMC la revolución de Asturias.

Dice el citado periódico:
"Convenios internacionales prohiben a

las naciones la destrucción de poblados, vi

llas y ciudades, por medio de la aviación,

en caso de guerra. Si esto acordaron todos

los países porque consideran criminal. a"n

en caso de guerra, la muerte de seres hu

manos ajenos a la contienda armada y por

que estiman delictuosa e innecesaria la des

trucción de los pueblos, ¿cómo no se ha dc

censurar el empleo de aquellas fuerzas

contra nuestras propias ciudades, habitadas

por hermanos alzados en armas? ¿Cómo es

posible que nuestra Nación, no respecte sus

propias ciudades en una simple revuelta,

teniebdq que respetar las extrañas en caso

de guerra?"
En «oh»' párrafo dice: "A la ansiedad, a

U angustia, en que viven todos los asturia

nos del. pais, desde que vinieron en conocí-

i. - miedlo de ia honda tragedia, se suma la

'*'■ indignación de que se haya recurrido a gen

tes sin dios, sin patria y sin ley, para po

ner término a una lucha entablada entre

hermanos. . .

Aparta da. que. *stos párrafos certifican;

lo que hemos expuesto referente a los bom

bardeos y a las. atrocidades de la legión, en

Asturias, creemos necesario hacer algunas
r-ectificaciones.; el bombardeo aéreo de que

hablan los articulistas está en realidad no-.

minalmerue . proscrito . de las prácticas
f guerreras del capitalismo. No sólo en la

guerra mundial
si no que en todas las gue

rras coloniales modernas, incluso las ém-

r*
prendidas por la España monárquica y frai

luna o ■republicana» la aviación ha desem

peñado un "brillante" papel en la extermi

nación de la población no combatiente y es

sabido qpe este. pape, será aun más bri

llante todavía en la guerra que se aproxi
ma. /

Las gentes, "sin. dios ni ley", son preci
samente, las mismas que la burguesía es

pañola, empleaba para "pacificar" a los in

felices nvws-Nada de extraño que ahora

las envíe, a pesar de su' internacionalismo, a

Combatir a las fuerzas de la clase obrera

»-. española, sin sentir ningún escrúpulo en

t «sUo* pues la «nica entidad a quien la bur-

j|* guesía adora es a su dinero, y máxime

cuando éste está en peligro.
Al día siguiente, el Jueves 12, la aviación

'

continúa bombardeando, las granadas de

L. los aviones hacen blanco en la Catedral y
"-"• en el Paiacio de la Universidad. El Vier

nes 13 la ciudad sigue en poder de los re

beldes, las ambulancias transitan sin inte-

'. irrupción y junto con los automóviles de or-

*"■
detaanza, van provistos de la inscripción
HPU (Hermanos Proletarios Unidos). Los

} servicios públicos funcionan sin interrup
ción. El poder obrero mantiene un discipli
nado .control sobre la ciudad. Trescientos

mineros de Turrón hacen su entrada en

formación iniciar, lo cual galvaniza el es

píritu d*» le-s combatientes. Los aviones de
'

la burguesía destruyen con bombas el edi

ficio «tfe la Ca.;a del Pueblo, los rebeldes en

represalias, hacen saltar con dinamita los

inmuebles de conocidos reaccionarios Las

tropas de gobierno continúan, por diferen

tes camines, marchando hacia la ciudad.

Llegan les mercennrios de Marruecos, la

Iepron entranjera v los reírulnres de Ceuta

Sábaáo 12: la burguesía prepara el ata

que. Numerosos aviones convenzan por

bomTtardear los barrios proletarios. Ln

mortandad de hombres, mujeres y niños es

espantosa, a pesar de que la mayoría de la

población se ha refugiado en los sótanos.

española
¿i las nueve de la mañana los gandidos de

la legión extranjera »e lanzan, bayoneta en

ristre, y lanzando granadas al ataque de la

Estación .Norte. Los revolucionarios hacen

un morúicio luego de ametralladoras. En

tre las victimas de esta acción figjjran dos

mujeres revolucionarios, una, de ellas afi

liada "al P- (Jomunista y conocida en toda

España por la
"

Pasionaria"; la otra es su

hermana, ambas han muerto en e.1 instante

eu que descargaban la última huincha de

una ametralladora- Los criminales de la le

gión asesinan sin piedad. Ha comenzado

Ía feroz represión de la. burguesía». Más y

más tropas leales pentran en la ciudad, son

en su mayor parte coloniales. El gobierno
de Lerroux y Gil Robles no se atreve a en

viar ciertos regimientos. Hay un ambiente

ce motín. Muchos soldados y. algunos ofi

ciales se han negado a disparar contra los

revolucionarios y r-eprueban los bombar

deos de la aviación. Pero la burguesía no

entiende de sentimentalismos.

Una terrible explosión sacude la ciudad.

Los rebeldes han hecho explotar la. Escue

la Secundaria, donde tenían instalado su

depósito de municiones y de pertrechos-

La clase obrera muere en sus puestos, de

combate.

Los soldados del gobierno han captura

do algunos proletarios, las ejecuciones su

marias no se hacen esperar en los cuarte

les- militares, donde* con interrnitencias se

escuchan descargas, caceadas.

Ei día Lunes 14 a las 11 horas, los mine

ros y proletarios intentan un ataque «coa-.

tra la ciudad. £9 los"dqi días, que siguen, la

lucha se prosigue en algunos sectores ais

lados. El 17 se anunció que las tropas afri

canas habían conquistado a Trufada desde

ese momento se estimó que la revolución

de Oviedo esta'ba virtualmente liquidada.
Simultáneamente con ios sangrientos

combates de Oviedo, las tropas, y los avio

nes del gobierno continuaron su obra de

metódica destrucción ; aldeas enteras fue

ron puestas en llamas y sus habitantes

campesinos en su casi totalidad, pasados a

cuchillo por la sfieras de la legión al ser

vicio de feudales y frailes españoles. La

ciudad marítima de Guijón fué casi total

mente destruida por los impactos de arti

llería del crucero
""

Libertad"*. Grandes par

tidas de rebldes se refugias en las monta

ñas desde las cuales, dispuestos en guerri
llas, hostigan sin cesar a los verdugos en

viados para exterminarlos-

Mientras los bancos y grandes capitalis
tas erogan millones para premair a sus de

fensores, el gobierno envía a la prisión y

al patíbulo a los mejores militantes revolu

cionarios de España, y a sus más honrados

intelectuales. Gil Robles no desperdicia el

tiempo, está ya en aplicación una ley de di

solución de los sindicatos y de expropia
ción de sus haberes. Los partidos revóhi-

narios están fuera de la ley y sus militan

tes son perseguidos como alimañas. Re

cientemente como en Austria y Alemania,
se han levantado campos de concentración

para encerrar y torturar a los revoluciona

rios. Lso diputados comunistas y socialis

tas qne participaron en la revolución han

sido desposeídos de su investidura y en

viados a la cárcel. La plana mayor del par
tido socialista, los Besteiro, los Fernando
de los Ríos, esos continúan contando con

ln confianza del gobierno. Los generales
dr !a monarquía r=on reincorporados al ejér
cito activo.

Las inauditas atrocidades de Asturias
-nn va conocidas de todas las masas po-
piilpre* españolas, el odio se hace cada din

rrás espeso contra el gobierno de cacia-i'**
v vaticanos capitaneado por el ex-anar-

'-• l>rroux, fiel ejecutor de la voluntad fas
cista.

La revolución ruje en España-

PEDRO GIL.

A NUESTROS LECTORES

En el próximo número de "Principios" da

remos a conocer la conducta de'las diferen

tes clases sociales y partidos políticos er

la revolución española del mes antepasa

do. Conjuntamente publicaremos algunos
interesantes estudios sobre las enseñanza-

de esta heroica insurrección y sobre la es

tructura económica de la península.
Él alcance de la Revolución española

desborda los límites de una simple cróni

ca informativa; sus episodios y sus ense

ñanzas deben de ser conocidos por todo?

los obreros y por los que luchan contra el

fascismo y sus satélites, expresión última

de un capitalismo podrido.

el tifus...

en que no existiera la explotación de los

fatifundistas y de los encomenderos del im

perialismo. Pero esto está fuera de las po
sibilidades del capitalismo y es únicamente

realizable en los marcos de la democracia

obrera y campesina, única capaz de asegu
rar trabajo , sustento, higiene, cultura y

progreso en general-
La epidemia seguirá su curso como la del

año 1920-1925 hasta que la enfermedad o

la muerte la agoten por cansancio. Pero los

trabajadores no deben conformarse y no se

conformarán con <sta actitud pasiva y fa

talista. La, lucha contra la extensión de la

qvdemia, la lucha para impedir que miles

de nuevas víctimas caigan inmoladas ante

un capitalismo cruel y explotador, debe, ser
Lbra de los propios afectados. Esta campa-
ñ.« conra el tifus que debe partir de las pro
pias filas obreras, está indisolublemente !i

gada a la lucha por las reivindicaciones de

cíase; mejora de los salarios, de las vivien

tb.s, dc las condiciones de trabajo, a través

del combate sindical cotidiano y a través
'';' h iucha política sin cuartel, por la ins

tauración del gobierno de la clase obrera
v -niTipesina. La efectividad de esta cam

uña está en relación directa con la mayor
o me-or rapidez que la clase obrera ponga
en realizar sus tareas inmediatas: la unidad
sindical en el plano económico y la unidad

de acción en el plano político.



vida universitaria
lil año uüivi-i .«(itufio quo termina arroj-i un ba

lance .bastante desfavorable respecto a la hIiuii-

i-ión 3r**i.e;*¿il de ias i . <':i;i ¡ *r.-*tu*lianliK m, en re

lación ton cl t-iio p..**uüo. Lo, pon o", ración rea-*

cionaria en la Uni>.< i slda-J ha continuado este

año su mni*. ->'■--. a .rendente, sin encontrar dc pal

ie dt-1 cstu.li mí-ido de í-hiu :■*■*■] a ni una sombr»

Ae resistí: nc la. Ln escasas luchas verificail:iH en

il¡vt.-rsas escu*.'»'i*« -y di'-i-j-i..! -i* especialmente po--

i-i Grupo A vane*-.-, aifariz.iron fiiempre un ilesa-

i-rollo exiguo, para morir luego en medio üe la

indifrr*-nc:a y la apatía d- .'a masa estudiantil.

lis así cómo fracasó cl movimiento cnyprendido

a comienzo**- do año en la .Escuela de Artes
■

Ofi-

i-ios- y cjue ee reinlcia en estos días en señal de

prot' sta por la persecución rii^em-ática do que

íion .i.-Lim-in los estudiante* que no se soni* ;c-i

m*rvilme*\ i a las arK: rarit- J:tdes comc-ti-l-is .pol

las autoi Hl.'des de iatiSscu-':. En la. mi n - i for

ma muí i-ron las huc^-a-' r: loa estudian! '.-.•* 1-

,1 iversas r.u-ultades, f.-MH-ci.-únent-: la de ingenie-

i*¡a. deploraron para exi {■■;:■ ia abolición di l.r*

listas en clase, como tambi'-n las laclia-s llt-vad'*----

en div-i-s-if- ocasionos por los alum;ios de 1;i Es-

euela de U"*:!-^ Artos ;■■ dt- uíh,s ¡.-c-hc.-'s .>.■■- ui"-'!

reivindkacio-i.es míi*= :-inn-dia *■.'.-*.

Ui inr--ii--.f.cac:ón de la ofensiva r. accionaria

ha tenido tam-bi^:. otras ¡nanift-staciones en 1¡-

L'nivi-rs.dad. Las trabas opue-atas en el camino dc

Un* e3t-.uu-T.-i.es de '«'Oíos r-cu;-so ¡ Fe aplican £*'.■■-

da dia en forma m '.s -stricía. Kn divii^a-* facul

tades ;». .«-.Lidiaíi coi este mismo obji-to nuevos

planes de estudios; así, en, ! i de Medicina c-s aca

ba de aprobar en general una reforma absur

da. quc_s vi. ne a sumar a la.* ya numerogaa 'iu
-

los c-e:i!--l::;.nt- ** ....,1 di'bi lo sopoítar en les tuti-

moR años y que sin aportar ninguna ventaja do

cente, .<*■'>! o contribuirá a obet:i'-ui;i»ar la marcJha

de los e-:n-lios y a r-Torzc*r el prodominio de las

autorid?dis uní*, erfíitarias. Por otra parte, el gru

po clerical llamado •'Renovación", consigue el

apoyo r.ioral y fií.anciero de esas mismas auto

ridades que ven en el un ¡precioso colalborador do

-.-.i labor reaccionan;; ; por Vihimo. lo» grupos

nacistas y miliciano*; adquieren cada día un de-

aarroílo más considerable. En euma, un panora

ma sn:r.i!iv:r-.v favorable para que se intensifi

quen las hostilidades y las persecuciones en ro-i-

tra de lo-* estudiantes de izquierda, y para que

la propaganda preparadora de la guerra, quo s;

aerifica también en otros sectores de la .pobla

ción, alcance- en la Universidad sus mejore-

frutos.

Ante ceta situación cabe preguntarse: ¿Qu'*

ha hecho el Gru-po Vanguardia, que a comienzos

del año lograba controlar a la gran mayoría del

estudiantado de izquierda? ¿Y Da Federación de

KsiudkMi-.- -s. por ti constituida, enarbolando un

programa que decía contemplar lorj verdadero**

intereses del - studian^ado? Todos los estudiante^

saben que* la única labor desarrollada por esta-s

organizaciones ha sido la de frenar aistem<atica-

mentc y sabotear en todo momento las luchas

por ellos emprendidas en pos de diversas reivin-

dícaciorf-3. Ante la propaganda guerrera y dhau-

vinista. ant<- l¡'s medidas represivas de Ca reac

ción en la T.'nivcrsidad, an.e el desarrollo de las

hordas fascistas, los dirigentes de Vanguardia y

de la Federación de F.síu liantes .-,61o han res

pondido organizando unas cuantas conferencias y

algunas fiestas primat'tral.-s. Tal actitud, en ta

le*- circunj-iancijí*. implica una completa y abso

luta traición al estudiantado y debe iba-rtar 1*.'>"

(jue iti-m--nios como Molina G-uzmán, Tapia, Al-

varado. Sepúlveda y otros sean definitivamente

repudiarlos por los estudiantes revolucionarios.

Las -■■ -■•1«íis luoihas estudiantiles verificad is en

i i año y 'f.ie. como decíamos mis arriba, han

sido vn fii totalidad en canr.inadan por AVANVE,

demuestiíin une sólo la linea independien ti* ^e-

-.'U'ida por ( Ste Grupo es cj.paz de dirigir a loa

universitario'' en sus luchu-t contra la reacción,

i,' fascismo y la guerra. Si dichas luchan no

condujeron al triunfo, o!!.* ue debió al escaso

número de m i ! i t u n les- con q-^ Avance cu. ota

aún en la Universidad y ■■*.: sabotaje que do di-

■•haB luoT.as hi:-» el '¡ru-ro Vanguardia. F.st-

hecho no d-berü repetir*-**.- el año próximo,

Avanc- org-in^za para" e¡ m-s de abril un Con

greso Antfgu.rr-.ro al cu,', iiivf.a a participar

al mayo, n(im,ro d- «t idia.-.teH . del que es-

.-r no sólo la-* normas fundamentales

.-¡i: mtinlo en su C'.-.ch.a

los imperio

p« ra

que deberá seg*ii:

contra la gi'errn ...

>- sus servidores nacto.-. i.-s. m'> también »

mavor roforzami.-nto y «¡m mejor organización

d-iGrupo para sus íutur.t Iu^ü.s contra el fas

cismo y la reacción.

Uos .-stndianteü Mnr ■: im.-ue revoluciónanos

■1,-h-n prepararle p:ir» nti-urrlr en abril al

iTonitr.-fio y rara ingres« lue.?o a los ci-adie»** ,1-

AVAVOiO ü.iandonando d -finitivamente a sus

dirigentes o-po. ..mwta». B< *> Wnieo camino por

el que lograran oponer*» y detener ia poderosa

ofensiva que la reaccii.*. personificada por las

auton. lides universitarias j los grupos de dere-

rta, ha iniciado en la Universidad.

l'u'ilir amc-i a coniinuactón una car'a w el

Oomití Mundial de Estudian tea contra el faíici.*"-

mo y !a gu.-rra. quo dirige* en ParIb lí> ■'

,*i f';.r-

ibusse. ha enviado al Grupo L':i;vc:aiUi.,r ava.V-

Í'K, invitándolo a participar en el C-i'gre-o que

con •'i-ios m Limos fines f»e verificará en Ginebra

a fines d>- dici .iíi))r>-. Avance iha roapondido '«.cfp-

tando dicha invitación y prepara en e-to? mei-

nion.os diversas t. sis :j0-ji-..- los pro -rosos qu-' -I

fascismo y la rearción verifican en Chil--. sobr

Ijs maniobras de la büi^ii'i-r.... nacional pa-j la

preparación de la guerra qu.< le es exigida por

?i imperialismo y sobre, la rc.pErci*si'»n <-u- to

das e-;ta*) actividades tienen entre leí •.-tudiaü-

tea de todos los grados de la ensefianza

Dichas tisis serítn enviadas a <íin«-bra y con

tribuirán a estrechar r.os vínculos -que ".jara la

lucha antifar.cista y antiguerrera detoen unir ü

todon los estudiantes del mundo. Con este mis

mo fin. al Congreso de abril, AVANTE invita a

todos los eetudiantes de los tres grajdoa de la

tn^eñanza _qu" sientan la necesidad -1. lucha:

contra esca temible amenaza que ae cierne so

bre sus cabezas y fobro las de los trabajadore11

ii :■.. lo el país.

COMITÉ MUNDIAL DE ESTUDIAN

TES CONTRA LA GUERRA

Y EL FASCISMO

París, 6 de Octubre de 1934.A1 "Grupo

Avance" y a todos los estudiantes chilenos,

enemigos del fascismo y de la guerra.

Queridos camaradas: en representación
del C. M. de E-( al cual se han adherido laa

organizaciones y comitées anti-fascistas y

anti-guerreros de 50 países, os invitamos a

tom^r psrte en nuestro Congreso brindán

donos todo vuestro apoyo en la campaña
en que estamos empeñados.

Convocado por iniciativa del C. M., el

Congreso Mundial de Estudiantes contra

ia guerra y el fascismo debe constituir una

magnifica asamblea de todos los estudian

tes, sin distinción de tendencias, unidos en

su decisión de luchar contra el fascismo, la

guerra y la reacción cultural.

Nos consta que Uds. sostienen una lucha

contra el fascismo en vuestro país, contra

los agentes de Hitler y Mussolini, contra la

militarización de las escuelas y Universida

des, por las reivindicaciones inmediatas de

los estudiantes. Estos son también nuestros

propósitos, son la base de nuestra platafor
ma de acción común- A este objeto os acon

sejamos de formar Comitées de escuela y

de facultad, así como vuestros camaradas

en casi todos los países.

Estos Comitées, integrados por estudian

tes de todas las opiniones políticas, filosó

ficas y religiosas, organizados e inorgani

zados, llevarán sus luchas sobre una base

común. Os proponemos también de crear

con la ayuda de profesores e intelectuales,

un Comité Nacúmal Uniíversitario contra

la guerra para contribuir al éxito de nues

tro Congreso.
No conociendo en forma suficiente la vi

da universitaria de «Ctaüe, nos es difícil pro

porcionaros consejos concretos sobre vues

tras tareas. Esperamos establecer relaciones

regulares con Uds., lo que nos permitirá
ayudares en la medida de nuestras fuerzas.

Os invitamos a participar en la edición

de nuestras publicaciones y de nuestro ór

gano "Frente Universitario", enviándonos

artículos de estadística y toda clase de ma

terial referente a las luchas estudiantiles.

En espera de vuestra contestación y con

la esperanza de poder saludar al Congreso
Mundial de Ginebra, un delegado <"« las

Universidades y Escuelas chilenas, acep

tad, queridos camaradas, nuestros -saludos

anti-fascistas-
H. Victor.

237, rué Lafayette, París X.

la clase obrera y
el régimen nazi

La*> esta/Hst.cas oficiales det hitleri»smu

ponen e¿¡jL-c:;t! cuidado vn faldear toduá

uquel.^s datos que demuestren en forma
'

[chácente que las condiciones de vida del

proletariado alemán son hoy dia muclu

mas precarias que antes del a-scenso de Hi

tler al puder. Sin embargo, este hecho re-

• r.lta demostrado en forma innegable des

pués de una encuesta realizada entre obre

ros y empleados públicos por dos periodis
tas franceses que emprendieron una larga
gira por Alemania, algunos de cuyos resul

tados se resumen a continuación :

INDUSTRIA PRIVADA

Salario medio: en marcos por semana

Obreros no especializad, -> . . 27 20

. Obreros especia!. z? Hs . . . . 48 25130

Obreros de la con**uucci«.'m . 84 51

En las conbtriit-ciones del Ins

tado la disminución es ain

mucho mavor 8-1- 28

En las empresas de trabajo
obligatorio — 22

Si se toma en cuenta que en 1(>31 la mi

seria era intensa en Alemania y los salarío=

ele esa época, por consiguiente, excesiva

mente bajos, se podrá apreciar mejor la si-*1

tuación actual del proletariado alemán.

Pero aun hay más. No contento el rég;-
men nazi con -.'educir los si'-^r os de los

obreros alemanes en más de un 50 por cien

to, en defensa cié los grandes industriales,

ha aumentado considerablemente los des

cuentos que se efectúan sobre dichos sala

rios para diverso*: fines, relacionados' algu
nos con la preparación de la guerra. He aquí
algunas cifras:
Para seguros sociales se descuentan de

lus «alarios 2 a 4 marcos por semana. Para

el Frente de Trabajo Obligatono, de 0.50

a 0.75 pfenniügs- Para la Defensa Aérea se

descuenta cada semana 0.50 pfennings de

ios salarios de !os hombres y un marco de

los de las mujeres. Encima se efectúan pe
riódicamente una serie de colectas, a la<j

que los obreros deben contribuir- obligato
riamente, bajo pena de incurrir en las iras

del régimen.
Para completar el cuadro, citamos el au

mento de los precios de algunos productos
de imprescindible necesidad:

1931 en marcos 1934

1 libra de margarina . 0.28|0.60 0.6611.20
1 kilo de papas .... 0-45 0.70

1 libra de carne .... 0.60 0.80

1 kilo de pan 0.44 0.44

1 libra de harina .... 0.18 0.26

1 litro de leche .... 0.24 032
,

Estos datos, y muchos otros, están con

tenidos en el informe a que hemos hecho

referencia- Ellos vienen en forma aun fnás

concluyente a evidenciar la horrorosa mise

ria que sobre el proletariado alemán fia de

sencadenado la demagogia nacional-socia

liza.

f. r.
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religión y capitalismo
El catoflrcismo, pertrechado con todos los re

cursos financieros, políticos, p.-nod ¡«ticos o- me

cánico-eléctricos .de propaganda y persuasión

propios de una gran empresa imrperialista, con

duce su campaña .intensiva a través de todos los

países, a fin de reconquistar cl terreno perdido
en las masas obreras y campesinas, radicaliza

das por la £ran crisis.

Como siempre, las presas más fáciles de esta

gigantesca empresa explotadora de la ignoran
cia y el ensaño son las mujeres y los niñosv Los

obreros, en cambio, en su inmensa mayoría re

sisten pasivamente a la hábil propaganda, si bien
muchos vacilan ante la ¡impresionante ponida
litúrgica, la balumba de escritos en la prensa y
folletos generosamente distribuidos y en la una-

uimidad con que los miembros mas respetables
de las clases dirigentes aprueban e incitan a loa

trabajadores a creer y entregarse en cuerpo y es

píritu a la igüesia.

Si allguiern se acerca a un individuo y le pro

pone, a camlbio del deretiho al bienestar que le

gítimamente le corresponde, el obsequiarle para
después" de su muerte la felicidad de un mundo

superestratosfírico. obtendrá seguramente como

respuesta una carcajada. Pero cuando este "cuen-
• to del tío" se propone al través de una fastuo
sa liturgia, mediante un lenguaje melificado, con
expresiones de santa 'hipocresía, en nombre de
un redentor aureolado de rleyendas .y m. lacros,
entonces la mixtificación tiene grandes probabi
lidades de fxito. El "opio del pueblo", como lla
mó Marx a la religión, consigue en esta forma
adormecer las justas rebeldías de la clase tra

bajadora' y venderle un parado inexistente a

camlbio de este mundo, fruro exclusivo de su

fuerza de trabajo.
El marxismo, tinica ideología que considera

los verdaderos intereses de las clases tranaja.
doras, combate a las religiones todas como los
recursos mas perniciosos adoptados por la reac
ción feudal-bunguesa para perpetuar su exteten-
»Ia. Cobra, «obre todo, especial importancia e»ta
forma de la reacción en los países semi-colonia-
le» como Chile, donde la rprimera piedra de la
colonización fué precisamente cimentada por la
Iglesia católica. Fué ésta, mediante sus frailes y
misionero», la que ma» contribuyó a doblegar la
reatetencia de los. -aborígenes, introduciendo un
rudimento de "cultura" a base de resignación y
mansedumbre. En esta forma el despono de sus
bienes y de m libertad fué facilitado entre los
Indígena», y, vor otfa narte <.U^M¡¡ ^
so, la iglesra incitó y sancionó, biblia en mano.

dllloí
'°S ""i'>maWM 3- <*« 'o» °au.

La opresión espiritual de la Iglesia creció has
ta extremo, tncreibles durante ta colonia, y se
ha mantenido rhaata nuestros días, aunque ya en

rc"„^'eS'a,e<>a<,,!nCÍa* p"n '" ""«« "nrienza,,
a comprender el engaño, a .pesar de los esfuer-

íi«,f '«uaJidad nadie ignora que la iglesi.,católica ea ta entidad económica mas rica dé
Te mlZ,? "T '•">Ul°"a •"- ""■"•■■ «"""'""
dc m Uones nadie ignora que la Iglesia apoya

S. r^.t .*-P>**'t»allmer,tó. sino financieramente a
la reacc.ón burguesa, representada .por la mili

»,7;;™a:r
* c,er°' «•*»* «•"•»!.**":

mano de
jos pobres, vive en medio del confort

burgurrs más refinado.

Existe entre Ion obreros, aun entre loe que se
namrtn revolucionarios, una indiferencia frente a
la iglesra y a su labor de propaganda. Marx v

efo"ÍH ?ar°n cn*r*-««»""'nte contra el prejuicio

^

liberal-burgués de la tolerancia rel¡eloL ,„■•aun rmpera entre nosotros. No s„ „„,,„* 8<,r

'

™:¿T'
a ,as "***""* ~""° ™ »«■"»*£

slcia, í„ L'''"'eC,ad0r ante ■""■*">" ««r..

La enseñanza religiosa invado eutilmente el
hogar proletario en las mas variadas foína»desdo la «,„»!.. desdo las perfumadas y teeríca. ceremonias en lo™ templos, con el folio,,
anónimo coloer.do en e. velador de, aburrida en

F.ión del medio, hasta la cxli-.mnmniA. ■

«obre el caquéctico moribundo
° in'PU08tJ'

So explica tal vez esta, apatía frente a la lu
cha antirreligiosa, .porgue „.. trnla dr (1 '£
una de las superestructuras más antigua»-. ,", ]

'

weío-iades .humanas. Pero la idea de Ja divioi
dad «pareció en las sociedades junto con los mi
meros esbozos de la división de (la humanidad e ,
clas-u « Intimamente* ligada a ella. El -proceso de
la aparición de las clases se funda en el desarro-

lio de una técnica productiva a ba*-».- de la gana

dería y la agricultura. «Los individuo» más viejos
y exi^rimentadoq se diferencian poco a poco de

la comunidad, dejan de hacer las mismas flabo-
i. s -que Ion demás y asumen un papel organiza
dor y directivo. Esto trae como consecuencia el

aumento y mejoramiento de la producción, la

cual proporciona rn-aa de lo indispensable para
las necesidades inmediatas. IEI Incremento aado
á la erelavitud, producto de las guerras, contri

buye tambiSn a robustecer la economía de las
tribu?. 131 excedente de «productos del trabajo su

plementario (grano, granado, cueros, huesos) B':

almacena bajo la custodia de los ancianos o pa

triarcas. Asi, mejorándose la técnica y la orga

nización social, no por imjpulíx- .propio, sino for

zados por el (hambre, las guerras y demás enemi

gos, los grupos sociales alcanzan una cierta In

dependencia sobre loa factores naturales, lo que
lt*s permite también un mayor desarrollo inte

lectual. Hasrta esa etapa no existía, ni era nece

sario qu© existiese, lo que puede llamarse una

ideología, una religión o una ciencia. Pero, al

substraerse a los trabajos mas rudos, el patriar
ca, y sus colaDoradores, hijos y parientes, pudie
ron ocurparse de observar el mundo que los ro

deaba y de explicárselo. Estas primitivas expli
caciones defl mundo se thacían fundadas en ana

logías groseras, tratando de reemplazar lo desu

sado por lo ¡habitual,, lo distante por lo próximo.
lo extraño por lo comprensible. Así, detras de ca

da fuerza natural, se veía un ser semejante a]

ihomibre que lo gobierna. Aun rhoy nuestro len
guaje conserva vcslgios de este proceso mental
de la humanidad primitiva, primer rudimento
de la cien-ci, como «xpfUcamos en un artículo an

terior (Ciencia y capitalismo ,N.o 8 de "Princi
pios") ,y origen tamibién de las religiones ac

tuales. Se dice, por ejemplo, entrañas de la tie
rra, corazón áe roble, broa» de mar, faneso d*>
una fruta, y se habla del sol que sale, el viento
que sopla o del agua que corra.
'Estas metáforas comunes a las principales

lenguas actuales no han nacido como adornos da

retórica, sino -r>ue se persentan desde los más
remjotoe tiempos como una forma de compren
der Jos hechos naturalea Las cosas Incompren
sibles o desconocidas para el salvaje eran per
sonas superiores o divinidades que actuaban con

voluntad propia, que tenían un alma tal como
el individuo actuaba mediante dos -principios, que
el sentía en st: un cuerpo ejecutor y un alma
ordenadora. Este dualismo no era sino el reflejo
de Ja organización social de la propia sociedad
en que vivía, doide sobro el cuerpo social que
trabajaba, dominaba la voluntad del patriarca o

J'fe y a» familia. ÍEste fetichismo primitivo de
los pueblos salvajes constituye la religión en su
forma más simple, -como aun la comprenden las
capas más retrasadas de la sociedad actual De
ese fetichismo a las religiones perfeccionadas de
la actualidad no "hay mas; que diferencias de gra
do; rCro tanto el uno como las otras no son sino
la consecuencia do la división en clases de la so
ciedad y de al ignorancia de la- ma
componentes.

voría de su

SI se analiea cl coi-eepto de Dio.-*
vente de laclase proletaria, se vi-ri
principalmonte en la impotencia en

cuentra como individuo para sobren.
condición a» parla social: '\Hag-a
quiera" es la expresión más ad.

!*n un cre-

nue reside

:i'?e se «n-

e lo que Dios
'

unda
^*+~,i , ■, 7

— »--*~— ■■ »...iíi aaecuaaa para sr
estado d. ánimo de profundo individualista fren-

a >a resantrr*. , una epidemia o un abuso del
patrón. El .burgués, on caml>io. cree-n Pn ni™
pues sin su divina -providencia no tendría un^
Sí>InroÓnncCa(t,Bfft0rÍa ^ "u- ^vnogn.oSíasoci"
les. ni encontrar.., tranquilidad suficiente par-.
reposar sobre sus millones. Por otra .parte com

da Poderosa que trabaja por que rfl obrero olvi-
ndiclón de explotado y po*ergno la eno-

ises. El P!II>il t^q.j xnr
enctcli.-:! "Reriim

"*

infalltil, IM. nte <(u.

trabajo, r

varum. X

be la» huelgas (

B5). y predica I-i

Josa lucha

rlecl;v abierta .

npital sli

■nini Xn

el on, n

NcrjMtiru'
le que "no pi.t*<t,. ,-x¡k:1
rnbajo sin ca/pií.-ir , *)

Pío XI. aetu .1 p,„i

"Quadratfésimo
cruzada santa coni

niíimo (I!. i.)., N.o 113).

La cías- dirig.nte inventa, pnes
las expli.acionos teoló^icns del „,*,„

"

er on contacto directo t.„,

p -us inf^i ''r0n"r respeto por ,*l torro,

V en los l.l.ros (l, MolBesl lep|np8
dP manos del Creador las ta-bln.*, do

ra el frol>ie,no de 1-

uando Innzabn ut -pueblo

finida

ínspiracir

ser Guillen:

y cuiil:i

osle recibe

i l.-y y otras

■ffran guerra", afirmaba también que SDir.j fiasUba.
con él; y hace -pocos día-r liemos visto --¿'pretil
dente Justo recibir Ja Inspiración dlvíi.x al pjé
doi trono eucarístlco de liuenos .Air.*.

Ksi-.- contubernio entre la clase áirifeet. e f[M
castas Baeerdo:.-.'lito. entre .«! .Efetado y la iglesia
se observa a través de toda la ihistoriá, y es de
sobra conocido. La pretendida separación de la
iglesia del Estado, con que tan o agitó a las ma
sas la burguesía liberal, se ve claramente que
no ruf- más que un espantajo, como tantos otros

que todavía hoy s<:
pregona^ como el divorcio]

la colonización o las reformas- educacionales. To
ños los días vemos que curas y gobeír, -utes mir.
chan del -brazo. Kü gobierno allana todas las di

ficultades al clero, para que fha-gan difusión am

plia de sus doctrinas, mientras este último pre
dica dondequiera el respeto al orden establecido.
Así como el esgrimista de florete mantien*-

constantemente tu mano en movimiento para
desviar la vista del adversario, la burguesía agi
ta constantemente estas reivindicacio-iea de pom
pas de jabón para descaminar al proletariado d-i
la senda revolucionaria.
El único país donde existe una efectiva sepa

ración de la iglesia d«l 'Estado es Rusia. Llega.
do el proletariado al poder, procedióse a decre

tar el 23 de Enero de 191* la separación de la

iglesia del Estado y la separación de la escuela

de la iglesia. Quedaban abolidas las leyes zaris

tas que obligaban a pertenecer a una religión
determinada. Pero la gran táctica de Lenin para
combatir las creencice religiosas consistió en no

diotar decreto alguno imponiendo tal o cuaC con

vicción o persiguiendo determinado credo. La lu

cha antirreligiosa, según el marxismo-lí ninismo
debe ser un traba-jo de propag-inda. un trabajo
de educación. Sega5n Lenín. el partido bolchevi
que debe imponerse una labor perseverante es

ia educación -y organización del proletariado que
lleve a la desaparición de U r*'igi.',n_ ;..-ro qu«
de ninguna manera debe lanzare-:- a la .¡ventura

de una guerra política contra la religión. Si

guiendo es. a lfnea. se organizo, algunos años des
pués de la .Revolución de Octubre, la "Unión de

los ateos militantes*, los cuaK-s, Intimamente
mezclados al trabajo de la edificación socialista,
realizan una activa divulgación del ateísmo. Es
ta Unión, que en 1926 contaba con S7 mX miem

bros, .hoy tiene cinco millones, repartidos en ««
mil células a través de toda la URSS. Ademas,
existen los Jóvenes Ateos que Megan a dos mi
llones. Estas organizaciones hacen su propagan
da en los sátios mismos de trabajo, así como en

K prensa, en loa teatros, radios, etc.. etc. En
19(2 se editaban .por cuenta de la Unión perió
dicos en 45 lenguas diferentes y se publicaron
en ese año manuafles antirreligiosos en alrededor
de 21 idiomas.

En esta forma se destruye una de las raíces

más profundas del capitalismo en las masas tra

bajadora-i.

En los países capitalistas semi-coloniales la lu-

hca antirreligiosa, repetimos, tiene extraordina
ria impoi tancia, al lado de la ludha económica
y política. Es preciso combatir contra la igtesia,
pues ella es sin duda uno de los factores contra
rrevolucionarios más peligroso*-*.

AVISO DE ADMINISTRACIÓN

Condiciones de venta:

X limero suelto

Exterior, dólares

Sus-.t¡|ví-'-ii a 24 número
I ti. a 12 números.

...

Los pajyos pur-len ha.*-.

tampilla-s a :

. $ 0.40

, . .. 0.05

0.00

. ..
4.50

ir giro b e

FLORENCIO FUENZALÍDA. -

1182, Santiago de «Chile

la

ro o en

casilla j



la tercera conquista de américa
AI IONH <¡UI .DSGILMIDT.

KM.A; :c\ i:¡; i\ «, ¡a.íi; pon 1* \\.\MF.RK.\

I i' gm-entoj

Cuan .lo

Montei i***}

■a la ciudad mejicana del acero.

iiue p.i;sjr de nuevo en tí; Üie-

i-o Rívci'íl. '.-ln i.no íl. tus maravillosos frescos

•vi hierro enrojecido fluye a losj*moldes> la.; ca

ras sudorosas ...-.tan iluminadas de porvenir, los

músculos de los indios que resoplan están llenos
'

:1c fuerza de libertad. Tú eres la cólera, el co-

i*jzónt el alma.de -..-¿ta maravillosa, tierra. Asi

*-ues te recordé -y tus frescos beligerantes,

Admiro el cuadro de Manet: £1 fusilamiento

de* Maximiliano, porque reproduce en colores el

contraste le sol y crueldad, tragedia y luz eter

na, estupid-a y vida. Pero esto no es Méjico, co

mo lo. cuadros de Peehstein no son Polinesia.

Todavía Manet veía tradición, heroica, Pecñstein

fecundidad y saciedad de los trópicos. Más 1-.-.

colina sobre la cual fué fusilado Maximiliano es

!a montaña vengadora del indio maltratado v

amordazado. Fallan la miseria y la exceibación

en estos cuadros; son 'históricos, paisajísticos;
son expresiones tales de Ga -historia o de la be-

l'eza, que para la mayoría no tienen significado

l'no no est.'t en el seno de la naturaleza cuando

> --1.1 tendido tu cl pasto murando el cielo. Quien

tunta destinos individuales no crea con ello tra

gedia, porque el destino individual es resultado

de muchos destinos que pesan y que expresan un

acontecimiento. El fusil!amiento de un «hombre,

aun cuando haya sido reproducido por un ge

nio no puede conmoverme; cl abandono en un

torso tr..i*iii-.-l nada demuestra, el cuadro del fu

silamiento hace dc'-rodhe de colores y este con

[raste do vida y muerte es neutralizado por ellos

d¿ modo qua la conmoción se transforma en em

briaguez.

Por -so nos sentimos felices al encontrarnos

frente a la reproducción de totajes, de figuras

conocidas, de mi -seria no divinizada, de luchas
no transfo rmudas estéticamente por la- duz del

sol, de historia que es más que el destino de un

individuo.

La representación del esfuerzo colectivo, la in

justicia inherente a la miseria «humana cuando

Ssta se presenta en el cuadro de la naturaleza,

todo esrto es mas valioso y útil que la "«belleza"

y el "carácter". £La forma sólo tiene sentido

-uando su contenido excita, no fla buena diges
tión con gritos de asombro sino que la valentía

>* la nobleza. «Mis sentidos pueden entusiasmarse

ante un- color o ante una forma, pero esto no

tiene importancia; nuestro deber trascendental

está en preocuparnos de que todos tengan que

comer y con qué abrigarse, y fundamentalmen

te no imorta que tratemos con la organización
dc un sindicato, con un libro, con un discurso o

con un cuadro. Adelante entonces en vuestra

ruta, señores artistas, que os dedicáis a encan-

rar—como lo 'hace el. director de un cabaret o

el jff.- do un restorán—a unos señores que vi

ven de la sangre de nuestros (hermanos.
Yo me dirijo a los "otros", a aqucdlos que (han

•.abklo decidirse a contribuir con su esfuerzo

para que todos los. Hombres tengan de comier y

puedan contemplar el hermoso sol con el estó

mago lleno.

El verdadero artista bucea en las obscurida

des de -la vida, se esfuerza por esclarecerla y

por transformarla <u energías combativas, ple
no de esperanza, <-_¡n que por eso reniegue de su

dependencia de la tradición en cuanto se refie-

i-i- a su-; método-^ formales. Sabrá ser artista con

t-impDicii.art, es decir, como hombre que tiene

desarrollada^ dotes que todos tenemos en me

nor grado. "Com.-, duerme, bebe y ama como to

llos nos-tros, y como nosotros sufre de hambre

y sed.

Ks preciso qce el artista pepa colocarse en el

terreno de la lucha de clases, y si no lo sabe, con

la más grande de las Intuiciones, no será nada

más que un artista y no un (hermano que lu

cha Junto a sus -hermano.-^
Diego Rivera es un artista fraternal, iracundo

ante la sangre, justiciero, defensor y atacante,

protector y acusa dor encolerizado. Intelectuales

de Méjico pidieron a Rivera una conferencia.

Raramente un artista ba acentuado con mayor

rigor que til arte no es actividad ensoñadora,

idealismo o egotismo, sino asunto grave de co

munidad, porque viene de abajo. Si no resulta

un caballo de -Liebermann saltando sobre algu

na playa; playa y caballo están "*heahos". ¿quién

lo puede negar? Pero el 09 o¡o de los hombres

nada tienen que ver con eso; el 1 o|o restante

sólo te alabará y v pasará cuando estés cata

logado.

El burgués cree que el arte nada tiene que ver

con la comida y el dormir, cree que el .hombrn

necesita belleza, pero para* el «¡hambriento—que

n nosotros nos importa
—esto es tontería a no

n.r que el burgués se refiera a la "belleza" qu.-

aparece en el ansia febril del delirio de los ham-

*»leirtoa.

Im per. ¡OS;, I;i queja del ailisia ie 1-.

sud *u mp.i ro en forma z> nial A: -i K.

vitupera J.) se amorre trata eu e 1 \ idr...

llltifn 1 d--

.iu.i
una

animal- •

n-s-gnación lacrimosa, n/.ire el

pid.'Z dc una vida .que .calida d. I *-ue!*io. no

fué capz d.» s-ntir desde abajo. Yui.i. ..u-- . n su

. término fué más llon-iuao que espada 'y r.>*ami

rlo. Esh» gigante de la luz mendiga al fin. tirita

por temor a peidei- su gloria.
Rivera ha compartido la explotación ti 1 m.licj

ílesde que Cortez U. -g6 al país. 1¿1 s, ,1,-fin ■

como una mezcla de Uriel Atóuta y i.- indio,
es decir, dc savia' martirizada y del maiinto de

debiliUn* la opresión. Si acierta en su linaje te

nemos en ál un cruce dt>. valores: Europa de lo

mejor con América de lo mejor. A.i--:-.:t .-.-ru-;

blanco y tostado. El látigo dc Torquemada so

bre dos impíos, y el látigo de Cortez sobre el

indio. Destrucción de grandes* culturas y rebe
lión contra los poderos brutales.

River 1 es el indio nuevo, valor primario d_.

América Latina, fructificado por Europa. Vivió

17 años en el viejo mundo; conoció a Picasso.

Vio con más simplicidad el espacio y la socie
dad que los problemáticos. Pocos mejicanos co

nocen como él úa historia india de Méjico, la

CULTIVO AZTECA

dios-rey sobre todos

nobleza

sacerdocio

el Pueblo productor.

X»a pirámide de la improductividad creció en

siglos sobre la espalda del indio. La casta teocrá

tica azteca, dc*5pu«es el Hombre del papa, de la

virgen y de los rayes católicos de España como

ejecutores de la voluntad universal, por fin el

capital extranjero: siemjpre el indio tuvo sobre

sí el látigo.

Lo mismo da un Moctezuma con 5,000 nobles,
sacerdotes, caballeros, que está arriba, o un Vi

rrey Mendoza con su ejército de soplones y su

milicia con fusiles y cañones, y la Administra

ción civil, o un Gobierno moderno con el con

siguiente rodaje burocrático, con la Iglesia se

parada que no por eso ;ha dejado de consumir

formidablemente; ¿qué puede contra eiíus el in

dio? QUE BOTE «SU CAJRGA—iha contestado el

pincel de Rivera.

Diego 'Rivera es un obrero. Como un estuca

dor todo lo propara él mismo, disponiendo sus

mezclas de colores, probando la superficie de los

morteros.

Pocas obras de arte han sjido denigradas con

tanta violencia como la suya. Un día Rivera se

plantó arra-2 do frente a sus pinturas murales,

animadas de indios, hasta que camaradas mo

renos le ofrecieron su apoyo montando guardia

con la carabina junto a su destino ihecho línea

y cotlor.

En su obra pul.^a la vida vigorosa y pausada

del labrador, sus movimientos en defensa con

tra la intensificación destructora del capital.

Campesinos, obreros y sbldados. esto» tres están

máe unidos a la tierra en Méjico. Cuando Rive

ra pinta esta trinidad revolucionaria logra ple

namente la propaganda que busca. Se mantienen

apegados a la tierra: la hoz, el mrtiEo y el fu

sil. Van a mirar sobre sus cuadros los oH-stizos

azotados y los esclavos' blancos aniquilados pol

la fábrica.

Con el apoyo de las masas explotadas dc Mé

jico, pudo continuar su trabajo sobre los mu

ros del Ministerio de Educación y de la Kwcue-

opi'.-*:ún secular. Y conoce

ros, razis. vicios, efervee -encías

vidad vi-ilante la i--., espontS-
nea, la em Sna-^uez encrispada, la conciencia
ilara do e -■.-:• pueblo. C.n esta conciencia él ha
visto la carga podrida arriba y abajo la fuerza
ene-adunada.

La cvcf.urión de Méjico ■-.** simple. Hace a:™...-*

llegaron razas de] Norte./ luiha^op. por nutri
ción y tierra, se establecieron tilos y'despuSs sus

casta.-* superiores, has: a que*/ la
*

España dtcaden-
t- de-truyó su construcción, su estado, sus leyes
hu* templos y fué poniendo earga sob're carga!
Dominio de los Astezas. dominio, de los Españo
les, cargas crecientes, infecundidad. Basta con

dibujar un cuadro agrario de Méjico.
Primero ol cultivo azteca repartido gerqrqui-

'■-imt-me. . ■.*- decir, con gradaciones de la propie
dad de abajo hacia arriba hasta llegar al lati
fundista indio que disponía de todo y do todos:
pero todavía- estabilizada socialmente toda esti

L-reaciÓn. Después el'cuttlvo español con' la ¡san

gre del Indio más -desgarrado, subdivtdido en

beneficio de los nuevos señor». -y del nuevo dios.
Con esta transformación ei cultivo del canvoe-

sino se hace más pequeño de año en año. Máa
o menos* así:

CULTIVÓ ESPAÑOL*

(la
Corona "tfspañolaír el virrey,

latifundista y cajero del diezmo

para la Corona.

(Administración
civil y militar,

terratenientes feudales- y cleri

cales.

, el Pueblo productor.

ia de Agricultura de Chapingo. este titán del pin

cel; grandioso ea lo que ha realisado, gradual

mente, pero siempre con fuerza primaria. Desde

luego -es titánica la obra de Rivera en cantidad.

Cuesta creer qua esto sea la tarea de pocos

años. Cuando yo llegué, en mayo de 1923, a Mé

jico, apenas había comenzado; Ihay dos grandes

patios de 3 pisos con pórticos. A fines de 1926

ya -atacaba los muros de segundo patio, siempre

seguro, sin impaciencia, con delicadeza febril

dc sus manos, así sobre el andamio, a menudo'

desde el alba hasta la noche o la noahe entera,

este gigante trabajaiba arrastrado por una ver

dadera misión.

Sus frescos representan Qa vida -Je! indio me

jicano, con su-, fiestas, opresiones, actividades,

mártires del proletariado moreno; el total ea

una inimitable canción al trabajo. Nad.i falta

d'* aquello que un obrero cariñoso pueda encon

trar de fructífero en el esfuerzo de sus iherma-

nas y hermanos.

Los colores de Rivera cantan, martillan, gol

pean, arden representando la fundición o se ele

van en símbolo de sacrificio aQrededor de la ca

beza del jefe asesinado, o lloran vengativamente

en el entierro de un proletario.

Diego Rivera oabe que el tScnlco lia acudido

al llamado "del capitalismo: pues él le indica, el

camino hacia su verdadero, puesto al lado dei

proletariado ascendente.

Han sido vistas con tal claridad las figuras V

las cosas que se salen de la curva de la cúpula

en Chapingo, porque miembros y obljetos no han

encontrado lugar en laa ensenadas de la teooum-

bre; cuando estuve sobre el andamio entre estos

cuerpos arrojados al espacio me asusté «tanto

que estuve a punto de caer: tan preciso es este

prisma humano. Porque el Indio pintado por

Rivera ha lomado forma magnífica como moti

vo director de su propia vldat de su ritmo y de

su finalidad: la comunidad en el trabajo, la so

ciedad del mañana.

LOS PROGRESOS DE LAS ARMAS MODERNAS DESPUÉS DE 1914

Durante estos últimos meses se han pu-

trlicado cifras contradictorias sobre los ar

mamentos de los diferentes países. lJar;r

permitir a los intereses en la campaña an

tiguerrera de utilizar datos seguros y con

trolados, ofrecemosel cuadro siguiente ex

tractado de ias mejores fuentes.

Inglaterra: | 1914 I 1934

Ametralladoras | 2.000 14.000

Cañones | 2.000 -'.000

A-iones | 272, 3.000

Tanques j —

] 1.300

Estados Unidos: | |

Ametralladora.- I 1,5001 30.000

Cañones I 950l 4.000

Aviones i 65 ¡ 5,000

Tanques I
—

'

!-250

Japón:

Ametralladora-

Cañones .

Aviones . .

Tanques . . .

Francia :

Ametralladoras

Cañones . . .

Aviones . .

Tanques . .

Alemania

Ametralladora-

Cañones . . .

Aviones . . .

Tanqirer- . .

Italia:

Ametralladora-

Cañones . .

Aviones . . .

Tanques . . ■

■I %8¡
1.200,

25¡

i

1,778
3.420

9,200
2,200

2,200
1.000

23.000
3.5O0

200: 6.000
IM»]

I 464. 10.000

4 U2 1.000

200- 1 .«»

300

424

1.204

30

6.:30

2.500

2 500

700
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ilya ehrenburg escribe sobre

españa
En loe mismos días que Ilys Erenburg ae

proponía examinar de cerca la naciente re

pública española,, el socialista Fernando de

loe Ríos, -desde Las Cortea, enhebraba su

tiles frases «obre el problema religioso, la

constitución, e-tc- Los discursos del señor

de los Ríos estaban «tapizados de bellas pa

labras: San Agustín, Su Santidad, los eras-

n.'istae. La Revista de Occidente seguía
siendo la Revista de Occidente. Tanto a

don Fernando, el virginal socialista, como

al doctor -don José Ortega y Gasset, tenía

que olvidarse. «se algo: la existencia del

pueble, los proletarios y campesinos ham

brientos de la nueva República. Mientras

tanto Ilya Erenburg recorre la tierra es

pañola.

Si se quisiera definir el libro de Eren

burg, podría decirse que es el itinerario del

hambre. El hambre de siglos y que conti

núa en la "república de los trabajadores".
Pero lo» .'-socialistas desde el gobierno dic

tan medidas de salvación nacional : la

Guardia Civil -ha ~f-Ío aumentada a 48 mil

hombres; tos burgueses pueden dormir

- tranquilo*..

Los campesinos de Valencia se alimen

tan de unas cuantas aceitunas, un trozo de

queso y algún pedazo de pan. E.-ta es la

t.erra más fértil de España ; pero si bien

es cierto que los campesinos no comen, la

costumbre le «quita importancia al asunto-

En cuanto a los curas, están todos gordos.
'

**La virgen -de Valencia ostenta entre colla

res y ctras joyas.- dos millones de pesetas,
ni un céntimo menos... Los turistas suspi
ran, con devoción. En Zamora los turistas

son llevados a conocer una capilla romana.

Para penetrar a ella tienen que atravesar

el Asilo de Huérfanos- Es la hora del al

muerzo. Hay unos 200 niños. Las monjas
los dirigen. En presencia de los "caballe-

. ros", los niños, asustados, se levantan. Sor

los hijsó de la miseria. También son los hi-
• jos de los curas de la .aldea, que fecunda-

mente consolaban á sus desventurados sir

vientes. Loe niños usan unas especies de

'■•_ camisolas toscas y rotas. Su alimentación

consiste en una sopa turbia y aguachenta,
servida en platos oxidados: si el turista lle

ga a indignarse, el guía le explicará que el

paíe es pobre, que no hay medios... para
.

continuar: ¡Pase aquí! A la derecha... la

";' estatuía de la Virgen, el cpfrecito con es

meraldas, la colección de alfombras, ava

luado todo en 400 mil pesetas.
En. las Cortes se delibera sobre el divor

cio^ Los radicales tratan de eclipsar a los
. «socialistas . En la tarima se encuentra el

. «Código Soviético sobre el matrimonio. Ci
tas de Wells y hasta de Carlos Marx".

La pluma de Erenburg es implacable y
mordaz cuando pinta al señorito de Ma

drid, al socialista con gran sueldo, al pe
nodusta mistificador « al .empleado con 300

pesetas y que vive pendiente del piropo, de
las corhatas y del brillo de los zapatos. To
do el libro es un libro de contrastes, como
líis aguas fuerte-, de Go*| : el obrero masa

erado en el mitin y el guardia civil, mosta
chndo y con el tricornio acharolado en 'a
cabeza. Esta es la España de siempre, d-
Alfonso XIII, como dc A/aña, hasta qtu
[■■- :1m-.-os y campesinos hagan la revnlu
c;ón.

F'e-iburg dice en la pá-q;. 40: "Hoy llegó
a Riva-lelage un médico de Zamora- Es un

hombre bueno e ingenuo. Cura gratuita
mente a los aldeanos y los ayuda con lo

que puede. Antes él hacia aquí propagan
da por la República; tenía fe en que la re-

juíblica ii7 solamente trasladaría al señor

Zamora de la cárcel al palacio real^ sno

también daría dc comer a lo*- campesinos
hamoi -entos dc Rivadeiago.
"Una mujar, rodeada de una batahola de

niños, lo detiene. Su cara demacrada deno

ta hambre y pena. Le pregunta al médico

¿Qué tal es, don Francisco, la república?
; iedavía no ha llegado hasta aquí?...
"La ironía española es siempre seria: ti

la ironía literaria, desde el Harcipreste dc

Hita, hasta Cervantes, es la ironía dé cual

quier campesino".
Mas bien podría decirse que e-s el humor,

no el humor displicente de un aristócrata

inglés, 'sino que el humor v i-tal de este pue
blo que no han podido destruir ni los in

quisidoics, ni los reyes degenerados y qn-*:
se conserva vril a pesar de los republica
nos protegidos poi la guardia civil.

Este es nn libro que debe ser leído pod
todos los jóvenes, especialmente por la ju-
ventud del P. Socialista chileno, que diri

gen más de algunos largos cau»Meros Az i-

zas. etc.

Un fJo reparo habría que hacerle a la

edición chilena del libro "Eopaña", de Ilya
Erenbirg y es que, su precie. S 10, restrin

ge la posibilidad de sus lectores. La edito

rial K; uiía haría un buen negocio si ha

ce una /nieva edición económica, con un

gran tiraje.

la cuestión del

petróleo
Es conocido el ¿lecho de que el gobierno tiene

en proyecto una ley por, la cual ee ceden al ca

pital extranjero loa trabajos de prospección . y

explotación de los petróleos existentes en el

país.

l»a existencia del petróleo en .Magallanes eetá

^teñamente com-probada. Durante la dictadura
do Ibáñe-z

_

la firma belga For-aJty emprendió por
cuenta del gobierno sondeos en didha región. Un
buen día saltó una columna de petróleo en Tres
Puentes, a una leg-ua de la ciudad, y reveló ser

de la mejor calidad.

El descubrimiento de petróleo en Tres Puen
te* causó gran sensación en el pafs. Poco des
pués de este .hallazgo ta compañía prospectora
anunciaba Que el ipozo se había anegado. Según
la opinión de algunos ingenieros esta fué una

maniobra provocada intencionalmente por la

compañía al servicio o sobornada por algún
trust internacional del petróleo. *Casl al mismo
[lempo los dirigentes de la compañía or alguno*
gestores nacionailee que hacían la comedia de
controlar pu trabajo emprendieron una vasta

campaña de publicidad tendiente a restar im;-
portancia al descubrimiento realizado y a. pr ■■'-
parar la opinión en un sentido pesimista hacia
(-•*ta clase de trabajo.
El gobierno de Ibáñe-a. que había desembol

sado gruesas sumas del presupuesto en csta.s
exploraciones, se desinteresó repentinamente d-*
■Pilas, no así el ex-embajador yankf Culbertson
quien en compañía de su attaohé militar Wooten
se trasladó en el avión dc esto último al .vive-
n.o nur del. territorio, se^ún la prensa oficial
.i -iun.ii-.-r las bellezas rostrales Un diario d"
A'Hsra.Can, s informa ahora que Mr Culi., i ion

¡-¡nt..-T!7f-
^ ''"'*' ÍOm'B *"' ^ol^raa y el -atache

sn --.-lista en f<-to-,i,.m, tría. .Los distinguidos
tui islas api-oveoharon. al d.-cír d.-l m¡-..m, d¡n

ÍTr-TI? w^nH-ntOd: durante días visitaron
I» región peli-otc,-.- y lomaron fbto-írafi w ,..-*
<le r*l avión.

"

En ese entone-** corrió tanvbíen el rumor -d--*"

un misterioso yatrili con pabellón norteam.-

'"n aparta-la del li.

LA RADIO EN LOS SOVIETS

Una estación de 500 Kws, varas -e

ivws-, decenas de emisoras de men. .,-

:.i cubren con vjs ondas los va^l..-;

Cáuca-iO y de .;

»<X>.

po

te-

Sí

.i'---.

no fondeaba en un

1 y nue desdo ?1 bajaron ai-runos
nu- *o entregaron n trabajos do cx.|

[■: «■

reado

t< n
.-i ó n

chileno <].* ,,rll ,-,-„,,
rúenla de la ¡■üi.dt-jJVje -filia! .:.*', c,
anglo-holmifleya Royal lijtr.h) y ,j." "j,, '«
Oil. So calcula que por concepto ,1,.' ,'.
Lombu.slii.:.*. amb.i-, c-.mpnM.--a oble,',.-;,

i",íí,danr7I-Bd;:,m*u f,c 2C0 niilI°"(!í '

u. i'-l tocado no c« d. *p, o-.--l-i.lil,. .

enncr-tim-Hto el ¡ni.-.'., (I)1 ^V;],
i.iratar con la complicidad d.-l r
sobre 'protección del p-'-filro n,<

«ahotear los trabajos que <=,- - emprende;'*
• H-c-ientrni-nte ha llegado Kir M-trciis"
Jr hijo cl, uno de tos propalarlos de' I.
l'nteh .No vendrá, -st-surumi-

nermof-UM panoramas o lind
probald- iue aquí lo t

Plii

lioi- ,1.

la ley

K.

Ci

«■ contemplar
i-*i*i'*»* os njítl

Ta la persp.wiva dc
■lado y alg-una misión sobre la
ile en ol conflicto del Chaco.

po«i-

rr: torios de Ku^u-

nena. Cuando el Sv^ar. \>.¡ J'ian <¿u ,:.-juenai
haya sido realizadj, ía .«■■: so\ Tética será

formidable.

La forma de recepción individual es la

menos esparcida (un millón de re c-eptore-
individuales,). El mayor número de i.s au

dítores escucha loa programas por interme-

olo dc estaciones de radiodistr-bución: un

receptor centra] capta ]<>* programa-* radio

difundidos y los distribuye por .ínea tele

fónica a los abonados (casas vecinas, fá

bricas, etc.)
Un gran número de e-:.-iciones uo se con

forman únicamente con retransmitir los

programas de las grandes, broadeastings
■;no que agregan ^u- propias emis'one*-.

í.a radio soviética j.ic^a un rol de prime.
orden en la educación p.>pu.ar. lü régimen
nuevo ha despertado en I a.-i masas mante

nidas ea la incultura por e'. zarismo una

i^ran sed de conocimiento:-. Por i'.itermedi'j

:le la T. S. H., en ciertas regiones alejadas,
í-c ha po.dido reemplazar el maestro y la

penuria de elementas materiales por trans

misiones educativas. E-nas emisiones y la

enseñanza graduada llegan inclusive hasta

•¿urfas de enseñanza superior.

MATRACA

José Sanos Chocan j, el canoro poeta
cantor de las bellezas dc la selva encanta

da de América, poblada de indios fe", ees y
'.statuarios y de nobles y arrogantes con-

[¡uistadf>re*-. ha lanzado a la pubiici.^J un

nuevo volumen de odas a este jardín ver

sallesco que es nuestro continente. La fau
na académica burguesa y la Compañía
"•Chilena" de Electricidad, han encontrado.

como es naturaJ, extraordinariamente sim

pática la obra del gran vate y no "le han es

catimado la reclame, cual si se tratara de

un nuevo modelo dc radio o de un acto

eucarístico, exhibiéndola en la vidriera y
en ía prensa-

"ChitéschardeltedDeBu shrdlu cmamamaa

Este sincero entusiasmo de conspicuos
representantes del imperialismo y sus agen
tes, es la mejor recomendación para el in

cansable cantor de las delicias paradisíacas
de Indo-América.

(de la 1.a pág.)

resino*, que tendrán <nio

m;i-*or miseria, para qu.'

burguesa engorde y se e

■ondtclones d. ii.u

I rea y Xc

La ilnic

Irv-a

ifrtr niiws hambre y

oiiparqula feudal y

■I u xca. y qu*?de en

.-anqueros de l^on-

Xmp. G

a solución efeouv,- de <•?;;♦> probloirui
de la«* deudas. s,.;ucirtn que ningún srobiemo
Inirpniia ,*«. ca-paz do reali?.:ir es proceder lisa y

ll-*n;imon:e a abolirías por un a-to dreisivo de
la voluntad r.-^cie kal. !\-* dinero prelado, el

I ueblo no tiene i>m- qu.- . .■^^o-id-.r, s ios im'pe-
i íalist;tó quioren. reru'perarlo diriians* a quienes
1«- r.*eÍbieron v d7apiJ.¡ron, ..lli-vanse a Ibafie*-
y a sus f-ieua.--.-i_ a 'O.'iv-la y pus c- nipos, a Ales

sandri y sus OTm.-iiillas Kilos hoi io.-) (ir.-ros qu»
tienen ,n *

respondt-v. \n -i-0 no la ■■■ii¡Jviia. ma-,

>o»-'a do tr*i.bn.JadoLG!- de Chile.
I.i iinolieión de U deuda osternn, tal come

Re et\'3tuó en'li. R.vnlurion rusa d»> noviembre
<lc 1317, ,s un., dr las prlineiM-i medidas que
linnara v] ¡íohit-nm ::-i.(i.it> que r«alice 'as
■
■-■nsijíuüN r-it-damentalt > ,i ■ *.- ,-, vohiolOn afíT'»-
'" -v **"ii.¡¡íi-:ierlaH*sta. l'ai;i. llefrai- a ello es ne

i --«ai
■

.i hitvi.it* ineansalilemente ¡mi- la indepen-
'N nc-;;i )n..tiea il.-! prolt-tariudo. por el robust.--
iMiipnto del J'aitido ComunisM. ñor la nn..!.-*'
s¡.'.tlL-.-al do la clj.se obrera, la alianna ron le-=

i-ampesinos. y la dictadura del <ni-ci.e'--rk.do.
Kl sobierro ->o\ i'

■

-oo do i>bi*of.--> > c-vmwv-!

uns tii*ne la enorme tarea de i; as.- <*n dental im-

jiortancia. histórica do romper las amnrpas q«e

sujetan <] -porvenir económico do Chile, dando
a ru p-»:ític.i una orlentaciún senuinamente na-

r-lonnl y constructiva, ihaciendo del bienestar de
tn." masas lal-oi-m-ví ,*o i^ chi 1-íd n- del \?am|io
.1 cimienfo Vli-io de #-*.: acción

Este día no está lejano. L:i podredumbre del
sistema actual crece día por día. Nuestro tra

l-n.ie. diarto es liacer cn.-into sea preciso para ace-

¡tr.ir su derrumbe, para terminar con rl srobier-
no de tos imperialistas, de los terrntenlente-s
üe la burguesía criolla.

|.Gu,-^rAni, 1filj-




